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(Saadónimo.) 
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IMPRENTA   DE  JOSÉ  RODRÍGUEZ,   CALVARIO,    18 


PERSONAJES. 


DON  MANUEL,  40  años. 
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SOCORRO,  i 5. 
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La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Emilio 
Mozo  de  Rosales,  y  nadie  podrá  sin  su  permiso  reim- 
primirla ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones 
de  Ultramar;  ni  en  los"  paises  con  quienes  haya  cele- 
brados ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

El  propietario  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  colección  de  piezas,  titulada 
El  Teatro  Cómico^  son  los  exclusivos  encargados  del 
cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la  venta 
de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


M- 


ACTO  ÚNICO. 


Comedor.  Puerta  al  foro  que  da  á  un  pasillo,  en  el 
centro  del  cual  debe  verse  la  puerta  de  la  habitación, 
con  el  ventanillo  practicable.  Á  los  lados  de  dicha 
puerta,  perchas,  un  banco  ó  mesa,  etc.  María  y  So- 
corro están  comiendo.  Cipriana  sirve  la  mesa. 


^ 

* 

V 

ESCENA  PRIMERA.       ^ 

> 

MARÍA,   SOCORRO,   CIPRIANA. 

K 

María  . 

¿No  comes? 

Soc. 

No  tengo  gana. 

María. 

¿De  veras,  eh? 

Soc. 

Y  tan  de  veras.     , 

María. 

Á  ver  si  no  haces  el  tonto, 
porque  lo  que  es  cuando  empiezas 
con  tontunas,  hija  mia, 
no  hay  quien  te  sufra.  ¿En  qué  piensas? 

Soc, 

En  nada. 

María. 

Pero  muchacha 
¿estás  mala? 

Cip. 

¿Está  usté  enferma? 

Soc 

No,  no;  si  no  tengo  nada. 

1 

María. 

Ya:  como  pareces  lela. 
Si  estuvieras  como  yo... 
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tengo  un  dolor  de  cabeza 

que  no  veo.  Estoy  comiendo 

poco  menos  que  á  la  fuerza. 
Gip.  ¡Ay!  qué  tiene  usté,  señora? 
María.     ¡Disgustos!  esta  chicuela 

me  da  muchas  desazones. 
Gip.         ¿La  señorita? 
María.  Sí^  ella. 

Cip.         jJesus! 
Soc.  Tia,  por  favor. 

María.     No,  que  estaré  muy  contenta 

con  lo  que  hoy  ha  sucedido 

en  esta  casa.  No  creas 

que  se  me  olvida.  Y  si  sé 

que  tu  novio,  ó  el  babieca 

de  su  tutor  piensan  sólo 

en  acercarse  á  dos  leguas... 
Soc.        ¿Qué? 
María  .  jNos  oirán  los  sordos! 

Venir  de  aquella  manera 

hasta  mi  casa,  un  grosero 

á  decir  tales  lindezas! 

¡Cosas  de  España!  ni  que 
afuera  esto  alguua  comedia. 

¿En  dónde  está  el  miramiento? 

¿En  dónde  está  la  decencia? 

¿En  dónde  está  la  moral? 

(Á  cipriana.)  ¿En  dónde  está  la  man 
Cip.         Aquí  está. 
María.  Ya  no  hay  respeto 

á  nada. 
Soc.  Usted  exagera. 

María.     No  exagero,  no  señora. 

Lo  que  veo  es  que  progresan 

las  osadías  del  hombre, 
cosa  que  me  desespera. 

Estas  chuletas,  Cipriana, 

están  duras. 
Cip.  Tal  vez  sea 

porque  no  están  bien  asadas. 
María  .     Claro!  la  razón  es  esa. 
Cip.         Por  eso  le  digo  á  usted. 


j^mm^t 


mm 
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Soc. 
María. 


Cip. 
María  . 
Cip. 
Soc. 
María  . 
Soc. 

María. 

Soc. 

María. 


Cip. 


María. 
Cip. 


SOJ. 
María 

Cip. 

Soc. 

Cip. 


María 


(Ay,  Dios  mió,  qué  canseral) 
Yálgame  Biosl  cuando  pienso 
que  de  una  costilla  de  estas 
está  la  mujer  formada, 
me  da  no  sé  qué. 

Qué  idea! 
Es  que  estas  son  de  carnero. 
¡Es  igual! 

Gomo  usté  quiera. 
Sabe  usté  lo  que  le  digo? 
¿Qué? 

Que  como  yo  no  vuelva 
á  ver  á  Enrique,  me  muero. 
Chica,  chica,  qué  me  cuentas? 
Lo  que  oye  usté. 

Yo  te  digo 
que  te  morirás  de  vieja. 
Aquí  tienes  á  Cipríaoa, 
hace  lo  menos  cuarenta 
años  que  sirve  en  mí  casa, 
que  te  diga,  y  que  no  mienta, 
si  me  he  muerto  alguna  Vez 
por  los  hombres.  ¡Eh?  (A  cipritnt.) 

Ni  media.' 
Buena  ha  sido  la  señora 
para  esas  marimorenas! 
Me  acuerdo  de  aquel  don  Carlos 
que  la  quiso.  ¿Usté  se  acuerdíai?  (Á  MtríA. ) 
|E1  de  los  fósforos!  Sí. 
Si;  se  indispuso  con  ella 
y  se  tomó  una  cajita 
de  fósforos  con  certeza. 
¡Buen  escándalo  se  armó? 
Se  moriría? 

Pamema. 
Eran  de  esos  sin  rene  no. 
Entonces. . . 

Y  según  cuentan 
de  tal  modo  le  sentaron 
que  engordó. 

Tal  vez  lo  hiciera 
con  ese  obj^o  el  muy  picaro . 


•m...  üf  1ll.|         '  m    1^   -'■    II    II 


El  demonio  que  los  crea! 

Soc. 

Pues  yo  creo  al  mió. 

María. 

Bueno, 

peor  par»  tí. 

oOC. 

Y  mí  pena... 

María. 

Llévese  usted  esa  luz 

á  otro  cuarto,  que  me  aumenta 

el  dolor. 

(Cipriana  lUva  U  lux  al  coarto  inmediato.) 

Soc. 

Quiere  usté  oírme? 

María. 

No,  no  y  no! 

Soc. 

Pues  por  fuerza 

me  tendrá  usté  que  escuchar, 

porque  yo... 

María. 

Dale. 

Soc. 

.  Estoy  muerta. 

María. 

Pero  dime,  ¿no  comprendes 

que  el  proseguir  yo  en  mi  tema 

es  por  tu  bien?  Ese  chico 

tiene  muy  mala  cabeza. 

Soc. 

¿Usté  qué  sabe? 

María. 

Lo  sé. 

Vamos  á  ver;  ;qué  te  apuestas 

á  que  tiene  otro  amorcillo 

por  ahí? 

Soc. 

¿Eh? 

María. 

Respondieras 

por  é^i 

Soc. 

Sí. 

María. 

Pues  mal  harías; 

el  que  menos  corre,  vuela. 

¿Quién  sabe  si  á  casa  vino 

sólo  por  tí? 

Soc. 

¿Qué?  . 

María  . 

No  creas 

que  yo  tengo  pretensiones. 

pero  hay  muchas  tramas  de  estas, 

y  se  dan  casos  de  hacer 

el  amor  á  la  pequeña 

por  llegar  á  la  mayor! 

Soc. 

(¡Dios  mío!) 

María. 

Ya  no  te  acuerdas 
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de  aquel  López  que  venia 
y  te  decía  ternezas, 
y  luego  me  dija  á  mí 
que  me  conservaba  fresca? 
Pues  hija,  aquella  frescura 
tenia  mucha  trastienda. 
Sor .         Será  posible? 
María  .  ¡Uy,  uy,  uyl 

Los  hombres  son  unas  fieras  * 
que  hay  que  cazarlas  con  lazo, 
por  supuesto,  si  se  dajan; 
y  aun  así  y  todo,  es  preciso 
tenerlos  á  medía  legua, 
y  á  medio  si  y  medio  no, 
» y  á  media  correspondencia, 
y  á  media  paga... 
Soc.         "  ■  Sí,  vamos, 

hay  que  tenerlos  á  medias! 
María  .     Tú  crees  que  son  muy  buenos? 
Soc .        No,  yo  no  lo  sé. 
María.  Quisieras 

y  haces  mal,  porque  esa  tropa 
es  atroz. 
Soc.  Tía,  qué  lengual 

Ma ría  .    Si  es  que  me  olvido  de  todo 
entrando  en  esa  materia! 
En  fin,  tu  novio  es  un  trasto, 
y  ese  tutor  que.  le  cela 
un  camastrón  disfrazado 
según  dicen  malas  lenguas. 
No  quiero  más  tonterías 
'     ni  tolero  más  pamemas. 
Cada  mochuelo  á  su  olivo, 
y  tómalo  como  quieras. 

ESCENA  II. 

DICHOS,  D.  MANOBL. 

Man.        Felices. 
María.  iBh? 

Man.  Servidor. 


--"      -^^  -  *  '  r'-i"'    " 
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Doña  Maria  de  Orozeó? 

María.    Yo  creo  que  le  conozco:.. 

Man.       Me  haria  usted  el  favor... 
Doña  María... 

Soc.  (Ay^  mi  lia 

se  pone  verde,  me  voy.) 

Man.        Doña  María... 

María,     (impaciente.)      [Yo  soy! 

Man.       Me  alegro,  doña  María. 

María.     Y  usted? 

Man.  Yo  Manuel  Basora. 

María.     Muy  señor  mío. 

Man.  ¿De  usté? 

difícil  seria. 

María.  ¿Qué? 

Man.       No  soy  de  nadie,  señora. 

Mahia.     ¡Qué  descaro! 

Soc.        (Á  BU  lia.)         (¿Estará  loco? 

María.    Puede  ser. 

Soc.  No  haga  usté  caso.) 

Man.        Dirá  usté  que  me  propaso, 
pero  vamos  poco  á  poco. 
Pues,  señor,  yo  vengo  aquí, 
sin  que  nadie  me  presente; 
porque  siendo  conveniente 
que  yo  me  presente  aquí, 
es  natural,  y  hasta  justo, 
que  á  tai  cosa  me  propase, 
antes  de  que  el  tiempo  pase' 
y  tengamos  un  disgusto. 
Manuel  Basora  y  Oliva 
me  llamo,  cumplo  en  enero 
cincuenta  años,  sov  soltero 
y  lo  seré  mientras  viva. 
Desciendo  de  alcurnia  rancia, 
decirlo  no  será  en  balde; 
he  sido  teniente  alcalde 
y  juez  de  primerainstanehí; 
y  en  las  útiles  faenas 
de  corregir  y  Juzgar, 
he  aprendido  sin  cesar 
muchas  cosas  y  muy  buenas; 
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y  una  délas  que  profeso 

como  máxima  infalible, 

exacta,  incontrovertible, 

y  de  muchísimo  peso; 

es  que  si  el  mundo  ba  de  ser 

digno  del  hombre  y  su  nombre* 

es  necesario  que  el  hombre 

se  aparte  de  la  mujer. 
María.     ¡Caballero! 
üffA.x.  Sí,  señora; 

este  modo  de  pensar 

es  el  que  nos  va  á  llevar 

al  asunto  sin  demora. 

En  sitio  donde  entre  yo 

y  haya  gentes  por  casar, 

se  pueden 'encomendar 

á  la  Virgen  de  la  O. 

Salvando  al  incauto  pollo 

de  ser  cogido  en  las  redes 

conque  toditas  ustedes 

le  hacen  que  se  trague  el  bollor, 

evito  al  hombre  la  guerra 

y  al  mundo  la  confusión; 

esta  es  laí  noble  misión 

que  traigo  sstbrfe  la  tierra. 

Mí  sobrino...  yasevel 

es  joven  y  apasionado, 

y  ha  cogido  y  se  ha  prendado 

de  su  sobrina  de  usté. 

Y  ella,  xmiet)  claro  está, 

ha  embobado  al  peiJVecito, 

y  le  ba  mirado  yJe  ba  escfito... 
Soc .         Esto  es  demasiado  ya. 
María  .     Niña,  vete. 
Soc.  Pero... 

Man.  Nada, 

no  hay  que  alterarse! 
Soc.  (Qué  apuro!) 

María.     ¡Que  té  vayas! 
Soc.  Yo...  le  juro... 

Man.        La  cuestión  está  arreglada. 
Soc.         Pues  mire  usted,  no  traieünos  (Á  Manue* 


Man. 

Soc. 


María. 

Man. 

María. 

Man. 


María. 
Man, 
María. 
Man. 

María. 

Man. 

María. 

Man. 

María. 

Man. 

María. 

Man. 

María. 

Man. 

María. 

Man. 
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de  contrariarme  mi  gusto... 
porque  va  á  haber  un  disgusto! 
Lo  veremos. 

Lo  veremos! 

ESCENA  m. 

MARÍA,  D.  MANUEL. 
(Eita  escena  es  rapidísfma  toda  ella.) 

Y  ahora  usted  debe  escuchar... 
No,  si  es  usted  quien  va  á  oír... 
Déjeme  usted  concluir! 
Déjeme  usted  empezar! 
Yo  aborrezco  á  la  mujer 
y  me  irrita  quien  la  nombre. 
¿Sí?  Pues  yo  detesto  al  hombre. 
¿Cómo? 

No  le  puedo  ver. 
Quien  al  casarse  me  pida 
consejo,  me  halla  enemigo. 
Mujer  que  viva  conmigo 
no  se  casará  en  su  vida. 
Pues  clarito  y  sin  empacho, 
el  muchacho  no  se  casa. 
Desde  que  ha  entrado  en  mi  casa 
me  ha  fastidiado  el  muchacho. 
Es  que  he  podido  advertir 
que  esa  niña  le  ha  embobado. 
No,  si  es  él  quien  la  ha  asediado 
y  no  la  deja  vivir. 
Es  necesario  que  usté 
á  la  niña  eche  un  sermón. 
Es  de  toda  precisión 
que  él  se  aleje. 

Ya  lo  sé. 
Yo  no  apruebo... 

Poco  á  poco. 
Yo  soy  quien  no  apruebo  nada. 
Quieren  casarse!  «. 

Bobada! 
Yo  no  quiero. 
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María.  Yo  tampoco. 

Mkk.  i  Lo  impediré! 
María.  T  yo  también. 

Max.  Quedan  desde  hoy  separados! 

María.  Pues  quedamos  enterados! 

Man.  Pues  que  usté  Jo  pase  bien. 

(D.  Xanael  se  ha  debido  dejar  abierU  I»  pu«rU  de  I» 
ctUe.  Federico  eatra.) 

ESCENA  IV 

FEDERICO,  despees  SOCORRO. 

Fed.       Qué  paso  lleva  el  buen  hombre! 
debe  tener  mal  humor; 
apostaba  á  que  lia  venido 
á  dar  uda  desazón. 
Me  carga  ese  hombre! 
Soc.  Es  usted? 

Fed.        Sí,  querida  amiga,  yo! 
Soc.         Estoy  aburrida! 
Fed.  ¡Malo! 

Soc.         Estoy  nervisa! 
Fed.  "  ¡Peor! 

Kíñó  la  tía? 
Soc.  ¡Muchísimo! 

me  ha  espetado  el  gran  sermón. 

Se  ha  empeñado  en  que  no  crea 

y  en  que  dude  del  amor. 

Yo  quiero  creer,  caramba! 
Fed.        Pues  crea  usted  como  yo! 
Soc.        Usted  es  tan  buen  creyente, 

tiene  tan  buen  cora2oií9s^ 
Fed.        Yo  creo  en  todo  y  por  todb^ -^^ 

en  fin,  creo  en  el  arroz  ^"  ■•^ 

con  pollo,  ^ue  mí  patrona    * 

rae  ha  dado  de  almorzar  hoy, 

y  sin  embargo,  hay  quien  dice 

que  ni  es  pollo  tii  es  arroz! 

pero  sí  uno  no  creyera 

le  daba  una  indigestión!         « 
Soc.        ¡Bromista! 


.^»        "  •    ' '       _.     - ,  j^ !,-_- 
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Fed.  Yo,  señorita, 

soy  UD  ser  anti-espaüol. 
Tengo  fe,  mucha,  muchísima, 
creo  y  soy  trabajador; 
si  esto  no  es  raro  en  España, 
venga  Dios  y  vealó. 
Ahora  tengo  una  novia 
en  la  calle  del  Reloj, 
la  mujer  más  hechicera 
que  hay  en  toda  la  nación. 
Con  unos  ojos...  ¡asíí 

(indicando  tamaño  grande.) 

y  unos  pies...  ¡válgame  Dios! 

y  una  boca  ..  chiquitita, 

chíquitita!  es  un  piñón! 

¡y  una  sencillez  de  alma! 

¡y  un  talento,  y  un  candor! 

¡y  qué  modo  de  escribir! 

¡y  qi^é  aire!  ¡y  qué  educación! 

en  fin...  se  llama  Tomasa... 

ya  no  puede  ser  mejor! 

Seguro  estoy  de  que  nunca 

rae  engaña  su  corazón. 
Soc.        Dichoso  usté  que  es  feliz. 
Fed.        Séalo  usted  como  yo! 
Soc.        ¡Sufro  mucho! 
Fed.  ¿Sufre  usted? 

Yo  traigo  la  curación; 

ya  me  olvidaba^  caramba, 

del  recado. 
Soc.  Y  era... 

Fei>.  |OhI 

Es  un  servicio  que  sólo 

por  Enrique  haria  yo; 

porque  amiga,  i  raucamente, . 

es  un  serviqio  feroz. 

Vengo  á  decir. que  estí  ahíl 
Soc.  .     ¿Dónde? 
Fed.  En  la  puerta. 

Soc.  ¡Gran  Dios! 

FíD.        ¡Chist!  Me  ]a.ji[go,  él  sube  al  punto; 

felicidades  y  adiós. 


^..w-«'  ■n^mmj^^m^^mmr m  rtm'  í 
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Soc.         Pero  hombre... 

Fed.  ¡Nada^  me  largo! 

el  pobre  me  suplicó... 

¡Oh,  amistad!  ¡á  lo  qae  obligas! 

me  voy  á  yer  ¿  mí  amor. 

¡Crea  usted!  viva  el  amorel 

ea,  quede  usté  con  Dios.  (Se  va. ) 

F.SCENA  V. 

SOCORRO. 

Mi  tía  ha  poco  decía 

que  bien  puede  suceder 

que  él  quiera  venirme  á  ver 

sólo  por  ver  á  mi  tía. 

Corriente;  yo  no  desmayo, 

observaré  con  ahÍDCQ, 

y  si  la  mira  al  soslayo, 

va  á  haber  aquí  un  dos  de  mayo 

como  tres  y  dos  son  cinco. 

Ahora  veamos  si  está... 

(DespaM  de  examinar  la  eseeaa.  «a  é  la  poerU  de 
la  habitación  y  .abre  el  ventanillo.  Cipriana  ha  debi- 
do dejar  en  la .  etcena  primer»  la  loi  en  on  f varto 
donde  te  vea,  de  manera  qae  la  escena  ettá  «  media 
Isz  y  el  pasillo  á  oseara».) 
SOC.         iCbist! 

ENR.  (Detrás  del  TenUnillo.) 

Chist! 

Soc.  ¿Quién? 

Ehr.  Aquí  estoy.ya. 

¿Y  tu  tía? 

Soc.  Se  ha  acostado. 

Enr.        y  la  puerta»  la  uas  cerrado? 

Soc.         No.  . 

"^NR.  Pues  máK  ciérrala, 

Soc.         Luego. 

EwR.  Yo  vine  corrienda 

y  aún  del  todo  no  confío 
en  que  roe  liaya  estodo-viendo. 

Soc.         ¿Quién? 


/ 


jf> 
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Enr. 

Quién  ha  de  ser?  mi  tío 

que  me  viene  persiguiendo. 

Soc. 

¿Ah,  sí? 

Enr. 

Si  llega  hasta  aquí 

ya  á  liacer  alguna  sonada, 

y  lo  sentiré  por  tí; 

ya  DO  se  ocupa  de  nada 

más  que  de  seguirme  á  mí. 

Soc. 

Qué  haremos? 

£nr. 

Abre  la  puerta. 

Soc. 

Y  si  mi  tía  despierta. 

Enr. 

'  Eso  seria  muy  grave ; 

ha  dicho  algo? 

Soc. 

Que  está  alerta 

y  que  esto  quiere  que  acabe. 

Enr. 

Me  quieres? 

Soc. 

Más  que  á  mi  vida. 

Enr. 

Anda,  díraelo  otra  vez. 

Soc. 

Te  quiero. 

Enr. 

Ay,  prenda  querida, 

dilo  ocho  veces  ó  diez 

y  repítelo  en  seguida. 

Tu  aliento  me  huele  á  rosas, 

y  en  tus  frases  cariñosas 

mi  alma  embriagándose  está. 

dOC. 

Ay,  qué  gusto  que  me  da 

que  me  digas  esas  cosas! 

Enr. 

¡Ay,  Dios! 

Soc. 

Qué  pasa? 

Enr. 

¡Ay,  espera.. 

Soc. 

Qué  te  sucede,  amor  mío? 

Enr. 

Ay,  de  raí! 

Soc. 

¡Qué! 

Enr. 

Friolera. 

Que  esfoy  oyendo  á  mi  tio 

hablando  con  la  portera! 

Soc. 

Aguarda,  voy  á  mirar 

por  el  balcón. 

Enr. 

Irá  á  entrar? 

Soc. 

*  Si  él  entre  tanto  viniera, 

súbete  por  la  escalera 

y  éntrate  en  el  palomar. 

—  n  - 

Enr.        ¡Ay,  quéfiriol 
Soc.  Pobrecíllof 

Veamos...  ayl 

(Tropiesa  en  un  muebla.  Entra  en  el  balcón.) 

ESCENA  VI. 


María. 

Err. 
María. 


ElIR. 


María. 
Enr. 


María, 
Enr. 


María. 
Enr. 

María. 
Enr. 


ENRIQUE^  en  el  ventanillo,  MARÍA. 

Juraría 
qae  he  oído  an  rumorcülo... 
Vuelve  proDtO;  vida  roía. 
¡Eh!  (Si  es  cd  el  ventauillo. 

(Se  aeerca  al  pasillo.) 

Ah^  qué  traición!) 

¿Se  marchó? 
No  me  figuraba  yo 
que  sin  subir  partiría. 
Couque  hablemos  de  tu  tía. 
(Hola,  hola,  aquí  entro  yo.J 
Quieres  que  te  diga  ahora 
todo  lo  que  mi  alma  siente 
respecto  á  tu  protectora? 
pues  mira,  es  una  señora   * 
que  me  carga,  francamente. 
(Qué  grosero!) 

Su  persona 
es  agradable  en  conjunto 
y  tiene  algo  de  matrona; 
en  fin,  es  una  jamona 
deesas...  hasta  cierto  punto. 
Me  carga  sobremanera 
esa  tiranía  fiera 
con  que  tratándote  está; 
por  supuesto  que  será 
porque  le  dará  dentera. 
(Habrá  mono?  Esto  es  atroz!) 
Uf!  qué  mujer  tan  feroz, 
regañando  todo  el  dial 
(Qué  sabe  él?) 

Más  le  valia 
no  darse  polvos  de  arroz. 
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María.     (Ah,  infame!) 

Enr.  Coq  esa  capa 

de  cal  la  cara  se  tapa. 
María.    (Esto  no  se  puede  oír; 

yo  creo  que  voy  á  abrir...) 
Enr.        y  es  lástima,  porque  es  guapa. 
María.     (Eh?j 
Enr.  Lo  digo  sin  empacho; 

aunque  odio  á  tal  persona 

y  en  su  contra  me  despacho» 

comprendo  que  es  guapetona. 

María.      (Con  cómica  vanidad.) 

(El  diablo  es  este  muchacho!) 
Enr.        Pero  ese  genio  que  tien^ 
y  ese  constante  recelo 
del  hombre,  ¿á  quién  no  contiene? 
á  un  hombre  no  le  conviene 
una  mujer  de  ese  vuelo. 
No  seas  tú  nunca  así; 
yo,  mi  bien,  te  quiero  á  tí 
porque  tú  sabes  qaerer, 
y  eso  que  ella  es  mujer 
de  lo  que  me  gusta  á  mí. 
Pero...  cómo  me  extravío t 
todo  lo  que  dije  es  broma. 
Sabes  que  hace  mucho  frió? 
abre  la  puerta,  bien  mió, 
y  dame  la  mano. 

María.      (Cerrando  de  golpe  el  ventanillo.)  Toma! 

que  ya  no  puedo  aguantar 
y  te  voy  á  responder... 

(Abre  la  pneita.  No  se  ve  en  la  escalera  á  nadie.) 

Se  marchó.  Vuelvo  á  cerrar, 
y  á  ella  para  precaver 
la  voy  á  incomunicar. 

(Cierra  la  segunda  puerta  déla  derecha) 

ESCENA  VII. 

MARtA. 


Esto  es  estar  en  un  tris; 
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pues  es  un  grano  de  anís 

lo  que  ese  pollo  pregona! 

¡haberme  dicho  jamona 

en  mis  barbas!  Qué  paísl 

Conque  conquistar  no  sé 

dulcemente  corazones 

porque  recelo  y  porque... 

pues  señor,  ahí  tiene  usté 

lo  que  son  las  opiniones. 

Á  ese  chico  que  así  hablaba, 

apostaba  yo  una  onza 

á  que  si  á  mí  se  acercaba 

en  menos  de  un  mes  le  daba 

más  vueltas  que  á  una  peonza. 

Si  el  hombre  no  es  más  que  un  bicho 

que  ama  sólo  por  capricho... 

(Raeordando.) 

«Que  estoy  guapa  todavía!...» 
¡Ay!  nueve  años  hacia 
que  no  me  lo  habían  dicho. 

ESCKiNA  VIII. 

SOCORRO. 

No  sé  qué  pensar ,  Dios  mío, 
no  se  ve  á  nadie  en  la  calle; 
qué  demonio,  yo  me  arriesgo; 
ya  se  ha  enfriado  bastante 
mi  pobre  Enrique. 

(Va  al  venlaaiUo,  abre  an  poco  y  dice:) 

Bien  mío, 
perdóname;  estás  helándote, 
verdad?  pues  te  voy  á  dar 
el  premio  á  tantos  afanes. 
Me  decido;  voy  á  abrir 
y  que  pase  lo  que  pase. 

(cierra  el  ventaoillo  y  abre  con  mucho  cuidado  la 
puerta.  Entra  D.  Maonel,  dejándote  conducir  por 
Socorro,  que  le  coge  por  la  mano-) 
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ESCENA  IX. 

SOCORRO,  D.  MANOEL,  luego  ENRIQUE. 

Soe.        No  hagas  ruido. 

Man.  (Pues,  señor, 

esto  es  llegar  y  colarse.) 
Soc.        iChist! 
Man.  Persiguiendo  al  muchacho 

he  venido  á  reemplazarle. 

¡Diez  y  seis  años  hacia 

que  no  andaba  en  estos  lances. 

(Socorro  le  Boelta.  Entra  Enriqae.) 

Enr.        La  puerta  han  abierto.  iChist! 

(Colocándose  eotre  D.  Manael  y  eUa.) 

Duerme  la  tía? 
Soc.  Sí;  hace 

mucho  rato. 
Enr.  Pues  trae  luz, 

que  quiero  verle. 
Soc.  Al  instante. 

ESCENA    X. 

D.  MANUEL,  ENRIQUE. 
Man.  Esa  voz...  (Acercándose  más  á  Enrique.) 

Enr.  Anda,  mi  bien. 

¡Uy!  qué  manita! 

(Cogiendo  la  mano  á  D.  Manael  y  besándola.) 

Man.       (Tirándole  el  sombrero.)  j Danzante! 

(cogiéndole  por  ana  oreja.) 

Enr.        ¡Ay!  A  qué  ha  entrado  usté  aquí? 
Man.       ¡Silencio!  Ya  estás  largándote. 
Enr.        Pero  usté  á  qué  ha  entrado? 
Man.  ¿a  qué? 

(Oh!  si  pudiera  engañándole, 

hacerle  tronar  con  ella!) 

¿A  qué  vengo?  No  lo  sabes? 
E?fR.        No,  señor;  y  me  interesa, 

v  me  interesa  bastante! 
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MAif .       ¡Eres  un  bobo!  te  he  dicho 

que  me  be  propuesto  curarte. 

Creías  que  era  dilicU 

que  tu  novia  te  engañase? 
Enr.       ¿Le  ha  abierto  á  usted? 
Mar.  a  mi  do 

me  abre  nadie,  lo  oyes?  nadie. 
Enr.        Pero  eJ]a  le  abrió  la  puerta? 
Man.        ¡Pues  es  claro! 
Enr.  Ahí  infiel,  infame! 

la  mato! 
Man.  Quieto! 

Enr  La  mato! 

Man.        Te  prohibo  que  la  mates! 

Yo  he  venido  á  despreciarla 

y  á  hacerte  ver  sus  ruindades. 
Enr.        Hágame  usted  el  favor  (ca«i  Uorand».) 

de  insultarla  de  mi  parte! 

iQué  desengaños.  Dios  mío! 
Man.        Vete. 
Enr.  Pero... 

Man.  ¡Que  te  marches! 

y  aprende  á  no  ser  incauto. 
Enr.        ¡Ya  no  me  fío  de  nadie! 
Man.        Pero  te  vas? 
Enr.  Sí  señor. 

Si  es  que  no  sé  ..  (Boscando  U  talída.) 

Man.  Hacía  adelante. 

Enr.  Bueno,  pero... 
Man.         ^  Yete,  zángano. 

Enr.  Qué  mujeres  tan  infames! 

(Entra  en  el  cuarto  de  María.) 

ESCENA  XI. 

D.  MANUEL,  SOCORRO. 

Man.        Ahora  diciéndole  á  ella 

que  él  se  ha  marchado  á  otra  parte, 
le  doy  celos,  riñen,  truenan, 
y  estoy  al  fin  de  la  oalle. 

SOC.  (Viena  coa  apa  las,  haciendo  pantalla  ton  la  mano 
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y  sin  mirar  á  D.  Manael  qoe  está  á  la  isqaierda ,  se 
dirige  á  la  parte  del  cuarto  dn  Maria  y  dice:) 

Aguarda;  mi  tía  duerme, 
pero  voy  á  echar  la  llave 
para  que  si  sé  despierta 
tengas  tiempo  de  escaparte. 

(cierra  con  llave  la  puerta.) 

Man.        Perfectamente,  hija  mía. 

SOC.  (Viéndole.) 

llAyü  Yo...  no... 
Man.  No  grite  usté. 

Soc.         Usté  que...  pero...  es  que...  que... 
Man.        Se  va  á  despertar  la  tia. 
Soc.         ¡Gritaré! 
Man.        (Gritando.)  Scremos  dos; 

y  lo  que  es  si  se  despierta 

sabrá  que  abre  usté  la  puerta. 
Soc.         ¡Hombre!  más  bajo,  por  Dios! 
Man.        Ah,  bien,  eso  es  diferente. 
Soc.         Por  dónde  ha  entrado  usté  aquí? 
Man.        Por  la  puerta. 
Soc.  Pero... 

Man.  Sí, 

me  escurrí  bonitamente. 
Soc.         Vamos,  y  qué?  hable  usté.  ¡ 

Man.        Hija  mia,  que  es  preciso  i 

acabar  el  compromiso  i 

de  usted  y  de  Enrique.  ' 

Soc.  ¡Y  qué!  I 

Man.        Cómo!  y  qué?  yo  no  hablo  en  ruso.  I 

Soc-         Lo  que  usté  habla,  caballero,  i 

no  es  ruso,  pero  es  grosero; 

así  pues,  basta  de  abuso, 

y  ya  que  evitar  no  cabe 

el  que  usted  se  haya  colado 

impertinente  y  osado 

en  situación  que  es  tan  grave, 

le  tendré  á  usté  que  decir, 

suceda  lo  que  suceda, 

que  como  Enrique  no  ceda, 

yo  no  pienso  desistir. 

Ya  lo  sabe  usté. 
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Man.  Peor 

para  usted;  roas  no  convengo. 
No  vengo  á  enzarzar,  que  vengo 
á  hacerle  á  usted  un  favor. 
Soc.         Muchas  gracias. 
Man.  No  hay  de  qué. 

Yo  podré  .ser  enemigo 
de  la  mujer,  porque  abrigo 
ideas  que  yo  me  sé; 
mas  no  vuelvo  ahora  aquí 
sólo  con  la  idea  sana 
de  anularlo;  esta  mañana 
tal  vez  lo  pensaba  así; 
ahora  vengo  sin  malicia 
para  evitarle  á  usté  un  lance; 
aquí  va  á  haber  un  percance 
y  yo  traigo  la  noticia. 

Soc.         Pero  qué  está  usté  charlando? 

Man.  (Mintamos.)  Que  me  da  pem^ 
que  siendo  usté  pura  y  buena 
me  la  estén  á  usté  engañando! 

Soc.         Pues  qué  pasa?  No  recelo... 

Man.        Que  mi  sobrino  es  un  vándalo, 
y  que  está  dando  un  escándalo 
de  los  de  primo  cartela, 
ó  si  no,  vamos  á  ver, 
¿no  estaba  aquí  poco  há? 
¿pues  cómo  es  que  ya  no  está? 
porque  tenia  qi>e  hacer, 
porque  el  pérfido  y  aleve 
tenia  á  las  nueve  cita. 

Soc .         Él? 

Man.  Con  otra  señorita. 

Ahora  mismo  son  las  nueve. 

Soc.        Invención! 

Man  Bien  puede  ser; 

pero  de  mí  no  se  aparta 
ni  se  apartará,  una  carta 
que  le  acabo  de  coger. 
Es  de  mujer,  y  la  trata 
tú  por  tú. 

Soc.  Jesús,  qué  horror! 
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Man. 

Y  le  llama  seductor. 

Yo  sé  ademas  que  es  chata. 

Soc. 

Chata! 

MA?f. 

Sí  señora,  sí. 

Soc. 

Y  ella  quién  es? 

Man. 

De  seguro. 

no  sé;  pero  me  figuro] 

que  no  está  lejos  de  aquí. 

Soc. 

(Ah,  qué  idea!) 

Man. 

Y  sí  juegan 

con  usted! 

Soc. 

(Mi tía  dijo...) 

Pero  usted  cree... 

Man. 

De  fijo, 

Creo  que  á  usté  se  la  pegan. 

Soc. 

(Mi  tía  há  poco  decía 

que«acaso  él,  disimulado...) 

Hombre,  ¿usted  ha  reparado 

en  la  nariz  de  mi  tia? 

Man. 

No  señora,  ni  me  importa. 

Soc. 

(Qué  situación  tan  amarga!) 

A  usted  le  parece  larga? 

Man. 

Á  mí  me  parece  corta. 

Soc. 

Y  dice  usté  que  esa  novia 

no  estará  lejos? 

Man. 

No  tal. 

Soc. 

Ay,  yo  me  siento  muy  mal! 

Man. 

Si  es  una  cosa  que  agobia! 

Soc. 

Comprende  usté  una  pasada 

entre  ella  y  yo? 

Man. 

Que  sí  quieres! 

yo  en  materia  de  mujeres 

nunca  he  comprendido  nada. 

Soc. 

Qué  traición! 

Ma>'. 

Las  odio  á  muerte 

á  todas  en  general. 

Soc. 

Pues  usted  hace  muy  mal 

en  odiarlas  de  esa  suerte, 

y  usted  es  sólo  el  culpable. 

(Irritada  y  llorosa  dorante  todo  el  parlameuto.) 

de  lo  que  está  sucediendo, 

que  á  £fu:ique  está  per?ertiendo 
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del  modo  más  lamentable. 
Él  me  ha  dicho  hecho  ana  fiera 
que  usted  le  suele  decir 
que  se  debe  divertir 
con  la  mujer  que  le  quiera. 
Y  sé  que  en  una  ocasión 
le  esperaba  una  señora, 
y  le  esperó  hora  tras  hora 
seis  horas  en'un  balcón, 
y  usté  la  dejó  plantada, 
y  ella  esperó  inútilmente, 
y  á  la  mañana  siguiente 
se  la  encontraron  helada. 

Es  usté  malo! 
Il^j,.  Qué  escucho? 

Soc.         Si  tenia  usté  una  vez 
una  modista  en  Jerez 
que  le  quería  á  usté  mucho, 
y  usté  le  dio  tanta  guerra 
á  una  perra  que  tenia 
que  la  pobre  moza  un  dia 
de  rabia  mató  la  perra! 

Man,       Pues  lodo  ello  y  otro  tanto 
es  por  ser  ellas  falaces. 
Si  son  ustedes  capaces 
de  desesperar  á  un  santo. 
Quiere  usted  que  yo  me  fie 
de  la  mujer  cuando  sé 
que  si  adorada  se  ve 
por  el  hombre,  de  él  se  rie. 
Cuando  he  visto  aglomerarse 
en  este  mundo  las  cosas 
más  tremendas  y  horrorosas 
que  puede  uno  figurarse! 
¡Si  quise  yo,  y  esto  es  cierto, 
á  una  mujer  con  furor 
y  luego  tuvo  valor 
de  dejarme  por  un  tuerto! 
jSi  anduve  como  un  monote 
por  otra  y  tuve  que  huir 
porque  me  llegó  á  exigir 
que  me  quitara  el  bigote! 
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¡Si  quise  á  mujeres  cien  * 

y  por  regla  general 

cuando  las  trataba  mal, 

ellas  me  querían  bien! 

Yo  me  confundo  y  me  atranco 

cuando  veo  y  no  lo  entiendo, 

que  siempre  sale  perdiendo 

el  que  es  más  claro  y  más  franco. 

Y  hrvisto,  en  fin,  que  el  amor 

sin  doblez  es  disparate. 

El  amor  y  el  chocolate 

cuanto  más  claro  peor! 

Soc.        Acepto  la  teoria 

y  esas  palabras  repito. 
¡Tronaré  con  Enriquitol 

Maih.       (Eso  es  lo  que  yo  queria.) 

Soc.        (Y  mi  tia,  que  esté  cierta 
de  que  ya  me  lo  ha  quitado? 
voy...) 

Fed.  Estoy  desesperado . 

Soc.         Quién  es? 

Fed.  ¡y  la  puerta  abierta! 

ESCENA  Xll. 

DICHOS,  FEDERICO. 

Fed.        Señores,  esto.es  atroz! 
la  mujer  es  un  demonio, 
el  mundo  es  una  grillera, 
la  sociedad  un  embrollo, 
el  amor  una  traición, 
la  amistad  un  trapantojo, 
la  lealtad  un  embuste... 
y  yo  un  bárbaro.  ¡Me  ahogo! 

Soc.        ¿Pero  qué  pasa? 

Fed.  Cria  cuervos 

y  te  sacarán  los  ojos. 
¡Socorro! 

Soc.  Qué? 

Fed.  No  es  á  usted, 

es  que  yo  grito  socorrol  < 
¡Tomasa  es  una  coqueta! 
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Soc. 

Man. 

Fbb. 

Féd, 
Man. 

Fed. 
Man.  y 
Fed. 

Fed. 


Soc. 

Man. 

Fed. 

Man. 

Fed. 


Soc. 
Fed. 
Man. 


Man. 

María. 

Soc. 

María. 

Soc. 


María. 

Fed. 

Man. 


No  lo  dudo. 

Yo  tampoco. 
Tomasa  le  ha  escrito  á  an  hombre. 
Sí?  pues  mire  usté,  á  mi  novio 
]c  escribe  una  señorita. 
Pues  yo  sospecho. 

Demonio! 

de  quién? 

D»  Enrique. 
Soc.  De  Enrique? 

Sí  señores. 

Ayl  qué  oigo! 
¿Su  novia  de  usted  es  chata? 
No  señora,  no;  nosotros 
hemos  tenido  nariz 
hasta  ahora. 

Esto  es  odioso. 
Fíese  usté  en  las  mujeres... 
¡No  señor! 

Y  hará  usté  el  oso. 
La  criada  de  mi  novia 
ha  llevado  hace  muy  poco 
una  carta  á  un  señorito 
que. vive  calle  del  Sordo, 
veintitrés. 

Ahí  vive  Enrique. 
Indague  usted. 

No  me  opongo, 

todo  lo  que  sea  dar 
desengaños  es  mi  antojo, 
lilscándalo! 

Horror! 

Perfidia 

(Dtniro.)  ¡Socorro! 

Ay  Dios,  ay! 

Socorro. 

Si  aquí  les  encuentra  á  ustedes, 
les  puede  sacar  los  ojos. 
¡Abre! 

Vamonos  de  aqui. 
Si,  hombre,  ▼amónos. 

(ai  ToWéree  Federico  dtrribft  «I  ireUdor  dónde  está 


Fed. 
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U  bujia.  Queda  la  escena  á  oscuras.    Socorro   abre 
la  puerta.  Sale  Maria  primero,  y  despaes  Enriqae.) 

Por  vida  de!... 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS,  MARÍA,  ENRIQUE  y  CIPRIANA 


María. 

Estás  á  oscuras? 
Cipriana!  Siga  usted,  loco! 

EpiR. 

Le  juro  á  usted  que  do  vengo 
á  esta  casa  por  Socorro. 
(Ya  que  ella  me  la  ha  jugado 
y  hallo  la  ocasión,  la  doblol) 

María. 

No  me  lo  hará  usted  creer, 

¡Cipriana!  (Entra  Ciprlana.) 

Enr. 

Por  Dios... 

Soc. 

(Me  ahogo.) 

Cip. 

¡Que  se  ha  apagado  la  luz? 

Enr. 

(Arrodillándose  delante  de  Cipriana.) 

Sí  señora,  yo  soy  otro, 
me  decido  por  usted 
porque  usté  vale  un  tesoro. 

María. 

Aquí  hay  gente. 

(D.  Manael  andando á  tientas  la  abrasa.) 

lAy! 

Man. 

Ea,  ea, 
atrope! lemos  por  todo. 

Enr. 

Dulce  bien!  (Besando  la  mano  á  Cipriana.) 

Cip. 

(Relamiéndose  )  ¡Uy! 

Fed. 

Por  favor, 
sáqueme  usté  de  aquí  pronto! 

(Arrodillándose  delante  de  Maria.) 

Man. 

¡Fiat  lux!  (Encendiendo  an  fósforo.) 

Todos. 

¡jHorrorl! 

Man. 

Qué  azar! 

Soc. 

Tía,  yo  me  voy  de  casa, 
que  esto  de  la  raya  pasa 
y  no  lo  puedo  aguantar. 

María. 

¿Qué  dices? 

(Mnchísima  rapidet  hasta  el  fin   del  acto.  Hágase 

la 

escena  tWameate.) 
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Soc.  Nada,  que  es  obvio 

que  usted  causa  mis  dolores. 
Haría.     ¿Por  qué  están  estos  señores? 
Soc.         ¿Por  qué  roe  quita  usté  el  novio? 
Ha:<(.       Le  ha  hecho  usted  hacer  el  bú.  (Á  Maria.) 
Soc.         Se  ha  vuelto  usté  mi  rival,  (id.) 
EiiR.        ¡Precisamente! 
María.  Señal 

de  que  valdré  más  que  tú. 

(Coo  vanidad  may  mareada  y  mncba  intoneion  cómica.) 

Fed.        y  á  tí  te  voy  á  matar.  (Á  Esriqna.) 

Es  un  traidor  y  un  maldito... 
María.     Cuidadito,  cuiiadito,  , 

(Manifeatando  mocho  interéa  por  Enrique.) 

eso  es  mucho  asegurar! 
Man.        ;Eh!  tú  de  mí  no  te  apartas.  (Á  Enriqae.) 
Enr.        Es  que  yo... 

María,    (á  EDfiqoe.)  Hágase  usted  el  sordo. 
Fed.        No  sabe  usté  Jo  más  gordo,  (Á  Maria.) 

mi  novia  le  escribe  cartas! 
María.    Infame!  (Á  Enrique.) 
Enr.  Es  falso. 

Fed.  Es  verdad. 

Man.  (Me  gusta  esto.)  (Frotándoaa  laa  manoa.) 

María.  ¡Y  yo  le  oíI 

Gip.  ¡Qué  cosasl 
Enr.  Óigame  á  mi. 

Fed.     '  Tengo  pruebasl  (Griíaado.) 
Soc.  Qué  maldad! 

Man.  (á  María.)  Eso  lo  dice  el  señor 

(Aludiendo  á  Federico.) 

porque  está  desesperado. 
María  •    Cómo! 
Man.  Sí;  está  enamorado 

de  usté! 
María  .  ¿Eh? 

Enr.  ¡Federico? 

Fed.  ¡Error! 

Man.        Porque  como  todos  veu 

aquí,  que  usted  es  guapa,  infiero... 

María.      (ai  oír  el  piropo  80  alegra  mucho  y    lo  dice   á  Ma- 
nuel, que  cata  al  lado  de  Eoriquo.) 
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Pase  usted  aquí,  caballero, 

que  DO  le  he  oído  bien! 
Enr.        ¡Dígale  usté  que  es  muy  zorro! 
Makia.     jDéjelo  nsté  que  se  explique! 
Enr.        Le  digo  á  usté,  á  fe  de  Enrique, 

que  está  muerto  por  Socorro. 
María  y  Socorro.  ¡Eh! 
Man.  ¡Falso! 

Enr.  Está  en  relaciones 

con  ella!  (indicando  i  D.  Manael  y  á  Socorro.) 

Fed.         (á  Manuel.)  Y  ustod  couviene?... 
Man.        ¡No! 

SOC.  (Con  coquetería.)  Yo  UO  Sé. 

CiP.  (Á  Federico.)  Y  USted  viOUe 

á  darme  á  mí  besucones! 
María.     ¡Fuera  todos! 
Man.  Oiga  usté!... 

María.     No  escucho  á  nadie,  acabemos! 

Ya  hablaremos.  (Á  Manuel.) 

(Id.  4  Enrique.)    Ya  hablaremos. 

(Id.  á  Federico.)  Ya  hablaremos. 
Manuel,  Federico,  Enk;que. 

(Loa  tres  á  un  tiempo  y  con  el   mismo    misterio  que 
ella.) 

Volveré! 
Man.       (á  Enrique.)  ¡Fía  en  amantes  deberes! 
María.    (A  Socorro.)  ¡FÍE  y  luego  no  te  asombres! 
Socorro,  María,  Giphiana. 

Jesús!  los  hombres,  los  hombres! 
Manuel,  Federico,  Enrique. 

¡¡¡Las  mujeres,  las  mujeres!!! 

(Va  á  caer  cada  uno  de  los  personajes  en  Qn«  silla, 
cansados  y  tristes.  Pansa  larga.  Hasta  aquí  la  escena 
ha  debido  ir  rapidísima.  Desde  ahora  muy  tranquila.) 

Man.       (Levantándose.)  Este  muudo  cs  un  fandango. 
(Á  María.)  Señora,  ¿le  gusto  á  usté? 

María.      (Layantándose  y  yendo  hacia  D.  Manuel  con  calma  y 
coquetería.) 

Y  yo  á  usted? 
Man.  Desde  que  vine 

y  áü  cerca  la  miré. 
Se  quiere  usted  apostar 
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algo  bueno  á  que  en  un  mes 
arreglo  todas  mis  cosas... 
y  me  caso  con  usted? 

E?<ft.  (Lev^ntándoM  y  con  la  misma  cslma.) 

Quiere  usté  apostar  conmigo  (á  Mmria.) 
á  que  yo,  en  un  dos  por  tres 
hago  mí  boda  en  seguida 
que  se  matrimonia  usted? 
Fed.        ¿Quién  quiere  apostar  un  duro 
á  que  aquí  donde  me  ven 
voy  á  buscar  á  Tomasa 
y  la  llamo  mí  mujer? 

CiP.  (LevanlándoM  may  incomodada  y  poniéndoM  en  me- 

dio de  todoa.) 

Lo  que  apuesto  yo,  señores, 

es  que  en  el  mundo  cual  es 

no  hay  seres  más  condenados 

que  el  hombre  y  que  la  mujer. 
Man.       Siempre  el  uno  tras  del  otro... 
María.     Siempre  riñendo  ella  ^  él... 
Soc.        Y  siempre  haciendo  las  paces... 
E.NR.        Para  reñir  otra  vez. 
Man.        Porque  es  el  mundo  de  modo 

que  sin. amor  no  está  bien» 

y  aquí  se  acabó  el  saínete. 
Todos.      Requieseat  m  pace.  Amen, 

(Procúrese  dar  á  toda  la  representacioo  la  mayor  vi- 
vesa  y  mo^imiento  posible*  exsepto  en  el  final  y  en 
la  primara  escena») 
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Esta  comedía  ha  sido  aprobada  para  sn  representación 
por  Ja  Junta  de  censura  de  los  teatros  del  Reino  en 
22  de  Enero  dei8S5h*^^  -*• 
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EMILIA.      .M   :i  { ' .     .  r  ^^ .   fiofta  fa$ñfM,fiulmu. 

TOMASA Doña  Concepción  Sampelayo. 

DON  GARLOS.    .     .     Hh^'iJkVhUÑ^uel  Catalina. 

DON  RAMÓN Don  José  Albalat* 

Don  iii«iuiL.  r-    >•  <  *    »    Po»i  Ifant^i  StfhMOf ., 


La  aeeiou  pasa  en  Madrid,  en  casa  de  don  MigneL 


Esta  comedia  pertenece  á  la  Galería  Dramática,  qae 
.comprende  los  teatros  moderno «  antiguo  espafiol  y  es- 
trangero*  y  es  propiedad  de  sus  editores  los  Sre$.  Del^ 
gado  Hermanos ,  quienes  perseguirán  ante  la  ley  para 
que  se  le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma  al  que 
sin  su  permiso  la  reimprima  ó  jn^presente  en  algún  tea- 
tro del  Reino,  ó  en  lesLiéeos  y  demás  Sociedades  sos- 
tenidas por  suscricion  de  tos  Socios «  con  arreglo  á  la 
ley  d^49^JiévP»,4f  14tSk|^¿ry4«fI^llp8^Q^^^        Re- 

fflamentario  de  teatros  de  7  de  Febrero  de  1849. 


AL  SEÑOR  DON  MNUEL  CATM.HU(. 


L 


fa  buena  ejecución  Ze  esta  comedia  man 
que  su  corto  mérito  ha  hecho  tal  vez  que  haya 
obtenido  la  benevolencia  del  público  y  déla  pren* 
sa.  Asi,  que  al  dedicarle  a  V.  mi  obra  no  ten- 
go otra  pretensión  que  la  de  ofrecerle  una  pe* 
quena  muestra  del  afecto  que  le  profeso. 

Sírvase  Y.,  pues,  admitirla  y  téngala  en 
algo ,  no  por  lo  poco  que  eñ  si  misma  vale,  si* 
no  porque  como  dice  un  autor  francés:  «El  li- 
bro de  un  amigo,  es  un  amigo «>  y  ninguno  lo 
es  de  V.  tan  sincero  como  su  afectísimo  S.  S. 

Q.  B.  S.  M, 
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Sala  en  ^sa  ibn  Migwl. 
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^SCjlÉríA  PÍUMteRAT      :, 
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MigueL 


Emilia. 
Mi§uel. 
Emilia. 
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Miguel. 
Emilia. 
Miguel. 


Tomasa. 

Emilia. 
Miguel. 


DOK  I|IA1I|KI4«  SllIItU,  .TOHAilA,  . 

■  ■•  í  •  •    iif,'         í     .'  '     •  t»,'.      r  r 

Es  decir  «pie  4é  t»  error  . 
nohayideboimiicerte  .nédio? 
Que  obed«c8F|ne  no  qoíeres!  .< 
Que  tienes  formal  .6iii|»ftó';     ;  * 
en  desespeiiarmié  ? 

>  '  \\  p  ííf    Ti      .Yo?  '   • 
Tú^'dtrofestá.  -  .  »:•-  .. 

•><!•:'    i'-.-  '  Mb  pOi.ciert«;n 

Bien  sabe  usted ,  padrcnMi 
que  complacerle  luseo 
en  lodo  cuanto...  '  '\\ 

-  ^nlMo/eb? 
En  todóv;..aíieD08  en  eso.*  r.^  ••  < 
Pero  di.  Ese  matrimonio»  .  \ 
.  ni^eé  veoflifésa  eil  tslremó  ? 
Es  muy  rico  ^dob  .Ramón  / '  ■  * 
no  ettemipoco  «inguo  viejo  >  \\ 
y  te  quiere..;  Havdd  qnéoér  I 
TÍuda  siiáipppé?  Ntí  lo  títere  ;<  ! 
que  eres  mÉy Jófen  aun..'  ü*  t  n 

.  '  Xúido  qvierea  darme  juieloe  ?• : ;  t 
Te  fuetao laal  cdn  el  eiral/  "-. 
marido?    « •'•!  w ^j  ¿-i 

.  TaD:aialiniOi:w  ptnrog(.i,l 
yamosfiiqíM».di¿fl:iii^(irima  i  ': 
á  ver  M  éhfitn  tu  pniéMa  '  nw  / 
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Tomasa. 


Miguel. 


Emilia. 


Tomasa. 

Emilia. 

Tomasa. 

Emilia. 

Tomasa. 

Miguel. 

Emilia. 


Miguel. 


Tomasa  ? 

Yo?...  Ay!  si;  al  iQomeDto. 
Prima ,  no  le  bagas  de  fe^s¡¡u^. 
mira  que  se  pasa  el  tiempo: 
^lí^^iÜptol  f  si  á  Ué  tteiá\f> 
no  se  casa  una...  laus  deo.  -    ^ 
Digalo  yo»  fm  eft-tttórquince 
no  quise  doblar  el  cuello 
ála.y^^Q^^llppq^J^^,  ,;,v;. 
y  ahora  en  vano  me  arrepiento. 
Si  acaso.  M} .  rpí^slenjia      , 
nace  dfe  qué  yü  ótfoempleb 
bas  dado  á  tu  corazón  , 
va'iJWéi^  qUd'íM  déü^y^hKÍ;"* 
10  mismo  me  da  uno  que  otro. 
Don  Raiiio»>e6Ya^iO'iqi;ii't*!>  ?'\        Msiy^At 
eá  <décMrMl9'«ft(flv«f  i)e6il|0'>ii.on 
Si  nabteigpstai  yiipor'tboúg  ^^i  m 
He  adMa^do»?!  iívufi  >.*)ii')i\  mííO 

Bien  sabe  oáíted  que  no  quiero 
i  nadie,  y  que  leifaatrogtliio^  •  T 

SuetBo  imD^aüle  en  ningún  tiempo 
e  cMamieü-  cj  ,  ^.-n^A  ^><i<^^  -í-íIú 
^"  '.QuiéresídcpriK»-)  )«),> 
monja?  ..o\i  •»■  j  ím'.oj  í,  » 

il'>  »  o!Nd  ;]{íero  be  resuelto  •  .\m  s  ^^ 
no  quererla níegnarhomMei  nM  .>/v  .  i'A 
Por  quéí'-  :  -i-  ■'•:  ''    i  /••  o:-'l         \:ju,'-.\í. 

o(ir  ¡No  hayiRMÍ^Mio  bveno. 
Ave  Marnfwmíisifttad  • :  ";.i  '.! 
Emilia  »i  has  perdida» )qlíi8€Bol  >« 
Yo  9¿ibiep  lo'qvélme^digop  ••  / 
Ha  nilf  fnucb«'s  i^eqiplos   •'  •  >  >  i  v 
de  mugeires  desj^cacMilaS'  *     ¡i  !» 
qué  é)liwniibres;iágf)9t09iqii»Í6íÍ6n . 
be  visti^<qde  el  mlslTÍmoiiíoi^  '*T      .Viv.r>ut  V 
es  para  ganar  el  cielo      <  •  ii    w 
la-pteirft^BcíKinlej0ní'  !'  .  .\>\:  ri 

y  ser  liiii(|iittia^i>qiií^O(  «m'  •  /        M-.^^V, 
Vaya  !..u'i^«episl  t»  oBfhmnnr  n 


.•iñiU»-'A 


tuviera  lodo  tu  sexo 

Eronto  se  acababa  el  mando, 
ín  aftp  de  casamiento 

me  ha  ensefiado  lo  baslaiile. 
Miguel.       Fuifte  infelii»  no  lo  niego : 

él  te  doblaba  la  edad^^. 

Mas  \uehe  i  casar&o*  al  méms 

para  saber  ie  «que  va 

de  esposojéve*  k  viqo, 

Ta  be  dicho  4|ue... ' 

,    Ea  biie«a  lena ! 

Perp.^  prifl^>  por  San  Pedro  • 

díme...  entre  todo»  los  boi^brfn?... 

jNo  se  baila  ono  solo  bueno. 

Jesqs !  No  digas  hbsfeapáaa^ 

Dios  hizo  el  MflAbre  príoiero 

i  su  imag^a. 

Pues  se  ha  ido 

la  «fVBfíariza  pordiflnda^ . ; 

sin  duda^  que  ya  eo  muy  poco 

se  parece  á  sq  modelo. 

En  fin «  yo  i^  he  de  casarmo '  ( 

sino  hallo  un  hombre  primero  . 

que  me  demuestre  que  s^ 

mf(¡orf  s  los  de  su  seio 

que  nosotras;  y  como.fsto.  .  > 

es  muy  dj^cii»  me  tQm9       ; 

que  he  .do  morir  Viuda^  .    . ' 
Miguel.  *  yamosl^.. 

Apuras. mi  sfifrimiento 

cojp  esaa.M 


•I 


Emilia. 

Miguel. 
T<masa. 

Emilia. 
Tomasa. 


Emilia. 


>»« 


V    'I 


ESCENA  U. 


DON    RAMÓN. — DICHOS. 

Ramón.  ):.,-..    Felices  diai^.  ;.. 

Miguel.       Téngalos  usted  muy  bueáófi. 
Ramón.       Parece  ^ue  no  ^stá  M&l^d  , 

de  bu^.  homo^, 
Miguel.  .   i  .,  .  ,   .     Tawicíope 

Esta  hija  ha  de  quitar^  , , 


)  > 


\  > 


M.   .\ 
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Ramón. 
Miguel. 


Ramón. 

Tomasa. 

Ramón, 


,i.' 


Tomasa. 
Ramón, 


Tomasa. 
Ramón, 

Tomasa. 

Ramón, 

Tomasa, 

Ramón. 

Miguel, 


Ramón, 

Miguel. 
Ramón. 
Emilia. 


Ramón, 
Emilia, 


MwyV. 


la  vida. 

•Qué,  Emilia?  -i' 

Gíélíd.'   • 

Ya  saljié' usted  lá  lUíniía         -  '  -' 

en  que'hadjadb  iMaeé  áfgüri  litfpbo. 
La  de  aberi^ecer  4¿3  litMntaréi'?  '^ 
Esdi^áHá  tfiañiá!  '"■»•*'  *''■''■''  :íi'- 

que  no  e^úkfeti  *e  larijflrattía      ' 

opinión?...  Pue* yocbñfifeáb'  '^^ 

'>íi«íe^éfeWji  nías  por  la  de  Emilia, 

Creti  stfstéd  qíié  tó^  cdtepffenatí:.! 

---'^,  ■•;:  ■'  Sií'íóáÍKóittfires!;^:^"'^"  ^ 
Mas  khj  t»crferesíi..  Pi^jf¡¿^é'    -        -^^   ^-   ^ 
las  mu^^res.  Sfém}»r¿ ím '[ 
yo  de  aq.uelIos  que  d^^éíoii^... 
Quéf  i  '  -  '"■  ■■  '"'I  ,v>-'',vt?t 

Lo»  fiómbíesí  e^n  íoá  hombres , 
y  las'ikiiigeres'..;-:  '*••;•  .-;-•:•'  ^v. 

y  lásí  iíitigéreá  CóhMs^í  •  ''•'  '-'' 
YaF  •  •'•  '  '•'  ■'••-'  ■■••  ■>'''••■  •'  'i' 

Si;  t)ep¿  es  éhhtíObd' 
que  ctírrtiáled'ño  se  cábá:  •  'M 
Emilia,  ^í>ftió  pñmiéfri'  :  ;  «  ' 
no  logre  usted/ c<íntéhcé^Iií'  '  ' 
y  cacarla  de  su  yerro ,. 
probándoja'  qué  Io¿  hoWbrés  *  '^'' 
son  y  han  sido  en  todo  démpé 
mejores  que  las  mugares. 
Y  entonces  paga  mi  afecto, 
y  mé  concede  su  mano  ? 
Si.     ■'■'■^••^:.---    ^-  >   -      ■.'■i 

Pues  délo  usted  por  hecho. 
Qué ,  piensa' usted  convencerme . 
don  ftánVóíV?.,:'  Aílhiiíó  d^tttó.T 
PrepareusUéd  su  eloc^^íiiéid.''  ^ 
Poco  á  Poc(}:  ^o^rétehdb'-' '  '^' 
convéüdéHá  iüste^  yo  mismo. 
Pues  cóiWb ?•-•':'  >••  -'  «'ir^  -^'^ 


v:' 


>  ^"J  •   \l 


Ramón. 

MigtteL 
Ramón. 


Emilia, 


.•I' 


>..!( 


[. 


i: 


r1 


Por  un  lercarb  • 
en.dMcordia. 

Doik^IUuiiM  I  ' 
Me  ha  deparado  boy.ei  cida  . 
ei  encuentro  deíná-iifiiigD^' 
é  qiriien'€onodiiiafee<üeiD|M>  - 
calavera  como élsolOi ...  ." 
amaste  del  beUo  sexo 
como  ningaoQ  ¿  .y.'que.ahorá  : 
es  totalmente  «I  revéiiBo  ; 
de  la  medalla..*' Mrabre.'Cip  fifti> 
siempre  formal,  ñeiÉpi^eaeriOi' 
aunqte;  á  vt ees  ciertos,  ratigos  *  i 
revelan  su- amígiio.gekMó. 
Pero  lo  odas  singular    « 
es  el  ah«rreorraí|ento-     .     r   i. 

2uepntBBfé'\dii'fúnf,tté»*' 
ice  q«i3>|ip  baj:«i  ijqmplft 
de  muff ér  iniíe ,  ieat  c  .  *  , 
que  todbs  trsnen  el  caeriio' 
y  el  rostro  de Jaégél /fiel AÍma;> 
mas  negral. ;.  y  que  siempte  fueron 
los  hombres  vietknas  suyas:»:  .lí 
que.nosdtro»<0eies,  Ü^oS.; 
las  amamos/ y  «ellas  pérfiéaá> 
cariño  y  paeron-mütiéndo,:  -  < 
nos  Tondcn  y'toos;«aga&an;  ;  — 
y...  qué'séífo^^.  £a.iHi  portento 
el  oírle  hablar ;^  IMoecesas 
que,  mire  usteditnoieAan  lÍB|oe. 
de  la  verdad...  Qué  I  sí  á^mi},'  : 
á  pesardel'YrtHcho  afecta.  -  /  ¡ 
que  ^nft^oiÁ  las  befkoras ,  .  >  i 
y  á^astedisobfíe!  lodhicslDenáo^  >  / 
me  ha  h^chó  cohooorjqde  f bmqs 

todoS(ÍbS'40r8éJÍOf£Ol:i)   'i:'>   >!: 

angolítdo^céñ'lMifáités  iy\ 
<U. manera  que  yo  espero 
que  ba..do'€OBr«encé¿Ía'é'náloi  / 
del  mismo  modo.*  »:  ::  *  •: 

•  ,-)fl  oi-r.lí   •  -Yo  creo 
que  usted  se  borla!...  ¿Ese  hombre.. 


9 


.  r 


K  » 


l.".\ 


\\  'V^'. 


.»     <  .• 


»  ^\     .')\ 
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Ramón, 
Emilia. 


Ramón. 


Emilia. 


Ramón. 


I  >  >  ■ 


)•) 


1 :  '■ 


{' 


SíigueL 


Ramón, 


^'  .1  •.\ 


Usted  «Le  oirái : 

¿Luego  es  cierto 
que  eídsle  oifinombre  capaz 
de  atribuir  á  mi  sdxo 
toda  U'ioáldad  del  suyo? 
¿No  están  Id» hombres  contentos 
de  tenernos  como  «scésvasv     ^ 
nuestra  cadena  ciiieiibHeRdio' 
con  laB>eDga(|osa9  florea'         i   i 
de  sus  pévfidosobsequíios!^ 
siiib'  que .  rolai  lal  v.ailíi;  r.  < 
de>su'€ngi|d0'vrespeto;'>.  >>'<*' . 

nos<j(^ainaitn>>  y  haeea gaí^  .ü*- 

¡Dios  mi»l  deabórneoern^éT"  m 

Su  amigo  de ust:^  «o  tiene*  :    i 

corazón,  es>un  perv«ns»lir.  \ 

Pues  minenstedi  !yo  peflsalifa'Mfj» 

traerbíaqiij^  iConei  elbgeto;!  "  ¡f 

de  que  le  airguiferd  usleMi^  .  '■    '» 

pues  lat:v«axón.su  taleníj»  '     .: 

qoodsra  uated  Tkte^riosa:>    I  ' 

lioyrél  oM|ffeheido  cual  reo 

de  IcsB  Gf»iaf)ieffía.        t    <: 

Traerieagóí ? Wo  |)or tííoirto."  r.í 

Uu  boail>pe[  tan^  obceeodo.u-    ^ 

Ta  sio  verie<  ki  aborrezco.  ) 

— P^ro^ ,  tiene  usted  ráiion  c 

«tjffaíigale  usted «  que. deseo 

ver  yo  ¿misma  lo  ^ue  jMiédeii 

Fszpiies  de^  tan tO' peso /;:  , 

y  procurar  Convencerle       c 

por  honor  de  nuestro!  sexo. 

rúes  qiie  usted  úá  sw  péHilipo»;' 

Toy^libu^anlé.  fUTuo^dionMittQr 

)mj0de^q|éienjel^>afó' •)!{  >r.  -m 

.  de  enrrente;.u4EhrQué  üaUjInM 

(Bajo^'é^nMifurié)    <  m 

<•■  •.:   ^    ;  •  :(L«  apruebo.) 

Véyáieácribiriflifias  caFtas.:i  h^> 

mientras  usted. w.v      <í.ií  :  ít  l -i 

M  )    .'      Hasta  iQego. 


\-  ,í 


Emilia, 

Tomasa. 
Emilia. 
Tomasa. 
Emilia. 


Tomasa. 
Emilia, 


Tomasa. 


Emilia. 

Tomasa.. 

Emilia. 


ESfiEPIA  MI^ 


« 


I  '  *  * 


Ki  [•   ,       -  :*! 


:l. 


;if 


»  .  •  I    • 


Has  oído ,  fW^iVfkk^  li.  i       i 
No  es%:coffio  ;pt|(|ml«p4a£  i  / 

Yo  no  mi^.a4iQi(#  ái^míái  »n.; 

Ni  aun,di9€^<>X   '-  t:  ::¡i-..  I  »  :J 

viéndooos  ^8iu)|^i|^r  r 
estás  ?  O  jn^  erfis  mqger.^    , 

Tomasa 4  4iiW:)M«f|3aIi9i«.  M  / 
Es  que  tu... ;  .,  ^«     • 

.        .  Pues  qjiíi ,  ii0  wl^tes 
que  tal  rares^  m^  ai^ooíbrél  .  i* 
Es  posil^l^  qji»Q  t^ajii  un  k^HaJt^D» 

5ue  ablHy*«^zca.Ia9:mP&^^^^:  > 
.porqué  np  i«.  ha  da  babflrk^  .i 
4^9  ufl  e^prjcbo. Igual  .  ^. . . 
los  boinKrf§.«U'geue.ral  : . :  , , 
jurante  tú  ifiWrr^iQer  ?; :  >  ^  .  /  í 
No  esiguiíl,  :       , 

PMji^i  me  parece../ 
Debe  bap^Fse  distipcjpn 

entre  el  qu^.^d/a-^ooTiazoq^K/l 

Íel;qu^  ^in  jcaupi.al^rreGe*  .,  \ 
es  ma^  jtt^0:á,lpiqUf3  iuffflrff» 
y  esto  lo  ver^  ^  ^i^  V^J^o.;^  r  j 
odiar  el  corderp  al^^.::  .^  .:. 
qu^  wfwr.eJ  Jpbq  a{  pordero."  •. 
Ellos  9^  ,upe£itr^  .tiraiQós  ^ 

.j$Ug»^do  qi)e  iiqü  a^oj^in  .:      v 
muy  finos,  mu^  cortesanos. ' 
Pero  yo  pf  f  xp/n^,  d?rfo 
.  de  que,  siendo  ellos  los  reyes « 

son  las  leyes,  del  embudo. 

Sin  Kü^arf-r,^  «Iw^  -r   .  t- 
dan.fl.Jipttw.rAl^p^.«Qi^r»^,  .; 

y  solo  porque  son  hombres ..-.. . 


•♦  •  \*,\ 


\  >.'.• 

, 

Y 

1    1 

tii 

\ 

V        . 

_» 

V 

. ; . .  ' 

n. 

.\ 

\wu*. 

1 
« « 

•» 
1 

?»»\''.»  ) 


í^ 


Tomasa. 


Emilia. 


Tomasa. 

Emilia. 

Tomasa. 


Emilia. 
Tomasa. 


Carlos. 


fK    * 


.ni". i«-í  l 


/i 


•  :'»  1 


'  1 


tienen  bulé  -para  iúéíí.  • 
Pregonan  de  la  muger 
la  grandfe  ft'agilídad      '  '  - 
y  la  asedian  sin  piedad :  ^ 
si  logran  éltóáí  vdrccr  •  "'  •"' 
ya  por  diábil  la  despttsdán;  ' 
sino  logníli  sil  tedpérdnáta '  '- 
la  calumnian  en  venganza»    -  ^'^ 
y  de  io  que  dü- fes  se  precian. 
Con  que'en  t¿^  «áósa^  dé  átñérj 
con  leyes  biisn'délsigua^ies;,       ' 
son  ellos'paHef/  fiécafteis  * ' 
y  Júeees'clé  üÉW^tré  «bopor; 
Todo  eso  es  verdad»  si-tál-^l 
f  fei^6;Tl>  J)oir  tt^i;  qué  quieres, 
no  me 'gustan  hs  ñrogerésí  "M* 
sll!^pr«  tile  he  libado  lifiam  '^^ 
con  iatáfs.:  f!tílí»e^iiosoli^s       'M^ 
mudhci  amtír;  Áíi^'chbs  estrfetíloi , 
mucho...  fMiick'Útyi  {iddétttoiT; 
ver  las  ubásá  las  ofrási;   ] '  "  : 

Pero  ese  hoffibré  vá  á  teñíf  "  I 

*  '  •  -  •     » 

al  punto  con  don  Rahíióii'  ^  •  •  • 

y  debo.. 1      (Mirándose  á  un  espqo.y 

''CQüépyésutícípttP);  »  •      • 

Prinfe ,  rhe  voy  á  vestir.'  ;  '  ' 
Lo  ^e  soifiós  las  ñiugercs*! ' '  ' 

AYfflque  «ti  le  puíídéisfr^V  "  -^ 
te  vas  p^,  éf  ;á  poner '  '\'  "  ".  < 
de  veinlfctí^í)  alfiferés.  • ;  '  '*  '• 
No-e^  que  hie  quiera  adohiat'  ; 
por  él ;síttoqüie 'debamos. .. ' '  *' 
Pues ,  sí  .i .  Qué  todas  (eiienWefs  f. 
el  pruriW  dé  ífgi^adfeh  '    {VaH^.) 


•\'.\. 


<; 


teécENA-  iir: 


,  w  r»  í ' ■ *  - 


DO.N  RA*b».^bpfCéAftt08/  •'   1 

Quieres  áfécSftóe  ffer^üfrfes?  í-'^ 
tu  €ímp4«^'^ir'trkér«eá^ila»'' ' 

casaf"  .'='^'^''<»  '5'»'^  "'!;':.»'j  ^t'»-  i 


Ramón. 
Carlos. 
Ríñnoñ. 

Carhi. 

Ramón. 

Carlos, 
Ramón. 
Carlos. 

Ramón. 

Carlos. 
Ramón. 

Carlos. 

Ramón. 

Carlos. 

Ramou. 
Carlos. 
Ramón. 
Carlos. 

Román. 


4» 


Carlos . 
Ramón» 

Carlos. 


« •       *  I 


I  I 


.t«'* . t\t\ 


'    t  \:    I 


Supor.qnN? 
Es...  porqoe  q^mjpgi  qae  T«ai 
á  mi  fdtara. 

que  me  iiniWMrMttfr;    .  *  * : 

.  Ohf  gMMiinojbeUat 

Te  ba  de  gfi&Ur.  : ;  .  .   ; 

Ci6iieL 
Tü  has  perdido  la  coIoMm  - 
BasU  gpe;a««^i|pi}ger..* 
Para|Aueju)fta^riiesc)«a?.  ..i 
Ta  lo  sé;  pero  es  taa.ttttd^w^  « 

Becbas  ^utmi^  mi^aai  »'t 
de  rosan-j  d^;ajtHceDW.*ii....  .,¡ 
Pue^ ;  las  rosas  en  el  rostro « 

'ylas-eseíiiasMf;'  .;.;•  .-   '  •  >U 

Qw  c^úat! 

quéoabftfos!.  >.  ,,  .   , 1 

....•;.,.  Lazos #<»:,...;. .i 
60  quei  \ÍJíijac^^t!oíX^.^nmá&a*: 
Yloslabwí..  , :  i.; ,  '    . 

Siempre  mienlesi 
QjE^^ciiosj  Q^émiitada .aquella 9 

véb  que  f!$t4S.l?^iQ4^Adóitfh '• 
pobr^R^i^oiiv 

.     ..  p.9i;.esireioaí. 

aversión  que  á  las  mugerf^ 
profeses  4  Cairi<^^  fso^esa 
qne  sos  gracÍMB!«¡««   ,     .  . 

Tentaciones 

2oe  ^1  deoipaio  pvsp.en  ellas.  ^ 
lios  nuo«,y:qtté  tÁntUQVÑMS'i : 
Permita  t>ios  que  me  vea  .<  / 
tentado...  r-, 

Del  diablofi  Ta 
l^.^estáSibastante.  babieca, 
te>a8  p.cawT.Estis  ..  ; ....  „.■. 
desespeifi^tiíJogipías., .,  „ 
un  cor,dfllj,a,lí>;gvg?íp-í.sr  1 


t    / 


k\  ..  * 


i: 


u 


ó  en  el  Canal...  jtféjbr'fftra 
que Wélldiíbé  tasa  hacer. 
Ramoti.       Catión ;  iñ'&álmt  .«fetfíl     ^'« 
y  yo...  .íT^íihíl  íííi  •: 

Carlos.        '  Vett««¿á;  infeliz. 

^  ,^   ^        ¿Nolehaoourt'|tfeí!ráíS(flíí|y'l» 
'ííHíJ  '{"«kto»4W>d^ue8  de  casaío. 

esa  esposa  que  láírl^II^  ^^'  ^^ 
me  piuíaá .  ^uede  gustarle 
i'^dttfG^ también?  JLa  belleza 

gUSla-áNtddbS.»'!  -.'..n-ii  :r.íí  j';T 

mas  Ufii^h^méAá^bíéifúfiétii 


Ramón, 


Carlos. 


Ramón. 


Carlos. 
Ramón. 
Carlos. 


Ramón. 
Carlos. 

Ramón. 

Carlos. 
Ramón. 
Carlos. 
Ramón. 
Carlos. 
Ramón, 


ámítánléi... 

lo  contraíi'itfy  'f  <|ue'  otrd... ' 

Hombre,  vaya  unas fééaá!.:v  \ 
Eres  -e>fyaz  d^  asustar. . .  ^ 
Pero  nada;  ya  teng^ héféfiá  •  / 
inlenc¡(«i'y.'..^echo  al  agua! 
MePtóW.'Efiríd<éi|jl»>iíáultí  qtife^' 
por  conseguir  lo  m«]dK-^  ^"'  ^ 

' ' ''  iQiiifaittbW¿h>é<4ái^? 
Con  qulr-iífali^ttfil^s  |(^««A?  '  >  ' 

Ramón «  gastas  \itíéií'ñikú^:'''\ 
Y  taKl^^ét^^o'ttfis  listo... 

Eso^W;'^'-'í-»  ^  •  ■'  •  ''ií  íii'i-:í'.  •'li 

que  yo  no  tendriir.    '    ^ 

Pite^  t^  ftí<2  pyéÁii'tdbétk 
Tá^tfli^Adlí  nb  «if  otf  u^? 

No  tal ;  8i«íd  i^e  áftiMf^iléi^iii'  •>  < 
una  mug'éi^héeincél^áf/  !''>''''> 
porld^(4bd«atii'éqúéi^^^^  '''^ 


'.J*'i 


•  : :  í ' 


if    r').!»" 


9.«»\'ljV> 


.tíí>iU\\j\ 


•'>.   '  v\."V 


tl6 


Cartot. 


Carlos. 


ñaman. 


Carloii 
Ramón. 


Carlot. 
Ramón. 
Carlos. 
Ramón. 


Carlos. 


>f 


i  't 


no  68  mogMl  ei  ttiiif«tai 

No ;  jjMira  ^M# ' 
La  «lima  apioiaii  profesa  i> 
de  loiilMVibres  i  y,  lo  fniaMOi 
habla  mal  de  eUoa.fnpioDaa' 
que  hac»  tá*  da  la»  nfui^ea j  * » 
Qué  me  dk^l  Eaa  ea  oubna  1 ' 
Coa  ^Iraf  raugér  Uñ  JBJiaUi 
^ue  de  neaairo^aa  «Irava  ^ 
a  hablar  mal  f  Es  inaBditoJ  .  . 
Que  baUéaMe  aoaolros  dettHa^ 

Ía  se'earapreiMlt  major..  > 
o  qtfe«o  biap  tiSOf  eaperiaB^ia 
aprendí  á  deaeonfiaf  <*    .  ^  .i    <* 
de  sos  menlídaafvmneMMiv 
t>' .qne  andovedeflor  ap^flor»  ':..• 
es  idear V jé» beik  en  beHii^  ..; 
sin  encontmp-udasola'     > .. 
fiel,  enamerada,  úasun^- 

Ju^^iSmiáeiaítísúuom  . 
jase  laincenseeMeBeM,  .' 
qué  estrafio  es  ^ue  taháim  iM'^^eJe  ? 

féro  que;  se  qvfjeii  éüa^  k.  .  ;:  > 
ues  xoj  í  decirie  ^ -Carica «  .' 
lo  qoenií  amistad  deaaO'^x    •'•> 

J>e  mi?  Qué  esriflepaméa. 
Que  de  sa  error  ia»'coiif«nia8i! 
Por^foe  tinaaez.conTéiieiáa:^:  :- 
una  vez  qne'BO  aboTjimoi  -.  •  I 
ya  i  las  horntroá... .  ' <  ; 

Xequerrl? 


V.  ni)  a 


• .  I 


<•- 


11.    I 


Sí.      '    J":  •'■'•5  ' 

Niego  la  conatiSÉenciaw^:  /. 
Es  que  el  padre  me  protege > 
y  en  cuatflo  Au  aversión  venza 
al  matrimonio ,  conmigo 
la  casa.'- :  •  - .  -  r  ••-! 

Ya ;  paro  fuera 
▼U<flcíiie«.en.tni  ayudarte 
á  cometer  tal  simpleza.. 


Áx      '»'. 


>      '  1    •    >  < 


r  i" 


1  ' 
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Hejor)&ia*&itufíadrina-  ■'    '  -  ¡^ 

si  un  duelo  á  muerte  tuVierai;' 

ó  asislkia  »lu  .entierro,  ' '  «^^^ 

rezando  Blirvqninnelemém  r.: 

portii^álniá«/8Í  dereípeáte  : 

ai  otiriD{niqn<lé ^éfuerask. 

Aamofi;       Graokisi'profiértíiQáfiarflMul  >:-; 

Carlos,        No  aabei  io  que  te  páácasj  :  •'•  >  r  i 

En  ^D ;  «L  leslás  empefiado^ ;;    ' 
Cada  (oQo:coa&tt  Uiaa..    i>     ';> 
La  diiaieS'díeBóiae^niaa;.     i  '< 
jQJ^Heté  d:e]Una>iCoq4ietai:.  ! 
(|ue  mi  catino  011:  áoefenBO.:  {>' 
i^iparáisq^rgulio  cy>4iííeria!  i)  ■>' 
de  no  lisonjéate  mas'.  '.  .!    ■  <  r*. 
los  oido8^de^ttipa..tíéda*«{!  -:(-.  ih 
que  ^  aiáUque  ai)  |)areceF  íme  eacuche , 
mia  páilabcas  nid  )GfoflÉipVehdá>:  < 
de  no  dedican  Ja. fé  »;:;!<  "-ni  air: 
de  una  fiasión  .vc^rdadeva*.  >  .  i  il 
á  algunaiestátiiáidftfnartnU;'iM> 


[ue  de. córasMi  carezca: 


•  u 


Jue  ae.  coraaMi  carezca  sí   :  "> '  >': 
eoo ifolvierá  creer'. . . 


L>   1 


en  suGÍ  pcifídas.'prpmesaav 
ni  eBilágtímaBféménilffiv  '-■'^i' * 
que  nuDcajíontehéadéna»; 
en  fin  «de  huir  las  mugerea;''  • 
..4le.iio  volver  ¿  i^aecerlas', 
nfcser  olra'^s  tan.toolo 

?ueiibie»4le|e>engaAar.:de  «ilos. . 
ero  á  minien j4idaF^8;v. 
Carlos,        A  casarte  ?.  ^  No.  lo  ocreas»  /* 
iBara  siempre  me  estaría 
remordiendo  la  couciencia.... 
A  Dioa;^á  Dioac'  *  );í 

rj:-./  .'ESCENA  .¡iV'¿..r»    . 

.    ^    ;.  ."      ,  uIíl'-IiM  .  li..i{   I.. 
DON   MIGUEL.  —  DICBOS.    i! 

"  •     f        *       M     •      •      •   • 

Miguel,  Buooosidiaa^v 

seAores.  ..\  .:.•*:»  .. 


».>•  j.*  ►*  • 


•  t  .11 


n 

Aamofi.  (Pues  si  no  acierta 

don  Miguel  á  venir...) 
MigueL  ^  Hola! 

Es  el  señor  quien?... 
Carlos.  (Paciencia ! 

Me  cogieron...  vaya  en  gracia!) 
Bamon.       El  amigo  de  ^oien  esta 

mañaBa  habló  á  usted,  don  Garios... 
Carlos.        Servidor... 
Miguel.  "     De  usted  espera » 

sefior  doo  Garlos  >  un  padre 

la  mas  sefialada  prueba... 

Ta  don  Raoion  le  habrá  dicho... 
Carlos.       Sí...  (Pues  me  gusta  la  idea! 

Yo  acAfdando  voluntades !) 
Migusl.       Y  aunque  es  Emilia  muy  terca, 

y  está  ea  a«  error  obstinada  • 

yo  confío  eajsn  elocoeacta... 
Carlos.       Mi  elocuencia  es  pobre  cosa 

para  lograr  convencerla  ; 

y  luego  que  sino  quiere 

casarse  ¿por  qué... 
MigueL  Pues  vea 

usted  lo  que  yo  deseo , 

lo  que  mas  el  alma  aühela , 

qae  se  case ,  si  señor ; 

y  tener  media  docena 

de  nietos,  asi...  chiquitos, 

que  en  mi  vejez  me  entretengan. 

Que  el  uno  de  ellos  montado 

á  caballo  en  una  pierna 

me  tire  de  los  bigotes , 

y  el  otro  haciendo  monteras, 

y  pájaros  de  papel , 

y  el  otro  dando  mil  vueltas... 

Y  yo  jugando  con  ellos 

hecho  un  muchacho...  Esa»  esa 

es  mi  idea  favorita. 

Pues ,  y  mi  Emilia  se  empeña 

en  que  no  he  de  ser  abuelo... 

Pero  usted  hará... 
Carlos.  Yo? 

2 
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Miguel. 


Ramón, 
Miguel. 


Carlos. 


Es  fuerza. 
Usted  la  ba  de  convencer. 

(Llamando,) 
Emilia...  ^ 

Carlos ,  emplea 
toda  tn... 

Dígala  u$ted 
que  los  hombres  son...  y  oae  ellas.. 
y  nosotros...  y  que...  En  fin « 
usted  salará... 

Si.  (Paciencia !) 

>  r  * 

ESCENA   VI. 


♦  .  .  '. 


EMIUAv  TOVikSA.*— -DICHOS.  '■ 

t     '  .  I    ■ '     '  '      •         .  ' '     . 

Emilia.       (Bella'predenciaf.:.  Obcecado 

cómo  estará  en  tal  manía?)        ^ 

Carlos.        (Pues  es  preciosa ,  á  fé  roia  !    ' 
Cómo  en  tal  yerro  habrá  dádo  f) 

Ramón.       El  amigo  do  qpe  babió 
á  usted  antes... 

Emilia.       (Saltbdánáúh.)   Caballero. . . 

Carlos.       Beso  sus  pie?. 

Ramón,  (Oh!  yo  espero...) 

Miguel.       Creo  que  mi  hija  y  usté 

son  de  opuestos  pareceres ;    • 
es  decir «  ctiestion  de  uombres^: 
ella  censura  á  los  hombres . 
censura  usté  á  las  mugeres. 
Discútanse  pues  asi 
tan  contrarias  opiniones , 
y  cada  cual  con  razones 
defienda  su  causa  aqoi* 

Emilia.       (Dios  mió ,  dadme  paciencia 
para  poderle  escuchar!) 

Carlos.        (No  sé  si  podré  aguaiitar.«. 

Dios  mió «  dadme  prudencia !) 

Ramón.       Con  que^.. 

Carlos.  Esta  señora  debe... 

Emilia.       No  tal;  este  caballero... 

Miguel.       Alguno  ha  dé  ser  primero. 


MigueL 
Ramón. 
MigueL 

Emilia, 

Carlos, 
Emilia. 


Vamos «  habla  tú,  y  sé  breve. 
(A  Emilia.) 

Emilia.       Advierto  qoe  mis  verdades 
nadie  tome  para  si » 
que  cuanto  yo  diga  aqoi 
serán  generalidades. 

Carlos.       Hago  prevención  igual 

porque  nadie  aqtii  se  ofenda , 
que  cuando  yo  hable  se  entienda 
que  hablo  solo  en  general. 
Pues  empieza.    (A  Eíniliti.) 

Etf !  átenciOD. 
Y  usted  sin  reparo  arguya... 

(A  don  Curtos.] 
Sí ;  siempre  qiie  con  la  suya 
no  esté  abordé  mi  opinión..; 
Corriente: 

Usted  >  que  lo  estrafie 
permita,  cree  qué  en  amok*es 
son  los  hombres  los  mejores  f 
Posible  es  que  asi  se  eogafle? 
Si  Dios  creó  la  muger 
toda  amor>  toda  ternura» 
y  amor  es  nuestra  ventura , 
la  esencia  de' nuestro  ser; 
si  de  este  afecto  profundo 
nos  rebosa  el  corazón^ 
y  es  sdlo  amar  la  misión 
que  trae  la  muger  al  mundo , 
cómo  se  puede  probar  > 
por  mas  que  truequen  los  nombres , 
que  puedan  tener  los  hombres 
mas  aptitud  para  amar? 
Ellos  ^ue  siempre  ocupados 
de  política ,  de  guerra , 
de  cuanto  existe  en  la  tierra , 
de  nosotras  olvidados , 
entre  tanta  conñision 
no  nos  suelen  reservar 
mas  que  el  último  lugar 
tal  vez  en  su  corazón. 
Carlos.       El  último?...  A  Dios  pluguiera? 


19 


20 


Emilia.. 


Carlos. 


Mas  can  locas  ilusiones 
siempre  es  de  nuestras  acciones 
la  muger  causa  primieca. 
Por  ellas  de  varios  modos « 
con  avidez  importuna « 
en  pos  de  gloria  ó  fortuna 
gastamos  la  vida  todos ; 
y  es  una  triste  verdad 
que  reconocer  debemos  > . 
que  por  ellas  cometemos 
tanta  y  tanta  necedad. 
Quién,  sino,  fuera  tan  zote 
que  sin  tin^  ni  consejo .     . 
gastara  una  hora  al  espqo 
para  atusarse  el  bigote  ? 
Quién  diera  tormento  al  talle  ? 
Quién  á  la  moda  acatara  ? 
Quién  de  ir  siempre  se  cuidara 
muy  derecho  por  la  calle? 

Y  quién,  para  terminar; 
dando  á  una  alfombra  tormento 
reasumiera  sn  talento 

en  los  pies  para  bailar  ? 

Has  ya  se  ve ,  es  de  rigor  > 

porque  siempre  el  sexo  hermoso  > 

que  es  frivolo  y  caprichoso , 

se  paga  del  est^rior. 

Lo  de  frivolo  le  aviso       * 

que  al  suyo  también  conviene. 

Y  luego »  hay  hombre  que  tiene 
mas  presunción  ()ue  Narciso. 
Hay  mas  de  un  lindo  don  Diego 
que  se  juzga  irresistible, 

y  piensa  que  no  es  posible 
verle  sin  amarle  luego. 
Pues  si  una  niña  discreta 
llega  á  preciarse  de  hermosa, 
so»  una  agradable  cosa 
los  dengues  de  una  coqueta  I    * 
Quién  soporta  .su  arrogancia  ? 

Y  adonde  me  deja  usté 
en  las  niugeres... 


Carlos. 
Emilia. 
Carlos. 

Emilia, 
Carlos. 


Emilia. 


Emilia.  Elqvé?... 

Carlos.       £1  qué?...  Su  poca  constanda. 
Hoy  le  alzarán  á  ano  on  templo , 
y  mañana  si  te  vi 
no  me  acuerdo.  No  es  asi? 

Emilia.       Ustedes  nos  dan  ejemplo. 
Con  mudanzas  veleidosas 
vuelan  de  uno  en  otro  amor , 
como  van  de  flor  en  flor 
volando  las  mariposas, 
y  quieren  que  siempre  amantes 
nosotras... 

Na  convenimos. 
Qué? 

De  ustedes  aprendimos 
á  ser  tan  poco  constantes. 
De  nosotras  ?  Hay  tal  tema  I 
Viendo  que  menos  merece 
el  que  es  mas  fiel,  me  parece 
que  no  es  estrafio... 

(He  quema!) 
Pues  en  quién  hay  mas  mudanzas , 
si  ustedes  que  son  rendidos, 
galantes  y  comedidos  > 
mientras  viven  de  esperaoaas, 
apenas  ven  un  momento 
correspondido  su  amor , 
truecan  en  hielo  el  ardor, 

Íen  orgullo  el  rendimiento? 
tanta  su  veleidad 
es ,  que,  sin  temor  de  Dios , 
tienen  siempre  al  menos  das , 
no  están  bien  con  la  unidad.  ' 
Carlos.      Vuelvo  yo  abora  por  pasiva 
la  oración,  y  la  pregunto, 
sin  que  tome  en  este  asunto 
mis  palabras  por  diatriva: 
¿No  hay  coqueta  que  en  amor, 
blasonando  de  Lucre cia ,  ^ 
de  mas  con<|uista8  se  precia 
que  Jaime  el  Conquistador? 
¿Y  pródiga  de  sonrisas 
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Emilia, 

Carlos. 

Emilia, 
Carlos, 
Emilia, 

Carlos, 
Emilia, 
Carlos, 


y  de  proneslis  constantes , 
no  hay  muger  que  nnida  amantes 
oomo  si  fueraii  eamisas  ? 
Los  hombres  todo  16  doran... 
Tontas  las  que  de  ellos  fien  I 

Y  ustedes  siempre  se  ríen 
de  los  que  mas  las  adoran. 
Ellos  son  falsos « ingratos... 
Pues  no  son  ellas  mejores. 

Y  aquellos  son  los  peores 
que  parecen  mas  pacatos. 
Regla  general. 

(Me  cansa !) 
Y«  sin  que  parezca  plagio, 
ya  sabe  usted  el  adagio  : 
guárdate  del  agua  mansa. 
Viendo  una  muger  gazmoña 
huyo  el  cuerpo >  por  mí  vida, 
qué  es  tai  vez  roas  aguerrida 
la  que  parece  visofla. 
En  fin,  para  qué  cansar? 
Sí  dijera  cuanto  siento 
en  esta  materia,  el  cuento 
fuera  de  nunca  acabar. 
Reasumiré  mi  opinión : 
aunque  haya  otros  pareceres , 

f)ara  mi  son  las  mugeres 
as  plagas  de  Faraón. 
Mi  poca  galantería    {A  Emilia.) 
usted  disimulará , 
pues  antes  dijimos  ya 
que  abstracción  aqni  se  hacia 
de  personas.  Y  mirando 
á  la  luz  de  la  razón 
esta  mi  estValla  opinión , 
quién  no  le ,  considerando 
cuanto  viene  á  suceder 
de  amor  en  ia  impta  guerra , 
que  no  hay  tormento  en  la  tierra 
mayor  qne  el  de  una  muger  ? 
Sí  es  joven ,  ha  de  adornarse  : 
si  bella ,  se  ha  de  engreír : 
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si  fea ,  ha  de  presumir ; 

y  si  vieja ,  ha  de  pintarse : 

si  es  fría ,  un  mármol  parece : 

muy  cariñosa ,  fastidia: 

la  amable «  encubre  perfidia ; 

y  la  altiva «  se  enfurece: 

si  es  muy  sabia ,  á  quién  no  asombra  ?; 

y  si  necia ,  quién  la  sufre  If : 

si  es  celosa « toda  a2ufre 

rifiendo  hasta  con  su  sombra : 

si  es  hipócrita ,  empalaga : 
'   si  caprichosa «  es  temible: 

si  orguUosa,  es  insufrible; 

y  si  coqueta,  ya  es  plaga!... 

En  fin,  para  qué  prosigo  f 

Baste  decir  al  intento 

«que  aun  no  cabe  lo  que  siento 

en  todo  lo  que  no  digo.» 
Tomasa.      (Qué  pico!) 
Ramón.  '  Yo  bien  decia... 

Miguel.        Qué  respondes  ?    {A  Emilia,] 
Emilia.  (Ciega  estoy 

ya  de  despecho.)  Que  }ioy 

confirmo  la  opinión  mia 

de  odiar  á  los  hombres ,  si ; 

que  á  las  mugeres  prefiero 

aunque  ahora  este  caballero 

las  ha  calumniado  aquí : 

que  bien  responder  pudiera 

y  dejarle  confundido ; 

mas  fuera  tiempo  perdido « 

porque  no  ie  convenciera. 

T  pues  con  tal  odio  viene 

de  mi  sexo  y  del  amor^ 

con  que  prosiga  en  su  error    >    ^ 

bastante  castigo  tiene.    (Vase-.)  ,       ..,    ,. 

ESCENA  VII.    .  ; 

DioBos^  menúa  Emilia^ 

Ramón.       Picada  va. 

Miguel.  Muger  es. 


üt 


Tomasa. 
Carlos. 


Ramón. 


Miguel, 


Carloé. 
Miguel. 


y  viendo  que  ya  perúia 

sa  causa ,  pf ef  rió  huir 

á  confesarse  vencida. 

Pues  creo  que  aun  va  en  sus  trece. 

Difícil  es  persuadirla. 

Mas  fácil  fuera  hacer  ver 

á  un  necio  su  tontería « 

separar  á  un  jugador 

que  pierde  de  la  partida, 

corregir  á  un  embustero , 

ó  hacer  valiente  á  un  gallina, 

c|ue  sacar  de  la  cabeza 

á  una  muger  sus  mamas. 

Con  lodo ,  yo  empero  que 
¿  dos  ó  tres  embestidas 
la  has  de  hacer  capitular. 
Ciertamente ;  usted  se  sirva 
tener  por  suya  esta  casa , 
hónrenos  con  sus  visitas^ 
y... 

Pero  yo... 

Nada,  nada... 
Usted  ha  de  hacer  que  mi  hija  , 
dando  oidos  á  la  razón , 
de  sus  caprichos  desista. 
Ahora  sigúeme ,  Tomasa  r 
veremt)s  cómo  se  espirea , 
si  es  que  se  fue  disgustada , 
ó  es  que  está  ya  convencida. 
(Vase  don  Miguel.) 

ESCENA  VIII. 


Tomasa. 


Ramón. 


DON  GARLOS.   60N   AaMON.   TOÍTASA. 

Caballero^  aunque  lo  estrañe, 
permita  usted  que  le  diga 
que  son  en  todo  conformes 
su  opinión  de  usté  y  la  mía. 
Aunque  soy  muger... 

(Pensando 
piadosamente.} 


» 


Tomasa.  Me  adnrir» 

que  ninguna  á  nuestro  sexo 
quiera  que  se  haga  justicia. 
Por  qué  no  reconocer 
que  la  falsedad «  la  enridia 
Tiyen  siempre  con  nosotras 
en  paz  y  buena  armonia? 
Dónde  liay  cosa  mas  graciosa    .' 
que  estar  Tiendo  dos  amigas 
del  alma,  después  de  darse 
un  beso  eii  cada  megtlla  , 
cuál  se  tiran  á  degüello 
con  la  mayor  cortesía? 
— Qué  buen  color  tienes  hoy ! 
dice  la  una,  estás  divina... 
7  añade  para  su  sayo : 
gracias  á  la  droguería. 
— Pues  tú  tienes  hoy  un  talle... 
al  punto  la  otra  replica « 
y  añade  para  si :  gracias 
al  corsé  y  á  la  modista. 
Ya  que  entre  si  se  han  mordida* 
emprenden  luego  la  crítica 
de  todas  cuantas  conocen. 
— Viste  ayer  á  Carniencita 
con  el  hijo  del  marques? 
— No  me  hables  de  la  Cal  niña ;  ^ 
qué  coqueta ! — Pues  y  Julia? 
— Jesús !  y  qué  tontería  I 
Piensa  que  la  quieren  todos. 
Dónde  dejas  á  Pepita « 
que  se  ha  casado? — Buen  gusto 
tiene  el  niarído ! — Es  un  quidam. 
— Y  la  baronesa? — Has  visto? 
Tan  vieja  y  tan  presumida  !-^ 
Y  asi  van  una  por  una 
pasando  á  todas  revista. 

Ramón.       Habla  usted  como  un  oráculo. 

Tomasa.      Es  que  he  sido  yo  la  victima 
muchas  Teces :  en  teniendo 
álgun  mérito ,  quién  libra 
de  ser  murmurada  ?  A  mi 
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Ramón. 
Tomasa. 
Carlos. 
Tomasa. 


Ramón. 
Tomasa. 


Ramón. 


siempre  me  han  tenido  envidia. 
Por  siipue$to ! 

Si  sefior. 
(A  quién  no  le  causa  risa*..) 
Por  eso  prefiero  yo 
á  los  hombres ,  que  en  la  vida 
se  han  ocupado  de  mi. 
Pues  claro  está,  fiómo  habían 
de... 

Porque  son  mas  corieses. 
Yo*  aunque  no  soy  una  niña, 
aun  tengo  mi  alma  en  mi  cuerpo « 
y...  Pero  ya  distraida 
olvido  que...  Con  permiso... 
(Qué  buen  mozo !)  (Mirando  á  dpn  Carlos.) 

Hasta  la  vista. 

ESCENA    IX. 


DON   GARLOS.   DON  lUMON. 

Carlos.        Oiste  ? 

Ramón.  Como  esta  hay  pocas 

que  de  su  sexo  hablen  mal. 
No  te  ha  admirado? 

Carlos.  No  tal. 

Si  al  cabo  todas  son  locas* 
Esta  tiene  esa  mania... 

Ramón.       Asi  Emilia  como  ella.*. 
Qué  te  ha  parecido? 

Carlos.  Belia  I 

Ramón .       Te  ¿asta «  pues  ? 

Carlos.  Sij  á  fé  |nia« 

Ramón.       Pues  si  en  ti  se  cumple  aquello 
de :  no  hay  gusto  sin  amor... 

Carlos.       Cómo ! ...  Me  gusta ,  en  rigor » 
como  nos  gasta  lo  bello. 
Como  si  una  estatua  fuera 
obra  de  diestro  cincel , 
ó  un  cuadr4>  de  Rafael , 
de  Murilky,  ó  de  Rivera. 
Mas  yo  amarla?  Jusgaa  mal> 
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mO  MIMI  m  IHUIIIIIMI  JQFQ. 

iiamofi.       "Pues  siendo  asi ,  estoy  seguro 

que  no  has  de  ser  mi  ri?ai. 

Pronto  con  tu  mediación 

creo  que  este  matrimonio*.. 
Carlos.        Tentado  estás  del  demonio ! 

Lástima  me  das^  Ramón. 

Qué  al  fin  te  Tas  á  casar? 
Ramón.       Ya  rabio  por  ser  casado. 
Carlos.        Tá  estabas  predestinado ; 

no  te  quiero  contrariar. 

En  cuanto  á  mi «  buen  prof  echo ! 
Ramón.       Siempre  célibe  has  de  ser? 
Carlos.       No  me  quiero  yo  meter 

en  callejón  tan  estrecho. 

Ta  futura  es  hechicera* 

mas  por  mi  parte  renuncio... 

Yo  mugeres?...  Abrenunciot 

Dios  se  las  dé  á  quien  las  quiera! 


FIN  DEL  áCTO  PRIMERO. 


m 


Ramón. 

Tomasa. 

Ramón. 

Miguel. 

Ramón. 


Tomasa. 

Ramón. 
Tomasa. 
Ramón. 
Tomasa. 


Miguel, 


(^cf0  5C0ttní)0* 


/ 


Ramón. 


ESCENA  PRmEBA. 

■ 

DON  BAMON.  DON  MIGUEt.  T0HA8Á. 

(Entrando.)  BuéúBsisiré^B,  Toínasita. 
Muy  buenas.  (Cbísgafavis.) 
(Vieja  yerdé.) 

Buenas  tardes. 
T  qué  tal  efecto «  en  fin« 
ha  necho  mi  proyecto  ?  Emilia 
se  empieza  ya, á* persuadir? 
La  ba  conTencido  mi  amigo? 
Podré  esperar  que... 

Sí,  si: 
ba  tenido  usté  un  acierto... 
Cómo?... 

Ocurrencia  feliz ! 
Pero  qué?... 

Si  usted  con  ella 
se  propuso  conseguir 
que  Emilia  le  aborreciese ,    <- 
ba  acertado  usted ;  mas  si 
se  propuso  que  le  amara , 
no  ba  dado  usted  en  el  quid. 
Muy  enojada  está  Emilia 
de  que  baya  usted  traído  aqui 
á  ese  don  Carlos,  de  quien 
no  quiere  ya  ni  aun  oir 
bablar.  Ya  se  ve,  ofendida 
su  vanidad  femenil... 
Qué  dice  usted  ? 
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Tomata.  PQes;qa0ettá 

furiosa. 

Ramón.  Y  yo  que  Creí!... 

Tomasa.      Pero  no  tiene  raaon; 

que  es  preciso  convenir 
en  que  el  tal  don  Cftrlps  es 
caballero  muy  gentil « 
muy  guapo ,  muy  elegante^ 
y...  No  es  verdad « tiof 

Miguel.  A  mí 

también  me  ha  gustado  mucho ; 
mas  por  no  dar  que  sentir 
á  Emilia ,  será  preciso 
que  no  viielva  por  pqoi. 

Ramón.      Por  vida  1  Y  yo  que  creyendo 
con  su  ayuda  conseguir 
ese  consorcio  anbelado 
de  mi  amor  premio  feliz» 
le  hice  prometer  que  ahora»*. 
Ya  no  tardará  en  venir... 
Ya  se  ve*  como  usted  raísBio 
le  dijo  que.». 

Miguel.  Yó  debí 

hacerlo:  él  se  lo  laereee;     .     . 
y  yo  esperaba  que  al  fin... 

Ramón.       Qué  compromiso ! 

Miguel.  Bien  sé 

que  le  debo  recibir , 
y  será  hacer  otra  cosa 
quedar  como  hombre  incivil  • 
grosero ;  pero  si  Emilia... 

ESCENA  ii; 

t 

EUILU.  —  0IGHOS. 

Emilia.       No  hay  que  apurarse  por  mi. 

Miguel.       Has  oído?... 

Emilia.  Si  señor. « 

Miguel.-       Ahora  ha  quedado  don  Garlos 
en  venir ,  yo  le  he  ofrecido 
la  casa ;  pero  si  al  cabo. 
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Emilia. 


Miguel. 
Emilia. 
Tomasa. 

Emilia. 


Tomasa. 
Emilia. 


Ramón, 


Miguel. 


su  Tisita  está  mañana 

tal  disgusto  te' ha  causado , 

no  volverá  á  in€bmoc|arte. 

Veré  de  salir  del  paso 

del  mejor  modo...  Usted  mismo 

(A  don  Ranwñ.) 
puede  ir..* 

Nd  es  necesario. 
Puede  venir  á  esta  ^asa     •    • 
su  amigo  de  usted  don  Carlos 
cualndo  quiera.  * 

Aguató  tuyo? ^ 
Por  qué  no  ? 

Pues  rio  hfts  jtírád<^ 
no  volverle  á  ver?    • 

Sftal;  '       '' 
pero  fue  en  nn  arrebato 
de  cólcT»,  en  un' momento.;'. 
Cierto  que  me  ba  disgüstadt)     .' 
su  aversión  á  las  trtugeres,     - 
su  terquedad. . .  Mas  si  al  cabo' 
tampoco  ^  la  opinión  mia        ' 
retrocedo  yo  ni  nú  paso , 
me  he  convencido  de  que  és,    ' 
todo  bien  reflexionado , 
injusto  el  culpar  en  el 
lo  mismo  que  yo... 

(Qué  cambio 
tan  repentino ! ) 

De  modo 
que  aunque  venga ,  no  tocando  ' 
á  la  cuestión  de  antes «  creo 
que  le  podré  sufrir. 

(Bravo ! 
{Bajo  á  don  Miguel.) 
Lo  ve  usted?  Ya  capitula.) 
(Es  verdad.)  {Lo  mismo.) 

Que  hayas  cambiado 
de  parecer  me  complace: 
ese  joven  és  muy  guapo 
y  hubiera  sentido  hacerle 
un  desaire:  me  ha  ganado 


''  t... 


la  voIqoUcI.  «-Don  Ramón , 

Tamos  á  jd^r  un  rito 

al  ajedrez  ? 
Hamon,  Gomo  usted 

guste. 
Migutl.  Sí  *  á  ver  sí  boy  le  gano 

también. 
fíamon.  Si  juega  usted  mas... 

Miguel,       Le  daré  ana  torre. 
Ramón.  .   Aun  caattd# 

me  diera  osted  torre  y  reina « 

perdiera :  so;  desgraciifde 

eu  el  juego. 
Tofnasa.  Seri  usted 

en  amor  aforconado* 
Ramón.       Ay!  tampoco!;..  Ta  ve  usted. 
Emiiia.       ¥  al  viniosíe  don  Carlos? 
Miguel.       Bien ;  le  recibís  vosolni». 

Siendo  el  enemigo  nato 

de  lasmugeres,  btirn  puede 

no  padre  estar  descuidado 

aunque  acompañe  á  eus  hijas* 
Ramón.       Pues«  hasta  luego, 
romana.  Agur. 

Miguel.  Vamos. 

ESCENA  lU. 

EMILIA.     TOMASA. 
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Tomasa.      Deja «  prima «  fue  me  asombre ; 
tal  mudanza  en  «n  momento^ 
Pues  no  bas  hecho  juramento 
de  no  ver  mas  á  ese  hombre  ? 
Vamos «  coofiésalo.  si: 
aunque  te  haya  contrariado, 
su  presentía  te  ha  gustado^ 
(También  me  ha  gustado  á  mí.y 
Con  placer  vuehres  á  verle. 

Emilia.       Qué  dices?  Con  placer  yo? 

Tú  crees  que  he  cambiado!  No? 
solo  puedo  aborrecerlo. 
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Tomasa. 


Emilia. 
Tomasa^ 

Emilia. 


Tú  le  viste  Umbiea  o'ecío  , 
al  par  que  el  suyo  «osalzando , 
nuestro  sexo  calumniando 
con  irritante  desprecio. 
Tú  viste  que  á  sus  sofismas 
oponiendo  mis  r/izones, 
combatí  sus  conclusiones 
casi  con  sus  frases  mismas. 
T  al  cabo «  no  derrotada 
por  su  firiQe  persuasión , 
mas  de  tanta  obstinación; 
y  tanla:  olens^  irritada  i 
el  campo  le  abandoné , 
y  á  solad  en  mt  aposento 
tributo  á  mi  sentimiento 
coD' mis  lágrimas  paguen 
Lloré  de  vcjr  que  iiombre  había 
en  el  mundo  tan  i^juslOi.. 
Y  quieres  tú  que.  con  gusto 
le  vuelva  á  ver,  primaffiial 
Pues  qj[ié«  tanto  mai  te  hli  hieeho? 
Bah  I  Si  lloraste ,  en  rigor 
mas  que  llanto  de  dolor, 
fue  aquel  llanto  de  despecho. 
Que  es  preciso  confesar 
que  el  tal  don  Carlos  lo  entiende, 
y  tu  amor  propio  se  ofende 
de  verse  asi  contrariar. 
Mas  si  te  inspira  aversión 
no  sé  por  qué  has  de  querer 
volverle  de  nuevo  á  ver : 
es  una  contradicción. 
No  sin  motivo  deseo 
volver  otra:  vez  á  verle. 
Esperas  aun  convencerle? 
Pues  muy*  difícil  lo  creo , 
que  boy  fue  suya  la  victoria. 
Pues  eso  quiero  impedir; 
el  ^ue  pueda  ese  hombre  ir 
diciendo  con  vanagloria , 
que  logro  osado  al  amor 
y  á  mi  sexo  escarnecerj 


Toma  ja. 
Emilia. 

Tomasa. 

Emilia, 

Tomasa. 

Emilia. 

Tomasa. 


Emilia. 
Tomasa. 


Emilia. 

Tomasa. 
Emilia. 


Tomasa. 
Emilia. 


810  hallar  ana  muge?.       . .    . 
que  castigara  ^u  error.  - 
¿Mas  cómo  piensas  lograr,.. 

Espltcame,....    .;  ,í  ...! ,,     ,  » 

He  proyeclaflo...  ,      ♦ 
Mas  de  oir  lo  que  be  pensado  . 
sé  que  te  vas  á  asombrar. 
Hal)[a.  Jesús!  Ta  ine.  muero 
porsaberloj 

f  Ave  María  1 
Tal  desqo... 

Si  4  íc  inia ! 
¿Pues  qué  interés,.,  Yo.no  infiero... 
Con  qué  no  ?  Qué  ceguedad  I 
Eres  mog^r/  y  mu  infiereo 
lo  que  puede  ^eq  las  o)ug.ere&  ' 
la  santa  curiosidad f; 
Ya!...  ¿Con, qué  era,^    , 

'V  y^niíw,,di. 

Ya  que  te  espliques  esperp^.,  / 
Vamos,  habla  1,    .       '    . 

',;  ;r^  .Pues bien,  quiero... 
quese<|naprorede.mi,r.,.;,;  . 

QuediQQs!       .  ,:       ..  / 

...  Est^e^per^aozipi. ,  .,„ 
en  mi  cora^pn  al^fgf^ ;  ^w. ,' ,., 
este  ha  c^,  ser  su  ?^sl¡gq^ .,.;  «., 
esta  ha.4e  wri»i.v;eng?!«^za.i.  / 
JNo  compi-ei^dq...   '  ._.    ,,..    í, 

Es  el  a;por^  > 
según  áiiifm ,  ■  ^eifHí^roso , 
7  al  que  le  huye  caül^^o.  ...  * 
maltrata  pjí^n;  m9s  Tígor!.    . 

No  mm4^cM^^^  y\,  ,.,  ,,r 

porque.e^  dp.fnali^i^íi  ce;>4rO;;f ' 
y  á  aq»el  que jyÁU.sv  ^^cÁ^Ufo 

le  viene, éltm^p9€|.¿bll9Q2H*^  :,.  \ 
Dicen  que  nó,||a^  rewsí¿ncjá^;  / 

contr^.él;  yq.qHierp  8iab.4i^. ;'/, 
SI  es  Wi^^\4{^ mYi^Mmfiy.  A 
en  don  Cacfe^  k,e^nejpif8qia-;., 
Yoy  pi^qíHp,^!  ^  &^^        ..^^ 

3   ^ 
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i^f  r.',».>\ 


.  S'.i'..     \ 


\\''.\M^   '\ 
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'J-: 


Tmnasa. 
Emilia  i 
Tcmasa. 


Emilia, 


que  estoy  de  tddo  olvidada ; 

^  aun  me  ttióstráréínelrnadá   - 

a  dejarme  persuadfir. 

Esto  siempre  halagará"'    -  i   ^ 

su  orgullo ,  Jai  sin  enojos  . 

me  mirará,  y  en  mis  ojos 

falsa  atracción  hallará. . 

Si  el  ((ae  adora  con  fé  ardiente' 

no  halla  siempre  igual  amor. 

y  si  es  ámadb  mejor 

el  que  menos  amor  si^té.-  ' 

¿Quién  duda  que  he.de  lograr « 

pó^  íúúdió  que  sé  defieÉda»     -^ 

en  tan  desfgoal  contienda         ' 

la  victotia?  Oh!  Me  hit^dé  ami^r! 

Ya  cahielosa  también-  - 

daré  á  su  fuego  afíMento', 

ya  le  apagaré  un  momento      ^ 

"Con  el  hieío  del  desden. 

Ya  rae  jrerá  erí  stí  fator  ' 

interesada  >  yá  esquiva, 

y  entre  tanta  alternativa 

sufriendo  creée  el  amor.. 

Y  cuando  ya  el  suyo  neeio 

de  deéláfar  háUe  modo , 

entonces -sufHrá  todo 

el  pescf  dé-  iti!  desprec^. 

Asi  á  tm  ti^tñ^o-  véngate 

de  mi  sexo  las  ofensas ■■■-''■ 

y  las  iñidkl 

•  ';   [Cótaól  Flensaé 
hacei*  fesbf ' 

•  ■  ■''•^Sí;lb-htít«í  •••••'''• 
No  en  disuadlMíé  té  áf^tíci». 
Tüqhsié  taitij)écb  hair  eursado^ 
^ éllBiMof ;  eómé'has'fó^jado^  • 
tan  maqttiávéHecé  planea?  '  > 
Ya' té  puedes  <k)tíipárar;  - 
á  las  toqvietas. rilas  diéstrigi^.  • 
Es  que  nacemos  tnaéfl^áfií 
en  el  arte  de  etegáfiat/  ^  «♦ «  » 
según  diéit?  í  lie»dé  v€r¿i  V'  - 


.'  J 


*       » 


\-*. 


■I  ;:- 


Tomasa. 


Emilia. 

Tomasa. 

Emilia. 


Tomasa. 


Emilia. 
Tomasa. 


Emilia. 
Tomasa. 

Emilia. 

Tomasa. 

Emilia. 

Tomasa. 


dando  ciflia  á  mi  pt*o?6cCo»  .  *  -'' 
8i  pueden  Unto  en  éfecío   : 
astucias  de  uila  mugen 
Pues  iM  diees  qne  en  el  muiida 
no  bay  hottbre  que  ame  d«  ve^asf 
¿Cómo,  pues^  lograr  esperas... 
Te  diré  en  to  que  me  fundo. 
Di  >  pues. 

Los  hombres  do  amor 
en  el  hondo  laberinto 
con  equivocado  instinto 
▼agaii  de  qno  en  otro  error. 
Si  ahilas  llegan  a  eñeoncffiír 
tiernas,  consecuentes,  fieles, 
ingratos,  clegfoé/cmeles 
no  las  saben  apreciar; 
y  siempre  van  a  prendarse 
de  quíen-benos  lo  niereoe    . 
y  no  los  amar  parece 
que  les  impele  á  eogaflarse 
oculto  poder.  Asi. 
si  yo  deferaa  leamacn      -^ 
de  aw  añor  deslsoafiará  r  •  < 
no  le  amo ,  él  jne:  amará  á  mír 
Bien ;  pero  ai  tá^n  d  jiogb  ' 
te  Itogas'á  iiltcre«ar,..      «.  ;>.  / 
Quien  DO  se  quiera  quemen 
no  so  arrime  mucho  al  faegoJ  > 
To  interesarme ,  y  horror 
me  inspira? 

,.     Mirona  lior^ 
al  fin...  Hurlas  en  amores r 
No  hay  btirlas  con  íbI  amotií  t  ! 
De  tus.tefaióres:«eirio« '  i  .: ;/ 
To  deiksegutídad. '     -  <;    « 
Ll0raráB'to ceguedad J''  i  i;  >. 
En  mi  firmeza  confio.     <* :  .r   : 
»  Ti  ayudarás  mi  iátéhiñoD. 
Yo  ayudarte?  No  lo: haréi  ¡.    .. 
PúrqteáriNme. 

CfMs.túqQei': 
tengo 4ait mal jco^aiohr  v  ^ '. 


» 


t 


.'/^  1  r»  > 


VA  \ 


•.A  \ 


MBUe 


ae 


Emilia. 
Tomasa. 

Emilia. 

Tomasa. 


Carlos. 


Emilia. 

Carlos. 
Emilia. 


.\<-' 


No,  prima.  Qué.desaÜDoI 
Pobre  donfCarlos!.  A.él>  taa  : 
elocuente,  tan.galan^ 
eOgañarle  coibo  á  un  chíao!  . 
.JSs.un  cargo  de,  cQE^eíencía':. 
hacer  í^un  hombre  sufrir... 
Ya  noitordará  en;  venir,    jiv    *  * 

A  Dios,  que  con  mi  presencia 
ino  quijero  y (»i;aalortzár...  .!         . 

Qué  compasiviai!  El  fteoreío; , 
guarda  al  meaos. 

. :(  i   .<•..,::  Si^; prometo.*. 
Crueldad  es !  {Yo  he  de  estorbar*..)   [Vase.) 


•  i '  • .  i  ■  • ' 


ESCENA  IV. 

EMIU&.     ■ 

•  '  .  •     '     ■ 

Será  crueldad f.....  No  lo  es: :  >' 
yo  debo  tomar  yeng&oza 
por  todas  nosotras,  sí.;    . 
y  ademas,  está  maüana        j    <\ 
en  mi  orgulio.dé  Qtuuger  : 
me  ofendió :  justa  es  fuá  oaus'a.'. 
Ajaré  sü;  vanidad , : 
castigaré  su  arrogaficia     ,  -  'M 
y  su  presunción...  Llamaroú  ?  i 
{Se  o^e  laieampanilla.)     ,; 
Él  esi* La:  astucia  me  vaiga*    , : . 

''^' ESCENA  "V, 


;■'/.',»  u'. 


' »  V. 


f>ÓN  CARLOS. — EBULIA. 


J>'.M     ■• 


.  t 


il>. 


(Emiliaw;¿.  Ahor>a  ^alásbr  relia*/. 

Aun  estará ¡incomodadai.í:::  • 

Que  por  ser. looiid esiQondi ente ^. 

contra  mi  gusto.. ;Malhá7ai)>.M 

Señora...  .oí'.k»  •  u\ ;.«.  jI'  i.:;  {¿I 

(Con  amabilidad.')  MixfM^n  iiréhido, 

señor  don  f Carlos.  *    : ;  ; .  n '  *  .  »7      .  «.í  » . .  / 1 

.';i-(-Mé.e8trafia'.L) 
Simse  usted...  .  «i 

(Suplicándole  que  se*tíente:}  i 


,jií'.,.i 


*  Carlos. 
Emilia. 


Carlos. 


Emilia. 


Carlos. 


Emilia. 
Carlos. 


Emilia. 


{Sentándose.)     (Pues  parece 

Íue  no  está  muy  enfadada.) 
sté  estraftará  sio  duda... 
Como  me  fui. esta  mafiana 
coo  aquel  braceo  arrebato*.. 
Me  alegro  de  que  usted  haya 
vuelto  para  disculparme.*. 
De  qué  ?  Si  bien  se  repara 
quien  mas  debe  disculparse 
soy  yo^  pues  en  la  animada 
discusión  que  sostuvimos 
tal  vez  pude  disgustarla. 
Si,  confieso  que  al  principio... 
Ya  se  ve »  como  usté  hablaba 
mal  de  mi  seza...  Mas  luego 
reflexioné  que  no  hay  nada 
de  estrafio  en  que  profesemos 
opiniones  tan  coólrarias. 
Usted  es  muy  razonable. 
(Y  qué  linda  es  !  Y  qué  gracia.^. 
Y  casarse  coii  Ramón... 
Por  cierto. que  es  una  lástima.) 
Con  que;,  al  fin,  está  usted  ya 
algo  mas  desengañada 
de  su  odiofcontra  los  hombres? 
Tengo  opíuion  menos  mala. 
(Es  que  yo  no  reparé... 
Qué  ojt>s  !  Hay  en  su  mirada 
una  de  ésas  atracciones 
poderosas,  instantáneas, 
que  no  sabe  uno  esplicarse . 
mas  (fue  le  llegan  al  alma,) 
I Y  está  usted  ya  convencida 
de  que... 

Poco  á  poco :  fqlta 
mucho  para  convencerme  i 
Pero,  si  he  de  serle  franca , 
el  ver  en  usté  un  carácter 
tan  firme,  el  ver  qué,  aunque  erradas, 
sostiene  sus  opiniones, 
coniügnidad  y  constancia^ 
me  ba  recooeiliadtí  un  poco . 
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Carlos, 
Emilia. 


Carlos. 

Emilia. 
Carlos. 


• 

Emilia. 
Carlos. 

Emilia. 
Carlos. 


Emilia. 


con, todos  loa  hombres.   . 

Graciaa.» 
(Pues  tienb  áiucho  tafenlo.)  ' 
T  luego.,  cocDo  tan  rara,  i 
vez  empl^aii  la  franqtiésa    . 
con  nodolr<ia «  nos  agrada      ' 
hallar  un  hooibré  sincero  > 
como  «isied ,  «uyaá  palabrM 
no  estén  por  la  falbéda«l «    .      , 
ni  laáduiácion  dicladas. 
Cierto..*  Usted  me  favorece. 
(Oh!  me  turba  esa  mirada.) 
(E&lo  FA  bienO 

Saf>e  usted 
que  no  adivino  la  causia 
porque  aborrece  á  los  teaibrea? 
Donde  quiera  que  intcd  vaya 
abtendrá  de  ellos  obsieqtnoa, 
admiración,  alabaosaa... 
Verdaderas? 

Dirigiéndose 
á  usted  Ao  pueden  ser  fakas. 
Qué !  también  adulador ! 
No...  (Pues  nd  iba  á  requebrarte ! 
Tamos ,  si  no  me  cenozoo : 
no  sé  lo  que  por  mi  pasa.) 
La  causa  pregunta  usted  f».. 
Quiere  usted  qne  le  sea  franca? 
Pues  bien ,  yñj  á  descubrirle 
hasta  ellondo  de  mi  alma.       , 
To  tengo  poca  esperiéncia 
en  amor,  pues  en  témpraba 
edad  unida  á  un  anciano , 
que  respeto  me  inspiraba 
mas  que  caritlo .  viví 
sino  feliz  resignada 
con  él:  quedé  viuda,  y  viendo 
mugeres  mil  desgraciadas : 
por  amar  hombres  ingratos 
que  no  han  sabido  apreciarlas', 
viendo  que  siempre  en  amor 
se  pagan  dichts  con  lágrimas , 
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3ue  pocas  veces  se  eiM^e^iir^ 
e  un  qiisino  temple  ¿os  almas « 
qae  lleguen  á  comprenderse^    ' 
y  temiendo  ver  burlada 
mí  ternura;  hice  propósito 
de  no  amar. . 

Carloi.  tny^  igual  causa 

para  hmr  de  las  mugeres ; 
solo  que  en  mi  es  desgraciada 
esperieacia  lo  que  en  ella 
de  ser  prevención  no  pasa. 

Emiliü.       Yeo  que  nos  comprendemos/ 

Carlos.       Es  verdad :  hay  lsemeja¡n(ia 
en  nuestras  ideas, 

Emilia.  - .  Cierto. 

T  ya  ve  usled ,  son  fundadas 
nuestras  mutuas  prevenciones... 
T  como  á  locos  nos  tratan ! 

Carlos.       No  nos  comprenden. ' 

Emilia.  Oh !  Yo 

le  hago  á  usted  justipia; 

Carlos.  Gracias. 

T  yo  la  admiro  á  uslé,  Emilia»  : 
Oh !  que  esa  desconGatíza 
que  tiene  usted  en  amar 
es  muy  justa ,  si ,  que  un  alma 
como  la  de  usted  no  en(méptra 
'  otra  que  pueda  igualarla. 

Emilia.       Tal  vez  ;me  he  {oiíado  en  sueños « 
á  pesar  dé  mi  eslremada* 
prevención ,  jentre  los  hombres 
uno  en  quien  via  cifradas 
cuantas  nobles. QuaUdade^ 
mi  corazón  anhelaba. 

Carlos.        Ob !  yo  tambie«  he  busCiado 
largo  tiempo,  sin  bailarla # 
la  creación  ideal 
'  que  en  mis  sueños  me  foijaba, 

Emilia.       Un  hombre  noble »  sincero,.. 

Carlos.        Una  muger  j)ura^  cájodida... 

Emilia.       Constante... 

Carlos.  Firme  y  s^ocíl^^^ 


iO 

Emilia. 

Carlos. 

Emilia. 

Carlos. 

Emilia. 

Carlos. 

Emilia. 

Carlos. 

Emilia. 

Carlos. 

Emilia. 


Carlos. 

Emilia. 

Carlos. 

Los  dos. 

Emilia. 

Carlos. 

Emilia. 

Carlos. 


Ramón. 
Emilia. 
Ramoh. 

Emilia. 
Ramón. 


'  Enamorada.., 
Tieriió:..  .    ..     j. 

,     Gomplaiciente... 
Sensible...         •     ■  .;     » 

ConOada*...'    • 
Que  t^nga  talento... 

Hérnuosa... 
En  efecto...  Pero  raya 
usted  á  büst^ar  asi  *       /  •  ; 

un  hombre! 

•    Pues  dónde  se  haHá 
una  muger  isémejante»? 
Tal  vez  i«  habrá...  *        '• 

Tal  vc2i  la  haya. 
Usted,.. 

Ah! 

(Qué  es  lo  qué  he  dicho?)    ^ 
(Va  á  hablar;  pero^ estoy  turbada 
yio  también /á  pe^ar  mia.) 
Emilia,  yo..: 

;ESCENA  Vi; 

'     .  4 

DON   RAMOM.  — DICHOS. 

Hola!  Aqiíi  estabas? 
(Necio!)       .•  ■    '     -  ••  • 

A  usted  -vengo,  á  buscar , 
Emilita. .  .    '. 

'  A  mí?  .        . 
Sí;  pdés 
de  ufi  asunto  de  ínteres 
su  papá  la  quiere  hablar. 
De  un  asunto  del  que  espero 
hoy  mi  dicha «  si  consigo... 
Mas  pues  aquí  está  mi  amigo, 
permita  usted  que -primero 
apoyado  en  su  favor, 
y  en  caso  tan  oportuno , 
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Emilia. 


Ramón, 


Carlos, 

Ramón. ^ 

Carlos, 
llamón . 


la  recuerde  uno  por  uno 
los  méritos  de  mi  amor. 
(Pesado  cuenio fia  de  ser; 
mas  también  puede  ayudar 
mi  intención.) 

Quiero  callar 
aquí  *  por  no  parecer 
pesado ,  la  obstinación 
con  qae  Ja  quiero  há  dos  afios> 
sin  que  tantos  desengaf^os 
enÜTieran  mi  pasión; 
pues  sin  ver  en  usted  trazas 
de  encontrar  correspondencia , 
be  llevado  con  paciencia 
tantas  veces,  calabazas.  ' 

Ni  por  modestia  hablaré 
de  méritos  personales; 
aunque  ellos  en  fin  son  tales, 
que  bien  pueden...  Digo...  Eh? 
Solo  la  quiero  advertir 
que  tanto  su  amor  me  asedia 
que,  si  Dios  no  lo  remedia,  . 
me  voy  por  usté  á  morir. 
Y  es  tanta  mi  decisión , 
qne  por  cojnplacer  á  usté 
soy  capaz...  De  qué  diréf 
De  echarme  por  un  balcón. 
Ser  el  marido  la  ofrezco 
mas  complaciente...  Yo  á  todo 
fácilmente  me  acomodo : 
usted  manda  y  yo  obedezco. 
Que  por  cierto  no  he  de  ser, 
aunque  del  uso  me  aleje , 
el  primero  que^e  deje 
gobernar  de  su  muger.   . 
Ah!  la  tengo  á  usté  un  amor!... 
(Tonto!  y  querrá  que  le  quiera... 
Como  si  ella  mereciera...) 
Habíala  tú  en  mi  favor, 
dila  algo. 

Yo? 
(A  Emilia,)    Yerá  usté 
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Emilia, 
Carlos.. 

Emilia. 

Carlos. 

Emilia. 


Ramón. 


Emilia. 


liamou. 
Carlos. 


Ramón. 


Emilia. 
Carlos. 


Ramón. 
Emilia. 


cómo  ia  dice  mi  aaiigd«./ 

Qué  dice  uated  ?  (A  don  Cmrlos.) 

Nada  digo:  - 
yo  en  e&te  asaoto  no  sé... 
Teme  usted  que  desatienda 
el  amor  que  me  dedica  ? 
Ya  oye  usted  cómo  se  esplicá; 
él  mismo  se  recoijiienda. 
(Punzante  es  el  epigrama ; 
fingir»  que-  no  le  entiendo.) 
Pues  mire  usted ,  voy  creyendo 
en  efecto  que  me  ama. 
A  Utt.ebnstanle  pasión  > 

es  preciso,  que  convenga... 
Eso ;  y  aunque  yo  no  tenga 
todo  lo  de  Salomón « 
y  no  me  esplique  jamas 
con  circunloquios «  ni  flores; 
díte  un  refrán  que  en  amores  < 
el  mas  tonto  sabe  mas. 
Ay»  Emilia  encantadora, 
si  mis  obsequios  pretéritos... 
Siga  u&téd  haciendo  méritos  > 
ya  veremos :  por  ahora, 
aunque  no  digtf  quc^i, 
tampoco  digo  que  no. 
¿Con  ;que  podré  esperar...  Oh ! 
(Buen  papel  bago  yo  aqui. 
Lejquerrá  ella  ?  No  «s  posible, 
fuera  un  absurdo...  Sí ;  pero  .: 
como  de  esos...) 
(Que  sigue  hablando  con  EmilÍM.) 

Oh !  ia  quiero 
tanto...  .       ' 

Sí? 

(Esto  es  insufrible  1 
£b  fin,. qué  me  importa  á  mi? 
Mas  ya  se  ve^  ¿  á  quién  no  irrita 
que  siendo  ella  tan  bonrta... 
Es  una  lástima,  sí.) 
Usted  me  ha  de  amar,  preciso. 
Veremos.. 


Ramón.  OhJ  yo  «|iiii»iera... 

Emilia.  *     Pero  mi  padre  me  espera... 
Señores «  con  su  permiso. 

ESCENA  VIL 
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DOn  GáRbDS.  DON  fkkU0M. 

.     .  •       i 

Ramón.       Carlos «  no  ves  en  mi  faz 
retratada  ia' alegría? 
Emilia  al  fin  será  mia. 

Carlos.        Bien,  hombre:  déjame  en  paz. 

Ramón,       Es  Emilia  tan  hermosa ! 

Comprendes  tú  cuan  dichoso    . 
deberá  ser  el  esposo 
de  tan  hechicera  esposa  ? 

Carlos.        No  me  rompas  la  cabeza. 

Ramón.       Cuando  tenga  un  pim^Uiio,.. 
Oh !  que  será  tan  bonito « 
si  á  su  madre  en  la  beUeza 
se  parece...  No  es  verdad  f 

Carlos.        (Verdugo  I) 

Rarntrn.  Feliz  seré, 

y  todo  le  deberé, 
caro  poiigo.  á  tu  amistad. 
A  tí ,  si ,  míe  generoso 
por  mí  te  W  interesado, 
y  en  Emilia  has  efectuado 
cambio  tan  maravilloso. 
Pues  en  doé  hbos  que  estoy 
qneriéadoia  como  au  nüU)«  .. 
tan  propicia  á  mi  cariño     • 
nunca  U  encontré  como  boy. 
Té  doy  gracias, 

Carlos.  No  hay  de  ^é. 

Has  tu  gozo  aun  no  concibo ¿ 
que  muchos  en  el  estribo 
se  sueleo  quedar  á  pie. 

Ramón .        Ob  I  ya  no  temo  percance.. .    . 

Su  padre  ahora  la  ha  llamado, 
porque  está  ^determinado 
á  hajcer  q«e  h^y  á  todo  traifce 
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le  dé  gusio^  y  como  ella 

y^r  á  mi  faí?or  inclinada,        ^ 

resistirá  poco  ó  iiada 

y  se  avendrá  sin  querella. 

Si  sale  como  imagino 

te  debo'  mi  dicha  toda. 

Mañana  será  la  boda  > 

y  tü  serás  mi  padrino. 

ESCENA    VIII. 

•  •      <  ■    ■  » 

DOíl  GARLOS.        '  '''- 

Yo  la  padrino?..*  Primero;..  » ' 

Ni  te  casarás  con  elia/ 

que  yo  consentir  no  quiero 

que  se  Heve  un  majadero 

muger  tan  discreta  y  bella. 

Pero  qué  digo?  En  rigor  ;         * 

nada  tengo  yo  que  ver..; 

¿Quién  me  mete  á  mi,  señor... 

A  Emilia  tengo  yo  amor 

acaso?  {Reflexionando.)  Bien  puede  ser. 

Y  qué  nombre^podré  dar  : 
á  este  interés  que  hoy  en  mi 
Emilia  supo  inspirar t 

Cómo  á  estos  celos  llamar  f  ^ 

Amor  es  esto,  sí,  si. 

Mas  cómo  tan  obcecado 

mis  proi)ósiios  olifidüt 

Qué  es  esto?  Yo  enamorado? 

En  mi  coráaon  fiado 

mi  corazón  me  ha  vendido  1 

No  eres  tú  aquel  que  juraba 

no  amar,  que  en  sí  confiaba? 

Tan  débil  corazfon  eres?  ^ 

Y  no  soy  yá  aquel  que  hablaba 
tanto  contra  fas  mugeres? 

Oh !  Emilia  es  una  escepcion, 
hay  en  ^ila  corazón..; 
Mas  no ;  todas  son  lo  núsmo :    : 
frivolidad ,  presunción , 


¡ncoDsUiicíA  y  egotimo! 
Hoy  mi  pasada  esperíencia 
me  librará  de  este  asedio « 
pues  de  amor  en  ia  dolencia 
el  mas  e6<;az  remedio 
es  el  remedio  dc.aasencia. 
VámoBOs  sin  mas  tardar 
antes  que  otra  vez  IO0  dos... 

ESCENA  IX. 
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Emilia, 

Carlos, 
Emilia. 


Carlos. 


Emilia. 


OOK  OARLOS.  BUIUA. 

Usted  me  ha  de  dispensar 

por  haberle  hecho  esperar. 

(Emilia !  Estaba  de  Dios.) 

Se  iba  usted  ya  ?  Oh  I  lo  sintii^ra : 

de  tanta  prisn  me  quejo ; 

y>  antes  de  que  usted  se  fuera, 

señor  don  Carlos «  quisiera  ;    > 

Íedir  á  usted  un  consejo, 
^tá  mi  padre  empeñado 
en  casdrmo;<á.U. verdad, 
nada  cwmigp  ha  akbnz^do.    • 
porque  yp  siempre  he  temblado 
el  perder  mt  libentad».    .    ..     / 
Mas  hoy  vuelve  á  importUQftrmé 
con  mayor  obstinación , 
se  empefka  en  qucchie  de  castro)  e 
al  momento;  y.  quiere  darqie.  . 
por  esposo  ¿don  Ramón, 
10,  por  no  hacerle  sofrijr, 
no  aeieato  ya  á  re^isUt , 
ni  me  atírfvo  á  obedecer 
tampoco>.w  Y  i!ine  é  pedir 
por  esta.su  parecAT.  :. 
Mi  parecer  ?  (Confusión. .  :    • 
estrafiaO  iYcdmoiaceriar*.. 
Cr^a^e  e»  esu  ¡ooasión 
se  debe  unté  acooeqjar  .      . 
de  sumílstno  cofason. 
De  qiiioori)zon?  A jer    — 
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Carlos. 

Emilia. 


Carlos. 
Emilia. 
Carlos. 
Emilia, 

Carlos. 
Emilia, 


Carlos. 


Emilia, 


Carlos. 
Emilia, 


•••  • 


solo  de  el  nté  «coúsejáfra »   * 
mas  iM^y  ya  no  pútúb  ser./     * 
Ayer  sfí  f  Cosa  mas  rara  t ' 
Y  hÉff  ya  no  ?  ¿  Cómo  entender 
Cuando  venga  de  corrida 
tropel  de  casos  estraños        ^ 
que  nuestra  suerte  decida « 
tendrá  an  instante  en  la  vida 
el  valor  de  muchos  años! 
El  soplo  ié  un  pensamiento, 
basla  á  turbar  nuestra  calma, 
que  es  dé^Mglt  ftmdaiiteAto 
y  trastornan  su  cimiento 
las  tempestades  del  alma. 
Yivir'iranquila  pensé... 
Pues  quién  so  dicha  turbó? 
Ah  I  por  qué  ha  Tenido  usté?  ■ 
Oh!  ¿Luego  por  mi...  '■'* 

No  sé     '. 
lo  que  he  dicho.» i 

Sí. 

No,  lio.i 
Quise  deáv  que  obstinada 
con  dii  opinión  y  traik|itila      • 
vlvi  con  ella  olvidada , 
j  que  ahora  mi  íé  tacita ,     :    ' 
y  qne  temo..; 

(Está  turbada.     > 
Tesa  estrada  tarbacion , .  • 
suspaltíbras.*..  Qué  soispeobo f | 
(Por  qivé  lates,  corazón «  •  »'  • 
tan  agitado  en  el  pecho  ?  :  < 
Quieres  haeeriiie  traición?)     ^ 
(Desechemos  tal  tocorav)        >'<' 
(Ven^aéio^ttstaiflaquezáf.)   ;    > 
Jesús!  qué  triste  fígura  : 
hacemo0!v..  Cosa;  es  segorti  • 
que  he  perdidosa  cabeza/     '  > 
Le  estoy  á  usted  asastandor.'.-  - 
Ja...  ja...  ai  ea  cosa  de  risa-.^..^ 
De  qué  estifbanios  habiendo^?   < 
Ah,  sí:  deqiie  moffeo\ÍMi   ' 


\.\Ui'... 


Carlos. 
Emilia 


Carlos. 


Emilia. 


Carlos, 


Emilia, 


Carias. 
Emilia. 


mí  padre... 

(Se  está  burlando  ?) 
Porqné  do  níe^^lM^e  casar 
con  dott  Ramoo  ?  Mi  altirez 
bumíllaFé  anta  el  altar... 
Parole  podré,  yo  aroar? 
Há  amado  mté  alguna  ves  ? 
SI  alguñasr  T«ces  creía 
en  otro  tiempo  que  amaba 
mí  error  pronto  cono<^ia«  ^ 

fuego  que  tan  mal  ardía 
fácilmente  fie  apagaba^ 
De  amor  en  la  falsedad 
temo  por  eso  engañarme : 
nada  sé  de  él  >  que  en  irerdad 
poco  amor  pudo  enseftarroe 
esposa  de  mikcha  edad. 
Por  eso  saber  quisiera 
yo  si  don  Ranion  su  amigo... 
Vamos  árer,  sí  4isted  fuera 
quien  se  casara  coma^gOy 
queríéadome  |>ien ,  qué  hkíera  ? 
A  ser  tan  feliz,  alaandO'  (Cónfuegoi^ 
en  mi.  corazón  un  templo 
la  estuviera  á  usté. adorando «  • 
su  bettezá  contemplando  ^ 

como  aliora  la  oóntemj)lo*  '  -^^ 
A  ser  taii>í^¡z/  me  hallaraf  | 
siempre  fiel ,  soipiso ,  «máñte  v; 
nunca  &b  usted  me  apartara  >  <> 
jf  enieai  ojo^  me  mirara  -^  • 

cual  016  miro: ea éste  instantes 
Oh  r  sL .  (^.  OMiger  podría'  >  > 
resistirá  tal  pasión?  ^t  A 

Q  uiéil  idiebóad .  no  $e(ia  ^ 
Quién  en  premio  no  daría 
alma ,  vida  y/odriíaoií'? 
Emilia,  lo  que  usté  acaba 
d^d«eir.v..-'- --  '*-   ..-.ím.:;.:.  -  u-i 
{Cambiando  de  iono.)  Oh !  su  papel 
ha  ii«ohO*QQted  Ssien:  >fai6!d«i8aba 
de  que  éi>';fiien'itr«.;    '  ^     ¡jM 
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Carlos. 

Emilia. 

Carlos. 
Emilia, 

Carlos. 

Emilia. 
Carlos. 

Emilia. 

Carlos. 

Emilia. 
Carlos. 

Emilia.^ 

Carlos. 
Emilia. 
Carlos. 


Emilia. 


Carlos. 


con  €Í  corazón  •  y  en  él... 
Qué  niños  somos  !  Cualquiera 
que  hablar  asi  nos  oyera... 
(Otra  vez  vuelve  á  reii-s©?).  w  .' 
Cierto ,  que  quien  esto  viera 
bien  pudiera  presumiráe^.. 
Emilia,  Emilia,  por  qué 
me  hace  usted  penar  así  ? 
Pues  yo  que  le  dr^  á  usté  ? 
Lo  que  en  mi  pasa  no  sé;... 
Pero  yo  la  amo  á  usted,  sí ! 
Cómo !  Usted  ?  Pues  no  tenia  •* 
á  mi  sexo  tanto  horror? 
Era  porque.no  sabia 
que  en  el  universo  había: 
muger  tan  digna  de  amor. 
(Su  voz  mi  pecho  conmueve  ¿    x 
mal  se  cumple. mi  venganza.) 
Diga  usté,  Emilia  «  qué. debe 
esperar  quien  no  se  atreve 
si  áitii  á  tener  esperanza. 
(Oh  I  me  ha  inspirado  interés.*. 
Amor «  qué  traición  es  esta  ?)    ^ 
Responda  usted.; 

No,  después... 
No  me. alzaré  de  sus  piek. 
hasta  que  ibe  dé  rés{)uesta...    ^ 
Decida^iAsté  aquí  mil  vídn:^,.:  w-. 
ó  mi  muerte  i  .,♦,-. 

..{Ay!  que  á^  rjuego 
tengo  ya.  el  ahna  rendida ¿) : 
Gente: viene.  (Stoy^ perdida!!)  '.> 
A  Dios,  habla re»io&. luego»       t 
(Vase.precipikídámánte,)    - 

ESCENAX..     . 

.  ■    .     '     íí  •      •• 

DON  CARI4OS.    Después  TOMáSá. 

Dios  maldiga  al  imponunoi..  \ 
Pero  qué  puedo,  dudarl    u  i  .  >  > 


Tomasa. 
Carlos. 

Tomasa, 

Carlos. 

Tomasa. 

Carlos. 

Tomasa. 

Carlos. 
Tomasa. 

Carlos. 

Tomasa. 


Carlos. 
Tomasa. 


Harto  mo  bipi  lUobo.BOs  ojos . 
su  tarbacíoo...  He  «ou  7« ! 
Luego  hablaremos»  me  b«  dicho.. < 
Hay  mas  dichoso  mortal  f 
El  amor  de  tal  muger 
será  la  felicidad ! 
[Saliendo.) 

Muy  buenas .  señor  doe  Carloe. 
Saludo...  (Vieja  ioferoaj » 
Xix  has  sido...  De  viejas  es 
el  o6c¡o  de  estorbar.) 
Cómo  aqui  tan  solitario?  . 
Ha  YÍsto  usté  á  Emilia  ya? 
No  señora.  (Por  ú  acaso, 
sospecha  quiero  oeg^r...) 
Pues  me  aJegro  de  avisarle 
á  bueu  tiempiOí.  Nos  oiria? 
Nadie  nos  oye.  (Qué  diablos 
es  esto  f)  -»  .        .. 

.  P^ieft  é  cantar  i 
▼oy  de  piano  cuanto. sé. 
Hable  usted. . 

Emilia  está  •         > 
furiosisina  contra  usted. 
Pues  sino  es  mas  que  eso «  estar 
puede  usted  tranquila. 

Cómo ! 
Es  que  se  quiere  vengar  : 
es  que  va  á  tendecle^.nn  laso 
en  que  usté  tnea«ito  dacá« 
sino  escucha  aiis  coosejoe..  . 
Pero,  sepaaios  qeé  hay. 
Hay  «que  quiere,  á  toda  coala 
la  altivez  de  usté  iMJimillar  > .     / 
que  qniere  hacerle  creer 
que  bo. olvidada  todo  ya  /    . 
7  aun  fingir  que  está  dispu^sta  . 
la  opinión- de  usté  4  adeptar/:  . . 
todo  esto  COB  el  fia  V  . 
de  halagar ,814  yamdad. i    « 

B ara  engañarle  mejor i 

«esp^esríe  «^lucieará  , :  • 

4 
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Carlos. 
Tomasa. 


Carlos. 
Tomasa. 


cpn-fiiMaii  coqílittefiíis 
y  engi^flofti  hasta  logPáf 
qüetasledlltatifié... 

(mi  úhmt) 
Qué  dice  OBied  T 

lnVéMadi 
No  hace  inedia  hora  queiictni 
d^o  ella  i&i«ma  que  edlá 
resuelta »  dftsptfed  de  hacéi^lél 
por  mucho  tieitípb  peúar  / 
á  darle  á  UBted  ealabasás; 
dando «  e»  fiii«  titñi  á  ^11  plftfl/ 
con  ponerle  á  usté  eh  tídieúld  - 
en  toda  !«  sóciedftd. 
Esto  es  h<]vr4ble  I 

Ss^Ailt^d!; 
Es  utía  idea  itifernáll 
Désaúisitéd  potad  visnidds 
no  se  deje  usté  engañai^i 
y  tenga  también  pícente 
(válgame  Dioá  1  -qué  gfafata  l) 
que  quien  asi  le  prerietté   ' 
no  le  quii^re  á  tíét^Ü  muy  mal.    (Vaééf.) 


I  >  •  > 


\V•♦:^ 


:f\ 


«  I 


\  '. 


«í- 


BSG-JBNA'    Xl;'' 

>  DON  CARLOS. 

Con  qué  ^a  iéib  fihgíM  ?   . 
Su  turbéoiddi  fi^tAiraABft  . 
eran  fór^sid  «sSudtáda»?         - 
Necio,  y  no  lo  hí  i30iK>tó(ft) ! ' 
Que  tm  héj^  bwM^  Bietítdl 
Y  yo  qn^  lá  iáíftaba^ai.. ' 
Bien  empleado  me  «stá  í  •  . 
á  ver  si  át  útí  6^earkfi(«iiV6. 

Miig«r«>  cádioert^r  .  ^^ ' 

en  vtJMtráí»  (ted1MtrM;ilMÍMt': 
si  en  tan  pocáleí  oCest^hé^'^    \' 
os  podemoi  ^eofAptéHd^;?-'''^^ 
Suele  uno  alQgtiárÉÍ^tÚ^d '  '- 
cuando  una  iíúWÍSá'tA(ÁímVl: 


'i  tj 


/  ^,  '.•' 


i\<»M', 


;•  t 


,J 


QUléR  HNI M  cs^íy  eSpcHiiíza  ? 
Quién  sabe  si  es  de  desprecio  ? 
Gnandb  lloráis  es  cmeldad 
negaros  lo  que  queréis... 
Las  lágrimas !...  Las  vertéis 
con  harta  facilidad ! 
ffue  ^r  toiotrasseiolof...    . 
Pero ,  no ;  tenéis  disculpa  t    - 
de  nosotros  ts  1»  ^Ipa 
que  jamas  escarmentamos. 
Siempre  os.beqios  de  querer» 
7  nos  habéis  de  engafiar  ? 
No  me  Toheré  ¿  fiar 
en  palabras  de  tnuger!    {Vas$.) 


FIN  DEL  A€tO  9E61JNDO. 


.:  .'■.>*■)*   .      .'    ■:  I"  •■ 
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'    ». 


(^cf  0 .  Utmo. 


ESCENA    PRIMERA. 


;  DON  MIGUEL,  EMILU.      .  . 

Miguel,       Consuelo  de  mi  vejez 
tu  casamiento  será ! 
Pues  que  dispuesta  estás  ya 
á  darme  gusto  esta  vez, 
quiero  que  se  solemnice 
este  suceso ,  hija  mía , 
que  me  llena  de  alegría ; 
y  para  esto  avisar  hice 
á  todos  nuestros  amigos , 
que  pronto  al  baile  venarán  > : 
tu  boda  celebrarán , 
y  serán  de  ella  testigos. 

Emilia.       Pues ;  y  que  entre  tanta  gente 
no  he  de  poder  retractarme, 
á  riesgo  de  acreditarme 
de  loca  ó  de  inconsecuente. 
No  eran  tantas  precauciones 
necesarias. 

Miguel.  ¿Crees  tíí  que.:. 

Emilia.       Bueno ;  mas  no  olvide  usté 
tampoco  mis  condiciones. 
'    Usted  quedará  gustoso , 
no  me  retractaré ,  no ; 
pero  el  que  eligiere  yo 
aquel  ha  de  ser  mi  esposo. 

Miguel.       En  todo  tu  voluntad 

puedes  hacer :  si  te  veo 


Emilia. 
Miguel, 
Emilia» 
Miguel. 


casada ,  es  ettifito  desee. 
En  completa  libertad 
quedas  para  la  elección « 
y  ¿  quien  ia  suerte  le  quepa... 
(No  tiene  ella ,  que  yo  sepa^ . 
mas  nofio  qtie  don  Rámon...) 
Dice  usted  que  ha  conTidádo 
á  nuestros  amij'osf 

Sí: 
muy  pronto  estarán  aqui. 
Ninguno  se  le  ha  olvidado? 
Don  Carlos >  su  úuévo  amigo... 
Habia  yo  de  olvidarle  ? 
Don  Ramón  há  ido  á  buscarle 
y  aqui  le  tr»erá  consigo. 
Pues!  Como  que  á  él  le  debemos 
el  cambio  que  en  ti  »e  advierte. 
Al  fin  logro  convencerte; 
y  las  gracias  le  daremos. 
Oh !  previene  en  su  Avor 
el  tal  don  Carlos «  si  á  fé: 
y  es  guapo...  Lástima  es  que 
profese  a  tu  sexo  horror  ; 
sino...  Pero  ya  á- Venir 
empiezan  los  convidados... 
— Más  de  treinta  hay  invitit^os. — 
To  los  voy  á  recibir. 
Los  llevaré  á  la  otra  sala 

ue  he  mandado  preparar... 

ü  te  puedes  ataviar; 
yo  me  he  puesto  ya  de  gala.    (Vaee.y 

ESCENA    II. 

EMILIA. 

Ál  fin  me  voy  á  casar , 
pero  no  con  don  Ramón. 
Oh  I  puedo  en  el  corazón 
otra  esperanza  abrigar. 
Don  Carlos  n^  ama ,  si ,  si  : 
á  mis  pies  lo  ha  confesado. 


W 


f 


u 


y  su  am4Nr  ba  despertado 
otro  igual  dimi^  w  mi. 
En  la  red  qne  le  tendía 
h^  c^Of  &ie  JUQ  error,.. 
No  hay  i;»m*iaa  eop  el  smwt, 
bien  ini  prima  roe  decíe. 
Casi  $íeQ)pre  lo  q^e  hacemos  .  . 
contradice  á  io  qee  babiMnoa.  . 
y  en  lo  que  mas  censuramos 
tal  vez  mas  pronto  caemoa. 
Yo ,  ^ue  qui$e  aborrece? « ' 
acabé  9\  fin  por  amar  I 
Pero  no  pued«  humillar 
mi  TMoidáki  de^ager 
haber  al  fin  sucumbido, 
fiue^  él:  qüc  mí  sexo  odiaba  • 
que.  tanto  contra  él  babiaba^ 
se  ha  visto  ¿  miapiee  rcckdída. 
Sentimiento  y  reí^s^n 
suelen  ser  incompatibles» 

{>ero  son  mas  inflexibles 
as  leyes  del  ooreaon. 
A  obedecerlas  me  allano : 
á  don  Cartee  prmneli 
respueste,..  El  obtendrá ,  sí:, 
mí  oorason  y  mí. mano.    (Vass.) 

ESCENA'^ni..". 


'>■, '     ' 


DON  GAiii«e$v  non  niu^n:  - 

' .  ■  ' 
Ramón.       Gracias  á  Dios  que  al  fin  pude 

traerte.  Te  desconozco 

boy :  Al,  qué  diablos  te  pasa? 

Por  qué  estás  tea  melancólico  ? 

T  ese  empeñe  en  no  querer 

venir. . .  Vaya «  estoy  Mónito  i 
Carlos.        No  te  canses :  Ion  rarezas  : 

de  mi  genio. 
Ramón.  OdédMuonio     ' 

de  rarezas  I...  Pero  i.  hombre. 

de  Dios  i  cuando  voy  ye  >r c^ío 


Carlas. 
Ramón. 


Carlos. 
Ramón. 


Carlos. 
Ramón. 


Carlos. 


Bamon. 
Carlos. 
Ramón. 


y  don  Hi««i.  9M«  ^tet»^ 
ha  pensado  en  tí»  me  fUfja 
á  convid^f^f  .^T^i^  poco 
aprecio ,  ^b^^^ij)  i^^  poc» 
te  i9(»r#€^iqo»  QOiioú'o# 
fluo  9«i  :<|uiff e»  d wairarM6  ? 
No ;  perú  ^w\,q  negocia 
me  precmh» ,  y  par  €sa«.. 

Déjal^i.  E«u:  m^m  9(Aq 

se  tr^Hí^fiJHd^r^ff 
mi  su#pirí94i^  <VH^rei^- 
(SecasdWAftU) 

aun  no  ha  a(H»^\^  del  (<^ 

á  contraer  maitriía^piúi», 
y  la  el^ion  ^  re^erv^. 
To  soy  el  ufi^o  PAyio 
que  úfiUf^ ,  eoD  á^e  a^oqn^  <i[liil 
f^rap  que  no  es  muy  dudoso... 
Cuando  hay.  solo  ho  c9bndidjtU» 
no  8^  4ivHÍ9|k  )^s  yot^s. 
BueiH>;  pues  ^dii^  te  qQedíl*4» 
Quieres  marcharte?  Sfitás  L^ciit 
Oh  I  00  lo  (^ops^ntíré. 
Cuando  v<>y  4  ^eir  dipba^P 
por  tí/íN4lo  «^  (\W  presencia  • 
tambÍQA..^>  Qué  d^r^q  iodo»?    ' 

Qué  djrÍA  PwiUa^ 

(Elftciefl^. 
Creería  que  yo  celoso,  i 

desp^a4o.^,.  T/ie  reiría. 

No ;  QcvM^m»»^  ^\  f^^^ 
del  corazón  el  pesjM*!      .  ; 

el  despwílm  *  « #  y  que  solo 
la  ioiMs^^f^U , r^l' d^aprofit^ 
se  revelen  en' mi  rostro.) 
Qué  eslás  pensando  ^^ 

Me  quedo. 
Bf3V9!  V  d9secb«  e^iv  (or^  . 
de  disgusb^;  Ui^U^  rip>     ' 


M 


» <  • 


.   v 


i     " 


\ 


m 


Cario». 


.   I 


Eamon. 


Carlo9. 
Ramott. 


Carlos, 
Ramott. 


Carlos. 
Ramón. 

Carlos. 

Ratñon. 
Carlos. 


Ramón. 
Carlos. 
Ramón. 


diviértete:  de  afigün  moía        ' 
se  ha  áe  pasar  éi^ta  Tída 
miserable. 

( Sí ;  es  forzoso 

2ue  yo  ratea  otra  vez. 
orno  ella  piensa  que  ignoro... 
Oh !  desprecio  J)or  desprecio 
la  volveré,  odio  por  odio  f ) 
Yo  creo .  y  es  la  verdad , 
que  ese  humor  tétrico/ srfo 
procede  de  ese  odio  estrafio 
que  tienes  al  sexo  hermoso. 
No  sé  qué  tiene  su  trato 
que  trueca  á  un  león  furioso 
en  apacible  cordero. 
Tiene  un  hombre  el  getíio  hosco, 
altivo ,  poco  tratable  ? 
Nada ;  casarle.  Yfi  es  otro  : 
su  muger  le  domestica , 
té  hace  ser...  mas  manso. 

( Estólido  f) 
Por  eso  quiero  casarñae. 
Tengo  yo  en  el  matrimonfio 
mucha  fé,  seré  un  bendito. 
No  lo  dudo. 

Y ,  á  propósito , 
sabes  que  siento  qu«  tú... 
Dime,  acá  para  nosotros... 
Sigues  con  la  m^sma  tema  ? 
La  he  modificado  un  pocol 
Ya  decía  yo  que  al  fin 
habías  de... 

Ahora  conozco 
que  somos  peor  los  hombres. 
Ahora  salimos... 

De  lodo 
cuanto  ellas  hacen  fen^mos 
la  culpa. 

Por  <iué? 
_.  Por  tontos. 

Siempre  mordaz. . .  Vaya ,  adiós. 
Voy  adentro  á  ver  si  logro 


que  Emilia...  Si  tú  la  ves 

báblala  de  ni. 

Carlos, 

Si. 

Bamon. 

Ed  tedo 

confio  si  iá... 

Carlos, 

Descuida. 

Baman. 

(Este  Mnigo  es  como  poces.) 

ESCENA   IV. 
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Carlos. 


Emilia. 
Carlos. 
Emilia. 
Carlos. 

Emilia. 
Carlos. 


Emilia. 
Carlos. 


Emilia. 
Carlos.'^ 


CABLOS.  Después  bmilu. 

Anda  al  díable,  qiie  portí... 
Si  yo  no  hubiera  tenido 
ni  á  esa  Emilia  capeoido... 
¿T  quién  me  mandaba  á  mi... 
Cómo  se  reirá  creyendo 

Jue  yo...  Mas  tengo  esperansa 
e  que  he  de  tomar  vengansí: 
ella  seguirá  fingiendo « 
y  asi  podré...,  Aqui  está  ya. 
(Que  sale.)  (El  es.)  Don  Carlee... 

Tan  solo  aqui?...^ 

Estaba  ahora 
pensando  ea  usté. 

Enmi?(Ah!') 
Digo  en  usted  porque  siend^T 
su  sexo  en  lo  que  pensaba 
también  á  usted  la  tocahs... 
En  mi  sexo  i  Ya  comprendió.' 
¿Desistió  nsled... 

Ya  satirice 
de  él  á  hablar  no  volt  eré , ' 
y  en  todas  partes  haré 
su  elogio »  so  panegírico. 
A  conocerle  he  aprendido 
en  usted. 

Gracias. 

Oh  I  no: 
esta  es  justicia  que  yo 
la  debo.  Me  ha  conteneido. 


Sefiora. . . 


•    I 


Emiíia, 
Carlos. 


Emilia, 


Garlos. 


Emilia. 


Carlos. 
EmHÍ0f 

Carlos. 


Emilia. 
Carlos. 
Emilia. 
Carlos. 
Emilia. 
Carlos. 

Emilia. 
Carlos. 
Emilia. 


Carlos. 
Emilia. 


lí    ' 


Me  aiegrp< 

Podré  deetr 
ya  desde  hoy  que  es  la  muger 
un  angei:(^ido)...  un  ser 
que  no  acíjerto  á  definir,.  . 
que  de  tanta  perfección 
que  6»  ella  puede  «diqíiiarse 
.  lo  que  mas  debe  estimarse 
de  todo  es  m  oaráEon. . 
(No  sé  qué  noto  en  su  acento... 
Ah!  ifli^ez..*)  Usiad  sabrá 
que  al  fin  be  cedido  ya , 
y  qw  boy  debe  un  casaróieBlo/.. 
Sí  señora!  Y  doy  á  nstaed 
el  parabién  na&Gunr]plid&:    .    . 
RaQ)pii;secá  dil  buen.maridqi 
(Tiene  ciajos*)  Atin  no  sé  ^ 
quién  ba  de  ser.^;  l>e  elección 
Ubre  derecho  me  queda, 
y  ¿  no  habrá'  aii^iHi»  (fué. pueda  > 
fiar  mas  que  douBamon.M 
AIfiino?ír;'  ■  -  .'. 

(Asi  le  hago  ver 
que  en  mi  no  ha  habldonnidaDiá.) 
(Eit^  e(S  dflirAis  una  esperanza... 
Quién  Tió  mas. bisa  mugieri-jí.'  <| 
C<^  que  algiiíio? 

'  r   :    Alguno  .;§{.'  :  1 

Hola  !  ¿¥  quién* «a  fS^dichoa»..» : 
Creo  qué  uoietihttif  dudas».'  .  \ 
Un  ^gina  aspara  tai;.  > 
¿ No  adivina  usted.-.  .:    i'  ?    •  . 

•  ;  . ;:  No  tal. 

Oh !  puea  si  r<>  BdrtrítiM.l! 
Bastara  que:  mcofldasie^.»'   r.  ^  > 
Es  mí  raie»Qryftifa(ad.i    o       .  :  : 
Cómo  f  Al  ffotmtí  üani cambiada; 
al  saber  que  bago  eleccjlm  .'  ' 
hoy  de  esposo  ^  él  coi^azon 
nada  le;díc¿i  usted?  ' 

(Poniendo  h  faMiM9^j8i$bfé  éhoorfkson.)  Nada^. 
(Sehtfrto?) 


,v^  •.•,.(.'. 


;\ 


••'. » < 


II' 


•t  ii 


Carlos. 


M 


Emilia. 
Carlos, 
Emilia. 
Carlos. 
Emilia. 


Carlos. 
Emilia. 


Carlos. 


Emilia. 
Carlos. 


Emilia. 
Carlos. 

Emilia. 
Carlos. 


,  Mebace  reír 

esta  (emft  qolB  liÉietnos 

Pobre  corazón !  Queremos 

!ue  digiL..  T  qué  ba  de  decir? 
Is  el  corazón  el  foco 
de  toda  pasicm »  y  obliga... 
Querer  4|iie  lodo  fe  di|[a ! 
Suele  decirMs  tan  poco  ! 
Dejemos  el  fiagímiento,   • 
que  á  loe  doa  nos  eslá  mal. 
To  fingir?  Oh  I  no;  no  tal : 
solo  digo  lo  que  siento. 
Lo  que  siente  usted  ?  Prefiere 
que  en  este  tono  en  que  hablamos 
prosigamos  ?    - 

Prosigamos. 
Sea*  pttal^icoroo  usted  qaieve. 
Usted  ^tté  á  ponía  de  labia 
su  sexo  equi  defendió 
hoy  mismo  i  y  foe  se  Mtendíó  = 
tanto  y  tatito  en  su  alabanaa  • 
¿podré  deeitme  si  debo 
creer  Isa  palabras  de  ob  faombre... 
Escuso  deoir  su  nombre. 
Cr#er  lalabrfis?  No  lo  apeoeb^.. 
PaUMial  De-  boMbre(  é  nniger  • 
usted  sabe ,  h  no  dudar  «i 
que  suelen,  siempre  engaftér » 
que  no  se  deben  creer. 
T  qua<$ti  mas  de  una  ocaemí  / 
de  la  ingenuidad  en  mengua; 
dice  una  ceea  la  knguá 
y  otra  siente  el  corazón» '  . 
Dónde  está  pues  la.  verdad  ? 
Ni  aun  memoria  de  eüa  eiiste : 
como  es  eeria^  austera  y  tríete,' 
no  agrada  en  la  sociedad. 

¿Amores../ 

Sombra  fantástica 
en  el  hombre  y  la  muger. 
T  el  corazón? 

Suele  ser  • 
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Emilia. 

Carlos* 
Emilia. 
Carlos. 

Emilia. 

Carlos. 


en  ambo«..^  de  fonka  elástica. 
Luego  entre  ioití»  loa  aerea 
no  hay  féf 

Verdad  laslimoaa !    ' 
¿De  modo  que... 

Que  no  hay  oeaa 

6eor  que  hombrea  y  mugerea. 
asta.  Veo  que  no  hay  nada 
á  que  dar  crédito  pueda. 
Con  su  permiso...  (Ta  queda 
su  vanidad  castigada.)    (Ykse.) 

ESCENA  V. 

EMILIA. 

Qué  es  esto?  A  mí  tal  desaire « 
cuando  le  he  visto  á  mis  pies? 
Creer  en  los  hombres  es 
fundar  torres  en  el  aire. 
Pero  de  qué  ha  procedido 
tal  mudanza  en  un  momento? 
Mas  qué  dudo  ?  No'  es  portento, 
si  se  vio  correspondido. 
Hombres,  que  siempre  adoraia 
cuando  os  pagan  con  desden, 
y  de  quien  os  quiere  bien 
el  cariño  despreciáis , 
desgraciada  la  que  íiá 
en  vosotros...  Mas  aué  digo  ? 
De  mi  error  sufro  el  castigo ,' 
la  culpa  de  todo  es  mia. 
Mía...  mas  suya  también : 
me  engañó  con  tales  modos'..: 
Que  él  diablo  cargue  con  lodos 
los  hombres,  amen ,  amen! 

ESCENA    VI. 

DON   RAMÓN.  —  EMIUA^ 


Ramón.       O,  Emilita  encantadora , 
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rae  alegro  de  hallarla  ,  que 
quisiera... 

Emilia.  Pues  inene  asté 

muy  apropóaito  ahora  b    •     m' 

Ramón.       Quisiera»  pues,  coa  certeza 
saber^  ya  que  he  sosteaido 
la  oposicioD  á  marido « 
si  recaerá  en  mi  cabeza 
la  elecoon :  pues  aunque  espero 
por  no  haber  mas  pretendiente 
logizarla  >  estoy  impacienle 
por  dejar  de  ser  soltero. 

Emilia.       Qué  caosada  pretensión ! 

Qué  empefio  de  peraegttirmef 

Ramón.       ¿Mas  lograré... 

Emilia.  Si ;  aburrirme 

con  su  eterna  obstinación. 
Cese  usted  de  preteoder,- 
y  de  mí  lograr  no  espere*.. 
Cuando  una  muger  no  quiere 
no  hay  quien  la  obligue  i  querer. 

ESCENA    VIL 


(Vase.) 


TOMASA^  que  ha  oido  ka  úliimo$  terao«.^-^»ON  raiioii. 


Ramón. 
Tomasa. 
Ramón. 

Tomasa. 

Ramón. 

Tomasa. 

Ramón. 

Tomasa. 

Ramón. 
Tomasa. 


Oiga  usted... 

Jal...  }a!...  Magnifico! 
Me  ha  pegado  á  la  pared ! 
Qué  la  he  hecho  yo?  lEiStoy  afóñilo ! 
Doy  á  usted  el  parabién:    (Con  ironía.) 
Mochas  gracias.  ^Vieja  eócora  I) 
Esto  se  llama  t6ner« 
fortuna  en  amores. 

(Lástima 
de  lengua  cortada.) 

^en/ 
muy  biml  :      ... 

.(Vor^ida!) 

Es  un  éxito 

muy  beiagunfia  >  ée^ques 
de  dos  afio^..'. 


V 


»  ?  >  I 


6a 

Ramón. 
Tomasa. 

Ramón. 


Tomasa. 

Ramón. 

Tomasa. 


Ramm. 


<  ' 


<i 


Tomasa. 
Ramón. 


I  i 


'  í .. . ' 


Tomasa. 


Ramón. 
Tomasa. 


(A^.DaiiUri4a!) 
Aun  pensará  usted  en  s«r 
mi  primo;  aun  hará  usted  cálculos... 
Pues  bien  *  sí  kcfldra«  Y  mié?''  ^ 
To  soy  <ai»ante  irufienérrito.    ^ 
No  porque- Emilia  etU  fez 
haya  pegado  colérica 
conmigo*  no  sé  pop  qué, 
renunciaré  yo  á  la  placida        ' 
esperanza  de  obtenor 
so  blanca  maoo.-^A  propóitftú^... 
(La  haré  rabiar.)  Digü  utfiod/ 
cuando  la  diehd  sin  líORMS 
tendremos  el  in  de  T«r 
su  matrimonio  ? 

(Ah«  malévolo!) 
(El  lado  flaco  acerté.) 
¿Piensa. usted  (me  aboga  la  ciléra !) 
que  el  no  casarme  yo  ei 
porque  no  hallo  nadie.*,  fingáftáse! 
Aquí  donde  uaté  me  ve 
no  soy  tan  vieja ;  aun  me*es  lícito 
pensar  en-Cisanno  j^püés! 
Qué  edad  represento  ?  Dígame, 
f  oea^  RepreseutB  ñstedtJ^       ••    •  v 
—  Oh  (  sin  discrepar  ni  un  ápice  — 
la  edad  de  Matusaiem* 
€ómo !  Ingente ! 

So6Íé((uese< 
Tat  vez  taé  equivocaré    • 
en  élgun  atío,  sí;  Hices&    <•  '    [ 
que  vivió  Matuéalená  . 
novecientos  y...  EsactísihiO'!  >  -^ 
Usted  no  debe  tener  =  .    i 

mas  iiueí  ochocientos  y . . . 

•  .•■^.^•^•  •  -.< 'Pichf(i>! 
Infame ! .  Virase  usted . 
Se  está  burlando,  en  tídtteiiilo   ^^ 
me  pone  !..'.^Me*Vi0ngaré. 
Cómo?  .1 

Iiit8rpolidré';inr:)cMdi|0'  >^' 
con  Emilia  para  hacer  ' :     :    *(> 


\\i ». , 


'  »- 


\V'    > 


Ramón. 


Tomasa. 
Ramón. 


Tomasa» 
Ramón, 


Tomasa. 

Ramón. 

Tomasa. 

Ramón. 


Tomasa. 

Ramón. 

Tomasa. 
Ramón. 


qae  mas  kl  aborrezca. 

(CáspiU  1) 
Pues  <4ttó  ¿Éié^  ba  ettfóáado  ttstéa 
por  una  broma  tan  cáodida  ? 
Alabo  la  candidéí !  ' 
Ob !  yo  oonoaeo  é.ü  ttiéritó ; 
y  Doigooroqoe  lio  és       ' 
su  edad  unte...  EAtfe  parémédis. 

iCioniniélérió.)     •• 
yo  sé  ijüi^ti  la  ^utere  biett.     ' 
(Pensami«ftló  refkfeinldl! 
Buena  brotUQ  va  á  übttétl) 
Qué  dice  uslé?  ^" 

Utí  ^¡go  intimo 
ijple  boy  p^  ta  pnitiéra  ve¿ 
ha  thto  á  usted  aqu¡«  oyéndola 
babiar.  deipües  ^fie  te  fué        ; 
me  d^  t'  Ráfttéii ,  «tdmf irotné;    , 
esta  es  toda  una  muger. 
DotiCttrf4s? 

'■'  ílmiíttib'.        :     ; 

Ob,líib¡lo! 
Con  que  dijo  eso?  ^ 

poco  bá,  cüáñdd  áqúl  Veníamos^ 
me  t>regttútó.si  era  listéd 
soltera.  '  ' 

'       ^    (Ay!  ay!  cuál  palpitami? 
el  cbieatrótt  «Mó  d6  '.  V 

pensar...)  .      >  • 

![Lá  tbg^¿^):Buen  ánimo; 
usltítf  4dypds^''baMcré^¿f  ^ 

de  mi  amigtí  Cattóé.  '  '  "' 

DiofclyA*!  ''^    ' 

Si  se  pasó  ya  la  colera  ,,  *       ''  ^ 
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Tomasa. 


Carlos. 

Tomasa. 

Carlos. 

Tomasa. 


Carlos. 
Tomasa. 
Carlos. 
Tomasa. 

Carlos. 

Tomasa. 

Carlos. 

Tomasa. 

Carlos. 
Tomasa. 


Carlos. 

Tomasa, 

Carlos. 

Tomasa. 

Carlos. 

Tomasa. 


ESCENA  yiU. 

TOMASA.  Después  don  garlos. 

Será  verdad  que  don  €arf  os 
me  ame?  Qué  dicha.  Dios  miot 
T  por  qué  no  lo  ha  de  ser? 
Nó  soy  yo  ningiin  vestiglo  ; 
aun  me  conservo  muy  bien... 
El  viene...  Qué  distraído  I 
Estará  pensando. en  mi. 
(Por  mas  que  bago  no  consigo  * 
olvidarla.) 

Hoíá«  don  CarlosL.. 
¿Quién...  Ab...  S^4^a...  (SaMando.) 

,     .    /     (Qué  tímido  I 
Será  preciso  animarle.)         .   ! 
Viene  usted  muy  pei»8lilivo«  • 
Yo? 

Sí;  a  qué  negar?  Confiese^.. 
Si;  pensaba  en..«  (Qué  fastidio!)         v 
Ya  sé  yo  en  lo  que  usted  piensa. 
Ay¿  >        .        •.,  í 

(Estupendo  suspiro !] 
Se  poíne  usted  mala?  .  <  ; 

{Mas  recio,)  Ay!No.-   • 

Pues  qué  tiene  usté  ? 

Ay«  Dios  mió ! 
Tengo...  que  está  usted  ^qui.  '  ^ 
Pues  me  iré. 

,  .  JNo  lo  permito. 

Lleva  usted  basta  ese  estremo  ¡. 
el  disimulo?  Qué  tímido     , 
es  u^ted ! 

(Céino!  Quédico?)     : 
No  soy  nipgun  b|v»iliBco... 
Pero... 
,  También  soy  seosjlaJte.  : 

(Qué  miradas...  Ya  adivino! 
Esto  solo  me  faltaba  I)  , 
(Y  aun  calla !)  Tan  cruel  be  sido, 
con  usted ,  que  no  se  atreve 


>  \ 


••'i 


i.'"  • 


Carlos. 
Tomasa. 

Carlos. 

Tomasa» 

Carlos. 

Tomasa. 


Emilia. 
Ramón. 

Emilia. 

Ramón. 


Carlos. 


Ramón. 


Emilia. 


Ramón. 


á  hablar  ?  Bastante  le  hai|  dicho 
mis  ojos...  {Como  ruborizada.) 

Si...  Sí,  sefiora... 
Ah !  DOS  hemos  entendido    ' 
por  fin :  estamos  de  acuerdo. 
Mas  si  yo...  (Qué  compromiso  1) 
Oh  !  qoé  bien  nos  entendemos ! 
Mucho ,  si.  (Cargue  contigo 
el  diablo!) 

Mi  prima  viene . 
eoñ  don  Ramón.  (Ay,  Dios  mió. 
qué  envidia  me  va  á  tener!) 


¥' 


ESCENA    IX. 

EMILIA.   DON  RAMÓN. — DlCtfOS. 

(Don  Carlos.) 

Qoé^  no  consigo- 
de  usted  nada.  Emilia  faera|oa«? 
(Démosle  celos.)  Contrito 
está  usted  de  veraef 

Mucho: 
y  absolución  solicito ; 
aunque,  á  la  verdad,  ño  sé     . 
qué  delito  he  cometido. 
(Que  vea  mi  indiferencia  , 
que  crea  qué  a  este  vestiglo 
prefiero :  mas  sentirá 
>  la  ofensa  su  orgullo  herido 
al  ver  por  quién  la  desprecio.) 
(Sigue  hablando  aparte  con  Tomasa.) 
(A  Emilia,)  Y  esa  mano  que  codicio 
podré  esperar  que  al  fin  premie 
mi  afecto f... 

(Qoé  es  lo  que  miro? 
Tan  galante  con  mi  prima... 
Y  creo  que  no  me  ha  visto... 
Ahora  mira;)  Don  Ramón . 
¿4ecia^usted... 

'Que  el  (sariftó  ' 
que  la- profeso  «8  tan  gmnile»  > 
y  estoy  tan  enternecido  ^^ '  • 
al  ver  quevsied  yt'ee  biMaiiii'. 

5 


»  j 


•  \ 


me  lloro  como  on  chiquillo 

at  alegría... 
Emilia.  Dios  me  Ubre 

de  hombrea  Uoronet ! 
Bamon.,  Ya  rio , 

únoi  ea  maa  que  e<o. 
Carlos.  (Qué  diáfego 

aqael !...  El  tal  Ramoncilo!) 
Tomasa,  o  Haremos  pronto  la  boda  ? 
Carlos.        Muy  pronto.  (El  dia  del  jaicio.) 
Emilia.       (Piiea  aefior «  bien  por  mi  prima ! 

Qué  lástima  de  angelito  I 

No  tienen  ^oco  que  hablar!) 
Carlos.        (Pues  alli  siguen  ló  mismo. 

Una  moger  que  á  los  hombres 

aborrece !) 
Emilia.  (Esinaadítol 

Ite.liombre  qoe  ¿  las  mugeres 

no  poedie  rerf) 
Carlos.  (T  ha  tenido 

buena  elección I...) 
Emilia.  (T  se  emplea 

bien!...) 
Carlos.  (To  salto*..) 

Emilia.  (No  resisto 

mas..,) 
(Carlos  y  Emilia ,  qus  desde,  el  principio  de  la  escena 
han  estado  separados  á  los  dos  esíremes  del  teatro» 
hablando  él  con  Tomasa  y  ella  con  Ramón,  corren 
ahora  á  encontrarse  i  un.mismo  tiempo.) 
Emilia.  Bola! 

Carlos.     >  Bien ! 

Emilia.  Ya  parece 

que  la  aversión  ha  perdido 

«até  á  las  mug«»es... 
Carlos.  Rtiea 

usted  ¿los  hombnes..^  digo:.K.. 
Ramón.       (PerfeotameéU  I  Ahora  Carlos.' 

la  habla  en  mi  fayoln.i..  Magnil|;o !) 

A  ver»  ddfia  Tomasita « 

qi)ielrQ. usted  veniffcomiiigb    . 

a  buscar  i;  do»;  Miguel;  v  ;  = 

.qliftfiffegiiBUlid.abliraipiamo  . 


Tomasa. 
Ramón. 

Tomasa. 


Haman. 


0} 

por  osled? 

lo.«. 

Nada  •  nada. 
Tome  «alé  el  braco... 

(MaidiU!) 
(Bajo  i  don  Carlos.) 
(No  me  olvides...  Hasta  luego.) 
(Que  (e  iNirlea  como  amigo.)  (¿a  mi$w^,} 
{Yanáo.) 


ESCENA  X. 

DOH  tAIILOS.   mttU. 

Carlos. 

Me  alegro  miicfao  de  verla 

tan  cambiada. 

Emilia. 

Yo  tambieq 

doy  á  usted  e)  parabién. 

Cuánto  debe  usted  quererla ! 

Carlos. 

Mucho;  si*  aeúora. 

Emilia. 

Alabo 

la  elección. 

Carlos. 

Es  de  alabar. 

En  algo  se  ba  de  apreciar 

un  juicio  madnrOf. 

Emilia. 

Al  cabo 

mi  prnpa  es  graciosa  y  bella  » 

y  aunque  laa  canas  ^e  tifia  • 

es  una  nifta. 

Carlos. 

Una  ñifla  • 

pues. 

Emilia. 

Cásese  usted  con  ella. 

Carlos. 

Como  usted  con  don  Ramón. 

Emilia. 

Al  fin  he  reconocido... 

Carlos, 

Que  es  bueno  para  marido  ? 

Emilia. 

Que  tiene  buen  corazón. 

Carlos. 

Oh !  y  es  boittbre  de  talento. 

Emilia. 

Tiene  ideas...  que  son  buenas. 

Carlos. 

Mucho !  Todas  las  agei^s 

se  las' apropia  al  momento. 

Emilia. 

Creo  que  para  vivir 
en  indisoluble  unioo « 

■ 

se  debe  el  buen  cora^n 

al  talento  preferir. 
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Carlos. 
Emilia. 


Carlos. 
Emilia. 


Carlos. 
Emilia. 


Carlos. 
Emilia. 

Carlos. 


Emilia, 


Carlos. 


Será  usted  feliz  con  él. 
T  por  qué  no?  Asi  lo  espero. 
Es  hombre  leal «  sincero , 
,  me  quiere «  y  moserá  fiel. 
Dos  ftños  me  sirvió  amante 
sin  lograr  favor  ninguno... 
Firmeza  es  I 

Conozco  alguno 
que  se  precia  de  constante , 
y  no  la  ba  tenido  igual. 
(Cuánto  va  á  que  ahora  me  culpa...) 
Y  no  tiene  el  tal  disculpa? 
Puede  disculparse  mal 
el  que  ardiente  amor  juró 
de  una  muger  á  los  pies, 
y  de  sí  mismo  después 
sin  motivó  renegó. 
Sin  motivo  ? 

Usted  conoce 
el  prójimo  á  quien  yo  aludo  ? 
No  sefiora;  pero  dudo... 
(Preciso  es  que  yor  me  goce 
en  su  confusión.)  La  historia 
es  sin  duda  verdadera ; 
mas  otra  contar  pudiera 
que  me  viene  á  la  memoria, 
y  á  esa  pudiera  servir 
de  prólogo,  y  esplicar... 
Dispuesta  estoy  á  escuchar. 
Empiece  usted  á  depir. 
Mi  curiosidad  despierta 
esa  historia,  y  me  desvivo 
por  saber...  Con  que  hay  motivo? 
¿Mas  la  historia  será... 

Cierta. 
Figúrese  usted  un4)ombre 
cruelmente  desengañado, 
que  aborrecer  ha  jurado 
de  mugerés  hasta  el  nombre, 
que  hoy,  no  sé  por  qué  razón, 
á  pesar  de  su  espériencia , 
sintió  de  nna  en  la  presencia 
turbado  su  corazón  r 


Emilia, 
Carlos, 


Emilia, 


00  con  ese  maor  del  mando 
frivolo « inconstante «  doble « 
sino  con  un  amor  noble, 
inagotable ,  profundo. 
Y  entonces  sin  vacilar « 
creyendo  que  en  ella  hallaba 
el  ideal  que  buscaba « 
se  dejó  necio  llevar 
>áe  la  pasión  que  sentía , 
habló  j  obtuvo  una  esperanza » 
tuvo  en  ella  confianza : 
el  que  ama  no  desconfia  t 
Con  todo «  quién  lo  creyera ! 
la  turbación  que  fingieron , 
la  esperanza  que  le  hicieron 
concebir «  sabe  usted  qué  era? 
Una  comedia  en  que  él 
amor  y  fé  prodigando , 
estaba  representando 
un  ridiculo  papel. 
Era  un  plan  ya  convenido , 
una  traidora  asechanza , 
una  astuta  y  cruel  venganza 
del  amor  propio  ofendido  ! 
(Oh !  mi  prima  me  vendió ! 
Todo  lo  comprendo  ahora.) 
(Se  turba.)  Qué  tal«  seftora, 
es  cierta  la  historia  ó  no? 
Quién  se  atreviera  á  culpar 
al  hombre  que  de  este  modo 
engañado «  ya  de.todo 
llegara  á^desconfíar? 
Juzgue  usted  en  conclusión « 
y  diga  si  cree>  en  conciencia... 
Que  era  muy  torpe  en  la  ciencia 
del  femenil  corazón. 
Cuando  una  mnger  sin  tino 
siente  ofendido  su  pecho 
para  el  amor  tiene  hecho 
ya  la  mitad  del  camino* 
Aunque  fueran  muy  fundados 
sus  proyectos  de  desden « 
no  sabe  usted  que  también 


n 


Carlos. 
Emilia, 

Carlos. 


Emilia. 
Carlos. 


hay  jéegoa  «lüy  armgft^os  ? 
Mal  re$icite  la  ra»>n 
combate  de  amor  viólenlo^     / 
8Í  éi  ha  toaitido  al  jnQBi^QCi> 
por  asalto  el  corácea ! 
Qué  dice  Qsted? 

Nada«  nuda. 
Siga  usted  deacoofíando. 
(Si  me  estará  aun  engallando? 
Oh !  imposible  1)  Esa  mirada... 
Basta,  no  hay  mas  que  eaplicar.. 
La  culpa  Tino  á  teii^r..« 
SerfaiDÍi  ella  en  creer! 
T  él  mas. üeü  en  duilari 

ESCENA  ÚLTIWA. 


TOUASA.  DON  HIGÜBL.  DON  RAHOn.-^  DfCHOS. 


Miguel. 

Emilia. 
Carlos. 
Miguel. 


Ramón. 

Carlos . 
Emilia. 
Itamon. 
Miguel. 

Emilia. 


Miguel. 
Emilia. 


Miguel. 
Emilia. 
Ramofi. 


Ea !  ya  llegó  el  momento  : 

el  notario  nos  espera. 

(Temo  que  él  fio  comprendiera...) 

(Haberla  ofendido  siente.) 

Pues  no  hay  otro  candidalo    : 

no  es  dudosa  tu  ékodon ; 

da  la  mán^  á  don  Ramón 

y  firmemos  el  contrato. 

Si ;  que  ya  estoy  deseoso 

de  conseguir  tal  ventura, 

(Todo  hoy  aqui  se  coajura...) 

(Creo  que  está  pesaroso.)     :.  . 

Calla  usted?  (A  Emilia.)  .- 

Volverte  quieres, 
atrás? 

No:  lo  dicho«.d¡plio; 
pero  es  que  lengo  el  oaprícbo 
de  casarme...  por  podereis.. 
Vaya  por  capricho. 

Doy 
facultades  á.  otro  aqui 
para  disponer  de  mi. 
A  otro? 


Sí. 


(En  brasas  estoy ! 
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Carlos. 


Emilia. 
Carlos, 

Ramón. 

Tomasa. 

Carlos. 


Si  esla  YÍeja,..) 
Miguel.  T  quién  es  f  Vamos. 

Emilia.       Don  Carlos. 
Carlos.  (Ab !) 

Ramón.  *  Me  acomodo. 

Miguel.       To  Uinbieii  me  avengo  á  todo. 
Tomasa.      (Si  aun  qoerrá...) 
Ramón.  Nos  eonformamos. 

Emilia.       Bien :  pues  don  Carlos^  qne  ya 

me  ha  debido  comprender  • 

con  absoluto. poder 

de  mí  mano  dispondrá.  . 

Temo  aceptar  á  fé  mia 

encargo  tan.  delicado. 

Si  yo  me  hubiese  eugaftado... 

To  le  desengalkaria. 

(Dios  mió !  querrá  reDgarse  • 

ó  es  que  en  efecto  me  ama  í) 

(Quién  ya  feliz  no  se  llama  ?) 

(Buen  chasco  va  ella  a  llevarse.) 

{A  Smikia.y 

Tal  vez  presuntuoso  y  vaap 

voy  s8  enojo  á  merecer « 

si  en  virtud  de  su  poder 

uno  su.mano...  á  mi  manot 

La  acepto. 

Luego  es  verdad 
«e  usted. rae  eorrespondíe  ? 
a  ve  usted. 

¥  yo  creia.... 

Admico  mi  ceguedad ! 

fiel  amor  en  que  «e  abraso 

la  recompensa  alearse. 

Pero  qué  es  esto.?  Di.    {Muy  admirado,) 

Oué? 

4}ne  oon  EnMia  me  caso. 

Usted  me  dispensará..*     (A  don  Ramón.) 

£ott>qde  ea  deoiv  que.  yo  ftii 

á  iraür»v¿  Necio  de  nt!; 

Esld  es:  do fúéraveildrii... !    ; 

T  usted,  doa  Miguel,  ¿no  ha  oido... 
MigueL       Si ;  mas  don  Carlos  me  agrada « 

y  vleMo  á  Emilia  casada   i 


Emilia. 
Carlos. 

Emilia. 
Carlos. 


Ramón. 
Carlos. 

Emilia. 
Ramón. 


? 
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Ramón. 
Tomasa. 

Ramón. 


Emilia. 
Carlos. 


Ramón. 


Carlos. 
Ramón. 
Carlos. 

Miguel. 

Emilia. 

Carlos. 


mi  deseo  está  cumpljclo. 
Cásese  con  mi  sobrina. 
Gracias ! 

Ya  de  esta  escarmiento. 
No  mas  hombres  I 

Me  arrepiento 
también.  Carlos  determina 
casarse ,  cae  en  aquello 
que  mas  censuró...  Desde  ahora 
desengañado  >  sefiora , 
aborrezco  al  sexo  bello ! 
Bien  hecho. 

Pobre  Ramón ! 
Mocho  lo  siento  por  ti... 
Pero  quién  resist»«  di, 
á  tan  linda  tentación  ? 
No ;  si  yo  te  doy.  las  gracias. . 
Mas  al  querer  yo  casarme 
te  pusiste  tú  á  augurarme 
desgracias  sobre  desgracias* 
Si  ahora  á  tí  en  compensación... 
No ,  por  Cristo  I 

Te  incomodas? 
Me  tramjuiliza  que  en  todas  . 
las  reglas  hay  escepcion. 
Y  al  fin «  vale  la  muger 
mas  ?  O  vale  íms  el  hombre  ? 
Qué  sé  yo...  A  fé  de  mi  nombre... 
No  habrá  mucho  que  escoger. 
Es  verdad :  allá  nos  vamos 
tpdos...  En  esto  me  fundo... 
Masqué  hacer?...  Tomar  el  mundo 
del  modo  que  le  encontramos. 
Si  ha  y  traiciones  femeninas 
que  desconfiar  nos  hacen,. 

Sensemos  que  también  nacen  • 
ores  entre  las  espinas. 
No  hablemos  mal  unos  de  otros , 
pues  debemos ,  en  conciencia , 
pedir  desde  aqoi  indulgencia 
por  elias  y  por  nonoiros. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


/ 


ELVIRA  Y  LEANDRO, 


EL  PREMIO. 


<f 


t         t    » 


ELVIRA  Y  LEANDRO, 


EL  PREMIO, 


GOIEDU  EN  CIRCO  AGiaS 


mt 


i).  MAiniEL  BRETÓN  DE  IX)S  HERREROS; 


£strenadü  en  el  teatro  del  Príncipe  el  dia  30  de  Noviembre 

de  1860. 


MADRID. 

lÜPllETITA  DE  lOSi    RODRÍGUEZ,   FACTOR»    9* 


PERSONAS.  ACTORES. 


ELVIRA Doña  Teodora  Lam adrid. 

DOÑA  PRÍSCA Doña  Balbina  Valvbrdb. 

DOÑA  CASILDA. Vi .  Doña  Adelaida  Zapatero. 

LEANDRO ........  D.  Pedro  Delgado. 

DON   BLAS D.  Mariano  Fernandez. 

DON   IGNACIO. D.  José  Calvo. 

EL  CONDE D  JüanCasañé. 

NUÑEZ. 
MARTIN. 
Criados,  convidados. 


La  escena  es  en  Madrid,  en  casa  de  D.  Blas. 
Sala  con  muebles  de  lujo.  Sobre  un  velador,  pe- 
riódicos, libros,  folletos.  Puerta  en  el  foro,  se- 
guida de  un  pasillo,  que  por  la  derecha  del  ac- 
tor conduce  á  la  escalera  y  también  á  las  habi- 
taciones principales;  por  la  izquierda  á  lo  inte- 
rior de  la  casa.  Otras  dos  puertas  laterales:  la  de 
la  derecha  guia  á  la  habitación  de  D.  Blas;  la  de 
enfrente  al  cuarto  que  ha  de  ocupar  D.  Ignacio. 


La,  propiedad  de  esa  obra  pertenece  &  la  autor,  y  nadie  po- 
drá sin  lu  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sns 
posesiones,  ni  en  los  países  con  qae  haya  ó  se  celebren  en  ade  • 
lante  contratos  internacionales. 

Los  comisionados  de  la  Galería  dramática  y  lírica  titulada  El 
TsATRo^/Son  los  exclasivos  encargados  de  la  venta  de  ejempla- 
res y  del  cobro  de  derechos  de  representación  en  todos  to«» 
pontos. 

Qaeda  hecho  el  depósito  qme  marca  la  ley. 


s^B^assai 


ACTO   PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  BLAS,  D.  IGNACIO. 


Blas. 

;Tan  fuerte  y  tan...  Otro  abrazo. 

* 

(Se  abruAfi.) 

Ign. 

Soy  de  complexión  robusta. 

Tú,  famoso... 

Blas. 

Pche! 

Ign. 

Y  EWira? 

Blas. 

Un  portento  de  hermosura. 

La  llamaré... 

Ign. 

No.  Antes  quiero, 

y  mi  impaciencia  es  muy  justa, 

caro  Blas,  que  me  respondas 

á  tres  ó  cuatro  preguntas. 

Blas. 

Será  tu  interrogatorio 

sobre  la  boda... 

Ign. 

Sin  duda. 

Es  natural  siendo  yo 

tio  suyo.v 

Blas. 

Cierto.  Ocupa 

esa  butaca,  y  hablemos 

del  futuro  y  la  futura. 

(Se  nentan.) 

Ign. 

Tomó  la  posta,  no  bien 

recibí  tu  Carta  en  Murcia... 

Blas. 

Te  lo  agradezco Tu  cuarto 

i  . 
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(Mostrando  la  puerta  lateral  de  la  Izquierda.) 

es  aquel;  el  que  acostumbras... 
Ign.         Bien. 

Blas.  Celebro  que  presencies 

*   la  venturosa  coyunda 

de  mi  niña. 
Ig!í.         '  Si  en  efecto 

es  tal  como  me  lá  anuncias... 
Blas.       No  lo  ha  de  ser?  Friolera! 

El  novio  es  de  ilustre  cuna. 
Ig^.         Pero  has  sido  tan  lacónico, 

que  aun  estoy,  Blas,  en  ayunas 

del  nombre  y  las  circunstancias... 
Blas.      Relevantes.  Congratula 

á  tu  prima.  = 
Igb.  Enín... 

Blas.  .    Elvira 

va  á  ser  Condesa. 
Ign.  Te  burlas? 

Blas.      Cómol  EI!a  es  digna  de  un  príncipe. 
Ign.        Sí  ta^  ¿Cómo  se  titula... 
Blas.       Se  remienda  aquí  de  viejo? 
Ign.         Bien...  v 

Blas.  Bl  Conde  de  Altafulla. 

Ign.         Qué  oigo! 

Blas.  Sangre  azul!  [solar... 

Ign.        No  le  disputo  sii  alcurnia, 

peroj*. 
Blas.  Qué? 

Ign.  Es  un  pobraton. 

Blas.      No  tanto.  Él  tic^oe  takuUaí.wJ  !  i  ,: 
Ign.         Pocas,  y  su  escasa  renta 

.  le  come  en  pteitofi  la  curia. 
Blas.       Yo  soy  desinteresado... 
ÍGTi.        Sólo  en  una  cosa  abunda. 
Blas.       En  qué? 
Ign.         '  En  deudas. 

Blas.  Bal  sin  eHa)  i  .; 

un  noble  es  triste  figura. 
Ign.         Eso  me  dice»! 
Blas.  Eií  hombre   .       ,> 

(le  mundo;  brilla,  deslumbrao. 


Ign.         Á  los  bobos  conlot^üt.    ' 

Blas.      Me  ofendes,  primo,  y  la  insultas.  ' 
Es  hombre  de  grande  influjo  <  ' 
en  la  corte.  > , 

Ign.  Páparradias!  * '   -. 

Blas.       Mandaría  hoy  si  quisiera    i 
en  Cádiz  ó  en  la  Coroáa. 

Ign.         Ello  dirá.  -    ' 

Blas.  Peroa4)ira, 

y  por  menos  110  renuncia 
á  su  noble: independencia, 
áuna'^plaza...  ■ 

Ign.  Élte^n^usa... 

Blas.       De  consejero  de  Estado;  ' 

Ign.        y  la  obtendrá  si  niaáriiga      ' ' 
más  que  otros:  es  petulante, 
dúctil,  sagaz..:  Pero,  en  suma, 
f)orque  le  den  un  ^destino 
¿será  mejor  su  canducta? 

Blas.       ¿Quién  se  atrerei^.*  '    r 

Ign.  Yo  me  atreve. 

^  ¡Cuentan  ie  él  eosas  .. 

Blas.  Tontunas. 

Ign.       .  Es  un  libertino.     '  . 

Blas.  ^       .Bá! 

Alguna  que  otra -aventura 
,  galante  es  leve  desliz 
que  á  imdie  desconceptáá.  ' 
Es  mozo,  es  libre,  y  ¡qué  diablofs..., 
no  es  la  corte  una  cantuja. 

Ign.         Sana  moral! 

Blas.  Seria  otro  homlbré» ' 

no  lo  dudes,  cuando  le  unan 
á  ese  ángel  sagrados  vínculo^... 

Ign.         Ay,  Blas,  l^las!  C6mo  te  ofuscas! 
¿Qué  vínculos... 

Blas.  Ella  adora. 

Ign.         Nó;  él  husmea  la  pecuma.    ' 

Blas.  '     Me  sofocas. 

Ign.  En  garitos, 

.  en  bacanales  noi^uroas  ^    ' 

disipara  el  pingüe  dote...-     <  ' 
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Blas.      Jesusl  No  tal.  Le  l^alamnias. 
Ign.         Mejor  que  á  ti  le  conozco; 

¡tanto  el  seso  te  trabucan 

vanidades  y  lisonjasl 
Plas.       No  me  eches  á  mf  pelucas;^ 

entiendes? 
Ign.  Pero  ¿ama  Elvira 

á  ese  hombre? 
Blas.  Es  humilde  subdita 

de  su  padre^  y  basta. 
Ign.  (Huro)) 

Blas.  Creo 

que  amará  al  Conde:  eso  nunca 

lo  confiesan  claramente 

las  doncellas  pudibundas; 

pero  ello  es  .que  ha  dado  el  sS. 
Igm.         Sin  coacción?  \ 

'    Blas.  Oh!  ninguna. 

Sólo  ha  oido  de  mi  labio 

reflexiones  oportunas... 
Ign.         Ya. 

Blas.  Consejos  paternales. 

Ign.         Bien.  (Veré  á  la  catecúmena 

y  averiguaré.%.) 
Blas.  El  padrino... 

Ign.        Seré  yo,  si  de  ello  gusjtas. 
Blas.       Perdona,  querido  Ignacio: 

ha  provisto  ya  mi  industria 

ese  empleo. 
Ign.  Otro  infanzón 

es  tal  vez  quien  me  le  usurpa. 
Blas.       Sí,  todo  un  grande  de  España: 

no  me  trato  con  gentuza. 
Ign.         Quién  es? 

Bla's.  El  marqués  de  Pérgamó. 

Ign.         HolaL.. 
Blas.  Desciende  de^Tulga 

y  Chindasyinto  por  línea 

recta... 
Ign.  (Ifenlecatol)  Ó  curva. 

*   BLAá.       De  este  no  dirás,  que  es  pobre. 
IGN.         Eh!  yo... 
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Blas.  Ni  le  harás  la  injuria 

de  llamarle  disoluto. 
Ign.        Con  un  pié  en  la  sepultura 

¿qué  mérito... 
Blas,  Es  senador, 

y  espero  (¡ue,  con  su  ayuda 

y  la  del  Conde,  también 

lo  seré  yo. 
I6if.  Qué  pronuncias! 

Blas.       Padre  conscripto!  ¡Oh  Dios... 

IGN.  TÚ! 

Necia  ambición! 
Blas.  Eh? 

laif.  Locura! 

Blas.       Qué  quieres?  Pasión  de  viejos, 

ya  que  las  otras  caducan, 

es  la  ambición.  Ni  yo  juzgo 

que  es  la  mia  tan  absurda. 

Soy  elegible;  mi  renta... 
Igii.        Te  sobra  la  que  disfrutas, 

mas  pide  otros  requisitos 

la  ley. 
Blas.  Ba!  Superabundan 

también  en  mi. 
IQif .  De  negocios, 

no  se  hable:  entiendes  La  brújula 
*  como  el  primero:  lo  prueba 

tu  fabulosa  fortuna; 

mas  la  política,  Blas... 
Blas.      ¿Quién  no  tiene  ciencia  infusa 

en  política? 
I6!«.  Orador, 

no  creo... 
Blas.  Audacia  y  facundia 

me  sobran,  y  voz... 
iGN.  Ya! 

Blas.  Y  letras. 

¿No  estudié  yo,  pese  á  Judas, 

humanidades?    - 
Ign.  Conmigo, 

si.  (¡Cabeza  más  obtusa...) 
Mas  luego... 
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Blas.  Luego  entre  cálculos 

y  pólizas  y  facturas  ; 

metalicé  mi  talento;  :     .     :  » 

Ign.         Oiga!  ¡Te  echas  esa  pulla         .  .  , 

tú  mismo! 
Blas.  Pero  me.l^ategan 

de  algún  tiempo  á  acolas  muBs» 

otra  vez. 
Ign.  Áti!  Pues  ¿cuándo... 

Blas.       ¿Ya  olvidas  que  en  mi  venusta 

juventud  hice  yo  versos... 
Ign.         Sí...  (Coplas  hueras  é  iñáulsas.)  ^ 
Blas.       A  un  hombre  rico—es  probado — 

hasta  las  diosas  le  adulan.  • 
Ign.         Pero...  * 

Blas.  He.progresado  mticho. 

Cuando  upo  esliábil  y  estudia... 

Ya  habrás  visto  eu  la  Gaceta... 
Ign.         Qué? 
Blas  .  Mi  ti;iuiifo^ 

Ign.  •     Cuál? 

Blas.  Me  abrumé  ' 

la  gloria.. 
Ign.  Mis  excursiones  :      .'•  ' 

á  Roma,  á  Bizanéio,  á  Rusia... 
Blas.       Su  Qué  pasión  por  los  viajes! 
Ign.        No  la  cambio  por  las  tnya$.'     ' 

Ausente,  en  fm,  ttilto  tiempo 

de  España,  ignoraba/. «  • 

Blas.  Escucha.    . 

Se  abrió  público  certára^eu 

para  premiar  á  la  pluma 

más  inspirada...     , 
Ign.  •    ¿Qué' tema... 

Blas.       La  gran  batallade Otumba. 
Ign.         ¡y  tú  osaste... 
Blas.  No  que  no! 

Ign.         ¡Hombre>  tú... 
Blas.  Y  vencí  en  la  lucha. 

Ign.         (Oh!...)  Te  habrán  dado...  el  accésit... 
Blas.       No:  el  premio.  '  .' 

Ign.  Horror  t 
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Blas.  Te  espeluzoAs! 

¿He  sacado  yo  de  pila.  . 
al  tribunal  que  me  juzga . 
algún  chiquillo? 

Ifíif.  No... 

Blas.  Vaya! 

Justicia  ba  sido  la  suya, 
DO  gracia. — Aqui  hay  ejemplares 
del  poema  que  me  ilustra. 

(Dindole  uno.) 

Toma:  á  tu  propio  criterio 

me  atengo. 
iGif.  (Oh  literatura!) 

Blas.        Esa  es  la  edición  de  oGcío. 

Otra  más  copiosa  y  pulcra 

he  impreso  ya  de  mi  cuenta: 

pronto  verá  la  luz  publica. 

La  breve  dedicatoria 
[  que  á  la  obra  ha  de  ir  adjunta 

falta  sólo. 
iGif .  Y  el  Mecenas 

¿quién  va  á  ser? 
Blas.  .    No  lo  barruntas? 

El  consabido  Marqués. — 

Mas  tengo  que  hacer  algunas 

diligencias... 
Ign.  Ya  supongo... 

Blas.       Esta  noche  habrá  aquí  música 

y  baile.  ^  . . 

Ion.  ¡Cómo... 

Blas.  Y  mañana 

los  dichos.  , 
Ign.  ¿t^or  qué  ap^esjurai^ , 

tanto...  ,f 

Blas.  '  Sí;  antes  de  morirme 

quisiera  meder  1^  cun^ 

de  un  netezuelo..!  Ea^  á  Dio^! 

(Á  la  pnerta  del  forou) 

Elvira!— No  la  spdu?5cas. 
Ign.         Seducirla! 
Blas.  Ya  me  e^tiondes,;     -  . 

(Tomando  9pnbr|Bro;v«b9&t9n,) 
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Volveré  antes  de  la  una. 

(Llega  Elvira.) 

Ya  está  aquí. — Abraza  á  tu  tío 

Elv. 

(Abraiando  á  D.  Ignacio.) 

Ah! 

Ign. 

Elvira! 

Blas. 

Bien!  aleluya! 

ESCENA  II 

« 

ELVIRA,  D.  IGNACIO. 

Elv. 

Bien  venido  una  y  mil  veces... 

Ign. 

«Para  ai.) 

Oh  qué  linda!  Es  un  encanto . 

Elv. 

El  tio  que  me  ama  tanto... 

Ign. 

Tanto  como  tú  mereces. 

De  ello  sea  testimonio 
venir  á  darte,  lucero, 
el  parabién  más  sincero 
por  tu  feliz  matrimonio. 

Elv.       Si  será  feliz  ó  nó, 

¿qué  se  yo,  pobre  de  mí! 
Mas  papá  dice  que  sí, 
y  él  sabrá  mejor  que  yo... 

Ign.         No  es  juez  en  esa  cuestión, 
y  será  un  tirano  impío 
si  de  tu  libre  albedrío 
te  exige  la  dimisión. 

Elv.        Ayer  de  pronto  roe  dijo 

que  me  casaba  y  con  quién, 
y  creyó  con  tanto  biejí 
colm  arme  de  regocijo. 
Yo ,  que  le  oí  con  sorpresa, 
le  respondí  reverente, 
que  era  harto  humilde  mi  frente 
para  ínfulas  de  Condesa. 
Mi  inesperado  desvío 
le  enfurece,  oh  Dios!..,  perora, 
gesticula,  grita,  llora... 
Ah!  qué  horrible  escena,  tio! 
Al^  verle  yo  de  tal  suerte 
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tembló  por  él,  no  por  mi, 

y  pronuncié  el  triste  sí 

que  es  mi  sentencia  de  muerte. 
Igu.         Débil  niña,  único  resto 

de  las  que  con  tanto  ingenio 

nos  pintó  Inarco  Celenio, 

retracta  tu  sí  funesto. 
Ely.        No  lo  haré:  tengo  tesón. 
Igi«.         Tu  virtud  confia-— es  llano— 

á  quien  hoy  roba  tu  manó 

dar  mañana  el  corazón. 
Elv.       No! 
Ign.  Dios)  que  al  humilde  premia, 

•      si  le  ruegas  con  fe  pía... 
Elv.       Nunca!  Ese  ruego  seria 

en  mi  boca  una  blasfemia. 
Ign.         Que!  ¿duerme  en  tu  aliña,  oh  portento! 

el  instinto  del  amor 

dulce,  innato... 
Elt.  Ay,  no,  señor! 

Ese  es  mi  mayor  tormento. 
Icif.         (Se  declaró  á  su  pesar.) 

Hazme  pues  tu  confidente... 
Elv*        Á  un  tío  tan  indulgente 

nada  puedo  yo  ocultad. 

Dueño  es  ya  del  alma  mia, 

que  Itf  será  siempre  fiel, 

un  apuesto  joven...  Él 

no  lo  sabe  todavía. 
iGif.         Él  te  amará  como  unioco... 
Elv.        Sí. 
Ign.  ¿y  herido  de  tu  flecha 

le  ves  sin... 
Elv.  Es  que  á  esta  fecha 

él  no  lo  ha  dicho  tampoco. 
Ign.        Muy  tímido  es,  ó  muy  lerdo, 

si  ya  no  cayó  de  hinojos. .. 
Elv.  '     Nos  hablamos  con  los  ojos... 

y  siempre  estamos  de  acuerdo 
Ign.        Amur  con  ellos  es  ducho; 

pero  habla  más  elocuente 

lá  voz... 
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Elv.  También  verbalmente 

DOS  hablamos. 
Ign.  Oigal 

Elv.  "        Y  mucho! 

Él  de  hablar  claro  se  priva 

por  temor,  no  ptar  desden; 

yo,  porque  no  me  está  bien... 
Ign;   *.    Ya;  tomar  la  iniciativa. 
Elv.        Mas  aunque  amor  nos  secuestra 

las  frases  que  á  otros  inspira,  . 

nuestro  mutuo  amor  transpira 

en  cada  palabra  nuestra. 
Ign.         Os  veis  epn  frecuencia?     , 
Elv.  y  tanto  t    . 

Pues  ¡si  vive  aquí!  Qué  góaio! 
Ign.         Aquí! 
Elv.  Es  de  casa. 

Ign.  (Ese  moto, 

.  si  no  es  de  estuco,  es  un  santo.) 

¿Y  es  pariente,  ó  huésped... 
Elv.  No. 

Es,  hace  sds  meses  ya, 

secretario  de  papá. 
Ign.        (Ay  Blas!)  Será  hombre  de  pro. 
Elv.       Mucho.  En  confianza,  creo 

que  ya  desde  antes  me  amaba, 

y  sabiendo  que  vacaba, 

pidió  y  obtuvo; el  empleo. 

Oh!  y  bien  gana  lo  que  cobra. 
Ign.         Cómo? 
Elv.  Es  también  mi  maestro 

de  italiano... 
Ign.  (¡Padre  nuestro...) 

¿Y  tü  estudias  sin  zozobra.., 
Elv.       Ninguna.  Él  no  se  propasa... 

Y  hace  unos  versos...  Oh!         •  ' 
Ign.  Sil 

No  faltarán  para  ti 
teniendo  al  poeta  én  casa. 
Elv.       Ni  él  me  los  ofrece... 
Ign.  (Bobo! 

Elv.       ^i  yo  se  los  pido. 
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Ign.  Es  raro. 

¿Y  porqué  tenéis  reparo... 

/Pareja  única  en  el  globo.) 
Ely.        Hay  siempre  en  h  poesía 

algo  de  ficción  y  estudio»  x 

y  yo  en  quien  ama  repudio 

galas  de  Euterpe  6  Taifa. 

Utibuen  «yo  te  adoro,  hermosa,» 

llega  al  alma  via  recta. 

Pese  á  Apolo  y  á  su  secta, 

no  hay  amor,  ó  amor...  es  prosa. 
.Ign.         Si,  basta  la  prosa  pura 

cuando... 

(Aparece  Leandro  por  el  foro.) 

Elv.  Ay!  ér viene...  ¡Por  Dios 

quédese  esto  entre  los  dos! 

(váse.eorriiMido  por  la  puerto  lateral  de  la  derecha.) 

Ign.         Adorable  criatura! 


ESCENA  III. 

D.  IGNACIO ,  LEANDRO. 

Leand. 

(¿Quién  será?...  Qué  veo!) 

ICN. 

Ahora 

interpelaré  a)  galán. . . 

Leand. 

(Él  es.)  Señor  don  Ignacio!    - 

Ign. 

Leandro!  Tú  por  acá! 

(Se  abrasan.) 

Leand. 

Será  usted  sin  duda  amigo... 

Ign. 

No;  soy  primo  de*  don  Blas. 

Lrand. 

Yo  ignoraba... 

Ign. 

Muchas  veces 

parentesco  y  amistad                ' 

se  excluyen.  Tampoco  yo 

sabía...              ■''■ 

Leand. 

Soy  comensal... 

Ign. 

Sí?      . 

Leand. 

Y  secretario... 

Ign. 

De  Elvira? 

Leand. 

No,  señor;  de  su  papá. 

Ign. 

De  los  dos. 
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Leand.  Y%]  ¿Cómo... 

Ign.  Hipócrita! 

Leand.    Presume  usted... 

Ion.  Perillani 

¿Cómo,  á  no  buscar  aquí 

más  dulce  cautividad,    * 

te  resignaras  tú  á  ser 

criado  de  un  animal? 
Leand.    Cielos!  ¿Quién  ha  dicho... 
Ign.  •  Todo 

se  sabe. 
Leand.  Elvira  quizá... 

Ign.         Sé  que  deliras  por  ella, 

y  ella  no  es  de  pedernal: 

cómo  ó  d&-quién  lo  he  sabido, 

nada  importa. 
Leand.  Qh  Dios!  ¿Lo  habrá 

traslucido... 
Ign.  BlastÁun  no;         ' 

te  lo  puedo  asegurar; 

pero  aunque  él  está  en  el  Limbo^ 

lo  pasaríais  muy  mal 

á  no  haberme  aquí  enviado 

vuestro  ángel  bueno.    . 
Leand.  Pues  ¿qué  hay? 

IgN.        Esa  pregunta  me  asomjbra. 
Leand.    No  sé... 
Ign.  Hay  en  prinier  lugar 

que  sois  Tántalos  de  amor 

tú  y  mi  sobrina. 
Leand.  Es  verdad! 

Por  ella  y  por  Dios  lo  sufra; 

mas  me  voy  quedando,  ayl 

en  los  huesos.  También  ejlHf 

aunque  me  oculta  su  afan^ 

se  desmejora...  £s  decir, 

no  á  mis  ojos. 
Ign.  Claro  está. 

Mas  los  dos  moriréis  tísicos  * 

si  no  vais  pronto  al  altar. 
Leand.    ¿Cómo... 
Ign.  Teniendo  mas  ánimo 
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uno  y  otro,  Yoto  á  San! 
¿Por  qué  la  xnano^en  que  fundas 
toda  tu  felicidad 
no  pedir... 

Lbaro.  Porque  seria 

arrojado  de  ese  umbral 
Gon  escarnio.  No  hay  ej^plo 
de  más  crasa  yanidad 
que  la  de  don  Blas  Quincoces. 

tcN.        Cierto;  pero  ese  bausán 

¿cómo,  importándole  tanto^ 
no  ha  sido  más  perspicaí? 
Viéndoos  bajo  el  mismo  techo 
Tíyir  tantos  dias  ha, 
¿cómo  ya  no  ha  sospechado 
lo  que  era  tan  natural? 

Lband.    Porque  le  venda  los  ojos 
ese  orgullo  de  Titán, 
que  ié  infunde  sa  opulencia* 
¿Cómo  se  ha  de  .figurar, 
él,  millonario!  (pié  un  quídam 
que  gana  en  su  ¿asa  el  pan 
se  atreva  á  alzarse^  ¡iqsolente  ; 
y  absurda  temeridadl-^. 
con  el  aanto  y  la  limosna?* 

Ign.         El  oro  es  irracional. 

Leand.    Bión  pudiera  yo,  no  obstante, 
sin  escándalo  aspirar 
á  la  mano  de- sil  hija; 
que  si  de  un  gran  4:apUal 
no  dispongo,  lo  bastante 
mi  patrimonio  me  da 
para  vivir  cx)n  decencia,- 
y  no  es  la  necesidad^ 
sino  el  amor,  quiea  me  obliga, 
no  sin  vergüenza,  á  aceptar 
el  miserable  salario 
con  que  él  pagarme  creerá 
mis  servicios.^ .  Ay  I  servicios. . . ' 

Ion.        Ob!  basta;  no  digas  más. 

Ahora  ato cabos.v.NO' hay Idoda. 

Leaud.    ¡Cómo. 4.  Yo'.,. 

2.. 


'    a     .' 


é. 
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Ign,  a  «se  hombre  YUlgar 

sacrificas  ta  salad... 

y  más  que  eso! 
Leand.  Yo.,. 

Ign.  Sí  tal; 

tú  le  inmolas  lo  que  itadi¿    - 

ha  enajenado  jamás: 
•     tu  inteligencia,  tu  gloria. 
Leand;     ¿Quién... 
Ign.  ¡Ob  generosidad 

inaudita!  Así,  oh  Leandro! 

en  la  historia  eclipsarás 
.    á  tu  tocayo  el  de  marras.. ., 

aquel  que  se  ahogó  en  el  mar. 
Leand.    ¿Quién  ha  dicho... 
Ign.  Yo  lo  digo, 

y  no  me  desmentirás. 

Mártir  de  amor.y  de  Apolo, 

tú  eres-  segundo  ejemplar 

del  9ic  vos  non  V0Hs;  tú 

has  escrito  de  pe  á  pa  / 

el  poema  á  la  bataHa 

de  Otamba. 
Leand.  fPor  caridad... 

Ign.         Sí,  sí,  tú  has  ganado  et  pteimo, 

y  á  un  mastuerzo  se  le  dan.       ' 

(Mostrante  «1    «|$«nip1ar  del   pooM^qü^le  «Kó  Don 
Blas.)  '    -:•)  . 

Hé  aquí  el  cuerpo  del  (teütoj 
Sorprendido  el  tribunal... 
No  crea  usted..;  '. 

Creo  y  juro»  ' 

Tú  eres  el  pavo  real 

cuyas  plumas  engalanan 

á  esaxorneja  inoapa^. 
Lband.    Por  Dios,  silenciol  He  empeñado 

mi  palabra... 
Ign.  Mal  harás 

en  cumplir*..  ... 

Lkand.  Soy  caballero. 

Ign.         Eres  uaí  loco  de^  atar 

¡Va  á  casar  con  otro  á  Elvira. . . 


Leand. 
Ign. 


~  19  — 


Lband. 
Igü. 


Le 


AND. 


ÍGlf. 

Lea?(d. 
Ign. 


Leard 
Ig^. 


Le\!«D. 

Ígn. 
Leand. 


Ign. 
Leand. 


Ign. 
Leand. 

IfíN. 
Kea!H1). 

Ign. 


Leand. 


Qué  oigo! 

¡Y  aun  te  picarás 
de  hidalgo... 

Oh  Dios!...  YoigDOfaba... 
Ayer  oo  \t  pude  hablar, 
ni  hoy... 

Ayer  la  pobre  Yictima 
oyó  el  deeretQ  fatal. 
Con  gozo  tal  yezl 

higrato! 
Con  el  más  ?i?o  pesar; 
mas  su  padre  faé  con  ella 
tan  hosco,  tan  montaraz, 
que  se  resignó. 

Ay  de  mí! 
Bs  su  virtad  celestial 
tan  sandia,  Dios  ote  perdone, 
como  la  tuya. 

Ab!  su  paz 
no  turbaré.  Me  despido 
abora  mismo... 

Adonde  vaaf 
Ño  está  en  casa. 

Gallaré 
la  causa:  nó  quiero  dar 
mi  ÜBtú  i  torcer*..  Dios  miol... 
Esa  es  otra  necedad. 
Mas  si  quiere  ser  discreto 
á  costa  de  los  demait, 
busque  otra  pluma;  la  mia 
recobra  su  libertad. 
Asíl  ¡y  cúbrale  de  oprobio 
una  sátira  mordaz... 
Jamás.  Es  padre  de  Elvira^ 

Su  opresor; 

Obi  no  Terán 
mis  ojos(.«.  Adiós! 

Espera! 
La  Yan  á  sacrificar,  ' 
y  huyes! 

¿Qué  puedo  hacer  yo, 
si  la  obediencia  filial 


/ 


* 
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la  hace  consentir... 
Igr.  ¿Quién  sabe  ..  • 

/  Acaso  nos  abrirá  -' 

Dios  un  camino.  To  estoy 

de  por  medio,  y  más  audai- 

que  vosotros...  Mas  tu  fuga 

dará  al  traste  con  mi  plan. 
Leand.  '  Bien  está:  en  manos  de  oMed 

pongo../ 
Igu.  Tío  te  pesarán 

Disimula  y  ten  paciencia'. ', . 
Leaud.    La  tendré  para  callar^ 

pero  ^escribir  todavía 

versos  para  él... 
Ign.  Versos?...  Ah! 

la  dedicatoria  acaso. . . 
Lband.    Sí,  al  marqués  de.. . 
Ign.  JHo  la  harás. 

Leand.    ¿Cómo;. . 
Ign.  Yo  la  escribiré  ;  < 

lo  mejor. . . ,  lo  menos  mal 

que  pueda,  y  obra  maestra 

para  mí  primo  será 
'     sin  duda,  aunque  en  cada  verso 

lea  una  una. barbaridad. 
f.EAiiD.  '  Si  usted  'quiere,  al  más  pintado... 
Ign.         Ba! 

Leano.  ^  Se  las  puede  apostar,.. 

Ign.        Dejémonos  de  lisonjas 

y  separémonos  ya.    . 

Aunque  hasta  ahora,  á  Dios  gracias, 

DO  pecó  de  suspicaz, 

abrir  pudiera  los  ojos 

al  ver  nuestra  intimidad. 
Leand.    Digno  amigo  mió!  Usted 

es  mi  numen  tutelar. 
Ign.         Basta.  Á  tu  cuarto,  y  yo  al  núo.    - 
Leand.    Adiós!  (Se  rttira  por  «i  foro.) 


:  7 


.  % 


I 


—  21  — 


ESCENA  IV. 

.     D.    IGNACIO. 

¿Con  qué  autoridad, 
sin  el  voto  de  Jephté, 
8in  el  celo  de  Abraham, 
padre  estúpido,  su  ejemplo 
te  atreves  á  parodiar? 
Yo  te  haré  caer  de  tu  asno 
ó  los  sordos  nos  oirán. 


Fm  DEL    ACTO   PRIMenO. 


I 


'      r 


ACTO  SEGUNDO, 


ESCENA  PRIMBRA. 

LEANDRO,  con  un  papel  en  U  mtno.  * 

« 

Pronto  tendrá  Don  Blas.  He  aquí  (a  copia, 

hecha,  oh  delito!  por  mi  mano  propia, 

de  la  dedicatoria  consabida, 

que  ha  escrito  mí  excelente 

y  fiel  amigo  cálamo  curróte. 

No  es  una  obra  maestra,  ni  con  mucho, — 

yo  le  creí  mas  ducho—; 

pero  bella,  sublime,  si  se  hdta 

que  el  que  ha  de  prohijarla  es  un  idiota. 

ESCENA  IL 

LSANDRO.  b.    BMS. 

Blas.       Leandro. 

Leand.  (Ya  está  aquí.) 

Blas.  Papel  éri  mano... 

Sin  duda  ya  acabaste... 
Leand.  Aquí  está.         '  ^'  ^ 

Blas.      (Tomtndo  el  papel.)  vénga. 

Leand.    (Ay!) 
Blas.      (Leyendo.)  «Al  fixcelentísímo  Señor... 

EtcoBtera.» 
Leand.  (Hombre  iínpío  y  chabacano!) 
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Blas.       ^Marqués  de...  Senador..  .«-^ 

Muy  bien.— Corta  es  la  arenga. 
Leand.    No  conviene... 
Blas.  Es  verdad.  Si  fuese  larga, 

quizás... 
Leand.  (Oh  suerte  amarga!) 

Blasí.      Diría  su  Excelencia  avade  retro!» 

Veamos.  «Al  autor... »-r-Me  gusta  el  metro. 
Leand.     Silva.  Es  lo  que..;  --    « 

Bla^.  Sí. 

I^EANo.  (Lo  que  tú  mereces.) 

Blas.       En  él  me  he  ejercitado  muchas  veces. — 

Pero  le  hablas  de  tú,  y  un  sacrilegio 

le  parezca  tal  vez... 
Leand.  >        Es  laetíqueta 

muy  prosaica." 
Blas.  En  efecto. 

Leand.  Y  al  poeta 

para  esto  y  mucho  más  d^  priv^ijegio 

el  qütdíibet  audendi. 
Blas.  .   Sin  embargo.. 

Leand.     ¡Es  un  excelentísimo  tan  largo., 
Blas,       Dices  bien.    . 
Leand.  Sale  fuera  de  la  caja... 

Bla9.      Es  verdad.  (Este  mozo  es  una  alhaja*) 
Leand.    ó  el  versp  en  que  le  incrustó 

se  convierte  eii  el  lecho  de  Procusto. 
Blas.      Tienes  razoñ. 
Leand.  Seiquipedalia  verba.,. 

Blas.      Sí,  pecará  el  Marqués  contra  Minerva 

si  el  tú  reprende.  Me  distraje...  Musa 

que  no  es  dé  brocha  gorda 

impertinentes  fórmulas  rehusa. 

y  apea  el  tratjstmiento  al  Sársum-corda, 

,  ÍLe^  para  si.) 
Bravo!  (Sig^ne  leyendo.) 

Leand,  (Le  miro  ya  con  repugnancia, 

con  odio.) 
^  Blas.  Buen  estilo!  buen  dii^ecto! 

Leand.     (¿Qué  eAtiendeél...,)       ^    , 
Blas.  Bien!— Perfecítol— 

Esto  mispo  en.^ii^tancia 


I.» 
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Lrand. 
Blas. 


Lband. 

BL4S. 


Leard. 
Blas. 


Lbarp. 
Blas. 
Lband. 
Qlas. 


Leand. 
Blas. 

Leáis  D. 

Blas. 

Leand, 

Blas.' 

Leard. 

Blas. 


hubiera  escrito  yo.  Pese  á  la  envidia, 
con  Ofidio  Nason  y  con  Virgilio 
puedo  yo  competir;  inas  la  desidia. <. 
Eh? 

Sí,  señor. 

Y  el  reuma,  y  los  negocios... 
Ya  has  visto  tú  mis  ocios 
literarios,  y  sabes... 

Sí.  (Anatema!...) 
Para  escribir  el  épico  poema, 
aonqne  no  tan  maestro 
como  tú,  no  fué  el  numen,  no  fué  el  estro 
lo  que  á  mi  me  faltó,  sino  la  gana. 
Ya  ves  tú,  ¡atarearse  un  millonario 
buscaiuio,  ya  el  concepto,  ya  la  rima... 
Mecánicas  son  esas  que  dan  grima. 
Nada!  dije;  que  lo  haga  el  Secretario. 
(¡Y  yo  sufro,  gran  Dios...  Oh  Elvira,  Elvi- 

[ra!...) 
Si  yo  me  ciño  el  lanro  ¿  que  él  no  aspira, 
el  premio  pecuniario 
con  creces  le  daré.  .  -      * 

No  lo  recibo. 
Bobada! 

Yo.  no  vendo  lo  que  escribo.    •'-''' 
^Quién  dice. . .  d  diantre  somos  1oé'poeta«¿ 
Claro  está,  ni  tú  vendes  ni  yty  com]^ro; 
pero  ¿hay  alguna  ley  ó  algnn  aleákfe  ^ 

que* á  un  vate  obligue  á  trabajar  de  balde?-  ' 
Ñq  entiendo  yo  que  á  un  Secretario  incumba 
seudónimo  cantar  glorias  de  Otumba;      ' 
loa  versos  no  son  cartas  ni  expedientes..^  - 
Ruego  á  usted,  si  no  quiere  que  riñamos... 
Si  trabajan  de  méñ  bs  dependiehteé, 
¿por  qué  no  agradecérselo  dos  amos? 

(ivlitado.) 

Señor  Don  B!«sl 

Te' a  tulas?  Rectifico. 
(Ah!)  No;  el  término^  eá  panipio:  no  me  pico. 
'  No  es  mi  animó. ^.  Hml  iuá  ¡¡tá  mñt  y  petuet 
(Oh!) 

(Apóuas  tiene  orgullo  el  amanuense!) 
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Lbano.    ¿Mandamos  á  la  imprenta... 


Blas. 

Sí,  al  iivstante; 

.y  que  esté  la  edición  aquí  mañana. 

(Le  da  el  papel.)                                        ' 

Leand. 

Voy  pues... 

Bla^. 

(DeteoiéiidDie.)  Oye!  Noticia  interesante. 

Leand. 

(Ay!  ya  presumo...)  Cuál? 

^LAS. 

Se  casa^Elvira. 

Leand. 

¡Qóaio... 

Blas.  Si»  con  el  Conde  de  Altafolia. 

Bella  ocasión  para  templar  tu  lira! 

LBA(fo»    ¿Yo.«.  (Oh  Dios!) 

Blas.  Libre  esta  Tez  como  la  grulla 

por  el  espacio  inmenso 
tu  genio  volará.  Yo  te  dispenso:.. 

Leand.    Yo.;.  No... 

Blas.  Tuya  será  la  poesfa: 

da  tu  cuenta  hablarás,  bo  de  la  mía, 
cuando  celebres  su  feliz  enlace. — 
Mas»  sea  que  el  respeto  te  embarace, 
ó  la  mires  con  cierta  antipatía... 

Leand,    No.  (Oh  cielol) 

Blas.  Ello  es  que  con  mi  niña  bella 

eres  poco  expansiyo. 

Leand.      ..  Yo...  {Me  ahogo.)  • 

BlaS4>-  ^^oHea  te  veo  deponer  con  ella 
:  ja  aeríedad  de  adusto  pedagogo. 

Leand.    ¡(ttPiUguiera  á  Dios.. .) 

Bla«%'  '  !  '.i  Mal  hecho,  filia  te  estima..., 

L . ;      o6mo  madgdif  se  entiendey  y  como  alumna. 

Leand.    Yo... 

Blas.  Su  ilustre  consorte,  del  Estado 

ai^rá  muy  pronto  sólida  columna. 
Canta;»  pues,  sin  temor  su  epitalamio: 
quizá  á  iu  bienestar  sirva  de  andamio. 

Leand.    Ya  que  usted  á  tal  honra  me  convida, 
hacerme  digno  de  ella 
y  ver  feliz  á  Elvira  es  mi  deseo. 
Cróamd  usted,  Don  Blas:  con  alma  y  vida 
pido  i  Dios  que  bendiga  su  himeneo. 
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ESCENA   III. 

D.  BLAS.  • 

Sf  tal,  oh!  sí.  La  fortuna, 
nunca  para  mí  t^hiUey 
me  mimará  como  suele.— 
Sepamos  ahora**- 

(Á  U  p««rU  del  foro.) 

NuñesI-^ 
El  tiempo  corro... 

I  i: 


•  •  •  • 


RSCRNA  IV. 

D.  BLAS,   MUÜBZ. 

NUNBZ. 

Se^o^! 

Blas. 

Qué  hay  del  bailé?   . 

Ndñez. 

En  lo  que  incumbe 

á  mí,  todo  ttlá  corriente, 

música,  bufet,  las  luces... 

Blas. 

Muy  bien,  mayordomo  insigne. 

¿Las  esqóebui... 

NUÑEZ. 

Ayerl6nés:  • 

se  repartieron  las  tíltimas. 

Por  lo  que  hace  ¿  los  perfumes. 

plata,  manteles,  vajilla... 

Blas.. 

Sí>  éso  és  cargo  da  mi  ilustre 

cuñada.  Qué  esáe  efia?              .^ 

NuSez. 

Daerme. 

Blas. 

¡Dormir  «uaíHm  tanto  urge... 

kas  todo  estará í^aHsIbc   i >     :).  '  ! 

NUNBZ. 

No,  señoril '-'       i       ■:.,.!'.  "Iii:j;t-.» 

Blas. 

<     ¡.Sa|^I14egriridift!;    ü  ^' ' 

Ndüez. 

Le  dio  la  j^gutea^L      :      :'(;<*' 

Blas. 

'•'••.  MaW'  ■:  r    '    '' 

NCNCZ. 

Con  la  opiata  de  coélhiíibi«     >: : 

se  le  apaciguó...       '*' 

Blas. 

.■.'•'  Pedrl 

^ 

Sumergida  biégoiMi  duloe 

1 
1 

i 

modowtt....         I   •:  'í 
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NuJlBZ.  Sí. 

Bus.  :  Dioíi.  beoigkip! 

Quién  mueve  ya  aquel  volumen? — 

Llame  usted  á  Elvira.. 
NuNW.  Voy. 

ESCENA  i.V.-     '    •' 


D.  BLA9/'"l->'  '-''' 


;í  .-.« 


Y  en  componerse  los  bucles 
anónimos  y  las  cocas  ,    ü  K! 

postumas,  y  en  los  menjurjes 
con  que  afea  más  la  tif  ste' 
aquel  arrugado  ci^tis 
empleará  otr^s.dos^  bwa&i 
por  lo  menos. 


ESCENA  VL 

D,  BLASy  Bt^viA'A'i  *-'   i  ,i¡:í  S 

. » 1 

. ;  Papá 

Elv. 

Blas.  ..Acii^.         ., 

Se  dio  de  baja  ttt  tia  .      .;. 

Casilda,  y  si  na  iá  suples. ..   .       ;. 
Elv.       Mejor  serl  suspender    .  !  ]•>  I 

el  baile -  .    '      .  i  ..Js.í , 

Blas.  Qué liasdicho?* (Xi  néoiénos! . 

¿Qué  se  diría  de  mí!  íi.  < 

Elv.       Pero  91  ealáfmala. . .  .\.  . : , . 

ISLAS*  .    ,   ■      i'.i   \         "i  BuMUMlaMtlf '  •(''  ■  j 

dengues  de  iriejá.  Vecás    '   .  ) ! 

cuando  el  baile  se  inaugure^  •  -  ^   ' ;; 

quélistaandayqttéiebpobjada.  .  '.'  • 

A  poco  que  la  esUnraleii^j  i  i  <  ['  r.A    .\ ./ ;/ 

bailará  poloa  ó  'mazurca 

con  algttii»<pbUiielo'in^[>laliiéu 
Elv.       (Oh  Dios  mió!) 
Blas.  YÚ  hoy  trasnocha,        .'a.^ 

mañana,  es  Qjó,  imoambe  •  i  > 

otra  vez...  Toma  tú  el  mandv; 


.    '.t  ; 

;  I    .     •  « 

•    •     ' I      .  ...... 
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Bueno  es  que  ya  te  acostumbres... 
Elv.        Papá?...  ,   . 

Bus.  Á  ser  ama  de  ca^a, 

pues  en  lazo  indisoluble 

pronto  el  Conde.. « 
Elv.  Ay!  si  valiera 

roí  voto,  aunque  fuese  duque... 
Blas.       Volvemos  á  las  andadas? 
Elv.       Yo  no  aspiro  á  tanto  lustre. 

Soy  muy  joven  todavía... 
Blas.      Te  retractas?  ¿Te  nie  subes 

á  las  barbas? 
Elv.  ,    No,  señor;  ^ 

mas  si  mi  ruego...    . 
Blas.  E!s  inútil. 

Elv.        Mis  lágrimas... 
Blas.  hh!  pamemas. <.      , 

llAaTm.    (Á  la  paerte.) 

El  señor  Conde... 

Elv.  (Dirifiéftdoie  ala  ixqaierda  d«l  foro.) 

.  Ay  Dios! 
Blas.  Huyes? 

'     Cálmate.   ' 
Elv.  Señor!... 

Blas.  Mas  ya 

son  tus  ojos  dos  octubres. 

Diantre  de  lloro!  Si,  vete;   ^ 

que  si  ve  esa  cara  lúgubre, 

temo... 
Elv.  (Apiádate,  Dios  mío, 

de  un  alma  que  tanto  sufre!) 

ESCENA  Vil. 


D.  BLAS,  EL  CONDE. 

Blas.       Que  entre  el  señor  Codde.         ' 

>(S«  retira  Martin.) 

¿Habrá  ^ 
niña  máá  terca  y  más  tonta... 
Cohdb.    Señor  don  Blasl 
Blas.  Bien  venido. 


—  So  — 

¿Por'  (}ü6  tanta  cefemónia 

conmigo,  si  sabe  usted    . 

que  corto  ert  la  suya  propia 

puede  mandar  en  M  casa?  * 
Conde.     Mil  gracias.  Usted  irie  colma 

de  favores.  ¿Cómo  está 

esa  saltíd,  qiie  mé  importa   * 

más  que  la  mia? 
Blas.  (Qué  fino!)     '    ' 

Aunque  el  reúma  me  incomoda 

alguna  vez,  hoy  por  hoy  '.  '      '  '[ 

firme  estoy  como  una^rocaíi" '  '■•■  ' 
Conde.     Y  Elvira?  ¿Me  será  lícito 

ponerme  á  sus  pies?.. ^      '        '^*' 
Blas.  Ahora.,. 

Con  el  baile  de  esta  noche  ' ' 

es  mi  casa  una  Liorna, 

y  está  dando  órdenes...  '     . 

Conde.  ^  Bien! 

linda,  amable^  jgoberhcfsa..^       ' 

¡Qué  tesoro  para  mí, 

padre  amado!— Usted  no  to<na  , 

á  mal,  supongo,  que  suene  , 

tan  dulce  nombre'én'mí  boca. 
Blas.       Al  contrario.  Estando  ya  • 

en  vísperas  de  la  boda,  \     ,. 

^  es  natural,  hijo  mió...  .  '"*'^ 

Conde.     Oh  palabra  cariñosa!  ,^* 

Blas.       Salió  espontánea  d^Mabio     '     '' 

como  deí  de  us'té<ÍJá  otra. 

Pero  hijo  mió  y  usted  ' 

es  concor<)aQcia  .viciosa 

que  atropélla  la  sintaxis 

y  conculca  la  prosodia. 
Conde.     Cierto.  * 

Blas.  No  te  sjentas?     . .  ^  . ,  .  . 

Conde.  Gracíá's.  " 

Tengo  precisión...  Va  es  hora... 

También  habrá  4)ara  ust^d 

ocupación.  .     ..  ..|  .      .... 

Blas.  .  •    No.      /     '  "''^ 

Conde.  '  Si  es  corta 


•    i 
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esta  visita  y  despacio 

veré  esta  noche  á  mi  novia 

adorada  y  al  autor 

e^'regio  de  aquella  obra 

maestra. 
Blas.  Hablas  de  mi  canto 

épico.  Sin  vanagloria 

creo  que  iie  estado  feliz... 
GoNDB.     En  extremo.  ¿A  quién  no  asombra 

un  poema  tan  sublime? 

Mas  yo  aludo  á  Elvira... 
Blas.  Oiga! 

(Qué  galante!)  Con  efecto, 

el  que  ha  engendrado  tal  moza 

puede  engreirse... 
Conde.  ¡n  uíroque 

ha  ganado  usted  la  borla. 
Blas.       Y  adonde  bueno? 
Conde.  Al  Senado. 

Blas.       Pues  ¿qué  hay  de  nuevo? 
Conde.  Hoy  perora 

el  Barón  de  Golfoameno 

para  explanar  su  famosa 

proposición. 
Blas.  Buen  atleta! 

Tiene  dotes  oratorias... 
Conde.     Sí;  pico  de  oro  le  llaman; 

pero  gastará  la  pólvora 

en  salvas.  Será  incisiva 

la  contestación^  lacónica; 

le  interrumpirá  en  la  réplica 

la  campanilla  sonora; 

obediente  á  la  consigna, 

con  una  marea  sorda 

capaz  de  desconcertar 

á  Cicerón  en  persona, 

la  ministerial  falange 

preludiará  su  derrota; 

pedirán  la  votación 

en  coro  cincuenta  bocas^ 

y  reducido  ai  silencio        •        > 

el  que  interpeló...  á  la^  bóvedus, 
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triunfará  de  su  elocuencia 

la  elocuencia  de  las  bolas. 
BlaSí       Hombre!...  Pues  iremos  juntos... 
€k)NOE.     Muy  bien. 
Blas.  Mandaré  que  pongan 

el  coche. 
Conde.  Abajo  está  el  mió. 

Blas.       Vamos,  si.  Mientras  se  logra 

mi  plaza  de*  senador... 
Conde.     Cuente  usted  con  el  diploma. 
Blas.       En  la  tribuna  me  iré 

habituando  á  aquella  atmósfera. 

ESCENA  Víll. 

D.  BLAS.  El  CONDE.  D.  INGNAClO. 


ÍGN.  (Saliendo  de  sa  cuarto.) 

Ya  estás  de  vuelta.  Celebro... 

Tenemos  que  hablar... 
Blas.  Perdona.^. 

iGN.         (Ah!) 
CoNDB.  Servidor... 

Ign.  Señor  mió...  , 

(ElCondel)  • 

Blas.  tengo  la  honra 

de  presentarte.^. 
Ign.  Sí,  a)  Conde 

de  Altafulla.  ¿Quién  ignora 

sus  timbres... 
Conde.  Será  el  mayor 

de  todos  llamar  esposa. . . 
Ign.         Á  mi  sobrina?  Lo  creo. 
Blas.      Mi  primo  Ignacio  Quiroga. 
Conde.     Y  desde  hoy' mi  amigo... 

(Le  presenta  sn  mano:  D.  Ignacio  nif  sé  da  pof  en' 
tendido.) 

Ign.  Gracias. 

Conde.     Mi  tio... 

Ign.  Usted  roe  sonroja. 

No  consiente  mi  modestia  . 

que  yo  sobrmice  en  posta 
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con  principes.  Y  aun  podría 
la  fortuna  caprichosa 
hacer  una  de  las  suyas, 
helando  en  cierne-mi  gloria, 

■ 

entes  que  ese  parentesco 
ilumine  con  su  antorcha 

Himeneo  y  lo  sancione 

Blas. 
Igh. 

el  cura  de  la  parroquia. 
Qué  quieres  decir  con  eso? 
Nada. 

Conde. 
Blas. 

(Me  impone  la  sorna 
de  ese  hombre.)  Yo... 

No  hagas  caso 
de  mi  primo.  Es  una  broma... 

(Ed  vos  b^a*) 

Ignacio;  no  seas  díscolo. 

(aI  Conde  tomando  sa  brazo^) 

ÍGn. 
Blas. 

Vamos. 

¡Óyeme... 

Qué  cócora! 
No  hay  audiencia.  Abur. 

• 

ESCENA  IX. 

D.  IGNACIO. 

Preciso 
será  que  eí  Conde  me  oiga,  - 
primo  BlaS)  si  las  orejas, 
me  cierras  á  mi.  Su  ménita 
conmigo  no  ha  de  valerle 
ni  su  tácticja  insidiosa. 
Él  desistirá,  lo  espero,  ^ 

de  la  empresa  á  que  se  arroja 
temerario  cuando  sepa 
que  mi  sobrina  le  odia, 
y  que  la  protejo  yo, 
y  que  hay  moros  en  la  costa, 
y  que  va  á  ser  si  se  casa 
con  ella  ludibrio  y  mofa 
de  Madrid;  pero  si  tanto 
es  su  cinismo,  que  arrostra 

3.. 
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impávido...  ^ 

Mart.      (Dentro.)      No  es(á  eti  casa 

el  señor  Don  Blas. 
Prisco.    (Dentro.)  •  No  importa. 

Mart.      Pero.. 

Prisca.  Alguien  habrá... 

Kn.  Quién  grita? 

Prisca.      (Ya  en  el  foro  con  Martin,  y  dándole  nn  empellón.) 

Aparte  el  moscón! 

(Á  ana  seña  de  D.  Ig^nacio  se  retira  Martin  y  entra 
Doña  Priscti.) 

IcN.  Señora! 

ESCENA  X  .■ 

'  ,1" 

D.  IGNACIO.  DOf^A  PRISCA. 

• 

Prisca.    Estos  criados  feroces 

suelen  negar  á  ios  amos  .. 
Ign.         Sí,  pero  entrar  dando  voces... 
Prisca.    Hago  ])ien.  ' 
Ign.  Por  qué?  Sepamos... 

Prisca.    Es  usted  Don  Blas  Quincoces? 
Ign.         No;  soy  su  primo  carnal 
Prisca..   Su  primo?  (Me  aspo!)  Es  igual. 
K;n.         ígiial?  (Qué  airé  tan  sardesco!) 
Prisca.    Mediando  ese  parentesco 

será  usted  otro  que  tal 
Ign.         Hable  usted  con  buenos  modos. 
Prisca.     ¡Sayones  los  dos... 
•Ign.  Qué  apodos? 

Prisca.    De  ^sta  mujer  desdichada! 
Ign.         ¡Cómo... 
Prisca.  Ellos,  ella...  Aquí  todos 

son  lobos  de  una  carnada. 
Ign.         ¿y  qué  será  quien  me  increpa 

tan  descortés,  tan  arisca...  , 

Prisca.    Soy,  para  que  usted  !o  sepa, 

Doña  Prisca...  " 

Ign.  DoñaPrfsca?...    - 

Prisca.    Gómez,  natural  de  Estepa. 
k».         Muy  señora  m¡a«y  dueña. 
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Prisca.    Dueña?  No  soy  tan  adulta 

que... 
Ign.  Señora!  Usted  se  empeña. . . 

PiUSCA.    Andaremos  á  la  greña. .. 
Ign.         No  aludo...» 
Prisca.  Si  usted  me  insulta. 

^  ^  Para  provocdf'ltii  enojo 
^  y  cubrirme  de  sonrojo 

harto  os  robarme,  ay  dolorf... 
Igw.         Qué?  ¿Quién... 
Prisca.  La  vida,  el  honor! 

Ign.         Áhi  es  nada  lo  del  ojo! — 

Deuda  ee  de  amor,  no  lo  dudo... 
Prisca.    Ay! 
•  Igw.  Pero  Blas  (cómo  pudo 

prendar  á  Blas  B9e  tomo?) 

la  puede  saldar. 
Prísca.  -      •   Eh?Cómo?' 

Ign.        Claro  está:  mi  primo  es  viudo. 
Prisca.    Otro  insulto! 
IgNí  Qué!:.. 

Prisca.  /  Ótrar  pulla! 

Yo  esposa  de  un  carcamal? 

No  lo  metamos  4  bcrlla ; 

la  mano  que  pido  e§... 
Ign.  Guál? 

Prisca^    La  del  Conde  de  Altafliüa. 
Ign.         Qué  oigol 
Prisca^  Al  inmundo  interés 

me  sacrifica  alcTosO; 
aun  rae  juraba  hace  dn  mes... 

)l  es  ante  Dios  fni  esposo, 

si  ante  el  mando  no  lo  es. 
Ign.   J   De  varas?  (Grata  sorpresa!) 

Celebro  con  vida  y  alma.  ^. 
Prisca.    Que  otra  se  slede  á^'  su  mesa? 

que  otra  se  lleve  la  palma? 
.     que  otra  sea  la- Condesa? 
Ign.         Quiero  decir... 
Prisca.  '  ¡Este  trago 

me  reservaba  er destino! 

Ni  Dido  la  de  Cartago 
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amó  con  tal  desatino; 

y  me  da  el  vil  este  pago! 

Ign. 

Tal  vez... 

Priscal 

¡Por  otra  se  alaso^pa 

el  traidor  viviendo  yo!. 

Ign. 

Cálmese  usted... 

Frisca. 

Hura! 

Ign.* 

(Ya  escampa!)* 

Prisca. 

Malvado!  ¡Hacer  esa  trampa 

á  quien  tantas  le  pagó! 

Ign. 

¡Cómo».. 

Prisca. 

un 

Ign. 

Usted  se  ocalora... 

Prisca. 

Him!...  Llorará  esa  rapaza 

cu                                                                   ^     .          ■                . ' * 

• 

Ign. 

su..«                             . ,     ■           '.  , 

Sicop  ellaseealasa, 

será... 

Prisca. 

Una  infamia. 

Ign. 

Señora! 

(No  me  deja  meter  baza.) 

Prisca. 

Dirá  que  es  joven,  que  es  bella 

esa  infatuada  doncella 

que  su  mano  me  disputa; 

mas  quien  le  liecbiza  no  e»  ella. 

sino  el  dote  que  disfruta. 

Yo  le  tenía  también 

cuando  venció  nú  desden;. 

pero,  ay  Dios!  me  le  ha  comido 

antes  de  ser  mi  marido. 

Confúndale  Dios^,  amén! 

Ign. 

Sepa  usted  que... 

Prisca. 

Y  aun  espero 

ser  muy  rica^  áinque  él  lo  ignora; 

que,  heredo,  si  antea  no  muero...- , 

Ign. 

Á  quién? 

Prisca. 

Á  un  tio  habanero 

que  es  setentón  y  me  adora.— 

Ay!  no,  que  el  genio  del  mal 
me  persigue.  Antes... 

\ 

Ign. 

No  tal... 

Prisca. 

Antes  que  la  rica  herencia 

vendrá  esa  boda  fatal 

I   .1 
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Ign. 
Frisca. 


Ign. 
Frisca.. 

Ign. 

Frisca. 


Ign. 
Frisca. 


Ign. 
Frisca. 
Ign. 
Frisca. 

£CN. 

Frisca. 
Ign. 


Frisca. 

Ign. 

Frisca. 
Ign. 

Frisca. 


9 

á  acibarar  mi  existencia. 
Reclame  usted... 

El)?  Sf,  sí, 
á  Poncio  Pilátos,  eh? 
Sarcasmo  horrible! 

¿Porqué... 
No  hay  arbitrio  para  mí. 

(Me  pudro!)  Ella... 

Harto  lo  sé! 
¿Qué  puedo  alei^ar,  ay  triste! 
para  frustrar  los  intentos 
del  que  me  ha  dejado  alpiste, 
si  aunque  larazoñ  me  asiste 
me  faltan  los  documentos? 
Con  todo. . . 

¡Oh  necio  candor 
el  mió!  oh  Conde  villano! 
Pleitearé  con  él  en  vano. 
Ay!  los  contratos  de  amor 
no  se  hacen  ante  escribano,  r- 
Pero  si  vence  en  la^^ouria, 
si  le  es  propicio  ese  oráculo, 
que  se  guarde  de  mi  furia! 
La  venganza  de  mi  injuria    * 
será  de  grande  espectáculo. 
Brava! 

No  sucumbo,  nó! 
Bien! 

Pondré  pies  en  pared  . . 
Si. 

Y  desesperada... 

Oh! 
si,  desespérese  usted; 
eso  es  lo  que-  quiero  yo. 
¿Goza  usted»  atroz  placerl 
con  verme  á  mi  padecer? 
Ehl  no.  Aunque  ust,ed  me  denigre^ 
yo  aspiro...  . 

Horror! 

(Qué  mujer!) 
Yo... 

Monstruo! 
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Ign.     *  Señoral 

Frisca.  Tigre! 

Ign.         Si  usted. me  oye... 
Frisca.    (Yéndose.)  Dios  eterno!.. 

No  má&! 
Ign.  Un  momento!  El  Conde. . . 

Frisca.    ¡Maldición  al  padre,  al  yerno, 

ala... 
Ign.  (Ahora  es  inútil...)  ¿Dónde 

vive  usted? 
Prisca.  En  el  inñeroo. 

ESCENA  XI. 

D.  IGNACIO. 

Loca  está,- mas  su  locura 
reanima  mi  esperanza. 
Sépalo  Elvira...  Oh  ventura! 
Con  esta  imprevista  alianza 
nnestra  victoria  es  segura. 


FIN    DEL    ACTO   SEGUNDO. 


ACTO   TERCERO. 


Todas  Us  MÜday  y  entredM  da  «te  acto  y  los  ftc^antes  ae  ha- 
ráa  por  ta  derecha  del  foro  caando  otra  no  ae  mdiq«o« 


ESCENA  PRIMERA. 

ELVIRA.    D.   IGNAOO. 

Ign.  No  hay  medio  de  conToneerle 

ni  vanidad  más  ridicula 
que  la  suya.  Le  he  contado 
la  escena  de  Doña  Prisca. . . 
Ni  por  esas!  Pecadillo 
que  absuelve  el  agua  bendita 
son  en  su  laxa  moral 
las  relaciones  ilícitas 
del  Conde  con  la  infeliz 
que  es  blanco  de  su  perfidia, 
«ó  lú  exageras  de  intento, 
me  ha  respondido,  sus  cuitas, 
^  es  una  de  esas  busconas 
que  especulan  con  su  misma 
debilidad  aparente, 
y  pidiendo  gollerías, 
quieren  que  pague  el  honor 
las  libranzas  de  la  intriga. 
Los  jóvenes,  sobre  todo 
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Jos  que  en  la  corte  se  crian, 
no  viven  como  ermitaños 
mientras  el  cura  ios  liga 
con  los  vínculos  nupciales» 
y  en  fin,  si  cada  individua, 
antes  del  solemne  sj 
que  cuerpo  y  alma  cautiva, 
á  su  novio  respectivo 
averiguase  la  vicia , 
todas  moririan  vírgenes 
>  y  el  mundo  se  acabaría.»  — 
Blas  es  buen  hon^bre  en  el  fondo, 
pero  desde  que  cultiva     * 
peligrosas  relaciones, 
y  la  ambición  le  fascina,  - 
y  el  amor  propio  le  ciega, 
á  cada  paso  claudica; 
contra  lo  recto  y  lo  honrado 
se  arma  de  vanos  sofismas, 
y  aventura  sin  saberlo 
el  bienestar  de  su  bija.— 
Os  necesario,  forzoso, 
pues  en  perderte  se  obstina, 
y  tú  en  no  hacer  resistencia 
á  su  odiosa  tiranía» 
irnos  al  bulto,  espantar 
al  lobo...  La  dolorida 
dueña  que  el  Conde  ha  burlado  ., 
grande  apoyo  nos  daría 
si  poniendo  impedimento 
acudiese  á  la  justicia. 
Por  lo  menos  su  demanda 
aplazara  el  triste  dia 
del  sacrificio;  pero,  ay! 
la  pobre  mujer  delira 
y  en  una  casa  de  orates 
dará  fin  á  sus  desdichas. 
No  hubo  forma  de  atajar 
la  furiosa  retahila 
de  querellas  y  denuestos ... 
que  descargó  aquella  arpia  < 
sobre  mí.  Se  fué  jiirando 
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escandalizarla  villa/ 
y  es  de  presumir  que  vuelva 
á  repetir  la  filípica; 
mas  su  propio  frenesí 
quizá  con  fiebre  maligna 
la  haya  postrado  en  la  cama; 
y  en  tanto  ¿quién  averigua 
dónde  vive...  Ya  es  urgente 
recurrir  á  otra  medida 
más  brevft  y  más  radical. 
Con  ese  Conde  de  quínola 
tendré  esta  noche  una  sería 
explicación. 

Elv.  Ah! 

iGif..  »  Sf,  Elvira, 

y  si  bien'  á  bien  no  log'ro 
que  de  su  empeño  desista, 
escarmentará  mi  mano 
al  que  la  tuya  codicia.  . 

Elv.      V  ¡Un  desafio,  y  qué  sea 
yo  mañana.  la  heroína 
de  la  novela  ruidosa 
que  inventen  los  periodistas 
al  comentarle!  No  quiero 
adquirir  á  costa  mia 
la  triste  celebridad 
que  á  tantas  mujeres  frivolas  - 
halaga.  ¡Dichosa  aquella 
que  en  el  gran  mundo  no  brilla, 
y  limitada  á  vivir 
para  Dios  y  sü  familia, 
ni  la  embriaga  ia  Ksonja 
ni  la  persigue  la  enviciial  : 

Ign.        Elvira,  en  tu  imca  de  ángel 
me  embelesa  esct  dactriñav 
que  en  otras  miente  y  profana 
la  falaz  hipocresía;  .  • 
pero  es  tanto  más  aguda 
mi  pena,  anmda  sobrina, 
al  ver  que  á  sus  torpes  cálculos 
un  padre  te  sacrifica, 
cuanto  de  mejor  destinó       <  r,\ 


. 
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te  considero  más  digna.- 

Á  precepto  tan  cruel 

la  resislencia  es  legítima; 

y  ya  que  tú  no  la  opongas 

déjame  obrar.  No  peligra 

tu  opiniop,  porque  yo  sea 

tu  escudo,  inocente  vfctima*¿. 

Ni  temas  que  lleguejil  rio 

la  sangre.  Según  notician, 

no  es  hombre  de  armas  tomar 

el  tal  Conde,  aunque  en  la  esgrima 

del  dolo  sea  famoso 

más  que  Pizarro  en  las  Indias. 
Elv.       No  obstante,  si  por  desgracia... 

No,  tio.  Ya  qi|e  es  precisa 

una  explicación  con  él, 

yo  la  tendré:  Díps  me  inspira « - 

Mi  deber,  mi  Jionor  me  mandan* 

decirle  pura  y  sencilla 

la  verdad,  y  si  ajgun  resto 
'   de  pudor  en  su  alma  abriga, 

no  insistirá... 
Ign .  Él  un  perdido, 

,  tú  hermosa,  joven  y  rica... 

No  esperes... 

(Aparece  el  CoQde:  hj[^Ua  ea  tox  tMú»  D.  Ig^nMio  y 
Elvira.-) 

Elv«  £lUega.«« 

Ign.  3ien; 

habíale  con  energía.  . 

Si  consigues  persuadirle 

tanto  mejor;  si  predicas 

en  desierto,  como  espero, 
*  acaso  en  esa  entrevista 

tan  al  descubielto  veas 

los  vicios  que  le  dominaO) 

que  él  mismo;  Elvira,  te  infunda 

el  valor  que  necesitas 

para  hacerle  renunciar 

á  su  soñada  conquista, 

despidiéndole  con  toda 

la  pompa  de  la  ignominia. 
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(lUce  al  Conde  una .  fría  salutación  muda  y  ce  re* 
lira;) 


ESCENA  II. 

BLTIBA,  A  CONIkE. 

Conde. 

• 

¿Es  hora  ya  de  que  riada 

bomenage  mi  ternura 

á  la  esposa  amable  y  linda 

en  quien  cifro  mi  ventura? 

Blv. 

No  rebuso,  antes  antielo 

tener  una  conferencia 

con  usted. 

Conde. 

¡Grato  consuelo... 

Elv. 

Me  lo  manda  la  concienda. 

Conde. 

La  conciendal  Me  sorprende 

ese  preámbulo,  Elvira. 

Elv. 

Señor  Conde... 

Conde. 

(¿Habrá  algún  duende...) 

Elv. 

Yo  detesto  la  mentira. 

Humillando  su  alto  escudo 

hasta  mí... 

Conde. 

Yo  no  encarezco 
la... 

Me  honra  usted,  no  k)  dudo, 

Elv. 

más  de  lo  que  yo  merezco: 

Conde. 

No  habrá  en  el  mundo  quien  tilde 

la  elección  de  que  me  ufano, 

y  usted  se  pasa  de  humilde, ..     '      * 

Elv. 

Tal  vez. 

Conde. 

Yo  soy  el  que  gano... 

Elv. 

No;  Jesusl  de  eso  no  se  baMe. 

^ 

Para  quien  tantos  blasoM9 

cuenta  ¿qué  es  on  miaerable 

dote  de  siete  millonení? 

Conde. 

Mi  desinterés...  Oh!...  (Siete!     * 

• 

No  creí  qué  fuesen  tantos.) 

No  el  oro  mi  alma  comete, 

sino  esos  dulces  encantos. . 

ELlr. 

Mis  encantos? 

Conde. 

Oh!  sí.  Un  trono           • 

^  u  — 


Elv. 


Conde. 
Elv. 


Conde:. 


Elv. 


Conde. 
Elv. 

Conde. 
Elv. 


Conde*. 


Elv. 
Conde. 


merece  usted. . . 

Pues,  señor^ 
si  es  lisonja,  la  perdono; 
si  es  verdad,  tantp  p6or. 
Por  qué,  Elvira? 

Yo  nací 
con  poca  anabicion  de  gloría, 
y  no  me  enoaatan,  á  mí 
ni  usted  ni  su  ejecutoria. 
Con  honda  pena  lo  escucho» 
y  en  quien  tuve  por  decltado 
de  modestia  extraño  mücbo 
ese  gentil  desenfado. 
Señor  Conde,  harto  lo  siento; 
mas  fuera  delito  y  mengua 
en  tan  crítico  momento 
callar  ó  mentir  mi  lengua. 
¿Por  qué  dar  anoche  el  sí 
si  usted  no  me  ama?  ¿Poc  qué... 
Le  di,  sí,  se^or»  le  di, 
y  no  le  retractaré. 
(Bienl) 

Mas  si  á  un  padre  iraennáo 
no  osé  revelarme  yo,    • 
por  el  respeto  profundo 
que á  él  debía  y  á  uste4no;¡ 
si  es  con  usted  mes  sincero    , 
mi  labiOy  áíuer'de.lealy 
tan  ilustre  caballero. 
*  no  debe  llevarlo  á  mal. 
Puede  ser  sincero  el  labio,     - 
pero  injusto  en  fu  rigor      ; 
infíriéndOüe  un  «gravio    : 
que  no  merece  üá  amor. 
Puede  de  uoa  liiña  crédula 
abusar  alguno  aqui  .  . 
inspirándole,  esa  bédula 
de  excomunión  contra  mí. 
No,  señor,  no  hay  tal  abuso.». 
Eílo  es  quQ  todo  iba  bien 
hasta  que  ese  tío  intruso,  .      . 
que  maldiga  Dios,  amén... 


I" 
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Ei.v.         Alto!  Para  obtar  asi 

me  basta  el  libre  albedrío. 
Maldígame  usted  á  mí,  !. 

y  deje  en  paz  á  mi  tío. 
Él  y  el  padre  que  me  veja 
piensan  de  un  modo  disiinto;  . 
mas  ya  lo  que  él  me  aconseja 
'       me  lo  decía  mi  instinto. 
Haya  ó.nó  merecimiento 
en  quien  obtiene  la  palma, 
de  su  propio  movimiento 
ama  y  aborrece  al  alma.. 
Conde.    Bien  lo  sé  yo  por  mi  mal       , 
desde  que  grabé  en  la  mia 
esa  imagen  celegtial 
que  sólo  en  la  tumba  fria. .. 
Elv.        Fria -como  ese  concepto. 
Conde.    Qué  oigo!  (Me  turbo...  Me  corto...) 
Oh  Elvira!...  (Soy  un  inepto.) 
¿Duda  usted...  Herido...  Absorto... 

Elv.        Sé  yo  que  añeja  costumbre 
es  en  usted. 

Cohdb.  ¿Qué...  No  tal. 

Yo...  (Con  esta  no  da  lumbre 
el  tonosentimentah) 

Elv.        Ya  pasará  esa  ventisca 
como  pasó  la  que  llura... 

Conde.    Quién'/ 

Elv.  La  infeliz  Doña  Frisca. 

Conde.    Ella...  (Fortuna  traidora!) 

¿Será  posible...  (¡Mal  haya...) 
que  más  crédito  se  dé 
á^ina  mujer  de  su  laya 
que  á  mí?  A  una  loca! 

Elv.  No  sé... 

Conde.    La  ha  visto  usted?  ' 

Elv.  No  pof  cierto. 

Conde.    No?  Pues  hubiera  usted  visto, 
Elvira,  en  aquel  ingerto 
la  estampa  de^  Antecristo. 
Que  la  he  burlado  dirá 
ingrato  y  perjuro  amante; 
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mas  ¿qué  juez  no  se  reirá 
de  acusación  semejante? 
Me.  hubo  de  ?er  no  sé  dónde, 
y  por  creerme  un  Narciso, 
ó  sólo  porque  soy  conde, 
ó  porque  el  diablo  lo  quiso, 
me  amó,  me  siguió  la  pista... 
Lo  digo  sin  vanidad; 
que  eso  no  es  uifa  conquista, 
sino  una  calamidad. 

Elv.       Basta.  No  le  reconvengo 
á  usted  de.eso  ni  de  nada. 

Conde.     Yo  .. , 

Elv.  ¿Presume  usted  que  tengo 

celos  de  aquella  cuitada? 
Ni  le  absuelvo  ni  le  impugno; 
mas  pruebo  con  lo  que  he  dicho, 
que  si  su  mano  repugno 
^  no  es  por  un  leve  capricho; 
y  creo  que.es  oportuno 
mostrarle  hoy  mi  repugnancia 
para  que  en  tiempo  ninguno   . 
pueda  alegar  ignorancia. 
Si  mi  amor  no  corresponde 
de  esa  mano  al  tico  don, 
aun  puede  usted,  señor  Conde, 
merecer  mi  estimación. 
Confíese  usted,  si  no  alaba 
que  sea  yo  tan  sincera, 
que  me  quiere  para  esclava    . 
y  no  para  confpaüer;!.  ■ 
La  virtud  que  me  acrisola 
alienta  á  usted  por  mi  mal, 
y  será  para  mí  sola 
el  casto  velo  un  dogal; 
pero  ay!  es  triste  placer 
ser  á  sabiendas  verdugo 
de  quien,  á  más.  no  poder,     , 
resigna  su  cuello  al  yugo. 
Si  usted  me  ha  querido  bien, 
y  como  es  justo  le  duele 
mi  inmerecido  desden,      - 
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(^OMDE. 


Elv. 


COXDE 


otra  habrá  ^líe  le  consuele. 
Si  no  me  ama,  y  ser  procura 
lodavía  mi  marido, 
ni  procede  con  cordura... 
ni  como  hombíe  bien  nacido. 
Por  mocho  que  náted  me  ofenda 
con  esa -cali linárra, 
cuerdo*  seré,  ^ti Ice  prenda, 
tan  dulce  como  voltaria. 
De  mi  lealtad  satisfecho, 
ya  mi  decoro  me  priva 
de  renunciar  á  un  derecho  - 
que  en  un  sí  formal  estriba. 
Franca  ha  sido  usted,  y  aun  roda; 
perdone  usted  si  la  copio, 
y  ya  que  del  otro  duda, 
concédame  el  amor  f^ropio. 
Fuera  yo  necio  y  liviano 
si,  tibio  en  mi  amante  fé, 
renunciase  hoy  á  la  mano, 
que  ayer,  Elvira,  anlielé. 
Probaria  yo  eso 
á  las  lenguas  que  me  atacan 
que  estoy  convicto  y  confeso  • 
de  las  culpas  que  me  achacan. 
Y  en  Madrid  ¿qué  se  diria 
si  á  dama  de  tal  donaire 
-sonrojase  yo,  alma  nna, 
con  tan  villano  desaire*?    ' 
Si  por  mal  aconsejada— 
me  atrevo  á  dectrio  así^ 
ó  porque  alguno  le  agrada 
más  que  y^,  «pobre  de  mí!, 
ya  me  aborrece  la  bella 
que  mi  desventura  labra, 
mejor  que  á  mí  le  está  á  ella 
el  retractad  su  palabra. 
(Este  hombre  me  precipita!) 
No  á  usted,  á  un  padre  cruel'  ■• 
'  la  di  .. 

Pues  bien,  señuríta, 
entiéndase  usted  con  é^ 
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Elv. 


Conde. 


El?. 


Conde. 
Elv. 


Por  más  que  el  rostro  me  tuerzaj 
no  soy  yo  tan  temerario 
que  me  empeñe  en  que  á  la  fuerza 
nos  case  el  padre  viéario; 
pero  habiendo  entre  los  dos 
uno  que  ama,  otro  que  odia» 
no  he  de  ser  yo,  vive  Dios, 
quien  cante  la  palinodia.    • 
Bien  sabe,  ah!  quien  de  este  modo 
á  despreciarle  me  instiga 
que  /o  lo  prefiero  todo 
á  que  un  padre  me  maldiga. 
¡Armar  tan  infame  red 
contra  una  mujer  inerme^... 
¡Sí,  entre  mi  padre  y  usted 
se  han^mpeñado  en  perderme! 
¡Perder  á  usted  quien  le  fia 
su  honra... 

Eh!  para  ser  casta 
sólo  he  menester  la  mia. 
La  de  usted...  Ah! 

Elvira! 

Basta! 
(jozará  usted  sin  baldón 
el  bárbaro  privilegio 
de  deber  mi  posesioil 
á  un  perjurio,  á  un  sacrilegio; 
pero  Dios  dará  reposo     .  ^ 
á  esta  mujer  sin  ventura  * 
antes  que  en  tálamo  odioso, 
en  fúnebre  sepultura. 


ESCENA  III. 


ELVIRA.  £l  CONPE.  D.  BL^S. 


Blas.        Elvira!  ¿Cómo  no  vienes 

al  salón?  Ah!  ¡Con  el  novio,  < 
mano  i  mano!  Lo  celebro 
y  lo  aplaudo  y  lo...  Supongo 
que  los  dos... 

Conde.  Elvira... 


—  49  — 

ftLAS.        (A  Ehrint.)  CalliSl 

¡Clavas  en  tierra  loa  ojos... 

Qaé  ha  habido  aquí?  ¿Te  desdioe«%.. 
Elt.       No,  señor.  (Ah!) 
CoRDBé  To  la  eizfaorio 

á  que  lo  haga  francamente 

d  el  proyectado  codsotcíd 

repraeba**. 
Blas.  Qué  es  reprobar? 

Si  tal  hiciese,  mi  enejo... 
Elt.       ¡Ah|  padre... 
Ck>ifDB.  No  la  hostiguemos. 

(l«  aparto  ñm  Ehriía  y  U  baMa  «i  fn  HN*) 

Es  verdad  qoe  áon  «rtáon  poeo 
recalcitrante*.. 
Blas.  Por  qué? 

ESCENA    IV. 

SLVnUU  BL  OOMDB*  D.  BLAS.  D.  IGNACIO. 


ElV.         (Saliindo  al  éaettantro  de  D.  Tfnacio  y  haMünilé 
^larta  con  A.) 

Ay,  tío! 
Coude.  y  yo  no  me  asombro 

de  eso.'  La  habri  prevenido 

contra  mi  algún  envidioso... 
Blas.      Algo  hay  de  eso^  pero... 
I«N.  Ya 

lo  esperaba  yo:  es  un  monstruo; 

pero  ya  que  no  te  atrevas  ' 

á  espetarle  un  nó  redondo 
'     ahora,  aquí...  y  aun  mejor 

en  el  salón,  eoram  pópuh, 

no  temas.  Traigo  una  buena 

noticia. 
GoKDB.  El  pudor,  tan  propio 

de  stt  sexo  y  de  su  edisul, 

es  otro  óbice,  otro  estorbo 

que  embarau... 
Blas.  ¿En  qué  se  opone 

al  pudor  un  matrimonio 

4 


—  SOi— 


.  L'il  y . 


r  \      I 


í  . 
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Ign.  Sí,  oblfetídremos-   «^  ' 

gutíSél-^ortogüeiBlIífóí^sorcid      -  '^ 
por  un  mes:  me  haJ^rótn^tMO'     ' 
arreglftir  'este  negecip 
persona  á  qtiien no-ósárfa  .'  ^ 

desairar  mi  pifimóí '    •  • '  ■ 

Blas.  Qaóoigo!     'i'* 

¿Por(}üe  eres  éoWde-se  arredra. ..  ^     •  •'^•^^' 
Qué  inocjBfltadár  ^'-  '       '*»'  •  -^  ^ 

Conde.  De  á  felio. 

Ign.        Buetí  étilmo,  ^«disimulo! 

¿Quién  sabe  lóg'epieódfos    •     J  *  .' 
que  en.untnés/..  "» '     '      ' 

Blas.  Pierde  •  ctiidkdd; ' 

que  yo... .        ?» ' 

(volviendo  la  cabeza.) 

Galle!  Aquí  está  el  zorro 

de  mi  primo. 
Ign.       .  i     .  Si,  aquiostoy^'    . .  '  ::: 

Conde.    (Es  mi  antípoda  ese  Zoilo.)  • 
Bi^A4ir,.i   Cujohicbeaodo oott  £l¥Í£al  ' 

No  opino  de  ese  coloquio  .      >>   .. 

nada  bueno.  :.  :. 

Ign.  Yo...         •■.  /  '•••'•  • 

Blas.  Lai  induces,.. 

Ign.         a  qué?. 
Blas.  Tú  eres,  un  demonio     v     '  , 

doméstico.  ./.' 

Ign.  .  rAveHarial        ■  »    -  • 

Blas.       Tú...  .  »*: 

Ign.  Oye.yoo  seáa  estólido^;   > 

Yo,  sin  a^yiar  &1  Conds^    .      .  .<> 

cuyos  tin^bre^i^eonozcOf  V 

dudé,  y  dudo.iodaTía,  .  . 

que  tan  peregrino  esposo 

haga  feli2  á  esa  jáveo;  .  ^ 

mas  tú  piensas  de  otro  modo;^^ 

yo  también  puedo  engañarme  ' ' 

en  mis  siniestros  pronósticos, 

y  pues  no  hay  otro  recurso, 

porque  ella  ya  ha  dicho  (cotor^o^» 
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aconsejo  á  ini  sobrina 
que  lransíja...-H8oy  fil^fo-^ 
y  tomando  á  bene^io 
de  inyentarío  ese  caaorio, 
ahogue,  entre. sedas  y  joyas 
sus  estériles  sollozos, 
y  triunfe,  y  baile,  y  entraado 
en  los  trotes  del  gran  tono, 
deslumbre  á  Madrid.su  lujo, 
y  que  vean  con  asombro 
los  elegantes  que  en  «)la 
no  es  vano  y  postizo  adorno 
el  condado  nobilÍ3Í)n<^... 
que  comprará  á  peso  de  oro. 

ESCENA  V. 

ELVIAA.  D.  BL4S>  EL  GONBE. 


Blas.       %  si,  á  vivir!  á  gozar! 

Ha  hablado  como  un  apóstol. 

Conde.     Ciertamente».. 

Elv.  y  tú  ¿qué  dices^ 

muchacha? 

Elv.  Que  me  coníM'mo. 

Blas.       Pues  ea;  al  salón!;  que  ya 
se  va  llenando  de  pollos 
de  ambos  sexos,  y  no  basta 
para  recibir  á  todos  '   •  A 

tu  tia.  Doy  por  supuesta 
que  romperás  con  tu  próximo  - 
consorte  el  baile. 

Elv.  <       ¡Señor... 

Blas.       Cubres  de  rubor  el  rostro? 
¡Diantre...  • 

Conde.  Dispénsela  usted... 

Aun  no  están  los  desposorios 
firmados,  y  se  diría 
que  hago  antes  de  tiempo  el  bobo. 
Quiero,  además  desde  ahora 
dar  á  Elvira  un  testimonio 
de  mi  genial  tolerancia. 


—  SÍ- 
ES ya  risible  fenómeno 
un  mando  suspicaz, 
cejijunto  y  pegajoso. 
Ni  por  (lanzarme  desvivOy 
aunque  todaTÍa  mozo, 
ni  es  justo  que  ella,  una  sllfida!, 
sea  pareja  de  un 'trompo. 
No;  que  la  elija  á  su  gusto 
mientras,  sin  turbar  su  gozó, 
yo  con  otros  de  mi  temple 
juego  al  ecarte  6  al  golfo. 

ESCENA  VI. 

BLVIEA.D.  BLAS. 

Blas.      Qué  indulgencia!  qué  bondad! 
iSi  digo  que  es  un  tesoro... 
Lo  de  menos  es  su  título 
y  su  solar  Tisogodo; 
en  sus  prendas  personales 
fundo  yo...  —Pero  es  forzoso 
que  tü  bailes  con  alguno. . . 

ESCENA  VII. 

ELVIRA.  D.  BI.AS.  LBANDRO. 

Blas.      Ahí  Tienes  muy  á  propósito, 

Leandro.  Vas  á  bailar... 
Leand.    Señor... 

Blas.  .Con  este  pimpollo. 

Leand.    Tanto  honor. . . 

ESCENA  VIII. 

ELVIRA.    D.    BLAS.   LEANDRO.     DOÑA     PRISGA,    vestida  d« 

RoDibre* 

Frisca.  (BUa  es  sin  duda.) 

'  (Á  Elvira.) 

Si  es  usted... 


—  55  — 

Blas.  (¿Qq^  extraño  prójimo 

es  este?) 

Prisga.  La  señorita 

de  casa*.. 

Blas.  Si  tal. 

Frisca.  Me  tomo 

la  libertad  de  rogarla... 
(Bella  es,  si!  Oh  tormento!  ob  tósigo!) 
que  baile  conmigo. 

Elv.  Estoy 

comprometida  con  otro. 

Lband.    (Bendita!...) 

Frisca.  (Con  aquel  pérfido 

sin  dada.)  Bien;  si  no  logro 
en  el  primer  rigodón 
tanta  dicha,  me  propongo 
para  una  polca. 

Elv.  Bstá  bien. 

Blas.      Ferdone  usted. . .  No  conozco. . . 

Frisca.    Señor  Don  Blas...,  d  es  usted 

don  Blas...  (Se  pierde  un  responso...) 

Blas.       I^rvidor...  * 

Frisca.  Soy  desde  ahora 

su  más  fino  y  obsequioso 
amigo.  Lo  soy  también 
del  Conde  que  Ta  á  ser  pronto 
yerno  de  usted...  (¡Antes  ciegue 
que  tal  vea!) 

Blas.  Mucho  me.  honro, 

siendo  asi... 

Frisca.  Se  le  ha  olvidado 

presentarme.  ¡Bstá  tan  loco 
con  la  boda...  (Execración!...) 
Mas  no  dude  usted  que  somos 
uña  y  carne.  Él  dirá  á  usted 
quién  es  Ceferino  Osorio. 
Voy  al  salón...  (Esta  noche 
habrá  aquí  cañas  y  toros.) 


»í '.. 
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ESCENA  X. 

ELVIRA.  LEANDRO.  D.  BLAS. 

Blas.       ¡Vaya  un  ente...  Ea,  á  bailar!  .        *: 

da  la  mano  á  Elvira. 

LeaND.     (Haeiéndolo.)  Estoy 

á  las  órdenes  de  usted, 

señorita. 
Blas.  Qué  ababol!  ' 

Parece  que  es  penitencia  ^' 

para  ti  el  bailar^». 
Lband.  Señot... 

Blas.       Con  una  niña,  áhi  es  nada!... 
Elv.       Papá... 

Blas.  Bella  como  el  $oK  • 

Lband.    No.— Un  ramfliéfe,  si  usted 

permite... 

(Lo  toma  d«  un  azafate  donde  haM'  klgpaiiM,   Y  lo 
ofirdeé  A  Elirira^) 

Blas.  Auncfueseandos^'i   '        .     . 

Elv.       Le  acepto...  Gracias...  i 

Blas»  Bien,  sí. 

Seguidme  pronto  ai  salón. 


ESCENA  X. 

# 

ELVIRA,  LEANDRO. 

Elv. 

Leandro! 

Leand. 

Perdoné  usted 

si  le  usurpo  este  favor 

al  Conde. 

Elv. 

No;  de  él  sería. 

Leandro,  la  usurpación 

' 

si  suya  fuese  !á  mano: 

que  ahora  estrecho.        l 

Leand. 

Ay!  si  ahora  nó, 

pronto  en  el  altar... 

Elv. 

Tal  vez 

no  lo  consiga,  si  doy 
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crédito  á  mi  tío. 

Leand.  . 

Qué  oigo! 

ElvÍ 

Me  ha  dado  esperanzas... 

LBAIfD. 

Oh: 

Elv. 

Se  diferirá  la  boda 

que  miro  con  tanto  horror. 

LSAlfü. 

¿Será  posible... 

Elv. 

Silencio! 

Si  nos  observan... 

Léand. 

Oh  Dios! 

Si  tal  lazo  se  rompiera , 

I 

qué  feliz  sería  yo! 

Elv. 

Feliz,  sí,  á  medias... 

Leard. 

Por  quólf 

Elv. 

Porque  otro  lazo  mejor  . 

falta  á  nuestra  dicha. 

Leand. 

Oh!  cuál? 

Elv. 

El  que  nos  una  á  los  dos. 

(Múaica  dentro.) 

Leand. 

Oh  Elvba,  Elvira  adorada! 

Elv. 

Vamos... 

Leand. 

Pero...  ¿ese  temblor... 

Elv. 

¿De  qué  he  de  temblar,  ahora 

que  ¿  bailar  contigo  voy, 

sino  de  gozo? 

Leand. 

Bien  mió! 

ELt. 

No  más!  Tocan  rigodón... 

Leand. 

¡Me  amas,  y  la  suerte  injusta... 

Elv. 

Aunque  en  eterno  dolor 

tan  breve  gozo  se  cambie; 

aunque  se  cumpla  el  atroz 

sacrificio  á  que  me  arrastran... 

Ya  es  inútil  que  el  rubor, 

cuando  hablan  tanto  los  ojos, 

quiera  embargarme  la  voz... 

Leand. 

Sí.  Acaba... 

Elv. 

Sólo  Leandro 

reinará  en  mi  corazón. 

rm  DEL   ACTO   TEIVGERO. 


\ 
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ACTO  CUARTO. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÜA  FRISCA. 

Aun  no  he  podido  encararme 
con  el  condenado  Ckmde. 
AM  está,  como  acostumbra, 
tirando  la  oreja  ¿  Jorge. 
Libertino,  jugador, 
falso...  No  tiene  por  dónde 
desediarle  Lucifer. 
Yo  creí  que,  hecho  un  Adonis» 
con  mi  rival  pasaría 
bailando  toda  la  noche; 
pero  no  hace  caso  de  ella. 
Bhl  yo  no  lo  extraño.  Un  procer 
como  él,  un  hombre  de  mundo, 
aun  antes  que  el  sacerdote 
le  bendiga  es  natural 
ipe  las  costumbres  adopte 
de  los  maridos  filósofos. 
Pues  tampoco  la  consorte 
futura  le  echa  de  menos, 
y  está  muy  puesto  en  el  orden. 
No  es  ya  para  las  que  aspiran 
á  hacer  papel  en  la  corte 
nudo  santo  él  matrimonio 
como  allá  en  tiempo  de  entonces, 


/ 
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I 

■'-  sinc^  pabelton  que  culnre  - 
el  tráfico,  pasaporte 
del  vicio...  No  se  aman,  no; 
pero  de  acuerdo  los  pon^ 
su  conveniencia  recíproca. 
Ella  solicita  un  nombre 
que  halague  su  vanidad; 
él  á  tpdatr|ii\cejLui  dotQ,  . 
y  venga  Xoíé^ÚA  ilníeré    '    5-/. 
si  un  sí  le  saca  de  pobre.  ^ 
Y  entre  tanto  mártir  yo 
de  los  celos  que  me  roen... 
No!  Ruja  la  tempestad! 
Tiemble  en  sus  ejes  el  orbe! — 
Salió  Elvira-dpl  salón  .",r  ,  ^^ 
ya  hacfe  t&to,  J  no  séiídioiidé.V. 
En  su  tocador  ensaya 
lal  vez  la  donosa  Jóteh 
nuevos  dengues. ..t  ,        . 

(Viendo  á  Elvira,  .g^«f  aU^yiée^, j^t  ^sillo  de  izquierda 
á  derecha. J..„¡,;"'.'         ]\'   '  ...  \   .\   ' 

;;  ;: ,  nó  es  a^u^lla?— 

Señorita!  Usted  perdone...  .:'V 

,    (Entra  Elvira,);.   ..\  .  /  'í  '?/'*  "   '  V  , 

Dos  palabras!.^  (Sí  .no  ceáe, ; ;       ■ 
'       sabrá  quién  es  Píísbaí  Lotó:)     ', 

ESCENA 'ÍI„  :.,•::, '..,.,' 

.¿-      ■  .  ■'  ■  :•)  'j;  i;;;  <::;    't^.j 

Etv.       Quería  ustó4Hpt..,;'jj;;-.':!;r 

que  hay  entrtj  ■los.-.los  pendí,efU§|  J, 
unacuent9^^  .„,,,.^,;„;,  .;,, 

E'-'f-  .:.i.A*J.S-.¿.:;.ip.,.;„-: 

Frisca.  ,    .„;,,.,, o;.,.. (Me,8!|.^a.  „ 

la  bilis.)  .      „.,,,  .,  1  ,'.■ •• 

Elv.  Me'pidiQ'USJed  >,,  «.,,,p,. , 

un  rigodpR; V»  JUÍfr,p#?Uh;.  V   :.. / 
No  Sjé...  Pera  ft?toyjca,u§ada.., , 
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Dispénseme  usted...        ' 
pRiSCA.  (GaBmenal) 

Elv.       No  pensaba  yo  bailar 

esta  noche. 
t^RisGA.  No?  En  boen  hora. 

Tampoco  es  mi  fuerte  el  baile»    .  > 
y  hablando  sin  ceremonias; 
no  es  la  ciienta  á  que 'yo: aludo  •  »>;. 

de  piruetas  y  cabri<^as. 
£ly .       Pues  ¿de  qué!  (Me  asusta  esta  hombre.) 
Frisca.    Yo  tengo  una  alma  fojsfórieii, 

9Óp|lo  usted. 
Ely.  Pero  ii  mí... 

Prjsca.    y  de  mi  nadie  se  mofa 

impunemente. 
Elv.  Noentkndt^.i. 

Prisca.    Me  explicaré.. 
Elv.  ¿Qu$  me  m^tUa , . 

Prisca.,    Yo  amo  coo  f Anesí . . . 
Elv.       Bien,pero.f<.  ... 
Prisca.  Y  nii  sangre  es  pólvora, 

y  los  celos  me  triturap^ 
y  me  atosiga  la  oóiera. 
Elv.       Compadezco  i  iisted  si  qs  cierto^ . . 
Prisca.    Ira  del  cielo!  ¡La  hipócrita 

me  compadece! 
Elv.  ¡Seaor...  -  , 

Prisca.    Usted  eslaencantadnra.  • 
sirena»  ocasión  fvioe^ta^ 
del  pesar  que  me  de^^oza/ 
Elv.       Cómo?  Por  prímers^ 'Ve9  ,. 

le  veo  áu6ted.|.. 
Prisca.  .Bast*  y  sobra  r;  . 

paraasesinarm^p.. 
Elv.  Ay  Diosl   \  .\ 

Ese  lenguaje  m0  a^orit, .      V  '■''      »  .-.f 
esa  exaltación  me  turba. ... 
Yo  me  lamento  con^to^a^  '•■ 
el  alma  de  ver  AA^t(9d 
penar  pjOFiai., .  •  ..»  *  i 
Prisca.  Sí?  Trajd<9fM: 

(Húnet  dentro.)  •  :.     •  ','       ,  *     . 
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Elv. 

Frotesto  de  mi  inoceneta* 

Pbisca. 

¿Qué  inocencia  ni  qué  alforja... 

Elv. 

Oh! 

Prisca. 

¿Fuede  ser  inocente 

quien  vida  y  alma  me  roba? 

Elv. 

(Yéndose.) 

No  más! 

Frisca. 

Me  ha  do  oir  usted, 

ó  esta  casa  se  desploma. 

i 

Yo  no  consiento  rivales.     > 

Elv. 

(Ay!  ¿sabrá...) 

Frisca. 

Si  alguien  me  estorba, 

le  mato.  (Meterla  miedo 

conviene.) 

Elv. 

(Virgen  de  Atocha!) 

Frisca. 

Decidirán  la  contienda 

el  acero  ó  la  pistola. 

Elv. 

Un  duelo...  Ahí 

Frisca. 

Sí,  un  duelo  á  muerte, 

y  ya  que  mudas  y  sordft<; 

. 

son  las  leyes  para  mí, 

al  tribunal  de  Belona 

apelo.  Ante  él  valen  poco 

las  flores  de  la  retórica 

y  las  de  la  juventud. 

Elv. 

(Qué  singular  jerigonza! 

0  este  hombrees  loco,  ó  no  alcanzo...) 

Frisca. 

Mia  será  la  vict(^ia 

como  lo  soii  la  justicia' 

y  la  razón;  sí,  Señora! 

Mas  si  en  la  slmg^ienta  lid 

no  venzo  yo,  tanto  monta 

que  me  atravieito  un  estoque 

6  me  tumbe  la  hidrofobia. 

Elv. 

(Ay  Leandro  de  mi  vida!) 

Frisca. 

Dejaré  eterna  memoria, 

lo  juro... 

(Se  pasea  saltada.) 

Elv. 

(Le  matará! 

Será,  su  aire  lo  demctéstra, 

duelista  de  profesión.) 

Frisca. 

¡Votoá.;.                                f 
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Elv. 

Si  usted  reflexiona... 

Pbisga. 

Reflexiooarl  Bien,  por  cierto! 

No  tengo  tanta  pachorra. 

(TiemUacomo una  azogada.   • 

Buen  presagio  es  so  zozobra.) 

Ham!... 

Elv. 

Son  las  inclioaciones 

involuntarias.  No  hay  forma 

de  evitar  una  pasión... 

PftISCA. 

La  del  amor  es  indómita, 

bien  lo  sé;  pero  de  máscara 

sirve  el  amor  para  otras. 

Ely. 

No  se  ganan  á  balazos 

las  ahnas. 

Frisca. 

Es  on  axioma; 

mas  se  envían  al  infierno 

las  que  usurpan  nuestra  gloria. 

Ely. 

(Gran  Dios!...) 

Frisca. 

Usted  me  dará* 

si  de  valiente  blasona 

como  de  linda,  la  justa 

satisfacción... 

Elv. 

Cómo!*,.  Abaqrta 

le  oigo  á'usted...  Yo... 

Frisca. 

Ó  más  solemne, 

aunque  menos  meritoria, 

" 

la  obtendré...                   « 

Elv. 

Pero,  señor!... 

¿quién  es  usted^. 

Frisca. 

Dia  y  hora; 
pronto! 

(Ay  Dios!  Me  desafia!) 

Elv. 

Frisca. 

Pronto! 

Elv. 

No  bay  quien  me  socorra? 

Papá!... 

Frisca. 

Silencio! 

Elv. 

Leandro! 

1- 


/ 
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ESCENA  lili 

ELVIRA  .DOÑA  PtíjmCk'.  LBütNDftO* 

Leand.    Qué  es  esto?  ¿Qnién  alborota,*.: 

ElV.         (Asiend«  áé  üaüño  &  Leaoidror*) 

Sálvame!  Ese  hombfie.v; :    i 
Frisca.  CobaUdé!  i 

¡Chillar  como  »na  cotorra 
cuando  yo..<  Mujer  al  fin!   •  < 
Leand.    ¡Señormiol...        i  ... 

Elv.  Méproyoca...., 

me  insulta..;^  quiere  mataiioeS: 
Leand.    Matarte!  ¿Asi.se  deslioAra 

un  caballero.:.-  > 

Frisca.  No  hay  tal;    '  . 

antes  el  hotior  es  joy^ .        •    ■(... 
de  más  precio  para  mí 
que  los  tesoros  de.  Eartfpa« 
Quiero  matarlavési  verdad, 
porque  mi  vida  emponzo&d;      ; ;, 
pero  ea  singular  combate, 
sin  ventaja,  sin  tranloyaw  ^  >• 
.     '   como  cumple  á  un  alma  noble. 
Leand.    Noble! 

Frisca.  Foco  he  dicho:  beróiqa«. 

Leand.    ¿Heroísmo  Uama  osled  ^ 

á  la  acción  más^erg(mzpsa;>  -  . 
más  vil:..:  /    . 
Frisca.  Cómo!  Usted  me  inai^td).'' 

Leand.     Sino  ^ituisted  unldiotft..4 
Frisca.    El  idiota  será  usted.  <>  ij< 

Leand.    Nocvm^^odo.i.^ :i        >';  o 
Frisca.  ,     Fuiito  eix  boeí|!  : 

Elv.        (Ahora  la  toma  cóaéi^)'  - 

.  (Eo  voz  bajfk.)' 

Vete!...  Ayde  mí!... 
Leand.  En  Zaragoza, 

encerrado  en  una  gavia, 
debiera  estar  quien  desdora 
su  sexo... 
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PaisCA.  "     Yo  défsíorarlc! 

Mocito,  usted  se  e/}u¡voca, 
por  lio  áéchíe  fjuef  irlinntt?. 

LeaüD»      (Am«nazando  i  0oñ'ti  Frisca.) 

Villano! .\.'     'I   ; 

Elv.  •'''*      aVi.:;  Ahr...* 

(Se  deama ya  «n  brt^s  'de  Leandro .  j ' 

Lband.  '  •;'  UQacong{}ja! 

Usted  me  fespttriilerá...      ,      '    ' 
Frisca.    Otro  será  qúieíl  iresfioirída 

de  ella  y  de  roí. 

LeaND.      (Haciendo  aire  ik  Elvira  con  él  cfaé.) 

Elvira!— Bruto!' . 

No  pagará  usted  con  todk'  '  ' 

su  sangre  la...  '\      . 

PiiscA.  . , .  No  lomemos   '^ «' 

el  rátiaho  poí  hs  iioj  as. 

No  hay  aqui  la  bastardía 

de  que  usted  tanto  se  asombra. 
Leand.    Elvira! 
Prisca.         '      Ábfa  usted  los  ojos. 

No  hay  etitre  mí  y  esa  tórtola 

más  difefetVcfá  que  ser 

yo  de  bronce,  ella  de  alcorza.  " 
Leand.    Qué  escucho!  '  li...     •    -, 

PwscA.  Annqüé  irte  disfraza— 

'     oh  mengua  iriía!' estárópa,  ■; 
'  '*  taü  mujer  soy  yo  cótcío  elfa:  ' 
Leand.    Y  apreciada  por  arrobas;'      "'' ' 

al  doble.  (EUro  fenómeno.) 

Pero  sin  perder  te  cholla 

¿qué  mujer  rompe  así  el  freno 

de lá 'modestia...         '-  -        -.  -^ » 

Pmsca.  Ba!  fórmulas 

convenciottafós.  í^oíjfá 

parecer  algo  rettíSgrada    ' 

mi  conducta  enf  éste"  sfgíó 

del  vapor  y  de  la  bolsa; 

mas  no  se  ha  acabado  ai&rr         ' 

la  raza  de  las  Hipólitas.  ^ 

Leand.     (Para  ai.) 

Su  lenguaje,  su...  Recuerdo... 
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¿Será...  Usted  én  duda  es  doña..» 

¿Cómo... 
Frisca.  Doña  Frisca  López, 

Tíctima  propiciatoria 

que  ese  Conde,  más  traidor 

que  el  Don  Julián  de  la  crónica, 

quiere  inmolar... 
Leand.  Sí,  sí.  Albricias! 

Es  una  infamia  esa  boda; 

a  Yira  detesta  al  Conde, 
i! 
Leand.  Mi  corazón  la  adora.  ^^ , 

Si  unimos  nuestros  esfuerzos. . . 
Frisca.    Sí. — Fobreniñal  Ferdona... 

(Cesa  U  múfliea.) 

Sí,  triple  alianza... 
Leard.  Ay!  no  vuelve... 

Llame  usted... 
Frisca.  Si. 

(Haee  sonar  la  campanilla.) 

Leand.  Fronda  hermosa! 

(Uegm  por  la  derecha  del  foro  Martin,  j  poco  des- 
pués, por  la  Ixquierda,  nna  doneeOa.) 

Esencias!  Agua!  Volando!— 

(Váse  corriendo  Martin.) 

Ayúdeme  usted,  Ramona. 

(La  criada  sostiene  también  á  Elvira  desmayada; 
ToelTe  el  criado  pon  a^^  y  un  pomito;  as  le  aplican 
i  la  nariz,  la  abanican,  etc.) 

ESCENA  IV. 

ELVIRA.  LEANDRO.   DOÍIa  PRISCA.  Les  CrUdos.    El  CONDE. 

Conde.    Con  seis  onzas  de  ganancia 
doy  de  mano  al  ecarte» 
y  en  busca  de  mi  futura... 
Mas  ¡qué  veol  Aquella  es... 
Desmayada! 

(Acereindose.) 

Qué  ha  ocurrido? 
Frisca.    Ah !  el  Conde. ... 
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IC0.IDB.  Permita  usté J... 

(En  brazos  del  Secretario!) 

Mi  auxilio...       '  , 

Leand.  No  es  menester. 

(Á  Martin.) 

Llame  usted  á'su  papá, 

ásu  tia...  (VAsa  Mártiu.) 
FRISCA,      (ai  Conde  qa«  iba  á  sostener  á  ElVifa.) 

Aparta,  infiel!     '\ 
CoifDE.     ¿Qué  voz...  (Priséa!  Muerto  soyf)    ' 
Prisca.    Yo  soy,  sí;  mírame  bien. 
Conde.    (¡Maldecida..;)  Caballero...  ' 

(Ed  voz  baja.) 

Vete  . .  Hablarétaos  después. . . 
Prisc4.    No;  ahora. 
Conde.  Prudencial-rElviral... 

PhiSCA.^    (Apartándole  de  un  empellón.*) 

Atrás,  hijo  de  Luzbel! 

¿En  mi  presencia  te  alreTes...' 

ESCENA  V.  : 

ELVIRA.  LEANDRO.  D0Í5í\  PRISCA.  El  CONDE.  DONA  CASILDA 
D.    IGNACIO.  MARTIN.  NUÑEZ.  La  Doncella.  Coavidadós  y  sir 

vientes  de  ambos  sexos,  que  van  *lleg^ando  sacesivamente.  • 

Cas.        ¿Qué  sucede... 

(Aeade  á  socorrer  á  Elvira,  y  también  D.  Ig^aaeio.) 

Ign.  Elvira! 

Cas.  ¿Quién... 

Ay  sobrina  amada!— Blas! 
Leand.    (Oh  dolor!...) 
Conde.    (Yéndose  con  disimulo.)  (Me  escurrífé...)  '        ' 

PriSCA.      (Asiéndole  de  nn  Wazol) 

Tente,  perj uro! —Favor; 

Ign.  (Separándose  un  poco  de  Elvira.) 

Quién  grita? 
Prísca.  ¡No  le  dejéis 

escapar! 
ÍGN.  (Qué  veo!  Pristíá!) 

Conde.      (Á  Doña  Pñsca  en  voz  baja.) 

Silencio! 

5.. 
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Frisca.  :  Este  hombre  soez 

es  prenda  mía. 

(Mannalloa.  de  sorpresa.) 

C^s.  .Su  prenda! 

Prísca.    Sí,  señores;  no  hay  que  hacer 
aspavientos.  Mio^s^  mió 
como  cuatro  y  dos  son  seis, 

NuNEZ.    Suyo!,.. 

Frisca.  A  título  oneroso  . 

tengo  dommio  sobre  é|^ 

CoisDE.    Es  impostura...    . 

(Hablan  todos  á  nn  tiempo.) 

Frisca.  Impostura? 

Hombre  sin  honor,  sin  fe,  ;. 
¿osarás... 


•>'  i. 


ESCENA  VI. 

LQS  PKBCEDBRTES.  D.  BLAS. 
Blas.         (Acndiendo  á  8«  hija.)  Qué  CS  estO? 

Conde.  Miente! 

Blas.  Elvira! 

Frisca.  Dios  de  Israel! 

Cas.  Ay!  los  nervios...  La... 

Frisca.  '        Venganza! 

Lband.  (Yo  tiemblo...) 

leu.  :  El  pomo  otra  vez... ; 

Frisca.  Traidor! 

Conde.  No  crean  ustedes... 

Blas.  Está  casa  es  un  Babell       ..   . ,,     , 

Qué  dice  ese  hombre?      •..,.? 

Frisca.'  ((jon  voa  esteniórea.)       Silencio!  ^ 

IgN.         '  Oigamos.  (Calltvn  todos.) ^, 

Frísca.  Soy  sü  mujer, 

(Naevos  marmailos;  hilaridad.) 

Nünez.    Su  mujer í 

Cas.  ¡Cómo...     . 

Frisca.  •  Él  me  obliga 

á  cambiarle!  guardapiés 

por  estos  viles  arreos. 
Ign.         Yo,  si  es  preciso,  ante  un  juQZ    .1 . 
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< 

declararé  que  vertido 

con  nuirioaque  j  corsé 

he  ?íslo  á  ese  caballero. 

Sí,  señores,  mujer  és... 

pensando  piadosamente. 
Prisga.    El  no  tiene  Dios  ni  ley 

si  niega... 
CoHDE.  Sí,  al  sexo  frágil 

pertenece,  pero...  , 

Frisca.  Eh? 

Conde,    Pero  tiene  la  infeliz 

la  cabeza  á  componer. 
PftiscA.    Calumnia! 
CoNDEi  Y  para  evitar 

que  mueva  otro  somaten 

será  fuerza  que  mañana 

lá  encierren  en  Leganés. 
Prisga.    Satán!,.. 

Igü .  (A  D.  Blas  en  ▼ox  baja.) 

La.  rival  dé  Elvira! 
Prisoa.     Loca  f  más*"que  I(íca  fué 
quien  se  dejó  persuadir 
de  tus  palabras  de  miel,  ' .         '  '' 

-cocodrilo.  Entonces,  ay! 
no  acusabas  de  sandez  '* 

ni  de  locura  á  tu  víctima: 
entonces  como  hoy,  cruel,      '  * 
tu  norte  era  el  egoísmo  .  ,     .     .  '    ,' 

y  tu  Dios  el  interés:'   ' 
me  prodigabas'entónces 
los  requiebros,  ¡oh  doblez  ' 

inaudita!,  y  hoy  xné  ultrajas. 
¡Hijas  de  Adán,  aprended 
de  mí,  que  hoy  ño  soy  mi  sombra 
y  fui  líiaravilla  ayer!,— 
Mas  ¿por  qué  á  variad^  querellas 
recurro  necia!  ¿porqué 
vierten  lágrimas  ipis  ojos,  *  . 

y  no  desfogo  mi  hiél 
arrancándole  los  suyos? 

(Va  i  afb^anxarM  al  C9ndjB(,,ki  aci»ipfte  un  vértigo, 
y  cae  desmayada  en  sus  brazos.) 
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i  Ay!...  Válgame  San  Josél 

Blas.       Se  privó! 
Ign.  Otra  polca  f ntimal    .    !  ,  | 

(Vnelven  los  murmuUos  y  la  agrítaAion ;  .algunos  d« 
los  convidados  de  ambos  sexos  acuden  al  socorro  de- 
Doña  Prísca.) 

CoNDB.  (¡Mal  haya...) 

Cas.  Ah!  Siento  uii  vaivén  ..      . .  .^ 

Ign.  ¿Otra...  Qué  és  eso? 

Cas.  El  histérico...  ,, 

(Á*  un  joven.)  .,  ,,«..'," 

Acuda  usted,  Juan  Manuel..."  *   ,,       '^ ' 
Ay I . . .  Soy  tan . . .  t»ipf esto/wíWe. . . 

Blas.         (Sooteniéndola.) 

Pecadora!  ¿tú  también..,. 

(Cae  Doña  Casilda  -desmayada,  eQ  braso^  de  D .  Blas. 
También  la  socorren  otros  de  los  circunstantes.  En 
los  tres  grupos  continúan  el  movipiie^to.  y  los  P?f\fr. 
mallos  hasta  qne, baja,  el  telón.)        ,     ;  .^    • 

Cayó!  Qué  epidemia  !Bs  esta? 
Ign.         Nada...  ¡Heñios  dado  en  hacer,      . 

cuadros  vivos!... 
Blas.       (á  Martin.)   ¡     ,  ^iaoia  á  todos.  ] 

los  médicos  del  cuartel.     .  ..  j  .    . 
Elv.        Ah!...  '"..., .*:':.^.V,  .  ' 

Ign.  No  será  ne.cesajrip. ,.,  .  .,i.  . 

Ya  vuelve  Elvira.     ,  i 
Leand.  (Oh  pla9QrI). , 

Elv.       ¿Dónde  estoy....  '.wíti  -, 

Ign.  AIJ)ríQÍas! 

.pRISCA.      (incorporándose)  ..  ^y! 

Ign.  Ya  van  dos!      ,    .'    ,    . 
PniscA.  Agua!      .,  .  , 

Cas.  ;       Ahí../ 

Ign.  •''  Lastre»! 

Cas.  La  antistéricaf.. . 

Elv.  .    Leandro!...  ' 

Blas.  Loado  sea  Dios! 

Ign.     ■  Amén! 


FIN    DíEL  ACTO  GUARIDO. 


I  • 


.1  ' 


.'1' 


ACTO    QUINTO. 


ESCENA  PRtMEllA. 

D.  BLAS.  FIUNBZ. 

Bus.       ¿Se  han  distribuido  ya   ' 
los  seiscientos  ejemplares 
del  poema?     '      *  • 

NüNBZ.  Sí,  8¿ñ«P.  '  ' 

BiAS.  Bien  está.  Ptíéis  alinstante' 
haga  üsteé  íiüé  i&e  repatta  . 
ese  otro  paquete.  ' :      ' 

NüSlEZ.  t  ígrtindeT 

(Habrá  doB  sobre  «I  yelador.) 

Blas.       Si.  Por  el  correo  irán 

esta  noche  los  restantes. 

(Vase  NafiM'néWndíése  ef  paquete  mayor.) 

ESCENA'  H.         ' 

. ;    \  • 
t 

D.  BLAS.        ' 

.    !'/  i 

No  puedo  oWiéap'l!!  escena 
de  anoche.  Drc^ó  hallé! 
Y  gracias  que  no  ocurrió 
'  como  temí  una  catástrofe; 
que  no  lo  es  estar  postrada         ' 
de  resultasen  el  catre 
con  su  ordinaria  jaqueca   ' 
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mi  cuñada  perdurable. 
'Más  cómico  fué  que  trágico 
en  verdad  el  desenlace; 
mas  no  me  divierte  á  mí, 
porque  ha  frustrado  mis  planes, 
y  como  chupa  de  dón^ine 
me  pondrá  el  gárrulo  enjambre  # 

de  ^cetíllero^....  Oh!,.. — 
¡Que  mujer^  Virgen  del  Carmen, 
aquella  Priscar  Y  al  Conde 
no  Je  ha  de  ser  ya  muy  fácil 
el  desentenderse  de  ella...    • 
Ni  después  de  serpejante 
campanada  puedo  yo 
darla  mi  BHffr.^. 

(Á  Martin  que  lleg'a.) 

; ,    QUjé  típaes? 
Martin.  Esta  carta. 

(La  entrega  y,  se  tf^tí^, ;  !,...;  ^  . ,, j j; 

?LAs.  .  E^  4e  Al^fiílla;  ■, .: .  '. 

sus  armas  veo  en  el  lacre.  ...  ,. , 

(Abriendo  la  cai}t«|;,)< . 

Leamos,  »Si.  j^a  jCqpsegi^do  >  •         ^.  | 

que  aqu^lji^  ffi^ia,8e  i^pl|í,que4.. 

(Leyendo.)  .•?:•:•, 

«Señor  DpbBIíls...»)      ^ 


ESCENA  ID. 


'ti 


D.  BVAS  D.  ,I4&N||QIP;, 


'ir.ü  I 


IgN.  (Viniendo  ^  luji^ái))'^  1 

Buenos  dias, 
caro  primo.     ,  .,    . 
Blas.  Dios  te  guarde. 

(SiffUe  ÍW«»>*Í<>  Wri^  IJÍ^X  ¡       ,;..,.;(       .. 

IcN.        (¿Qué  esta^Tiá  te5eo4<?v)    ■ 
Blas.  < ;    .  .  (Hji|i»lt)    . 

los  ojos...),  '  ,^'   .  .  m!    1.'  '  ..! 

Blas.  (TjrÁidarl  bor^^pt^f  '  i 

(Sigrae  leytA^Q  pora  sí;  breve  pansa.)  - 


,;    .W¡ 


/    .  • 


—  n  — 

♦tó".        ¿Quién  le  escribe...  / 

Blas.  El  Goude. 

(CoQcIaye  la  laelora.)  ! 

^    Ign.  De  él 

justamente;Teiigf>  á  hablarte. 
Blas.       Toma,  lee... 

(Da  la  carta  ¿  D:  I^né^t*.) 

Me  engañaba 
eomo'á  un  chitio.  B&uá  farsante. 

iGif .         Bien  te  lo  étíciM  yo, 
pero... 

Blas.  Lee  eon  mil  diaiítres. 

l€N.  (Lee.) 

((Por  mucho  que  ^  el  mérito  celebre 
de  Elvir*,  diré  á  tiated,  si  no  se^ agravia,  '• 
que  novio  y  padre  estábamos  én  habia 
y  que  mrd&ba  ostéd  gato  por  liebre.» 
Blas.       Se  ha  visto  igual  desvergüfSiBá?'  <  ' 

yo  le  juro  á  ese  faraute... 

ÍGW.  (Lee.)  . 

«Focada  üba  el  altar,  porque  artia  á  otro, 
sl,  señor;  yo  lo  sé  de  buena  tint'a, 
y  el  táfamo  nupcial,  según  la  pinta, 
para  éllaf  y  para  mí^sferíá  un  potí#. 
Yo  be  sido  cocinero  ánlédqwa-  fraile, 
y  de  una  aberración  que  me  sonroja 
Doña  Prisea  dio  fé  con  ta  congoja 
que  en  geole^éta^eim  dió  fin  a|  baile&     • 
Justo  es  que  á:  un  matrimonio  d»  conciencia, 
pese  ó  no  pese  á  u^ted,  yome'ciolnformd;  .' 
y  á  fe  qtie  si  el  pecokio  ha  sido  enorme,  n: 
no  va  a  set  floja,  ay  Dios)  la  peidtencia^i . 

Blas.        (Tomando- la  csfta  7  dejSftdolá  stfbreel  velador.) 

Pesarme  á  raí!  Ni  soñaiílo;        .. 
antes  celebro  que  un  lance  1 

imprevisto  me  haya  abierto 
los  ojos.  Mi  rabia  nace 
de  que,^  en' vez' de  recibirle,  ■  ■■' 

sea  él  quien  me  haga  el  á^^iÁtúé 
Ign.        Eh!  qué  importa?^  Lo  esencial 
es  que  tan  infeustb  enlace     • 


—  Ta- 

ño se  verifique. 

Blas. 

Oh!  sí. 

- 

El  bribón...                   '     > 

Ign. 

Pues  aun  no  sabes 

lo  mejor.  No  es  la  oenciencia 

\ 

la  que  le  obliga  á  casarse, 

sino  el  sórdido  intereSb 

Blas. 

Cómo!... 

Ign. 

Ha  muerto  un  negociante, 

• 

tio  de  Frisca,  en  la  Haibana.. .   ^ 

Blas. 

Rico  sin  duda... 

Ign. 

Un  magnate; 

y  elia  le  hereda.  Ahora  vengo  . 

I 

de  su  casa  .. 

Blas. 

«             ¡Oh  detestable 

codicia! 

Ign. 

Apenas  el  Conde 

lo  ha  sabido... 

pLAS. 

Basta.  Infaqoe! 

Pero  en  su  carta  asegura 

que  Elvira  tiene  otro  amante. 

Ign. 

Bien  pudiera  ser... 

Blas. 

Qué  escucbol 

Ign. 

Ella  es  de  hUjeso  y  de  carne 

como  todas. 

Blas. 

Sabes  tü  algo?  / 

Ign. 

Sí;  un  joven  discreto,  amable... 

Blas. 

¡Santo  jimios,  se  ha  enamorado 

sin  permiso  de  su  padre! 

Ign. 

Como  todas. 

Blas. 

De  algún  títere... 

Ign. 

No;  algo  mas  merece  y  vale 

que  el  Conde  farandulero. 

Blas. 

¿Duque  tal  vez... 

Ign. 

Disparate! 

Bien  nacido,  si,  y  honrado, 

aunque... 

Blas. 

Hablemos  sin  ambages. 

¿Quién...' 

Ign. 

Tú  le  conoces  mucho,  * 

y  tienes  para  estimarle 

motivos... 

—  iú  — 

Blas.  Quién  es? 

1g?i.  Leandro. 

Blas.       Jesús!  Ese  badulaque? 

Qué  osadía!  Un  escribiente! 
Ign.         Algo  más. 

Blas.  '  Un  miserable!  ^ 

.   Ign.         No. 
Blas.  Un  perdido!  ¡Horrible  abuso 

de  confiaiiza! 
Igw.  No! 

Blas.  ¡Fraude 

atroz!  torpd  ingratitud! 
Ign.         Al  contrario.  .\ 
.  Blas.  ¡Mis  bondades 

pagar  asf !  ¡V  j6  tan  sandio 

que  abrigo  en  mi  seno  thi  áspide.. 

(Urá  del'cbrdon  de  1t  éámpanílla.) 

Ign.         Cálmate.  Dios  lo  ha  querido... ' 
Blas.       Pues  yo  nó,  yo  hol  '•  '  ; 

Ign.  ^  •  «  (Es  un  cafre.)' 

Blas.         (A  Martin,  qae  «toma  por  el  Toro.) 

Que  Tengan  aquí  al  momento 

Elvira  y  el  botarate 

del  secretario.'  (vase  Martin.) 
Ign.  '  Pradencía!*     •   - 

Blas.       Hija  indigna!  j Degradarse 

basta  ei^e  ex  (remo... 
Ign.  ^  .         .        .  :.  Blas!    •  , 

Blas.  "  •••.  .'•  •      -1  Oli|.. 

se  acordarán. .       ••  '  ai 

LeaND.     (Dertie  la  ^etü.)'    : 

/  ''       Séñdr... 

,Elv.        (Entrañad.)  Padre!    '• 

ESCENA  ly. 

*  '  '  ... 

D.  BLAS.  D;  IGIfáCTO.   ELTÍRA.  LEAf^tlRa. 

• ;  '  i 

.    Blaí».      Padre?  ¿Aun  te  atreves... 

.ElV.  (De  rodiUaa.)  Pcrdon! 

Blas.       No  lo  soy  ya  para  tí. 

LEA!<fD.     (Derodihas.) 


1.  / 
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¡Señor ...' 


i  '         ■  :» 
.i   I.; 


Blas.  ¡Aparta  tú ,  pérGdo 

huésped,  doméstico  ruiíiv^  .  >. 

Elv.        No  le  ¡asalte  usted,  por  Dios; 

que  no  es  condición  servil  ^ 

la  suya.  ,        .  ;  j 

Ign.  '  Es  tan  caballero  / 

como  \íu         ',.  ,  i 

Blas.  No;  aunque  del  did    .     , 

descienda  y  muestre  en  su  abono 

cien  ejecfitoLrins,  mil, 

no  puede  s^.cáíwUero,        'v .    . 

quien  apela  á  un  bajo  ardid  „     ■  •         ^ 

para  corromper...,  ,^ 

Elv:  -^Wnd,        .    j 

Él  sffi  ha  |tf eíid^o,  d^.  ,ii^  .,    . 

eonip  yo  de  él,  porque  eTqipip 
'   nuestrfis  alüiás  quiso  u|ñ¡r<, '',,   .    ) 

Un  mismo  astro  pD?iin£luy,e,.-,;  ,i'| 
Blas.       Pfo  hay.iisJtro  q[úe  vaíga,  ni... 

Buena  embaja^aj...  .       n 

Elv.  ,     Pues  icóna.o< . 

explicar... 
Blas.  Ij^énps  sutil,      \ 

te  quieroi  yo  y  n^  sumisa. 
Elv.        Más  sumisa?  Harto  lofoí;    ,,(..! 

doblando  mi  cuello  á  un  yugo» 

que  me:  itia  á  hacer  infeliz;  /  ,\ 

hsirto  lo  soy  cuando  humilde 

me  postro,  señor,  as(,. ,  ,,    ., 

dando  al  amor  que  §8, 17Ú  Qrg^lto 

la  apariencia 4eux|  desliz. 
Blas.  Desliz?  Ne;  delito,  y  grav^H 
iGif.        Para  un  padre  marroquí, 

tal  vez;  pufi  aiDor'te^a  puro 

como  el  sol  en  su  cénit, 

taa  Ic^ítioio,  no  hflix  penft       . 

en  él  código  civil.       *  - 

Blas.      La  habrá  ea  ,el  n^iQ<-nApabeiQ()s> 

Si  os  imais...  ,    ,  , . 

Elv.  5í,  señor..,    ,,,    /         ,.  .^ 

(lEAIfD.  !   .^. 


0''\  ■ 


í 


!•  r 


') 


Blas.       Alzad  pues  SisoisUnfirioés^ 
¿por  qu^ doblar  la  ^rviz.;.. ; 

(Á  Elvira  hf^i^qdpU  le^uitArta!-} 

Alza,  te  digo!   . 

(Haciendo  lo  miimp  aon  Jjeaadro.). 

\ ..  Ak»  ufited! 
Leand.    ]Señor..., :. 

Blas.  Y:  ¡torgo  de  4fiuÜ     .    .    . 

LeaWD.      (Yendo»,).      .^    .  

Bien  está.  ,      ,      ; 

IgN,  (Deteniéndole.)  QoíelQl  ÁfXU  b»f  ini|ChO 

que  hablar  y  qae  discutir  v 
Blas.    ,  Nada.  Yo  m^^o  en  mi  casa,   ;   ;, 
Ign.  '     Hayan  vicario  eñ  Madrid..*    ., 
Bl4S.       y  qué  tCKQ^QiHMcgn  ^so?i 

Tambfeju  bay  fenrocariril 

que  como  una  exhalación 
>    aleje  de  es^' país  '        ..  '  l't 
.     íElwaánteaqúe.j^ipiWia     ; 

obtenga  ese  galopín. 
Leard.    Don  Blas!...  On i  '  ..  v 

Bl4S.  S^tt  í[pjo^J%; , 

porque.el  ^^Ifi^^qo^  ^s  el  quid 

dimui^.á  Que  él  aspira»,  . . 

neqttaqMaml  \  .    , 
Igr.  ^        ifrifljaceFriir 

cierra  ei^  ^uea  boxt^  \%^  arcas; 

que  ellos...  (, 

Blas.  Ni  un,  m^f{a4fed^ 

Leaud.    Señor,  yd  la  adoro;  ¿y  cómo 

no  adorar  i  u^i  9ei»ííp?; 

mas  mi  amor  nó  se  mancilla 

con  la  levadura  yil 

de  la  codicia.  Á  su  gracia. 

celestial  mi.aJiKi^.reqfii;  ;    .   • 

no  á  su  T;ique2;a^  gúe  nm(fi, . ,  [ » 

he  pensado,  en  ií^qpiíl^l  ' 

y  8Ímá3|0W!tuvi^s¿} 

que  pro^f^pe  Pojtosi,  .  . 

y  más  peíalas  qjuja  Geila^^   >    . . . 

más  diamantes  que  el  Brasil, 

no tendria^.BO,  poJreso. 


i.'i 


/ .  ■ » 
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más  encatüoi^  )Í>^arft  mf . 

Pero  de  indigtías  sospechas'  .   • 

quiero  mi  honra  gArantir. 

Yo  seré  quien,  confesando 

que  tal  bien  úo  merjBcí, 

á  tan  tristes 'disensiones 

ponga  con  mi  ausencia  fin...; '  ' '  ■'' 

'^\  antes  Qo  me'mata  el^árdo  ' ' 

(Coa  U  maao  sobre  el  corazón.)  '    "     '  ' 

que  llevo  clavado  aquí. 

Elv.        y  mi  alma  te  seguirá  «  •'••  • 

basta  el  último  <^ot)fin  il    '  • 

de  la  tierra,  sieitipre  amante;  '  •     • 

siempre...  .  '^  í 

Blas.  fiasta,  '6  te  maldi.'.V' ;  "<  ' ' 

Elv.  (Cabriéndose 'la  cai'a  conlas  maA'ok')''''  ■ 

IcN.  Bárbaro  padre,  call&r  '  '>^»  '♦I  -^ 

(d.  Blas  te  ictqa  téi/er  con  de8|>echvVn-énl'á  butaca^) 

Elv.        Tío!...         —  -i  i'. 

Blas.  Vete?  '  ^i     •"^■•'  -' 

IgN.  (Á  Elvira  en  roz  bajk.)  • ' '  ■'' 

'■•V  ■■''  'Éñtfaté'itíll.iiL-ií:  ••  . 

(Le  indica  lahatiUcion  de' t/.  Blas:)  ' 

TÚ,  en  mi  cuarto. — Tengo  aún  -  '• 

en  reserva  un  proyectil,^  ^ 

y  espero,  si  Dióí  me  áyudá'../  ' '  ' 

Elv.        Pero...  •'    •  > 

Ign.  Trtuirfdrétóos,  sí.  -'' 

...  •  •         '  • 

'■ti    j      ;.   ,        .      •:     *'■  .':■  ..  r 

ESCENA  ■  V:  ■  •■''  •• 

•■;:.■.■.:       ■  ,..,  ..r., 

D.   BLAS.   D.  IGNACIO.     '   '      * 

.  ••    .  ■        ..•...•    .:  'il, 

Ign.         Ya  lo  ves,  querido  6las; '  •"  ^^  '  ^ 
se  quieren  esos  nnicháclibs'  ^'  '"' 
con  ceguedad,  y  eá  Inútil 
que  niegues  tu  beneplátito 
á  su  unión,  porqu'e  con  él         ' 
-    6  sin  él,  tarde  ó  temprano, 
se  casarán. 

Blas.         (Levantándose.)  No  Í0  dudo; 


tal  padrino  se  han  eckadol 

Ir.N.         Algo  mejor  creo  yo 

emplear  mi  padriiUB^go 
que  tú  el  que  te  ha  merecido 
un  intrigante,  un  bellaco.  ., 

Blas.      Si  en  mi  primera  elección  , . 
«    erré,  ilustres  candidatos 
tendré  cuantos  yo  quisiere 
que  soliciten  la  mano 
de  Elvira. 

Igt«.  ¡Qué  comezón  .    , 

de  que  titule... 

Blas.  Para  algo 

soy  yo  un  Midas. 

Ign.  En  efecto. 

(Sólo  las  orejas  de  asno 
te  faltan.)  Mas  si  deliras 
por  un  tíLuiOy  comprarlo 
fuera  mejor...  ^ 

Blas.  ., .     No;  prefiero 

hacer  entrar  por  el  aro  i 

á  esa  altiva  aristocracia        .     • , 
que  mira  de  medio  lado. 
¿  los  parvenú^,  . 

Ign.  Palabra 

que  jiay  que  dejar  em  gabacho^ 
porque  no  hay  equivalente   . 
para  ella  en  castellano.        ,, 
Pero  si  asi  la  censuras^r: 
con  poca  razón;  qué  al  cabo^  - 
no  á  todos  los  ar)sli^9ic?^tas 
ensoberbecen  sus  |ra^i9Íos,'    .  t  . , 
pergaminos;  ^por  qué  quieren  ;< 
dar  á  su  orgullo  más  pábMio 
con  tu  dinero?  Es.etx^raña  ' 
tu  lógica... 

BtA<^.  Y  más  extraño 

ese  tono  doctoral 
con  que  me  estás  sermoneando. 
Acabemos.  Que  se  case 
Elvira  con  ese  trasto 
y  lleve  el  diablo  á  los  dos« 


IgWj         Prima! 

Blas.  Pero  ;  fuerte  bba^o 

se  llevan...  Lá  diesheredóv 
Igu.         Bien.  Algo  tietié  Leáfidfo, 

y  mucho  puede  adquirir 

con  su  talento^ . .  eit)|pTieánddk> 

mejor  que  há^tá  aqui. 
Blas.  Qüéf.:,  ¿í^ótao... 

Igr.        y  algo  les  valdrá  mi  amparo; 

que  es  muy  decenjbe  mi  hacienda, 

aunque  no  soy  mínonarfó. 
Blas.       Miseria!...  Bien;  guerra  á  muerte! 
Ign.         tú  saldrás  peor  íihrudo.. 

que  ellos. 
Blas.  Bobada! 

Ion.  '  Te  obstinas      .  ' ' 

en  ser  fábula  y  escarnio 

de  la  villa,  y  ya  empezante 

á  serlo  con  el  escándalo    •     '  '     ^'' 

de  anoche;  pero  la  Prisca,^ 

y  el  Conde,  y  los  tres  (fesrinayósl ','■''! 

para  el  golpe  que  te  espiefá 

son  tortas  y  pan  pintado; 

Si  una  rechifla  ganaste 

con  tus  humos  nobiliarios, 

castigará  otra  májror 

tus  pujos  de  literato .  ' 
BLas.      ¿Cómo... 
Ign.  Ta  Habrás  recibido, 

vate  insigne  y  laureado, 

la  reimpresión  del  poema.,. 
Blas.       Sí,  esta  mañtana  ^étnprano, 

y  más  de  mil  ejemplares 

circulan  ya  rubricados 

por  mí,  y  rabiarán^de  envidia 
X  mis  émulos... 

Ign.  Bravtcr,  bravo! 

Blas.       ¿QuésigniGca... 
I<iN.  Prepara 

tus  orejas  al  silbato. 
Blas.       ¿Cómo... 
IcN .  Yo  sé  que  eí  poema 


".  1 1 
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no  és  tuyo'. 
BtAS';  iQniéú  será  el  guapo 

que  ose... 
Igk.  Dentro  db  dos  hotas 

será  notorio  tu  plagio 

á  todo  Madrid; 
Blas.  •  (Yo  tiemblo.  ..)• 

l6N.        lusto  <;astigo  i  tu  insano     -  '■'  ^^ 

des^tismo  paternal. 
Blas.      ^1  ¿Quién... 
leu.  Y  al  indigno  pago 

que  das  á  ese  pobre  chico.. . 
BlAS.      ¡Yo...  ^  : 

Igm;  .  ,  Y  le  acusabas  de  ingrato! 

Blas.       Oh!...  ¿Qué  pruebas... 
iGif.  Una  tengo... 

Blas.       Cuál?  . 
Ign.  Que  no  osará  tu  labio 

desmentir. 
Blas.  Dila. 

Ign.  Tá  propia 

confesión. 
Blas.»  Estás  borracbo? 

¿Dénde... 
Ign.  En  la  dedicatoria 

qae  es  ilel 'poema  prefacio.  .    . 

Blas.        (ToiModo  «n  «jeMplav.)  '  *' 

Qué  absurdo!  ¿Si  sabré  yo. » . 

Leamos...  - 

Ign.  Sí)  sí,  leamos.         ••>  •' 

Blas.       Dice  asf: 

(LeyflFódo.) 

«Al  Excelentísimo 
Señor  Don  Luis...» 

Igi«.  Más  abajo. 

Los  títulos  de!  Mecenas  '  • 
pueden  suprimirse^..  Ai  grano<.' 

Blas.       (Lttytttdo») 

nAl  autor  de  esta^úMÜa,  envanecido 
Con  brindarte  un  tapiño  verdadera, 
Nadie  dirá  (fde  á  la  lisonja  uiufpQ  ' 
Su:  mal  nacido  fuero^ 


80.-^ 


Que  la  santa  verdad  liueUa.f  deturpa, 
Cuando  ensalza»  oh  Marqués,  tu  ínclito  íwfw,*; 

(Hablando.)  ..,  .,      ;..     [hre,,,)} 

¿Qué.Qaofesiop  Ijíiy-aquí;  ,4 

Ign .  Prosigue.  (Pobre  diablo!) 

Blas.         (Leyendo.)    '  •     , '  f: .  .-.    '? 

«Y  ve  honrado  en  itu  frente  el  noble  lauro     < 
Que  en  cien  y  cien  batallas  contra  el  maurq 
Ganaron  tus  preclaros  asoepáij^ntes. 
Hoy  que,  oii  yefgüeinía!  más  de  un  majaderea 
Luce  ufano  .^1^  .espléndida  cuadriga 
Timbres  qué  el  fraude  le  a  Iquiríó  ó  la  ia*^ 

(Hablando.)  ttfiga,)) 

Aquí  tampoco*..  ;.  ...   :  ♦       .,;  .  . 

Ign.  Concluye. 

Blas.       Ba!  tú  me  es  ás  embromando...     i 
Ign.         No.  J  ./. . 

Blas.  Y  la  madera  no  está 

para  cucharas.  .  \  ■  ! 

Ign.  (Zanguango!)  . . .  • 

Blas.         (Leyendo.)  ... 

«Mas  como  sé  qué  ma  á  tu  misma  gloria 

Sobrepuja  tu  candida  modestia^' ;; . 

No  más  dedicatoriaf 

Sólo,  si  no  te  sirve  de  molestia,'  )> 

Te  ruego  me  conserves  eja  tu  gracia, 

Para  mí  de  Daás  precio  y  más  decoro 

Que  el  divo  plectro  del  cantor  de  Tracia 

Y  de  Creso  ó  de  Jérjes  el  tesoro. 

Asi  lo  firma  y  lo  declara  á  vúoes   <  . ;         . ,    ; 

Tu  más  leal  amigo  Blas  Qt^itmaces,,')^ 

(Hablandcf.)         •  '         .   :    » 

Dónde  está  la  palinodiit?:   *>   .  >    > 

¿No  es  un  crfodelo  acabado 

de  dedicatorias  ésüa? 
Ign.  Gracias,  mil  gracias. 
Blas.  Oh!  Ignacio, 

tengamos  la  fiesíta  en. paz. 
Ign.         Digo  que  hay  gato  encerrado 

en  esos  versos. 

(Tomando  el  folleto,  y  on  bpicero  que   saca  de  ti 
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Blas.  ' 
Ign. 


Blas. 
Ign. 


^LAS. 

Ign. 
Blas. 

Ign. 
Blas. 

Ign. 
'  Blas. 
Ign. 
Blas. 

Ign. 
Blas. 

Ign. 
Blas. 


Ign. 
Blas. 


Ign. 


'  »' 


cartera.)  "i»»    .     ' 

A  ver? 

Saco  el  lápiz  y  s^.DflÍ0«..,  >  ;  •;  >  ^ 

{naco  Y|tri»8  üayirp  con  6l  lápiz  ea  lo  impreso.) 

(¿Será  cierto...) 

E(9tfli  el  busilis 
en  juntar  ciertos  vocablos 
á  principia  6.  fin  de  verso. . . 
(¡Madre  de  Dios.««) 

Agregando-  t  > 
los  dos  últimos,  renglones         * 
leidos  de  cabo' á  jrabo.  •    =  .  f  <'- 

(VoWién<l«lft'A»l  Ibn«t0i)      I  .'i 

Toma.  í-f'  I  •'.•".•  ,.   ■    .'  \    •  '  fi^ 

(LeyffBU&.)  •  •  :     '         •...,•:>  ■  ■  i 

((Al  autor  de  esta  olvilla..  j)x : 
Adelante.      .         i  •    íj    .,.  <     - 

(Estoy,  tfmbiando.)-^ 
((Verdadoro...H    :      •  ¡  > 

)       ■     Bien,  f^ 
■'  -'   •       '  '  «ÜsarpaíA^i 
(¡Santo  Dtosi..)         .1  -  » 

•  -Sien.  •  •"  i  '    •• 

«Nombre...» 

•  ' ' Exacto.    • 

(No  me  llega  la  cmiii    : 
al  cuerpo. ) « Y. .  :*)i  v'       .  •  -     'i 
'    .'•.  -  Prosigoe. 
'   .  ■:    •        .  .    ''íAUatiro...)) 
(Voto  á  briósl...)  «Un  majádsroui.D 
Bien.  Ahora  todo  de  un  trago;  '   .' 
«Al  ftotoüde.eflláobriUa  verdadero 
usurpa  nombre  y  lauro  un  majadero. 
Así  lo  firma'y  iloideolara.  á  voces 
Tu  má^lea!  tcQigo^eiftSsQuirtcwtts')) 
TudixiíUil:  ':''.•••    /   •■  .j;'!Í!i:ii  i    ^ 

f  Aiil'Soy  perdtdo!    '-f  >.\ 
Esto  es  un^asesinaio.      > 
Mataré  srt  picaro.."'  .    '  i  ; 

Tenté!  .^  1  "'./ 
Esos  versos  no  .son  parto   - 
de  su  musa^  '    :  : .  - 


/  i.: 
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Blas. 

HoiTorl 

Ign. 

Ni  sabe 

que  hay  eneUos... 

Blas. 

Sudo...  Bramo;.. 

Ign. 

DobljS  sentido. 

Blas. 

Pues  ¿quién... 

Ign. 

El  reo  soy  yo. 

Blas. 

Tú!  Vándalo? 

Ign. 

filtrándole  un  papel.) 

He  aquí  el  original 

todo  escrito  de  mi  mano. 

Blas. 

Sí,  es  letra  tuya...  Caín!    . 

Ign. 

Conozco  ha  tiempo  á  Leandro, 

te  conozco  á  tí,  y  al  punto 

/ 

barrunté  que  no  era  el  canto 

obra  de  D.  Blas  Quincoces, 

sino  de  su  secretario. 

Se  disponía  á  escribir 

la  dedicatoria  cuando 

supo  que  su  prenda  amada 

iba  á  ser  triste  holocausto 

de  tu  oré^ulio.  Ya  no  quiero 

ser  su  poeta  cesáreo, 

exclamó.  Yo  me  encargué 

• 

entonces  de  ese  trabajo, 

y  para  poder  un  dia 

acusarte  de  plagiario, — 

entre  nosotros,  se  entiende—, 

nt^e  ttotó  el  demonio  malo 

á  hacer  la  picardihuela 

que  has  visto. 

Blas. 

Crimen  nefando 

digo  yo.  ^ 

Ign. 

Mas  no  esperaba 

tener  tan  pronto  el  gustazo 

de  humillarte  y  confundirle,  < 

no  ya  á  cencerros  tapados, 

\ 

sino  en  público.  Mañana 

• 

publicarán  los  diarios... 

Blas. 

Ayl  no. 

Ign. 

Voy... 

Blas. 

(Sujetándole  y  may  conmovido.) 
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{Tente,  caribe, 
ó  dame  un  píBtdetaao 
prímerol 
Ictf .  Qaé  veo!  Lloras! 

De  buen  agüero  es  tu  llanto. 

Blas.         (SoUotando.) 

Lloro  de  rabia. «.  y  quizá  , 
de...  Si,  sí.  Por  qué  negarlo? 
Lloro  de  arrepentimiento. 
He  sido  un  mal  padre,  un  ganso, 
un...  Llama... 
iGif.  Leandrol  Elvira! 

(Asoman  lo§  dos.) 

Elv.        Padre! 

Blas.    .  Venid  á  mis  brazosJ 

(Abraza  á  loa  dos.) 


ESCENA  ULTIMA 


D.  BLAS.  ELVIBA.  LEANDRO.  D.  lONACfO. 


Elv. 

Padre  mió! 

Blas. 

De  los  dos. 

Leaud. 

Ah! 

Blas. 

He  sido  un  poco  rehacio; 

verdad?  Dad  gracias  á  Ignacio... 

(Elvira  y  Leandro  abrazan  á  D.  f ganado.) 

Ign. 

Eh!  no.  Dádselas  á  Dios. 

Blas. 

Dios  me  dejó  de  'su  mano 

• 

y  adolecí  de  locura, 

mas  para  ponerme  en  cura 

me  dio  en  tí  un  buen  cirujano. 

Icn. 

El  mal,  que  era  ya  muy  serio, 

pedia  un  remedio  heroico. 

Blas. 

Confieso^no  soy  estoico— 

que  algo  me  escoció  el  cauterio.*^ 

Mas  del  remedio  y  del  mal 

me  alegro  ya;  sí  por  cierto. 

Pobre  Leandro!...  Te  advierto 

que  mi  cura  es  radical. 

Lband. 

Ah!  mi  gratitud  sin  tasa...     ^ 

Blas. 

Dado  estaba  yo  al  infierno ... 

'.I 


/  I  : 
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Elv.        Ah! 

Blas.  ¡Bascar  fuera  m  ni»l  y^oo ' . 

teniendo  uno  bueno  en  casa!     • 

i  IgN.  (Apretándole  U  nAOOt)  , \k 

Blas!  .  .        •.        ;  'M* 

Blas.  Ya  es  raaon,  ¡mal  peaado,*. .  .  ,y,] 

que  mi  vanidad' Sucumba.. 
Elv.        Oh  gozo!      .  . 

*  Blas.  Cantor  de  (Humba, 

(Uniendo  la  mano  de  EWlra  á  la  de  Laandro.) 

,  tuya  es;  bien  la  bas  ganado! 

Lband.    Oh  dicha!..;  Pero  mi  fe... 

Yo  no  he  violado  el  secreto. ; .    . 
Elv.      eNi  á  mí... 
Ign.  Es  un  mozo  completo. 

Blas.         (Á  Leandro.) 

Tú  has  sido  un  mártir:  lo  sé. 

Ign.         La  Divina  PxoTideiicia,' 
porque  así  iera  menester, 
me  trajo  aquí  jp^ara  ser...  , ,  „ 

Blas.       El  eco  de  mi  conciencia. 

Ign.         Tú,  que  á  otro  das  tus  discretas  ;    r 
rimas,  que  inspilra  Caliope» 
tú  eres  ya,  mejor  que  Lope,  .  / 

el  fénix  de  los.poet^s.  j  .^  ,jj 

Leand.    ¡Yo  á  tan  excelso  varoq  ;       *  ,  ¡  ,.  y  ' 

di8pu|,arlosl]iomenagQS*^  . 

Elv,       No  tu  mérito  rebajes,  ,     ,  ;    f  f,\ 

queesmi ju^lifiqacipn.        ...   .,  -;  -      .,  ji 
Tú  has  dado  el  ser  A  esa  obra     ,,,,  , 
si  á  mí  m^  le.dió  papé^^, 

Blas.      Pues!;  u^abiia  me  4?^    ¡*  ..   ^ 

.   y  con  la  mia.^col)r^...;  ,,    ;  ,  ,| 

LEA74D.     Pero  en  el  cainbiq  h^y  usura,,  .  ,    . 

Blas.       No.  ...:.>.         .     -     .   .     .    :.  ,;; 

Leaisd.         Dígaalo.losidei  gremio» .     >,   mk 

'  ¿Qué  vale  un, mezquJBp  premia. 

comparado  áfQ^a  Hermosura?  i   .... 
Ign.         Bien!      \  ..  •  *,..  i.   . 

Elv.  Dueño  mió!  ,  «i,. 

Blas.  ,..      ,  A^^asíl-r-  ,:  ;  ;/      ..,,   .,j 

Vuelvo á  mi pw^.  >     .  ,..  >  .r  .\  ,>         ^,;i 
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Blas.  Pero  no  te  eximo  .    ,'.     . 

de  trabajar  pani.  mí, 
LEJdHD,    Hijo  humilde  me  someto 

á  cuanto  u^ted.... 
Blas.  "  '    "    ""    .    Ea  pues!, 

,  '  <juiáPO,  "CxijÓ  qüef  ft'e  déá^ 

«t/^a  dos  años  un  nieto. 


t  I 


FIN    DE  LA   GOMISDIA. 


CORRECCIÓN. 


En  la  página  34,  linea  38,  se  lee  Gómez,:  léase  López. 


Habiendo  examinado  e$ta  comedia  tw  tuUlo 
inconveniente  en  que  su  representacUm  sea  auío- 
ri%ada. 

Madrid  12  de  noviembre  de  1860. 


£1  Censor  da  Teatros, 

Antonko  Fkkrbb  dblRiq. 


\ 


LA  EMBAJADORA, 

ÚPBRA  EN  TRES  ACTOS. 


Miiccisii  lilirt ;  letra  española  adaptada  á  la  maa  minia 


D.  ANTONIO  había  SKOOTIA. 

Ejcnud*  por  primtn  «n  en  üilrid  en  el  Tettra  de  li  limdi  en  Seilembr»  dt  iSSS. 


IKPRBNTA  DE  LUIS  GARCÍA,  SAN  BARTOLOMÉ,  ^U)I  i. 

1858. 


Esta  Zarzuela  es  propiedad  de  su  autor,  quien  ha  marcado  todos 
los  ejemplares ,  y  perseguirá  ante  los  tribunales  cualquier  fraude  de 
reimpresión  y  de  representación. 


ADVERTENCIA  AL  QUE  LEYERE. 


Quien  nunca  se  haya  puesto  á  la  prueba  de  componer  versos 
can  asunto  dado  para  aplicarlos  á  música  ya  escrita,  no  es  posible 
que  se  imagine  lo  difícil  de  tan  ingrata  operación.  La  dificultad 
sube  de  punto  en  obras  dramáticaSf  y  sobre  todo  en  aquellas  en 
que  un  nombre  ilustre  como  el  de  Auber,  autor  de  L'Ambassadrice, 
impone  la  obligación  de  respetar  el  texto  musical  tan  escrupulosa'' 
mente  como  se  ha  hecho  en  la  presente  traslación  á  nuestra  escena 
de  aquella  ópera-cómica  francesa;  y  cuando  el  traductor*  se  empeña 
con  esmero  en  hacer  que  el  acento  prosódico  del  metro  y  el  de  la 
música  coincidan  exactamente,  no  menos  que  el  ritmo  y  el  sentido 
de  ambas  cláusulas.  Tarea  es  ella  en  fin  tan  improba  como  des- 
lucida, y  por  mi  parte  nunca  la  hubiera  acometido  á  no  aguijar* 
me  el  deseo  de  complacer  á  la  empresa  del  teatro  de  la  Zarzuela, 
y  el  de  mostrar,  con  ese  nuevo  aunque  imperfecto  ejemplo^  la  flexi- 
bilidad de  nuestra  lengua  castellana. 

La  traducción  libre,  libérrima,  ó  el  arreglo  como  dicen  ahora, 
de  la  parte  dialogada,  me  ha  presentado  también  un  grande  esco- 
llo en  el  temor  de  encontrarme  con  otro  que,  para  convertir  esta 
ópera  en  comedia,  hizo  años  pasados  un  mi  amigo,  discretísimo 
poeta,  y  el  mas  ducho  acaso  en  esto  de  romancear  obras  dra- 
máticas. 

La  escena  y  el  dúo  con  que  da  principio  el  segundo  acto,  son 
de  letra  y  música  enteramente  originales. 

Esto  me  ha  parecido  advertir  en  disculpa  de  mi  arrojo,  y  por 
vkt  de  satisfacción  anticipada  á  la  critica:  ya  que  la  mala  costum- 
bre introducida  por  los  periodistas  de  cacarear  nombres  propios 
sin  anuencia  de  los  autores  ni  respeto  á  su  voluntad  (abuso  que 
deberia  reprimirse  por  ley  expresa),  no  me  ha  permitido  ocultar  m¡ 
obrüla  bajo  él  modesto  velo  del  anónimo. 

Madridr— Agosto  de  1858. 


PERSONAS. 


EL  DUQUE  DE  VALBERG.  (Segundo  tenor.) 

LA  CONDESA  DE  REMILGUENDORF.  (Segunda  tiple.) 

MARIETA,  SOBRINA  de...  (Primera  tiple.) 

DOÑA  VICENTA.  (Característica  en  contralto  ó  segunda  tiple.) 

FARAMALLA,  empresario  de  teatros.  (Barítono.) 

FÓSCOLO.  (Primer  tenor.) 

CARLOTA.  (Tiple.) 

UN  CRIADO. 

UN  LACAYO. 


La  acción  del  primer  acto  se  supone  en  Munich,  y  la  del  se- 
gundo y  tercero  en  Berlín. 


ACTO  PRIMERO. 


Una  estancia  de  la  casa  de  Marieu.— Paerta  al  foro,  j  otra  á  cada  lado :  muebles  sencillos: 

piano ,  mesa  con  recado  de  escribir. 


ESCENA  PRIMERA. 

Doña  Vicenta  abriendo  algunas  cartas  y  leyéndolas  con  aire  de 
curiosidad  maliciosa ;  recita  las  siguientes  palabras  durante  los  pri- 
meros compases  ó  ritornelo  de  la 

INTRODUGaOR. 

D/ Vicenta.  Esta  Marieta,  esta  sobrina  mia  ha  vuelto  el  juicio  á 

medio  Munich ¡Treinta  cartas  diarias!  Ella,  como 

prima  dotma,  ha  hecho  brillante  carrera ;  mas  con  todo, 
si  le  saliera  algún  buen  partido,  yo ,  que  no  me  mamo 

el  dedo 

CANTA. 

Por  mi  sobrina  con  afán 
amantes  mil  muriendo  están : 

yo  soy  su  tia,  su  Mentor 

¡T  qué  nariz  para  el  amor! 
yamos  á  ver  lo  que  le  escriben. 

(Poniéndose  los  anteojos). 
;  Cuánto  escribir!  ¡Cuánto  papel ! 
¡Cuánto  galán!  ¡Cuánto  doncel! 

Aunque  el  candil  ya  poco  alumbre 

Yo  tengo  acá  cierta  costumbre 

Para  estas  cosas  no  hay  que  ver : 
hasta  sin  luz  sé  yo  leer. 
{Lee  wn  billete  con  voz  temblorosa), 
(í  ¡  Oh  cantatriz  bella ,  divina , 
calandria  del  dulce  cantar » 
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No  hay  que  dudar á  mi  sobrina : 

fácil  era  de  adivinar. 
(Sale  Marieta  con  papeles  de  música  arrollados,  y  canta  la  si- 
guiente canción  antigua). 

PRIMERA  ESTROFA. 


D.*  Vicenta. 
Marieta. 

D.*  Vicenta. 
Marieta. 
D.*  Vicenta. 

Marieta. 


Érase  un  viejo  carraca, 
viejo  más  que  San  Antón, 
con  su  chupa  y  su  casaca , 
su  peluca  y  su  bastón. 
Con  su  gracia  le  cautiva 
una  valenciana  esquiva, 
que  con  aire  socarrón 
pregonaba  en  este  son: 
«¡A  la  melonera!  ¡Al  rico  melón! 
Ea ,  parroquianos:  al  rico  melón !» 
Niña,  ¿qué  cantar  es  ese? 
Tia  mia,  una  canción 
de  allá  de  nuestro  Valencia. 
Pues  será  alguna  indecencia. 
To  le  encuentro  mucha  sal. 
¡Qué  necedad !  No  harías  mal 
en  repasar  un  rato  tu  papel. 
Es  por  desengrasar  un  poco  de  éL 


SEGUNDA  ESTROFA. 


D.*  Vicenta. 


«Valenciana,  ojos  de  fuego, 
gala  y  flor  del  melonar , 
por  tí  perdí  mi  sosiego, 
y  no  le  puedo  encontrar.» — 
— «Pues  podrá  ser  que  parezca , 
como  usted  hallazgo  ofrezca » 

aT«  daré  mi  corazón. » — 

— «No,  señor,  el  pelucon.» 
¡A  la  melonera!  ¡Al  rico  melón! 
Ea ,  parroquianos :  al  neo  melón ! 
Galla,  por  Dios,  y  déjame  leer. 
«¡Marieta,  yo  te  adoro!  {Lee.) 
))Dulce  hechizo,  mi  tesoro !.... 
»No  es  grande,  no,  mi  riqueza;  {Otro  billete.) 

))mas  es  pura  mi  intención » 

¡Jesús,  señor!  ¡Qué  estilo  tan  ramplón! 


Marieta. 

D.*  VlCEHTA. 

Marieta. 


«Nadie  iguala  mi  nobleza,  {Lee  otro  billete.) 

ni  compite  con  mi  blasón » 

¿Qué  lee  usted? 

Cartas  de  amor; 
ven  y  verás. 

Conozco  su  embolismo. 
¡  Amor  I ....  ¡Lealtad ! . . . .  ¡  Una  eterna  constancia ! 
Todos,  en  ñn,  todos  dicen  lo  mismo. 


ALLEGRO. 

Cese,  turba  impía, 
tu  vana  porfía; 
no  es  el  alma  mía 
sensible  al  amor, 
solo  la  enagena 
cuando  allá  en  la  escena 
mi  nombre  resuena 
colmado  de  honor. 

A  DÚO. 


Marieta. 


D.*  Vicenta. 


De  grandezas, 

de  riquezas, 
¡necios! 
¿qué  se  me  da  á  mí? 

decid, 
¿qué  se  me  da  á  mí? 
Gozar  quiero  siempre 
de  mi  libertad; 
el  arte  es  mi  anhelo, 
mi  felicidad. 


De  grandezas, 

de  riquezas, 
¡loca! 
¿te  burlas  así? 

¡necia! 
¿te  burlas  así? 
Gozar  quiere  siempre 
de  su  libertad: 
el  arte  es  su  anhelo, 
su  felicidad. 


D.*  Vicenta. 


Marieta. 


Mas  oye  sin  pasión;  prudencia  y  calma; 
escucha  este  billete  que  habla  al  alma: 
<(A  vuestros  pies  mi  amor  leal  (Lee.) 
apondrá  diez  mil  gúlden  de  renta; 
»con  un  piquillo  de  cincuenta 
))á  vuestra  tia  en  capital. — 
))E1  conde  viudo  del  Jaral.» 
Erase  un  viejo  carraca,  (Mofándose.) 
viejo  mas  que  San  Antón,  etc.,  etc. 


D.*  Vicenta. 
Marieta. 
D.*  Vicenta. 
Marieta. 
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¡Un  señor  tan  generoso! 

Trán,  larán,  larán,  larán 

¡Un  billete  tan  precioso! 

No  equivale  su  oropel  {Arrebata  el  billete  y  le  rasga.) 
al  escénico  laurel. 


A  DÚO. 


Marieta. 


D.*  Vicenta. 


Cese,  turba  impía, 
tu.  vana  porfía; 
no  es  el  alma  mia 
sensible  al  amor. 

vvv*  )   vvv. 


La  experiencia  mía 
desprecia  su  error, 
siendo  yo  su  tia, 
y  un  poco  mayor. 
{Repite,) 


HABLADO. 


D.*  Vicenta. 
Marieta. 

D.*  Vicenta. 


Marieta. 
D.*  Vicenta. 


Marieta. 
D.*  Vicenta. 


Marieta. 
D.*  Vicenta. 


Te  digo,  Marieta,  que  ha  sido  una  grande  imprudencia 
el  haber  rasgado  ese  billete. 

Pero  tia,  ¿cómo  quiere  usted  que  haga  yo  caso  de  ese 
viejo  verde,  que  viene  descaradamente  ofreciéndome 

dinero  por 

Porque  condesciendas  en  darle  tu  mano.  Hoy  en  dia,  so- 
brina, vale  mas  una  cantatriz  que  un  título,  y  no  será 
el  primer  señorón  que  se  ha  enlazado  .con  una  notd-ha- 
bilidad  de  teatro;  y  hasta  de  mala  nota  y  de  poca  habili- 
dad las  hay  que  han  pescado  un  gran  príncipe. 
íQué  cosas  tiene  usted,  tia! 

¿Cosas?  Pues  mi  educación  y  mis  consejos  son  los  que 
te  han  traído  desde  Valencia  á  Italia,  y  de  Ñapóles  á 
Munich.  Ya  eres  una  de  las  donas  msis  primas  dé  Euro- 
pa, y  te  ves  aplaudida,  y  festejada,  y  haces  morir  de 
envidia  á  tus  compañeras. 
Será  bien  á  pesar  mió. 

Anda,  que  mas  vale  dar  envidia  que  lástima.  Sin  ir 
mas  lejos,  ahí  tienes  á  esa  chismosiUa  bachillera  de  tu 
segunda:  cada  vez  que  te  aplauden,  ó  que  te  otreaiif  se 
muere  de  higroforia. 

¿Quién?  ¿Carlota?  jPobre  muchacha!  ¡Si  somos  tan 
amigas! 

i  Quita  allá!  Si  eso  no  puede  ser  amigo  de  nadie:  tan 
enredadora ,  tan 


Carlota. 
Marieta. 


{Dentro.)  ¿Están  en  casa? 

Pues  me  parece  que  oigo  su  voz.  Sí,  ella  es. 


ESCENA  II. 


Dichas  y  Carlota  en  traje  elegante  de  ccdle. 


Carlota. 
D.*  Vicenta. 

CiUaLOTA. 

D.*  Vicenta. 
Carlota. 

D.*  Vicenta. 

Carlota. 


Marieta. 
Carlota. 
Marieta. 
Carlota. 
Marieta. 
Carlota. 

D.*  Vicenta. 

Carlota. 
D.*  Vicenta. 
Carlota. 


¡Marieta!  ¿Estás  en  casa?  Si  estás  no  te  me  niegues. 
{Sebesan  y  se  sienta  Carlota.)  ¡Ay!  ¡Vengo  rendida!  ¡Qué 
calles  las  de  Munich!  Y  luego,  vives  junto  al  cielo. 
Como  acá  no  tenemos  ciertos  gajes,  ni  mas  que  el 
sueldo  pelado,  no  hay  para  lujo. 
¡Hola!  ¡Buenos  dias,  tia  Vicenta! 
¿Qué  es  eso  de  tia? 
¡Toma!  Así  os  llamamos  en  el  teatro  á  fuerza  de  oir  á 

Marieta 

Ya,  ya;  hay  muchas  malas  iengoas  entre  la  gente  de 

teatro. 

¡Y  qué  motes  ponen!  ¿Sabes,  Marieta,  cómo  le  llama  á 

tu  tia  nuestro  empresario  Faramalla?  uLa  vechia  chu" 

fera.n  ¿Qué  quiere  decir?.... 

¡Por  Dios,  Carlota! 

No,  pues  á  tí  también  buenos  sayos  te  cortan. 

¿De  mí  qué  pueden  decir? 

Mujer  no  te  sonrojes,  que  es  mala  señal. 

(¿Si  sabrá  esta  algo?) 

Aprende  de  mí,  que  no  me  sacarán  los  colores  á  la  cara 

por  más  que  me  muerdan. 

Ya,  la  costumbre;  pero  como  mi  sobrina  no  tiene  por 

qué  callar. 

Eso  lo  decís  vos,  pero  por  allá  se  murmura 

Pero  ¿qué?  Vamos  á  ver  ¿qué  dicen  esas  víboras? 
¿Qué  dicen?  Escuchadme  siir  alteraros. 


GAüaON. 


Primera   eftrofa. 

Murmuran  que  anda  por  el  mundo 
un  mancebito  muy  galán, 
que  le  ha  jurado  amor  profundo, 
y  la  persigue  con  afán. 
Mas  yo  nada  extraño, 
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yo  nada  critico; 
me  callo  mi  pico 
en  toda  ocasión. 
Con  nadie  regaño. 
á  nadie  denuesto, 
porque  yo  detesto 
la  murmuración. 
Hay  gentes  malvadas, 
bocas  deslenguadas, 
y  entre  bastidores 
son  mucho  peores. 
Recíprocamente 
se  clavan  el  diente, 
y  el  más  lenguaraz' 
es  el  más  procaz.  v 

Nanea  á  tal  belén 
tuve  yo  afición; 
que  mal  haya,  amen, 
la  murmuración. 

Segunda  eftrofa. 

Murmuran  que  á  la  prima  donna 
furioso  aplauso  dá  el  doncel, 
y  suele  echar  tal  cual  corona 
con  hojas  más  que  de  laurel. 

Mas  yo  nada  extraño, 
yo  nada  critico,  etc.,  etc. 

HABLADO. 

D.*  Vicenta.  Sí,  se  conoce  que  no  le  gusta  la  murmuración,  y  á  na- 
die deja  hueso  sano ¡Ay!  iqué  lengua!  {Carlota  le 

saca  la  lengua  al  descuido.) 

Carlota.       Con  qué,  vamos,  Marieta ¿quién  es  ese  joven? 

Marieta.       ¿Y  yo  qué  sé? 

Carlota.       No,  pues  como  él  tenga  de  renta  el  doble  siquiera  de 

loque  se  gasta  en  ramilletes  y  coronas (Riendo.) 

i  Já^  Já.' — Y  el  pobre  Foseólo,  nuestro  tenor,  ¡qué  ce- 
loso está!  ¿No  sabéis,  tia  Vicenta,.... 

D.*  Vicenta.  ¡Dale! 

Carlota.  ¿Que  también  Foseólo  está  enamorado  de  Marieta? 
Ya  se  vé,  como  él  ve  eso  en  las  óperas,  y  es  algo  sim- 
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pie,  se  figura  que  es  tan  de  rigor  de  su  empleo  enamo- 
rar á  la  tiple ,  como  si  entrara  en  el  ajuste. 

D.*  Vicenta.  ¡  Ay ,  qué  tarabilla ! 

Carlota.       Y  á  propósito  de  ajuste ,  ¿  yas  á  renovar  el  tuyo  ? 

D.*  Vicenta.  Mi  sobrina  no  entiende  de  eso :  yo  corro  siempre  con... 

Carlota*  Pues  corred  muy  apriesa,  porque  el  caribe  de  Farama- 
lla creo  que  se  hace  el  sueco. 

D.*  Vicenta.  Estáis  tan  equivocada,  señorita,  como  que  le  estoy 
esperando  á  ruego  suyo  para  hacerle  saber  mis  con- 
diciones. 

Carlota.  ¡  Zape !  Con  todo  eso ,  por  si  vuestras  condiciones  su- 
fren mucha  rebaja,  lo  mejor  seria  que  con  lo  que  el  con- 
sabido galán  se  gs^a  en  coronas ,  le  hiciera  un  situado 
á  Marieta. 

Marieta.       ¡  Por  Dios,  Carlota !  ¿Habia  yo  de  apelar  á  tales  medios? 

Carlota.  Pues,  querida,  yo  á  veces  he  apelado,  y  aquí  me 
tienes  viva  y  sana ,  que  no  por  eso  me  han  quitado  nin- 
gún pedazo. 

D.*  Vicenta.  (Yo  lo  creo :  ¿á  ella  qué  le  han  de  quitar?) 

Carlota.  Te  he  de  contar  esa  aventura.  Figúrate  que ,  allá  en 
Ñapóles ,  un  diplomático  alemán  se  empeñó  en  casarse 
conmigo. 

Marieta  .       ¡  Un  diplomático ! 

Carlota.  Muchito  que  sí :  con  su  corbata  blanca ,  y  su  placa,  que 
no  se  las  quitaba  ni  para  dormir.  Era  de  la  primera 
nobleza  de  Prusia... 

D.^  Vicenta.  Niñas ,  niñas  (mirando  su  reló) ,  mejor  será  que  me  de- 
jéis sola  :  es  la  hora ,  y  Faramalla  vá  á  llegar. 

Carlota.  Bien ,  bien ;  guardaos  esa  caldera  de  vapor,  que  ya  nos 
vamos. 

Marieta.       Vente  á  mi  cuarto. 

Carlota.  Sí,  y  allí  te  acabaré  mi  historia.  El  pobre  diplomático 
estaba  loco  por. ..  ( Váse  con  Marieta  por  la  derecha,) 

D.*  Vicenta.  ¡  Ay !  me  parece  que  le  oigo  cantusear.  Vamos  á  bus- 
car la  escritura ,  y  además,  que  no  crea ,  hallándome 
aquí,  que  le  aguardaba  impaciente.  (Váse por  la  iz- 
quierda.) 
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ESCENA  m. 

Faramaixa  y  después  íoSa  Vicekta.  BurarOe  el  ritomlo  se  oye  dentro 

la  voz  de  Fabamaiia. 

AMA. 

» 

Faramalla.  ¡Qué  vida  la  de  empresario^ 

¡Oh! 
¿Quién  logra  dicha  mayor? 
No  cambio  con  el  Gran  Turco, 

¡No! 

ni  con  un  Emperador. 
¡Director  del  teatro  bávaro! 

¡Cáspita! 
No  doy  yo  cinco  rábanos 
por  ser  electo  autócrata. 

¡Cascaras! 
¿Qué  tengo  yo  que  envidiar? 
Comer,  gastar, 
•beber,  triunfar, 
regir,  mandar 
como  un  gran  señor; 
tener  gran  tren, 
y  á  mas  de  cien, 
que  yo  sé  bien, 
dar  pena  y  dolor. 
Si  alguna  actriz, 
por  un  desliz, 
perdió  infeliz 
el  ré-mi'-fá'soly 
forzarla  á  que... 
por  el  traspié, 
al  pan  y  al  pré 
les  ponga  un  bemol. 
Yo  soy  Faramalla  Sultán ; 
todos  aquí  sometidos  me  están. 
La  ilustre  falange  escénica 
me  aclama  su  dictador. 
¿Qué  principe  ni  archipámpano 
se  rapa  vida  mejor? 
Con  sonrisa  me  habla  la  niña 
la  jamona  sin  disfraz  ; 
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y  de  todo  tiene  mi  viña ; 
uvas,  pámpanos  y  agraz. 


¡Viva ,  viva  el  director 

Faramalla ,  gran  Señor! 
Así  clama 
la  pública  voz , 
que  la  Fama 
repite  veloz. 

I  Viva ,  viva  el  director ! 

á  lo  lejos  repite  la  voz. 


HABLADO. 


D.*  Vicenta.  Perdonad  {sale  con  un  papel  en  la  mano),  Sr.  Faramalla: 
no  daba  con  la  escritura ,  porque  ese  diablejo  de  sobri- 
na habia  forrado  con  ella  un  libro  de  música. 

Faramaixjl.  No  importaba... 

D.*VicEKTA.  Verdad  es  que  como  ya  ha  caducado... 

Faramalla.  Pues:  basta  con  copiarla  al  pié  de  la  letra  y... 

D.*  Vicenta.  No  ,  no  tan  al  pié  de  la  letra. 

Faramalla.  Se  entiende  que  hay  que  variar  la  fecha ,  la  época  del 
ajuste... 

D.*  Vicenta.  Y  la  cantidad. 

Faramalla.  ¡  Ah!  Es  cierto.  Veo  que  mi  señora  doña  Vicenta  se  po- 
ne en  la  razón ;  y  considerando  que  su  sobrina  me  debe 
su  carrera,  y  sobre  todo,  que  han  decaido  un  tanto  sus 
facultades... 

D.*  Vicenta.  ¿Decaido?  ¿Qué  estáis  diciendo?  Si  la  última  noche  can- 
tó como  un  serafin.  Ya  visteis  el  entusiasmo  del  pú- 
blico. 

Faramalla.  Eso  cada  cual  lo  pinta  á  su  manera,  y  hay  entusiasmo 
de  varias  especies:  le  hay  real,  ficticio,  pagado,  y  hasta 
soñado...  ¿No  leéis  vos  nunca  periódicos?  Pero  en  fin, 
lo  que  es  renovar  el  ajuste  de  la  última  temporada  para 
Marieta,  lo  haré por  consecuencia. 

D.*  Vicenta.  Pues  os  cuesta  la  consecuencia  diez  mil  florines. 

Faramalla.  ¿Eh?  ¿Diez  mil  qué?  Vaya ,  vaya ,  que  estáis  hoy  da 
broma. 

D.*  Vicenta.  Diez  mil  florines,  ó  nos  vamos  á  cantar  a  otra  parte. 

Faramalla.  Eso  es:  que  se  aituine  el  pobre  Faramalla,  y  si  nó,  á 
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otra  porte  con  la  música ¡Ingrata!.....    {Conmis^ 

terio.)  ¡Ya  note  acuerdas!.... 

D.'  Vicenta.  ¿Empezamos?  {Enojada.) 

Faramalla.  Ya  no  os  acordáis  de  nuestra  antigua  amistad ,  de  mis 
sacrificios 

D.'VicEOTA.  ¿Sacrificios? 

Faramalla.  Cuando  yo  te os  conocí  en  aquella  chufería  de  Va- 
lencia  

D.*  VicEirrA.  Pero si  ahora lo  que 

Faramalla.  No  habréis  olvidado  mis  instancias  para  que  os  dedica- 
seis  al  canto,  ni  vuestra  resistencia  y  cuando  me  contes- 
tabais: No  me  venga  vustet  á  mí  en  camiones.  {Imitando 
el  acento  valenciano.) 

D.^  Vicenta.  ¿Y  qué  tenemos  con  eso? 

Faramalla.  Tenemos  que  entonces  no  temamos  los  florines  á  milla- 
res. Muchas  veces  me  lo  dijisteis,  que  os  pasabais  todo 
el  dia  en  una  'paella  de  arras.  Yo  fui  quien  os  saqué  de  la 
tal  paella,  y  después  de  un  noviciado,  no  muy  brillan- 
te,  en  una  compañia  cómica  de  Madrid ,  os  traje  con 
vuestra  sobrina  á  Italia. 

D.*  Vicenta.  Donde  nos  habéis  sacado  lindamente  el  jugo  á  en- 
trambas. 

Faramalla.  Y  ahora  que  en  lugar  de  pedir  indemnización  de  mis 
gastos 

D.^  Vicenta*  Harto  endenisazonado  estáis  ya  con Pero,  en  fin,  te- 
dos  esos  son  cuentos  viejos. — ^Diez  mil  florines,  ú  os 
quedareis  sin  ópera  desde  esta  noche. 

Faramalla.  ¡Desde  esta  noche!  ¡Guando  todo  está  dispuesto,  cuando 
Foseólo  va  á  venir  á  ensayar  ahora  mismo  con  Marie- 
ta!  (¡Diantre  de  vieja!  Yo  no  sé  por  qué  se  ha  de 

permitir  envejecer  á  las  mujeres.)  Vamos,  vamos,  voy 
á  dar  la  última  prueba  de Extenderemos  aquí  un 

compromiso  interino.  {Siéntase  á  escribir.) 

* 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  Fóscolo  ,  que  aparece  por  el  foro  con  un  enorme  ramülete  de 

flores. 

Fóscolo.        Aquí  estoy  yo. 

D.»  Vicenta.  ¡Hola,  Sr.  Fóscolo! 

Fóscolo.        El  mismo  que  viste  y  calza. 

Faramalla.  Guapo  mozo ,  que  viene  á  ensayar  el  dúo  con  Marieta. 
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D.*  VicnrrA.  Ccuudo  esté  ajustada. 

F¿iooLo.        ¡Cómo!  ¿Pues qué  hay? 

D.*  YicERTA.  Aquí,  el  señor  empresario,  que  se  nos  haee  de  pencas. 

Fóecoio.  ¡Estupendo !  Pues  yo  declaro  que  sin  Marieta  no  salgo 
al  teatro  aunque  me  aspen. 

Faramalla.  Pero,  ¿á  qué  Tiene  todo  eso ,  (Uvantándoee)  si  ya  he 
prometido,  por  un  exceso  de  bondad,  hasta  ocho  mil 
florines? 

D.*  Viceuta.  Dies  mil ,  dies  mil  se  ha  dicho;  ¿estamos  ? 

FÓBCOLo.  Pero,  ¿es  posible  que  por  una  miserable  docena  de  mi- 
llares de 

Faramalla.  Docena  de  diablos  que  carguen  contigo.  (  Vudve  á  sen^ 
tarse,)  ¿De  dónde  sacas  tú  que  diez  sean  una  docena? 

FóscoLO.  Y  todo  esto  se  trata  aqui  sin  la  interesada.  ¿Dónde  está 
Marieta?  Que  salga  la  reina  de  las  tiples,  que  quiero 
yerla,  y... 

Faramalla.  ¿  Y  ensayar ,  eh  ? 

FóscoLo.        Y  presentarle  este  magnifico  ramillete. 

Faramalla.  ¡  Regalo  como  tuyo !  ¿Dónde  has  visto  tú  regalar  á  una 
dama  un  vergel  entero  atado  con  una  cuerda  ? 

FóscoLO.  Golpe  en  vago ,  mió  caro  Faramalla :  el  vergel  no  es 
mió,  sino  que  la  portera  me  ha  suplicado  que  se  k  en- 
tregara á  Marieta...  {Le  acerca  el  ramillete  á  loe  narices, 
y  Faramalla ,  echando  de  ver  un  papel  entre  lae  fioree^ 
le  saca  con  la  mano,) 

Faramalla.  ¡Pues  buen  empleo  te  han  dado!  Mira,  mira:  un  billetito. 

D.*  Vicenta.  A  ver,  á  ver.  (Toma  el  papel  y  Imsca  los  anteojos.) 

FÓ8C0L0.  ¡De  algún  galán!  ¡Cáspita!  ¡Y  yo,  necio  de  mí,  que 
cargo  con  este  haz^  yerba!...  {Arrójale  sobre  la  mesa.) 

Faramalla.  ¡  Póvero  Foscolino !  {Con  soma  acercándosele*)  Siempre 
te  birlan  las  muchachas,  hombre. 

D.^  Vicenta,  i  Calle !  Pues  si  es  para  mí. 

FÓSCOLO.        (Ya  estoy  tranquilo.) 

D.^VicEMTA.  Y  dice  así:  «Señora  mia:  He  visto  y  oido  á la  divina 
Marieta....» 

FÓSCOLO.        ¡  Bergante ! 

D.*  Vicenta.  aY  comisionado  por  la  empresa  de  la  ópera  en  Londres 
para  ofrecerle  un  ajuste  de  cuarenta  mil  florines.» 

Faramalla.  ¡Zambomba!  {Se  levanta  con  d  papel  que  ha  estado  es" 
cribiendo.) 

FÓSCOLO.        ¡Póvero   Faramalla !    ¡  Siempre  te  birlan  las  primas 

donas!  {Acercándosele.) 
Faramalla.  ¡Vaya!  Vamos  a  firmar  esto,  á  firmar,  y  dejémonos  d^ 

bromas  y  de  anónimos. 


D.*  Vicenta. 


Fauamaua.- 

D.*  Vicenta. 
Faramalla  . 

FÓSCOLO. 

Faramalla. 

FÓflCALO. 

Faramalla. 

FÓ8CAL0. 

D.*  Vicenta. 
Faramalla. 

D.*  Vicenta. 
Faramalla. 
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¿Anónimos?  Escuchad.  (Lee.)  «A  eso  de  las  tres  tendré 
el  honor  de  presentarme  en  vuestra  casa,  y  formaliai^ 
remos  el  contrato.  Munich,  etc. — Firmado: — Sir  John 
Humbug.i!) — ^Ahora  amigo  Faramalla,  pensar  que  por 

tristes  diez  mil  florines  Toy  yo  á 

Pero,  mi  querida  doña  Vicenta (¡diufera  de  Sa* 

tanas!) 

Ya  yeis  que  aquí  nos  ofrecen  cuarenta  mil. 

Pero  es  en  Londres,  donde  el  estoimidar  cuesta  ulia 

guinea. 

Cierto:  aqui  bastaría  con  unos treinta  y  ocho  mil 

florines. 

Antes  cierro  el  teatro. 

¿Y  renunciáis  á  Marieta,  alma  de  la  copipañía,  ídolo 

del  público {Aocdorado.) 

No  grites  maldecido,  que  estarás  ronco  á  la  noche. 
Lo  estaré  todo  el  año;  lo  estaré  siempre..... 
Pues  que  en  nada  quedamos ,  me  retiro. 
Pero,  señor,  esto  es  ponerle  á  uno  el  puñal  al  pecho- 
Dejadme  reflexionar. 
Dos  horas  os  doy  de  término.  ( Váse.) 
¡Vieja  bellaca !  Yo  me  tengo  la  culpa.  ¿Para  qué  saca- 
ría yo  de  Valencia  á  este  vestiglo?  Más  me  hubiera  va* 
lido  dejarla  eternamente  en  su  paella  de  anos.  (Váse.) 


ESCENA  V. 


FÓSCOLO. 


Marieta. 

FÓSCOLO. 

Marieta. 

FÓSCOLO. 

Marieta. 

FÓSCOLO. 

Marieta. 

'''ÓSCOLO. 


FÓSCOLO,  después  Marieta. 

;No  faltaba  mas !  ¡Dejarla  sin  ajustef  Sería  yo  capaz  de 
cualquier  desatino.  Harto  suplicio  es  haber  pasado  mi 
vida  entera  adorándola,  y  sin  ser  correspondido ;  pero 
á  lo  menos  su  amistad,  su  presencia  me  consuelan.  jAh! 
aquí  viene. 
¡Hola,  hola!  querido  Foseólo.  ¿Venis  á  ensayar? 

Si  gustáis 

Voy  á  llamar  á  Carlota  que  está  en  mi  cuarto. 

No ,  no ,  no ;  ¿para  qué  ? 

Para  que  nos  oiga  y  nos  corrija. 

¿No  estamos. mejor  solos?  Para  un  dúo bastan  dos. 

Siempre  el  mismo.  {Sonriéñdost),  ¿  Y  le  hemos  de  cantar 
también  solos  en  el  teatro? 

Allí  es  otra  cosa:  allí  me  gusta  el  concurso,  los  aplau- 
sos que  os  dan digo,  no  todos,  porque  hay  un  cierto 


Marieta. 

FÓSCOLO. 

Marieta. 

FÓSCOLO. 

Marieta. 

FÓSCOLO. 

Marieta. 


FÓSCOLO. 

Marieta. 


FÓSCOLO. 

Marieta. 

FÓSCOLO. 
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caballeríto  cuyo  entusiasmo  me  empalaga  de  lo  lindo. 
No  se  me  ha  logrado  verle  bien  la  cara. 

Vos  también  habéis  notado 

Yo,  y  todo  Munich...  y  vos  muy  particularmente. 

A  vos,  que  sois  mi  amigo,  todo  os  lo  confesaré:  hace 

tiempo  que  me  persigue;  pero  yo  no  le  amo. 

¿Deycras?  (Gozoso.)   . 

De  veras:  ni  á  él,  ni  á  nadie. 

Yá.  {Con  tristeza.) 

Pero,  en  fin,  la  costumbre  de  verle  siempre No  sé. 

Ello  es  que  en  saliendo  á  la  escena,  lo  primero  que  bus- 
can mis  ojos  es  á  él,  y  si  no  le  encuentro,  no  acierto  á 
cantar. 

¡Perfectamente!  ¡Y  decis  que  no  le  amáis! 
Repito  que  no  amo  á  nadie:  mi  única  pasión  es  el  arte, 
{con  entusiasmo)  la  música,  el  teatro. — Mi  único  amor  la 

gloria ¡Ah!  {varía  de  tono.)  Pero  para  alcanzarla  es 

necesario  cantar  bien. — Vamos  á  ensayar. 

La  verdad no  me  siento  muy  bien  dispuesto. 

Vamos,  Foscolino,  ¿y  por  qué?  {Cariñosa,  y  dándole  un 

papd  de  música:  ella  toma  otro.) 

No  sé:  me  habéis  puesto  de  mal  humor. 

DÚO. 


Marieta. 

FÓSCOLO. 

Marieta. 


FÓSCOLO. 

Marieta. 


Cantemos,  pues:  tal  vez  cantando 

el  buen  humor  renacerá. 

¡El  buen  humor!....  ¿Cantar  Uorando? 

Tal  vez  mas  diversión  nos  causará. 

Yo  soy  una  doncella  sin  ventura, 

que  al  tirano  inspiró  violento  amor; 

y  vos  un  paladín  de  gran  bravura, 

que  ha  prometido  ser  mi  defensor. 

Lo  cumpliré. 

No  hay  que  dudar; 
pero  se  trata  solo  de  ensayar. 


ABIDANTE. 


FÓSCOLO. 

Marieta. 


«Amor  juré:  mis  juramentos 
guardar,  bien  mió,  yo  sabré. 
Constante  y  fíel,  á  los  tormentos 
hasta  morir  resistiré. » 
¡Bravo!  ¡Muy  bien¡ 

A  vos,  señor. 


FÓSCOLO. 

Marieta. 

FÓSCOLO. 

Marieta. 

FÓSCOLO. 

Marieta. 


FÓSCOLO. 
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«¿Podrás  romper  tan  tiernos  lazos?» 

«Lo  juro  aquí  por  nuestro  amor. 

No  me  has  de  ver  de  otro  en  los  brazos.» 

¿Nunca  he  de  verte  en  otros  brazos? 

M^nos  ardor,  gentil  doncel, 

que  no  dice  eso  su  papel. 

Es  que  ya  pierdo  la  chaveta. 

Callad,  y  vamos  á  la  stretta. 

«De  su  arrogancia 

la  tiranía 

en  mi  constancia 

se  estrellará. 

Su  saña  impía, 

su  vil  dureza 

mi  fortaleza 

no  rendirá. 

Nada  me  espanta, 

máteme  ya, 

fiereza  tanta 

vana  será.» 

i  Oh,  qué  bien  canta! 


¡Qué  linda  está! 

Belleza  tanta 

¿quién  no  amará? 

Marieta. 

¡Est^  es  la  torre  de  Babel! 

No  hay  nada  de  eso  en  el  papel. 

FÓSCOLO. 

Embelesado  me  quedé. 

Marieta. 

Por  Dios,  señor  que  no  hay  de  qué. 

«Pues  bien,  que  la  muerte  nos  una. 

Pongamos  fin  á  tal  dolor: 

con  tu  puñal  mi  pecho  hiere; 

vivir  no  quiero  sin  tu  amor.» 

FÓSCOLO. 

¡Muy  bien!  ¡Bravo!  ¡Muy  bien! 

Magnífico  saldrá. 

Marieta. 

Con  tanto  aplauso,  ¿quién 

la  muerte  me  dará? 

FÓSCOLO. 

¿Es  del  papel  también? 

Corriente,  así  se  hará. 

Marieta. 

<(De  su  arrogancia 

la  tiranía »  etc. ,  etc. 

FÓSCOLO. 

^   «Valor!....  Valor!....» 

Marieta. 

¿Me  asesináis?  ¿Sí,  ó  no? 

A  compás:  todo  á  compás. 

FÓSCOLO. 

No  haré  tal  cosa  jamás : 

Marieta. 

FÓSCOLO. 


Marieta. 

FÓSCOLO. 

Marieta. 

FÓSCOLO. 
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es  una  acción  muy  cruel. 
Pero  lo  dice  así  el  papel. 
Mas  también  yo  veo  que  el 
la  abraza  á  ella  con  ardor : 
y  el  hacerlo  es  de  rigor , 
si  el  ensayo  ha  de  ser  fiel. 
No,  señor,  no  es  de  rigor. 
Pues  lo  dice  así  el  papel. 
Pues  bien: — «¡Querido  Osear!» 
o; Adorada  Raquel!» 


Al  DÚO. 


Marieta. 


Mi  corazón  palpita; 
la  turbación  me  agita ; 
mi  Yoz  se  debilita ; 
Me  siento  desmayar. 
Su  corazón  palpita; 
lá  turbación  le  agita; 
su  YOZ  se  debilita; 
le  veo  desmayar. 


FÓSCOLO. 


Marieta. 

FÓSCOLO. 

Marieta. 


Paso,  mi  gentil  doncel; 

que  no  dice  eso  su  papel. 

Esta  agitación  cruel 

no  la  causa  mi  papel . 

¡Encanto  irresistible! 

¡Delirio  indefinible! 

¡Con  llama  inextinguible 

se  abrasa  elcorazon! 

¡Raquel!  ¡Raquel!  {Queriéndola  abrazar.) 

¡Dejad!  {Pugnando  por  desasirse.) 

Si  es  del  papel. 
¡Soltad! 


REPITEN  AMBOS  A  DÚO. 


FÓSCOLO.  Mi  corazón  palpita cíe. 

Marieta.  Su  corazón  palpita etc. 

Al  final  del  dúo,  Fóscolo,  que  ha  tomado  la  mano  de  Marieta,  cae  dé 

rodillas^  y  se  la  besa. 
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ESCENA  VI. 

Dichos ,  el  Duque  ,  D.*  Vicenta  entrando  por  el  foro, 

HABLADO. 

D.*  Vicenta.  Entrad,  caballero.  {Repara  en  los  otros.)  Pero  ¿<jué  es 
esto?  {Foseólo  se  levanta.) 

Duque.  Señorita {Saludando.) 

Marieta.        ¡Dios  mió!  ¡El  es!  {Sorprendida.) 

FóscoLO.        (Yo  he  visto  esta  cara  y  no  sé  dónde.) 

Marieta.       Estábamos  ensayando  un  dao. 

Duque.  Y  muy  á  lo  vivo. 

D.*  Vicenta.  Es  de  la  ópera  nueva  que  cantamos  esta  noche. 

FÓSC0LO.        Aquella  escena  de  la  desesperación 

Duque.  No,  pues  la  acción  no  parecia  propia  de  un  amante  muy 

desesperado. 

FÓSCOLO.  La  acción  es  la  que  está  acotada  en  el  papel.  {Con  as- 
pereza.) 

Duque.  Hasta  aquello  de {Imita  el  ademan  de  besar  la  mano.) 

FÓSCOLO.        Hasta  aquello :  sí  señor. 

D.*  Vicenta.  Acá  ensayamos  siempre  con  grande  esmere. 

Duque.  Ya. 

FÓSCOLO.         ¿Hemos  de  volver  á  ensayar?  {Á  Marieta.) 

D.*  Vicenta.  No,  no:  ahora  tenemos  que  hablar  de  asuntos  de  in- 
terés. 

Duque.  En  efecto.  Ya  habréis  recibido,  señora,  una  carta  rela- 

tiva á  la  oferta  que  hace  á  esta  señorita  la  empresa  de 
Londres:  cuarenta  mil  florines. 

Marieta.        ¡Cuarenta  mil! 

D.'  Vicenta.  Si ,  hijita;  gracias  á  tu  tia,  que  ha  sabido  dirigirte;  mira 
hasta  donde  has  llegado. 

Duque.         *  Ya  habia  indicado  yo  algo  á  esta  señorita. 

D.*  Vicenta.  ¡Pues  qué!  ¿Os  conocíais? 

Marieta.       El  señor  me  habia  hablado  en  algunos  ensayos. 

FÓSCOLO.         ¡Malditos  ensayos! 

Duque.  Pues  el  de  hoy  no  os  disgustaba  tanto. 

FÓSCOLO.  Pero,  en  fin,  ¿qué  tenéis  vos  que  hacer  con  el  empresa- 
sario,  ni  con  esa  carta,  ni  con  estas  señoras? 

^üQUE.  Y  vos,  {con  soma)  ¿qué  tenéis  que  ver  con  el  asunto,  n¡ 

con  estas  señoras,  ni  con  mi  carta? 
*  Vicenta.  ¡Vuestra!  ¿Luego  vos  sois  sir  John  Humbug? 
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Duque.  Muy  servidor  vuestro. 

FóscoLo.         ¡  Famoso!  ¡  Famoso  !  (Alborozado.)  ¡  Ahora  si  que  sale 

fuerte! 
D.*  Vicenta.  Pero ,  Foseólo ,  ¿  qué  es  eso? 
FóscoLO.        i  una  friolera !  Que  el  señor  se  introduce  en  esta  casa 

con  nombre  supuesto ,  y  por  consecuencia ,  con  no  muy 

sana  intención. 
Los  TRES.       i  Cónjo ! 
FÓSCOLO.        Lo  dicho. — Yo  conozco  perfectamente  á  Sir  John  Hum- 

bug ,  y  no  sois  vos. 
Marieta.       ¿Será  posible? 
FÓSCOLO.        Ayer  mismo  almorzamos  juntos. 
D.*  Vicenta.  Y  vos ,  señor,  nada  respondéis... 
FÓSCOLO.        El  negará ,  por  supuesto ;  pero. . . 
Duque.  Lejos  de  negar,  os  agradezco  el  haberme  allanado  el 

camino.  {Can  frescura) 
FÓSCOLO.        ¿Cuál?  ¿El  de  la  puerta  de  la  calle?  ¡  Qué  desparpajo 

gastan  estos!... 
Marieta.       Pero  semejante  impostura. . . 
Duque.  No  merece  tal  nombre  un  ardid  inocente,  que  muy 

pronto  os  iba  á  confesar. 
D.*  Vicenta.  Pero ,  en  fin ,  ¿quién  sois? 

Duque.  ün  artista  honrado.  {Foseólo  le  mira  con  desconfianza. ) 

Marieta.       Artista  como  nosotros.  {Satisfecha.) 
Duque.  Pobre  compositor ,  que  empieza  su  carrera. 

FÓSCOLO.        Que  empieza.  Ya :  estará  solfeando  la  escala. 
D.*  Vicenta.  ¿Y  vos  sois  el  comisionado  para  ofrecernos?... 
FÓSCOLO.        ¿Todavía,  doña  Vicenta,   no  habéis  calado  que  no 

hay  tal  comisión  ni  tal  oferta? 

D.*  Vicenta.  De  todas  maneras,  hasta  que  yo  sepa  á  ciencia  cierta 

Duque.  íGómo!  señora:  cuando  os  hablo  seriamente;  cuando  os 

digo  que  soy  un  artista,  un  profesor  de  música,  que 

ESCENA  Vn. 


Dichos  y  Carlota,  qite  sale  precipitadamente  por  la  izquierda  y  se  sor- 

prende  al  ver  al  Duque. 


QUINTETO* 

Camota.  ¡Gran  Dios!  ¡Qué  veo! 

¡Qué  bondad,  y  cuanto  honor! 


D.*  Vicenta, 
FÓSCOLO  y 
Marieta. 

Duque. 

Marieta. 

Carlota. 
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¡Tan  gran  señor  por  acá  dentro! 

¡Gran  señor!  ¿Qué  decís? 

¡Funesto  encuentro! 
Tú  te  engañas. 

No  tal. 

Cual  gran  conquistador  {Con  irmia  amarga.) 
á  su  carro  triunfal 
uncir  mi  pobre  amor 
quiso  en  hora  fatal. 


Marieta. 

¡Gran  Dios! 

Carlota. 

Poco  duró. 

FÓSCOLO. 

Marieta. 

No  tengo  genio  yo 
para  tal  esplendor. 

¿Pues  qué?  ün  compositor 

Un  artista. 

Carlota. 

¡Jesús! 

Si  es  el  embajador 
de  Prusia. 

D.*  Vicenta  y 
Marieta. 

¡Oh  Dios! 

Carlota. 

¿Y  qué? 
¿Dudarás? 

Duque. 
Marieta. 

Escuchad  (A  Marieta.) 
¡Qué  engaño!  ¡Qué  impostura!  ¡Qué  maldad! 

jflL  CINCO. 


Marieta. 


Carlota. 


D.*  Vicenta. 


FÓSCOLO. 


Del  seductor  vil  impostura 
quiso  ofuscar  mi  corazón: 
del  desengaño  la  amargura 
me  libertó  de  su  traición. 
Rasgar  el  velo  á  la  impostura 
logró  por  ñn  mi  corazón: 
de  mi- venganza  la  amargura 
castigo  fué  de  su  traición. 
¡De  un  gran  señor  tal  impostura 
cabe  en  el  noble  corazón! 
Trocó  mi  gozo  en  amargura 
de  su  conducta  la  traición. 
Rasgado  el  velo  á  la  impostura 
vé  con  placer  mi  corazón: 
un  odio  eterno  la  amargura 


Duque. 


Duque. 
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le  inspirará  de  su  traición. 
De  seductor  negra  impostura 
sospecha  en  nu  su  corazón: 
con  duro  encono  y  amargura 
me  acusa  ya  de  vil  traición. 


Perdón  os  pido  humildemente:  (A  Marieta.) 
de  amor  exceso  fué  el  fingir: 
si  en  el  riger  sois  inclemente, 
Toy  al  despecho  á  sucumbir. 


ROMANZA.— -Prímera    estrofa. 


Marieta. 


Ilusión  de  un  pecho  candido 

pero  no  altivez, 
levantó  la  loca  fábrica 

de  mi  insensatez. 
Si  en  mi  error  no  sigo, 

perdonad; 
que  es  Amor  amigo 

de  igualdad. 

I  Adiós,  señor ! 
Adiós,  señor:  yo  soy  artista, 
y  vos  sois  embajador. 


Segunda  estrofa. 

Al  encanto  cedí  crédula, 

pero  fué  ilusión; 
anegóse  en  una  lágrima 

mi  fugaz  pasión. 
Perdone  vuecencia, 

mi  señor; 
con  tal  diferencia 

no  hay  amor. 

¡Adiós,  señor! 
Adiós,  señor:  yo  soy  artista 
y  vos  sois  embajador. 

Á  CUATRO. 


Duque. 
D.*  Vicenta. 


¡Qué  dignidad  y  qué  nobleza! 
¡No  sé  por  qué  me  dá  tristeza! 


FÓ8C0L0. 

Carlota. 
Duque. 

Marieta. 
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¡Mal  ha  quedado  su  grandeza! 
¡No  le  he  jugado  mala  pieza! 
Si  no  he  de  veros  mas, 
me  matará  el  dolor. 
¿Verme?....  yo  soy  actriz, 
sed  vos  espectador. 

REPITEK  A.  CINCO. 


Del  seductor,  vil  impostura,  etc. 
Galla,  y  sofoca  tu  pasión, 

¡oh  corazón ! 
¡Lleve  á  otra  ninfa  &u  pasión 

el  gran  bribón ! 
¡Mal  disimula  su  pasión ! 
¡Chasco  se  lleva  el  señorón ! 
¡Arde  mas  viva  mi  pasión ! 
(Concluido  el  quinteto,  váse  el  Duque  por  el  foro ;  despidiéndole  Carlota 

con  cortesías  burlescas.) 


Marieta. 
Carlota. 
D.*  Vicenta. 

FÓSCOLO. 

Duque. 


ESCENA.  VIII. 


Dichos,  menos  cZ  Duque. 


HABLADO. 


FÓSCOLO. 

Marieta. 
D.*  Vicenta. 

FÓSCOLO.. 

D.*  Vicenta. 
Marieta. 

Carlota. 


FÓSCOLO. 

aklota. 


¡Ah,  Marieta,  os  habéis  portado  como  una  heroina,  co- 
mo una  verdadera  artista ! 

¿Quién   lo   hubiera  imaginado?  ¡Duque!....   ¡Emb'a- 
jador!.... 
¡Y  buen  mozo !....  No,  y  la  traza  es  de  tener  el  riñon 

bien  cubierto.  Cierto  que  es  lástima 

¿El  qué,  señora? 

Digo,  que  el  bien  parecer  no  consienta 

¡Tia ,  por  Dios !  (Indignada.)  ¿Nada  mas  que  el  bien 

parecer?. ...  Yo  soy  incapaz  de 

Muy  bien  hecho;  pero  entonces,  cuéntamele con  los 

muertos ;  porque  les  duques  no  se  casan  todos  los  dias 

con  las  cantatrices;  y  lo  que  es  este  mas  bien  se  hubiera 

casado  conmigo  en  Ñapóles. 

¿De  veras?  Está  visto  que  al  hombre  lo  que  le  gusta  es 

aparentar  lo  que  no  hay  entre  bastidores. 

j  Oh !  Es  apasionadísimo  al  teatro.  En  el  de  Berlín  tiene 
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un  palco  tan  magniñco,  que  es  una  de  las  curíoAÍda4e8 
que  se  enseñan  á  los  viajeros.  Desde  allí  hace  gestos  á 
las  actrices ;  y  como  tiene  una  puerta  secreta  que  dá  al 

escenario,  por  ella  entran  y  salen ,  y ¿qué  sé  yo?  El 

palco  tiene  una  gran  celosía,  y  cuando  está  cerrada, 
dicela  gente  del  patio:  «algún  gatuperio  anda  en  el  pal- 
co del  duque  de  Valberg.  » 

FóscoLo.         ¡Qué  tijera ! 

D.*  Vicenta.  [Qué  lengua !  Desde  Munich  llega  hasta  Berlín.  Es  ca- 
paz esta  de  ponerse  á  murmurar  por  el  telégrafo. 

Carlota.        ¿Te  has  quedado  triste ,  Marieta? 

Marieta.        Yo  no. 

FÓSCOLO.        Y  decíais  que  no  le  amabais. 

Marieta.        Y  ahora  menos. 

FÓSCOLO.  Olyidad  á  ese  malvado,  y  viviréis  entre  nosotros  conten- 
ta como  siempre,  siendo  el  alma  y  prez  de  nuestra  com- 
pañía. 

D.*  Vicenta.  Sí  ,  falta  saber  si  Faramalla  querrá  ajustamos  ahora. 

FÓSCOLO.  ¿Cómo  no?  Ahora  mismo  voy  á  hablarle,  y  si  no  firma 
al  instante,  no  canto  esta  noche,  ni  nunca. 

Carlota.        Yo  también  le  hablaré, 

Marieta.  Gracias,  gracias,  (Enternecida  dándoles  las  manos.)  ami- 
gos queridos,  vuestro  cariño  me  consuela. 

Un  lacayo.    ¿Doña  Vicenta  Ali-Oli?  {Saliendo,) 

D.*  Vicenta.  Yo  soy:  ¿qué  se  ofrece? 

Lacayo.         Esta  carta  del  señor  duque  de  Valberg.  ( Váse,) 

FóscoLo.        ¿Otra  te  pego? 

Carlota.  Por  mas  que  finjas  indiferencia,  Marieta,  toda  te  has 
inmutado. 

Marieta.        ¿Yo? 

D.*  Vicenta.  ¡Ay  Dios  mió!  (Toda  alborozada ,  inquieta  y  misteriosa.) 
¿Quién  creyera?....  Hijos ,  dejadme  ahora  á  solas  con  mi 
sobrina. 

Carlota.        ¿Ha  caido  que  hacer,  tia  Vicenta? 

D.*  Vicenta.  Señorita,  no  tengo  que  daros  sastif ación. 

Carlota.        ; Ya!....  Quien  con  embajadores  anda Será  alguna 

nota  diplomática. 

D.*  Vicenta.  Muchito  que  sí ;  y  tengo  que  recogerme  para  contes- 
tarla. 

Carlota.        Yo,  por  tal  de  veros  alguna  vez  recogida (Díapo- 

niéndose  á  marchar.) 

D.  Vicenta.  Menos  habladurías,  y 

FÓSCOLO.  Yá.  ya  nos  marchamos.  Carlotina,  vamos  á  hablar  é 
Faramalla. 
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D.*  Vicenta.  Guardaos  bien  de  liacer  tal  cosa.  ¿Habíamos  nosotras 
de  humillamos  á  un  pelgar  por  mil  florines  mas  ó  me- 
nos? 

FóscoLo.        Pero,  señora;  si  se  trata  de  sacarle  veinte  ó  treinta  mil. 

D.*  Vicenta.  Aunque  fueran  ciento. 

Carlota.       (A  esta  se  le  ha  subido  el  lacayo  á  la  cabeza.) 

FÓSCOLO.         (Aquí  hay  gato  encerrado.) 

D.*  VicEMA.  Con  qué hasta  mañana.  (Impaciente.) 

Carlota.       Si,  sí,  ya  nos  largamos,  que  aquí  no  queremos  saber  se- 
cretos ni  chanchullos  de  nadie.  Jamás  he  sido  yo  curiosa. 
Ya  me  contarás,  ;.eh¿  (Aparte  á  Marieta. —  Váse  con 
Foseólo.) 

ESCENA  IX. 

Dona  Vicenta.  Marieta. 

D.*  Vicenta.  ¡Ay  Marieta! (Como  fuera  de  si.)  ídáme  un  beso 

mil  besos! ¡Qué  fortuna! Bien  me  lo  deda  á  mí 

el  corazón. — ^¿Dónde  están  mi  chai  y  mi  sombrero? 

Marieta  .       Pero ¿qué  hay? 

D.*  Vicenta.  ¿Ves  tú,  hija  mia,  lo  que  es  tener  juicio  y  talento, 

y  sobre  todo,  una  tia  como  yo? 

Marieta.       ¿Pero  no  me  dirá  V ? 

D.*  Vicenta.  Tienes  razón:  si  estoy  loca;  toma,  lee  esa  carta 

Aguárdame,  que  pronto  vuelvo,  i  Cómo  se  habian  de 
morir  de  envidíalas  muy!....  ¡Lástima  que  sea  forzoso 
guardar  secreto!  Y  sobre  todo,  ese  cocodrilo  de  Car- 
lota  (Váse  hablando  sola.) 

ESCENA  X. 

MARIETA. 

¿Qué  signiñca  todo  esto?  —  Veamos.  (Lee.)  «Señora: 
Marieta  me  ha  rechazado ,  y  yo  no  puedo  vivir  sin  ella. 
Cuando  me  creyó  artista  no  me  desdeñaba.  ¡Pues  qué! 
¿es  acaso  algún  crimen  ser  duque  ,  grande ,  rico  y  em- 
bajador de  Prusia?» — ¡Pobrecillo!—  ¿Duda  de  mis  in- 
tenciones? Pues  yo  le  ofrezco  solemnemente  mi  mano. 
Aconsejadla  vos:  persuadidla  á  que  acepte,  y  si  logro 
esa  dicha ,  venid  á  verme  :  mi  coche  espera  á  vuestra 
puerta.  Si  Marieta  consiente ,  los  tres  saldremos  al  ins- 
tante para  Berlin.  Hablaré  al  rey ,  á  mi  familia ;  pero 
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aun  cuando  todos  me  negasen  su  aprobación ,  seré 
de  Marieta.» — ¡Oh!  ¡Cuanto  amor! — «Entretanto,  pru- 
dencia ,  silencio  y  confianza. — El  duque  de  Valberg.» 

ARIA. 

¿Es  un  sueño? — ¡ Ay  de  mí! 
¿  No  me  ciega  el  amor  'í 
¿Yo?...  ¡Ah!...  ¿su  esposa  yo? 
¡  Y  de  un  embajador ! 


De  fortuna  destino  halagüeño 

mi  deseo  yá  al  fin  á  colmar : 

¡  Oh  placer !  —  Si  mi  dicha  es  un   ueño, 

no  me  dejes.  Amor,  despertar. 


Mas  no :  no  es  frenesí ; 
no  sueño  mi  ventura ; 
aquí...  su  mano  aquí 

me  la  asegura.  (Señalando  la  carta.) 


Canta ,  corazón , 
canta  ya  victoria  : 
tu  altiva  ambición 
ya  cumplida  fué : 
suya  seré. 


En  la  corte  con  gran  sorpresa 
notarán  el  nuevo  esplendor 
de  la  artista ,  hoy  ya  duquesa , 
y  mujer  de  un  embajador. 
Con  aplauso  toda  Baviera 
mi  fortuna  celebrará : 
la  nobleza ,  tan  altanera , 
envidiosa  criticará. 

Y  aun  se  dirá : 

¡  es  un  dolor ! 

la  actriz  mejor 
de  nuestra  escena  perdimos  yá. 

Dulce  recuerdo 

de  tanta  gloria 
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fiel  la  memoria 
conservará. 
¡Oh  vida  feliz 
de  la  actriz! 


Bella  aureola 
que  fuiste  sola 
de  alma  española 
preciado  bien : 
Á  Amor  perdona 
si  yá  blasona 
ducal  corona, 
de  ornar  mi  sien. 


¡A  Dios!  ¡Por  siempre  á  Dios, 

escénicos  laureles! 

¡A  Dios,  mis  gloria», 

dulces  memorias! 

De  amor  en  pos, 

me  alejo  de  vos. 

¡A  Dios,  á  Dios! 


Amante  tierno  y  fiel 
me  brinda  otro  laurel. 
Indómita  pasión 
subyuga  el  corazón. 

Suya  seré; 

tendré  su  fé; 
¡esposa  fiel  le  adoraré! 

ESCENA  XI. 
Marieta  ,  D.*  Vicenta,  y  luego  el  Duque. 

D.*  Vicenta.  Marieta Vamos,  vamos  corriendo ;  se  está  preparan- 
do la  silla  de  posta. 
Maweta.       ¡Pero,  tia,  tan  dé  repente! 
Duque.           ¿Con  qué  consentís?  {Saliendo precipitadamente.) 

Marieta.        Yo Señor  Duque Si  me  prometéis 

D.**  Vicenta.  ABerlin Vamos á  Berlin.  En  el  camino  habla- 
remos. 
{Los  toma  á  cada  uno  por  una  majiOf  y  se  los  Ueva.-^Che  el  tehn.) 


ACTO  SEGUNDO. 


Sab  en  casa  del  daque,  en  Berlio,  con  oraamentacioD  de  lujo,  retraaos  antif  nos  de  famiUs, 
escudos  de  armns,  etc.  Puertas  al  foro  y  laterales,  no  balcón,  sofá,  mesa,  velador,  piano  y 
otros  muebles  de  lujo. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.*  Vicenta,  ff  después  Faramalla. 

Doña  Vicenta  estará  mirándose  á  un  espejo  como  ensayando  en  si- 
lencio los  ademanes  y  modales  de  una  gran  señora.  Su  distracción  le 
impide  ver  y  oir  al  criado  que  entra ,  el  cual  no  puede  contener 
la  risa. 


Criado.  Señora  baronesa (¡hum!  ¡hum!....)  Señora. 

D.*  Vicenta.  ¿Quién? ¿Qué  es  eso? 

Criado.  Un  extranjero  trae  esta  carta,  y  espera  abajo  la  contes- 

tación. 

D.^  Vicenta.  ¡Faramalla  en  Berlín!  (jS^conocteTufo  ¿a /rma.)  Que  en- 
tre, que  entre.  ( Vase  el  criado.)  Me  alegro  de  que  me 
Tea  encumbrada;  á  fé  que  ahora —  Pero  leamos. 
{Lee.)  ((Queridísima  doña  Vicenta:  si  en  vuestra  nue* 
»ya  situación» — ¡Ah!  Ya  lo  sabe — ((no  habéis  olvidado 
)}á  un  antiguo  amigo,  concededme  diez  minutos  de  au- 
))diencia:  os  diré  cosas  muy  importantes. — ^Berlin,  etc., 
etc.)) — ¿Qué  tendrá  que  decirme?  Ya  viene.  {El  eriado 
introduce  á  Faramalla  y  se  va.)  Entrad,  Sr.  Faramalla, 
pasad  adelante no  os  turbéis acercaos  sin  temor. 

Faramalla.  {Cerciorado  de  que  nadie  escacha  se  acerca  con  aire  resuelto 
y  familiar.)  Vicenta al  grano:  todo  lo  sé,  hija.  Ma- 
rieta está  para  enducar;  tú  te  has  fingido  baronesa 

D.*  Vicenta.  Pero,  ¿qué  tono  es  ese?  {Enojada.) 

Faramalla,    El  tono  te  le  quieres  tú  dar  conmigo,  pero  es  escusadc 
sábete  que  estáis  en  gran  peligro.  Anoche  llegué  co 
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toda  la  compañía:  el  Duque  es  el  que  nos  trac,  porque 
Carlota  en  Viena  le  ha  sorbido  los  sesos 

D.*  Vicenta.  ¡Carlota! 

Faramalla.  Sí:  yo  á  pesar  de  todo,  estoy  en  brasas  ,  porque  ese 
hombre  es  muy  veleta.  Si  tú  y  yo  nos  unimos,  defende- 
remos mutuamente  nuestros  intereses;  pero  si  me  la 
echas  de  señorona,  os  suelto  á  Carlota  como  quien  suelta 
un  alano,  y......  ya  verás. 

D.*  Vicenta.  ¡Oh!  sí,  lo  que  es  ella  es  capaz  de  todo.  Pero  yo 

(Estoy  temblando.) 

Faramalla.  Tú  y  Marieta  podéis  influir  con  el  Duque  para  que 
proteja  mi  empresa :  ya  te  diré  mi  plan ;  pero  antes 
capitulemos :  ¿Paz  ó  guerra? 

D.*  ViDENTA.  Pero  antes  qué 

Faramalla.   Nada,  el  tiempo  urge. 

D.*  Vicenta.  (Nunca  me  he  visto  en  circunstancias  tan  criticonas ,  ni 
tan  actuales.) 

Faramalla.  ¿Amigos  ó  enemigos? 

D.*  Vicenta.  ¡  Faramalla !  ¿  Pues  cómo  habia  yo  de  dudar...,? 

Faramalla.  ¡Corriente!  palabra  y  mano.  (Se  la  dan.)  ¿Amigos 
lealies  ? 

D.*  Vicenta.  ¡  Siempre ! 

Faramalla.   Alianza 

D.*  Vicenta.  Opresiva  y  depresiva. 

Faramalla.   (¡Sóplate  esa!)  No  esperaba  yo  menos  de  mi  Vicentita, 

de  aquella  valenciana  de  marras mi  primero,  mi 

único  amor. 

D.*  Vicenta.  ¡  Bribón !  ¡  Gitano !  {Ambos  se  miran  con  ternura  agar~ 
raaos  de  las  manos.). 

DÜO. 

Faramalla.  Ya  no  te  acuerdas ,  valenciana  mia , 

que  allá  en  el  cabañal  te  encontré  un  dia : 

que  te  hablé  enamorado ; 

que  te  quise  tomar  la  mano  bella 

D.*  Vicenta.         Que  yo  lo  resistí  como  doncella. 
Faramalla.         Que  insistí  porfiado  ; 

tú  te  enojaste  y  empezaste  á  voces. 
D.*  Vicenta.         Y  un  pellizco  te  di. 
Faramalla.  (Y  un  par  de  coces.) 


Mas,  dime,  aquella  época , 
aquel  tiempo  dichoso , 


D.*  Vicenta. 
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aquel  ardor  volcánico , 
aquel  amor  fogoso , 

tu  celestial  hechizo, 

Vicenta,  ¿que  se  hizo? 
Todo  ¡ay  de  mí!  pasó. 

Aquel  rapaz  diabólico, 
aquel  mi  Faramalla, 
audaz,  ardiente,  intrépido 
de  amor  en  la  batalla, 

tan  fuerte,  tan  rollizo, 

¡ay  triste!  ¿qué  se  hizo? 
Todo  ¡ay  de  mi!  pasó. 


Faramalla. 


D."  Vicenta. 


Los  DOS. 

D.*  Vicenta. 
Faramalla. 
D.^  Vicenta. 
Faramalla. 
D.*  Vicenta. 
Faramalla. 
D.*  Vicenta. 
Faramalla. 
D.^  Vicenta. 


No  tal,  que  yo  en  mí  siento 
el  mismo  fuego  y  brio 
del  juvenil  aliento. 
Y  yo  tal  ardimiento, 
que  soponcios  y  ahoguío 
me  dan  cada  momento. 
Somos  tal  para  cual. 

Pues  siendo  así {Con  melindres.) 

Bien,  ¿qué? 
¿Qué  aguardamos? 

No  sé. 

Ambos  libres en  fin. 

(Válgame  San  Crispin!) 
¿No  me  entiendes? 

Yo  nó. 
¿He  de  aclararlo  yo?  {Con  aire  de  coquetería.) 
Di,  ¿no  es  verdad 
que  con  la  edad 
nada  perdí 
de  lo  que  á  tí 
te  volvió  loco? 

Mírame  un  poco.  {Poniéndosele  delante  y  otten- 
tando  sus  gracias). 


A  DÚO. 


D.^  Vicenta. 
¿No  te  parece 
que  esta  hermosura 


Faramalla. 


Es  un  asombro.  {A  ella), 
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nunca  envejece  ? 
Ni  la  frescura 
de  estos  colores, 
que  no  hay  amores 
que  no  avasalle. 
¡Mira  qué  talle! 
¡Y  sin  corsé!.... 
Pues  no,  que  el  pié 
¿Eh?¿Eh? 


(Es  un  escombro.)  (Aparte). 

Es  un  encanto. 

(Es  un  espanto.) 
Fenomenal. 
(Será  un  costal.) 
í  Ay!  churumbé! 
¡Hé!  ¡Hé! 


D.*  Vicenta. 
Faramalla. 
D.*  Vicenta. 
Faramalla. 
D.*  Vicenta. 


Pues  siendo  así 

Bien... 
¿Qué  aguardamos  ? 

No  sé. 
Del  santo  matrimonio 
rindámonos  al  yugo, 
ya  que  á  la  suerte  plugo 
nuestro  alvedrío  unir. 


¿que 


i? 


Faramalla. 


D.*  Vicenta. 

Faramalla. 
D.*  Vicenta. 
Faramalla. 

Los  DOS. 

D.^  Vicenta. 
Faramalla. 

Los  DOS. 

Faramalla. 
D.*  Vicenta. 

Los  DOS. 


(Conviértame  el  demonio 
primero  en  dromedario, 
que  á  un  monstruo  octogenario 
irme  por  siempre  á  uncir.) 


¿Qué  dices? 

Pensaremos. 
¿Qué  dudas? 

Hablaremos. 
Forzoso  es  que  busquemos 
al  caso  solución. 

En  tanto,  dueño  mió 

¡Prudencia! — ¡Disimulo! 
Que  ya  si  capitulo 
sabéis  la  condición. 
Unidos  venceremos. 
Casados  gozaremos. 
Y  pronto  el  fin  veremos 
de  tal  combinación. 


HABLADO. 


Faramalla.  Y  ahora  lo  que  importa  es,  que  yo  me  zafe  sin  ser  visto. 
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D.^  YicEN^A.  Por  aquí,  por  aquí,  yo  guiaré Cuidado  con  lo  dicho. 

Faramalla.    ; Adiós! 

{Vdse  doña  Vicenta pw'  el  foro  como  descuh^iendc  el  campo ,  y  Farama- 
lla detrás  con  cautela.) 

ESCENA  n. 

Marieta  vestida  con  hijo  y  elegancia. 

¡Qué  impaciencia!  (Fá  y  vuelve  al  halcón  varias  veces.) 
Ya  debia  haber  llegado.  {Mira  el  relo.)  ¡Qué  tres  meses 

tan  largos!  {Escuchando.)  A  ver ¿Ruido  de  coche? 

Sí él  es ¡Qué  alegría!  Pero disimulemos:  me 

las  hade  pagar  el  ingrato. — ReserYSL (Sentándose.)  y 
frialdad:  tres  dias  le  ha  de  costar  el  contentarme.  Ya 
viene ¡Cómo  me  palpita  el  corazón! 

ESCENA  n. 

Marieta,  El  Duoue. 

Duque.  {Dentro.)  ;,  Dónde  está?  ¿Aquí?  (Saliendo,)  ¡Marieta! 

querida  mia ¿  cómo  sin  salir  ¿  recibirme? 

Marieta.       ¡Bien  venido ,  señor  duque,  (En  pié  y  con  fiialdad.)  bien 

venido ! 

Duque.  ¡  Qué  frialdad !  ¡  Qué  indiferencia ! 

Marieta.        No  puedo  fingir {Abalanzándose  á  su  cuello.)  Estoy 

loca  de  alegn'a Os  amo;  pero  me  tenia  muy  enfada- 
da vuestra  ausencia. 

Duque.  Inevitable ,  ídolo  mió :  bien  sabéis  que  al  dia  siguiente 

de  nuestra  llegada  de  Munich  ,  una  orden  del  rey  me 
obligó  á  marchar  á  Yiena  con  una  misión  diplomática 
secreta  :  me  ha  sido  imposible  despachar  mas  pronto. 

Marieta.        ¿  Y  qué  habéis  hecho  además? 

Duque.  Morirme  de  tedio  y  pensar  en  vos. 

Marieta.  Yo  creia  que  los  diplomáticos  no  tenían  nada  que 
hacer. 

Duque.  A  veces  no  les  faltan  tareas  urgentes  y  prolijas. 

Marieta.        ¿  Y  todas  exigen  el  ausentarse  de  su  esposa? 

Duque.  No  todas;  pero  una  embajadora  debe  estar  siempre 
preparada  á 

Marieta.        ¡  Embajadora  !  Todavía  no  lo  soy. 

Duque.  Lo  seréis  sin  remedio:  os  he  presentado  en  ese  concepto 


Marieta. 

Duque. 

Marieta. 


Duque. 


Marieta. 


Duque. 

Marieta. 

Duque. 
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á  mi  familia ;  he  formalizado  la  carta  de  d^te  que  os 
asegura  la  mayor  parte  posible  de  mis  bienes ;  el  rey 

no  tardará  en  dar  su  consentimiento 

;.  Y  vuestra  familia? 

No  sé veremos. 

Vuestra  tia ,  la  ilustre  condesa  de  Remilguendorf  es 
una  s«ñora  tan  entonada,  tan  engreída  con  su  nobleza; 
desprecia  tanto  á  los  que  tienen  menos  de  diez  y  seis 

cuarteles  en  su  escudo ,  que 

¡Criada  en  esas  ideas!....  Por  eso  me  decidí  á  presen!  a - 
ros  á  vos  y  á  vuestra  tia  Vicenta  como  entroncadas  con 
la  grandeza  de  España.  Luego  que  el  rey  autorice 

nuestro  enlace,  ya  veremos 

Yo  estoy  abochornada  de  semejante  ficción ,  temblando 
siempre  que  las  sandeces  de  mi  tia  nos  descubran.  Y 
luego  las  ridiculeces  de  la  condesa  me  mortifican  de 

manera Siempre  hablando  contra  el  teatro,  contra 

los  artistas ;  mucho ,  mucho  me  he  aburrido  en  vuestra 

ausencia. 

¿  De  veras  ?  ^ 

i  Ingrato !  Merecíais 

¡Silencio....!  Mi  tia. 


ESCENA  III. 


Dichos  y  la  Condesa. 


Condesa. 


Duque. 
Condesa. 
Marieta. 
Condesa. 


Duque. 


Señor  duque {Se  hacen  sendas  reverencias.)  Sea  vue- 
celencia muy  bien  venido.  Un  saludo  al  jefe  de  la  fami- 
lia de  Valberg y  ahora  un  abrazo  cariñoso  á  mi  so- 
brino. {Se  abrazan.) 
¡Querida  tia! 
¿Con  qué ,  tres  meses? 
Largos\ 

No  deben  parecérnoslo,  si  han  sido  empleados  en  servi- 
cio de  S.  M.  Siempre  han  acostumbrado  nuestros  reyes 
á  dar  misiones  importantes  á  los  Valberg,  á  los  Kala- 
bazenstein  y  á  les  Remilguendorf.  Contadle,  sobrino,  á 
la  futura  duquesa  los  lauros  ganados  últimamente  en 
su  embajada  por  vuestro  tío  Peter:  digo,  tio  segundo, 
pues  aunque  Ealabazenstein  por  las  hembras,  él  es 
Alf-Kornokembourg  por  la  línea  masculina. 
Cierto.  Ya  le  contaré. 
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CoííDESA.       ¿Y  qué  tal  la  corte  ahora  en  Viena? 
Duque.  ¡Ps! 

CoKDESA.  Aunque  ya  sé,  sobrino,  que  cu  lugar  de  dedicar  las  no- 
ches á  visitas  de  etiqueta,  os  ha])e¡s  enterrado  en  la 
ópera,  como  de  costumbre. 

^tAiuETA.       ¡En  la  ópera!  Pues  no  me  lo  habíais  escrito. 

Düoi-E.  Sí;  he  ido  algunas  veces:  ya  sabéis  mi  afición  á  la  mú- 
sica  

Condesa.        Y  á  las  cantatrices. 

M^vniETA.        ¡Cómo!  Señor  duque. 

Condesa.  Me  alegro  de  que  le  riñáis:  yo  he  cobrado  horror  á  esas 
mujercillas  de  resultas  de  la  singular  manía  de  mi  so- 
brino. 

Dique.  Pero  vos  haréis  creer  á  Marieta 

Condesa,  La  pura  verdad.  Todo  su  pió  es  galantear  á  la  canta- 
triz que  está  de  moda.  Se  va  aquella  y  emprende  con 
otra. 

Marieta.       ¡Qué  oigo! 

Duque.  No  creáis  una  palabra.  {Aparte  á  Marieta.) 

Condesa.  Yo  no  diré,  sobrino,  que  os  envilezcáis  hasta  el  punto 
de Pero,  en  fin,  es  menester  salvar  hasta  las  apa- 
riencias. 

Marieta.       (¡Qué  turbado  está!) 

Condesa,  Por  ejemplo,  ese  magnífico  palco con  aquella  miste- 
riosa celosía 

Duque.  Eso  lo  hay  ya  en  todas  partes;  y  lo  que  prueba  es  que 

yo  voy  al  teatro  á  ver  y  á  oir,  y  no  á  que  me  vean, 
como  otros  majaderos. 

Marieta.       ¿Y  quién  está  de  prima  donna  en  Viena? 

Duque.  No recuerdo ¡Ah!  Una  tal  Finestrella. 

Marieta.       ¿Carlota?  {Sorprendida.) 

Duque.  ¿La  conocéis  vos? 

Marieta.       La  he  oido  nombrar en  Ñapóles. ((7o/¿  intención.) 

Duque.  ¿Y  pensáis  salir  hoy? 

Marieta.       ¡Oh!  Sí,  saldremos. 

Condesa.        ¿Solos? 

Marieta.        Con  mi  tía. 

Duque.  Yo  con  mil  amores;  pero  estoy  aguardando  aviso  de 

palacio  para  presentarme  á  S.  M. 

Marieta.       Entonces,  yo  me  quedo. 

Condesa.        Yo  os  haré  compañía. 

Marieta.       Os  vais  á  secar.  {Impaciente.) 

CojíDESA.  Ya  buscaremos  entretenimiento.  Hojearemos  el  nobi- 
liario. 


Marieta. 

Duque. 

Condesa. 

Marieta. 

Condesa. 

Marieta. 

Duque. 
Condesa. 

Marieta. 


Condesa. 
Duque. 

Condesa. 

Marieta. 

Duque. 

Condesa. 


Duque. 
Marieta. 


Condesa. 
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( ¡  Jesús  me  valga !) 

Esa  es  ocupación  demasiado  seria,  querida  tia. 

Si  entendierais  algo  de  música. 

He  solfeado  cuando  niña. 

Ya  se  vé ,  allá  en  España  ¡qué  música,  ni  qué 

España ,  señora  condesa  ,  vale  algo  mas  de  lo  que  se 
cree  en  otros  paises,  donde  es  moda  calumniarla. 
(¡Por  Dios....!)  {Aparte  á  Marieta.) 
Pero  yo  no  sé  que  hayáis  tenido  un  Haydn,  un  Beetho- 

veu,  un  Rossini 

En  todo  tiempo  ha  habido  en  España  compositores 
eminentes,  aunque  menos  conocido»;  y  aun  ahora  mismo 
no  faltan  jóvenes  de  genio  que  levantarán  la  escuela 
música  española,  come  la  de  pintura  los  Riberas ,  Mu- 
rillos  y  Velazquez. 

Pues  os  veo  mas  enterada  de  lo  que  yo  creia. 
Marieta  es  entusiasta,  como  buena  española',  y  está  al 
corriente  de  cuanto  puede  enaltecer  á  su  patria. 
Nunca  la  oí  discurrir  sobre  los  blasones  y  antiguas  ge- 
nealogías españolas. 

Es  que  en  eso  estáis  vos  muy  bien  impuesta,  señora 
condesa. 

(¡Buen  golpe!)  {Aparte  á  Marieta.) 
¡Lisonja  delicada!  En  fin,  pues  que  sabéis  solfear,  ve- 
remos juntas  un  aria  nueva  que  acabo  de  recibir 

Justamente  el  argumento  de  la  ópera  es  español . 
{Llaman  y  salen  criados.) 

(Disimulo  por  Dios;  {Apai^te  á  Marieta.)  y  cantad  mal 

si  es  posible.) 

(Menos  lo  seria  cantar  bien,  {ídem.)  según  el  humor  de 
que  me  habéis  puesto.)  {La  condesa  Tía  hecho  seña  á  los 
criados  de  que  adelanten  el  piano :  se  sienta  ella ;  pone  un 
libro  en  el  atril  y  y  dá  un  papel  á  Marieta  j  que  se  queda  de 
pié.  El  duque  se  sienta  cerca  de  ella.) 
Tomad  el  aria :  yo  la  tengo  aquí  con  acompañamien- 
to.— Atención  y  empecemos. 


TERCETO. 


Condesa.        Lá,  lá,  lá,  larán,  lán,  lá,  etc.  {Tarareando.) 

Vamos,  empezad. 
{Marieta  repite  con  timidez. — En  todo  este  terceto  hace  esfuerzos  por 
cantar  mal  hasta  que  se  entusiasma  y  descubre  su  habilidad,  como  lo 

indica  el  diálogo.) 
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Marieta. 

¿No  va  bien  así?  {Al  duque.) 

Duque. 

Muy  bien  va. 

Condesa. 

No  tal,  no  tal, 

que  va  muy  mal. 

Otra  vez. 

Marieta. 

Lá,  lá,  lá,  lá,  lá,  etc. 

Duque. 

(Por  Dios,  disimulad.)  {Aparte  á  MarkUL.) 

Condesa. 

Otra  vez,  otra  vez. 

Lá,  lán,  larán,  lá. 

Martf.ta. 

¡Qué  bien  cantado  está! 

Duque. 

(Cómo  os  estáis  burlando!)  {ídem.) 

Marieta. 

(Con  tal  modelo  voy  adelantando.)  {Ídem.) 

Condesa. 

Atención,  atención. 

Bello,  florido  pensil, 

donde  encantado  solia 

soñar  mi  pecho  infantil 

dulces  ensueños  de  amor, 

dame  tu  más  linda  flor. 

Marieta. 

{Repite  algunos  versos  de  estos.) 

Condesa. 

Al  mas  apuesto  írarzon 

Marieta. 
Condesa. 
Duque. 

Condesa. 


Marieta. 
Condesa. 

Marieta. 


Duque. 


Condesa. 
Marieta. 


de  toda  la  Andalucía, 

premio  será  y  galardón 

de  su  amorosa  pasión. 

{Lo  repite.) 

Tal  cual ,  tal  cual,  por  la  primera  vei. 

(En  tratándose  de  canto 

la  cabeza  perderá.) 

Ya  estáis  viendo  qué  adelanto: 

de  progreso  tal  me  espanto: 

con  el  tiempo,  ¿qué  será? 

¡Qué  vergüenza  que  me  dá! 

Lo  mejor  ahora  vá. 

Lá,  lá,  lá,  lá,  lá,  lá. 

¡Oh,  qué  bien  cantado  está! 

De  tal  gracia  y  tal  estilo 

algo  se  me  pegará. 

(¡Ah!  yo  tengo  el  alma  en  vilo ; 

la  infeliz  se  perderá  : 

con  la  gracia  de  su  estilo 

el  pastel  descubrirá.) 

Bello,  florido  pensil etc. 

( Vá  repitiendo.) 


Condesa. 


Duque. 

Marieta. 
Condesa. 
Duque. 
Marieta, 
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¡Bravo!  ¡bravo!  ¡Estoy  atónita ! 

Con  discípula  tan  diestra 

el  honor  de  su  maestra 

muy  bien  puesto  quedará. 

Basta  ya  con  esta  muestra: 

para  honrar  á  tal  maestra, 

á  fé  mia,  basta  ya. 

La  discípula  no  es  diestra, 

mas  al  fin  aprenderá.  {Hace  un  calderón.) 

¡Qué  fermata!  (Juraría 

que  esta  sabe  ya  cantar.) 

(De  escucharos  todo  tiemblo;  {Aparte  á  Marieta.) 

vais  á  dar  qué  sospechar.) 

(Señor  mió,  no  escuchar.)  {ídem.) 


CANCIÓN. 

Primera  estrofa. 

Deja  la  selva  lóbrega, 
ven  á  mi  albergue  plácido: 
te  cantaré  á  la  cítara 

dulces  cantares. 

Mi  regalada  música , 
cual  saludable  bálsamo, 
consolará  tus  lágrimas 
y  tus  pesares. 

Trá,  lá;  trá,  la, 
vente  conmigo  allá. 
Trá,  lá;  trá,  la, 
¿qué  mas  te  dá? 


Segunda   estrofa. 


]\li  recental  blanquísimo 
te  enseñaré,  y  mi  tórtola, 
que  con  arrullo  lúgubre 
canta  su  pend.. 
Y  por  el  lago  límpido 
te  llevaré  en  mi  góndola, 
mientras  la  luna  pálida 
luce  serena. 
Trá,  la;  trá  lá,  etc. 
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Marieta. 


Condesa  . 


Tercera  estrofa. 

A  DÚO. 

Luego  el  cubil  fatídico 
te  enseñaré  de  Fátima, 
que  te  dirá  el  horóscopo 
de  tus  amores. 
jOh!  ¡qué  de  danzas  rústicas! 
¡qué  de  sencillas  cantigas  I 
y  el  tamboril  y  el  crótalo 
de  los  pastores! 
Bien  muestra  serdiscírmla  (Ctintu  al  inisnto  tiempo.) 
de  mi  enseñanza  clájsica: 
no  hay  tal  escuela  música 
entre  españoles. 
Quiero  que  cante  un  miércoles 
ante  la  regia  cámara 
mi  cabaleta  esdrújula 

con  tres  bemoles. 


Estrofa  cuarta. 


A  DÚO. 


Deja  la  selva ,  sigúeme: 
ven,  y  las  ricas  márgenes 
del  Bétis  olivífero 

conmigo  habita. 
*  Bajo  el  influjo  mágico 
de  sus  lascivas  náyades, 
todo  á  deliquio  insólito 
de  amor  incita. 
Ya  de  escucharla  atónita, 
casi  perdí  la  brújula; 
no  será  mala  pécora 
la  españolita. 
Si  su  ignorancia  es  fábula, 
broma  será  mayúscula, 
y  su  conducta  hipócrita 
toda  me  irrita. 
{Mientras  la  segunda  estrofa  cantan  el  duque  y  la  condesa  lo  siguiente.) 


Cojídesa. 
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Duque. 

Quien  la  oyó 
comenzar, 
¿se  podrá 
figurar 
que  es  novel 
en  cantar? 
¡Nos  perdió, 
voto  á  San! 


Duque. 


Condesa. 


¿Si  será 

falsedad? 

¿Me  querrá 

chasquear? 

¡Qué  traición! 

¡Qué  maldad! 

Pero  no, 

no  será. 
¡Bravo!  Bien  va. 
Muy  bien  cantado  está. 
¡Qué  aplausos  da  mi  tia! 
¡Qué  entusiasmada  está! 
Me  huelen  á  ironía; 
al  fin  lo  entenderá. 


Condesa. 

Quien  la  oyó 
comenzar, 
¿se  podrá 
figurar 

qué  expresión, 
qué  compás, 
qué  sutil 
gorgear? 


Maribta. 
Condesa. 


Duque. 

Co^'DESA. 

Duque. 


Después  de  la  tercera  estrofa. 

¡  Ah !  ¡  Ah ! . . .  etc .  ( Vocalizando . ) 
Muy  bien.  Bien  va. 

(Lo  entiendo  ya. 

Bien  claro  está. 
Me  la  quieres  pegar!) 

(Lo  entiende  ya. 

Bien  claro  está. 
¡Ya  la  vamos  á  armar ! 
Muy  bien :  bien  vá ; 
muy  bien  cantado  está. 
Muy  bien;  mas  basta  ya. 


Condesa. 


Duque. 
Marieta. 
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Despuei  de  la  cuarta  etirofa. 

(Bien  veo  tus  farándulas: 
me  la  quieres  pegar. 
Tengo  yo  mas  camándulas, 
y  no  me  has  de  engañar.) 
( ¡  Ah!  yo  estoy  todo  trémulo; 
al  ñn  lo  entenderá.) 
No  es  diestra  la  discípula, 
mas  algo  aprenderá. 

ESCENA  IV. 


Dichos  y  DojÍA  Vicenta,  qm  sale  pomposa  y  ridículametite  vestida^  y  con 

un  peinado  extravagante. 


D.*  Vicenta.  iBravo!  ¡Bravísimo! 

Condesa.  Venid  acá,  señora  baronesa  de  Ali-Oli :  ¿Sabíais  vos 
que  vuestra  sobrina  tuviese  tales  disposiciones  para  la 
música? 

D.^  Vicenta.  Por  Dies,  señora  condesa,  que  si  una  prima  donna 

Duque.  Sí,  {Interrumpiéndola  y  haciéndole  señas.)  ya  me  acuerdo 

de  que  me  lo  habéis  contado:  que  una  prima  donna  ita- 
liana se  empeñó  en  enseñar  á  cantar  á  Marieta,  admi- 
rada de  su  disposición. 

D.*  Vicenta.  Eso  queria  yo  decir.  Pero  como  no  me  gusta  alabar  á 
mi  Marieta,  ni  nuestras  cosas 

Condesa.        Esa  es  modestia  excesiva. 

D.*  Vicenta.  Si  es  mi  ñaco:  la  modestia,  la  timidez.  Cuando  yo  can- 
taba, ¡ay ! ....  lo  mismo  era  salir  que  echarme  á  temblar. 
¡Y  cómo  se  burlaba  de  mí  aquel  bribonzuelo  de  Calta- 
ñazor! 

¿Luego  vos  también  cantabais? 

En  los  conciertos  de  palacio,  entre  las  damas  de  la  rei- 
na. S.  M.  gusta  mucho  de  la  música. 

Pero  ese  Saldaña Castaña ¿cómo  habéis  dicho? 

El  conde  de  Saldaña-de-Azor,  casado  con  una  sobrina 
segunda  del  cuñado  de  un  primo  del  suegro  de  la  baro- 
nesa, ün  célebre  ministro. 
¡En  España  todos  son  ministros! 
(Esta  tia  Vicenta  nos  va  á  perder  con  su  charla.) 

{Mientras  el  duque  dice  esto  ha  salido  un  criado  que,  haciendo  grandes 
revérmelas,  entrega  un  periódico  a  la  condesa.) 


COKDESA. 

DrguE. 

Condesa. 
DuguE. 


Condesa. 
Duque. 


Condesa. 
Marieta. 
Condesa. 


Marieta. 

Duquesa  y 
D.*  Vicenta. 

Marieta. 


Duque. 

CONDE&A. 

Marieta. 

Condesa. 
Un  criado. 

Duque. 
Criado. 
Duque. 
Marieta. 
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¡Ah!  La  Gaceta  de  la  Corte:  veamos. 
(Pues  ya  tenemos  para  un  rato.) 
«Boletín  de  palacio.  (Leyendo.)  S.  M.  el  rey  se  ha  le- 
vantado á  las  ocho,  veinte  y  tres  minutos  y  doce  se- 
gundos. S.  M.  tenia  buen  semblante;  pero  se  rascaba 
mucho  la  oreja  izquierda.  S.  M.  se  entregó,  como  siem- 
pre, á  las  operaciones  higiénicas  y  de  aseo  de  su  real 
persona.  Al  salir  S.  M.  bostezó  tres  veces  y  pidió  té. 
S  M.  confeccionó,  por  sus  propias  reales  manos,  una  ta- 
za de  té  con  admirable  desembarazo  y  destreza.  S.  M. 
se  dignó  observar  que  si  el  té  no  se  criara  en  la  China, 
se  criaria  en  otra  parte,  ó  tendríamos  que  pasar  sin  té: 
reflexión  profunda  que » — Duquesa,  hacedme  la  mer- 
ced de  seguir  leyendo.  (Le  da  el  periódico .) 
¡Qué  veo! 

I  ¿Qué  es  eso? 

«Teatro  de  la  Opera. — [Leyendo.)  Antes  de  ayer  llegó 
el  famoso  empresario  Faramalla  con  su  compañía,  cuya 
prima  donna  la  Signora  Carlotina  Finestrella  ha  excita- 
do tanto  entusiasmo  en  Viena.  Se  asegura  queelSignor 
Faramalla  viene  á  Berlín  bajo  los  auspicios {Obser- 
vando el  semblante  del  duque)  de  cierto  noble  diplomático, 
gran  protector  del  teatro  lírico.» — ¿Lo  sabíais?  {Aparte 
al  duque.) 
¿Yo?  {Turbado.) 

Pero  todo  eso  ¿qué  importa?  Seguid,  seguid  aquí  arriba. 
«S.  M el Signor  Faramalla digo,  S.  M.  reci- 
bió al  conde  de la  primera  ópera » 

Pero  ¿qué  estai§  ahí  leyendo? 

Un  caballero  italiano  desea  hablar  á  su  excelencia  el 

señor  duque. 

¿Permitís?  {A  su  tia  con  una  i^everencia.  La  condesa  hace 
otra  en  señM  de  asentimiento.)  Que  entre. 
Además,  {Haciendo  señas  de  inteligencia  al  duque)  traen 
este  pliego  de  palacio  para  vuecencia. 
Venga.  {Váse  el  criado.)  Faramalla:  idos.  {Aloido  á Ma- 
rieta.) 
Con  vuestro  permiso  me  retiro.  ( Vdse  ) 
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ESCKNA  V. 
Faramalla. — ^El  Duque. — La  Co>'desa. — D.*  Vicenta. 

Faramalla.  ¡Señor  excelentísimo!....  {Inclinándose.)  ¡Señora! — {Re- 
para  en  (}oña  Vicenta.)  ¡Válgame  San  Cucufate! 

Duque.  Silencio  con  todos,  y  sobre  todo (Al  oído  á  Faramalla,) 

D.^  Vicenta.  ¡Hola  Faramalla!  Ya  sabíamos  que  os  hallabais  en  Ber- 
lín: el  duque  mi  sobrino  y  yo  estábamos  hablando  de 
vos  en  este  momento.  Ambos  gustamos  de  protejer  á 
los  artistas. 

Faramalla.  (Vayase  para  cuando  protejias  los  figones  del  Grao.) 

DuouE.  ¿Y  qué  traéis,  Faramalla? 

Faramalla.  Señor  duque,  aunque  ya  sé  que  en  nuestro  teatro  tenéis 
un  palco  de  propiedad  particular,  como  V.  E.  ha  acos- 
tumbrado siempre  á  abonarse  además  á  otro 

Duque.  Sí,  si,  gracias reservadme  el  mejor.  {Impaciente.) 

Faramalla.  ¡Obligadísimo!....  Señor  duque. 

Duque.  Con  qué,  á  Dios. 

Faramalla.  Desde  esta  noche  puede  V  E.  honrarnos  si  gusta.  Da- 
mos la  nueva  ópera  de 

Duque.  Sí,  sí ya  he  visto  el  anuncio. 

Faramalla.  En  que  tanto  se  luce  nuestra  prima  donna  la  Finestrc- 
11a.  El  tenor  Foseólo  tendrá  pronto  su  beneficio;  y  aun 
creo  que  hace  ánimo  de  venir  hoy  mismo  á  ofrecerle  á 
vuecencia 

Duque.  Gracias,  gracias;  con  que,  á  Dios. 

Faramalla.  Pues  con  permiso  de  vuecelencias  me  retiro;  poique  está 
abajo  esperándome  en  el  coche  la  tal  Carlota,  y..... 

Duque.  Pues  idos  pronto,  {Muy  inquieto.)  y  ñola  hagáis  aguar- 
dar  A  Dios,  á  Dios. 

Faramalla.  Humilde  servidor. 

{Al  irse  aparece  por  el  foro  Carlota,  pugnando  por  entrar  contra  un 

lacayo  que  la  detiene.) 

ESCENA  VI. 

X 

Dichos:  Carlota  y  un  Criado. 

Carlota.       Yo  tengo  entrada  libre Soy  Carlota  Finestrella 

{Se  desembaraza  del  criado,  el  cual  la  anuncia  á  voces.) 
Criado.  La  señora  Gabiota  Escarapela.  ( Váse.) 


Carlota. 


Duque. 
Carlota. 
Condesa. 
D.*  Vicenta. 
Carlota. 

D.*  Vicenta. 

Duque. 

Carlota. 


Condesa. 

Carlota. 
D.*  Vicenta. 
Carlota. 


Condesa. 
Faramalla. 
Duque. 
Condesa. 


Carlota. 


Condesa. 
Carlota. 

60NDESA. 
D.®  Vicenta. 
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¡No  eres  tú  mal  avestruz! íBravo  plantón,  Sr.  Fa- 
ramalla! Pero  como  yo  no  he  nacido  para  aguardar, 
aquí  me  encajo.  Esos  zopencos  no  querían  dejarme  en- 
trar; pero  SÍ,  ¡bonita  soy  yo!  El  señor  duque  me  perdo- 
nará si  he  forzado  la  consigna;  justamente  deseaba  pe- 
dirle una  audiencia. 
(¡Por  Dios,  Carlota,  que  no  se  enteren.) 
¿Y  á  mi  qué? 

¿Quién  es  esa  joven  tan  torbellino? 
Nadie:  una  comedianta. 

¿Qué  es  eso  de  comedianta?  ( Volviéndose  á  ella  la  recono- 
ce y  dispara  áreir,)  ¡Calle!  ¡Doña  Vicenta!  (1)  *já!  já¡já! 
¿Qué  risa  es  esa? 

(¡  Carlota! ....  reportaos ) 

Una  silla una  silla já!  já!  já!  que  me  muero!  {Se 

d^a  caer  en  una  silla  que  le  presenta  Faramalla,  y  señala 
á  doña  Vicenta.)  ¡Facha  mas  original! 
Pero,  á  lo  que  veo,  ¿este  es  un  ultraje  á  la  señora  ba- 
ronesa? 

¿Baronesa?  ¡Ay!  ¡que  me  muero!  ¡Baronesa! 
¡Noramala  la  insolente! 

{Yendo  hacia  ella.)  ¡Insolente!  ¡Qué  arrogancia!  ¿Y  de 
dónde  hubisteis  la  baronía?  ¿Se  os  quedó  pegada  acaso 
de  alguno  de  los  papeles  de  las  óperas  que  os  silbaron 
en  Italia? 

¿Qué  dice  esta  mujer? 
(Cayóse  la  casa  á  cuestas.)  , 

Vamos,  vamos,  señoras,  yo  no  puedo  permitir 

Ni  yo  tampoco,  señor  duque,  puedo  consentir  que  deje 
de  aclararse  este  misterio,  (á  Carlota.)  Venid  acá,  se- 
ñorita, y  decidnos  toda  la  verdad. 
La  diré,  pues  ya  se  vé  que  la  diré.  {AL  duque  y  Fara- 
•uhalla  que  le  hacen  señas.)  ¿Y  por  qué  he  de  callar?  ¿No 
me  está  ella  insultando?  Sabed,  señora,  que  esta  mujer 
ha  sido  una  mala  actriz  en  España  ,  peor  contralto  en 
Italia,  y  tia  jubilada  en  media  Europa ;  pero  lo  que  es 
baronesa,  nunca  lo  ha  sido  hasta  Berlin. 

Con  qué  entonces,  su  sobrina 

¿Quién?  ¿La  señora  eembajaaatriz?  Otra  ilustre  can- 
tatriz. 

¡Qué  escándalo! 
(¡Ah  serpiente!) 


(1)    Cl  qaíDteto  que  debe  cantarse  en  este  lugar  se  suprimió  en  las  primeras  represcnla- 
nes:  véase  al  ña  la  letra,  que  se  suple  con  cl  diálogo  comprendido  entre  estas  dos  *  ♦. 
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É 

Faramalla.  (Vació  el  saco.) 

Condesa.        ¡  Qué  vergüenza ! . . . .  El  rey  lo  sabrá  todo ,  señor  daque. 

Duque.  Lo  sabe  ya ,  señora  condesa. 

Condesa.        Vuestra  familia  clamará  á  S.  M.  contra  ese  abominable 

enlace,  y 

Duque.  S.  M.   se  ha  dignado   ya  aprobarle.  (Mostrando  un 

pliego.)    ^ 
D.*  Vicenta.  (¡Qué  dicha!  ¡Nos  salvamos!) 
Condesa.        Yo  protesto,  nuestro  linage  protesta;  la  nobleza  toda  de 

Prusia,  la  de  la  Confederación  entera  protestará Yo 

misma  iré  á  palacio.  ( Váse precipitadamente .) 
Dr$uF..  Tia escuchad *  ( Váse  siguitndola.) 

ESCENA  VII. 

D.'*  Vicenta. — Carlota. — Faramalla. — Después  Fóscolo. 

Faramalla.   Lindo  potaje  habéis  hecho. 

Carlota  .       Que  se  fastidien . 

Faramalla.  Vamos,  vamonos  de  aquí.  Vienes  á  {Saliendo  al  encuen^ 
tro  de  Fóscolo.)  ofrecer  tu  beneficio,  ¿eh? 

FóscoLO.         Justamente. 

Faramalla.   ¡Pobre  mozo!  En  mala  coyuntura. 

Carlota.  Su  excelencia  el  duque  no  está  ahora  de  muy  buen  ta- 
lante; pero  aquí  tenéis  otra  excelencia la  señora 

baronesa su  tia.  {Con  sarcasmo.) 

FÓSCOLO.         ¡Cómo!  ¡Doña  Vicenta!  {Acercándosele.) 

D.*  Vicenta.  ¿Quién?....  ¡Calle!  ¡Otro  musiquin!  ¡Qué  plaga!  Amigo 
Fóscolo ,  tengo  mucho  que  hacer,  y  no  estoy  para  plá- 
ticas. ( Váse.) 

Carlota.  ¡Qué  magestad!  ¡Lo  que  es  la  nobleza  de  sangre!.... 
Já,  já,  já.  ( Vánse  riendo  ella  y  Faramalla.) 

Fóscolo.  Si  esto  hace  la  tia,  planta  parásita  ,  ¿qué  no  hará  la 
divinidad  de  este  templo?  ¡Oh!  Marieta!....  Tratemos 

de  ver  á  su  futuro  esposo,  á  ese  hombre  funesto  que 

Pero  ¡qué  veo!  Ella  es soy  perdido. 

ESCENA  VIIL 

FÓSCOLO. — Marieta. 

Marieta.       ¡Oh  dicha!  El  rey  aprueba  nuestro  enlace :  ya  nad 
falta  á  mi  felicidad.  {Repara  en  Fóscolo ,  que  al  quen 
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evadirse  sin  ser  visto,  ha  hecho  mido.) — ¿Quién  es?— ¡Ah! 
Foseólo ¿sois  vos? 

DÚO. 


FÓSCOLO. 


Marieta. 


FÓSCOLO. 

Marieta. 


Perdón  si  un  pobre  músico 
profana  con  pié  trémulo 
los  góticos  alcázares , 
que  hoy  son  vuestra  mansión. 

A  amiga  tan  sincera , 
por  Dios  que  hacéis  ofensa , 
pues  solo  en  daros  piensa 
auxilio  y  protección. 
¡Ah!  no  lograron  fausto  ni  opulencia 

vuestra  alma  pura  corromper. 
¿Por  qué  dudar  que  aquí  vuestra  presencia 

debió  muy  grata  á  mi  alma  ser? 


A  DÚO. 

De  la  aurora  de  nuestra  vida 
la  memoria  ¿cómo  borrar? 
Nunca  un  alma  sensible  olvida 
de  la  niñez  gozo  ó  pesar. 


Marieta. 

FÓSCOLO. 

Marieta. 

FÓSCOLO. 

Marieta. 


FÓSCOLO. 

Marieta. 

FÓSCOLO. 

{Arreos 


Memoria  dulce  guarda  el  pecho 
del  venturoso  tiempo  aquel. 
De  aquel  tranquilo  humilde  techo 
de  nuestra  infancia  amparo  fiel. 
Allí  de  gloria  sed  ardiente 
los  dos  sentimos  juntamente. 
Nada  olvidasteis,  por  mi  fé! 
Ni  nuestros  juegos ,  nuestro  canto , 
nuestra  amistad ,  nada  olvidé! 

Ni  cuando  altiva  yo  os  reñía 

Porque  al  cantar  desafinaba. 

Y  luego  al  cabo  me  reía. 

Y  yo  gozoso  os  abrazaba. 

van  animándose ,  y  tomando  un  aire  de  mayor  franqueza.} 
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A  DÚO. 


De  la  vida  el  abril 
esmaltaba  en  su  albor 
de  alegría  infantil 
el  sencillo  candor. 


Marieta. 

FÓSCOLO. 

Marieta. 
FósroLO. 


Rodó  apacible  nuestra  cuna.... 
De  oscuro  asilo  en  la  quietud. 
Sin  locos  sueños  de  fortuna.... 
Nos  dio  ventura  la  virtud. 


A  DÚO. 

Oh  solaces 

placenteros 

¡  cuan  fugaces 

parecéis ! 

Breves  años 

lisonjeros, 

í  qué  de  engaños 

escondéis ! 
¡Pasó  aquel  tiempo  rápido 
de  celestial  dulzura ! 
Pasó  cual  un  relámpago 
para  jamás  volver. 


FÓSCOLO. 

Marieta. 

FÓSCOLO. 

Marieta. 

FÓSCOLO. 

Marieta. 

FÓSCOLO. 

Marieta. 


Recordad  nuestra  gloria  en  la  escena. 
¡  Oh  recuerdo  de  amargo  dolor ! 

En  Milán  ,  en  Paris,  en  Viena 

Triunfo ,  aplausos  ,  constante  favor. 

Nuestra  fama  en  Europa  resuena 

Es  ya  más  que  entusiasmo  ,  furor. 
Nuestra  voz  al  concurso  enagena. 
Nos  aclaman  á  par  del  autor. 

Á  DÚO. 


Oh  solaces 
placenteros, 


FÓSCOLO. 


Marieta. 

FÓSCOLO. 


Marieta. 

FÓSCOLO. 


Marieta. 
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¡cuan  fugaces 

parecéis! 

Breves  años 

lisonjeros , 

¡cuántos  daños 

escondéis! 
¡Pasó  aquel  tiempo  rápido 
de  celestial  dulzura! 
Pasó,  cual  un  relámpago, 
para  jamás  volver. 
Recordad  aquellos  «¡bravos!» 
de  entusiasta  admiración ; 
vuestro  gozo  y  «moción. 
«Salga» — «Salga» — repetían 
con  frenética  ansiedad. 
Vos  entonces  os  mostrabais 
cual  escénica  deidad ; 
y  coronas  mil  caían 
á  vuestros  pies. 

¡Es  verdad! 
Yo  era  siempre  quien  ufano 

os  sacaba  á  presentar 

de  este  modo por  la  mano (Figurándolo.) 

y  tal  vez á  mi  pesar 

os  la  llegaba  á  apretar. 
¿Qué  hacéis?    (Desasiéndose.) 
¡Ah!  perdonad. 
( Volviendo  á  tomar  su  actitud  y  tono  respetuoso.) 
Perdonadme ,  por  piedad, 
y  sed  mi  numen  propicio : 

se  acerca  mi  beneficio , 

este  billete  aceptad. 

Perdonad. 
Adiós Foseólo Marchad .  (Enternecida.) 


HABLADO. 


FÓSCOLO. 

Marieta. 

FÓSCOLO. 

Marieta. 

FÓSCOLO. 


A  Dios,  señora,  á  Dios;  (Enternecido.)  y  no  olvidéis  en  me- 
dio de  vuestro  esplendor  á  un  desventurado  amigo. 
¡Desventurado!  (Enjugándose  las  lágrimas.)  Pues  qué, 
¿no  han  sabido  premiar  vuestro  mérito? 
Con  dinero  sí;  pero  ¿consiste  en  eso  la  felicidad? 
¡Oh!  no,  no  por  cierto. 
Privado  de todas  mis  ilusiones;  burladas  mis  espe- 


Marieta. 

FÓSCOLO. 


Marieta. 

FÓSCOLO. 

Marieta. 
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ranzás....;  viendo  á  otra  ocupar  vuestro  lugar,  recibir 
los  aplausos,  el  homenaje,  el  incienso  que  antes  se  os 
prodigaban  á  vos. 
¿Y  quién  es  esa? 

Carlota.  Ella  es  hoy  el  astro  rutilante  de  la  escena  líri- 
ca: con  su  nombre  resuena  la  trompa  de  la  fama;  sus 

alabanzas  llenan  los  periódicos Y  nadie  habla  ya 

de  vos. 

No yo  soy  duquesa (Con  despecho.)  embajado- 
ra  De  estas  no  se  habla. 

¡El  serlo  es  tan  fácil!  Pero  no  lo  es  brillar  en  las  artes; 
arrancar  aplausos,  y  asombrar,  como  vos,  al  mundo. 
¡  Oh  gloria  ¡  Oh  ídolo  mió !  ¿  Cómo  he  podido  abando- 
narte ? 


ESCENA  IX. 


Condesa. 


Marieta. 
Condesa. 


Marieta. 
Condesa. 

FÓSCOLO. 

Condesa. 

FÓSCOLO. 

Condesa. 

FÓSCOLO. 

Marieta. 
Condesa. 

FÓSCOLO. 

Condesa. 
Marieta. 
Condesa. 


Dichos  y  /a  Condesa. 

Señorita;  {Con  aire  de  importancia  :  hace  una  cortesía  y  á 
que  Marieta  no  contesta.)  ya  sabéis  que  nuestro  sobera- 
no ,  por  una  debilidad  que  me  abstengo  de  calificar,  to- 
lera vuestro  enlacé. 

He  visto  la  firma  de  S.  M.  (Con  dignidad.) 
La  familia  toda  está  indignada,  y  los  retratos  de  nues- 
tros ilustres  progenitores  fruncen  el  ceño.  (Señalan- 
délos.) 

I  Señora !  (Con  indignación .)  Reparad  á  lo  menos que 

no  estamos  solas. 

Nada  me  importa.  Vengo  á  despedirme  :  me  mudo. 

(Buen  viaje.) 

Si,  cuando  seáis  duquesa  de  Valberg,  venís  á  mi  casa, 

consentiré  en  recibiros 

(¿De  veras?) 

Pero  en  particular en  mi  aposento. 

A  mucha  honra  debierais  tener 

¡Foseólo !  ( Encarándose  con  la  duquesa.) 
¿Quién  es  ese  atrevido  ? 

Ün  artista.  ( Con  orgullo,)  Primer  tenor  de  la  compañía 
de  ópera. 
Salid  de  aquí. 

Foseólo,  quieto:  estáis  en  mi  casa. 
En  efecto Con  eso  será  testigo  de  que  os  entrego  es- 
tos dos  palcos- que  envia  su  director En  ausencia 


Marieta. 
Condesa. 
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del  duque,  á  vos  os  toca  escoger No  hay  cosa  que  á 

mí  me  haga  faltar  á  la  buena  educación,  (ft frece  los  dos 

billetes  cerrados,  y  Marieta  tovia  uno.) 

Cualquiera,  señora;  me  es  indiferente. 

Dios  os  guarde.  {Saluda  y  váse.  Marieta  se  inclina  ea  si'* 

lencio.  Luego  se  sienta  y  llora.) 


ESCENA  X. 


Marieta. — Fóscolo. 


FÓSCOLO. 

Marieta. 

FÓSCOLO. 

Marieta. 

FÓSCOLO. 


Marieta. 

FÓSCOLO. 

Marieta. 

FÓSCOLO. 

Marieta. 


i  Bravo....!  ¡Sublime !  Ni  cantando  hubierais  estado  me- 
jor. Pero qué!  ¿Lloráis? 

¡  Ah!  Fóscolo ,  i  qué  tormentos !  ¡  cuánta  humillación ! 
¿  Y  qué  necesidad  teniais  vos  de  descender  de  vuestro 

trono  para  ser duquesa  ? 

No  ese  vano  titulo ,  sino  el  amor  de  ese  hombre ,  su 
constancia,  sus  sacriñcios  me  han  cautivado. 
Mas  ¿estáis  segura?....  Yo  no  quisiera  desvanecer  tan 
halagüeñas  ilusiones ;  pero  si  es  cierto  lo  que  en  Viena 

se  decia....,  lo  que  yo  mismo  he  observado 

¿  En  Viena  ?. . . .  ¿  Qué ?. . . .  ¿  Quién  ?  Acabad. 
Nada ,  nada. 

Acabad,  por  Dios.  ¿El duque?....  ¿Con  quien?  ¿Con 
Carlota  ? 

Ved  que  no  soy  yo  quien  ha  pronunciado  ese  nombre. 
Sí ,  ya  lo  sabia  yo.  Y  luego,  su  turbación,  su  reser- 
va  — Pero  no  puede  ser:  no  es  capaz  de  engañarme 

tan  villanamente.  Y  sobre  todo,  ¿no  he  visto  ya  la  li- 
cencia del  rey?  ¿No  me  ha  dotado  liberalmente  el  du- 
que? Estas  son  pruebas.  ¡Ah!  sí;  me  ama ,  me  ama,  no 
puedo  engañarme. — En  fin,  esta  noche  iré  á  la  ópera, 
{Abre  el  billete.)  los  observaré. — Ayudadme  vos,  Fóscolo. 
— Ved  aquí  el  palco  que ¡Dios  mió! Es  una  car- 
ta ....  {Queda  aterrada.)  dé  Carlota.  {Lee.)  ((¡Gran chas 
co!  Señor  duque:  no  pensabais  encontraros  aquí  con 
estos  renglones. — No  os  escapareis  sin  cumplirme  las 
promesas  de  Viena.» — ¡Ah!  ¡desventurada! — «Esta  mis- 
ma noche  me  habéis  de  dar  audiencia  en  vuestro  palco; 
si  rehusáis,  veré  á  Marieta,  y  mis  explicaciones  produ- 
cirán una  escena  trágica,  y  no  cómica  como  lo  fué  la  de 
esta  mañana  con  la  tia  Remilguendorf.» — ¡Oh  perfidia! 
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Cayó  la  venda  de  mis  ojos.  ¿Qué  haré  ,  Dios  mió  y  qué 
haré? — 
(Queda  sumergida  en  su  tristeza.  Fóscoto  la  contempla  confieso. — Sale 

precipitadamente  Faramalla . ) 


ESGENá  XI. 


Dichos,  y  Faramalla  cmi  una  carta  abierta  en  la  mano. 


TERCETO. 


Faramalla. 


FÓSCOLO. 

Faramalla. 


Marieta  y  Fóstoto; 
Faramalla. 


FÓSCOLO, 

Faramalla. 


FÓSCOLO. 


Marieta. 


¡Chasco  fatal! 

íSuerte  cruel! 

Venga  un  dogal.  ' 

Pronto,  un  cordel. 

Mas  ¿qué  tenéis? 

¿Qué  ha  sucedido? 

¿No  lo  sabéis?  •     ' 

Estoy  perdido. 

No  hay  que  dudar, 

rae  he  decidido :    "     " 

me  voy  á  ahorcar ; 

me  suicido. 

Mas  ¿qué  tenéis? 

¿No  lo  diréis? 

Aqui  vengo  á  avisar 

que  no  puedo  ya  dar 

la  Ópera  anunciada. 

Y  mi  empresa  feliz 
'  tina  infame  nari^ 

¡Oh  desgracia! 

¿Pues  qué?  j.. 
Dejará  arruinada. 
El  hado  antojadizo,    ' 
con  fiero  romadizo, 

me  dice  Cflo^loitiiiA  {^oitrando  la  carta.) 
que  le  ha  puesto  en  la  gola  una  sordina. 
No  hay  tal,  no  hay  tal : 
su  cita  criminal 

es  causa  de  que  falte  á  la  función. 
¡Oh  desengaño!  ¡Oh  pérfida  traición! 


I .' 
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A  TBE8. 

De  su  doblez  abominable 
es  imposible  ya  dudar: 
con  el  traidor  seré  implacable; 
sabré  su  infamia  castigar. 
La  iniquidad  abominable 
se  vino  al  fin  á  revelar. 
No  haya  perdón,  sed  implacable: 
sabed  severa  castigar. 
Nariz  feroz  abominable, 
con  tu  importuno  estornudar, 
tu  romadizo  perdurable 
mi  muerte  pronta  va  á  causar. 
¡Haber  de  suspender 
mi  ópera  mejor! 
¡Ah  duende  enredador! 
¡Ah  funesta  mujer! 
¡Ah  pobre  director! 
Dejad  vuestros  clamores. 
¡Oh,  qué  entrada,  señorea! 
¡qué  pérdida  la  mia! 
Devolvamos  primero 
el  billete  á  su  dueño  verdadero. 
ndo  un  sobre  al  billete  de  Carlota:  toca  la  campanilla  y 
sale  un, criado,) 
¿Señora? 

Llevad  luego 
al  duque  mi  señor  aqueste  pliego. 
¡Oh!  ¡qué  dolor! — ¡Porque  una  caprichuda 
fingir  quiso  que  tose  y  que  estornuda! 
Teatros  infelices 

que  pendientes  estáis  de  que  una  loca , 
que  canta  con  la  boca, 
inconvenientes  finja  en  las  narices. 

Repítdii  el  trid. 

De  su  doblez  abominable,  etc. 
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oanUido. 


Marieta. 


Faramalla. 

Marieta. 

Faramalla. 

Marieta. 

Faramalla. 

Marieta. 


¡Pandaste,  amor,  tu  castillo  en  el  aire!, 
El  oropel  de  mis  triunfos  amó: 
perdido  el  brillo  que  en  mí  le  prendó, 
no  espero  ya  sino  olvido  y  desaire. 
¡Oh!  no:  no  más  tal  oprobio  sufrir: 
de  tamaño  baldón  es  forzoso  el  huir. 

Permitid {En  ademan  de  irse.) 

No,  no  08  vais. 
Señora,  ¿qué  mandáis? 
Que  en  la  función  dispuesta  persistáis. 
Mas  ¿qué  se  hará? 
El  cielo,  amigo,  nos  inspirará. 


A  TRES. 


Marieta. 


Fóscolo. 


Faramalla. 


Desprecio  es  la  venganza 
mas  digna  del  traidor : 
el  arte  es  mi  esperanza; 
será  mi  solo  amor. 

Las  glorias  de  la  escena 
de  nuevo  gozaré ; 
la  pérñda  cadena 
de  amor  sacudiré. 
Deseo  de  venganza 
la  inflama  en  su  furor: 
cumplióse  mi  esperanza, 
magnate  seductor. 

Brillaren  nuestra  escena 
de  nuevo  la  veré , 
ya  rota  la  cadena 
que  oprobio  al  arte  fue. 
Renace  mi  esperanza: 
me  siento  ya  mejor. 
Veremos  de  esta  danza 
qué  sale  en  mi  favor: 

La  noche  será  buena, 
cual  yo  me  la  esperé: 
mi  pobre  caja  llena 
de  nuevo  al  fin  veré. 


Faramalla. 

Marieta. 

Faramalla. 

FÓSCOLO. 

Marieta. 
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Mas  ¿cuál  es  vuestro  plan? 

Discreccibn confianza . 

¡Oh  qué  angustia!  ¡qué  afán! 
¡Oh  placer! — ¡Oh  esperanza! 
¡Oh  vp,nas  grandezas! 
reniego  de  vos: 
pompas  y'  riquezas, 
A  Dios,  á  Dios, 
por  siempre  á  Dios.  (Várise  los 


'  ,1 


(res.) 


I » 


FIPí  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


•   * 


I 


«         •  I 


ACTO  TERCERO. 


El  teatro  representa  el  interior  de  nn  palco  oon  adornos  de  buen  gusto  y  muebles  de  lujo, 
espejos,  candelabros,  etc.,  etc.  £1  balcón  está  en -el  ÍQfo,  en  el  centro:  es  de  grande  aber- 
tura y  aparece  cerrado  con  una  celosía  dorada  que  á  su  tiempo  se  ha  de  bajar,  dejando 
▼er  el  fingido  escenario  de  no  teatro,  de  manera  que  se  descubra  todo  el  primer  término 
con  la  concha  del  apuntador  y  además  la  orquesta,  palcos  enfrente,  algunos  bastidores,  etc., 
segnu  lo  exija  la  perspectiva.  A  la  izquierda  del  espectador,  hay  una  puertecita  que  se 
supone  comunica  con  el  escenario;  á  la  derecha  otra  que  es. la  de  la  entrada. 


ESCENA  PRIMERA. 

Carlota  saliendo  rmsteriosaimnte  por  la  izquierda  con  un  capotillo  de 

capucha. 

Todavía  no  hay  nadie:  he  venido  á  tiempo.  (Miratidopor 
la  celosía .)  La  ^ente  no  ha  empezado  á  llegar.  £1  pobre 
Faramalla  estará  loco  á  estas  horas,  mandando  remen- 
dar todos  los  carteles  con  un  anuncio  en  letras  gordas: 
— «Á  consecuencia  de  una  grav^  y  repentina  indisposi- 
ción de  la  primera  dama  tiple ,  se  suspende  la  ópera 
anunciada,  y  en  su  lugar  se  dará....» — Lo  que  el  diablo 
quiera;  porqne  no  «é  de  qué  remedión  puedan  echar 
mano ,  ni  cuál  de  esas  urracas  que  hay  en  la  compañía 
lo  habrá  de  cantar.  Desdichado  Faramalla,  no  sabe  él 
que  á  estas  horas  la  tal  dama  tiple  se  halla  en  el  paleo 
del  duque  de  Valberg,  á  quien  sacará  los  ojos  si  no  le 
otorga  el  don  que  piensa  demandarle.  Pero  antes  de  las 
amenazas ,  úsenlos  dé  la  persuasiva  seducción.  ¿Aca- 
so faltan  jamás  á  una  mujer  armas  irresistibles  en 
el  arsenal  de  la  coquetería?  Sin  Inas  que  unos  ojos,.... 

así  como  los  mios hay  para  avasallar  al  mas  :empe- 

demido.  És  mucho  el  poder  de  una  mirada  fascinádcrá 
Pw  ejemplo. . . .  {Mirando  con  coquetería  al  público.) 
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CANTO. 

Mágico  poder, 
gracia  del  mirar, 
sé  tú  en  esta  noche 
mi  fiel  auxiliar. 
Brillen  á  la  vez 
tierna  sencillez, 
suave  languidez, 

y  el  rubor, 
con  la  timidez 
que  da  el*  amor. 
Prometa  una  mirada 
ardiente,  sin  igual, 
al  alma  enamorada 
dulzura  celestial. 
Y  dicha  futura 
de  amor  y  ternura 
parezca  ofrecer, 
deleite  y  ventura, 
y  gozo  y  placer. 
¡Ay!  ¡Ay!  qué  delicia 
•      ¡Ay!  ¡Ay!  ¡Ay! 
¡qué  dulce  mirar! 
¿A  quién  no  ha  de  hechizar? 

Mágico  poder,  etc. 
Ven,  ¡oh!  mi  enemigo, 
prueba  tu  valor; 
pruébale  conmigo, 
fiero  seductor. 
Soberbios  antojos 
tendrás  que  rendir, 
que  nunca  á  mis  ojos 
podrán  resistir. 

Mágico  poder,  etc. 

(Mientras  este  aria,  se  ha  ido  iluminando  el  teatro,  seguv  se  vé  á  través 

de  la  celosía.) 

ESCENA  11. 

Carlota. — El  Duque  por  la  derecha. 

^OTA.       ¡Gracias  á  Dios! ....  ¿Y  cómo  venís  por  esa  puerta  ? 
a£.  Porque  he  estado  atiabando  si  entraba  Marieta  eu  su 


Carlota. 
Duque. 

Carlota. 


Duque. 
Carlota. 


Duque. 
Carlota. 


Duque. 
Carlota. 


Duque. 
Carlota. 

Duque. 
Carlota. 

Duque. 

Carlota. 

Duque. 

Carlota. 

Duque. 

Carlota. 

Duque. 


Carlota. 
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palco:  pero  no  ha  venido,  y  eso  que  hay  ya  bastante 
gente. 

¡Qué  miedo!  ¡Qué  consideraciones!  Mal  viene  eso  con 
lo  que  me  queríais  hacer  creer  en  Viena. 
Carlota,  el  tiempo  urge;  hablemos  del  .asunto  que  os 
trae  aqui:  vuestra  ligereza  ha  estado  á  punto  de  com- 
prometerme esta  mañana,  y  no  quisiera  que 

;  Já!  ¡  Já!  ¿Quién  será  mas  ligero  de  los  dos?  Yo,  pobre 
cantatriz  sin  recursos,  ó  vos  noble  cortesano  y  profundo 
diplomático,  que  os  habéis  venido  á  poner  entre  mis 
garras?  Porque  no  hay  duda  que  lo  estáis. 
Pero  á  ¿qué  viene  todo  eso?.  .  . 
¡Pues  ahí  es  nada!  A  que  os  convenzáis  de  que  es  preci- 
so decirme  á  todo  que  sí.  Con  qué capitulemos:  yo 

podría  daros  mucho  que  hacer;  atormestaros,  impedir 
vuestra  boda. 

!0h!..,.  eso 

No  me  echéis  baladronadas.  ¿Tenia  yo  mas  que  contar 
lo  de  Yiena?  Marieta  no  exigiría  pruebas;  pero  aun  así, 

conservo  yo  cierto  billetito  amoroso 

Pero  ¿no  acabareis  de  decirme  el  objeto  de 

Al  instante.  Mi  objeto  es  dejaros  en  libertad,  devolve- 
ros vuestros  juramentos.  ¡Hola!  parece  que  desarrugáis 
el  entrecejo. 
¿Yo? 

Pero  es  que....  voy  á  poner  una  condición,  y  si  no  la 
aceptáis,  guerra  á  muerte. 
Yeamos  la  condición. 

Pues  señor ,  es  de  saber  que  yo  también  quiero  ca- 
sarme. 
¡Yos! 
¿Y  por  qué  no?  ¡Yaya,  pues  me  gusta! 

No  digo ¿Y  quién  es  el  dichoso?  (No  sé  por  qué  me 

amarga  la  noticia.) 

Es  un  coronel digo,  nó  loes  todavía,  per©  vos  haréis 

que  lo  sea. 

¡Yo,  Carlota!  ¿Estáis  en  vos?  ¿Ha^o  yo  coroneles? 
Los  hace  el  rey,  y  vos  sois  su  privado. 
¡Y  luego ,  pretender  que  yo  proteja  á  mi  rival !  Porque 
yo  os  amo  todavía ,  Carlota :  me  fascináis  de  una  ma- 
nera..,.. (Es  singular  que  nunca  me  ha  parecido  tan 
hermosa.) 

Ya  os  entiendo ;  queréis  darme  requiebros  en  vez  de 
favor.— Al  asunto,  ¿  Me  sacáis  ese  grado ,  sí  ó  ño  ? 


ÜVQVE. 

Carlota. 

DVQVH. 


OAniOTA. 

Duque. 

Carlota. 


Duque. 

Carlota. 

Duque. 

Carlota. 

Duque. 

Carlota. 

Duque. 

Carlota. 

Duque. 


Carlota. 

Duque. 

Carlota. 

Duque. 

Carlota. 

Duque. 

Carlota. 

Duque. 

Carlota. 

Duque. 

Carlota. 

Duque. 
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Pero  ¿  quién  es  ese  hombre  ?  ;.  Qué  caiTera ,  qué  grado 
tiene  ? 

¿Él?....  El  es un  real  mozo,  sin  otro  empleo  que 

ser  novio  mió. 

¡Pties  estamos  frescos!  Vos  me  pedís  milagros.  Sacar  á 
un  hombre  de  la  nada  para  elevarle  de  un  golpe  á  los 
primeros  puestos  de  una  carrera !  Pues  ni  que  estuvié- 
ramos en  España. 
Con  que  ¿no  os  resolvéis? 

Ya  veré meditaré.  Otro  dia  hablaremos :  ahora  os 

estarán  esperando. 

i  Qué !  ¿Pues  no  sabéis?  Le  he  hecho  creer  á  Faramalla 

que  estoy  terriblemente  acatarrada.  Fue  á  verme  á 

casa,  me  halló  en  la  cama ¡jal  ¡já!  ¡ardides  del  oñ. 

do !  Me  oyó  toser ,  estornudar ,  ganguear y  se  mar- 
chó furioso  á  mudar  la  función. 
Pues  no  han  mudado. 
¿Cómo  no? 

Yo  á  lo  menos  nada  sé. 
Es  imposible. 

Y  todo  ese  enredo  le  habéis  armado 

Por  venir  aquí. 

¿A  interesarme  por  vuestro  futuro? 

Y  á  veros  á  vos,  ingrato,  {Con  gachonería.)  y  á  despe- 
dirme para  siempre. 

¡FaJsa!  Pero  tenéis  para  raí  un  atractivo,  un  no  sé 

qué No  os  caséis No  salgáis  de  Berlin.  (¡Qué 

linda  está!) 

¿Y  para  qué  he  de  quedarme? 

Para  ser  la  mas  querida  de  todas  las  mujeres. 

¿De  todas?  ¿Inclusa  la  Españolita? 

¡Carlota!  {Omere  asirla  una  mano,) 

Manos  quietas 

Pero  siquiera 

¡Noi  Adiós,  pues.  *  (1) 
Esperad- 
¿Qué  queréis? 
Escuchadme  un  momento. 

No:  me  imparta  huir  de  vos,  que  ya  queréis  tenderme 

algún  lazo. 

Me  matáis  con  tan  injusta  sospecha. 


(1)   Véase  al  fin  la  letra  del  dúo  suprimido  en  este  lagar,  y  que  se  suple  con  lo  compren- 
dido entre  la»  dos  ^  ^. 


Carlota. 

Duque. 

Carlota. 


Una  voz. 

Otra. 

Otra. 


Otros. 
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Ya  comprendo  vuestra  astucia. 
; Así  os  habéis  olvidado?. . . . 

Vaya  que  el  descaro  es  estupendo.  Andad,  señor,  allá 
con  vuestra  Marieta.  (/Símof  ?/  aclamaciones  del  público 
impaeie7ite.) 

¡Vamos,  que  es  tarde! 
¿Están  ustedes  cenando? 

Queremos  ver  á  la  prima  donna  antes  de  que  se  ponga 
vieja.  (Estos  rumores  se  van  gradualmente  comnrtiendo  en 
'  un  coro  acompasado  y  con  acompcsñámiento  de  orquesta^  en 
fjue  los  tenores  y  los  bajos  cantan  altemativamente.)      ^ 

¡Que  empiecen !  ¡Que  empiecen ! 

¡  El  telón !  ¡  El  telón !  ¡  Las  die«  son ! 

¡  Qué  plantón !  etc. 


HABLADO. 


Carlota.        ¡  Escuchad ! . . . .  ¡Silencio !  Ahora  es  la  risa. 
DuyiK.  Risa,  ¿deque? 

Carlota.  De  Faramalla,  que  vá  á  anunciarlo  que  sucede,  i  Pobre 
empresario  J  ¡  Cómo  estará !  ¡  Qué  diversión !  ¡Qué  gres- 
ca vá  á  armarse  cuando  oigan  anunciar  que  mi  parte  la 
vá  á  cantar  otra  cualquiera !  {Otra  vez  los  coros, — El 
duque  baja  la  celosía ,  y  se  acerca  á  escuchar. — Carlota 
hace  lo  mismo  recatándose.) 
Coro.  Que  empiecen. — Que  empiecen. — Que  empiecen. 

Vamos  ya. — Vamos  ya. — Vamos  ya. 

¡El  telón,  él  telón! 
Las  diez  son. — Las  diez  son. 
{Sevéá  Faramalla  que  aale  y  Jiace  el  siguiente  anuncio.) 
Faramalla.  Señores :  A  consecuencia  de  una  repentina  indisposición 

de  la  prhnera  dama  tiple 

Voces:  ¡Fuera !  í  Fuera ! — ¡  No  es  verdad ! 

¡No  es  verdad ! . . . .  ¡  Callar! ....  ¡Silencio ! 
Faramalla.   Tendrá  el  honor  de  presentarse  ante  este  reapetable 
público..... 


Vocfes. 
Una  voz. 


Varias  voces. 
Otras. 


¡Fuera!....  Nó.....  Dejarle  hablar. 
Que  hable  el  orador 

sin  temor. 
No,  que  es  el  autor 

el  señor. 
¡Salga  el  coro!....  ¡Cante  el  coro!., 
¡  Haya  mas  decoro ! 

¡Empezad! 


Otros. 


Carlota. 

FaRAMALI/A. 

Coro. 
Carlota. 

Coro. 
Carlota. 


Duque. 
Carlota.  • 

Duque. 
Carlota. 
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jSalga  el  coro]....  iCante  el  coro! 
Escuchad. 

jEmpezad. — ¡Zánganos! 

Escuchad. — ¡Vándalos  i' 

Vamos, — ^músicos. 

Vamos — rústicos. 

¡Empiecen!  ¡Silendo! 
¡Escena  intoresantel 
Una  célehre  cantatriz 
recien  llegada  de  París.  {Ooiv  de  aplausos.) 
¡Bravo!  ¡Muy  bien!  {El  duque  cierra  la  celosía.) 
¿Quién  será  la  nueva  cantante?  ¿Aaí  me  han  vendido? 
¡Qué  furor!  ¡Qué  rabia!  . 
¡Qué  empiecen!....  ¡qué  empiecen! ' . 
Pero,  ¿qué  es  esto?  ¿Otra  prima  donna?  ¿Quiénes?  ¡Ve- 
nir á  hacerme  á  90H  /mal  tercio!  Lo  veremos.  {Vá  á 
salir.) 

¿A  dónde  vais,  aturdida?  ¡Si  os  ven  salir  de  mi  palco! 
¡Qué  rabia!  ¡Qué  desesperación!  (Llaman  á  la  puerta  de 
la  derecha.)  ¡Ay!  ¡que  llaman!  . 

No  hay  que  abrir. 

Están  metiendo  una  llave ¡Doña  Vicenta!  {Se  vuelve 

de  espaldas  recatándose  del  modo  posible;  el  duque  sale  al 
encuentro  de  doña  Vicenta.) 


ESCENA  m.. 

Dichos;.  Doña  Vicenta  p07'  la  derecha. 


D.*  Vicenta.  Soy  yo ,  señor  duque :  ¡felices  noches!  No  querían  abrir, 
me;  pero  al  oír  que  era  vuestratia,  al  instante  se  presté 
el  acomodador.  Yo  le  insté ya,  como  que  la  incum- 
bencia que  me  trae.....  ¡Vaya,:  si  no  acierto  con  las  pa- 
labras! De  tal  conformidad  que 

¿Pues  qué  sucede? 

¡Ay!  Dejadme  resollar,  que  vengo  agctreadísima,  ente- 
ramente desániíüe;  me  podrían  ahogar  con  un  cabello. 

Pero  no  acabáis  de 

¡Pues  ahí  es  nada  lo  del  ojo!  ¡San  Vicente  de  mi  alma! 
Nada:  Marieta,  mi  sobrina,  que Vamos,  que  no  pa- 
rece en  parte  ninguna,  ni  viva  ,  ni  muerta. 
¡Marieta!  ¿Pues  no  está  en  su  palco? 
No  señor. 
Ni  en  casa? 


Duque. 
D.*  Vicenta. 

Duque. 
D.*  Vicenta. 


Duque. 
D.*  Vicenta. 
Duque. 
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D.*  Vicenta.  No  señor. 

Duque.  ¿Y  nadie  la  ha  visto  salir? 

D.^  Vicenta.  No  señor.  Solamente  vuestra  tia  la  señora  condesa  me 

ha  asegurado  que  estaría  aquí {Repara  en  Carlota.) 

¡Tonta  de  mi!  ¡Pues  ahí  está!  ¡Y  vos  que  os  estabais 
chanceando!  ¡Chiqueta!  ¡María!  {Yendo  hacia  ella.) 

Carlota.       ¿Qué  hay,  tia  Vicenta? 

D.*  Vicenta.  ¡Huy!  ¡Qué  veneno!  Y  aquí asólas  con  mi  sobrino 

el  duque 

Carlota.       Así  lo  hemos  tenido  por  conveniente. 

Duque.  (¡A  Dios  mi  dinero!) 

D.*  Vicenta.  Vuestro  descaro  no  tiene  igual. 

Carlota.       En  eso  se  parece  á  vuestro  peinado. 

D.*  Vicenta.  ¡Así  me  faltáis  al  respeto!.... 

Carlota.       ¡Respeto!....  ¡ja!  ¡ja!  ¡la  vechia chufera! 

Voces  del  público.  ¡Silencio  en  ese  palco! 

Duque.  Señoras,  por  Dios,  me  estáis  comprometiendo.  La  ópe- 
ra ha  empezado  ya  hace  un  ratp,  y 

Carlota.       Verdad  es ahora  va  el  aria  de  tiple Mi  rival  va 

á  presentarse Será  cualquiera  de  por  ahí Abrid , 

señor  duque ,  abrid.  {Abren  la  celosía  y  aparece  Marieta 
en  el  escenario  rodeada  de  un  coro  de  mujeres.) 

ABIA  T  PIEZA  GONGERTAliTE. 


Todos. 
Carlota. 
Duque.  ' 
D.*  Vicenta. 


¡Marieta! 

¡Oh  furor! 

rQué  vergüenza!  ¡Qué  dolor! 

¡La  esposa  de  un  embajador! 


RECITADO   CANTADO. 


Marieta. 


Claro,  sol  que  la  diáfana  esfera 
recorriendo  vas,    ' 
anda  mas. 
apresura  tu  lenta  carrera, 
y  mi  dicha  cumplida  verás. 


Carlota. 

Duque  y 
D.*  Vicenta. 

Marieta. 


¡Oh  qué  rabia!  ¡qué  furor! 
/  ¡Qué  vergüenza;  ¡Qué  dolor! 


( 


Bello,  florido  pensil, 
donde  dichoso  solía 


soñar  mi  pecho  infantil  ,/ 

plácidos  sueños  de  amor,, etc.,  etc..  / 

va  á  entusiasmar,  vá  á  alborotar, 
Marieta.  Deja  la  selva  lót>rega, 

\en  á  mi  albergue  plácido^        :  .  = 
te  cantaré  á  la  cítara  ,' 

dulces  cantares.  •  • 

Mi  regalada  mxísica 
cual  saludable  bálsamo, 
consolará  tus  lágrimas  • 

y  tus  pesares. 

Tra,  lá;  tra,  lá; 

vente  conmigo  allá/  . 

Trá,  lá;  trá,  la; 

mqjor  será. 

Á  CUATRO. 

Mameta.  CARLOrÁ. 

Mi  recental  blanquísin^o  .Miten  la  ov^a  tímida 

te  mostraré  y  mi  tórtola  cual  supo  con  su  mónita 
que  con  arrullo  lúgubre        .    r      ,       al¿iplQmático 

canta  su  pena.  sagaz  burlar. 

Y  por  el  lago  límpido  Ella  y  el  otro  cómplice, 

te  llevaré  en  mi  góndola  el  direqtoF  hipócrita^ 
mientras  la  luna  pálidíi  ,.  y  el  xufio  Foseólo  . 

luce  serena.  la  han  de  pag^,, 

Entretanto  cantan: 

DüouE.  i  Oh  extraño  dolor! 

.  jOh  vergüenza!  ¡Qh  rubor! 
D.*  Vicenta.  ¡Una  embajadcora! 

¡Todo  se  acabó!. 

Mientras  Marieta  cantci  el  final  vocalizado,  cantan  los  demás: 

Carlota.  Negra  trama 

que  me  irrita 
que  mi  fama 
debilita, 

de  ira  ab^raisael  coíÉtzoñ. 
El  castigo  á  la  traición   .     . 
yo  le  daré  siii  compasión :    : , 


*  t 


I  I 


D.*  "Vicenta. 
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¡tiembla!  ¡ah!  tiembla,  pérfida, 
mi  indignación. 


Ya  acabaron 

las  grandezas, 

ya  volaron 

las  riquezas , 

duró  poco  la  ilusión: 

¡ah!  ¡maldición! 
del  tal  Faramalla  enredos  son : 

enredos  del  picaro  son. 
Düotn.  ¡Que  tal  cosa 

yo  consienta! 

¡Vergonzosa , 

triste  afrenta! 
¡Lleno  estoy  de  indignación! 

¡Oh,  confusión! 
¿Quién  autor  fue  de  tal  traición? 
{El  duqtie  con  ademan  colérico  cierra  la  celosía.) 


ESCENA  IV. 


Condesa. 


Duque. 


Condesa. 
Duque. 


Dichos  y  la  Condesa  ,  furiosa. 

¡Bravo!  señor  duque;  ya  lo  habéis  visto:  vuestro  nonl- 
bre ,  vuestra  nobleza ,  prostituidos  entre  histriones.  La 
cabra  siempre  tira  al  monte.  Ya  habéis  visto  á  vuestra 
españolita. 

{Que  ha  estado  pensativo,  con  aire  resuelto.)  Sí,  señora^  ya 
la  he  visto  :  ¡admirable  ,  sublime,  divma!  Conmoviendo 
los  corazones ,  electrizando  á  todo  un  pueblo ;  arran- 
cándole aplausos  unánimes  y  vivas  entusiastas.  Sí,  se- 
ñora ,  la  he  visto  preferir  á  la  corona  ducal  una  corona 
de  artista  ,  ganada  por  su  talento  y  no  heredada  de  su 
vigésimo  abuelo.  La  he  visto  resplandeciente  con  la 
aureola  del  genio ,  cuyos  colores  no  sabe  nom'brar  la 
heráldica ,  ni  se  pintaron  jamasen  arrugados  pergami- 
nos. Así  la  he  visto,  señora  condesa;  así  he  visto  á  Ma- 
rieta, y  nunca,  nunca  me  ha  parecido  tan  hermosa. 
Lo  dicho :  es  su  monomanía.  ¡Qué  frenesí!  ¡Qué  blasfe^ 
mías! 

Peco  ese  infame  empresario,  que  pe  la  sonsaca,  que 
me  la  roba 
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ESCENA   V. 

*     > 

Dichos.  Faramalla,  y  despites  Marieta  y  Fóscolo. 

Faramalla.  ¡Aquí  viene!  ¡aquí  está!  La  mia  cara  diva,  mia  divinís- 

sima  prima  donna. 
Duque.          Bellaco,  traidor,  ven  acá.  (Agarrándole  por  el  pescuezo.) 
Faramalla.   ¡Ay!  ¡ay!  ¡ay!  señor  excelentísimo yo  no  he  tenido 

arte  ni  parte:  ella  misma  os  lo  dirá:  ahí  viene 

{Sale  Fóscolo  por  la  izquierda  trayendo  de  la  mano  á  Marieta.  Él  de 
paladin  de  la  edad  media ,  y  ella  con  un  lujoso  traje  de  la  misma 

época.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

TODOS . 


Duque. 
Marieta. 

Duque. 
Marieta. 


Duque. 
Marieta. 


Fóscolo. 
Condesa. 

DuQtJB. 


¡Marieta!  ¿Es  posible?  {Con  ternura.) 
Señor  duque,....  suspended  vuestras  quejas  :  yo  tam- 
bién he  ahogado  las  mías  dentro  del  pecho. 
Pero  ¡vos  en  el  teatro! 

De  donde  nunca  debí  salir.  En  el  teatro  me  conocisteis: 
mi  tal  cual  habilidad ,.  mi  gloria  os  deslumhraron ,  sin 

que  mi  persona  os  inspirase  verdadero  amor 

Os  engañáis,  Marieta;  yo  os  amo 

Vos,  señor  duque,  os  engañáis  á  vos  mismo;  pero  mi 
determinación  os  evita  un  tardío  arrepentimiento ,  y  á 
mí  eternos  pesares.  Esta  es  la  licencia  del  rey  para 
nuestro  casamiento:  {Mostrando  unos  papeles.)  esta  es 
vuestra  generosa  carta  de  dote...  {Los  desgarra.)  ya  no 
existen:  ambos  somos  libres....  {Con  entusiasma. )'2iecO' 
bré  mi  independencia,  y  otra  vez  soy  artista! 
¡Sublime!  i 

¡Buen  provecho!     |  {Casi  á  un  tiempo.) 
¡Marieta,  ) 

Volved  en  vos Marieta eso  es  imposible! 


Arieta. 


Marieta; 


A  la  gloria,  al  arte  escénica 

que  por  vos  dejé, 
vuelvo  al  ñn  con  nuevo  júbilo, 

con  ardiente  fé. 
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Que  sabréis  confío 

perdonar ; 
y  el  ejemplo  mió 

imitar. 
A  Dios ,  señor , 
A  Dios,  señor :  yo  soy  artista, 
y  vos  sois  embajador. 

HABLADO. 

D.*  Vicenta.  Pero,  niña 

Carlota.       ¿Con  qué  otra  vez  prima  donna? 

D.^  Vicenta.  Para  que  vos  seáis  segunda. 

Faramalla.  Marieta ,  carina,  que  os  llaman  ya. 

Marieta.       Al   menos,    señor   duque,    no   me   neguéis   vuestros 

aplausos.  {El  duque  intenta  detener  á  Marieta  con  ade^ 

manes  de  súplica:  ella  le  rechaza.) 

FINAL. 


Faramalla. 

Vamos  allá ,  señora; 

Marieta. 

A  Dios llegó  la  hora : 

A  Dios  ,  por  siempre ,  á  Dios. 

Duque. 

¡Marieta! 

Marieta. 

A  Dios ,  señor. 

Duque. 

Vivir  no  sé  sin  vos. 

Marieta. 

Olvidad  á  la  actriz, 

y  viviréis  feliz 

sin  su  funesto  amor. 

A  Dios,  señor. 

Coro  dentro. 

¡Qué  empiecen!  ¡Qué  empiecen! 

¡El  telón!  ¡El  telón! 

Cantan  ¿  nete. 


Marieta. 


Carlota. 


A  Dios,  llegó  la  hora : 
las  dichas  que  atesora 
el  arte  encantadora, 
son  mi  único  placer. 
Con  locos  ímpetus 
de  irá  frenética, 
fuego  volcánico 
siento  ya  arder. 


Condesa. 


D.*  Vicenta. 


FÓSCOLO. 


Duque. 


Faramalla. 


Marieta. 


Carlota. 


Condesa; 


D.*  Vicenta. 


FÓSCOLO. 
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Venció  por  último 
su  innoble  índole; 
la  de  la  fábula 
gata  mujer. 
¡Sobrina  estólida! 
que  por  sus  músicas 
rentas  y  título 
deja  perder. 
Instinto  ingénito 
de  gloria  artística 
logró  en  su  ánimo 
prevalecer. 
Mísera  victima 
de  un  hombre  frivolo, 
í  oh,  cuántas  lágrimas 
voy  á  verter! 
Con  tantas  pláticas 
y  tanta  andrómina , 
recia  catástrofe 
pudiera  haber. 

Deifico  ardor 
ya  mi  espíritu  inflama, 

gloria, 

fama 
sed  mi  solo  amor. 
Ciego  rencor 
ya  mis  venas  inflama 

nueva 

trama 
sacie  mi  furor. 

Del  deshonor 
se  salvó  nuestra  fama. 

¡  Linda 

dama 
para  tal  señor ! 

¡  Oh  que  dolor ! 
yo  me  vi  ya  gran  dama. 
Esto 
clama 
al  cielo ,  señor ! 

Sed  de  su  amor 
ya  de  nuevo  me  inflama, 
Gloria , 
fama 


Faiulhaua. 
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Sed  en  mi  favor. 
DuoüB.  Fuego  de  amor 

que  tardío  me  inflama 
necia 
llama 
vano  es  ya  tu  ardor. 

Pero,  señor, 
qne  ya  el  público  llama, 
grita 
clama 
á  más  y  mejor. 

Coro.  í  Que  empiezen que  empiecen ! 

Que  se  alce  el  telón. 
{Foseólo  y  Faramalla  se  llevan  por  la  izquerda  á  Marieta ,  la  cual  se 
vuelve  á  hacer  un  saludo  al  duque.  Este  q%Uere  seguirla  \  la  condesa  le 
contiene.  Doña  Vicenta  deshecha  en  llanto,  está  á  punto  de  desmayarse 
en  brazos  de  Carlota,  lacualse  rie  de  todos  ) 


FIN  DE  LA  ZARZUELA. 


APÉNDICE. 


Letra  del  quinlelo  y  del  duo  suprimidos;  aquel  en  el  segundo  arto. 

y  esle  en  el  tercero. 


Carlota.  í  Já,  já,  já,  já,  já,  já,  já!  {Riendo.) 

D.*  Vicenta  v      <  -d       ,  x     •  jo 
Faramalla/       j  ¿Por  que  reirá? 

Condesa iy Duque.  ¿De  quesera? 

No  puedo  más  ya. 

¡Oh,  oh,  oh!  Le  va  á  hacer  mal. 

¿Quién  ha  visto  cosa  tal? 

j  Mas  decid,  ¿qué  risa  es  esa? 


Carlota. 
Faramalla. 
Carlota. 
D.*  Vicenta  y 

LOS  OTROS  TRES. 

Carlota. 
Condesa, 


Carlota. 


Duque  y 
Faramalla. 

D.*  Vicenta. 

Carlota. 


Duque. 


¡Facha  más  original! 

¡Un  ultraje  tan  grosero! 

¡La  señora  haronesa! 

¿Baronesa? Yo  me  muero.  {Siempre  riendo,) 

¡Cuanto  más  lo  considero...., 
vaya,  es  cosa  celestial! 

j  ¡Oh  imprudencia  sin  igual! 

¡Noramala  la  insolente! 

{Hablado.)  ¿Insolente? 

{Cantado.)  El  penacho  no  ostentaba 

la  señorona  tan  alto, 

cuando  en  Italia  cantaba 

Baronesas  en  contralto. 

(¡Ahr  ¡De  oiría  yo  me  exalto!) . 


omoo. 


Condesa. 


¿Qué  misterio  revela 
esta  necia  locuela? 


D.*  VlCEJfTA. 


Duque  y 
Faramalla. 
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Yo  sabré  con  cautela 
la  verdad  descubrir. 

El  misterio  revela 
esta  necia  locuela: 
¡no  está  mala  la  tela 
que  su  charla  va  á  urdir! 

[  El  misterio  revela 

esta  necia  locuela : 
ya  mi  sangre  se  hiela; 
todo  va  á  descubrir. 


Carlota. 


(Entretanto,)  £1  penacho  no  ostentaba 
la  señorona  tan  alto, 
cuando  en  Italia  cantaba 

la  señora  de  poco  acá. 


Condesa. 

D.*  VlCEHTA. 

Carlota. 


Condesa. 
D.*  Vicenta. 
Duque. 
Faramalla. 

Carlota. 


Condesa. 


La  verdad  claramente 

deberéisnos  decir. 

Mas señora  condesa 

Pues  bien ,  yo  lo  diré, 

Ta  que  ella  no  confiesa : 

actriz  novicia  fué ; 

cantante  al  fin  profesa , 

y  no  hay  tal  baronesa. 

¡Quéhoror!  ) 

¡Cantó!  (/-       .     V 

!  Rompió!  HA  cuatro.) 

I  Tronó !  ] 

Fuerza  es  ya  decirlo  todo: 
la  señora.....  embajatriz  {Con  mofa.) 
otra  ilustre  cantatriz, 
í  Horror ! . . . .  ¡  Atroz  maldad ! . . . . 
i  Perfidia ! . . . .  ¡  Iniquidad ! . . . . 
Es  contra  ley 

tan  negra  intriga ; 
el  mismo  rey 

me  apoyará. 

Soy  de  su  majestad 

particular  amiga : 


Duque. 


Condesa. 
Carlota. 
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y  no  consentirá. 
Pues  ya  lo  consintió. . 
{Mostrando  el  pliego  recibido  oMes.) 
Tomad, 
llevad  á  Marieta  {A  doña  Vicenta,) 
de  la  regia  bondad 
la  anuencia  completa. 
Veo  al  fin  lograda ,  {A  la  condesa.) 
mi  querida  tia, 
mi  ilusión  dorada, 

la  esperanza  mia 

Nada  falta  ya. 
Mi  consentimiento. 
Y  el  mío  quizá. 


Carlota. 


Condesa. 


D.*  Vicenta. 


Duque. 


Faramalla. 


A  dNGO. 

Risa  me  dá  de  su  coraje: 

el  carcamal  rebentará.  {Señala  á  la  condesa,) 

Viendo  el  tiznón  con  que  el  linaje 

enlace  tal  ensuciará. 

Jamás,  jamás  en  tal  ultraje 

mi  dignidad  consentirá: 

es  un  borrón  en  mi  linaje, 

que  su  esplendor  empañará. 

¡Rabiando  estoy!  ¡Huy!  ¡Qué  coraje! 

¡Sierpe  infernal!  ¡Qué  ufana  está! 

Por  mas  que  yo  sude  y  trabaje, 

todo  mi  afán  vano  será. 

Ella  honrará  nuestro  linaje: 

el  mismo  Rey  consiente  ya; 

no  hay  tal  borrón,  no  hay  tal  ultraje, 

ni  nuestro  honor  mancillará. 

¡Ay!  qué  gentil  matalotaje! 

No  sé  de  aquí  lo  que  saldrá : 

mi  habilidad  en  pilotaje 

de  naufragar  me  salvará. 


Duque. 
D.*  Vicenta. 
Condesa. 


Vuestro  arrebato  se  calmará.  {A  la  condesa.) 
Sin  duda. 

Basta  ya,  {Á  doña  Vicenta.) 
señora  de  teatro. 


Carlota. 
D.*  Vicenta. 
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¡Transformación!  {Mofándose.) 
¡Mudóse  la  decoración!      * 
¿Me  insultáis  á  mí  vos? 
Me  la  habéis  de  pagar,  por  Dios. 
{Bepiten  las  estrofas  á  chico.) 


Carlota. 

Duque. 

Carlota. 

Duque. 

Carlota. 

Duque. 

Carlota. 

Duque. 

Carlota. 


Los  DOS. 


Carlota. 
Duque. 
Carlota. 
Duque. 
Carlota. 
Duque. 
Carlota. 
Duque. 
Carlota. 
Duque. 
Carlota, 
►uque. 


Adiós ,  pues. 

Esperad. 
¿Qué  queréis?  - 

Escuchad. 
Vuestros  lazos  voy  huyendo. 
¿Me  dejais?  No  os  marcháis. 
Yo  me  voy. — ^No  me  estoy. 
No  salgáis.  —Me  matáis. 
Vuestra  astucia  ya  comprendo. 


A  DÚO. 


CAiaOTA. 

Mentir 
queréis; 
fingir 
sabéis. 


Duque. 
Huir 
queréis ; 
morir 
me  hacéis 


¿  Por  qué 
de  mí , 
pensáis 
así? 

¡Seductor! 

Seré  fiel. 

Impostor. 

¡Ah,  cruel! 

Nuevo  ardid  estoy  temiendo. 

Padecer  me  estáis  haciendo; 

Adiós,  pues. 

Esperad. 

¿Qué  queréis? 

Escuchad.  (Atajándole  el  paso.) 

El  descaro  es  estupendo. 

Mas  decid ,  ¿en  qué  os  ofendo? 
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Carlota. 

Basta  ya,  señor:  {Enojada.) 

• 

por  favor. 

Duque. 

Oh!  qué  furor!  (Le  toma  la  mano.) 

Carlota. 

Soltad ,  señor. 

Por  favor Basta  ya. 

Duque. 

¿Por  qué  gritáis? 

, 

con  tal  furor? 

Carlota. 

Adiós ,  pues. 

Duque. 

Esperad. 

etc. 

Duque. 

¡Es  original 

vuestra  pretensión! 

Que  mi  protección 

conceda  á  un  rival. 

Muero  por  vos 

de  loco  amor. 

Carlota. 

¡Vaya  por  Dios!  {Con  ironía). 

¡Es  un  dolor! 

Duque. 

¿De  mí  os  burláis? 

Carlota. 

Sin  hiél. 

Duque. 

¡Cruel! 

Carlota. 

¡Si  soy  yo  muy  cruel! 

A  Dios,  pues,  etc, 

• 

• 

Á  DÚO. 

Carlota. 

Mostrando  está 

que  antiguo  amor 

revive  ya 

con  nuevo  ardor. 

Probó  muy  bien 

para  triunfar, 

con  el  desden 

atormentar. 

Duque. 

Jamás  el  fuego 

de  su  semblante 

* 

tan  rutilante 

resplandeció. 

Cual  nunca  ciego , 

mi  pecho  inflama 

la  antigua  llama 

que  en  él  ardió. 

Carlota. 


Duque. 
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Probó  muy  bien 
con  el  desden 
atormentar. 
Huir  queréis. 
¿Por  qué  me  hacéis 
tanto  penar? 


Duque. 
Carlota. 

Duque. 

Carlota. 

Duque. 

Carlota. 

Duque. 

Carlota. 

Duque. 

Carlota. 

Duque. 

Carlota. 

ÜKA  VOZ. 

Otra. 
Otra. 


UNOS. 

Otros. 


Carlota. 

Duque. 

Carlota, 


No  me  dejéis,  hechicera. 

No  quiero  gente  embustera 

ni  que  otro  amor  tenga  ya. 

¿Quién  á  mi  amor  se  opondrá? 

No  me  la  echéis  de  plancheta. 

¿Pues  qué  me  sucederá? 

¿Y  qué  dirá  Marieta? 

¿Qué  se  yo? . 

¡Vaya!  ¡que  hacéis  lindo  novio! 

¿Por  qué  no? 

¿Quién  de  los  hombres  fió? 

¡Carlota! 

Carlota  ya  se  olvidó. 
{Rumor  y  exclamaciones  del  público  impojcimie,) 
¡Vamos!  ¡que  es  tarde! 
¿Están  ustedes  cenando? 

Queremos  ver  á  la  prima  donna  antes  de  que  se  ponga 
vieja.  {Estos  rumores  se  van  gradualmente  convirtiendo  en 
un  coro  acompasado  y  con  acompañamiento  de  orquesta  en 
que  los  tenores  y  los  bajos  cantan  alternativamente  las  si- 
guientes exclamaciones.) 

¡Que  empiecen!  ¡Que  empiecen! 

¡El  telón!  ¡el  telón!— ¡Las  diez  sen! 

¡Qué  plantón! 

RECITADO  GAliTABIDO. 


¡Escuchad!  ¡Silencio]  Ahora  es  la  risa! 
¿Risa  de  qué? 

De  Faramalla  que  vá  á  anunciar  lo  que  sucede.  ¡Po- 
bre empresario !  ¡ looo  estará!  ¡Qué  diversión!  ¡Qué 

gresca! 

Y  cuánto  han  de  gritar 
cuando  oigan  anunciar 
que  canta  una  cualquiera  en  mi  lugar. 
f  Vuelven  Ips  coros, — El  duque  baja  la  celosía  y  se  acerca  á  escuchar» — 
Qarloia  hace  lo  mismo  recatándose  de  ser  vista.) 
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Coros.  Que  empiecen. — Que  empiecen.— -Que  empiecen! 

Vamos  ya — vamos  ya — Tamos  ya. 
El  telón,  el  telón, 
Las  diez  son,  las  diez  son. 
{Se  ve  á  Faramalla,  que  sale  al  fingido  escenario  y  hace  el  siguiente 

anuncio ,  etc.) 


Faramalla. 


Una  célebre  cantatriz 
recien  llegada  de  Paris. 


Coro  de   aplansot. 


Carlota. 
Duque. 
Ambos. 
Carlota. 


Coros. 


¡Bravo!  Muy  bien,  etc.,  etc. 

¿Quién  será — la  nueva  cantante? 

¿Quién  será — hallada  al  instante  ? 

¿Quién  será? — ¿Quién  será? 

No  sé  quién  será. 

¿Dé  dónde  ha  salido? 

¿Por  qué  habrá  venido? 

i  Así  me  han  vendido! 

¡Qué  furor  me  da! 

Que  empiecen que  empiecen etc* 
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LOS  EMIGRANTES. 


OBRAS  DE  LOS  MISMOS  AUTORES. 


Salirse  con  la  suya*  (i) 

La  avaricia  rompe  el  saco,  (i)  (3) 

Á  CUAL  MAS  loco.   (1) 

Saltó  y  vino...  (2)  Música  del  maestro  Barbero. 
Refugium  pecatorum.  (2)  (3) 

Perico  el  de  los  palotes.  Música  del  maestro  Tabeada. 
Lista  de  compañía.  Música  del  maestro  Caballero. 
Dos  PÁJAROS  de  un  tiro.  (2)  (3) 

En  cn  lugar  de  la  mancha,  (i)  Música  del  maestro  Arnedo. 
Entre  primos-  (1)  Música  del  maestro  Gómez. 
La  noche  del  31.  (1)  (4)  Música  del  maestro  Caballero. 
Apunten...  ¡fuegoI  (1) 

Avisos  OTILES.  (1) 

Don  Manuel  Ruiz.  (1)  (4)  Música  del  maestro  Caballero. 
Á  PUNTA  DE  tijera.  (2)  MúsIca  del  maestro  Gasola. 
Perder  la  pista.  {\)  Música  del  maestro  Llano. 
Septiembre»  Eslava  t  Compañía.  Música  del  maestro  Caballero. 
Los  EMIGRANTES.  Músíca  dol  macstro  Brull. 
Los  Isidros.  Músi(ia  del  maestro  Caballero. 


(1)  De  D.  Luis  de  Larra,  (hijo). 

(2)  De  D.  Maaricio  Gallón. 

(3)  £a  colaboración  con  D.  M«  de  Larra. 

(4)  En  colaboración  con  D.  £.  Sánchez  Seña. 


LOS  EMIGRANTES 

saínete  lírico 

EN  ÜN  ACTO  Y  TRES  CUADROS,  EN  PROSA 

ORIGINAL  DE  LOS  SEÑORES 

LUIS   DE  LARRA  (Hijo)  Y  MAURICIO  GTJLLÓN 

MÚSICA  DE 

D.    APOLINAR  BRULL. 


Estrenado  con  ^ran  éxito  en  el  Teatro  del  PRÍNCIPE  ALFONSO  la 

noche  del  17  do  Mayo  de  1889. 


MADRID. 

IMPRBSNTA  DB   JOSÉ   RODRIOUBZ 

Atocha^  i  00,  prineipaL 
1889. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


LA  SINFORIANA 

ROSAaiO.... 

DOÑA  BÁRBARA 

JULITA 

UNA  AMA  DE  CRÍA 

UNA  CRIADA 

MUJER  1  ' 

MUJER  2.* 

DON  BLAS 

EMBTERIO 

EL  RANA 

MONSERRATE 

CASTO 

LUIS 

EL  AGENTE 

UN  CAPITÁN  DE  VAPOR.... 

EMIGRANTE  i^ 

EMIGRANTE  2.* | 

MARINERO  !.• j 

EMIGRANTE  3/ 

CAMARERO 

MARINERO  2/ 

Emigrantes,  pasajeros  y  guardias, 


SfiTA.  Pastor  (L,)* 
Sra.    Romero. 
Sra.    Baeza. 
Srtas.  Francos. 

ACEVES. 

Alonso. 
Pastor  (J.). 
Sres.  Rdiz. 

Mesejo  (E  ). 

Mesejo  (J.). 

Castro. 

Lagasa. 

Alba. 

Montijano. 

Arana. 

Zafra. 

Valcárcel* 
Sanz. 
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Este  obra  es  propiedad  de  sos  autores,  y  nadie  podrá,  sio  sa  permiso» 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sas  posesiones  de  Ultr»* 
mar,  ni  en  los  paises  con  los  eaales  haya  eelebrados  ó  se  eelebren  en 
«delante  tratados  internaeionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reseryan  el  dereeho  de  tradueetón. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lirieo-Dramitiea, 
titulada  £1  Teatro,  de  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  los  eulu- 
sivamente  encargados  de  conceder  ó  neg^ar  el  permiso  de  representacida 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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ACTO  ÜNICO. 


CUADRO  FRIMERQ. 


SftU  decentemente  amueblada  en  casa  de  Do&a  Bái  hat-a. 


ESCENA  PRIMERA. 


D.  BLAS  y  JÜLITA. 

Blas.  ¡Ea!  ¡Ya  tienes  cumplidos  tus  deseos!  ¡Ya  estamos  en 
Madrid!  Dentro  de  cinco  días  te  casas,  haces  bien;  yo 
haría  lo  mismo  si  no  temiera  dar  con  otra  harpía  como 
mi  difunta. 

JuLiTA.    ¡Papá!... 

Blas.  ¡Es  Terdad!  )No  me  acordaba  que  fué  tu  madre;  por  su- 
puesto que  si  esta  vez  llegara  á  suceder  lo  que  hac*'- 
dos  años!... 

Jduta.    lAyl...  ¡no  me  lo  recuerdes! 

Blas.  ¡Qu^  plancha!...  ;Estar  en  la  iglesia,  esperar  una  hora, 
y  na  parecer  tu  novio,  y  pasar  un  año  y  co  volver  i 
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teaer  noticias  suyas!...  ¡y  pasar  dos  años  y...  nada!.** 
¡Oh!  aquel  chico  lo  entendió  perfectamente. 

Jdlita.    i  Papá!... 

Bkas.      No,  hija,  no,  dispensa.  ¡Aquel  hombre  fué  un  pillo!... 

Jllita.  Pero  papá  ^qué  empeño  tienes  en  recordarme  esa  des- 
gracia! 

Blas.  Es  que  por  eso  no  fui  yo  elegido  entonces  alcalde,  y 
porque  me  temo  que  tu  nuevo  futuro  haga  lo  mismo 
que  el  anterior. 

Jdlita.    ¿Por  qué?... 

Blas.  Porque  le  escribí  que  llegábamos  á  Madrid  anoche  y 
ni  bajó  á  la  estación^  ni  se  ha  presentado  aqui* 

JuLiTA.    No  te  extrañe;  como  es  domingo  habrá  ido  á  misa. 

Blas.  ¡Á  misa!...  ¡Ah!  vamos^  se  estará  encomendando  ^ 
Dios  como  se  va  á  casar... 

Jdlita.  ¡Qué  cosas  tienes!...  Mira,  es  preciso  que  ultimemos 
nuestros  proyectos.  ¿Cuales  son  los  tuyos? 

Blas.  ¡Pues  que  te  cases  el  trece:  yo  me  casé  en  esa  fecha  y 
no  me  ha  podido  ir  mejor:  ya  ves,  me  quedé  viudo  en- 
seguida! 

Julita.    ]Ay!...  ¡hoy  estás  no  sé  cómo!..* 

Blas.  ¡Viudo^  hija,  viudo,  gracias  á  Dios!  ¡Bueno,  pues  te 
casas  el  lunes  y  el  martes  otra  vez  al  pueblo! 

JuLiTA.    ¿Viajar  en  martes?...  • 

Blas.  ¡Delicioso,  hija,  delicioso:  yo  hice  un  viaje  en  martes 
y  tuve  el  placer  de  ver  morir  á  mi  apreciable  suegra, 
tu  querida  abuela! 

JuLiTA.    ¡Hoy  estás  fatal!...  ¿Y  el  baile? 

Blas.  ¡Ahí  ¡Es  verdad,  ya  me  olvidaba!  El  día  antes  de  ca- 
sarte daremos  un  gran  baile. 

Julita.    ¡Y  por  qué  antes!  ¿No  era  mejor  después? 

Bhks.  ¡Después  de  casarse  no  tiene  uno  ganas  de  bailar 
créeme!... 
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ESCENA  II. 

DICHOS  y  DOÑA  BÁRBARA. 

Barb.  Buenos  días,  señoreSi  ¿Se  ha  descansado? 

Blas.  jMuy  bien,  señora  patronal 

Barb.  Y  las  camas  ¿qué  lal?' 

Blas.  Las  camas  bien,  nosotros  mal. 

Barb.  Pues  son  de  la  fábrica  de  la  plaza  de  la  Cebada. 

Blas.  Ya  se  conoce:  por  eso  no  tienen  los  colchones  más  que 

paja. 

Jduta.  iPapál... 

Barb.  ¿Es  hija  de  usted  esta  niña? 

Blas.  Y  de  usted,  señora. 

Barb.  {Caballero!... 

JuLiTA.  |Papá!... 

Blas.  {Ay!  ¡Usted  dispense! 

JoLiTA.  No  le  haga  usted  caso... 

Blas.  Mira  niña,  ponte  el  sombrero,  sí  vamos  á  ir  á  esas 

compras. 

JULITA.      ¡Voy  enseguida!  (Vasé  por  U  sog^unda  izquierda.) 

ESCENA  III. 

DOÑA  BARBARA  >  D.  BLAS 

Barb.  ¡Ay!  ¡caballero,  qué  suerte  tiene  usted!  ¡Qué  modosíta 
es  esa  niña!  ¡Si  viera  usted  la  mía  que  descarada  es!... 

Blas.      Mala  recomendación. 

Barb.  ¡Y  eso  que  se  llama  Rosario!  ¡Ya  ve  usted  que  el  nom- 
bre no  puede  ser  más  pacifico! ...  ¡pero  lo  que  es  ella!... 
Y  la  de  usted,  ¿tien^^  novio? 

Blas.      ¡Pues  si  á  eso  venimos!... 

Barb.      ¿á.  buscarle? 

Blas.     ,  ¡Á  casarle! 

Barb.      ¡También  mi  hija  piensa  casarse!  ¿No  ha  visto  u^ted 
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un  joven  muy  romántico  que  se  pasa  todo  el  dia  acá— 

rielando  á  la  marquesa?... 
Blas.      ¡Pues  me  gusta  el  descarol  ¿Y  qué  marquesa  es  esa? 
Barb.      jMi  gatal  Pues  ese  joven  lleva  tres  años  en  mi  casa  sin 

pagarme  un  céntimo. 
Blas.      ¿Y  por  qué  le  tiene  usted? 
Barb,      Porque  me  las  va  á  pagar  todas  juntas. 
Blas.      ¿Cómo? 

Barb.      ¡Casándose  con  mi  hija!  Con  mi  Rosario. 
•^Blas.      ¡Usureral...  ¡Eso  es  prestar  dinero  al  veinte  por  cienta 

mensual!*.. 

ESCENA  rv. 

DICHO  7  JULITA  qae  sale  coa  el  sombrero  puesto  por  U  sexuada. 

dé  la  izquierda. 

Jdlita.    (Saliendo.)  ¡Ya  csloj  papá!... 

Blas.      ¡Vamos,  vamos!... 

Barb.      ¡Vayan  ustedes  con  Dios! 

Blas.      ¡Venga  mi  gabán!  Mi  magnífico  gabán.  ¡Ajaji!...  ¿Qué 

tal  estoy?  Me  parece  que  no  tengo  mala  facha  para 

alcalde. 
Jclita'.    ¡Vamosl... 

Blas.        Vamos.  (Vinse  ios  dos  por  ol  foro  de  la  derecha.) 

Barb.      ¡Ay!...  ¡cómo  se  parece  este  seüor  á  mi  difunto!..» 
Pero  aquél  era  más  fornido. 

ESCENA  V. 

DOÑA  BÁRBARA  y  EMETCRIO  qae  sale  por  la  primera  izquier- 
da bascando  por  debajo  do  los  muebles. 

Emet.  ¡Pchsl...  ¡pchs!...  pchs!... 

Barb.  ¿Qué  liace  usted,  babieca? 

Emet.  Buscando  á  la  minina. 

Barb.  ¿No  sabe  usted  lo  qae  pasa? 

£met.  Si  usted  no  me  lo  dice... 


•  *  • 
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Barb.  Pues  han  venido  unos  huéspedes. 

Emet.  (Pobrecí  los  I . . . 

Barb.  ¡y  han  dormido  aquí  an'ochel... 

Emet.  \  Á  que  no  han  dormido! . . . 

Barb.  {Son  padre  é  hija  y  vienen  á  casaisel... 

Emet.  iQué  atrocídadl 

Barb.  iSon  de  Matapoirquerat 

Emet.  ¿Eh?...  ¿Cómo  se  llaman?... 

Barb.  Él,  don  Blas  del  Llano. 

Emet.  ¡Ay! 

Barb*  ¿Qué  le  pasa  á  usted? 

Emet.  (íDíos  mío!...  ¡Nadal  iHorror!)  [Marquesita...  pchs... 

pchs!   (BoAcando.) 

Barb.  ¡Es  particular!...  (¡Y  cómo  se  parece  este  chico  á  mi 
difunto!...)  ¡Voy  á  arreglar  el  cuarto  para  cuando 

vuelvan!. ••  (Vase  por  la  tegonda  de  la  iiqaierda J 

ESGBNA  VI. 

EMETERlOy  á  poco  ROSARIO  por  la  Miranda  de  la  derecha. 

Emet.  ¡Horror...  mi  novia!  ¡Mi  antigua  novia.  La  que  vino  á 
casarse  conmigo,  y  yo...  yo  no  me  atreví  á  casarme 
con  ella,  ni  fui  á  la  iglesia,  está  aquí!...  ¡y  hemos 
dormido  tabique  por  medio,  y  el  corazón,  nada!... 
¿Qué  voy  á  hacer?...  ¡Si  me  vejil...  ¡Si  se  entera  doña 
Bárbara,  es  capaz  de  hacer  la  barbaridad  de  echarme 
á  la  calle!  Y  ahora  que  Rosarito  se  iba  ablandando... 
yo  no  la  suelto.  Es  una  chica  guapísima,  y...  me  la 
llevo...  yo  no  sé  dónde,  pero  me  la  llevo...  y  luego 
Dios  dirá,  ó  no  dirá  nada,  pero  yo  me  la  llevo. 

Ros.       (saUeado.)  ¡Emeteriol 

Emet.      ¡Rosario! 

MÚSICA. 

Cmbt.  Ven  aquí 

y  óyeme: 
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ten  valor 
porque  va 
más  aquí 
no  he  de  estar, 
no  nos  han 
de  casar. 

Ros.  ¡Ay  de  mí, 

qué  escuché! 
¡Por  favor, 
haDla  más, 
díme  si 
tu  amor  ya 
para  mí 
no  será! 

Emet  .  Es  que  tu  madre 

es  muy  ladina. 

Ros.  ¡Tiene  sospechas, 

yo  ya  lo  sé!... 

Emet.  *  ¡Gaza  de  largo!... 

Ros.  Ya  sé  que  caza. 

Emet.  ¡Y  yo  la  debo 

mucho  parn<^!... 

Ros.  ¿Pero  eso...  qué? 

Emet.  Te  lo  diré. 

Como  yo  te  hago  el  cdco 
y  te  quiero,  ¡la  mar! 
al  país  de  los  cocos 
nos  debemos  marchar. 
Ros.  ¡Eso  es  la  mar! 

Emet.  ¡Si  tú  tienes  corage 

y  eres  hembra  de  ley, 
y  te  vienes  conmigo 
no  me  tose  ni  el  rey. 

Ros.  ¿Por  qué  es  esa  fuga, 

quisiera  saber? 


— 11  ~ 

&MET.  En  la  travesía 

te  lo  explicaré. 

Ros.  Una  niña  soltera, 

no  está  bien,  digo  yo, 
que  se  marche  con  uno. 

Emet.  ¡Peor  sería  con  dos! 

Ros.  Si  mi  madre  lo  sabe, 

mira  tú  que  es  capaz 
de  dejar  los  pupilos 
y  venirse  detrás. 

Em£t.  Si  eso  hace  tu  madre 

yo  me  arrojo  al  mar. 

Ros.  Y  me  quedo  viuda 

antes  de  casar. 

¡Qué  dirá  cuando  sepa  mi  fuga 

mi  pobre  mamá, 
yo  no  quiero  marcharme  contigo 

y  menos  por  mar, 
pues  dirán  los  sucesos  mañana, 

«Fulano  de  tal, 
se  fug6  con  su  novia  ayer  tarde!  ..» 
¡qué  bien  les  irá! 

¡Ay,  no,  no! 
que  no  me  atrevo. 
Emet.  (Ay!  si,  sí, 

varaos  los  dos, 
'que  si  no  me  levanto  la  tapa... 
Ros.  jTapa,  por  Dios!... 

¡Ay,  no,  no!... 
no  me  conviene. 
Emet.  ¡Ay,  si,  sí, 

ten  compasión, 
que  si  no  me  disparo  dos  tiros!... 
Ros.  ¡Quila  el  pistón!... 

Los  DOS.         ¡Qué  dirá  cuando  sepa  |    M  fuga. 
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I  pobre  mamá,  etc.,  etc. 


HABLADO. 


Ros.  ¿Pero,  por  qué?...  Vamos  á  ver,  ¿por  qué  quieres  que 
nos  fuguemos?  ¿Te  ha  dicho  algo  mamá? 

Emet,  {Ni  una  palabra!...  Pero  no  puedo  permanecer  más 
tiempo  en  esta  casa. 

Ros.  Y  no  comprendes  que  una  mujer  que  se  escapa  con  su 
novio... 

Embt.      iPero  no  ves  que  nos  casaremos!... 

Ros.       ¿Cuándo?... 

EuET.      Después... 

Ros.       ¿Después  de  qué?... 

Emet.      Después  de  que  hayamos  hecho  el  Tiaje.  (Campanilla 

dentro.) 

Ros.       ¿Llaman?...  ¡Voy  á  ver!... 
Emet.      Piénsalo  bien.  Mañana  sale. 
Ros.       ¿El  qué  sale? 

Emet.  \E\  vapor  para  el  Brasil!  Ofrecen  pasaje  gratis  y  un 
gran  porvenir. 

Ros.  Mira,  luego  hablaremos.  (Vase  por  el  foro  da  la  derecha.) 

Emet.  {Hablaremos...  y  nos  decidiremos...  y  nos  iremos... 
y  puede,  puede  que  nos  casemos!...  ¡Allá  veremos! 


•. . 


ESCENA  Vil. 

EMETER10  7  LUIS  que  sale  por  el  foro  do  la  derecha. 

i, 

Luis.  ¡Caballero! 

Emet.  {Señor  mio!..>  {Calle!  {Luisito! 

Luis.  ¡Emeteriol..» 

Emet«  ¿Tú  por  aquí,  cómo  es  eso?...  ¿Á  qué  vienes  á  la 

Corte? 

Luis.  ¡Ácasarmel... 

Emet.  ¡Animal!... 
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Luis.       jNo  tanto  hombrel...  Estoy  abrumado  de  ingleses^  mi 

novia  es  rica  y... 
Emet.      {Rectifícol  Tanto  tiempo  sin  vernos  y  encontramos  en 

tu  última  hora. 
Luis.       ¡Cosas  del  mundo! 
Emett.      ¿y  cuándo  son  tus  funerales? 
Luis.       ¡Mañana  mismo;  pasado  me  vence  un  ruHpagaré^ 

porque  no  pensaba  pagarlol 
Ehet.      ¿y  cómo  has  venido  á  parar  á  esta  casa? 
Luis.       ¡Porque  aquí  se  hospeda  mi  noviaL.é 
Emet.      ¿Eh?.«.  ¿Cómo  se  llama  tu  novia? 
Luis.       ¡Veinticinco  mil  duros!... 
Emet.      Veinti...  ¿tiene  hermanos?... 
Luis.       (Loque  tiene  es  un  palmito!...  La  conocí  en  Mata- 
porquera. 
EuET*    .  ¡Ay I  chico,  te  han  matado. 
Luis.       ¿Qué  dices? 

Emet.      Que  yq  estuve  á  punto  de  casarme  con  ella  y... 
Luis.       ¿Tú?...  Ella  me  ha  dicho  que  ha  estado  á  punto  de 

casarse  con  un  tal  Sisen  ando,  pero  d^  tí... 
Emet.     Es  que  Sisenando  soy  yo. 
Luis.       No  comprendo... 
Emet.      Gomo  yo  me  llamo  Emeterio  de  pr'ifner  nombre  y  es 

tan  feo,  me  firmo  siempre  con  el  segundo  nombre, 

que  es  Sisenando. 
Luis.       ¡Tan  feo  como  el  primero!...  Pero  dime,  díme,  ¿tú 

estuviste  para  casarte  con  Julia? 
Emet.      Si. 

Luis.       ¿Y  por  qué  no  te  casaste? 
Emet.      Por...  porque...  era  muy  coqueta. 
Luis.       ¿Eh?...  ¡ya  no  me  caso!... 
EídsT.      ¿Poi^  qué?...  ¡Si  yo  no  se  lo  diré  á  nadie!... 
Luis.       ¡Pero  me  lo  has  dicho  á  mí...  y  me  sobra!  ¡Adiós!... 
Emet.      ¿Ddnde  vas?. . . 

Luis.      No  lo  sé.  ¡Al  viaducto...  ó  sabe  Dios!  ¡Tengo  una  idea! 
Emet.      ¿Y  qué  va  á  decir  su  padre? 
Luis.       ¿Qué  te  dijo  á  tí?... 
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Emet.  ¡Como  no  ha  vuelto  á  verme! .. 

Luis.  ¡Gomo  á  mí  no  me  ha  de  volver  á  ver! 

Emet,  ,  ¿Y  sin  despedirte? 

Luis.  Le  escribiré  una  carta. 

Emet.  Yo  también  tengo  que  escribir  otra  de  despedida. 

Luis.         ¿Tú?...  (CampanUla  dentro.) 

Emet.      ¿Llaman?...  Entra  en  mí  cuarto...  pronto. 
Luis.       ¿Pero  dónde  salimos?... 
Emet.      ¡Por  la  puerta  del  pasillo!. •. 

Luis.  Fugite...  (Entran  precipitadamonte  los  dos  por  la  primera  de 
la  izquierdai) 

ESCENA  VIII. 

D.  BLAS  y  JULITA.   £l  primero,  sin  gabán  ni  sombrero,  y  salen 

por  el  foro  de  la  derecha. 

*Blas,      ¿Ves?...  ¡No  ha  venido,  hija  mía!...  ¡y  van  dos!... 
JuLiTA.    ¡Aun  no  hay  razón!... 
Blas.      ¡Lo  que  no  hay  es  novio! 
Julita.    ¡Concluirás  por  entristecerme!  Voy  á  escribirle  una 

carta,  diciendo  quje  todo  ha  terminado  entre  nosotros. 
Blas.      Y  que  nos  pague  los  gastos  del  viaje...  de  los  dos 

viajes  ..  ^ 

JULlTA.  ¡Qué  tiene  él  que  ver!...  (Vase  por  la  sec^unda  do  laiz> 
quierda.) 

ESCENA  IX. 

D.   BLAS,   á  poco  la  CRIADA  con  una   carta  por   el  foro  de  la 

derecha. 

Blas.  ¡Qué  no  se  casa!...  ¡qué  no  se  casa!...  Este  segundo 
chasco  no  le  sufro;  sería  horroroso.  Lo  que  es  en  Ma- 
taporquera  no  vuelvo  yo  á  entrar  con  la  niña  sin  casar 
y  sin  ser  alcalde. 

Criada.  (SaUendo.)  Señor...  ¿No  es  usted  don  Blas  del  Llano? 

Blas.       Sí.  ¿Qué  hay? 

Criada.  Esta  carta  han  traído  para  usted,  (vase  por  el  foro  de 

la  isquiorda.) 
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Blas.  Está  bien.  ¿De  quién  será?  ¡Me  escamol...  (Leyendo.) 
<(Doña  Bárbara,  un  cal^arío...»  ¡Gómol...  ¡Escriben  á 
doña  Bárbara,  que  es  la  patrona  y  e)  sobre  ^iene  diri- 
gido á  mí!...  ¿Qué  quiere  decir  esto?...  ¡Continuemos! 

«¡Doña  Bárbara,  un  calvario 

»he  pasado  en  esta  casa; 

»esto  de  la  raya  pasa 

»y  me  largo  con  Roi^ariol 

9N0  quiero  más  cautiverio 

»y  la  perdono  la  cuenta. 

»No  quedará  descontenta 

»de  su  pupilo,  Emeterio.» 

(Dejando  de  leer  7  riéndose.)  Já,  já...  ¡DeliciOSO!  ¡De  modo 

que  este  Emeterio  es  un  huésped  que  se  escapa  con  la 
niña!  ¡Já...  já...  jál...  ¡Chasquear  á  una  patrona!  Cómo 
voy  á  gozar  diciéndoselo...  ¡já,  já,  já,  já!  ¿Y  por  qué 
me  han  dirido  á  mí  esta  carta?...  ¡Qué  tengo  yo  que 

ver  con  este  lío!...  (Se  sienta  en  una  bntac«.) 

ESCENA  X. 

DICHO  y  DOÑA  BÁRBARA  por  el  foro  izquierda,  y  con  una  carta 

en  la  raano  y  riéndose. 

Barb.  ¡Pobre  señor!...  ¡Ahí  está  bien  ajeno  de  lo  que  le  es- 
pera!... ¡Y  yo  no  puedo  contener  la  risa!  ¡Mire  usted 
la  pavisosa  de  la  niña!  ¡Algo  habrá  hecho  para  que  la 
deje  plantada  el  novio!  ¡Y  la  carta  tiene  mucha  gra- 
cia!... ¿Por  qué  me  la  habrán  dirigido  á  mí?«..  (Le- 
yendo.) 

«Don  Blas,  no  acudo  á  la  cita, 

Dni  me  caso  francamente, 

saunque  murmure  la  gente 

»y  aunque  se  muera  Julita. 

))Estuve  casi  en  un  tris, 

»pero  al  cabo  me  salvé, 

))Don  Blas,  que  se  alivie  usté: 


I 
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«recuerdos  y  hasta  otra,  Luis.» 
iVamos,  que  tiene  mucha  gracia!... 
Blas.      (¡Eilal)  (viéndola.) 
Babb.      (lÉlI) 
Blas.      Señora... 
Barb.      Caballero,.. 

Los  DOS.  Já...  já*..  já...  (Tratando  de  contener  la  risa.) 

Blas.  ([Ríete,  ríete!...  ¡ya  verás  luego!) 

Barb.  (¡Cómo  se  ríe!...  (que  ajeno  está!...) 

Blas.  ¿Su  hija  de  usted',  se*llama  Rosirio? 

Barb.  Sí,  señor.  ¡Y  el  novio  de  su  niña  de  usted  se  llama  Luis! 

Blas.  Si,  señora. 

Barb.  (|Já,  já,  jál...)  {Caballero!  ¡Hay  momentos  en  la  vida!.. . 

Blas  ¡Ahí...  pero  usted  ya  sabe...   . 

Barb.  ¿Lo  de  la  niña?  Sf ,  señor. 

Blas.  ¡Y  lo  dice  usted  tan  fresca! 

Barb.  ¡Yo  lo  siento  por  usted!... 

Blas.  ¿Coif  qué  por  mí?...  Ja,  já,  já. 

Barb.  (¡Y  se  ríe!  Que  padre  tan  bruto...)  La  verdad,  yo  creí 

que  lo  iba  usted  á  tomar  de  otra  manera. 

Blas.  Pero,  si  eso  á  quien  le  interesa  es  á  usted. 

Barb.  ¿Á  mi?...  Pero  si  yo  no  conozco  ni  de  vista  á  ese  Luí-* 

sito  que  firma  la  carta. 

Blas.  ¡Emeterio  dirá  á  usted! 

Barb.  ¿Pero  qué  tiene  que  ver  mi  huésped  con  esta  carta?... 

Blas.  ¡Con  ésta!...  ¡con  ésta!... 

Barb.  ¿Á  ver?  Y  tenga  usted  ésta. 

Blas.  ¿Para  mi?...  ¡Venga!  ¿Qué  43erá  esto?  (Los  dos  leyendo  a 

un  tiempo,  de  modo  qne  terminen  á  la  ves.) 

Blas  «Don  Blas  no  acudo  á  la  cita 

ni  me  caso   francamente,  etc.» 
Barb.  «Doña  Bárbara  un  calvario, 

he  pasado  en  esta  casa,  etc.» 

(ai    empezar  á   leer   las  cartas,  ompicza    la  música  planísimo 
y  al  terminar  el  cuadro,  fuertísimo  para  la  mutación.) 

Blas.      ¡Socorro! 
Barb.      ¡Ah.  pillo! 
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Barb.  ¡Gomo  no  se  ríe  usted  ahora! 

Blas.  ¡Ni  usted  tampoco! 

Barb.  ¿Dónde  está  mí  niña?. . . 

Blas.  ¡Échela  usted  un  galgo! . . . 

Barb.  ¡Rosario! 

ESCENA  XI. 

DICHOS  y  JULITA  por  UM^^anda  de  la  ixqnierda. 

JoLiTA.  ¿Qué  es  eso?...  ¿Qué  sucede? 
Bxrb.  Que  se  ha  escapado  mi  niña. 
Blas.      Y  tu  novio... 

JULlTA.     ¿Eh? 

Blas.      ¡Toma  y  entérate! 

Barb.      Rosario...  ¡Los  seguiré  hasta  el  fin  del  mundo! 

JULlTA.     ¡Ay!...  Me  ahogo...  (Cae  desmayada  ea  uaa  bataea.) 

Blas.  Déjate  de  desmayos  y  vamos  á  buscarle;  donde  le  en- 
cuentre lo  mato.  (Fnertísimo  en  la  orquetta.  Telón  rápido. 
Matación.) 


CUADRO  SEGUinX) 


Telón  corto  de  casa  blanca.  Paerta  al  foro  y  ana  en  los  términos  pri» 
mero  izquierda  y  primero  derecha.  Varios  carteles  y  anuncios  de 
emifración  pegados  en  las  paredes. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  AGENTE,  CORO  DE  EHIGRANTAS  7  EMIGRANTES. 

MÚSICA. 

lIoMOB.  [Aqaí  es, 

2 
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aqui  es, 
las  fienas  son  muy  claras  . 
Fuencarral,  doscientos  tres! 
Uno.  Un  cajista. 

Otro.  Un  zapatero. 

Otro.    '  Un  cesante. 

Otro.  Un  sombrerero. 

Otro.  Un  sastre. 

Otro.  Un  torero. 

Otro.  Y  un  peón 

de  albañil. 
Todos.  Quieren  irse 

al  Brasil. 

MUJBBES.  (Entrando.)        ¡AqUÍ  es 

aquí  es, 
las  señas  son  muy  claras 
Fuencarral  doscientos  tresl 
Una.  Una  modistilla. 

Otra.  Una  cigarrera. 

Otra.  Una  planchadora. 

Otra.  Una  lavandera. 

Otra.  Un  ama  de  cria. 

Otra.  Y  una  camarera 

que  fué  de  un  vapor. 
Todas.  Quieren  irse  á  Chile 

cuanto  antes  mejor. 


Todos. 


Porque  aquí 

no  hay  un  real, 
y  se  pasa  muy  mal 

¡ay,  qué  mal!... 

¡ay,  qué  mal! 

¡al  país  de  plata 
es  preciso  emigrar! 

T. 
Madrid  está  plagada 

de  unos  carteles. 
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de  unos  carteles 
•fue  ofrecen  al  que  emigro, 
coches  y  hoteles 
coches  y  hoteles; 
y  hemos  sabido 
que  no  ha  vuelto  ninguno 
de  los  que  han  ido. 
¡Zapateta! 
icarambital 
¡ay,  qué  Agencia 
tan  bonita! 
Yo  no  sé  lo  que  será 
ique  siendo  aquello  tan  hueno 
este  Agente  no  se  val 
¡Pero  me  da  en  la  nariz 
que  es  el  pobre  un  infeliz 

y  este  es  el  quid! 
embarcar  á  medio  mundo 
y  quedarse  en  Madrid, 

II 
No  dan  pasaje  á  viejas 
ni  á  hombres  lisiados, 
prefieren  los  solteros 
á  los  casados, 
¡Saber  quisiera 
para  qué  hace  ^llí  falta 
tanta  soltara! 
¡Zapateta  1 
¡carambita! 
etc.,  etc. 


HABLADO* 


Agente.  ¡Silencio,  señores,  silencio! 
£mi6,  1.*  ¿Quién  es  este  señor? 
Muj.  1/  ¡El  Agente! 
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Agente.  ¡Precisamente!...  El  Agente  especial  comisionado  por 
los  gobiernos  de  las  Repúblicas  americanas,  para  el 
fomento  de  aquellos  países  á  costa  de  España. 

Müj.  2.*  ¡Ay,  qué  tío! 

Müj.  1,*  ¿Y  diga  usted,  serviré  yo? 

AGENTE.  Según  para  lo  que  sea... 

Müj.  1.*  Pues  pá  eso  de  colonizar... 

Agsnte.  (Ah!...  ¡Desde  luegol... 

Ama.   ¿y  yo?... 

Agente.  ¿Ustedes?... 

Ama.       Ama  para  fuera. 

Agente.  ¿Para  fuera  de  Madrid? 

Ama.       ¡Claro!  ¿Digo  yo  que  allí  haré  falta?... 

Agente.  ¡Muchisima! 

Emíg-  1.*  ¿Y  aquello  es  bueno? 

Agente.  ¿Que  si  es  bueno?...  ¡Magnífico!...  ¡Sorprendente!  Mi- 
ren ustedes...  (Todoi  le  rodean )  AHÍ  uu  duro,  vale  diez. 

Todos.    ¡Oh! 

Emig.  1.*  ¿Quiere  usted  cambiarme  unos  cuantos? 

Agente.  ¡El  jornal  más  pequeño  es  de  cinco  duros! 

Emig.  1.*  ¿De  aquellos  de  diez?...  ¡Apúnteme  usted!... 

Agente.  ¡La  casa  peor  de  allí  es  como...  como  el  palacio  real 
de  aquí!... 

Todos.      ¡Ahí 

Agente.  La  calle  más  estrecha  es  como  quince  veces  la  calle 
de  Alcalá!... 

Todos.     ¡Oh! 

Muj.  1.*  ¡Habrá  ferrocarriles  pá  cruzar  de  una  acera  áotra! 

Agente.  Á  los  emigrantes  les  va  divinamente. 

Muj.  2."  ¡Y  á  las  emigrantas? 

Agente.  ¡Oh!  ¡Humanamente!...  ¡Allí  una  mujer  en  cuanto 
llega, ¡coches!...  ¡alhajas!...  ¡palacios!...  ¡trenes!...  ¡en 
siendo  guapa^  se  entiende! 

Muj.  i.^  ¡Yaya  una  gracia!  como  aquí:  ¡en  queriendo  una!... 

Agente.  ¡Es  que  allí  siempre  quieren  una  y  una! 

Ama.        ¡Apúnteme  usted! 

Emig.  2.'  ¿Hay  allí  Abanico? 
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Agente.  NoseDor. 

Emig.  3.^  Apúnteme  usted. 

Todos.     ¡Y  á  mí!  ¡Y  á  mil 

Agente.  |Corrieate!  ¡Pero  tengan  ustedes  en  cuenta  que  el  día 

quince  tiene  que  estar  en  Barcelona  todo  el  mundo!  .. 
Emig.  1.*  ¿Cuánto  cuesta  de  aquí  á  Barcelona? 
Agente.  ¡Ocho  duros! 

Emig.  i.®  ¡Pues  si  yo  tuviera  ocho  duros  no  iba  á  ningún  lao! 
Agente.  Todos  ustedes  irán  en  la  misma  cámara. 
Muj.  1.^  ¡Una  sola  cama!...  Pues  ni  la  Plaza  de  Toros. 
Agente.  El  día  diez  y  seis  fondea  el  vapor. 
Emig.  1."  ¡Pues  si  se  va  á  fondo,  adiós  viaje! 
Agente.  ¡Vaya»  señores,  tengan  la  bondad  de  entrar  á  mi  des* 

pacho  y  se  les  dará  el  volante  de  embarque!  ¡Adentro, 

adentro! 

T0IM)S.  Vamos...  vamos...  (Entran  todos.  La  orquesta  repite  el  eg- 
tribUIo  del  número  anterior  y  se  van  por  la  primera  áf  i« 
derecha.) 

ESCENA  II. 

ROSARIO,  EMETEEUO  y  LUISy  el  secando  traerá  paesto  el  ^aban 
qae  sacó  D.  Blas  en  el  primer  cnadro. 

Luís.  ]Se  puede  pasar? 

Ros.  ¿Dá  usted  su  permiso? 

Em£t.  ¿Dá  usted  licencia? 

Luis.  ¡Chico»  no  hay  nadie!  Adelante. 

Emet.  Mejor  que  mejor.  ¡Todo  el  mundo  que  me  mira  me 

parece  que  nota  que  este  gabán  no  es  mío!... 

Luis.  Sólo  á  tf  se  te  ocurre  cambiar  de  gabanes. 

Emet.  |Gomo  estaba  colgado  en  la  percha  del  recibimiento  al 

lado  del  mío,  al  salir  <*^n  la  precipitación!... 

Ros.  ¿Qué  habrá  dicho  don  Blas? 

Emet.  Que  es  peor  el  mío  que  este. 

Ros.  Sí...  ¿pero  que  habrá  hecho? 

Luis.  P(mérselo.  ¡Pero  qué  cosas  te  suceden! 

Eaet.  ¿No  cambiaste  tú  los  sobres  de  las  cartas? 
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Luis.       ¡Los  dos  eran  sobres!... 
Emet.      y  los  dos  eran  gabanes. 

ESCENA   III. 

DICHOS  y  el  AGENTE. 

Agente,  i  Felices,  caballerosl 

Ros.        (|Ay,  qué  vergüenza!) 

Emet.      Es  aquí  donde...  ¿eso?... 

Luis.       ¡Donde  se  presentan  los  emigrantesl 

Agente.  Sí,  aquí  es. 

Emet.      Pues  nosotros  somos  un  matrimonio. 

Agente»  ¿De  tres? 

Ros.        ( i  Ay,  qué  vergüenza!) 

Luis.       ¡No,  un  matrimonio  y  un  amigo! 

Agente.  Hombre,  eso  es  grave. 

Ros.        (jAy,  qué  vergüenza!) 

Emet.     (jHija,  no  tengas  vergüenza,  suprímela  I) 

Agente.  Entooces,  usted  será  la  esposa  de  este  caballero. 

Emet.      Sí,  señor:  lo  será. 

Agente.  ¿Eh?... 

Luis.       ¡Que  loes...  loes! 

Ros.        Lo  es. 

Agente.  ¿Y  dónde  quieren  ustedes  ir? 

Luis.       (á  Emeterio.)  ¿Dónde  queremos  ir? 

Emet.      (A  Rosario.)  ¿Dónde  te  parece  á  ti  que  vayamos? 

Ros.        (Á  Luis.)  ¿Dónde  te  irías  tú  de  mejor  gana? 

Agente.  Pueden  ustedes  ir  á  Chile,  al  Brasil. 

Luis.       Bueno,  pues  al  Brasil. 

Emet.      ¡Eso,  al  Brasil! 

Agente  .  Sus  cédulas  personales. 

Luis.         Ahí  va  la  mía.   (Se  U  eátreg^a  y  el  Ag^eate  egcribe.) 

Embt.      (Luis,  qué  apuro:  me  he  dejado  la  cartera  en  el  gabán ^ 

y  en  ella  tenía  la  cédula.) 
Luis.       (¿Y  qué  hacemos?) 
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£met.      (iCalla...  calla....  aquí  don  Blas  tiene  una  cartera...  y 

dentro...  ¡oh! 
Lüis.       ¿Qué  te  pasa? 
Ros.       ¿Qué  sucede? 
Emet.      ¡Un  billete  de  mil  pesetasl... 
Lxns.       ¡Chico...  chico! 
Agetvte.  (Y  la  cédula  de  don  Blas:  ¡nos  hemos  salvado!...)  |  Ahi 

va  la  mía! 
Agente.  ¡De  modo  que  usted  se  llama  Blas  del  Llano! 
Emet.      ¿Eh?...  ¡Sí...  justo! 
Axifi^TE.  Edad..,  ¡cincuenta  y  seis  años!  ¡No  los  representa 

usted! 
Luis.       ¡Es  que  se  tiñe! 
Agente.  ¿Qué  dice  aquí?.  .  ¿De  dónde  es  usted? 
Luis.       De  Mataporquera. 
Agente.  ¡Qué  porquería!...  ¿Y  esta  señora? 
Ros.       Rosario  Martínez. 
Luis.       Del  Llano. 
Ros.        No  señor,  y  Tracamundana. 
Agente.  Entonces,  este  caballero  se  llamará  Tracamundana,  y 

no  del  Llano. 
Emet.      No,  señor,  yo  me  llamo  Emeterio...  digo  eso...  del 

Llano  y  tú  eres  Llana,  naturalmente. 
Agente.  (¡Bah,  bah!..^  ¡El  demonio  que  los  entienda!)  (Devoi. 

yiéndoleg  las  cédalas.) 

Luis.       ¡Cuánto  le  debemos  á  usted!... 

Agente.  ¡Tres  pesetas  por  los  sellos! 

Emet.      Bueno...  pues...  se  las  debemos  á  usted. 

Luis.      ¿Y  dónde  nos  embarcamos? 

Agente.  En  Barcelona,  el  día  quince. 

Emet.      Pues  hasta  Barcelona. 

Lci8.       Hsta  el  quince. 

Ros.       (¡Ay,  qué  vergüenza!)  (So  van.) 
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ESCENA  IV. 

EL  AGENTE,  SINFORIANA,  EL  RANA  y  CASTO. 

MÚSICA. 


Los  TRES. 

Agente. 


Rana. 


¿Se  puede  pasar?... 
(¡Más  gente...  íGranDiosI 
¡Adelante...  caballeros! 
¡Chist..,  que  voy  á  hablar  yo! 


SlNP. 

Casto. 

SlNF. 


Rana. 

SlNP. 

Rana. 


Casto. 


Yo  he  tenido  carruajes  de  lujo 
y  he  sido  cuatro  años 
tratante  en  ceba; 
y  ahora  vivo  con  la  Sinforiania 
que  es  esta  señora 
que  no  tiene  ná. 
Pero  entre  toros  y  juergas 
y  con  hembras  de  chipén 
me  he  comido  los  carruajes. 
Y  la  cebada  también. 
|Bien!  ^ 

(ai  Rana.)    (|Porque  no  piense 
cualquiera  cosa, 
díle  si  quieres 
que  soy  tu  esposa!) 
(iCál^ate.  pánfli!) 
(¿Por  qué?) 
(i  Por  ná: 
porque  ya  se  te  nota 
que  estás  casal) 

iYo  soy  un  sacristancito 
de  las  monjas  de  San  Blas, 
donde  hay  veinticuatro  madres 
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con  un  padre  nada  mást... 

SiNF«  7  Rah A. 

iNodiga  roáSy 

por  San  Blasl... 

Gasto. 

Aunque  Sor  Pura 

me  protegía, 

me  dijo  un  día 

. 

el  capellán, 

iquerido  Casto, 

hay  mucho  gasto. 

yo  haré  de  cura 

y  sacristán  1 

SlNF.  y  RaNÍ. 

(Yaya  un  cura 

barbián! 

Agente* 

¿Pero  ustedes  qué  quieren? 

Los  TRBS. 

Irnos  los  tres. 

Agente. 

Pues  al  grano  que  es  tarde. 

Rana. 

Gállate  inglés... 

SlNF. 


Los  TRES. 


Nos  ha  dicho  ana  vecina 
que  ella  ha  visto  en  una  esquina 
de  la  calle  del  Candil, 
un  cartel  con  un  barquito 
donde  reza  muy  clarito, 
que  adelantan  pasajes 
para  Chile  y  el  Brasil. 
Y  este  fué  á  consultar  á  un  amigo 
que  le  dijo  que  él  era  testigo 
de  que  un  chico  que  estaba  parado 
se  había  marchado 
sin  dar  un  botón, 
porque  allí  aunque  es  el  clima  caliente 
hay  muy  poca  gente 
en  la  población. 
(Y  si  el  caso  es 
que  se  aumente 
mucha  gente 
ea  Ultramar, 
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en  Ultramar, 

declaramos  formalmente 

que  servimos 

pa  poblari 

€asto. 

¡Y  si  tiene  usted  duda!... 

SlNP. 

¡Hay  informes 

que  se  le  darán! 

Rana. 

Y  por  éste  yo  saco  la  cara, 

porque  es  sacristán. 

Los  TRES. 

Con  que  ya  ve, 

con  que  ya  ve, 

que  es  un  momio  de  buten, 

• 

si  vamos  los  tres. 

HABLADO. 


SiNF.  Pues  mire  usted.  (Nosotros  queremos  despatriarnos 
porque  éste  tiene  una  mal  querencia  con  el  ispetor  del 
distrito! 

Rana.  ¡Y  por  un  marqués  que  dice  que  tié  sobre  esta  no  sé 
qué  derechos  y  no  me  gustan  lanceves  de  honor!... 

Casto.  ¡Y  yo,  para  robustecerme,  porque  la  vida  monacal  me 
ha  debilitado  mucho! 

Rana.      ¡Cállate,  moñjol 

Agente,  (ai  Rana.)  ¿Están  ustedes  en  el  pleno  uso  de  sus  facul- 
tades? 

Rana.      Eso,  que  lo  diga  ésta. 

Agente.  ¿Tienen  ustedes  cédulas? 

Casto.    Sí,  señor. 

Rana.  Yo  toas  las  que  [usté  quiera.  Ahí  van  cuatro  pá  que 
escoja. 

Agente.  ¿Y  usted,  señora?...  Señora..,. 

Rana.      ¡Que  te  hablan  á  tí! 

SiNF.       ¡Yo  estoy  en  la  cédula  de  ese! 

Rana,      ¡Claro;  con  añadirle  y  señora...  pata\ 
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» 

Aceite.  {Bienl...  iBienl...  ipasen  ustedes  aquí  para  firmar  los 
documentos  necesarios!... 

RAifá.  Anda  pa  alante...  (A  sinforiana  que  entra.)  y  tú...  anda 
pa  atrás,  (A  Casto.)  que  eres  mal  bicho  y  como  te  arri- 
mes á  ésta  te  voy  á  dar  una  guapal...  (Entra.) 

Gasto.    Eso...  eso...  |Una  ^tiapal... 

ESCENA  V. 

EL  AGENTE  y  DOÑA  BÁRBARA,  entrando  deprisa,  por  eL  foro 
t  de  la  derecha. 

Barb.  {Buenas  tardes!  Diga  usted:  ¿ha  venido  una  joven 
guapa,  esbelta,  muy  parecida  á  mi?... 

Agente.  iSi  no  se  explica  usted!.,  • 

Barb,      {Me  explicarél  (Yo  soy  patrona  y  usted  dispense!    ' 

Agente.  íNo  hay  de  qué!  ¡Los  huéspedes  si  acaso!... 

Barb.  ¡Pues  bien:  yo  tengo  una  hija,  y  usted  perdone!  Y  esta 
hija  tiene  un  novio,  y  ese  novio  y  mi  hija  se  han  fu- 
gado. 

Agente.  ¿Cómo  se  llama  la  niña? 

Barb.      Rosario.  Y  yo  Bárbara  Tracamundana. 

Agente.  ¿Tracamundana?  ¡Ah,  sí!  ¡Se  ha  alistado  con  su  esposo! 

Barb.  ¡Menos  mal  si  se  han  casado!  Pero  yo  necesito  verlo... 
¡Emigi-eme  usted! 

Agente.  ¿Dónde? 

Barb.      Donde  vaya  ese  matrimonio. 

Agente.  ¡Bien,  bien!  Pase  usted  aquí  y  en  un  momento  se  la 
despachará. 

Barb.      ¡Picaros...  no  se  me  escaparán!...  (Entrando  ea  el  coarto.) 

i  ESCENA  VI. 

EL  AGENTE,  á  poco  D.  BLAS  con  un  graban  viejo  y  raído. 

Agente.  ¡Pues  señor,  el  negocio  sale  á  pedir  de  boca!  ¡Voy  ¿ 
ver  la  lisia  de  los  pasajeros!  (Leyendo.)  «El  Piri:  el  Rata 
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piri:  el  «Lombriz;  el  «Chupa-sangre,»  etcétera,  y  de 
ellas:  «La  Morros  hinchaos:  la  Querenciosa;  la  Tran- 
quila; la  Dadivosa;*  buena  gente.  jCómo  se  va  á  poblar 
aquello  á  costa  de  Espaual...  jpero  qué  bien  se  va  á 
quedar  España  cuando  se  pueble  aquellol 

Blas.      Choque  usted,  amigo  mío... 

Agente.  Servidor  de  usted. 

Blas.      Me  quiero  ir...  • 

Agente.  Vaya  usted  con  Dios. 

Blas.      ¡No:  con  los  emigrantes!  |Yo  soy  muy  rico! 

Agente.  Pues  el  gabán,  francamente... 

Blas.  No  es  mío,  es  de  otro:  me  lo  han  cambiado  y  he  dada 
parte  á  la  Delegación,  porque  ei  mío  era  nuevo.  Me  lo 
hice  cuando  crei  que  iba  á  salir  alcalde  de... 

Agente.  ¿Vusted  desea?... 

Blas.  ¡Dos  pasajes  para  el  Brasil!  ¡Para  mí  y  para  mi  hijaf 
¡Qué  felicidad!  ¡Naufragar!  ¡Irse  á  pique! 

Agente.  (¡Qué  tipo!)  Déme  usted  la  cédula. 

Blas.  Lacé...  (¡Caramba!...  aunque  sí:  después  de  todo, 
para  emigrar...  ¡qué  más  dá!  ¡Daré  la  de!  huésped!) 

Agente.  La  cédula. 

Blas.       Ahí  va. 

Agente.  ¡Ahí...  Pero  usted  es... 

Blas.      Sí  señor,  don  Emeterio  Poco-pelo.  ¡Ese  soy  yo! 

Agente   Edad;  ¡veinticuatro  años!  Está  usted  muy  aviejado. 

Blas.      He  trasnochado  mucho. 

Agente.  Bien,  pues  el  quince  en  Barcelona. 

Blas.      Servidor  de  usted. 

Agente.  Beso  á  usted  la  mano. 

Blas.       ¡Oh!  ¡Qué  felicidadl  ¡El  hambre!  ¡La  sed!  ¡V  cuando 
.   estemos  en  la  miseria...  yo  lo  pago  todo  y  ¡ohl...  Ser- 
vidor de  usted,    (Se  ya.) 

Agente.  ¡Este  no  se  embarca!  Se  queda  en  San  Baudilio.  (Graa 

griterío  dentro.) 
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ESCENA  Vil. 

EL    AGENTE,  DOÑA  BÁRBARA,   SINFORIANA,  EL  RANA, 
CASTO  7  el  CORO  DE  EMIGRANTES,  todos  salón  chillando  7  SIN- 
FORIANA con  nn  periódico  en  la  mano* 

Todos.     ¡Fuera!  ¡Fuera! 

SiKFOR.    ¡Eslo  es  un  timo! 

Barb.      ¡Un  engaño! 

Agente.  ¿Pero  señores,  qué  sucede? 

SiNF.       Lea  usted  lo  que  dice!  uEl  Siglo  Futuro:* 

Baña»  trae  pá  cá:  yo  lo  leeré!  «Presona  recién  llegada  de  las 
Repúblicas  americanas  nos  asegura  que  los  emigran- 
tes españoles  están  pereciendo  de  hambre  y  miseria! 

Barb.      ¡Esto  es  un  engaño! 

SiNF.       ¡Un  timo!... 

Agehte.  ¡Calma!...  ¡Calma!... 

Rana.      Yo  le  doy  á  usté  dos  gofetás  por  infundioso. 

Agente.  ¡Cálmese  usted,  hombre!...  ¡Cálmese  usted!...  No  sean 
ustedes  inocentes.  ¿No  ven  ustedes  que  se  trata  de 
las  Repúblicas^  y  que  El  Siglo  Futuro  es  periódico 
carlista?  Tiene  que  hablar  mal  á  la  fuerza  de  todo  lo 
que  huela  á  república. 

Emig.  !.•  ¡Pues  es  verdad!... 

SiNF.       Choque  usté. 

Rana.  ¡Ole  ya!  ¿Vusted  só  monaguillo,  pá  qué  trae  aquí 
esto? 

Gasto.  Inocentemente:  porque  ese  y  El  Motín  son  los  únicos 
periódicos  que  leemos  en  el  convento. 

Unos.      ¡Al  Brasil! 

Todos.    ¡Al  Brasil! 

Agente.   (¡PobreCÍtcSl)  (Todos  se  van  cantando  el  estribillo.) 

Todos.  ¡Aquí  es 

aquí  és, 
las  señas  son  muy  claras, 
Fuencarral  doscientos  tres! 

MUTACIÓN.. 
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CUADRO  TERCERO 


La  cobterta  de  nn  rapor  presentada  de  babor  á  estribor  5  al  foro  Ttsta 
de  la  rada  de  Barcelona.  La  parto  del  foro  dejará  ver  la  abortara  de 
al  obra  maestra  que  corresponde  á  la  escala,  y  por  ella  entrarán  las 
fif^ras.Mucha  gente:  hombres^  mujeres,  niños,  banles,  fardos,  etc.*— 
Grupos  de  pasajeros,  en  sa  mayorfa  de  la  clase  del  pneblo.  La  escena 
literalmente  ocupada:  confusión. 

ESCENA  PRIMERA. 

SINFORIANA,  EL  RANA,  CASTO,  EL  CAPITÁN,  CORO  DE 

EMIGRANTES  y  MARINEROS.  ^ 

MÚSICA. 

Coro  Llegamos  el  quince 

y  aquí  nos  metieron , 
y  estamos  á  veinte 
I  y  el  barco,  tan  quieto! 
Yo  quiero  ir  á  tierra, 
que  en  tierra  y  en  mar, 
mientras  no  emigramos 
el  caso  es  pescar. 

¡Se  va  á  armar  un  zafarranchol 
Que  nos  han  echado  el  gancho. 
¡Pobrecitos  de  nosotrosl 
¡Qué  es  lo  que  nos  Va  á  pasar! 
Rana,  ¡Nos  han  dado  la  gran  lata! 
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SiNF.  iVaya  ua  timo  de  contratal 

Todos.  (Protestar  es  necesario 

antes  de  empezar  á  andarl 

SiNF.  Oid,  francamente, 

y  sin  rodear, 
por  qué  tanta  gente 

desea  emigrar. 
Desde  hace  cuatro  años 
esto  es  el  Infierno, 
jamás  falta  nada, 
que  anuncia  Noordbeeldan. 
Se  Imnden  Catedrales, 
arde  un  Hospital, 
y  se  pierde  el  juicio 
por  un  Juicio  Or»l. 
Porque  ahora  resulta 
que  aquel  Abe n ico 
con  tantos  cerrojos, 
nos  ha  dado  un  mico. 
Que  cajas  que  tienen 
tres  llaves  inglesas 
se  irregularizan, 
como  otra  cualquiera. 

Y  he  sabido  yo 

que  se  va  á  votar 
una  ley  para  casados 
que  se  quieran  descasar. 

¡Y  eso  sí  que  no 

ha  de  suceder, 
porque  ¡vamos!  ¡ciertas  cosas 
no  se.  pueden  deshacer! 

Y  con  esto 
solamente, 
es  preciso 
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confesar, 
que  á  nosotras 
mayormente, 
nos  dan  ganas 
de  emigrar. 
Todos.  Y  con  esto 

solamente, 
es  preciso 
confesar, 
que  á  cualquiera, 
francamente, 
le  dan  ganas 
de  emigrar. 


HABLADO. 

Capitán.  Señores,  despejen  ustedes  la  cubierta  que  va  á  subir 

el  pasaje  de  preferencia. 
Rana.      ¡Toavía  más!...  ¿y  dónde  los  va  usté  á  meter?... 
Capitán.  ¡Vamos,  vamos...  retírese  usted  y  deje  la  popa  librel.. . 
Rana.      ¡La  popal...  Eso  lo  dice  por  tu  poli...  ¿Y  dónde  nod 

metemos? 
SiNF.  .     Calla  y  obedece,  que  es  el  capitán. 
Rana.      {Capitán  na  mási...  ¡Pues  ya  tenía  edá  pá  ser  coronel  \ 

(Se  vAn.) 

ESCENA  I!. 

EL  CAPITÁN,  ROSARIO,  EMETERIO  y  LUIS,  subiendo  por  u 

abertura  de  la  escala. 

Capitán.  ¡Agárrense  ustedes  bienl...  la  mar  está  picada  y  es 

fácil  resbalarse. 
Ros.       Yo  ya  he  resbalado. 
Capitán.  ¡Lo  ve  usted! 
Emet.      ¡Ay...  ay!...  que  me  caigo.  (Dando  traspiés.) 
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Luis.       Si  esto  es  estando  parado... 
Gapitaj<i.  ¿Ustedes  son? 

Em£t.      ¡Ahí  tiene  usted  la  hoja  de  embarque! 

Capitán.  (Leyéndola.)  ¡Ah...  ya!  Don  Blas  del  Llano;  sí:  tres  pa* 
sajeros  de  los  cinco  que  me  faltan.  Han  llegado  uste- 
des muy  á  tiempo;  dentro  de  un  rato  nos  hacemos  á 
la  mar. 

Emet«      ¿Cuánto  tardaremos? 

Capitán.  Media  hora. 

Emet.     ¿Nada  más? 

Capitán.  Lo  que  se  tarde  en  largar  amarras. 

Luis.  Preguntamos,  que  cuánto  tardaremi)S  en  llegar  al 
Brasil. 

Capitán.  ¡Ah!...  pues  treinta  y  cinco  días  con  buen  tiempo. 

Ros.        ¿Y  con  malo? 

Capitán.  ¡Podemos  no  llegar! 

Ros«       iAy...  yo  siento  unos  mareos! 

Embt.      ¡Pues  pronto!.. . 

Luis.       ¡Vaya,  Yamosl...  Agárrate  á  mí. 

Ros.        ¡Y  tu  á  mi! 

£x£T.      Eso,  y  de  este  modo  nos  caeremos  los  tres. 

Lois.       iMe  parece  que  ya  nos  hemos  caído!...  (Se  van  a^a 

rradoa.) 

Julita.    (Dentro.)  )Ay!...  |Favor!...  ¡Socorro!... 

Voz.       (Ídem.)  ¡Hombre  al  agua!... 

Capitán.  ¡Eh!  ¿Qué  es  eso?  (Toca  el  pito.) 

Voz.        (Dentro.)  Hombre  al  agua  ala  borda  de  estribor. 

Jduta.    (Dentro.)  ¡Socorro! 

Capitán.  (Largar  un  cabo!.. .  ¡A  ver,  un  remo!  Así...  por  ahi... 
(Mirando.)  Eso  es...  ¡Ya  está!  ¡Claro!...  ¡No  se  agarran 
al  subir!...  ¡Cuidado...  agárrese  usted  bien! 
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ESCENA  III. 

CAPITÁN»     JUUTA  y   D«  BLAS,    este  último    chorreando    ag^aa 
por  todas  partes.    MARINEROS    y   GENTE   qae    se    irá   marchando 

poco  á  poco. 

JuLiTA.    ¡Ay,  Dios  miol 

Capitán.  ¡Ya  no  hay  que  apurarse!,..  ¡Ya  le  hemos  pescadol 

Bueno  es  que  se  vaya  acostumbrando  por  si  acaso... 
Blas.      (Entrando.)  ¡Delicíoso!...  ¡Encantador!...  ¡Ya  empiezo  á 

gozar!  ¡Qué  impresión!... 
Capitán.  ¿Está  el  agua  fría?.,. 
Todos.    Já...  já...já... 

Camar.    ¡Abrigúese  usted  con  esta  manta!  (Dándote  ana.) 
Blas.      Yenga.  Gracias.  (Cubriéndose  con  eiu.)  De  buena  se  ha 

librado  mi  gabán  nuevo!...  Ea,  ¿dónde  está  nuestro 

camarote? 
Capitán.  ¡Ah!  Usted  es  don  Emeterio... 
Blas.      ¡Sí!...  ¡Ese  seré  yo! 

Capitán.  ¡Camarero!...  Acompañe  usted  á  estos  pasajeros  al  ca- 
marote número  ciento! 
Blas.      ¡Hombre!...  ¿No  le  sería  á  usted  lo  mismo  otro  nu- 

mérito? 
JoLiTA.    ¡Ay,  sí! 
Capitán.  Bueno»  al  trece. 
JcLiTA.    ¡Ay,  no! 
Blas.      ¡Sí!...  ¡Delicíosisimo!  ¡El  trece!  Yamos  al  trece  y... 

naufragamos  de  fijo. 
Camar.    Por  aquí,  señores. 

Blas.         ¡Yamos!...  (Se  enreda  en  la  manta  y  se  cae.)  ¡Ay! 

JuLiTA.    ¡Pero  papá!... 

Capitán.  Caballero,  ¿se  ha  hecho  usted  daño?  (Levantándole.) 

Blas.      No...  ¡Digo  sí!...  Bastante...  ¡Pero  me  alegro!  ¡Esto 

es  dívertísimo! 
Mar.  2.*  (saliendo.)  ¡Mí  capitán!  Dos  caballeros  que  han  llegado 

en  un  bote,  desean  subir  al  vapor.. 
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Capitán.  Ya  no  puede  ser. 

Mae.  2,^  ¡Dicen  que  es  asunto  que  no  tiene  espera! m* 
Capitán.  ¡Rayos  y  centellas!...  ¡Que  suban!  Y  para  que  nadie 
más  intente  venir  á  bordo,  voy  á  hacer  la  primera  se- 
ñal de  marcha.  (Vase  por  U  deredia.} 

ESCENA  IV. 

MONSERRATE  y  oa  GUARDIA. 

MoNS.  ¡Mire  usted  que  haberme  telegrafiado  los  de  Matapor- 
quera  para  que  les  busque  un  alcalde  que  se  les  ha 
perdido!...  - 

Guardia.  ¡Mire  usted  que  encargarme  á  mí  que  prenda  á  un 
don  Emeterio  Malos-pelos  por  haberme  robado  un 
gabán!... 

MoNS.  Pues  eso  es  bien  fácil;  busque  usted  por  los  camaro- 
tes: yo  voy  á  hacer  otro  tanto. 

ESCENA  V, 

DICHOS,  ROSARIO,  EMETERIO  y  LUIS  q«6  salen  por  la  oscotUla 

primera  de  la  isqoierda. 

Rosa.  ¡Ay! 

EifET.  ¡Ay! 

Lüis.  ¡Que  nos  vamos  á  matar! 

MoNS.  (Preguntaré  á  estos  pasajeros.)  Caballeros... 

Embt.      Servidor. 

MoNS.     ¿Tienen  ustedes  la  bondad  de  decirme  si  entre  el 

pasaje  conocen  ustedes  á  un  tal  don  Blas  del  Llano? 
Embt.     No. 

Luis.       Si...  si.. .  (que  eres  tú.) 
Emet.      ¡Ah!  ¡Síy  sil  ¡Yo  soy! 
Ros.       (¡Ay.  qué  vergüenza!) 
MoNs.      Bueno.  ¡Pues  á  usted  vengo  buscando! 
Emet.      ¿Á  mi?...  (¡Malo,  malo!  ¡Este  me  quita  el  gabán!) 
Mo^s.      ¡Le  traigo  una  noticia  de  su  amigo  Policarpo!  ¡Por  fin 

ha  sido  usted  nombrado  alcalde! 


—  36  — 

Emet,  ¿Yo? 

Ros.  ¿Tú? 

Luis.  ¿Él?... 

£m£t.  ¿Conque  Alcalde?...  ¡Vaya,  hombre»  cuánto  me  ale- 
gro!... ¿Alcalde,  eh?...  ¿Y  de  dónde?...  ¿De  dónde?... 

MoNS.  ¿Cómo,  de  dónde?  ¡De  su  pueblo  de  usted! 

Emet.  (Habrá  caído  Abascal.) 

MoNS.  |Por  lo  tanto,  es  indispensable  que  vuelva  usted  al 
pueblo! 

Emet.  ¿Qué  vuelva?... 

Ros.  ¿Qué  volvamos?... 

Mons.  Ustedes  pueden  continuar  el  viaje. 

Emet.  Yo  no  puedo  abandonar  á  mi  señora. 

MoNS.  Policarpo  me  dice  que  usted  era  viudo. 

Emet.  ¡Y  lo  era!...  pero  como  el  viaje  es  tan  largo,  me  he 
casado. 

Luis.  Oye:  ¿no  te  habrán  confundido  con  tu  padre?... 

Ros.  ¿Tu  padre?... 

MoNS.  Pero  si  su  padre  de  usted  no  tenía  hijos  varones. 

Emet.  ¡Cómo  no!...  ¡si  era  mi  padrel 

Mons.  No  comprendo... 

LiHS.  (Ni  Dios  lo  entiende.) 

Ros.  {Ay!  ¡qué  vergüenza! 

ESCENA    VI. 

D.  BLAS,  JÜLITA,  el  CAPITÁN,  dos  GUARDIAS,  SINFO- 
RIANA,  el  RANA,  CASTO,  MARINEROS,  EMIGRANTES 

qae  irán  caliendo  todos  á  lag  voces  de  D.  Blas,  á  poco  DONA  BÁR- 
BARA y  ROSARIO. 

Blas.      ¡Protesto!  ¡Protesto! 

Jdlita.    ¿Qué  van  ustedes  á  hacer  con  mi  padre? 

Capitán.  ¡Esto  ya  no  le  parece  á  usted  delicioso! 

Bus.      \k  quién  le  han  robado  el  gabán  ha  sido  á  mil...  Yo 

he  sido  quién  ha  denunciado  al  ladrón;  y  yo  soy  don 

Blas  del  Llano, 


-^57  — 

Capitán.  ¡Poco  á  poco!...  Ese  nombre  es  el  de  otro  pasajero  del 

vapor... 
Blas.      ¡Dios  roíol  ¿Á  qué  resulta  que  yo  no  sé  cómo  me  llamo? 
Capitán.  Voy  á  llamar  á  ese  pasajero,  (viendo  4  Emeterio.)  ¡Aquí 

estál... 

Luis.  (¡Horror!  ¡Don  Blas!)  (Volviéndose  de  espaldu  pan  no  ser 

conocidos.) 

Ehet.      (¡Misericordia!) 

Luis.       (¡Adiós  alcaldía!) 

Capitán.  (A  Emeterio.)  ¡Bste  caballero  dice  que  se  llama  don  Blas 
del  Llano! 

MoNS.  ¡Cómo!...  Don  Blas...  (nuigiéndose  4éi.)  ¡He  estado  ha- 
blando con  su  hijo  de  usted! 

Blas.      ¿Con  mi  hijo?...  ¡Esto  si  que  es  delicioso! 

Julita.    ¿Papá,  qué  hijo  es  ese? 

Barb.      (Sale  corriendo.)  ¡Aquí  ostán!...  ¡aquí  está! 

Ros.        ¡Mi  madre! 

Jolita.    ¡La  patrona! 

Blas.      ¡Doña  Bárbara! 

Emet.      ¡  Tab  leau  final ! 

Barb.      ¡Emeterio!  ¡Pillo! 

Ebiet.  (Te  has  caído  Emeterio.)  ¡Sil  Yo  soy  Emeterio.  ¡Se 
acabó,  aquí  tiene  usted  su  gabán  y  su  billete,  que  no 
pasa,  y  su  cédula,  y  déme  usted  el  mío! 

Blas.      ¡Está  en  remojo! 

MoNS.      ¿Pero  quién  es  aquí  el  alcalde  de  Mataporqucra? 

Blas.      El...  alcalde  de...  ¡Dios  mío! 

Capitán.  (El  medio  de  concluir  este  lío  es  el  siguiente.)  ¡Media 
máquina  y  avante! 

Blas.      ¡Alcalde!,,,  ¡mi  bello  ideal!  ¡Me  quiero  ir  á  tierra!  (Sae. 

na  nn  pito.) 
Barb.        ¿Qué  es  eso?  (Se  ven  las  maniobras  de  marcha  de  un  vapor. ) 

Capitán.  ¡Qué  nos  marchamos!... 

MoNS.  ¡Pero  Capitán!,..  Yo  soy  agente  de  policía;  he  venido  á 
evacuar  un  asunto  y... 

Capitán,  (á  ios  guardias  y  i  Monserrate.)  ¡Ustcdcs  se  volvorán  á  tie- 
rra en  el  bote  del  práctico! 
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BáRB.      Y  á  vosotros  os  caso  eo  el  Brasil, 

CAPIT4N.  iA.l  Brasil!  ]A!  Brasil! 

BLáS.      iQtté  dirán  los  de  Mataporquera!... 


Smp. 


Coro. 


MÜSICA. 

« 

Y  esto  se  acabó, 
quien  quien  venir 

{Mura  entrar  en  el  pasaje» 
no  tiene  más  que  aplaudir. 

Y  esto  se  acabó, 

quien  quiera  venir,  etc.  (Telón  rápido.) 


FIN. 


i 


LOS  EMPAREDADOS 
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Bsta  obra  es  propiedad  de  su  aator,  y  nadie  podri, 
•in  tu  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Bs- 
pafia  y  sos  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
eon  los  cnales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Bl  autor  se  reserra  el  derecho  de  traducción. 

'Los  comisionados  de  la  Administración  Lirico-dra> 
mática  de  DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encar- 
gados exclusi-vamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro* 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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REPARTO 


FEB30NAJE3  ACTORES 

LUISA. . .  .* Sea.  Alvebá. 

CONCHA SüÁBEZ. 

JACINTA DiEZ. 

PEPE 8r.     Balaguee. 

RICARDO García  Ortega 


La  acción  en  Madrid.  Época  actual 


ACTO  ÜNICO 


Gabinete  lajosisimo;  puerta  al  foro  y  laterales.  Un  sofá  á  la  derecha. 
£n  el  centro  un  velador,  sobre  el  cual  hay  un  timbre 


ESCENA  PRIMERA 

JACINTA  y  PEPE 
Pepe  (Perslgalendo  á  Jacinta.) 

¿A  que  te  cojo? 
Jac  ¿a  que  no? 

Pepe  ¡Mira  que  yo  no  cogerte!.. 

Jac.  repe,  que  no  quiero  juegos; 

que  no  quiero  juegos,  Pepe. 
Pepe  Si  has  de  ser  mi  esposa. 

Jac.  ¡Un  cuerno! 

¡Pues  estaría  decente 

el  casarme  con  un  hombre 

de  tu  calaña,  que  bebe 

más  que  una  esponja! 
Pepe  ¡Jacinta!.. 

Te  prometo... 
Jac.  ¡Que  si  quieres! 

Pepe  No  beberé  más  que  agua. 

Jac.  No  es  fácil  que  me  cameles. 

Pepe  ¡Mira  que  yo  soy  muy  bruto! 

Y  que  como  yo  me  empeñe, 

te  voy  á  dar  un  abrazo 

en  premio  de  tus  desdenes. 
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Jac. 
Pepe 

Jac. 


Pepe 

Jac. 

Pepe 

Jac. 


Eso  hay  que  verlo,  (corriendo.) 
(ídem.)  Ahora  mismo. 

(Lftdrldos  dentro.) 

Ya  te  he  dicho  que  no  juegues. 
El  León  te  llama  al  orden. 
¿Has  oído? 

¡Así  reviente! 
Conque,  ¿me  querrás  un  poco? 
Lo  primero  es  que  te  enmiendes. 
[Te  lo  juro!  . 

Ya  veremos. 
¡Calla!  (Escucha.)  Las  señoras  vienen. 

(Vanse  por  el  foro.) 


ESCENA  II 


Luisa 


Concha 

Luisa 

Concha 
Luisa 

Concha 

Luisa 

Concha 

Luisa 

Concha 

Luisa 

Concha 

Luisa 


Concha 

Luisa 


LUISA  y  concha,  por  la  isquierda 

Siéntate  un  poco  y  hablemos, 
que  el  caso  bien  lo  merece. 
Vamos  á  ver,  con  franqueza: 
¿le  quieres  ó  no  le  quieres? 
Sí;  yo  creo  que  le  quiero. 
Entonces,  ¿qué  es  lo  que  temefeV 
¿No  es  un  muchacho  instruido? 
Ya  lo  creo. 

¿Y  te  parece 
poco  cortés? 

jSi  es  modelo 
de  caballeros  corteses! 
¿Tiene  figura? 

Gallarda. 
¿Tiene  posición? 

La  tiene. 
Pues  entonces,  ¿qué  deseas? 
Yo...  nada. 

¿Qué  es  lo  que  tenjc  s? 
Lo  que  á  mí  se  me  figura 
es,  Concha,  que  tú  no  tienes 
por  volver  al  matrimonio 
aeseos  muy  vehementes. 
No  es  eso. 

Bien,  hija  mía, 
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Concha 
Luisa 


Concha 
Luisa 


Concha 
Luisa 
Concha 
Luisa 


Concha 


bí  yo  aplaudo  que  así  pienses. 
Yo  no  te  obligo  á  aceptar, 
ni  te  fuerzo  á  que  lo  dejes; 
tienes  libertad  completa; 
me  conformo  con  mi  suerte. 
¿No  he  sido  suegra  una  vez? 
rúes  bien;  lo  seré'  dos  veces, 
Y  si  quieres  seguir  viuda, 
no  creas  que  he  de  oponerme. 
El  casorio,  por  lo  bueno, 
no  es  cosa  del  otro  jueves, 
sobre  todo,  cuando  pasan 
los  cuatro  primeros  meses, 
que  es  cuando  sacan  los  hombres 
los  mil  defectos  que  tienen, 
y  resulta  que  es  un  tigre 
el  que  un  borrego  parece. 
Exageras. 

No  exagero. 
Es  que  tú  has  tenido  suerte. 
Tu  difunto  era  un  bendito. 
Yo  enviudé,  y  aquí  me  tienes. 
Papá  era  bueno. 

No  obstante 
que  su  genio  era  algo  fuerte, 
yo  encontré  que  el  mejor  modo 
era  seguir  la  corriente, 
y  con  efecto,  en  su  vida 
llegó  á  d^sobederme. 
Pero,  vamos  á  otro  asunto.. 
Según  me  dices,  hoy  viene 
Ricardito  de  Moneada 
á  pedir  solemnemente 
tu  blanca  mano. 

Eso  ha  dicho. 
¿Quedamos  en  que  le  quieres? 

§í...  le  quiero,  (vacilante.) 

¿En  qué  quedamos? 
iPor  Dios,  hija,  no  me  quemes 
la  sangre! 

En  que  yo,  m  ama, 
no  fui,  desgraciadamente, 
de  casada,  tan  dichosa 
como  tú  has  creído  siempre. 
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Luisa 
Concha 


Luisa 


Concha 

Luisa 
Concha 


Luisa 
Concha 

IjUISA 

Concha 

Luisa 

Concha 


Luisa 
Concha 


Luisa 


Concha 
Luisa 
Concha 
Luisa 

Concha 


fi 


¿Qué  dices?  (sorprendida.) 

Que  mi  marido, 
aunque  era  un  hombre  excelente 
como  muy  pocos,  tenia 
un  grave  defecto. 

¡Puedel 
¡Hija,  me  dejas  atónita! 
¿Y  qué  defecto  era  ese? 
¡Mi  pobre  Antonio  roncaba 
de  una  manera  imponente! 
¡Jesucristo! 

Sí,  mamá. 
Durante  los  cuatro  meses 
que  duró  mi  matrimonio, 
estuve  asustada  siempre. 
Soñarías  con  petardos 
y  truenos. 

¡Naturalmente! 
Y  no  cambiaba  de  tono?    * 
o,  mamá;  siempre  en  el  fuerte. 
¡Y  cómo  soplabal 

¡Claro! 
¡Soplaría  como  un  fuelle! 
rúes  esta  es,  mamá,  la  causa 
única  que  me  detiene 
para  conceder  mi  mano 
á  Kicardo,  que  me  quiere, 
y  que  yo  también  le  quiero. 
Se  explica. 

Porque,  ¿quién  puede 
asegurar  que,  aunque  es  fino, 
porque  eso  no  hay  quien  lo  niegue, 
no  tenga  el  grave  defecto?.. 
Y  en  vez  de  ser  como  debe, 
sea  una  locomotora 
ó  un  piporro. 

Es  evidente. 
¿Y  qué  hacemos,  hija  mía? 
X  o  no  lo  sé. 

¿Y  quién  se  atreve 
á  preguntarle? 

Yo  estoy 
decidida  á  no  exponerme, 
y  aunque  le  quiero  muchísimo^ 


Luisa 

Concha 

Luisa 

Concha 
IjUIsa 


Concha 

Luisa 

Concha 

Luisa 

Concha 
Luisa 

Concha 
Luisa 
Concha 
Luisa 

Concha 
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quedarme  viuda  es  mil  veceB 
preferible. 

Ya  lo  creo. 
Pero,  iquó  remedio  tieue! 
Es  preciso  que  yo  vea 
á  Ricardo  mientras  duerme. 
{Hija  mía,  tú  estás  loca! 
¿Tú  sabes  lo  que  pretendes? 
Es  preciso. 

jEs  imposible! 
¿Te  parece  á  tí  decente 
el  decirle:  «Caballero, 
yo  quiero  que  usté  se  acueste,. 
y  que  se  quede  dormido, 
porque  necesito  verle 
en  ese  estado,  y  oir 
si  es  que  usté  respira  fuerte?  » 
Mamá,  si  no  es  eso. 

Entonces... 
Si  yo  creo  que  se  puede 
buscar  un  medio. 

(Después  de  meditar  un  instante.) 

¡Oh,  qué  idea! 

¿Una  idea? 

Sorprendente. 
¿Tú  quieres  verle  dormido? 
Sí,  mamá. 

Pues  vas  á  verle. 

¿Cómo? 

Lo  sabrás  más  tarde. 

(Toca  el  timbre.) 

No  entiendo. 


Pepk 
Luisa 


Pepe 


ESCENA  III 

dichos    y    PEPE 

¡Señora!.. 

Pepe, 
vaya  usted  en  un  momento 
al  restaurant  de  la  Céres 
y  compre  usté  dos  docenas 
de  emparedados. 

Corriente. 


Concha 

Pepe 

Concha 


—  es- 
pero vaya  usté  en  seguida. 
Con  el  permiso  de  ustedes. 
Que  vaya  con  usté  el  perro, 
porque  el  pobre,  desde  el  miércoles 
está  sin  salir  de  casa 
y  es  bueno  que  salga  y  entre. 

(Vase  Pepe  por  el  foro.) 


ESCENA  IV 


DIOHOS,  menos  PEPE 


Concha 

Luisa 


Concha 
Luisa 


Concha 
LxnsA 


Concha 


Luisa 


Pero,  ¿quieres  explicarme? 
A  eso  voy.  ¿Tú  no  has  oído 
decir  á  Ricardo,  á  veces, 
que  le  gustaban  muchísimo 
las  emparedados? 

Sí, 
recuerdo  que  así  lo  ha  dicho. 
El  va  á  venir  hoy  á  casa, 
según  tiene  prometido, 
¿no  es  eso? 

Sí. 
Entonces,  Pope, 
que  ya  estará  sobre  aviso, 
traerá  los  emparedados; 
tú  le  das  uno  con  riiimo, 
que  él  aceptará;  lo  parte, 
después  te  dá  un  pedacito 
que  tú  te  comes  con  gusto: 
luego,  una  copa  de  vino 
con  unas  gotas  de  láudano 
que  le  echaré,  y  á  los  cinco 
minutos  se  queda  el  pobre 
profundamente  dormido,    . 
y  ya  veremos  si  ronca. 
¿Qué  te  parece? 

¡Magnífícol 
Mamá,  ¿y  si  lo  envenenamos? 
¡Sería  un  gran  compromisol 
Poco  veneno  no  mata, 
según  un  refrán  antiguo. 
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Concha 

Luisa 


Concha 

Luisa 


Vamos,  hija,  á  ver  si  hacemos 
todos  los  preparativos. 
|Ay,  mamá!  Yo  estoy  temblando. 
¡Yo  creo  que  esto  es  inicuol 
Entonces  no  hacemos  nada; 
y  en  cuanto  venga  ese  chico, 
le  dices  que  ya  no  quieres 
casarte  con  él,  ¡y  listo! 
¡Si  es  que  yo  le  quiero  mucho! 
Entonces  que  beba  el  vino. 
¿Que  coge  una  borrachera    * 
de  padre  y  muy  señor  mío? 
Creo  que  no  será  la 
primera  que  haya  cogido. 
Tendré  á  mano  el  amoniaco, 
por  si  se  hiciera  preciso. 

(Vanse  por  la  Izquierda.) 


ESCENA  V 


Jac. 
Ríe. 
Jac. 
Ríe. 
Jac. 


Ríe. 
Jac. 
Ríe. 

Jac. 
Ríe. 
Jac. 
Ríe. 


RICARDO   y  JACINTA 

Pase  usté. 

¿Y  tu  señorita? 
Está  en  sus  habitaciones. 
¿Y  qué  hay  de  noticias? 

Nada; 
pero,  según  mis  informes, 
tiene  usté  el  campo  por  suyo. 

¡Ay,  Jacinta!  (intenta  abrazar  á  Jacinta.) 

¡Caracoles! 
Dispensa;  con  la  alegría 
no  sé  lo  qiae  hago. 

¡Demontre! 
Es  que  estoy  loco  por  ella. 
Eso  bien  se  le  conoce. 
Desde  que  la  vi,  Jacinta, 
me  conceptúo  otro  hombre: 
han  cambiado  mis  ideas, 
mis  gustos,  mis  opiniones; 
gusto  de  lo  que  ella  gusta, 
como  de  lo  que  ella  come, 
cuando  estornuda,  estornudo. 


L 
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y  toso  cuando  ella  tose. 
Sé  que  la  gustan  los  bichos; 
pues  tengo  en  casa  catorce, 
entre  los  cuales  encuentro 
las  más  gratas  distracciones. 
Tengo  un  loro,  preciosísimo, 
que  se  expresa  como  un  homdre, 

reza  el  Ch-edo  y  la  Salve 
lo  mismo  que  un  sacerdote. 
También  tengo  una  cotorra, 
que  cuando  á  cantar  se  pone, 
lo  hace  mejor  que  una  tiple 
de  las  de  mayor  renombre; 
un  mono  que  juega  al  tute, 
al  golfo,  al  tresillo,  al  monte, 

Ír  hace  jugadas  que  envidian 
os  más  diestros  jugadores. 
A  ella  le  gustan  los  gatos, 
pues  ya  tengo  diez  ó  doce; 
-     unos  mayan,  otros  saltan, 
otros  bufan,  otros  corren, 
éste  me  dá  un  arañazo, 
aquel  los  libros  me  rompe; 
y  aunque  ellos  me  proporcionan 
infinitas  desazones, 
vivir  entre  los  morrongos 
es  para  mi  el  mayor  goce. 
¡Ay,  Concha!... 

Jac.  Está  usté  chiflado. 

Ric.  Acaso  no  te  equivoques. 

Jac.  {La  señora!... 

RlC.^  (Dándola  dinero.)  Toma  y  VCte. 

Jac.  Mil  gracias.  Siempre  á  sus  órdenes. 

(Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  VI 

RICARDO   y   LUISA 

« 

I 

Ríe.  La  muchacha  me  enamora, 

me  ha  probado  su  cariño; 
yo  ya  no  soy  ningún  niño; 
con  que... 

Luisa  Ricardo...  (por  la  izquierda.) 
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Ríe. 

Luisa 

Eic. 

Luisa 


Ríe. 


Ríe. 


Luisa 
Ríe. 


Luisa 
Ríe. 


Luisa 
Ríe. 


Luisa 
Ríe. 


Señora... 
(Ya  está  el  vino  preparado.) 
Pero  tome  usted  aóento. 
¿Y  Concha? 

Saldrá  al  momento. 
(jAyl  Se  ha  pueto  colorado.)  (pausa.) 
¿Y  qué  hay  de  particular* 
por  ahí? 

Nada  de  nuevo,  (pauaa.) 
(¡Vamos!  ¿A  que  no  me  atrevo 
ni  sé  por  dónde  empezar?) 
¿Fué  usté  ayer  á  las  carreras? 
Fui  un  momento  nada  más. 
Me  seducen  poco  las 
diversiones  extranjeras.  ' 

¿Y  qué  hubo? 

Lo  de  otras  veces; 
bulla,  gente,  algarabía, 
mucha  luz,  mucha  alegría, 
mucho  ruido...  y  pocas  nueces. 
¿Y  el  desfile? 

Tan  brillante 
como  siempre,  según  vi. 
Excepto  á  ustedes,  vi  allí 
todo  el  Madrid  elegante. 
El  bizarro  general 
don  Judas  de  la  Espoleta, 
el  inspirado  poeta 
Aquihno  del  Ronzal, 
el  marqués  de  Cielo-azul, 
la  duquesa  del  Pensil, 
la.  baronesa  del  Sil, 
el  conde  del  Abedul, 
la  condesa  de  la  Acacia, 
la  de  Clavel-roio... 

lYa! 
las  de  siempre. 

Toda  la 
Flora  de  la  aristocracia. 
Ya  de  regreso,  volcó 
el  coche  de  los  de  Otazo 
y  se  dieron  un  porrazo... 
¿Y  se  lastimaron? 

No. 
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LlUSA 

Menos  mal  si  no 'fué  nada. 

Ríe. 

Tuvieron  esa  fortuna; 

pero  quedaron  en  una 

posición  muy  desairada,  (Pausa.) 

>  Doña  Luisa,  vengo  á  hablar 

con  usted  de  un  grave  asunto. 

Luisa 

Hable 'usted,  que  más  á  punto 

no  ha  podido  usté  llegar. 

Ríe. 

Hace  muy  cerca  de  un  año 

que  alimento  una  pasión. 

Luisa 

Lo  cual,  según  mi  opinión, 

no  tiene  nada  de  extraño. 

Ríe. 

1 

Conchita,  que  es  adorable, 

logró  lo  que  yo  creía 

(Jue  ninguna  lograría. 

Luisa 

¿Se  juzgaba  usté  inviolable? 

Ríe. 

(Señal  de  asentimiento.) 

Y  como  mi  error  noté, 

en  estilo  liso  y  llano. 

hoy  le  pido  á  usté  la  mano 

de  Concha.  (¡Ya  la  solté!) 

LúiSA 

Agradezco  la  merced 

que  nos  hace.. 

Ríe. 

Por  favor... 

TiUlSA 

Pero... 

Ríe. 

¿Hay  pero? 

LuiíA 

Sí  señor. 

Ríe. 

(¡Me  ha  pegado  á  la  pared!) 

De  modo... 

Luisa 

Las  cosas  claras: 

no  es  que  yo  quiera  oponerme, 

que  eso  sería  meterme 

en  camisa  de  once  varas; 

y  es  forzoso  comprender, 

porque  el  caso  lo  precisa, 

que  es  demasiada  camisa 

para  una  sola  mujer. 

Pero,  amigo  mío,  como 

el  matrimonio  es  un  punto  ' 

delicado,  en  este  asunto 

hay  que  andar  con  pies  de  ])lomo 

y  obrar  con  mucha  prudencia, 

toda  la  propia  del  caso, 

antes  de  dar  este  paso 
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Ríe. 
Luisa» 


Rtc. 
Luisa 


Rici 
Luisa 


de  tan  grave  trascendencia. 
Porque,  á  veces,  el  demonio, 
que  en  hacer  mal  se  complace, 
por  lo  más  mínimo,  hace 
desgraciado  un  matrimonio. 
¡Quél  Mi  sobrino  Benito 
se  casó  el  año  pasado 
con  la  hija  de  un  diputado 
por  yo  no  sé  qué  distrito. 
Un  hombre  duro  de  testa, 
cuyo  mayor  embeleso 
consiste  en  ir  al  Congreso 
tan  sólo  á  dormir  la  siesta. 
Ella  era  .una  chica  hermosa, 
discreta,  elegante,  rica 
y  honrada;  en  fin,  una  chica 
que  vaha  cualquier  cosa, 
y  podía  blasonar 
de  ser  un  tipo  perfecto; 
pero  tenía  un  defecto 
gravísimo:  jel  de  roncar! 
Tal  defecto,  la  hizo  odiosa 
al  hombre  que  la  adoraba, 
¡porque  la  chica  roncaba 
de  una  manera  espantosa!' 
jQué  ruido,  válgame  Dios! 
La  cosa  no  era  tan  grave. 
Sin  embargo,  usté  no  sabe 
lo  que  sufrieron  los  dos. 
[Me  daba  una  pesadumbre!... 
Siempre  estaban  regañando. 
¿Y  ella? 

Seguía  roncando 
por  no  perder  la  costumbre. 
El  no  tuvo  jamás  hora 
tranquila,  {ni  pudo  ser! 
jEs  claro!  jsi  su  mujer 
era  una  locomotora! 
Pero  lejos  de  enmedarse, 
roncaba  como  un  mastín. 
¿Y  aquello  acabó?... 

En  que  aLfin 
tuvieron  que  separarse, 
como  medio  de  cortar 


2 
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Ríe. 


Luisa 
Ríe. 

Luisa 


Ríe. 


de  una  vez  tanta  querella. 
(Comprendo:  es  que  ronca  ella 
y  me  quieren  preparar.) 
Será  cuestión  de  criterio; 
pero  á  á  mi  se  me  figura 
que  es  una  insigne  locura 
tomar  eso  tan  en  serio. 
Ese  ruido...  desigual 
de  una  boca  que  enamora... 
(Eso  es  música,  señora! 
¡Es  música  celestial! 
Y  me  parece  cruel 
protestar  contra  ese  ruido. 
(Mucho  defiende  el  ronquido. 
iCielosl  ¿Si  roncará  él?) 
Pues,  ¿cómo  poner  tal  pero 
á  la  mujer  que  se  adora? 
¿Y  quién  no  ronca,  señora? 
pTo  no  ronco,  caballero! 
Ni  me  hace  gracia  maldita 
tal  defecto,  que  es  odioso. 
[Pues  vaya  un  ruido  armonioso! 

Pero...  (Concha,  por  la  Izquierda.) 


ESCENA  Vn 


CoNeHA 

Ric. 

CONeHA 

Ríe.    . 
Luisa 
Ríe. 
Concha 

Ríe. 

Concha 

Ríe. 


DICHOS  y   CONCHA 

Ricardo. 

SLevantAndoae.)     jGonchita! 
'or  mí  pueden  continuar. 
Sí. 

Pero,  tome  usté  asiento. 
Con  permiso. 

Lo  que  siento 
es  si  vengo  á  molestar. 
¿Cómo?  ¡Molestar  usté! 
Yo  creí... 

De  ningún  modo, 
usté  puede  oirlo  todo. 

(por  el  foro,  José  con  los  emparedados,  oopu  y   una 
botella  de  Jerez.) 
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ESCENA  Vin 


DICHOS,  PEPE 


Pepe 
Luisa 


Ríe. 
Luisa 


Concha 

Luisa 

Concha 

Ríe. 

Concha 

Ríe.' 

Concha 

Ríe. 
Concha 

Luisa 


Ríe. 

Luisa 


Ric. 

Concha 

Ríe. 

Luisa 


¿Se  puede  entrar? 

8í,  José. 

(Pepe  sirve  la  mesa,  y  qaeda  en  escena.— A  Ricardo.) 

Usted  nos  va  á  dispensar; 
pero  en  llegando  esta  hora 
ya  no  podemos  estar 
sin  tomar  algo. 

Señora... 
Yo  siempre  tengo  apetito. 

(Aproximándose  á  la  mesa.) 

Conque  emparedados,  ¿eh? 
Es  su  manjar  favorito. 
¿Sí?  Pues  los  probará  usté. 
Tiene  usté  que  acompañarnos. 
No;  de  ninguna  manera. 
¿Qué?  ¿Va  usted  á  desairarnos? 
Por  favor... 

(con  fingido  enojo.) 

Como  usted  quiera. 
No  hay  medio  de  resistirse. 

(Aparte  á  Luisa.) 

Si  él  supiera... 

(ídem  á  Concha.)  ¡Cállate! 
(a  Ricardo.) 

Comience  usté-  por  servirse. 
Usted  primero.  • 

No;  usté. 

(Todos  comen  emparedados.) 

Exquisitos. 

Ya  lo  creo. 

(ofreciendo  nu  emparedado  á  Concha.) 

Conchita... 

(Aceptándolo.)  No  se  molestc. 

Mil  gracias. 

(jAy!  Me  mareo 
al  mirarla.) 

(ofreciendo  nn  emparedado  á  Ricardo.) 

Por  mí,  éste. 
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Ríe. 

Gracias. 

Luisa 

(ídem.)    Y  por  mi 

Ríe. 

Lo  tomo. 

(Lo  parte  y  ofrece  la  mitad  á  Concha.)                      ^ 

Concha 

Mil  gracias.  Siempre  galante. 

Ric. 

¡Viniendo  de  usted  me  como 
aunque  sea  un  elefante! 

(ofreciendo  nna  copa  de  vino  á  Luisa.) 

Doña  Luisa... 

TiUISA 

(Haciendo  tin  gesto  de  desagrado,   como   recordando 
las  condiciones  del  vino.) 

No  lo  pruebo, 
amigo  mío. 

Ríe. » 

Es  extraño. 

TjUISA 

Le  advierto  á  usted  que  no  bebo 
vino  jamás. 

CoNeHA 

(con  viveza.)  Le  hace  daño. 

Ríe. 

Este  es  bueno. 

Luisa 

Del  más  fino. 

Ríe. 

Pero  bay  que  tener  cuidado, 
porque  hoy  día  todo  el  vino 
está  muy  adulterado. 
Con  substancias  peligrosas 
siempre  lo  están  componiendo. 
¡Si  le  echan  la  mar  de  cosas! 

Luisa 

(¡Y  á  quién  se  lo  está  diciendo!) 
Ño  son,  pues,  extraordinarios 

Ríe. 

mis  temores. 

Luisa 

No,  señor. 

Ríe. 

Si  ya  han  ocurrido  varios 
accidentes. 

Concha 

(¡Mamá!) 

Luisa 

(¡Horror!) 

Ríe. 

Pero  á  mí  se  me  figura 
que  este  sentará  muy  bien. 
Este  es  gloria. 

- 

Luisa 

Gloria  pura. 

Concha 

Gloria  in  excdsis. 

Luisa 

Amén.    . 

Ríe. 

rofredendo  vino  á  Concha.) 

Concha,  ahora  usté. 

Concha 

No,  señor. 

Ríe. 

(¡Plancha!) 

Concha 

El  Jerez  me  cautiva; 

' 
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Ric. 

Concha 
Luisa 

Ríe. 
Luisa 
Ríe. 
Pepe 

Luisa 

Ríe. 


Luisa 
Pepe 

Luisa 

Pepe 

Concha 

Luisa 
Ríe. 

Luisa 

Ríe. 

Concha 
Ríe. 


Luisa 

Ríe. 


Luisa 

Ríe. 

Concha 


pero  no  lo  bebo  por 

prescripción  facultativa. 

lAhl  Si  es  por  eso  no  debo 

insistir. 

(a  Luisa.)  (Siempre  tan  fino.) 

(Ofreeiendo  vino  á  Ricardo.) 

Ricardo... 

Tampoco  bebo. 
¿Cómo?  ¿No  bebe  usted  vino? 
No,  señora 

(jVaya  un  hombre!) 
(|Y  sale  con  esto  ahoral) 
{(Permita  usted  que  me  asombre!! 
Asómbrese  usted,  señora. 
El  médico  me  ha  ordenado 
que  no  beba  ni  una  gota, 
porque  estoy  muy  delicado 
de  los  nervios. 

Ya  se  nota. 
(jNo  beber!  jQué  desatino!) 

(Aparte  á  Concha.) 

f  jLo  echamos  todo  á  perder!) 
(No  sé  por  qué  Dios  da  vino 
á  quien  no  puedo  beber.) 
De  modo  que  es  prescripción 
facultativa  también. 
Pero,  hombre,  en  esta  ocasión... 
Nada,  beberé. 

(Llenándole  la  copa,  y  cou  mucha  alegría  ) 

I  Muy  bien! 

Pero  ¿y  usté?  (a  concha.) 

¡Ay,  no  me  atrevo! 
Pues,  aunque  haga  un  desatino, 
por  usted,  Concha,  me  bebo 
el  mar  convertido  en  vino.  (Apura  la  copa.) 
(Gonmniatum  est)  ¿Qué  tal? 
¡Magnifico!  ¡Extraordinario! 

(Saboreando  el  yino.) 

Qué  gusto  más  especial 
tiene  este  vino  ¡canario! 

(Llenando  nueyamente  la  copa  á  Ricardo.) 

|Otra  copa! 

Yo  no  puedo. 
¿Cómo  que  no? 
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Ríe. 

Luisa 

Ríe. 
Luisa 


Ríe. 
Concha 

Ríe. 

Ooncha 
Pepe 

Luisa 

Ríe. 

Luisa 
Ríe. 
Luisa 
Ríe. 

Luisa 

Pepe 

Ríe. 
Pepe 


Bien  quisiera; 
pero... 

¿Es  que  tíene  usted  miedo 
de  achisparse?  {Bueno  fuera! 
Eso  no. 

jVamoS  allá!  (Ricardo  bebe.) 
Eso  es.  (Dándole  on  emparedado.) 

Otro  emparedado. 
({Diablo,  qué  calor!) 
(a  Luisa.)  (Mamá, 

¿le  habremos  envenenado?) 
¡Ay,  Concha!  Está  usté  divina, 
y  al  mirarla  me  alborozo. 
Mil  gracias. 

(¡No  es  papalina 
la  que  va  á  coger  el  mozo!) 

(sirviéndole  otra  copa  de  vino.) 

Otra. 

Me  hará  mal.  (Bebe.) 

[Simpleza! 
Y  no  sería  correcto... 
¡Bah! 

Se  me  va  la  cabeza... 
(Ya  le  empieza  á  hacer  efecto.) 
Vayase  usté,  (a  Pepe.) 

(¡Cómo  está 
el  pobre!) 

({Vino  maldito!) 
(Se  me  figura  que  ya 
la  ha  cogido  el  señorito.)  (vase  foro.) 


ESCENA  IX 


DICHOS   menos   PEPE 


Ríe. 

Concha 

Luisa 

Concha 

Ríe. 


;0h!  ¡Bebí,  no  me  contuve, 
y  siento  aquí  mucho  fuego! 
Eso  es  que  el  vino  se  sube. 
Sí;  pero  se  baja  luego. 

(indicándole  el  sofá.) 

Recuéstese  usté  aquí  un  poco. 
Pretendí  hacer  un  alarde... 
¡Yo  voy  á  volverme  loco! 
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Luisa 
Ríe. 


Luisa 


Ric- 

LUISA' 


Concha 
Ríe. 

Luisa 
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(Ya  es  nuestro.)  (a  concha.) 

|Mi  pecho  arde! 
Señora,  hice  un  desatino 
con  beber. 

Si  no  lo  extraño. 
Ya  sé  que  un  poco  de  vino 
á  cualquiera  le  hace  daño. 
Si;  pero  ¿qué  dirá  usté? 
¿Y  qué  voy  á  decir  yo? 
También  se  achispó  Noé 
y  nadie  le  censuró. 
(Se  duerme.)  (a  Luisa.) 

Perdón,  señora. 
¡Ayl  jYo  no  sé  lo  que  siento! 
(Mira,  vamonos,  y  ahora 
que  quede  solo  un  momento.) 

(vanee  por  la  izquierda.) 


ESCENA  X 


RICARDO 

No  sé  lo  que  siento, 
no  sé  qué  me  pasa, 
mi  sangre  se  enciende, 
me  abruma  el  calor; 
dan  vueltas  los  muebles, 
da  vueltas  la  casa, 
y  todo  da  vueltas 
á  mi  alrededor. 
¡Dios  mío!  ¿Qué  es  esto? 
lYo  estoy  trastornado! 
Mis  sienes  estallan, 
yo  siento  algo  aquí. 
jPues  esto  es,  sin  duda, 
que  me  he  emborrachado, 
con  ese  maldito 
Jerez  que  bebí! 
Si  Concha  supiera 
que  tengo  tal  chispa, 
que  apenas  derecho 
me  puedo  tener... 
jTan  solo  el  pensarlo. 
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•    los  nervios  me  crispa! 
jDios  mío,  que  nunca 
lo  llegue  á  saber! 
Se  nublan  mis  ojos, 
no  puedo  tenerme, 
mis  piernas  fiaquean, 
la  casa  se  va... 
¡Ay!  Siento  un  mareo... 
Yo  voy  á  caerme... 
El  sueño  me  rinde, 
me  vo}r  al  sofá. 

(se  acuesta  en  el  sofá  y  dnexme.) 


ESCENA  XI 

DICHO    y    PEPE 

Pepe  Vamos  á  quitar  todo  esto. 

(ai  ver  á  Ricardo.) 

¡Calla!  I  Pues  si  está  dormido! 

Pero,  ¡qué  poca  vergüenza 

tienen  estos  señoritos! 

|Se  necesita  descaro! 

¡Demonio!  Han  dejado  vino. 

Si  no  fuera  porque  uno 

es  decente...  (Bebe,)  ¡Buen  vinillo! 

Me  echaría  un  par  de  tragos, 

ó  tres,  si  fuera  preciso. 

Pero  me  dirían  luego, 

que  el  hacer  eso  es  ilícito...  (Bebe.) 

Es  un  vino  de  primera... 

Y  no  estaría  bien  visto. 

(Examinando  la  etiqueta  de  la  botella.) 

Jerez  seco.  Será  seco^ 

peto  moja  de  lo  lindo. 

¡Pues  ya,  para  lo  que  queda!...  (Bebe.) 

Cualquiera  haría  lo  mismo.  (Bebe.) 

No  está  malo.  (Bebe.)  Vaya  el  último. 

|Y  cómo  quema  el  maldito! 

rúes  no  me  va  entrando  sueño... 

¡Demonio!  (Tambaleándose.^ 

iLa  habré  cogido? 
¿Vo,  cogerla?  ¡Eso  es  mentira! 
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i^Ie  falta  quien  lo  haya  dichoi 
rorque  en  la  botella,  apenas 
habla  medio  cuartillo; 
y  yo,  aunque  me  beba  siete 
metrós  cúbicos  de  vino, 
no  caigo...  Pero  ahora  caigo... 
al  suelo...  ¡Vino  maldito! 
Da  vueltas  toda  la  casa... 
mada  está  quieto  en  su  sitio!... 
Siento  que  arde  mi  cabeza, 
y  me  zumban  las  oídos... 

(a  Ricardo.) 

[Hola,  colega!  ¡Caramba! 
Ya  estamos  iguales,  chico. 
Me  voy  derecho  á  mi  cuarto. 

(En  direoción  á  la  puerta  de  la  derecha.) 

iCá!  Derecho,  no;  torcido, 
rero,  ¿donde  está  la  puerta? 
¡Firmes!  Yo  sé  que  la  he  visto. 
8i  no  pueda  dar  un  paso... 
Nada,  me  siento  aquí  mismo. 

(Lob  dos  últimos  versos  los  dirá  precisamente  cuando 
se  halle  detrás  del  sofá.  Se  sienta  en  el  suelo  y  se 
qaeda  dormido.  Concha  y  Luisa,  por  la  izquierda.) 


ESCENA  Xn 


DICHOS,  LUISA  y  CONCHA 


Luisa 

Concha 
Luisa 


Concha 


¡Se  durmió  profundamente! 
¡Cuidado  con  hacer  ruido! 

(Ambas  se  aproximan  á  Ricardo.) 

¡Qué  sueño  tan  apacible 
tiene! 

¡Duerme  como  un  niño! 
Ya  verás  tú  cómo  luego, 
no  ha  de  dormir  tan  tranquilo. 

(Después  de  una  i>equeña  pausa.) 

Está  visto  que  no  ronca. 
¡Ay!  Lo  celebro  infinito. 
Asi  me  casaré  á  gusto, 
porque  le  quiero  muchísimo, 
y  es  el  hombre  que  he  soñado 
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Luisa 
Concha 


Luisa 
Concha 
Luisa 
Concha 
Luisa  • 

Concha 


Luisa. 


Concha 


Luisa 
Concha 


Luisa 


Concha 

Luisa 
Concha 


en  mis  amantes  delirios. 
Pues  vamonos,  y  que  duerma 
un  poco. 

(a  Ricardo  echándole  un  beso.) 

¡Adiós! 

(Ambas  se  dirigen  á  la  pnerta  de  la  izquierda.    Pepe 
ronca  estrepitosamente.  Concha  da  un  grito.) 

{Jesucristo! 
¡Avemaria  purísima!  (pausa.) 
jAy,  mamá!...  Pero...  ¿has  oído? 
Si. 

¿Será  ilusión? 

No,  hija, 
que  me  ha  parecido  un  tiro. 
¡Dios  mío,  qué  desgraciada!  (Llorando.) 

(Pepe  ronca  )     ' 

¡Otra  vez! 

Esto  está  visto. 
Hija,  renuncia  á  casarte, 
hasta  ver  si  tu  huen  sino 
te  proporciona  un  esposo 
que  duerma  con  más  sigilo, 
porque  lo  que  es  éste  tiene 
el  sueño  bastante  lírico. 
Mamá,  despiértale  á  escape, 
y  que  se  vaya  ahora  mismo, 
porque  yo  no  quiero  verle 
más  en  mi  casa.  ¡Habrá  pillo! 
¡Sopla  como  si  tuviera 
que  tocar  el  bombardino! 
¿Y  ahora  salimos  con  esto? 
¡Se  necesita  cinismo! 
Konca  más  fuerte  que  Antonio, 
mi  difunto. 

Y  yo  me  explico, 
que  no  quieras  un  esposo 
que  te  eche  roncas, 

¡Dios  mío!... 
Mamá,  que  se  vaya  á  escape. 
Bueno;  pero,  ¿qué  le  digo^ 
Dile...  lo  que  te  parezca, 

¡lo  que  quieras!  (Vase  izquierda.) 


í 
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ESCENA  Xm 

DICHOS  menos  CONCHA 

Luisa  iVaya  tin  lio! 

1Y  cómo  le  echo  á  la  calle? 
*ero,  señor;  |qué  conflictol 

(Pepe  ronca.) 

¡JesÚsl...  I  Animo!  (Se  aproxima  á  Ricardo.) 

¡Ricardol. . 
Vamos...  I  Vaya  un  compromisol 

B^h,  Ricardo!...  ¡Que  si  quieres! 
o  se  despierta  ni  á  tiros. 
Le  daré  á  oler  amoniaco, 
á  ver  si  con  él  consigo...  (lo  hace.) 
¡Ricardo!...  Pero,  ¡qué  paso 
estoy  haciendo.  Dios  mío! 

¡Ricardo!...  (Ricardo  estornuda.) 

Ríe.  ¿Quién  es? 

Luisa  Yo...  Luisa. 

Ríe.  ¡Oh,  señora!  Me  he  dormido. 

Luisa  SI,  señor;  por  su  desgracia. 

Ríe.  (poniéndose  en  pié.) 

¿Eh?  (¿Por  mi  desgracia  ha  dicho?) 
Luisa  (Le  va  á  hacer  esta  noticia, 

peor  efecto  que  el  vino.) 
Ríe.  ¡Por  Diosj  ¡Hable  usté,  señora! 

¿Qué  sucede? 
Luisa  ¡Un  cataclismo! 

Pues...  que  Concha... 
Ríe.  ¿Qué? 

Luisa  Ha  cambiado. 

de  parecer.  (¡Pobre  chico!) 
Ríe.  ¡Doña  Luisa!... 

Luisa  ¡Don  Ricardol... 

Ríe.  Pero,  ¿eso  es  cierto? 

Luisa  Ciertísimo. 

Ríe.  ¿Cuál  es  la  causa? 

Luisa  Lo  ignoro. 

Ríe.  Me  extraña. 

Luisa  Y  á  mí  lo  mismo. 

Ríe.  ¿Es  posible? 

LuieA  Y  tan  posible. 
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Ríe. 

Luisa 

Ríe. 


Luisa 
Ríe. 

Luisa 


Ríe. 

Luisa 

Ríe. 

Luisa 

Rio. 

Luis\ 

Ríe. 


Luisa 
Ríe. 

Luisa 


Ríe. 
Luisa 

Ríe. 

Luisa 
Ric. 

Luisa 
Ríe 


Luisa 


Señora,  pues  no  adivino. 
Yo  tampoco. 

[Por  Dios  santo, 
dígame  usted  el  motivo, 
porque  usted  debe  saberlo, 
y  es  que  no  quiere  decírmelo. 
Pues  le  hablaré  con  franqueza. 
Hable  usté;  se  lo  suplico. 
Es  que  Concha  ha  descubierto, 
cuando  estaba  usted  dormido, 
que  tiene  usté  un  vició. 

(Sorpresa.)  ¿CÓmO? 

Sí,  señor;  tiene  usté  un  vicio. 
¿Sueño  en  voz  alta? 

No  es  eso. 
¿Me  da  por  tirar  pellizcos? 
Tampoco  eso. 

¿Grito?  ¿Bufo? 
¿Doy  patadas?  ¿Doy  mordiscos? 
¡Hable  usted,  señora  mía! 
rúes... 

|Por  los  clavos  de  Cristo! 
Dígamelo  usted... 

Ricardo... 
Escuche  usté,  amigo  mío: 
usted,  cuando  duerme,  ronca. 
Ahí  tiene  usted  el  motivo 
de  que  mi  Concha  no  quiera 
que  sea  usted  su  marido. 
¿Que  yo  ronco? 

Sí;  jcomo  un 
conónigo  en  ejercicio! 
Permítame  usted,  señora, 
que  lo  dude. 

Bien. 

Repito 
que  esto  es  una  broma. 

¡No! 
¡Pero  yo  no  lo  resisto! 
¿Que  yo  ronco?  ¡Caracoles! 
í^ues  si  en  mi  vida  me  he  oído! 
No  es  cosa  de  incomodarse . 
¿Qué  quiere  usté?  Es  un  capricho. 
Concha  es  muy  voluntariosa. 


ák 
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Ríe. 


Luisa 


Ríe. 


Si:  me  parece  un  poquito. 
Pero  quisiera  que  ella 
me  dijese  á  mi  eso  mismo. 
No  hay  ningún  inconveniente. 

(ed  la  pnerta  de  la  Izquierda.) 

Concha,  ven. 

(jPues  me  he  lucidol) 


ESCENA  XIV 


DICHOS:      CONCHA 


Concha 
Ríe. 


Concha 
Ríe. 
Luisa 
Concha 


Ríe. 

Luisa 

Ríe. 


(¿Aún  está  aqui?) 

Concha,  yo 
deseo  saber  qué  es  esto. 
¿Es  que  usté  busca  un  pretexto 
para  desahuciarme? 

No. 
Pues  entonces,  ¿qué  ha  pasado? 
Diselo. 

Que,  por  su  mal, 
no  es  usted  el  ideal 
que  yo  me  había  forjado. 
Francamente,  no  me  gusta 
que  el  que  sea  mi  marido 
haga,  durmiendo,  ese  ruido, 
porque  ese  ruido  me  asusta. 
Como  soy  muy  delicada, 
todo  ruido  me  incomoda, 
y  es  claro,  jiba  á  pasar  toda 
la  noche  sobreÉ>alt¿ida! 
Usté  es  un  hombre  de  honor, 
amable,  fino;  correcto... 
pero  tiene  usté  un  defecto 
grave,  que  me  causa  horror. 
¿Usted  no  se  habrá  enfadado? 
Yo  no. 

Y  haría  muy  mal. 
Señora,  qué  en  general 
no  habrá  sido  derrotado. 
Tengo  demasiado  juicio 
para  hacer  tal  tontería. 
Sé  que  éstos,  señora  mía, 
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son  percances  del  oficio. 

ün  amante,  en  mi  opinión, 

viene  á  ser  como  nn  recluta 

á  quien  se  da  la  absoluta 

cuando  llega  la  ocasión. 

Rindiendo  al  uso  tributo, 

usté  me  licencia  ahora; 

jpues  muchas  gracias,  señora, 

porque  me  dá  usté  el  canuto! 

No  le  guardaré  á  usté  inquina 

y  transigiré  con  todo, 

hasta  ver  si  encuentro  el  modo 

de  dormir  á  la  sordina. 

Agradezco  las  mercedes 

que  aquí  se  me  han  dispensado, 

y  pues  todo  ha  terminado, 

estoy  á  los  pies  de  ustedes,  (vwe  por  ei  foro.) 


ESCENA  XV 


DICHOS:    menos    RICARDO 


Concha 
Luisa 


Concha 

Luisa 

Concha 

Luisa 

Concha 

Luisa 

Concha 

Luisa 

Concha 

Luisa 


Se  ha  marchado. 

Ya  lo  he  visto. 
Después  de  tu  decisión, 
no  había  más  solución 
que  marcharse.  (Pepe  ronca.) 

¡Jesucristo! 
Pero,  ¿has  oido? 

SI,  mamá.  (Pama.) 
Oigamos. 

¿Quién  habrá  sido? 

Ricardo,  no.  (Pepe  ronca.) 

¡Otro  ronquido! 
¡Jesúfí! 

(viendo  á  Pepe.)  ¡Cielos! 

(ídem.)  ¡Pepe! 

¡Ahí 
Pues  entonces,  ya  sé  yo 
todo  lo  que  aquí  ha  pasado; 
que  este  animal  se  ha  tragado 
todo  el  vino  que  quedó, 
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Concha 


Luisa 


y  pescó  una  borrachera 
superior. 

Si  yo  decía 
que  Ricardo  no  podía 
roncar  de  aquella  manera. 
¡Jacintal  (ximbr©.) 


Jac. 

Luisa 
Jac. 

Luisa 

Jac. 
Concha 

Luisa 


ESCENA  XVI 

DICHOS:     JACINTA 
Pero,  ¿qué  pasa?  (ai  ver  i  Pepe  ) 

lEhl 

j  Borracho! 

¡Qué  cinismo! 
Despiértele  usté  ahora  mismo 
y  que  se  vaya  de  casa. 
¡Pepe! 

|Ni  con  un  cañón 
se  despierta  el  muy  bellaco! 

(Dándole  el  frasco  del  amoniaco.) 

Dele  usté  á  oler  amoniaco. 

(Ladrldds  dentro.  Ricardo  entra  preelpitadamentc.) 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS:  RICARDO 


Ríe. 
Concha 
Luisa 
Concha 

Ríe. 

Luisa 


Concha 

Ríe. 

Concha 

Ríe. 

Jac. 


¿Pueden  atar  á  Leónf 

(¡Vuelve!  Lo  que  yo  esperaba.)  {con  alegría.) 

Ha  hecho  usté  bien  en  volver. 

Acabamos  de  saber 

que  no  era  usté  el  que  roncaba. 

Pues,  ¿quién  era? 

(por  Pepe.)  Este  animal 

que,  sin  duda,  hoy  ha  bebido 

algo  demás. 

Y  ha  cogido 
una  chispa  colosal. 
Puesto  que  inocente  soy, 
ahora  su  respuesta  aguardo. 
Esta  es  mi  mano,  Ricardo. 
{Gracias! 

jPepe! 
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Luisa  ¡Arriba! 

Pepe  Voy. 

¿Quién  me  llama? 
Luisa  ¡Habrá  jumento! 

Levántese  usté. 
Pepe  (se  levanta.)         ¿Qué  pasa? 

Luisa  Que  se  marche  usté  de  casa 

en  este  mismo  momento. 

Coger  una  borrachera 

de  tanto  empinar  el  codo; 

dormirse  ahí...  ¡y  sobre  todo, 

roncar  de  aquella  maneral 
Pepe  Señora... 

Luisa  En  mi  casa  no 

permito  á  quien  se  propasa, 

y  sobre  todo,  ¡en  mi  casa 

nadie  ronca  más  que  yol 

¡Hombrel  ¡Pues  está  bonitol  . 

Y  ya  está  usté  aquí  demás. 
Pepe  Señora,  yo  no  hice  más 

que  imitar  al  señorito. 

Pero  ¿roncar?  ¡En  mi  vida! 
Luisa  ¡Y  lo  niega  el  muy  tunante! 

¡Vayase  usted  al  instante! 

¡Vayase  usted  en  seguida! 
Pepe  Si  no  ronco. 

Luisa  ¡No  hay  remedio! 

Pepe  Es  que  yo... 

Luisa  ¡En  vano  protestal 

Pepe  Vamos,  que  lo  diga  esta...  ÍPor  Jacinta.) 

que  duerme  pared  por  medio. 

JAC.  (Con  viveza.) 

Yo  no  sé  nada,  señora; 

¡señora,  yo  nada  sé! 
Luisa  Lo  supongo. 

Jac.  ¡xMire  usté 

con  lo  que  sale  éste  ahora! 
Pepe  Porque  me  bebí  el  Jerez 

me  arroja  usté  despiadada... 

(ai  público.) 

Señores,  una  palmada 
y  me  admitirá  otra  vez. 

TELÓN 


OBHAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Mateih,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  verso, 
original,  música  del  maestro  San  José. 

Ceisa  de  baños,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  original 
música  del  maestro  Taboada. 

La  divina  tragedia,  disparate  en  un  acto  y  en  verso,  ori- 
ginal. (En  colaboración.) 

Ghuardar  el  equilibrio^  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 
(En  colaboración.) 

II  baccioj  monólogo  en  verso,  original. 

Servicio  de  guarnición^  saínete  lírico  en  un  acto  y  en 
verso,  original,  música  de  los  maestros  Estellés  y  Ta- 
boada. 

Los  emparedados^  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso 


\  ~^ 


ENAGUAS  Y  PANTALONES 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  &  DolLa  Dolo- 
res Veyán  y  D.  Florencio  Fiscowicb,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Bs- 
pafia  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  láñales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelan- 
te contratos  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  propietarios  se  reservan  el  derecho  de  traducción 
y  el  de  conceder  6  negrar  el  permiso  de  representación. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  de  los  SRES.  FIS- 
CO WICH  yARRBaUIY  ARUBJ  son  los  encargrados 
exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  re- 
presentación y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ENAGUAS  Y  PARTALORES 


JOSORI GJHCO-LÍIIGO  K  DI  ICTI 


UBSO  DK 


DON  EDUARDO  JAGKSON  CORTSS 


ARREGLO  DE  UNA  OBRA  DEL  MISMO  AUTOR 


MÚSICA  DBL 


MAESTRO  RUBIO 


J^resentado  con  aplauso  en  el  TEATRO  ROMEA  el  C 

de  AbrU  de  1894 


MADRID 

R.  VS^ASCX),  IMPRESOR,  RUBIO,  20 

18d4: 


REPARTO 


FEESOirÁJZiS  ACTOBES 

LUISA Sbta.  Lobeto  Psado. 

-AlíTONIO Se.      Builoa. 

LA  PORTERA Sea.    Goebea. 


El  derecho  der^roducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D,  Florencio  Fiscounch,  á  quien  dirigirán 
«as  pedidos  las  empresas  teatrales  qne  deseen  ponerla  en 


ACTO  ÚNICO 


Oabinete  deoenteineiite  amueblado.  A  la  derecha,  una  meta  de  de 
pacho.  A  la  Isqulerda,  un  costuren).  Puertas  laterales  y  al  foro. 


ESCENA  PRIMERA 

ANTONIO,  entrando  foro  derecha 

¡Maldito  Carnavall  iNo  se  puede  dar  un  pa- 
8ol  {Yo  no  8é  cuáudo  se  van  á  prohibir  en 
España  ciertas  cosas!  {Jesús,  qué  Madrid...  y 
qué  callesl  ¡Qué  casas...  y  qué  escalerasi 
¡Malhaya  quien  me  hizo  estudiar  medicinal 
£1  ser  médico  en  Madrid,  es  lo  mismo  que 
«er  aguador  ó  cartero.  Y  luego,  ¿para  qué? 
¡Para  cada  enfermo  hay  diez  médicos  lo 
menosl  ¡Y  estudie  usted  y  ande  usted  y  re- 
viéntese ustedl...  ¡Luego  dicen  las  mujeres 
que  trabajan!...  ¡Holgazanas!  ¡Reniego  de  la 
hora  en  que  nací  hombre!  ¡Malditos  sean  loa 

pantalones!  (Vase  primera  puerta  derecha.) 

ESCENA  n 

LUISA,  saliendo  foro  izquierda 

¡Jesús!  A  la  que  nace  mujer,  deberían  aho- 
garla. (Tirando  el  mandil.)  ¡Siempre  á  vueltas 
con  la  costura,  las  planchas,  los  pucheros,  el 
estropajo  y  la  escoba!  ¡A  lo  menos  los  hom- 


bres  se  ponen  el  sombrero  y  la  capa  y  ah£ 
queda  eso!  {Ay,  quién  hubiera  nacido  con 

Santalones!  Es  decir,  en  condiciones  de  po- 
érselos  poner  más  tarde.  ¡Reniego  de  la& 
enaguasl  (Ahora  la  aguja!  ¡Qué  diversiónl 
(se  lienta  á  coser)  (Anda,  Luisita;  anda,  -Mja 
mía,  diviértete!...  iLuego  dirá  tu  maridita 
que  no  haces  nada!  ¡Por  vida!  (Tira  la  costura.) 

Húslca 

Con  mi  calma  dan  al  traste 
la  costura  y  el  dedal. 
«(Te  casaste,  te  mataste!» 
Bien  lo  dice  el  tal  refrán. 

¡Planchar  y  barrer, 

coser  y  guisar, 

y  arreglar  los  trastos, 

y  otras  cosas  más 

que  tienen  á  veces 

mucho  que  arreglar! 


(Vamos,  caballeros, 
que  eso  está  muy  mal! 
¡Pero  muy  mal! 
¡Si  hay  quien  lo  resista 
yo  no  aguanto  más! 


El  casarse  con  un  rico 
fácilmente  me  lo  explico, 
sobre  todo  si  es  buen  chica 
y  es  amable  y  bonachón. 
¡Mas  casarse  á  la  ligera 
con  un  hombre  de  carrera 
y  vivir  de  esta  manera, 
es  morirse  de  dolor! 


Si  el  marido  es  rico, . 

se  va  de  paseo, 

se  va  de  bureo, 

y  hay  más  expansión. 


Pero  siendo  pobre, 
al  hogar  se  arrima 
y  está  siempre  encima 
como  un  moscardón. 


jDalce  es  el  amarl 
PerOy  amigas  mías,  el  pasarse'  toda  la  vida 
con  el  pasmarote  del  marido  delante... 

¡Es  mucho  cansar! 


Cuando  hay  fincas  y  millones 
se  dan  bailes  y  reuniones, 
y  hay  amigos  adulones 
que  nos  saben  obsequiar. 
Y  hay  calor,  y  hay  poesía, 
y  el  placer  y  la  alegría 
rompen  la  monotonía 
de  la  calma  conyugal. 


Habiendo  dinero 
hay  perlas  y  flores, 
lisonjas  de  amores 
y  dicnas  y  paz. 
Si  el  marido  es  pobre, 
donde  no  hay  harina 
es  todo  mohína.., 
¡Bien  dice  el  refrán! 

jDulce  es  el  amor! 
Pero,  amigas  mías,  casarse  para  fregar  pla- 
tos y  remendar  calcetines... 

¡Eso  ya  es  atroz! 


¡Pobres  mujeres 
las  que  lo  son! 
jKo  valen  todas 
lo  que  un  varón! 
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Ant. 

Luisa 

Ant. 

Luisa 

Ant. 
Luisa 


Ant. 

Luisa 

Ant. 
Luisa 

Ant. 

Luisa 
Ant. 
Luisa 
Ant. 


Luisa 


Ant. 
Luisa 


ESCENA  ni 

LUISA  y  ANTONIO,  que  sale  con  un  libro 

Hablado 

¡Quémese  usted  las  pestañas  para  no  saber 
una  palabra! 

jAyl  (pinchándose  al  coser.) 

jCalle!  ¿Estabas  tú  ahí? 
Sí,  hijo  mío;  aquí  estoy  divirtUndome^  como 
tú  dices. 

^Pero  qué  ha  sido  ello? 
Nada:  un  gaje  del  oficio.  Un  pinchazo  que 
me  ha  hecho  ver  las  estrellas.  [Vaya  un  Car- 
naval divertido!... 

¡Tienes  más  que  vestirte  de  arlequín  y  salir 
pegando  brincos  por  la  calle! 
¡Ojalá! 

¿Quién  te  lo  impide? 
^Quién?  jEI  demonio!  ¡Vaya  una  vida! 
Muy  mala;  pero,  hija  mía,  haberlo  mirado 
antes. 

Si  ciertas  cosas  se  hicieran  dos  veces... 
Eso  digo  yo. 

^Tú?  Tú  no  tienes  motivo, 
Ñi  tú  tampoco.  Ya  sabías  lo  que  te  podías 
prometer  con  un  médico  que  apenas  había 
concluido  su  carrera. 

¿Y  no  te  ayudo?  ¿No  coso  para  la  marquesa 
que  vive  en  frente?  ¿No  recibo  cuantas  la- 
bores se  dignan  confiarme  las  señoras  del 
número  tres?  Afortunadamente,  yo  lo  sé  ha- 
cer todo;  desde  hilvanar  un  vestido  hasta 
un  adorno  de  flores.  Soy  modista,  corsetera, 
florista...  todo.  ¿Pues  qué  más  quieres? 
¿Quién  lo  hace  todo?  Yo.  ¿Quién  te  plancha 
las  camisas?  Yo.  ¿Quién  arregla  la  cocina? 
Yo  y  siempre  yo.  Así  se  me  están  poniendo 
las  manos,  que  da  vergüenza  el  verlas. 

Í Lástima  de  manitas! 
^ues  és  claro.  Acuérdate  que  siempre  me 
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Ant. 

Luisa 

Ant. 

Luisa 
Ant. 


Luisa 


Ant. 

Luisa 

Ant. 

Luisa 

Ant. 

Luisa 

Ant. 

Luisa 

Ant. 
Luisa 
Ant. 

Luisa 

Ant. 

Luisa 
Ant. 
Luisa 
Ant. 


estabas  diciendo  que  parecían  dos  bedijitas 

de  algodón. 

¡Yo! 

Tú.  Antes  de  casarnos. 

(Ah,  bien!  Es  que  antes  de  casarse  dice  uno 

tantas  cosas... 

Y  tú,  ¿qué  haces?  Nada;  todo  te  lo  han  de 

Eoner  en  las  manos, 
i  no  tuviera  yo  que  hacer  más  que  lo  que 
tú  haces...  Coser;  eso  se  aprende  en  cinco 
minutos.  En  teniendo  cuidado  con  meter  y 
sacar  la  aguja...  Barrer...  guisar...  pasarle  m 
plancha  á  una  ^misa...  ]Vaya  una  ciencia! 
¡Pues  si  que  tú  puedes  hablar!  En  sabiendo 
tomar  el  pulso,  lo  cual  es  muy  fácil  en  te- 
niendo el  reloj  en  la  mano...  y  aprendién- 
dose una  docena  de  palabras  en  latín,  ya 
está.  Que  tiene  calentura,  dieta;  que  tiene 
irritación,  zarzaparrilla;  que  padece  de  los 
nervios,  baños  de  mar;  que  no  se  sabe  lo  que 
tiene,  á  tomar  aguas  de  cualquier  parte  y 
punto  concluido. 

¡Galla,  blasfema!  Quisiera  verte  en  mi  lugar, 
aunque  no  fuera  más  que  por  un  día. 

Y  yo  á  tí  en  el  mío. 
Yo  me  alegraría. 
¿De  veras? 

Hasta  cierto  punto. 
Si  pudiéramos  cambiar... 
jNo  quieres  tú! 

¿Que  no?  Pues  vamos  á  probar  aunque  sea 
por  un  día- 
Probemos;  así  te  desengañarás. 
Cambiemos. 

Cambiemos.  Encárgate  tú  de  lo  mío  y  yo  de 
lo  tuyo... 

Corriente;  ¡qué  vida  me  voy  á  dar  sin  en- 
trar en  la  cocina!  ¡Mueran  los  pucheros! 
¡Y  yo  sin  romperme  las  piernas  subiendo 
y  bajando  escaleras!...  ¡Mueran  las  recetas! 
¡Todo  el  día  de  paseo!... 
¡Todo  el  día  sentado!... 
¿Convenidos? 
Convenidos. 
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Luisa  Pues  cuanto  antes,  mejor. 

Ant.  Desde  ahora  mismo.  ¡Figúrate  que  llevad 

pantalones! 
Luisa         Suponte  que  llevas  las  enaguas. 

Música 


Luisa  Retorciéndome  el  bigote, 

Íi  con  aire  de  matón, 
a  daría  á  todas  horas 
de  Tenorio  y  coquetón. 
Ant.  ¡Cautivando  corazones 

con  suspiros  de  pasión, 
yo  también  de  coqueteo 
me  estaría  en  el  balcón! 
Luisa  jQue  pasa  una  flamenca!... 

¡Ay!  ¡Madre  de  Dios!  (suspirando  muy  tiernA.) 

Ant.  ¡Que  pasa  un  guapo  mozo!... 

¡Ay!  ¡Qué  proporción!  (imitándola  á  ella.) 

Luisa  ¡El  hombre  á  todas  horas 

encuentra  una  mujer! 
Ant.  ¡Pues  digo,  las  señoras 

queriendo  ellas  querer! 
Luisa  ¡Coger  la  capita, 

salir  de  visita, 

y  de  una  brevita 

el  humo  chupar! 
Ant.  ¡Coger  la  cestita 

por  la  mañanita, 

y  muy  peinadita 

salir  á  comprar! 
Luisa  ¡Chupar  y  toser 

y  piropear! 
Ant.  ¡Dejarse  querer 

y  regatear! 
Luisa  ¡Qué  felicidad! 

¡Parece  que  llevo 

pantalones  ya! 
Ant.  ¡Qué  felicidad! 

¡Parece  que  llevo 

las  enaguas  ya! 

Luisa  ¡No  dar  cuenta  de  los  gastos! 

De  los  fondos  disponer, 
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y  pagai  en  todas  partes, 

como  el  amo  debe  hacer. 
Ant.  No  cuidarse  de  los  gastos 

ni  ganar  para  comer, 

ni  pagar  en  el  tranvía, 

ni  pagar  en  el  café. 
Luisa  ¡Eso  esl 

Ant.  jEso  es! 

Luisa  jAy,  quién  fuera  hombrel 

Akt.  iQuién  fuera  mujerl 

LUISA  ANTONIO 

Si  mira  una  moza,  Si  mira  un  gomoso, 

decirle:  jSalerol  decirle:  ¡Grosero! 

|Te  quiero  y  requiero,  ¡Piropos  no  quiero! 
y  no  hay  más  que  hablar!     ¡Soy  mora  de  paz! 

Me  gusta  el  empaque  Si  usted  se  propasa 

de  tu  personilla,  y  andar  no  me  deja, 

y  vamos,  chiquilla,  llamo  una  pareja 

á  ver  la  verdad.  ú  dos,  que  es  igual. 

Hablado 

Luisa  ¿Reniegas  de  tu  sexo? 

Ant.  ¡Reniego! 

Luisa  ¿Aceptas  el  cambio? 

Ant.  lA  la  par  y  sin  descuentol 

Luisa  Pues,  toma:  sigue  devanando  esa  madeja. 

Ant.  Escribe  tú  el  método  preservativo  para  don 

Pablo  el  escribano,  que  se  marcha  hoy. 

Luisa  Venga  la  pluma. 

Ant.  Venga  la  madeja. 

Luisa  Ahí  la  tienes.  (Luisa  se  sienta  á  escribir,    y  Ánto- 

nlo  coloca  la  madeja  en  el  respaldo  de  una  silla  de 
Vitoria.)  ¡Qué  hermosura!  (Escribiendo.) 

Ant.  ¡Qué  descanso!  (Devanando.  Suena   la  campanilla 

dentro.)  ^No  haS  OÍdo? 

Luisa  Ya  lo  oigo. 

Ant.  Mujer,  que  llaman. 

Luisa  Marido,  abre. 

Ant.  |Ah,  láí,  es  verdad;  eso  es  obhgación  mlal 

(Vase  foro  derecha.) 
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ESCENA  IV 


Ant. 


Luisa 
Ant. 


Luisa 


LUISA,  á  poco  Antonio 

«Este  método  se  observará  hasta...»  (sacri- 
blondo.)  ¡Adiós,  ya  me  cayó  un  borrón  en 
el  hasta!  ¿Y  esto,  cómo  se  quita?  (lo  borra 
con  el  dedo.)  |Pues  ahora  está  peorl  ¡He  bo- 
rrado lo  que  seguíal  Lo  mejor  es  romperlo. 

Empecemos  otra  vez.  ^Rompe  el  papel  y  Tuelve 
á  empezar.  Voces  dentro.)  ¿Qué  VOCeS   SOn  esaS?/ 

I  Ah,  ya,  la  lavanderal  ¡Cómo  disputan!  ;Po- 
Dre  Antonio!  Me  parece  que  pronto  te  vas  á 
arrepentir  del  cambio. 
¡Demonio  de  gallega!  ¡Pues  no  me  trae  una 
camisa  con  siete  remiendos,  y  se  empeña  en 
que  es  mlal... 
¿Quién? 

¡La  lavandera!  No  la  he  tomado,  por  su- 
puesto; no  soy  tan  tonto.  A  tí  te  la  podría 
pegar,  pero  lo  que  es  á  mí...  La  he  pagado; 
pero  no  la  he  querido  tomar  la  ropa,  hasta 
que  me  la  traiga  completa. 
(Ya  llegamos  otra  vez  al  hasta...) 


ESCENA  V 


PORT. 

Luisa 

PORT. 

Luisa 

Ant. 

PoRT. 

Ant. 

PoRT. 

Luisa 

PORT. 

Luisa 

PORT. 


& 


dichos  y   LA  PORTERA 

Aquí  tiene  usted  el  pan  y  el  vino. 
Déselo  á  usted  á  mi  marido. 

A  su  marido! 

i,  señora. 
Cada  vez  lo  enredo  más. 

Tome  usted,  (a  Antonio.) 

Póngalo  usted  ahí  encima. 

Aquí  encima  lo  pongo.  (Medio  mutis.) 

¡Portera!..: 

Mande  usted. 

¿Sabe  usted  cómo  se  escribe  basta? 

¿Hasta? 


—  i3  - 


Luisa 

PORT. 

Luisa 
PoRT. 

Ant. 

PORT. 

Ant. 

PoRT. 

Ant. 

Luisa 

Ant. 

PORT. 

Luisa 
PoRT. 
Luisa 


PokT. 
Ant. 

PORT. 

Ant. 

PORT. 

^Ant. 


PORT. 

Ant. 
Luisa 

PORT. 

Ant. 


Luisa 


Ant. 


SI;  ¿con  h  ó  sin  ella? 

Yo  no  sé;  pero  cuando  le  escribía  á  mi  ma- 
rido, siempre  «e  la  ponía  sin  h. 
Gracias. 
No  hay  de  qué.  Usted  mande.  (Medio  mutu.) 

S'^orteral... 
ande  usted. 
¿Cómo  se  deshace  este  enredo? 
Con  paciencia.  (Medio  mutis.) 
Estoy  enterado,  gracias. 
¡Por  vida!  |Ya  me  cayó  otro  borrónl 
|Ya  lo  enredé  más! 

¡Qué  hace  esta  gente!...  ¿Pero  á  mí  qué  me 
importa? 
¡Portera!... 
Mande  usted. 

Desde  este  momento,  todos  los  recados  que 
vengan  para  mi,  se  los  da  usted  á  mi  ma- 
rido. 

Está  bien. 
¡Portera!... 
Mande  usted. 

Desde  este  momento,  todos  los  recados  que 
vengan  para  mí  se  los  da  usted  á  mi  mujer. 
Está  bien.  Pero,  señores,  ¿qué  extravagancia 
es  esa? 

Que  no  estamos  conformes  con  el  mundo 
como  está,  y  hemos  decidido  cambiar  los 
papeles. 
¡Vamos,  señor! 

Sí,  señora;  y  lo  que  siento  es  no  estar  solte- 
ro. (Se  levanta.) 
Yo  lo  mismo.  (Levantáiidose.) 

¡Vamos,  señor,  esta  gente  se  ha  vuelto  locaf 
Todos  los  plantones  que  me  has  hecho  pa- 
sar en  la  esquina,  los  hubieras  pasado  tú,  y 
yo  me  hubieía  estado  en  el  balcón  dándo- 
me tono  y  haciéndome  el  coqueto. 
Justo;  y  yo  en  más  de  una  ocasión  me  hu- 
biera contoneado  delante  de  tí,  haciéndome 
la  desdeñosa  y  retorc.éndome  el  bigote.  Di- 
go, el  bigote,  no;  pero... 
Sí;  te  hubieras  retorcido  las  narices,  es 
igual. 


—  44  — 

Luisa  Conque,  Portera,  lo  dicho. 

Ant.  Conque  lo  dicho,  Portera. 

PoRt,  Bien,  bien;  yo,  por  mi  parte,  obedeceré  fiel- 

mente sus  órdenes.  ¡Vamos,  señorl...  (vm# 

por  el  foro  de  la  derecha.) 


ESCENA  VI 

LUISA    y    ANTONIO 
Luisa  Ya  está,  (concluyendo  de  escribir.) 

AííT.  Lo  dejaré  para  mejor  ocasión. 

Luisa  ¿Has  concluido? 

Ant.  Por  ahora.  »í. 

Luisa  ¿A  ver?  ¡Muy  bien!  ¡Perfectamente!  (Já, já, já! 

Ant.  Te  ríes,  ¿eh?  ¿A  ver,  á  ver  lo  que, tú  has  he- 

cho? (Tomando  el  papel.)  «Método  perscrvativo 
que  deberá  observar  don  Pablo  tluiz  el  es- 
cribano.»—¿Qué  falta  hace  Baber  que  es  es- 
cribano? 

Luisa  iTomal  para  que  m  sepa  qméfa  ea. 

Ajsrr.  Lo  cual  es  muy  importante  que  conste  en  el 

plan  curativo  «Procurará  siempre  dormir 
bien  abrigado,  para  producir,  si.es  posible, 
la  traspiración.» — ¡Bien! 

Luisa  No,  si  está  muy  mal:  ¡si  el  dormir  abrigado 

no  es  conveniente! 

Ant.  Es  claro:  en  durmiendo  abrigado,  aunque  de 

día  se  ande  en  camisa... — «Este,  método  se 
observará  asta...  ¡Jesús! 

Luisa  ¿Qué  te  pafsa? 

Ant.  ¡Hasta  sin  h! 

Luisa  ¿Y  qué  más  da? 

Ant.  ¡Hija,  por  Dios! 

Luisa  ¿Qué? 

Ant.  |Que  esto  es  un  cuerno! 

Luisa  ¿Y  qué  importa?  Que  se  las  arregle  como 

mejor  le  parezca.  Ahora  voy  á  vestirme  con 
la  ropa  de  Julio. 

An^  .  Del  primito,  ¿eb?  ¡Cuando  se  acabará  de  lle- 

var su  equipaje  el  estudiantito  de  Córdoba!... 

Luisa  Como  no  has  permitido  que  vuelva  á  poner 

los  pies  en  casa... 


m^a^ 
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Ant,  Le  eché  porque  debía  echarlo. 

Luisa  Bueno:  á  ver  si  se  pone  usted  el  mandil  de 
cocina  7  un  pañolito  á  la  cabeza,  que  70  V07 
á  ponerme  los  pantalones.  \Aj^  qué  ganas 
tenlal...  ¡Adiós.  Antoñital  ¡Já,  já,  jál  (vmo  por 

la  isqoierda.) 


ESCENA   VII 

ANTONIO  lOlo 

¡Demoniol  Eso  de  ponerse  mi  mujer  los  pan- 
talones... Siempre  han  de  ir  ellas  un  poquito 
más  allá...  7  ese  más  allá  suele  llegar  algu- 
nas veces,  hasta...  (Hastal  ¡Qué  msu  me  sue- 
na esta  palabra  desde  que  he  visto  que  mi 
mujer  la  escribe  sin  hl  ¿Qué  ruido  es  ese? 
¡Cailal  el  puchero  que  se  sale,  (vaie  foro  iz- 
quierda después  de  tomar  el  mandil  que  Luisa  tiró  al 
salir.) 

ESCENA  Vm 

LA  PORTERA,   á  poco  ANTONIO 

PoRT.         ¿Señora?  ¿No  ha7  nadie?  ¿Señora? 

Ant.  [DoBáe  dentro.)  Allá  VO7. 

Fort.  ¡Callel  ¡Llamo  á  la  señora  7  él  me  contesta! 

¡Ahí  7a:  ¡como  han  cambiado  de  sexo!... 
¡Vamos,  señorl... 

Ant.  (Saliendo  con  el  mandil  puesto.)  ¿Qué  SC   ofrece? 

PoRT.  ¡Jesús,  qué  facha!  ¡Parece  usted  un  cocinero! 

¿Pero  qué  le  ha  pasado  á  usted? 

Ant.  Nada:  un  gaje,  con  el  cual  70  no  había  con- 

tado, (soplándose  los  dedos.) 

PoRT.         ¿Qué  ha  sido? 

Ant.  iQue  he  volcado  el  puchero;  que  he  apagado 

la  lumbre;  que  la  comida  está  sobre  la  ceni- 
za... 7  lo  peor  de  todo  es,  que  me  heachicha- 
rrado  estos  dos  dedos! 

FoKT.  Póngase  usted  tinta,  la  tjinta  es  mu7  buena 
para  las  quemaduras. 
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Ant*  Tiene  usted  razón.  (Mete  ios  dedos  índice  y  cora- 

zón  en  el  tintero.) 

PoRT.  ¿Ve  usted  como  las  haciendas  de  las  m\ije- 

res  también  tienen  su  busilis? 
A.NT.  |Qué  busilis!  Lo  que  se  necesita  es  un  poco 

de  aquí  y  nada  más  (señalando  en  la  frente  con 
los  dedos  llenos  de  tinta.) 

PoRT.  ¿Y  por  qué  no  ha  tenido  usted  de  ahí?  ¿Pero 

qué  es  eso?  ¿Se  ha  quemado  usted  la  frente? 

Ant.  ÍIo. 

PoRT.     ♦    Como  lleva  usted  un  manchón  de  tinta. 

Ant.  Habrá  sido  al  señalar  con  el  dedo. 

PoRT.  Pues  perdone  usted  el  modo  de  señalar. 

¿Con  que  ha  volcado  usted  el  puchero? 

Ant.  Lo  mismo  que  un  Gobernador  de  provincia 

en  día  de  elecciones.  Todo  se  reduce  á  que 
suba  usted  un  par  de  chuletas  de  la  taberna 
de  la  esquina,  ó  nos  iremos  al  café  á  tomar 
un  bisftek 

PoRT.  jBuen  modo  de  hacer  economíasi  [Ay,  tam- 

bién en  vida  de  mi  difunto  me  engullía  yo 
cada  bilistequel... 

Ant.  ¿y  qué  le  hemos  de  hacer? 

PoRT.  ¿Qué?  Dejar  las  cosas  como  están. 

Ant.  ¡Nunca!  ¿Quiere  usted  que  se  salga  mi  mujer 

con  la  suya?  ¿Que  yo  sea  el  que  me  dé  por 
vencido? 

Port.  Pero  si  al  fin  ha  de  llegar  un  momento  ea 

que...  vamos,  que  no  puede  ser. 

Ant.  Pues  bien;  cuando  llegue  ese  momento,  allá 

veremos. 

Port.  ¡Ave  María  Purísima!  (viendo  saii^  á  LuiBa  ve». 

tida  de  hombre.) 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  LUISA  en  tri^e  de  hombre 

Blásica 

Luisa  ¡Picaras  enaguas 

OS  solté  por  fin! 
¡Ya  los  pantalones 
consigo  vestir! 
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ANt.  |Tú  te  has  vuelto  local 

PoRT.  (Doña  Luisa  asil  (Reciudo.) 

Luisa  ]No  soy  doña  Luisal 

¡Me  llamo  don  LuisI 


De  mi  pripQO  el  estudiante 
no  me  está  la  ropa  mal. 
Algo  estrecho  por  delante 
el  chaleco  y  nada  más. 
Con  la  capa  tan  torera 
y  el  sombrero  cordobés, 
de  un  flamenco  de  primera 
tengo  el  tipo  como  ves. 

Me  embozo  de  huteuy 

marcho  de  mistóy 

Ír  ¡ole  ya  en  el  mundo 
a  gracia  de  Díosl 


Ant.  V         I     Se  emboza  de  Irnten^ 
PoRT.  )     Marcha  de  mistóy 

y  ¡ole  y  a  en  el  mundo 
la  gracia  de  Diosl 


Luisa  Con  la  gracia  de  mi  tierra 

cuando  salga  por  ahí, 
me  confunden  con  el  Guerra 
**  é  los  maletas  de  Madrid. 

Porque  tengo  yo  andaduras 
de  torero  de  verdad 
y  me  traigo  unas  hechuras, 
que  ya  tienen  que  envidiar. 
¡Me  tercio  la  capal 
Me  echo  el  hongo  atrás, 
y  ¡ole  ya  en  el  mundo 
que  no  cabe  másl 


Ant.  Se  tercia  la  capa, 

se  echa  el  hongo  atrás. 
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y  ¡ole  ya  en  éí  mundo 
que  no  cabe  másl 


Luisa 


Ant.  y 

PORT. 


¡Me  canto  bajitol 
Me  bailo  un  poquito 
y  á,  mi  él  scUerito 
me  deben  llamar. 
Yo  bebo,  yo  fumo; 
de  teme  presumo 
y  me  doy  4os  tiros 
y  tres  púnalas. 
jPuñaláJ  iPuñalál 
¡Para  ser  un  hombre 
no  me  falta  náf 
jPuñalál  iPuñalál 
¡Para  ser  un  hombre 
no  le  falta  ná! 


Luisa 


Akt. 

Luisa 

Ant. 
Luisa 

PoRT. 

Luisa 


Ant. 
Luisa 


De  tres  pataitas 
me  rompo  un  tablao. 
¡Que  toca'  las  palmas, 
que  toca»  salaol 
¡Que  dale,  que  dale, 
que  venga  de  ahí 
y  que  se  presenten 
chulos  de  Madridl 

Hablad» 

Con  la  ropa  de  tu  primito  se  te  han  pegado 
sus  aficiones. 

Yo  siempre  fuí^^w^nca,  sino  que  lo  he  di- 
simulado hasta  ahora. 
^Pero  vas  á  salir  asi  á  la  calle? 
Con  toda  la  cara  y  con  todo  el  pelo  que  Dios 
me  ha  dado. 
Pero,  señorita... 

Eso  de  señorita  lo  dirá  usted  por  Antonio, 
porque  yo  he  dejado  de  serlo.  (Estirándose  ios 

pnños  y  haciendo  que  se  xetaerce  el  bigote.) 

Esto  va  pasando  de  la  raya... 

Silencio  y  á  ver  si  tienes  la  comida  para 

cuando  yo  vuelva. 
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Ant.  (No  te  hará  daño.) 

Luisa  {Ahí  Que  yo  no  te  prohibo  nada.  Puedes 

ponerte  mis  enaguas,  si  te  parece.  |Vaya, 
adiósl 

PoRT.  Que  han  venido  por  el  vestido  de  la  señora 

del  número  tres. 

Luisa  Ahi  tiene  usted  á  la  modista,  (seftaiando  á  An. 

tonio.)  No  falta  más  que  pe^  la  fidda  al 
cuerpo. 

Ant.  ¿y  tardarás  mucho? 

Luisa  Según.  L:é  un  rato  al  café  con  los  amigos. 

Ant.  ¡Cuerno! 

Luisa         ¿Qué? 

Ant.  Nada...  que...  que  está  bien.  Pero  eso  de  ir 

al  café... 

Luisa  ¿No  ibas  tú? 

Ant.  (¡Ganariol  Pues  no  faltaba  más  sino  que  qui- 

siera ir  á  todos  los  sitios  donde  yo  iba.) 

Luisa  Nada,  nada;  las  mujeres,  á  la  cocina;  y  los 

hombres  á  la  calle.  Vaya,  adiós,  Antoñita. 

Ant.  Cuidado  con  esas  bromas... 

Luisa  Pues  maldita  sea  un  dolor,  que  es  lo  que 

más  duele...  ¿Me  vas  tú  á  venir  con  ron- 
cas?... A  que  te  levanto  la  mano...  Pero,  di- 

gO|  si  te  la  levanto...  {Já,  já,  jal  (Vase  riendo 
por  •!  foro.) 


ESCENA  X 

ANTONIO   y    LA   PORTERA 

Ant.  |8e  burla!...  ¡y  yo  lo  sufro!... 

PoRT.  {Anda,  salero!...  jPues  no  se  va  dando  poco 

tono  por  la  escalera!...  {Y  que  usted  permita 

eso! 
Ant.  y  qué  he  de  hacer:  si  yo  me  he  convenido  á 

eUo'.^si  hemos  cambiado  por  completo...  Di- 

fo,  por  completo... 
ero,  señor;  ¿usted  sabe  lo  que  ha  hecho? 
(Ahí  es  nada!  Quítele  usted  á  la  mujer  el 
estorbo  de  las  enaguas,  y...  jvamos,  señor! 
Ant.  No  tenga  usted  cuidado,  que  no  correrá  mu- 

cho. Como  yo  vea  que  toma  vuelo... 
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PoRT.  Conque  vamos,  que  están  esperando  el  ves- 

tido las  señoras  del  número  tres. 

Ant.  Voy,  voy... 

PoRT.  Voy,  voy  y  todavía  no  ha  enhebrado  la 
aguja. 

Ant.  Es  lo  que  más  trabajo  me  cuesta.  Tengo 

unos  dedos  tan  gordos...  por  lo  demás...  jDe- 

^   monio  de  hilo!  ¡Si  no  me  lo  encuentro  en 

las  manosl  Quiere  usted  hacerme  el  favor... 

PoRT.  ¿Lo  ve  usted?  Ya  tropezó  en  un  bache.  Va- 

ya, venga,  yo  la  ensartaré.  Aunque  sin  los 
espejuelos... 

Ant.  Nada  más  que  enhebrarla. 

PoRT.  Ya  está. 

Ant.  Venga;  ahora  verá  usted  qué  pronto...  (se  po- 

ne  á  coser  el  cuerpo  al  vestido.) 

PoRT.  ¡Virgen  Santa  y  qué  puntadasl  Digo,  cuan- 

do yo  las  veo  sin  espejuelos... 

Ant.  Eso  no  importa.  (¿Si  estará  ya  en  casa  de 

don  Pablo?) 

PoRT.  Pero,  ¿qué  hace  usted? 

Ant.  ¡Como  hay  tanta  tela!...  Yo  voy  á  cortarle 

un  poco.  (Toma  las  tijeras.) 

PoRT.  [Demonio,  no  haga  usted  eso! 

Ant.  rúes  y  todo  esto  que  sobra  aquí,  ¿para  qué 

sirve? 

PoRT.  ¡Animas  benditas! 

Ant.  ¿Qué  pasa? 

PoRT.  ¡Hombre  de  Dios,  que  está  usted  pegando 

el  cuerpo  al  revés! 

Ant.  ¿Cómo  al  revés? 

PoRT.  Justo.  ¡Si  está  usted  pegando  el  cuello  al 
falso! 

Ant.  ¿y  yo  qué  sé?  Lo  mismo  da. 

PoRT.  Está  claro.  Derñe  usted;  segundo  bache.  [Je- 

sús, lo  que  ha  hecho! 

Ant.  ¿Qué? 

PoRT.  ¡Que  ha  manchado  todo  el  cuerpo  de  tintal 

Ant.  Ya;  la  de  la  quemadura. 

PoRT.  Y  en  la  delantera. 

Ant.  ¿En  la  delantera?  Pues,  mire  usted,  siento 

que  sea  en  ese  sitio,  porque  es  donde  más  se 
ve.  lYaiga  usted,  le  daré  con  un  poco  de 
agua. 
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PoRT.  Quite  usted  allá,  hombre,  quite  usted  allá. 

Vaya,  ya  está.  Ahí  le  he  dado  cuatro  pun- 
tadas; voy  á  llevarlo. 

Ant.  Sí,  sí;  vaya  usted,  y  muchas  gracias. 


ESCENA  XI 

ANTONIO  y  á  poco  LUISA 

¿Si  habré  hecho  mal  en  dejar  que  mi  mujer 
se  ponga  los  pantalones?...  Tentado  estoy 
por  disfrazarme  yo  también  y  salir...  ¿y  de 
qué  me  disfrazo?  De  borrego,  ese  es  el  traje 
que  más  me  cuadra.  (Dios  mío,  por  qué  ha- 
brá borregos!...  Es  decir,  jporqué  habrá  ma- 
ridos en  el  mundo!  ¿Dónde  andará  Luisa? 
¡Ya  ha  tenido  tiempo  de  ir  y  volver  á  casa 
del  escribano!  jAquí  está,  gracias  á  Dios! 

(Despnéi  de  snbir  al  foro.) 

ESCENA  Xn 

ANTONIO  y  LUISA  que  sale  con  el  sombrero  caldo  hacía  atrás  y  la 

capa  arrastrando 

Luisa  cjY  el  ser  civil...  es  un  placer!...»  (cantando.) 

Ant.  jpios  mío,  y  cómo  viene!... 

Luisa  Vengo  mareada... 

Ant.  No  se  puede  salir  á  la  calle  en  carnaval. 

Luisa  |Lo  que  no  puede  una  es  tomarse  cuatro  co- 

pas de  cognac!  «¡Y  el  ser  civil!...»  Quítame 
la  capa.  cjEs  un  placer!»  Quítame  el  sombre- 
ro... Tráeme  las  zapatillas...  Pero,  no,  déja- 
las, que  tengo  que  volver  á  salir...  ^Como 
en  la  noche  de  San  Daniel.»  (cantando.) 

Ant.  (Me  parece  que  la  noche  de  San  Daniel  se 

va  á  reproducir  aquí.  Tengamos  pruden- 
cia...) Cuéntame  qué  ha  sido  eso  de  las  cua- 
tro copas... 

Luisa  ¿El  cuento  de  las  cuatro  copas?...  Pues  que 

me  las  bebí,  y  colorín  wlorao.  Que  el  líquido, 
baja;  que  el  espíritu,  sube.,,  y  que  yo  estoy 
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Ant. 
Luisa 

Ant. 

Luisa 
Ant. 


Luisa 

Ant. 
Luisa 


Ant. 

Luisa 


Ant. 

Luisa 

Ant. 

JjUláA 

Ant. 

Luisa 

Ant. 

Luisa 

Ant. 

Luisa 


i 


muy  alegrita...  Cuándo  el  marido  entra  en 
casa,  la  mujer  tiene  que  bailar  al  son  que 
la  toq^en... 

Me  parece  que  te  voy  á  hacer  bailar  á  ti. 
[Cómo  se  entiende!...  ¿Amenazas?  ¡Pues  si 
cojo  una  silla!... 

jEs  lo  único  que  me  faltaba!  ¡A  ver  si  suel- 
tas esa  silla!...  (Arrancándosela  délas  manos) 

A  fuerza  bruta  me  ganarais,  pero  á  corazón... 
Pues,  señor,  me  he  lucido  con  la  prueba. 
Pero,  Luisa,  ¿se  puede  saber  dónde  has  es- 
tado? 

Por  mi  estado  ya  puedes  adivinar  á  dónde  he 
estado.  En  el  Imparcial. 

Y  qué  tenías  tú  que  hacer  en  la  redacción 

e  ese  periódico?... 
¿Periódico?...  Si  es  un  café  con  gotas  líricas, 
que  hay  en  la  calle  de  Atocha.  Pues,  bien. 
Salí  de  casa:  yo  iba  muy  de  prisa,  muy  de- 
prisa, ¿estás?  porque  creía  que  la  gente  me 
miraba  y  se  reía  de  mí.  Al  pasar  por  la  Puer- 
ta del  Sol,  en  la  mismísima  esquina  de  la 
calle  del  Carmen,  ¡pafl  tropiezo  con  tres  jó- 
venes. Pero  no  vayas  á  creer;  un  pechugón 
en  regla;  asi,  de  frente.  (Tropetando  con  él.) 
iMisericordial 

Eso,  eso  dije  yo  al  tropezar.  Simiricordia,  En 
esto,  uno  de  los  tres  pollos  se  encara  conmigo; 
me  mira  de  hito  en  hito,  y  de  pronto  exclama: 
€¡Callel  ¡Chico,  no  te  había  conocido!  ¡Julio! 
¡Mi  buen  amigo  Julio!»  Me  tomó  por  otro... 
A  mí  sí  que  me  has  tomado  por  otro. 
«¡Venga  un  abrazo!»  Dijo  el  otro» 
¡Aprieta! 

Eso   decían   los   otros:    «¡Aprieta,   chico, 
aprieta!» 
¿Y  tú? 
Toma,  yo...  me  dejaba  apretar. 

¡Eso  es!  (Rechazándola  con  rabia.) 

¡Eso  es!  No,  que  me  iría  á  descubrir... 

ÉY  después? 
después  dijo:  «¡Cuánto  me  alegro  de  haberte 
encontrado!  Vamos  al  caféa  Y  entramos  en 
el  Imparcial. 
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Ant.  [píos  kníol  |Y  al  Imparcial! 

Luisa  De  día  no  cantan,  pero  estaban  de  ensayo... 

Llamé  al  Grillo...  un  cantacn:  que  tiene  una 
voz... 

Ant.  |Como  un  grillo/ 

LviSA  Que  lo  llamé  y  le  dije:  «Usté  me  enseña 

eso...> 

Ant.  ¿El  qué?... . 

Luisa  Lo  que  ensayaban.  Una  canción  con  muchí- 
simas circunstancias.  Siéntate  y  marca  el 
compás. 

Ant.  Para  compases  estoy  yo  ahora. 

Luisa  Silencio,  y  figúrate  que  tienes  al  Grillo  de- 

lante. 

Bláslea 

Por  armar  la  otra  tajrde  un  desorden 
la  Manuela,  no  sé  en  qué  figón, 
esos  picaros  guardias  del  orden 
la  metieron  en  la  prevención. 
La  encerraron  en  un  cuarto  obscuro 
donde  había  un  gaché  de  mistó, 
y  el  alcalde  olvidó  de  seguro 
el  tomarles  la  declaración. 

Cuando  los  sacaron, 
]ay,  válgame  Diosl 
era  ya  ele  día, 
de  día  y  con  sol. 
No  son  criminales, 
dijo  el  inspector, 
lo  que  ellos  han  hecho 
también  lo  hago  yo. 

Tan  contenta  quedó  Manolita 

que  anda  siempre  buscando  cuestión, 

deseando  la  hora  bendita 

que  la  metan  en  la  prevención. 


í  Ay,  qué  emoción, 
ay,  qué  emoción, 
qué  cositas  pasan 
en  la  prevencióni 
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Luisa 
Ant. 

Luisa 

Ant. 

Luisa 

Ant. 

Luisa 
Ant. 
Luisa 
Ant. 


¿Qué  te  parece? 

Lo  que  me  parece  es  que  debes  desnudarte 
en  seguida. 

¿Yo?...  ¿Yo?...  Yo  no  me  quito  los  pantalo- 
nes hasta  el  Domingo  Gordo. 
La  gorda  es  la  que  se  va  á  armar  aquí. 
A  la  cocina,  y  punto  en  boca... 
¿Luego  es  decir,  que  estás  decidida  á  seguir 
ejerciendo  mis  funciones? 
Todas. 
¿Todas? 
Todas. 
Allá  veremos. 


POHT. 

ANTk 
PORT. 

Luisa 
Ant. 

Luisa 
Port. 
Luisa 

Ant. 
Port. 


Luisa 

Ant. 

Luisa 
Port. 

Luisa 
Ant. 
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ESCENA  ULTIMA 

luisa,   ANTONIO  y  la  PORTERA 

Señor,  ahí  tiene  usted  al  barbero. 
Vamos,  anda,  vete  á  afeitar. 

A  afeitar? 

s  que  eso... 

Dile  al  barbero  que  te  deje  la  patilla  á  la 
inglesa. 
¡Por  vida! 

Que  está  esperando. 

Dígale  usted  que  se  vaya  y  no  vuelva;  que 
he  determinado  dejarme  toda  la  barba. 
¡Já,  já,  jál 
Cuando  yo  digo...  ¡Que  se  marche  usted! 

(Sube  al  foro  y  bi^a  después  de  hacer  señas  de  ^ue  se 

yaya.)  Se  me  olvidaba.  Esta  carta  para  el  se- 
ñor... (Se  la  da  á  Luisa.) 

Venga, 

iNo  la  abras!  ¡Puede  ser  algo  que  tú  no  de- 
bas saber! 

Todo  lo  de  mi  marido  lo  puedo  saber  yo. 
Y  esa  tarjeta  para  la  señora,  (se  la  da  á  An- 
tonio.) 

¡Ay,  Dios  mío  de  mi  alma,  lo  que  he  leído! 
(Leyendo.)  «Venga  usted  al  momento  y  trái- 
gase el  corsé  de  prueba. » 
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PORT. 

Ant. 

Luisa 

Ant. 

Luisa 

Ant. 

Luisa 
Ant. 

Luisa 

PoRT. 

Ant. 

Luisa 

Ant, 

L'  isa 

Ant. 

Luisa 

Ant. 
Luisa 


(i  Veamos,  señor!) 
¿Qué  es  lo  que  dice  esa  carta? 
iMira!  [Ya  podía  ver  lo  que  escribe  ese  se- 
ñor! 

¡Já}  i^f  3^1  ¡Ahí  es  nada!  Me  citan  pai*a  una 
operación.  ¡Já,  já!  Vaya,  coge  el  estuche. 
¿Te  ríes  y  me  desafías?  Pues  lo  cojo.  (Toma 

el  estuche.) 

¿Sí?  Pues  allá  voy  yo  á  probarle  el  corsé  á 

la  marquesa,  (lo  toma.  Se  dirigen  loB  dos  al  foro.) 
Pero  es  el  caso...   (Deteniéndose.) 

El  caso  es  que  el  marido  me  va  á  echar  por 
las  escaleras... 

Y  cómo  ayudo  yo  á...  jKl  demonio  que  car- 
gue con  las  mujeres! 

Be  atascó  el  carro.  (Bajando  ios  dos  desde  el  foio.) 

Pretendíamos  un  disparate. 

Es  verdad 

Me  vuelvo  á  mis  recelas. 

Y  yo  á  mis  agujas. 

No  enmendemos  la  plana  á  Dios. 

Lo  que  temo  es  que  el  público  quiera  tomar 

también  las  cosas  al  revés,  y  en  lugar  de  un 

aplauso  nos  dé  una  silba. 

No  lo  creas.  Anda  tú.   Este  público  es  nmy 

galante  con  las  señoras. 

(AI  público  ) 

No  me  guardes  prevención 
si  es  que  algo  contra  mí  fraguas, 
que  en  cuanto  caiga  el  telón 
yo  me  quito  el  pantalón 
y  me  pongo  las  enaguas. 

(Música  en  la  orquesta  y  telón  ) 


UN  DEL  JUGUETE 
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LOS  ENAMORADOS. 


Será  denundado  como  falio  todo  t^em- 
piar  que  no  üeeej  edem&e  de  la  rúMea^  la 
cotUroie/ia  reeenada  que  distingue  á  hg 


LOS  ENAMORADOS, 


OOmOU    IN  DOS  ACTOt.Y  IN 


DOH  habío  cÉspapES. 


Estrenad»  coa  «xtrAordinario  éxito  en  el  TMfe  4el  CIRCO  U  noche 

del  •  de  Enero  de  ttft. 


MADRID. 

IMPMNTA   OB  huí  aODUfiOB. — CALTAUO,  It. 

1875. 
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PERSONAJES- 


ACTORES. 


PETRA D/  Elisa  BoLDüN. 

JOAQUINA CoifCEPciON  Mariii. 

LUISA N.  MoNDEJAR. 

LORENZA Ana  Várela. 

DON  JUAN D.  Rafael  Calvo. 

DON  PASCUAL Mariano  Fernandez. 

EL  BARÓN Ricardo  Guerra. 

ANTÓN JuLUN  Hernández. 


La  acción  se  supone  en  Madrid,  casa  de  D.  Pascual. 
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Esta  comedia  es  imitación  de  Goldoni. 


Ssta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  sa 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España,  ni  en  sus 
posesiones  de  Ultramar,  ni  en  loa  paiset  eon  los  cuales  haya 
celebrados  ose  celebren  en  adelante  tratados  internacionales 
de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  tradveeion. 
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A    EILISA    BOL.DUN. 


A^er  Mta  comedia  en  ibluna: 
hoj,.  gnciis  i  ta  géoío,  es  cutelliDi. 


CDa.«*o  QíóVidéó. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  decentemente  amaeblada:  paert«  tu  el  foro  y  laterales. 


/•♦ 


ESCENA  PRIMERA. 

)"'  rSTlA  y  JOAQUINA. 

JoAQ.       Me  tienes  muy  encyada. 

Petra.     ¿De  ven^s? 

4oAQ.  Y  tan  de  iberas. 

Toda  la  semana  gestos, 
todos  los  días  querellas, 
á  todas  horas  enojos, 
á  cada  paso  contienda... 
Acaba,  di  de  una  vez 
que  no  cabe  ei^  tu  mollera 
casarte  con  un  buen  mozo 
y  diez  mil  duros  de  renta, 
y  déjaselo  á  ot^a  pobre  . 
que  le  vendría,  de  perlas. 
¿Has  pensado  ea  que  no  tienes 
sobre  qué  caerte  muerta; 
que  tu  dote,  como  el  mío, 
se  lo  ha  llevado  pateta? 
Que  nuestro  tío  ha  tirado 
las  tres  partes  de  su  hacienda 
en  cuadros,  sin  ver  el  cuadro 


—  8 


Petra. 

JOAQ. 

Petra. 


JOAQ. 


Petra. 

JOAQ. 


Petra. 

JOAQ. 

Petra. 


que  la  situación  presenta. 

Que  yo  me  casó  creyendo 

mejorar  de  vida  y  mesa, 

y  en  tres  años  lie  sufrido 

del  purgatorio  las  penas, 

con  un  capitán  potrero, 

que  al  fin  ha  muerto  pie  á  tierra 

por  no  haberse  pronunciado 

en  el  puente  de  Alcolea? 

Lo  repito;  no  seas  loca 

y  la  ocasión  aprovecha. 

No  haga  el  diantre  que  don  Juan 

se  aburra  y  tomo  la  puerta... 

Mira  que  ayer  se  marchó 

y  me  temo  que  hoy  no  Vuelva. 

Volverá. 

Mucho  confias. 
Yo  confiar...  estás  fresca: 
si  no  hubiera  cuñaditas 
de  por  medio... 

¿Y  qué  te  inquieta? 
¿Que  don  Juan  tenga  un  hermano 
que  al  hacer  un  viaje  fuera 
de  Madrid,  le  ha  encomendado 
su  casa  y  su  esposa  bella... 

(CoQ  ironía.) 

Oh!  muy  hermosa! 

Y  no  es  justo 
que  su  deber  desatienda 
con  una  hermana... 

Política. 
Él,  todo  delicadeza. 
No!  si  está  muy  bien  que  viva 
Con  su  cuñada,  que  sea 
su  caballero  en  el  Prado, 
en  el  café;  y  la  divierta, 
y  la  lleve  á  los  conciertos, 
y  pase  la  noche  entera 
en  los  Bufos,  en  ios  Bufos! 
y  yo  bufando  de  pena; 
y  en  tanto  que  ella  es  objeto 
de  tan  galante  asistencia, 


i 
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JOAQ. 


Petra. 

JOAQ. 

Petra. 


r-T 


JOAQ. 


á  mí,  visita  de  médico, 

suspiros,  palabras  medías; 

ó  temiendo  la  borrasca, 

música,  dulces,  camelias, 

como  quien  dice: — «Á  esta  tonta 

con  poco  se  la  contenta.» — 

Pues!  Y  á  lo  mejor: — «Me  voy, 

que  mi  cuñada  me  espera;» — 

y  me  quedo  aquí  contigo, 

y  con  un  palmo  de  lengua, 

justo...  Y  he  de  verle  irse 

con  sangre  fría,  con  flema? 

Qué  egoísta  es  el  amor!  (Mira  ei  reloj.) 

— Caramba!  las  dos  y  media 

y  no  asoma  todavía. 

No?  pues  como  no  parezca!... 

Le  vas  á  dar  calabazas? 

No;  por  pronta  providencia 

castigaré  su  tardanza.  (Toca  el  timbre.) 

Que  pene;  quiero  que  sepa 
que  estoy  en  casa  y  no  quiero 
recibirle. 

Buena  idea! 


*v 


ESCENA  n. 

DICHAS,  LORENZA. 

LOR. 

Señoras? 

Petra. 

No  estoy  en  casa 

para  nadie.                   ; 

JOAQ. 

Oye,  Lorenza. 

Sí  viene  don  Juan,  cuidado 

con  que  se  le  abra  la  puerta!... 

Petra. 

Mujer,  eso  no! 

JOAQ. 

Eso  no! 

Petra. 

(Con  g^so.) 

Ah!  llaman!  él  es! 

Loa. 

¿Voy? 

Petiza. 

(Empajándola  )                         Vucia! 

LOR. 

Abro? 

Íetra. 

Sí! 
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Loa.  Voy! 

Petra.  Anda! 

LoR  Voy!  {vése,) 

Pktra.     ¡Jesús,  qué  chica  tan  pelma! 

ESCENA  m 


, »      » 


JoAQ.       Ya  estás  alegre! 

Petra.  Y  por  q^é? 

JoAQ.       Vas  á  continuar  la  guerra? 

Voy  á  decirle  que  no  entre. 
Petra.     No,  por  Oías!  ^ 

JoAQ.  No?  pues  prudencia 

y  trátale  con  cariño, 

que  lo  merece. 
Petra,     (fiesáadoia.)       Ay!  qué  buena 

eresl  (Corre  á  mirarse  al  espejo.) 

JoAQ.  Mucho! 

Petra.  A  y  Dios,  qué  cara 

tengo! 
JoAQ.  De  dia  de  fiesta. 

Petra.     Se  me  conoce  que  he  estado 

rabiosa? 
Joaq  Chito! 

Antón.    (Desde  el  foro.)    Hay  licencia? 

(Antón   habla   muy.  pausadamente  7    con   asente 
g^allegro.) 

Petra.    Jesús!  no  es  él!  (€ae  sobre  u  butaca.) 
Antón.  Señoritas... 

Joaq.       Nos  cayó  la  casa  á  cuestas. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  ANTÓN,  con  tina  eestilla  y  una  carta. 

Petra.     (No  era  él!) 

Joaq.  (GalUa!)  Qué  traes? 

Antón.    Esta  carta  y  esta  cesta. 

PeTR4.      ¡Ah!  dame!  (Se  la  quita,  abre  y  lee  para  sí.) 

Antón.  Dijo  que  espere 
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contestación. 
Petra.  Pues  espera. 

JoAQ.       Veamos  qué  yieoe  aquí,  (viendo  u  cesu.) 
Antón.    ¿Aquí  deníroJ  viene  fresa 

de  la  posesión  del  amo. 
Petra.     Ah!  capitula,  se  entrega! 

Escucha  lo  que  me  escribe. 
JoAQ.       Bajito. 

Petra.  Ya...  (Lee.)  «Tiranuela.» 

JoAQ.       No  eres  tirana?  adelante. 
Petra.     (Leo.)  «Mi  atrevimiento  dispensa 

»si  te  ofrezco  las  primicias 

>de  mis  fresales,  que  si  ellas 

»no  endulzan  tu  condición, 

»pueden  endulzar  tu  lengua 

»que  es  conmigo  tan  amarga!» 

Pobrecillo! 

Oye.  (Lee.)  (tCon  pena 

ohe  renunciado  al  placer 

»de  presentarte  la  ofrenda!» 

Te  teme. 

Que  se  fastidie 

si  es  tonto.  (Lee.)  «Cuanto  más  fiera 

»más  te  idolatro.»  Mentira. 

(Lee.)  «Si  me  quieres  más  de  cerca, 

»dímeIo  con  dos  renglones, 

»si  aún  en  tu  pecho  se  alberga 

»un  resto  de  aquel  amor 

»que  á  mí  me  consume,»  etcétera. 

(Cantando.)  {Eres  turco  y  M  te  creo,) 
JoAQ.  .    ¿Le  escribirás? 
Petra.  Ni  una  letra. 

JoAQ.       Mujer,  sé  caritativa. 
Petra.     Pues  que  tanto  te  interesas, 

escríbele  tú. 
JoAQ.  Bn  tu  nombre? 

Petra.     Bueno! 

JoAQ.  Le  diré  que  venga. 

Petra.    Gomo  gustes. 
JoAQ.  Y  que  le  amas. 

Petra.    Bueno!  como  te  parezca. 
JoAQ.       Antón,  espera  un  momento. 


iOAQ. 

Petra. 


JOAQ. 

Petra, 
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Antón. 

Y  dónele  pongo  la  cesta? 

JOAQ. 

Dame  acá.— Mira  qué  hermosa.  (PorU  fresa.) 

Petra. 

Si!  por  darme  la  contenta. 

JOAQ. 

Ingrata! 

Petra. 

Mucho! 

JOAQ. 

(Probando  la  fresa.)  Ay  qué  rísa! 

y  todavía  se  queja! 

(Vise  primera  paerta  derecha.) 

E3CENA  V. 

PETRA,  ANTÓN. 

Petra*       (Paseando  con  aire  de  tríanfo.) 

¿Que  le  escriba  dos  renglones? 
que  me  teme.  No  lo  dudo 
que  me  ama.— -Sexo  barbudo! 
Enjambre  de  hípocrítones! 
Muchas  novias  infelices 
harás;  pero  vas  á  ver 
lo  que  puede  una  mujer 
si  se  le  hinchan  las  narices. 
— Oye,  tú,  dónde  estira  ahora 
tu  amo? 


Antón. 

Quedó  en  esperarme. 

Petra. 

Cuidado  con  engañarme, 

que  voy  á  sor  tu  señora. 

—Ayer  al  salir  de  aquí. 

adonde  se  encaminó? 

Antón. 

Ácasa. 

Petra. 

Creo  que  no. 

¿Qué  hora  era? 

Antón. 

Qué  hora? 

Petra. 

Sí. 

Antón. 

Cuando  los  truenos? 

Petra. 

Qué  truenos? 

Antón. 

Los  que  en  el  cielo  se  oían. 

Petra. 

Cierto,  tronaba. 

Antón. 

Serían 

las  dos  poco  más  ó  menos. 

Petra. 

Y  qué  dijo  la  cuñada 

al  ver  que  volvía  tan  pronto? 

1 
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Antón.    Que  qué  dijo? 

Petra.  Acaba,  tonto. 

AirroN.    (Tonto!)— Pues  no  dijo  nada. 

Petra.     Y  estaba  sola? 

A:^TON.  (Me  escamo.) 

Siempre  sola. 
Petra.  No!  he  querido 

decir... 
Antón.  No  estando  el  marido, 

sólo  recibe  á  mi  amo. 
Petra.     Ya! 

Antón.  Lo  que  toca  á  salir 

de  casa,  siempre  con  él. 
Mi  amo  tiene  mucho  aquel, 
y  como  la  hace  reír. . . 
Petra.     Es  muy  gracioso! 
Antón.  Gracioso? 

Ab!  Si  usté  viera  á  don  Juan 
ayer  bailando  el  can-cán! 
Petra.     Can-cán! 
Antón.  Baile  primoroso. 

Petra.     (Y  yo  necia  pesarosa 

de  haber  reñido:  ah  villano!) 
Antón.    Ella  tocaba  el  piano. 
Petra.     También? 

Antón.  Es  ^^^  6^^  cosa. 

Petra.     Luego  dirá  doña  Luisa 

que  la  ausencia  la  tortura. 
Antón.    Si  aquello  era  una  locura: 

se  puso  malo  de  risa. 
Petra.     Y  luego  me  llama  ingrata 

y  quiere  que  me  convenza... 
Si  no  hay  uno*  con  vergüenza! 
.  Antón.    (SI  habré  metido  la  pata?) 
Petra.     Si  no  tiene  corazón! 
Lo  mismo  sea  venir 
los  sordos  me  van  á  oir. 
Jo*q.        Ya  está  la  contestación. 
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ESCENA  VI. 

DICHOS,  JOAQüiPfA,  con  una  carta. 

Petra.  Ah!  dame,  no  corre  prisa. 

JoAQ.  Poco  á  poco! 
''«TRA.  No,  si  no... 

JoAQ.  Quiero  leértela  yo. 

Petba.  Bien,  cuando  acabes,  atisa. 

(Se  tapa  los  oidos  con  ambas  manos.) 

JoAQ.       (uyendo.)  «Bien  m¡o!  No  sabes  cuánto 

«consuelo  me  da  tu  carta; 

•que  aunque  muchas  veces  parta 

»de  ligero,  te  amo  tanto!... 

»Si  no  Tienes  pronto  creo 

)>que  mi  razón  desfallece: 

)>cada  instante  me  parece 

»un  siglo  si  no  te  veo. 

•Ternura  que  se  disfraza 

»con  aparente  rigor, 

» es  impaciencia  de  amor. . . »  ^ 

Pbtil\.     ¡Qué  amor  ni  qué  calabaza! 

(Quitándole  la  carta.) 

JoAQ.      Hermana! 

Pbtra.  Flores  y  mieles 

para  que  se  burle?  ¡cá! 
JoAQ.       £stás  loca? 
Pbtra.  Bueno  está 

el  horno  para  pasteles!  * 

JoAQ.      Pero  di... 

Petra.  Estamos  en  babia! 

Antón.    (Otra  vez  en  ira  monta») 
Petra,     (ai  criado.)  Oye  tú,  esfiB'CttüL es  tonta. 
JoAQ.      Petra! 
Petra.  La  escribe  esta  sdH^y 

pero  yo,  que  no  perdono 

la  conducta  del  traidor, 

ni  le  amo,  ni  estoy  de  humor 

de  divertir  á  ese  mono. 

La  rompo  y  contesto  así. . . 

(Hace  añicos  la  carta.) 


f 
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JoAQ.       Mujer,  qué  locura  es  esta? 
Petra.     Y  sí  quiere  otra  respuesta, 
que  venga,  que  veoga  aquí! 

JOAQ.         (ai  criado.)  No  l/B  dígaS... 

Petba.     (id.)  Dilo  todo. 

JüAQ.        No! 

Petra.  Toma. 

(Se  le  da  dÍB«ro  y  los  pedaao»  4«  carta.) 

Antón.  Se  lo  diré, 

JoAQ.  No,  AntOD. 

Petra.  Sí! 

Antón,  (á  Joaquina . )    Qué  qumre  uslé? 

(Mostrando  el  dinero.) 

si  me  lo  manda  de  un  modol... 
ESCENA  Vn. 

JOAQUINA,  PSTKA. 

JoAQ.      Lo  estoy  viendo  y  aún  lo  dado. 

¿Has  perdido  la  razón? 
Pbtra  .     Tú  tocas  el  vítlon, . 

y  lo  haces  muy  á  menudo. 
JoAQ.  Pero  qué  dirá  don  Juan!.,. 
Petra.     Deja  que  ruede  la  bola; 

yo  me  entiendo*.. 
joaq.  y  bailas  sola. 

Petra.     Pero  no  bailo  can-cán. 
JoAQ.      Silencio!  El  tiol  qué.piHmto 

dio  la  vuelta..  (Mitaad«  al  fora») 

Petra.  Trae  bagaje? 

Joaq.      Le  acompaña  ^  peraonije. 

Petra.     Quién? 

JoAQ.  No  es  don  Juan. 

Petra.  Algún  tonto, 

Joaq.       Prudencial 

Barón.     (£n  la  puerta¿)'JaflBáaI  primeva  ,  . 

usted. 
Pasc.  No!  primero  usted. 

Barón.    Hágame  usted  la  moroed... 
Pasc.      No!! 

BaKON.      (Entrando.)  Vaya! 


Pasc. 


Pasc. 


Baroü. 
Pasc.- 


JOAQ. 

Pasc. 

JOAQ. 

Barón. 

JOAQ. 

Barón. 

iOAQ. 

Petra. 

JOAQ. 

Prtra. 
Pasc. 


iOAQ. 

Pasc. 


Petra. 
Pasc. 
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Soy  muy  severo! 

ESCENA  vnr. 

DICHOS,  D.   PASCUAL,   BARÓN. 

Oh!  que  están  aquí  las  perlas 

de  Occidente?  Sobrínitas?... 

El  Barón  de  Campo  Seco.  (Prese&Undoie.) 

Famoso  capitalista 

de  la  Mancha,  miembro  ilustre 

de  la  más  alta  familia... 

Usté  me  honra  demasiado. 

¿Qaé  es  honrar?  Es  la  delicia 

del  f^an  mundo,  el  gran  modelo 

de  honor,  de  galantería. 

Nosotras  agradecemos 

el  honor  de  la  yisita. 

Doña  Joaquina  Paredes, 

viuda^  hidalga,  joven,  linda. 

Por  Dios,  tio! 

Encantadora! 
Barón... 

Lo  que  está  á  la  vista... 
Favor! 

(Qué  galante!) 

(Y  guapo.) 
(Con  buenos  ojos  le  miras.) 
Es  mi  sobrina  mayor; 
la  norma  de  las  sobrinas: 
muy  juiciosa  y  hacendosa, 
y  cariñosa  y  muy  limpia. 
Su  difunto  era  gallego. 
Tio! 

De  cabaUeria; 
uno  de  nuestros  mejores 
potreros;  murió  en  Sevilla, 
muy  joven,  cuando  un  brillante 
porvenir  le  sonreía. 
(Un  porvenir  de  reemplazo.) 
Ah!  mi  segunda  sobrina 
doña  Petra:  el  ángel  bueno, 
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Pbtra. 
Pasc. 


Petra 
Pasc. 


Petra. 
Pasc. 
Petra. 
Pasc. 


Barón. 

Pasc. 

Barón. 

Pasc. 


Barón. 


el  hechizo,  la  alegría 
de  la  casa,  la  dalzara, 
el  candor,  la  gracia  mísina. 
Tío! 

Discreta  en  extremo, 
discreta  como  bonita, 
y  con  una  educación... 
(Dios  nos  ampare!) 

Glla  guisa, 
barre,  cose,  plancha,  borda, 
tañe,  canta,  baila,  pinta, 
sabe  franca,  italiano, 
seis  ó  siete  lenguas  vivas... 
(Y  no  se  muerde  la  suya!) 
Pero  es  tan  corta,  tan  tímida... 
Por  Dios,  tio! 

Se  ha  turbado. 
No  puede  ver  que  la  digan 
elogios;  como  es  doncella... 
Es  doncella? 

Todavía, 
Y  quién  á  tantos  hechizos 
puede  aspirar? 

Pues  aspira 
lo  más  florido,  la  nata 
en  fortuna  y  jerarquía; 
pero  voy  con  pies  de  plomo, 
pues  hoy,  la  verdad  sea  dicha, 
no  brillan  los  apellidos 
como  los  escudos  brillan; 
y  como  hay  tanta  opulencia 
y  tantos  trenes  mentira, 
temo  entregar  el  tesoro 
de  su  mano  al  primer  quídam, 
y  un  Barón  de  Campo  Seco 
no  nace  todos  los  dias. 
Muchas  gracias.  Bfi  fortuna 
es  modesta  aunque  legítima; 
y  aunque  el  oro  puede  ser 
un  auxiliar,  juraría, 
cual  si  leyera  en  el  alma 
de  estas  bellas  señoritas, 
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que  amor  sintieado,  en  amor 

su  ventura  cifrarían. 

Las  dos. 

Favor!... 

Petra. 

(Qué  fino!) 

JOAQ. 

(Y  qué  guapo!) 

Pasc. 

Hé  aquí  lo  que  yo  decía: 

jet  noble!  la  quinta  esencia 

de  la  nobleza,  la  insignia... 

Barón. 

Don  Pascual!... 

JOAQ. 

Luego  entre  ustedes 

medía  una  amistad.,. 

Pasc. 

Antigua. 

Barón. 

'  Hoy  nos  hemo»  conocido. . . 

Petra. 

Ave  María  purísima! 

Pasc. 

Pero  me  lo  recomienda 

en  una  grata  misiva 

un  mi  amigo  de  la  infancia. 

gran  pintor,,  la  maravilla 

de  los  pintores  manchegos; 

y  como  el  Barón  delira 

por  el  arte  de  Muríllo... 

Y  es  el  gran  coleccionista 

del  buen  gustó... 

Barón. 

Aficionado. 

Pasc. 

Viene  á  ver  mí  galería. 

Verá  mi  casa,  mi  choza. 

mi  cabana,  pobre,  mísera. 

pero  en  materia  de  cuadros 

va  usté  á  ver  cosas  divinas. 

Un  BubeM  que  me  costó 

• 

mil  duros,  hoy  me  ofrecían 

seis  mil  reales! 

Barón. 

¿Seis  mil  reales? 

Pasc. 

No,  seis  mil  duros. 

Petra. 

(Mentira.) 

Pasc. 

¡Tesoros,  tengo  tesoros! 

JOAQ. 

(Para  poner  prendería.) 

Barón. 

Hay  muchos  originales? 

Pasc. 

Todos:  y  no  necesitan 

restauración. 

JOAQ. 

(Ya  lo  creo.) 

Petra. 

(Si  son  copias  nuevecitas!) 

^ 

! 
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Pasc.       Hay  Rafaeles,  Marillos, 

Velazquez:  fotografías 

de  Julia,  de  Disderi, 

Toledo  y  otros  artistas. 
Petra.     Mi  tío  es  inteligente. 
Barón.     Á  juzgja;'  por  sus  noticias 

posee  una  colección 

regia. 
Pasc.  Tal  cual!  Medianilla; 

guiad  á  este  caballero. 
Joaq.       Es  que  yo  no  entiendo  pizca. 
Pasc.       La  ve  usted?  todo  modestia; 

yo  el  eieermie  sería 

con  mil  amores,  mas  tengo 

cuidados  que  ahora  me  privan.,. 

-^Enseñadle  lo  más  gordo, 

que  al  final  de  la  revista... — 
Barón.  Yo  siento  que  se  molesten. . , 
Pasc.       Molestar?  no  faltaría 

otra  cosa!  (St^ue  habUndo.) 

Joaq.       (Bi^o  á  Petra.)  (Iré  yo  sola. 

Petra.     Iremos  las  dos. 

Joaq.  Pero  hija, 

si  viene  don  Juan... 

Petra.  Que  venga, 

Joaq.       No  ves  que  dirá. . . 

Petra.  Que  diga, 

ó  que  se  vaya  á  paseo 
con  la  cuñada.) 

Joaq.  (Qué  ariscii 

eres!) 

Paiic.  Dejemos  á  un  lado 

ceremonias  y  evasivas. 
—•El  Barón  come  la  sopa 
con  nosotros.— La  comida, 
como  usted  verá,  modesta, 
pobre,  sobria,  parca,  mísera, 
pero  tendrá  usté  seis  platos 
•     que  no  ha  probado  en  su  vida... 
y  serán  confeccionados...  (Toma  rapé.) 
por  mí,  con  estas  manítas!  (Estorji«da.) 

Las  dos.  Jesús! 
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Pasc.  Gracias! 

Barón.  ¡Buen  provecho! 

Pasc.       Con  que  á  ver  la  galería. 

BaROü.      (Ofreciendo  los  brazos  á  las  dosy  que  se  apoyan.) 

ílnando  ustedes  gusten. 
Las  dos.  Gracias. 

Pasc.       Así. 

JoAQ.  Ya  me  daba  grima. 

Pasc.       Dos  pimpollos!  tres  pimpollos! 
Petra.     (Ay,  qué  tío!) 
Barón.  (¡Ay,  qué  sobrina!) 

(Vánse  segunda  derecha.) 

ESCENA  IX. 

D.  PASCUAL,  después  LORBNZA. 
Tira  de  la  campánula. 

Vamos  á  cuentas,  Pascual. 

Tu  honra  está  comprometida.  ^ 

Todo  un  Barón  en  la  mesa  \ 

de  un  alcanzado  rentista! 
LoR.        Llamaba  usted,  señorito? 

(Lorenza  habla  siempre  con  él  mayor  des.^^arro .) 

Pasc        Sí,  te  llamo,  Lorencita. 

¿Qué  tal  va  por  allá  dentro? 
LoR.        Bien. 

Pasc.  Hay  fuego  en  las  hornillas? 

LoR.       No  señor. 
Pasc.  ¿Cómo? 

LoR.  Comiendo. 

Pasc.    '   Vamos,  deja  economías 

boy,  que  come  ccn  nosotros 

un  barón;  tíenes  propina 

segura;  qué  te  parece, 

qué  le  daremos  á  usía? 
LoR.       Usía  dirá. 
Pasc.  No  empieces 

con  flema,  porque  me  irritas. 
LoR.        No  señor! 
Pasc.  Vamos  por  partes: 
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yo  quiero  una  cosa  digna, 

original. — Un  puré 

de  patatas  ó  judías? 
LoR.       Si  señor. 
Pasc.  Un  estofado? 

LoR.       Si  señor. 
Pasc.  Merluza  frita? 

LoR.        Sf  señor 
Pasc.  Asado. 

LoR.  Sí 

señor. 
Pasc.  Pavo  en  galantina. 

LoR.       Si  señor. 
Pasc.  Pastel  de  arroz. 

LoR.        Si  señor. 
Pasc.  Tres  chucherías 

y  un  plato  bufo;  ese  yo 

le  haré;  te  gusta  la  lista? 
LoR.        Si  señor. 
Pasc.  Tienes  dinero? 

LoR.        No  señor. 
Pasc.  María  Santísima! 

¿Pues  no  te  di  cinco  duros? 
LoR.        Sí  señor,  hace  tros  dias 
Pasc.       Lo  has  gustado? 
LoR.  Si  señor. 

Pasg.       No  tienes  algunas  sisas? 

LOR.  No  señor!  (Con  enfado.) 

Pasc.       Malhaya,  amen, 

tu  calma  y  tu  muletilla 
de  sí  señor,  no  señor!... 

LoR.        Pues  qué  quiere  usted  que  diga? 

Pasc.       Si  i  o  me  dices  donde  hay 
dinero... 

LoR.  En  tesorería! 

Pasc.       Qué  mas  quisiera  el  Gobierno! 

LoR.        Si  señor. 

Pasc.  Y  me  precisa 

buscarlo,  ¿cudntos  cubiertos 
hay? 

LoR.  Catorce. 

Pasc  Pues  había 
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Veinte. 
Í-OR.  Se  empeñaroD  séís! 

Pasc.       Cierto,  el  santo  de  Joaquina. 

A  ver.  .  uno,  dos,  tres...  cuatro 

son  los  que  se  necesitan. 

Empéñame  diez  cubiertos. 
LoR.        Diez  cubiertos? 
Í^ASc.  Pero  aprisa. 

LoR.        Sí  señor. 
Pasc.  Al  Monte  pió. 

Loa.        Si  señor. 
Pasc.  Ah!  la  esportilla 

para  comprar. 
LoR.  Sí  señor. 

Pasc.       Yo  te  esperaré  en  la  esquiua; 

é  iré  contigo  á  la  plaza. 
LoR.        Sí  señor. 
Pasc.  Lleva  mantilla. 

LoR.        Sí  señor. 
Pasc.  Ah!  me  olvidaba... 

¿Hay  vino? 
LoR.  No  señor. 

Pasc.  '  Hay 

pan? 
LoR.  No  señor! 

Pasc.  Dios  maldiga  ' 

tu  $í  señor^  no  señor, 
LoR.        Ay  stóor! 
Pasc.  Gállate,  indina, 

porque  si  fueras  un  hombre 

te  estampaba... 
Lo».  ¡Ave  María! 

(Váse  secunda  paerta  izquierda.) 

ESCENA  X. 

PASCUAL,  después  D.  JUAN. 

Pasc.       Vea  usted!  y  gana  cuarenta 
realazos  esta  individua! 

JVAIf.         (Saliendo  y  tropezando  con  D.  Pascual.) 

Animal! 
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Pasc. 

¿EW 

Juan. 

Don  Pascual! 

• 
■ 

usted  perdone... 

Pasc. 

Gil!  deUcia! 

Don  Joan! 

JUA!f. 

¿Están  las  señoras? 

Pasc. 

Sí  señor. 

Juan. 

Gracias,  yenía... 

Pasc. 

Toque  usted  esos  cinco...    ' 

Juan. 

Gracias: 

usted  bueno?  la  familia 

buena?  gracias.  Las  señoras, 

dónde  están? 

Pasc. 

Qué  tarabilla! 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  LOUIfZA. 

Loa.        Aquí  están  ya  los  cubier... 

Paííc.       (¡Calla,  lengua  viperina!)  (Tapándole  u  b©ca. 

Puede'  usted  tomar  asiento, 

ó  entre  usted,  tienen  visita. 
Juan.       Maldición!! 
Loa.  (Esta  es  la  casa 

de  Orates!) 
Pasc.  Hasta  la  vista, 

don  Juan.  (Tapa  esas  cucharas, 

mujer!) 
LoR.  (No  te  den  morcilla!) 

Pasc       (Hum!  si  sólo  me  costase 

un  cubierto! •..)  (Amenaz&ndoU.) 

Loa.  Ave  María!  (V4ii»e  foro.) 

ESCENA  Xn. 

JUAN,  JOAQUINA,  después  PETRA. 

JoAQ.       (No  lo  dije?  aquí  está  el  otro.) 
Juan.       Ah!— Dónde  está  la  traidora? 
OAQ.       Viene  usted  á  buena  hora! 

ETRA.      (Saliendo.)  EstO  OS  Vivir  OU  UQ  pOtro! 
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ÉII  (u  Tuelve  la  espalda.) 
JUA^-  Ella!  .Id.)  ' 

*"^«-  ,  (Al  diablo,  que  lidie 

con  los  dos.) 

S!f^'     o  .    .         (Vendrá  con  quejas.) 
•^OAQ.       Mujer!  te  vienes  y  dejas 

Petra        "  ^*^'^^-)  (^^^  ^«"««^a  -í^nnda.) 

*^^'^'*^-  (Que  se  fastidie.) 

ESCENA  Xni. 

PKTRA,  JUAN. 

Juan.       (Juan!  esto  se  ha  concluido.) 
^'ETRA.     (Hay  que  acabar  de  una  vez. 
Petra!)  ' 

Juan.  (jQué  alhaja!) 

'"*A-    ^  (Qué  pez! 

Se  está  haciendo  el  dlstraiüo.) 
Juan.       (Se  ha  sentado.)  (Sentándose.) 

1    **•     ,„  (Ahora  se  sienta.) 

JüAif.       (Me  vuelve  la  espalda.) 

^'^*^-    ^  (Infame! 

Como  espere  á  que  le  llame...) 
Juan.       (No  rechista.)    ^ 
^^■^^A.  (^0  revienta.) 

Juan.       (¡Ay  del  hombre  que  no  tiene 

dignidad!) 
Pi'^TRA.  (Su  afiín  constante 

de  hacerse  el  interesante! 

¡pues  á  buena  parte  viene!) 
Juan.       (Valor  y  venza  quien  venza.) 
Petra.    (Por  tesón  allá  veremos.) 
Juan.       (Por  de  pronto  fumaremos.) 

(Saca  un  paro,  enciende  y  fuma.) 

Petra.  (Jesús!  qué  poca  vergüenza!) 

Juan.  (Dengues  á  mí?) 
^^^^*A.  (X  juí  c^jh  ceño?) 

Juan.  (Pues  señor,  esto  va  lai^o.) 

(Se  arrellana  en  la  butaca.) 
I*ETRA.      (Levantándose  y  retirándose  de  puntillas.) 

(Ahí  te  quedas,  mundo  amar^.) 
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(Vise  tercera  derecha.) 

Juan.       (No  vendría  mal  un  sueño! 
Estará  penando  ahí!... 
Qué  diantre!  me  apiadaré.) 

¿Petra?  Petríta!  (VoWKndoceyalverquenoettá. 

Oh!  se  Alé! 

(Grtuado.)  Petra! 
Petr4.     (Apareciendo.)      ¡Oh!  estaba  osté  aquí! 
Juan.       ¡Dona  Petra! 
Petra.  ¡Caballero! 

Juan.       Si  en  ley  de  galantería 

debo  ceder,  no  debía... 
Petra.     Tire  usté  ese  coracero!  (Tirándole  el  cigarro.) 
Juan.       Señora,  usted  se  propasa. 
Petra.    Me  acomoda. 
Ju4N.  ¡Pues  me  gusta! 

Petra.     Usted  piensa  que  me  asusta? 

¿Qué  bufcSL  usté  en  esta  casa? 
Juan.       Petra,  no  estoy  para  broma. 
Petra.     Yo  tampoco. 
Juan.  Usted  me  hiere 

sin  razón. 
Petra.  Usted  lo  quiere, 

pues  con  su  pan  se  lo  coma. 
Juan.       Vamos,  claros,  Petra  mía; 

ni  esto  es  amor  ni  es  vivir: 

y  si  para  usted  reñir 

es  el  pan  de  cada  dia, 

lo  confieso  á  fe  de  Juan, 

el  campo  libre  la  cedo; 

no  me  resigno,  no  puedo 

comer  ese  amargo  pan. 

Y  si  aquí  hubiera  fundado 

motivo  para  esta  fiera 

y  continua  pelotera... 

Pero  cuál  es  mi  pecado? 

L^ razón  de  tus  enojos, 

de  qué  nace,  en  dónde  está? 

¿Es  mi  ternura,  es  quizá 

porque  me  miro  en  tus  ojos? 

¿Es  que  te  ofende  mi  aliento, 

Á  mi  delirio  te  inquieta» 
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Petra. 

Juan. 

Petra. 


Juan. 

Petra. 

Juan. 

Petr4. 

JUAÜ. 

Petra. 

Juan. 

Petra, 

Juan. 

■Petra. 

Juan. 


Petra. 

Juan. 

Petra. 

Juan. 

Petra. 

Juan. 
Petra. 


ó  tu  corazón  veleta 

lia  cambiado  como  el  viento? 

Es  que  temiendo  perderme 

intentas  martirizarme, 

ó  es  que  no  puedes  amarme 

sin  herirme  y  ofenderme? 

Acaba:  si  otro  quizás 

me  roba  tu  amor,  ¡pardiez! 

desengáñame  una  vez 

y  no  me  atormentes  más. 

Se  acabó  la  letanía? 

No,  Petra,  no,  es  que  me  canso... 

Si  siempre  fuera  usté  manso, 

qué  felicidad  la  mia! 

Mas  con  aire  pendenciero 

á  su  novia  se  presenta, 

y  no  saluda  y  se  sienta... 

Debía... 

Mal  caballero! 
Es  decir  que  aun  con  razón 
no  puede  un  hombre... 

Manía! 
Es  decir  que  todavía 
debo  pedirte  perdón? 
De  eso  no  es  usted  capaz. 
Yaya!  bueno!  Esto  se  acabe.  (Yéndose.) 

(Deteniéndole.) 

Dónde  va  usted? 

Dios  lo  sabe! 
Tengamos  la  fiesta  en  paz  .. 
Si  al  fin  y  al  cabo  es  forzoso 
romper;  la  culpa  me  tengo 
yo,  necio  de  mí!  que  vengo... 
Juan,  que  estás  haciendo  el  oso. 
Gracias:  suéltame. 
(Suplicante.)  Repara!... 

Si  usted  no  me  quiere,  á  qué? 
Si  no  le  quisiera  á  usté 
otro  gallo  me  cantara. 
De  veras?  ' 

Tome  usté  asiento, 
y  el  piquito! 
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Joan. 

Vive  Dios!... 

Petra. 

¿Juras! 

Juan. 

Podremos  los  dos 

▼ivir  en  paz  un  momeDtoT 

Petra. 

Seamos  amigos.  (Dándole  la  nuo.) 

Juan. 

Por  mí... 

Petra. 

Esa  mano! 

Juan. 

(Besándosela.)  Ingrata. 

Petra. 

¿Un  beso? 

No  cobtábamos  con  eso. 

Juan. 

¡Ahy  perdóname!  (id.) 

Petra. 

¿Otro? 

Juan. 

Sí, 

ángel  miOy  no  me  riñas! 

y  olvidemos  lo  pasado. 

Petra. 

Es  usté  muy  delicado, 

señor  don  Juan  de  las  Vtíuu. 

Juan. 

Desde  hoy  te  hago  juramento; 

paz  octaviana. 

Petra. 

Adelante. 

Juan. 

Ya  tienes  mejor  semblante. 

Petra. 

Así  estará  usté  contento. 

Juan. 

Bah!  por  qué  no  me  tuteas? 

Petra, 

No  seas  impertinente. 

Juan. 

Mujer!  no  hay  gente. 

Petra. 

Sf  hay  gente, 

por  más  que  tú  no  la  veas. 

Juan. 

Quién? 

Petra* 

Un  hombre  eamm^tí  flmt 

que  hoy  nos  honra  todo  el  día. 

Viendo  está  la  galería 

cen  mi  hermana. 

Juan. 

Cuándo  entró? 

Petra. 

Ahora  mismo;  le  verás; 

es  muy  galante,  y  no  feo; 

me  ha  ofrecido  ir  á  paseo 

con  nosotras. 

Juan. 

Tú  no  irás? 

Petra. 

Por  qué? 

Juan. 

Sin  mí? 

Petra. 

Qué  sandez! 

Sin  ti...  ¿eómof  le  rechazo? 
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Tú  me  has  ofrecido  el  brazo 

siquiera  uoa  sola  vez? 

Juan. 

Mil  veces  no  me  atreví... 

Petra. 

Por  el  qué  dirán?  preciso, 

y  mediando  un  compromiso... 

no,  no  lo  digo  por  mí. 

Compromisos  naturales, 

justas  consideraciones 

de  familia,  relaciones 

y  miramientos  sociales. 

que  ha  inventado  el  qué  dirán, 

y  en  público  los  evita, 

todo  el  que  en  su  casa  grita, 

retoza  ó  baila  el  cau-cán! 

Ju^N. 

¿Qué? 

Petra. 

Pues! 

Juan. 

Qué  quieres  decir? 

Petra. 

Nada. 

Juan. 

Ya! 

Petra. 

Qué  desengaños! 

Juan. 

Si  hacía  ya  muchos  anos 

que  estábamos  sin  reñir. 

Petra. 

Gomo  no  tengo  razones... 

Juan. 

De  pie  de  banco  serán. 

de  un  criado  charlatán 

las  estúpidas  versiones. 

Petra. 

Muy  charlatán!... 

Juan. 

Ya  se  ve. 

— No  volverá  por  aquí. 

Petra. 

Bastante  me  importa  á  mi- 

de su  criado  y  de  usté!... 

Juan. 

Eso  no  lo  sientes  tú 

Petra. 

Exijo  una  explicación. 

Juan. 

Yo  bailaba  rigodón 

y  ella  tocaba  el  Mambrú. 

Petra. 

Y  después? 

Juan. 

Aclaró  el  cielo, 

y  estando  la  tarde  buena, 

salió  á  casa  d^  Ansorena 

á  comprar  \m  guardapelo. 

Petra. 

Con  usté? 

JVAN. 

Si  es  mi  cunada! 

;* 
^ 
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Petra.     Y  qué  tengo  yo  que  ver 

con  su  cuñada? 
Juan.  Mujer, 

escucha. 
Petra.  No  escucho  nada. 

Celebró  nuestra  querella? 
Juan.       No,  mujer,  si  ella,  te  quiere. 
Petra.     Por  mi,  á  ver  que  no  se  muere 

paseando,  y  usté  con  ella. 
Juan.       Esto  ya  es  irresistible! 
Petra.     Esa  señora  me  apesta 

y  vamos  á  tener  fiesta 

el  mejor  día. 
Juan.  Es  posible! 

Petra.     Usté  lo  lia  tomado  á  broma;. 

pues  bien,  nada,  al  mejor  medio; 

ya  sabe  usté  que  el  remedio 

está  más  acá  de  Roma. 

Usté  es  guapo,  joven,  rico, 

y  sobran  chicas  solteras. 

Pero...  lo  dices  de  veras. 

Me  parece  que  me  explico. 

(Cielos!  si  tendré  un  oval!...) 

Conque  he  de  ser  mal  hermano 

ó  renunciar  á  tu  mano? 

Me  es  enteramente  igual. 

(Sulfurándose  por  grados.) 

¿Te  es  igual! 

Indiferente. 
¿Te  es  igual!! 

(¡Ay,  Dios  eterno!) 

(paseando  furioso.) 

Y  sea  usted  sumiso,  tierno, 

fino,  jovial,  complaciente. 

—Imbécil!  tu  ligereza 

merece  este  pago!  Sü! 
Petra.     Dios  mió!  No  ande  usté  asi, 

que  se  me  va  la  cabeza! 
Juan.       Si  es  igual!  Si  es  una  roca! 

Sandio!  cerril!  (Se  pega.) 
Petra.  Poco  á  poco! 

-^  pega,  se  ha  vuelto  loco! 


Juan. 

Petra. 

Juan. 


Petra. 
Juan. 

Petra. 
Juan. 
Petra. 
Juan. 


so  - 


Juan. 


Petra. 


Juan. 

Petra. 

Juan. 

Petra. 

Juan. 
'Petra. 

Juan. 
Petra. 
Juan. 
Petra. 


Juan. 

Petra. 
Juan. 


Petra. 
Juan. 

Petra. 

Juan. 

Petra. 

Juan. 


Sí!  por  amar  á  una  loca. 

(Apoya  la  cabeza  entre  las  dos  manos  y  los  codos 
sobre  el  respaldo  de  una  butaca.  Pausa.) 

(Loca!  Es  verdad;  creo  que 

be  estado  fiera!  ¿Me  arrimo... 

tengo  miedo!./.  Un  poco  mimo 

y  en  paz.)  Juan? 

(Con  voz  ahograda.)  ¿Qué  quíere  usté! 

Te  has  hecho  daño? 

¿Le  asusta 
que  yo  me  rompa  la  crisma? 
Todos  los  días  la  misma 
canción! 

Porque  á  usté  le  ^usta. 
Vamos^  Juan,  Juanito  mío! 
Cálmate! .. 

Zalamerías! 
Jesús!  qué  cara  ponías! 
¿Te  burlas? 

Ahora  me  rio. 
No,  confieso  que  he  faltado, 
pero...  aquel  refrán  recuerda 
que  dice,  siempre  la  cuerda 
rompe  por  lo  más  delgado. 
Deja  que  sea  tu  esposa 
Y  la  cosa  cambiará. 
Pues!  te  parece  quizá 
que  yo  deseo  otra  cosa? 
Yo  creo  que  está  en  tu  mano. 
Nadie  lo  puede  estorbar, 
pero,  no  es  justo  aguardar 
hasta  que  Tuelva  mí  hermano? 
Si  tú  me  quisieras  bien... 
Vamos!...  Petra,  no  comprendes 
que  con  dudarlo  me  ofendes? 
Pues...  lo  dudo. 

Otro  belén? 
No  quiero  hablar,  puea  ya  veo 
de  la  discordia  la  tea. 
Pues  hasta  maldita  sea 
la  cuñada,  y  el  paseo, 
y  ese  genio  de  Luzbel 
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que  se  tira  á  hs  paredes! 

Jesús!  (Breve  pansa.) 

Petra.  Ya  lo  ven  ustedes^ 

no  se  puede  hablar  con  éll 
Juan.      Contigo,  sí,  que  no  hay  hora... 

(Los  dos,  ciégaos  de  ira,    hablan  á  ua    tiempo    y 
muy  rápido  liasta  el  final.) 

Petra.  Oiga  usté!  Don  insolente!... 

JuAK.  De  reposo!  Estás  demente! 

Petra.  No  falte  usté  á  una  señora. 

Juan.  La  culpa  me  tengo  yo!... 
Pbtra.  Yo!... 

Juan.  Que  piso  estos  umbrales! 

Petra.  Vete? 
Jüa».  Sí?  ' 

Petra.  (Deteniéndole.)  No!  tú  uo  sales 
sin  decirme... 

Juan.  ¿Cómo  no?  (U  rechaza.) 

Petra.     Son  estos  los  testimonios 

de  tu  amor? 
JuAif.  ;No  quiero  guerra! 

¡Agur!  (Se  va  y  vuelve  por  el  sombrero.) 

Petra.     Largo! 

Juan.  Ábrete,  tierra!!  (váse  foro.) 

Petra.     Anda  con  dos  mil  demonios! 
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w  ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 

BARÓN,  PETRA,  JOAQUINA. 

Petra.    Pues  bien,  estoy  disgustada 
y  de  encubrirlo  no  (ryto; 
la  culpa  tiene  un  ingrato 
y  mi  genio  y  su  cuñada, 
y  el  infierno;  yo  no  abono 
mis  arrebatos  injustos; 
le  be  dado  muchos  disgustos 
y  en  venganza  él  se  da  tono. 
¡y  he  de  poner  buena  fiíz 
cuando  estoy  para  perder 
al  hombre  que  adoro?  (A  ver 
si  este  otro  me  deja  en  paz.) 

Barón.     (Es  ingenua  y  candorosa.) 

Permita  usted  que  me  asombre 
y  que  reniegue  del  hombre 
que  hace  llorar  á  una  hermosa. 
Y  si  no  soy  indiscreto, 
cuando  él  la  olvide  ó  la  ofenda» 
rechazará  usté  la  ofrenda 
de  mi  amor  y  mi  respeto? 
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Petra.     Pues  á  su  olvido  quizá 
puedo  yo  sobrevivir? 

Barón.     Y  sin  embargo,  morir 
de  amor  no  se  estila  ya. 

Petra.     Caballero!.,. 

Barón.  La  mudanza 

es  ley  del  tiempo,  y  por  ella 
ve  el  marino  en  iina  estrella 
el  faro  de  su  esperanza. 
Sí  yo  mi  esperanza  fundo 
en  el  sol,  feliz  me  creo. 

Joaq.       Dice  muy  bien.  (Yo  deseo 
ver  feliz  á  todo  el  mundo.). 

Petra.     Barón,  yo  no  sé  mentir; 
imposible  creo  ahora 
la  mudanza. 

Barón.  Y  quién^  señora^ 

responde  del  porvenir? 

l^ETRA.     Mi  amor  y  su  amor  sincero. 

BiARON.     No  es  artículo  de  fe. 

Petra^     ¡Jesús,  hombre!  üo  sea  usté 
pájaro  de  mal  agüero. 
— Si  el  atóor  que  hay  en  los  dos. 
fuese  una  mentira  en  él, 
lejos,  lejos  del  infiel 
al  mundo  diera  un^  adiós. 
Y  un  sayal  de  lana  burda 
ocultando  mi  despecho, 
á  todos  los  hombres  echa 
mí  bendición  con  la  zordav 

Joaq.       Muy  in<ligDado  salió. 

Petju.    Lo  he  llamado^  volverá. 

JOACK       Sí? 

ESCENA  n. 


MCHOS,  LORENZA. 

LoR.  Señorita^  ahi  está,  (váse.) 

Los  TRES.  Añ! 

Petra.     (Baila  de  conten to.y  Lo  ve»?  voelve,  volví 

ioAQ.      Sí,  mucho  dure  la  danza . 
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Barón.     Doy  á  usté  mí  enhorabuena. 
JoAQ.       Mujer,  tu  gozo  refrena; 

no  seas  loca. 
Petra.  No  hay  mudanza. 

ESCENA  ni 

DICHOS^  D.   JUAN.  Entra  bailando  y  ae  queda  saspenso  al 

▼er  al  B^ron. 

Juan.       ¡Magnífico!  Siga  el  baile! 

(Repara  en  el  3aron.) 

—Ah!— ¿Quién  es  este  individuo? 
JoAQ,       (Ap,)  (Un  forastero^  le  Temos 

por  primera  vez;  el  tio 

le  ha  convidado  á  comer.} 
Petra.     Pase  usté,  caballeritü. 
JoAft.       El  Barón  de  Campo  Seco,  (presentándole.) 
Barón.     Servidor. 
Juan.  Muy  señor  mío. 

JoAQ.       Don  Juan  Linos,  propietario. 

y  particular  amigo 

de  la  casa* 
Juan.  (Estaban  juntos!... 

Ya  caigo,  el  del  paseito.) 
Petra.    Lorenza,  acerca  una  silla. 

(A  jfuan.)  Señor  don  Juan?... 

(AI  ^aron.)  Ckm  permiso. 

¿Quiere  usté  hacerme  el  favor 

de  sentarse  aquí?  ; 

JUANf         ^Deede  el  otro  extremo.)  Lo  estímO. 

Petra.    Es  que  tenemos  que  hablar. 
Jijan.      No.  es  puñalada  de  picaro; 

tendremos  tiempo  de  sobra. 
Petra,    No  sobra  el  tieinpo  perdido. 
Juan.      Noto  que  está  usté  contenta. 
Petra.    Le  pesa,  á  usté? 

J"^^*  No,  K>e  admira 

Petra .     (Este  hombre  no  está  contpnto. 

sino  cuando  ve  que  trino!) 
Barón.     Canta  usté? 
Petra.  (Trino  de  cólera!) 
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ÍVAf(.       (Hola!  también  secretitos!) 

ESCENA  IV. 


DICHOS;  I>*  PASCUA 9  con  mandil  y  gorro  de  cocina;  en  una 
cacerola  trae  masa  qne  bate  con  el  cacharon . 

Pasc.      Joaquina! 

JoAQ.  Jesús  qué  facha! 

Petra.     Tableaul 

Pasc.  Joaquina! 

Barón.  Qué  miro? 

Pasc.       Ddnde  está  ei  azucarero? 

— Mil  perdones  si  tie  venido 

á  interrumpir;  continúen 

ustedes,  que  yo  prosigo. 

Barón,  es  usté  goloso? 
Baro!<«.  No. 

Pasc.       Vamos,  que  un  dulcecito!... 
Joaq.       Pero  tio,  eu  ese  traje... 
Pasc        Ei  traje  característico; 

si  todos  somos  de  casa, 
Juan.       (Tatel  y  dicen  que  hoy  le  han  visto 

por  primera  vezl) 
Pasg.  Don  Juau!... 

Juan.       (Sólo  faltaba  este  tipo.) 
Pasc.       Hoy  come  usté  con  nosotros. 
Juan.       Gracias. 

Pasc.  Si  no  hay  compromiso, 

Juan.      (Y  ella  se  calla.) 

Petra.      (Mirandoá  Juan.)    (Ay  qué  gusto  I 

Tamos  á  comer  juntítos.) 
Juan.       No  me  es  posible  aceptar. 
Petra.     (Cielos!) 
Joaq.  Yo  se  lo  suplico. 

Pasc.       Ay!  qué  cabeza  la  mía! 

Perdone  usted... 
Juan.  No  adivino... 

Pasc.       Tiene  razón  que  le  sobra; 

don  Juan,  soy  un  distraído. 

Las  cosas  se  hacen  bi^n  hechas 

ó  no  se  hacen* 


i 
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iUAN. 

No  concibo... 

Pasc. 

(Tomando  de  1»  mano  i  Petra.) 

Petra  pide  otro  favor. 

Petra. 

Yo? 

Pasc. 

Va  usté  á  casa  en  dos  brincos 

y  trae  usté  á  la  cufiada. 

Petra. 

Ay! 

Barón. 

Don  Pascual! 

Joaq. 

Jesucristo! 

Barón. 

Qué  tiene  usté? 

Petra. 

Nada. 

Juan. 

¿Pero  Petra!... 

Petra. 

.    NOy  yo  no  la  invito. 

Pasc. 

Nina! 

Barón. 

(Esto  marcha!) 

Joaq. 

(Parece 

que  le  tienta  el  enemigo.) 

Petra. 

Yd  no  quiero  incomocUtr 

á  esa  señora. 

Pasc. 

Caprichos 

de  muñeca;  tardará 

tanto  en  ponerse  un  vestido 

para  comer  hoy  la  sopa 

con  nosotros? 

Petra. 

Bien! 

Pasc. 

Lo  exijo. 

Joan. 

No  insista  usté,  don  Pascual. 

Pasc. 

Per  qué? 

Juan. 

No  está  sti  marido... 

Pasc. 

Pero  está  usté,  su  cuñado. 

Juan. 

Cierto,  y  no  me  determino. 

Pasc. 

No?  basta.  (La  gran  sorpresa: 

voy  á  traerla  yo  mismo.) 

(Llamando.)  LoTonza? — I^tou,  sombrcro, 

y  toma  estos  utensilios... 

ÍÁ)K. 

Y  el  gorro?  (Se  lo  entre^.) 

Pasc. 

Sí.—Owe  tenemos 

dos  bocas  más. 

LoR. 

Aü/tfJmM? 

Pas«. 

Está  claro. 

LOR. 

¿Y  los  cubiertos? 

Pasc. 

Es  verdad! 
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LoR. 

Es  wiómfHtol 

Pasc. 

¡Caramba!... 

LOR. 

No  hay  más  que  caatro 

Pasc. 

Y  son  seis  los  individuos. 

LOR. 

¿Sínren  de  palo? 

Pasc. 

Un  demonio! 

Pnes  quedábamos  lucidos. 

— Ah!  doña  Luisa  los  tiene 

de  plata,  mato  d¿  un  tiro 

dos  pájaros. 

JOAQ. 

Se  va  usted? 

Pasc. 

Se  me  ba  olvidado  un  artículo.,. 

(Todos  se  Ir^otan.) 

JOAQ. 

Mas... 

Pasc. 

No  se  mnevan  ustedes!... 

Quietos  abi,  quíetecitos!...  (váse.) 

ESCENA  V. 


PETRA,  BAROlf,  JOAQUINA,   D.   JUAN. 

Juan.       (Y  siguen  las  conñdencias.) 
Petra.     Siento  mucho  el  sacrificio 

que  bace  don  Juan  en  quedarse. 
Juan.       Lo  siente  usté,  k>  colijo. 
Barón.     Sacrificio!  No  es  posible; 

7  en  don  Juan  fuera  delito 

el  convite  renunciar, 

cuando  le  creo  tan  digno 

de  inflamar  un  corazón 

cuya  posesión  envidio. 
Juan.       Envidia  ustó?^,.  pues  á  ello. 
Barón.     Yo  en  balde  no  rivalizo. 
Juan.       Por  mi  puede  usted... 
Petra.  Por  él!... 

Si  no  le  importa  un  comino 

de  mi  amor! 
Barón.  Perdone  usted . . . 

Juan.       Eso  quien  debe  decirlo... 
JoAQ.       Don  Juan,  que  hay  un  forastero. 
Joan.       Forastero,  muy  amigo 

de  don  Pa^uaU  aunque  h»if 
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JOAQ. 

Petra. 


JUAK. 


Petra. 

Juan. 
Barón. 
Juan. 
Barón. 
Petra  . 


Bakon. 

Juan. 
Petra. 

JtlAN. 
JOAQ. 

Barón. 

JOAQ. 

Barón. 

JOAQ. 

Barón. 
Petra. 

V      JOAQ. 

Petra. 

Joaq. 

Barón. 


OKQ, 

Barón. 


por  prUmrm  «es  1$  htn  vitto. 
Don  Juan! 

Ya  lo  Ten  ustedes; 
lo  que  quiere  es  armar  cisco 
para  marcha^. 

Y  usted 
quiere  sacarme  de  quicio, 
pero  hoy  se  lleva  usté  chasco. 

Señor  Barón!  (Tomando  su  bruo.) 

^ombre  inicuo!) 

(Tom*  el  braco  de  Joaquina.) 

Usté  habrá  estado  en  París?  (Todos  pasean.) 
El  mes  pasado  he  Tenido. 
Hay  alli  grandes  mujeres! 

Gen  unos  pies  tamañitos,  (indica  may grandes.) 

Barón,  y  allá  son  los  hombres 
tan  tontos  y  tan  lidlíeQios 
como  an  fispañat 

Don  Juan^ 

eso  no  reza  conmigo.  (Soltando  el  brazo.) 

Pienso  ir  allá. 

Compre  usted 
un  mono  y  on  organillo, 
un  qué  calor  hace  aquí! 
(Barón,  un  favor  suplico... 
Usté  mandé. 

Bstán  violentos 
por  nosotros. 

Comprendido. 
Se  van  á  morder.  ' 

No  creo 
que  llegue  la  sangre  al  rio.) 
Petrita... 

Qué,  se  va  usted? 
Hay  un  cuadro  de  Muríllo 
que  quiere  admirar  de>  nuevo. 
Ya! 

(Juicio,  Juan.)  Petra,  juicio. 

(Dándola  el  braso.) 

Vamos! 

Vamos. 

(Me  parece 


—  lo- 
quea la  larga  el  campo  es  mío.) 

ESCENA  VI. 


PETRA,    JUAN. 

Los  dos  pMean  y  hablan  aparte. 


Juan. 

(Lo  que  es  de  esta  hecha 

mi  amor  c^ut  fM) 

Petra. 

(Quisiera  matarle 

y  luego  morir.) 

Juan. 

(Ahora  está  furiosa.) 

Petra. 

(Si  es  un  hombre  vil!) 

Juan. 

(Y  el  Barón  papíce 

que  le  hace  tilín.) 

Petra. 

(La  tal  cuñadita 

se  me  monta  aquí.)  (SeftaU  á  u  nariz.) 

Juan. 

(Tomo  el  tren-correo, 

me  largo  á  París, 

y  luego  á  Bruselas, 

y  luego  á  Pekín.) 

Petra. 

(Ahora  está  tragando 

veneno!) 

Juan. 

(A  vÍTÍr!) 

Petra. 

(Miré  usté  qué  cara! 

(ai  pararse  se  encaeptrm  frente  á  frente.) 

Ni  la  de  Cain! 

*  Me  voy  por  no  verle.) 

Juan 

(Alto.)  Buen  viaje! 

Petra. 

Feliz!... 

Juan. 

El  Barón  espera. 

Petra. 

Mejor  para  mí. 

Juan. 

(Oh!  te  has  convencido? 

Jumento  cerril.) 

Petra. 

(Ya  no  me  hace  caso.) 

¿No  va  usté  á  decir 

á  doña  Luisíta 

que  hoy  come  usté  aquí 

si  le  da  licencia? 

Juan. 

Se  quiere  usté  ir?... 

Pkt«a. 

El  que  prometía 
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Juan. 
Petra. 


JuA^r. 
Petra. 


JUAIf. 

Petra. 
Juan. 

Petra. 

Juan. 

Petra, 

Juan. 


Petra. 


J«AN. 

Petra. 

Juan. 
Pariú. 


no  enfiídarse  ni... 
Esto  es  inaudito! 
Amar  es  sentir; 
mas  siendo  el  objeto 
tan  pobre^  tan  rain... — 

(Jota  haee  tiras  el  paffaelo  M^sn  indica  el  texto.) 

No  debe  un  amante 
penar  ni  gemir... — 
Soy  pobre,  soy  rara, 
3oy  tonta,  inciriK.. — 
Pierda  usté  cuidado, 
no  le  baré  infeliz. 
Te  Tas,  ó  se  arma 
la  de  San  Quintín? 
Ya!...  ya  entiendo;  ¿estorbo? 
quizás  Ta  á  Teñir 
y  no  es  conveniente 
que  nos  baile  así... 
juntos,  eh? 

Señora!... 
He  dado  en  el  quid. 
Que  bago  un  desatino!... 
que  no  estoy  en  mí! 
Jesús,  qué  carácter! 
es  un  pueroo-espin. 
¿Te  Tas,  ó  me  mato! 
Qué  me  importa? 

Sí?... 
¡Se  acabó!! 

(Tirm  el  ptñuelo  y  coge  1m  tijeras  qnc  habrá  sobre 
el  costurero.) 

Qué  Teo! 
Intenta  su  fin! 
(Con  dalzura.)  Juau!  Dou  Juan!  Juanito! 

No  quiero  vivir!  (Se  ama^a.) 

Jesús!...  ay  qué  miedo!  (Trémaia.) 
— Juan! 

(Con  faror  concentrado.)  ¿QuiéU  anda  ahí? 

Yo!...  Petra;  tu  amada. 
Basta  de  reñir. 

(Buficando  las  tijeias  qae  Jaan  trata  de  ocultar. 

A  Ter  esa  mano. 
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Juan. 
Petra. 

Juan. 
Petra. 

Juan. 

Petra. 

Juan. 

Petra. 


Juan. 

Petra. 

Juan. 


Petra. 

Juan. 

Petra. 


Juan. 


Ha  estado  en  un  tris 
pincharte...  No  juegues! 
Yo! 

No,  si  es  allí... 
dame  las  tijeras. 
Que  te  vas  á  herir! 
Mejor;  no  las  suelto 
aunque  arda  Ikfodrid. 
¿No  quieres  que  mU«ra? 
Vive...  para  mí! 

Ah! 

(Reprimiendo  los  sollozos.) 

Gracias  al  dtantréí , 

(Le  quita  las  tijera»  y  las  arroja  lejos  de  sí.) 

Me  has  hecho  sufrir...  ' 
Mientes...  tú...  no  sientes... 
Más  que  tú! 

•    Y  al  fin... 

(Busca  el  pañuelo  para  enjugarse  los  ojos,  y  al  no- 
tar que  está,  roto  en  el  suelo,  se  limpia  con  uno  de 
los  pedazos.) 

Te  vtráé  6n  los  brazos 
de  aquel  zascandil? 
Juan,  te  has  i^uelto  loco? 
De  pensar  ^  tti 
No,  Juan  de  mt  alma! 
yo  no  sé  mentir. 
Sí  tu  amor  no  pone 
mi  mente  febril^ 
si  por  tí  no  siento 
mi  pecho  latir, 
sí  no  te  idolatro 
desde  que  te  vi, 
sí  no  eres  mi  sueño, 
mi  Ixiz,  mi  existir, 
mí  frente  confundan 
mil  rayos  y  mil! 
Oh!  sí,  yo  te  creo, 
beño  querubin, 
yo  quiero  creerte! 
Si  aUende  el  cénit 
hay  gloria. . .  mmitíraf  • 


i 
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No  hay  gloria  sin  tí! 
Qae  al  Ter  en  tus  ojos 
las  perlas  flaír, 
los  cielos  alHertes 
contemplo  ante  mí! 
Oh !  Si  e»  que  tu  labio 
maestro  en  fingir 
me  engaña^  no  importa, 
engáñame  así!... 
morir  á  tus  plantas 
es  dulce  morir! 

(Cae   arrodillado  á  «a»  pica  y  cubre  de  besoa  su 
mano.) 


Petra. 

Chist!  Alza,  que  Tienen! 

Pasc. 

Ya  estamos  aquí. 

ESCENA  Vn. 

DICHOS,  Ü.  PASCUAL,  LUISA. 

Petra. 

Ella! 

Juan. 

Gran  Dios! 

Pasc. 

Qué  hace  usté. 

don  Juan,  aquí  arrodillado? 

JOAIV. 

No...  no  sé  lo  que  me  ha  dado; 

que  se  me  ha  torcido  un  pie 

y  un  vahído... 

Petra. 

(Y  cómo  míente!) 

Ldisa. 

(Vengo  en  hora  desgraciada.) 

Petra, 

¿Miente  porque  la  cuñada 

le  ha  visto  á  mis  pies?... 

Pasc 

Corriente 

Yo  tengo  en  casa  tintura 

de  árnica. 

JlÍAN. 

No,  son  los  nervios. 

Pasc. 

Tengo  vendajes  soberbios 

s 

y  bálsamo...  (y¿«e.) 

Juan. 

Qué  locura! 
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ESCENA  Vra. 


PETRA,   LUISA,  D.   JUAN. 

Luisa.     Dispense  usté,  señoríU, 

sí  mí  visita  sorprende. 
Petra.     Guando  tan  cara  se  vende, 

no  he  de  extrañar  la  visita? 
Luisa.     Yo  no  pensaba  salir 

de  casa,  mas  don  Pascual  > 

mostraba  un  empeño  tal, 

que  lia  sido  fuerza  venir. 
Petra.    Siento  que  mí  tío  tuerza 

su  gusto... 
Luisa.  No  es  culpa  mía. .. 

Pctra.     Ya  que  usté  sólo  podia 

venir  aquí  por  la  fuerza. 
Juan.  (Cielos!  otra  tempestad.) 
Luisa.     Ño  es  que  la  fuerza  en  mí  obre. 

Tiene  usté  idea  tan  pobre 

de  mi  ¿fecto  y  amistad? 
Petra.     Es  para  mí  muy  honroso 

tal  afecto. 
Luisa.  Poco  valgo, 

pero  como  nunca  salgo 

en  ausencia  de  mi  esposo... 
Petra.     ¿Nunca  sale  usté  en  su  ausencia? 
Luisa.      Hará  vez. 

Juan.  (La  frente  me  arde!) 

Petra.     Pues  jurara  que  ayer  tarde... 
Luisa.     Es  verdad,  una  incumbencia. 

Hacerle  un  regalo  anhelo, 

y  fui  á  casa  de  Ansorena 

á  comprar  una  cadena. 
Petra.     (Y  usté  dijo  un  guardapelo.)  (Á  Juan.) 
LuKA.     Juan  se  lo  habrá  dicho  á  usté. 
Petra.     Juan  me  diee  poco  ó  nada; 

como  no  soy  su  cuñada... 
Luisa.      Pero... 
Juan.  Petra! 

Petra.  No  hay  de  qué. 
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Ay!  qué  031*8  se  le  ha  puesto! 
Juan.       (Ah!  geDío  de  Belcebúi) 
Petra.     Guando  usté  toca  el  Mambrá^ 

pone  don  Juan  ese  gesto? 
Luisa.      Que  gesto? 
Petra.  No  tengo  dudas, 

estará  alegre. 
Juan.  (Ya  escampa!) 

Petra.     Pues  aquí^  Ve  usté  epa  estampa? 

Lo  mismo  pintan  á  Judas. 
JuA!(.       Tendré  motivo  sobrado 

para  de  gesto  cambiar. 
Petra.     Sí,  lo  mismo  ha  sido  entrar 

usté,  que  se  le  ha  cambiado. 
Juan.       Señora!... 
Luisa.  No  haya  cuestión. 

Juan  lo  mucho  que  á  usted  quiere, 

á  menudo  me  refiere... 
Petra.     Guando  baila  el  rigodón? 

Pues  aqui  blasfema,  jura, 

grita,  rompe,  llora,  brama, 

y  á  todo  el  infierno  llama 

y  la  paciencia  me  apura. 

Poco  há  se  mata,  señora, 

8i  no  le  quito.  . 
Luisa.  ¿De  veras? 

Petra.     Dónde  han  ido  las  tijeras?..   (Buscando.) 

Á  ver...  que  se  mate  ahora. 

Luisa.       (Ap.  á  Juan.) 

(Juan,  qué  carácter! 
Juan.       (id.  á  Luisa.)  Horreudo! 

No  me  hable  usté,  por  piedad!) 
Petra.     Hola!  Secretos?  Negad 

ahora  lo  que  estoy  viendo! 

No  tendrán  tiempo  en  su  casa, 

que  hasta  aqui,  donde  los  vean, 

murmuran  y  cuchichean! 
Juan.       Seiíorila,  esto  ya  pasa 

de  castaño  oscuro! 
Luisa.  Ay  Dios!   , 

Sí  yo  lo  hubiera  sabido... 

Juan.  (Con  asperesa.) 
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Usté  el  infierno  ha  traído! 
Luisa.      Qo^  escucho!  Locos  los  dos! 

Así  me  ofende  un  hermano!...  (Retirándose.) 
Juan.       Dónde  va  usted? 
Luisa.  Á  paseo! 

Petra.     Siga,  siga  el  cuchicheo! 

Juan.'         Luisa!  (Queriendo  detenerla.) 

Luisa.  Beso  á  usté  la  mano,  (váse.) 

% 

ESCENA  IX. 

PBTRA,  D.  JOAN 


Juan. 
Petra. 
Juan. 
Petra. 

Lo  Tes?  Va  huyendo  de  tí. 

Y  no  la  acompaña  usté? 
¿Lo  quieres?  Así  lo  haré! 

Y  eso  qué  me  importa  á  mí? 

Juan. 
Petra. 

¡Arpía! 

¡Mucho  cuidado!... 

que  falta  usté  á  una  señora! 

Juan. 

Adiós!  y  cuenta  que  ahora 

Petra. 

Juan. 

Petra. 

es  para  siempre. 

Aprobado. 
Vuelvo  á  reparar  mi  ultraje. 
Corra  usté! 

Juan. 
Petra. 

Soy  Uri  frrOSero!   (Se  va  y  vuelve.) 

¡Que  se  va  usté  sin  sombrero! 

Juan. 
Petra. 

¡Hasta  nunca!!  (Lo  coge  y  váse  precipitadamente.) 

¡Feliz  ví^jeü 

; 


ESCENA  X. 


PETRA. 


Se  queda  como  clavada,  mirando  por -donde  se  fué  I>.  luán. 

Momento  de  pausa.  De  pronto  baja  al  proscenio  con  muestras 

de  violenta  emoción,  que  trata  de  contenar  afectando  frialdad 

y  esforzándose  en  sonreir* 

3aacabó!  Yo...  le  quería... 
Y  qué?...  Me  lo  ha  conocido... 
Se  acabó!...  Y  qué?...  OoncluidOt 
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Pero  me  ha  llamado  arpCaÜ 

(Rompe  á  llorar  amM^roeoto.) 

Me  ahoga  la  índigDacion!... 
Si  ahora...  mí  mano  pidiera 
UQ  imbécil...  aunque  fuera 
un  mamarraeho...  {El  Barou! 

(ai  verle  aparecer.) 

ESCENA  XI. 

PETSA,  Mmil,  D.  PASGDAL. 


Pasc. 

Pues  estamos  divertidos! 

No  soy  el  amo  en  mi  casa. 

Barón. 

Don  Pascual! 

Pasc. 

Usté  dispense: 

no  puedo  ver  con  cachaza 

lo  que  sucede. 

Baron* 

Otra  gresca!' 

Petra. 

(Yo  necesito  vengauza!) 

Pasc. 

Venga  usté  acá,  señorita. 

Petra. 

(Estaes  otra  que  biea  baila!) 

Barón. 

Si  ustedes  tienen  que  hablar... 

Pasc. 

Noy  no  quiero  que  se  Taya. 

Atención!  niña,  y  cuidado 

con  subírseme  á  las  barhas! 

Quién  soy  yo  aquí  para  usté? 

Petra. 

Un  tio! 

Pasc. 

Un  tio  que  manda 

en  usted!  Que  ha  hecho  las  vece» 

de  madre! 

Petra. 

Esto  me  foliaba! 

Pasc. 

Digo^las  veces  de  padre, 

con  usted  y  con  su  hermana, 

sí  señor,  y  se  enamoran 

sin  mi  permiso!. .  Y  se  trata 

de  matrimonio  y  el  tío. 

aquí  sin  saber  palabra. 

Insolentes! 

Petra. 

Dios  eterno! 

Barón.  ' 

Don  Pascual,  usté  se  exalta! 

Pasc. 

No  señor;  piensa  usté  acaso 
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que  esta  niña  es  una  ganga? 

Ño  sabe  coser  un  punto 

ni  mondar  una  ensalada, 

y  ya  piensa  en... 
Barón.  Don  Pascual , 

cuenta  con  lo  que  se  liabla. 

Usted  me  dijo  que  Petra 

era  el  ángel  de  la  casa; 

que  ella  cose,  plancha,  borda, 

baila,  tañe,  pinta,  canta... 
Pasg.       De  lo  dicho  me  arrepiento. 
Barón.     Pero  eso  no  es  justo. 
í'ETRA.  Gracias, 

señor  Barón.  ^ 
'  Barón.  Petra,  tengo 

de  usté  la  opinión  más  alta, 

y  á  ser  libre  como  el  mío 

su  corazón,  fuera  tanta 

mi  dicha!... 
Pasc.  ¿Qué? 

Barón.  Siento  haberla 

conocido  enamorada  • 

de  ese  don  Juan... 
Petra.    ¿Yo?  no! 
Barón.  Vamos!...    * 

Paso.       Qué  escucho! 
Barón.  Que  usté  le  ama. 

Petra.     ¿Es  decir  que  todavía 

el  fementido  se  alaba? 
Paso.       ¿Esas  tenemos? 
Barón.  Señores, 

no  lo  dirá  por  jactancia. 
Petra.     Ese  hombre  es  capaz  de  todo! 
Paso.       Y  no  le  das  calabazas? 
Petra.     Sí  señor. 
Pasc.  Braro!  bravísimo! 

Señor  mío,  esto  se  llama 

un  carácter! 
Barón.  Petra,  es  cierto? 

¿Puedo  abrigar  esperanza? 
Pasg.       Cómo  esperanza!  un  abrazo! 

un  9(  con  stt  mano  blanca. 


Á 
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Barón. 


Petaa. 
Pasc. 


Barón. 


Pasc. 

Petra. 
Barón. 
Pasc. 

Petra. 
Pasc. 
Petra. 
Pasc. 


Petra. 
Pasc. 


Sobrina,  tú  eres  el  báculo, 
el  consuelo  de  mis  canas. 
Pronuncie  usté  mi  sentencia. 
y  yo  prometo  acatarla 
con  resignación  heroica. 
Mas  si  no  fuese  contraria, 
juro  á  fuerza  de  respeto, 
de  cariño,  de  oonsiancia, 
merecer  su  estimación; 
con  su  estimación  me  basta. 
(Qué  diferencia  del  otro!) 
Á  qué  espías?  No  te  halaga 
convertirte  en  gran  señora 
de  la  noche  á  la  mañana? 
No  quieres  ser  baronesa, 
princesa  grande  de  España? 
No  tanto,  señor,  no  tanto; 
mi  fortuna  es  desabogada, 
no  regia  ni  mucho  menos. 
Mas  con  ella  traigo  en  arras 
el  capital  de  mi  mente 
y  el  tesoro  de  mi  alma, 
mi  amor. 

¿Oyes,  mona  mía? 
Dile  que  sí,  vamos,  anda. 
(Qué  generoso  y  qué  humilde!)  ' 
¿No  tienen  premio  mis  ansias? 
¿Qué  te  detiene?  Te  advierto 
que  ya  no  comen  en  casa. . .    , 
Quién? 

Don  Juan  y  dm^a  Luisa. 
Se  han  marchado? 

Ahora  se  marchan. 
Cuando  salieron  de  aquí 
noté  que  él  cuchicheaba.  • 
(Claro!  pedía  el  perdón!) 
Yo  iba  á  tomar  la  palabra, 
y  ella  me  pidió  que  hiciera 
el  favor  de  dispensarla. 
Solicito  explicación, 
y  él,  con  cierta  petulancia, 
saludó  frió,  tomó 
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el  braza  de  su  cañads... 

Petra. 

Su  brazof 

Pasc. 

Y  sa)í6. 

Petra, 

Sa  brazo! 

qué  ¡nd¡gDÍda(tí 

Pasc. 

Si  eso  alariBft 

al  cielo! 

Petra. 

Bvlármeasf?..* 

Pasc. 

Cierto!  y  no  comer  en  easa! 

Petra. 

Se  acabó! 

Pasc. 

Bravo]  en  la  mesa 

y  libres  de  gente  extraña» 

celebramos.*. 

Petra. 

Si! 

Barón. 

Qué  oigo! 

Pasc. 

Qué  bas  dícboT 

Petra. 

La  ira  me  abrasar 

Pasc. 

Vamos,  babla,  remonina! 

remonona! 

Petra. 

Tiol... 

Pasc. 

Acaba« 

Petra. 

;  Disponga  usté  de  m  manol 

Barón. 

¡Oh!  placer. 

Pasc. 

¡Oh  iaesperada 

fortuna!  Ven  á  mis  brazos! 

Petra. 

Permita  usté  que  .me  vaya. 

(Oh!  se  me  abrasa  la  frente.) 

Barón. 

Bien  mío!... 

Petra. 

Ni  una  palabra* 

Pasc. 

Es  natural...  el  rubor! 

Raron. 

(¡He  vcucidol) 

Petra. 

(Estoy  vengada!) 

(Váse  izquierda.) 

KSORNA  Xn. 

BAKON,  D.  PA8CDAL. 

Pasc.       Victoriaf 
Barón.  Grande  victoria, 

y  más  grande  la  batalla. 
Asc.       ¿Batalla?  No  tal;  comprendo 


"I 
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Barón. 
Pasc. 


Barón. 

Pasc. 

Barón. 

Pasc. 

Barón. 

Pasc. 

Barón. 

Pasc. 

Barón. 

Pasc. 

Barón. 

Pasc. 
Barón. 
Pasc. 
Barón. 


Pasc. 

Barón. 

Pasc. 


Barón. 
Pasc. 


Barón. 


que  aún  está  preoeupada; 
como  ha  sido  su  primer 
amor  aqnel  papanatas... 
¿Su  primer  amor? 

Pero  eso 
se  le  quita  en  dos  semanas; 
y  con  cierto  plan  de  vida... 
Por  ejemplo:  usté  se  casa, 
y  en  tren  directo  á  París: 
de  París  se  van  á  Italia; 
luego  una  vuelta  por  Londres; 
desde  Londres  á  ^emank... 
Y  luego  á  Tetuan  por  monas 
ó  á  la  China  por  naranjas. 
¡Hombre!... 

Hablemos  de  otra  cosa. 
JustO)  al  negocio  del  alma. 
Dígame  usláy  Petra  es  hu^fiína? 
Huérfana. 

Pienso  dotarla. 
¡Magnífico! 

¿T  usted  .. 

Huérfano. 
Ya!  digo  si  usté  pensaba 
dotar  á  Petra. 

Yo! 

(Tate!) 
(¡Qué  salida  de  paTana!) 
A  mí  me  es  indiferente 
que  me  la  entreguen  descalza; 
pero  mi  fiuniliay  el  mundo... 
Ya! 

Luego  las  circunstancias. . . 
(Salga  el  sol  por  Antequera.) 
Barón,  yo  no  puedo  darla 
ni  un  céntimo. 

Pues  y  el  dote?" 
Ogaño  ha  habido  las  plagas 
de  EgiptOy  guerra,  langosta, 
y  el  cupón  que  no  se  paga... 
Petra  heredó  de  su  madre, 
si  mis  informes  no  marran, 
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«      uDa  suma  que  su  esposo 

debe  percibir  intacta. 
Paso.       Y  bien,  á  mí  ao  me  consta 

que  usté  pueda  asegurarla. 
Barón.     Rico  soy. 
Pasc.  Yo  no  lo  «é: 

Barón.     Señor  mío!  usté  me  ultraja^ 

y  puesto  que  no  conoce 

á  la  persona  que  trata, 

no  sea  usted  de  antemano 

tan  pródigo  de  alabanzas. 

Mas  tenga  usled  entendido 

que  si  Petra  se  retracta 

porque  usté  se  lo  aconseje, 

nos  vamos  á  ver  las  caras!.... (Se  va  y  vuelve. 
Pasc.       CaballeU'o!...  (Asustado.) 
Barón.  Petra  es  mía. 

En  lid  generosa  y  franca 

he  desbancado  á  un  rival, 

y  como  vuelva  á  esta  casa 

le  rompo  el  cráneo,  ó  le  cíuzo 

el  pecho  de  una  estocada! 

He  dicho!  (Váse.) 
Petra,     (ai  paño.)  (Virgen  santísima!) 


ESCENA  Xm. 

D.  PASCUAL,  luégro  Í^EIIRA. 

Pasc       Pues  apenas  tiero^agaHas 

el  tal  Barón;  T  no  hay  metíio, 
he  soltado  la  palabra, 
y  es  preciso  mantenerla. 
¡El  dote!  Si  mift  ftlhajes 
están  en  el  Monte  Pío; 
mis  fincas  hipotecadas.... 

Petra.     Aht  (oyendo  ai  ^aiír.) 

Pasc.  Tengo  tesoros  dearte. . . 

'     Oh!  necesidad,  madrastra 
del  arte!  Vender  mis  cuadros! 
Este  golpe  me  anonada! 

Petra.     Tío! 
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Pasc. 
Petra. 

Pasc. 

Petra. 

Pasc. 


Petra. 
Pasc. 


Petra. 
Pasc. 


¡Vuelta  con  el  tío! 
He  oido  las  amenazas 
del  Barón,  y  me  da  miedo!... 

Y  qué  importa  si  te  casas? 
No  por  Dios! 

(Con  energría.)  Tendrás  el  dote 
aunque  me  quede  sin  sábanas. 

Y  no*  se  hable  más  del  caso. 
¡Qué  be  hecho  yo.  Dios  mío! 

¡Yaya! 
¿es  esto  juego  de  niños? 
que  digan  que  por  mi  causa 
pierdes!... 

¡Qué  he  hecho  yo! 

Tu  gusto! 
Tu  gusto  y  caiga  el  que  caiga,  (váte.) 


ESCENA  XIV, 

PETRA. 

Mi  gusto!  sarcasmo  fiero! 
¿Qué  has  hecho,  necia  mujer!... 
Pero...  si  no  puedo  der 
del  Barón...  si  no  le  quiero! 
Si  Juan  ha  sido  el  primero! 
El  porvenir  rae  da  espanto. 
Si  yo  le  quería  tanto, 
y  su  amor  no  fué  mentira... 
por  UB  instante  de  ira 
toda  una  vida  de  llanto! 


ESCENA  XV. 

D.    JUAN,   PETRA. 

Juan. 

¡Albricias,  Petra! 

Petra. 

(Se  e^jttgraios  ojos.)  (El  traídor!) 

Juan. 

Escúchame. 

Petra. 

Estoy  de  prisa. 

¿Ya  está  en  casa  doña  Luisa? 

Juan. 

Escúchame  por  favor. 
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Petra.     No  le  quiero  ni  mirar» 

Juan.       Óyeme. 

Petra.  Que  no  le  digo: 

querrá  usté  cumplir  conmigo 

después  de  irla  á  acompañar? 
Juan.       Si  no  ha  sido  menester 

ni  aceptó  mi  compañía. 
Petra.     ¿Qué  escucho,  esti  todavía 

en  mi  casa  esa  mujer? 
Juan.       Está  y  hoy  ha  concluido 

mi  deher  de  acompañarla, 
•  pues  ha  venido  á  buscarla 

y  se  irá  con  su  marido. 
Petra.     Cómo!  ^ 

Juan.  Acaba  de  llegar 

á  Madrid;  le  han  informado 

en  casa,  y  alborozado 

nos  ha  venido  á  abrazar. 

Hablando  quedan  los  dos 

con  Joaquina  y  al  momento 

se  marcharán. 

4 

Petra,     (irónica.)  Pues  lo  siento! 

Juan.       Vaya  bendita  de  Dios! 

Ah!  me  preguntó  por  tí 

mi  hermano. 
Petra.  Está  bueno? 

Juan.  Está. 

Petra.     Y  usté  con  él  no  se  va? 
Juan.       No  me  voy:  ¿estorbo  aquí? 
Petra.     No  va  usté  á  pedir  indulto 

por  el  mal  trato  ioferido... 
Juan.       Luisa  lo  dará  al  olvido.  ' 

Petra.     Ya!  vale  más  que  esté  oculto? 
Juan.       Oculto?  no,  ingrata,  no*  ! 

Si  en  Luisa  prudencia  cabe, 

mi  hermano  mi  failta  sabe, 

pues  la  he  confesado  yo.  I 

Sabe  mi  amante  locura 

y  te  acepta  por  mi  esposa, 

pues  no  desea  otra  cosa 

que  tu  dicha  y  mi  ventura. 

Y  en  fin,  aunque  no  es  secreto 
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que  tu  belle^^a  m  tu  dote, 

no  temas  que  él  te  denote 

menos  cariño  y  respeto. 
Pbtra.     (ConmovidA.)  ¡Ay,  mísen! 
Juan.  Tú  verás 

quién  es  mí  hermano  querido. 
Petra.     (Si  aliora  que  le  he  perdido 

creo  que  le  quiero  más! 
Juan.       ¿Qué  es  esto^  tu  cafana  frÍR, 

tu  sílenciOy  qué  me  prueba? 

cuando  pensé  que  esta  nueva 

te  inundase  de  alegría. .. 

¿Lloras!...  cuando  casi  toco 

el  cielo  de  mj  ventura! 

Petra,  por  la  Virgen  pura, 

que  vas  á  volverme  lo^! 

Por  qué  lloras,  ángel  mió? 

Habla;  dime  tu  quebranto, 

mi  bien;  no  ves  que  tu  llanto 

redobla  mí  desvarío? 

¿Son  celos?  no,  no  es  posible... 

¿Por  Luisa!...  ¡Oh  Dios!  tal  sospecha 

de  tu  corazón  desecha; 

me  haría  un  daño  terrible. 

Luisa  es  de  virtud  tesoro, 

y  el  que  va  á  ser  tu  marido 

no  es  un  hombre  corrompido 

sin  conciencia  ni  decoro. 

Pero  si  tu  amor  recela, 

dilo,  y  al  darme  tu  mano 

no  vuelvo  á  ver  á  mt  hermano 

ni  á  toda  la  parentela. 
Petra.     Ay  Dios! — Maldito  Barón! 
Juan.       ¿Qué...  Te  ha  ofendido,  habla,  ingi'ata; 
i  di  quién  te  aflige,  y  me  mata, 

ó  le  arranco  et  corazón. 
Petra;.     No,  Juan;  respeta  á  ese  hombre 

si  en  aigo  tienes  mi  vida! 

Abandóname  y  olvida: 

no  soy  digna  de  tu  nombre.  (Se  arrodilla.) 
UAN.       ¿Gran  Dios! 
l^GTRA,  Si  69  mi  suerte  avara 
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morir!  sí  no  compadezco    < 
mi  suerte!  sí  r>o  merezca 
que  me  mires  á  k  cara. 

Juan.       Levanta!  No  quiero  verte 
á  mis  pies. 

Petra.  Huvedemí 

V 

ó  mátame!  Junto  á  tí 
bendeciría  la  muerte. 

Juan.  Nunca!  Vivamos  los  dos.:. 
Pero  qué  horroroso  arcano 
te  impide  darme  tu  mane? 

Petra,     óue  y.i  no  es  mía! 

Juan.  Gran  Dios! 

Petra.     Quería  tomar  venganza . 

Juan.       ¿De  quién! 

Petra.  De  tí!  de  mí  misma! 

Ju an.       ;  Jesús! ! ...  Mi  mente  se  abisma 
con  tan  horrible  asechanza! 
Ah!  Pérfida!  desleal! 
Tu  dolor  será  infinito, 
sí,  porque  yo  necesito 
la  sangre  de  mí  rival! 
No  por  Dios! 

QQital 

Detente! 
Aparta!  mujer  perjura! 
Qué  has  hecho  de  mi  fé  pura, 
de  mi  amor  dego  y  demente? 
¿Estos  eran  tus  cuidados, 
tus  querellas  caprichosas, 
tus  palabras  injuriosas, 
tus  celos  descabellados, 
tus  arrebatos  de  ira, 
tus  temores,  tus  suspiros, 
tus  lágrimns,  tus  retiros. 
Mentira!  todo  mentira! 

I'ETRA.     ;No!! 

Jkan,  Me  has  herido  á  traición! 

Mi  vida  será  muy  corta. 
Vive  feliz,  ¿qué  te  importa 
de  mi  desesperación!... 
Á  ese  rival  enemigo 
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Petra. 
Juan 
Petra. 
Juan, 
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retaré  á  fiertf  combate; 

no  temas,  do,  que  le  mate, 

que  mi  muerte  es  ta  easti^. 

Porqufí  Dios  todo  lo  ve, 

y  OD  él  mi  vengaiiia  fülido. 

¡Nadie  te  amará  en  el  mundo 

como  yo,  impía^  te  asaé! 

Y  de  tus  dichas  ea  medio 

mi  triste  sombra  verás, 

y  algnn  dia  llorarás 

cuando  no  tengas) remedio. 

Algún  dia  que  al  desdeü 

el  remordimiento  venza. 

Adiós!! 
Petra.  ¡Juan!! 

Juan.  Tengo  vei^güenza 

de  haberte  querido  biea! 

(La  rechaza  y  «é  diri^  al  foro.   Petra  da  un  garito 
de  angastia  y  caá  desvanMlda  sobre  un  sillón.) 

Petra.     Ah! 

Juan.         (volviendo  al  ruido,  y  al  verla  tiro  de  la  campani- 
lla y  garita  pidiendo  auxilio.) 

Cíelos!  socorro!  prestol 

Agua!.  (Á  Lorensa^  que  aexide.) 

fiSCElÍA  XVI. 

DICHOS,  LOtenZA,  detpoes  JÚAQUINA. 


LOR. 

Voy! 

Juan. 

•Vuela! 

LOR. 

Jesús!' 

JOAQ. 

Qué  sucede. 

LOR. 

Patatas! 

(Ay  amor  cómo  me  has  puesto!) 

(Váse  y  vuelve  con  el  ag*Qa.)- 

Joan. 

Se  ha  desmayado! 

JOAQ. 

Qué  ho^for! 

Qué  le  ha  hecho  usté! 

Juan. 

Yo! 

JOAQ. 

Petríta! 

Petra! 

—  «8  - 

LoR.  El  agaa^  señorita. 

Joaq.       Venga. 

JüAif.  (Si,  me  tiene  amor.) 

Joaq.       Hermana! 

LoR.  (Ha  habido  quimera.) 

Joaq.       Ya  vuelve. 

LoR.        (Á  Juan.)    Dígale  usted  algo. 

Joaq.       Ghiton! 

LoR.  Yo  no  entro  ni  salgo. 

JcAii.       Petra! 

Petra.  Dejad  que  me  muera! 

Joaq.       Si  te  lo  he  dicho  mil  veces, 

Petra,  tu  genio  enemigo 

tiene  que  acabar  contigo. 
Petra.     Mejor. 

Joaq.  No  digas  sandeces. 

Juan.       No,  Petra,  vive,  y  si  un  día  | 

me  dicen  que  eres  dichosa, 

no  me  será  tan  odiosa 

la  vida. 
Joaq.  Otra  tontería!  ^ 

¿No  va  usté  á  ser  su  marido?  I 

Juan.       Era  mi  dulce  esperanza, 

mas  hoy,  por  una  venganza 

pueril... 
Joaq.  Vamos,  comprendido. 

Mas  como  el  amor  ajeno 

quien  lo  pretende  usurpar 

sólo  consigue  abrigar 

una  víbora  en  su  seno, 

no  debe  estar  muy  ufánp 

de  su  victoria  el  Barón. 
Petra  y  Jdan.  Cómo! 

Joaq.  «  Ensancha  el  corazón! 

Petra.    Habla!  \ 

Joaq.  Renuncia  tu  mano. 

Petra.    Ay!  hermana  de  mi  vida!  (Abrasándola.) 
Juan.      Oh!  Joaquina  angelical? 
Joaq.       Muchof  Ahora  celestial! 

antes  era  entrometida! 

Petra  y  Juan.  Perdón!  (Forman  encapo  abrazador) 
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ESCENA  XVn. 

DICHOS,  D.  FA8C0AL. 

Pasc.       (ai  verlos.)     Oiga',  libertino! 

Juan.       Don  Paicatl! 

JoAQ.       (Á  Paseoai.)     ¡No  sea  usté  zote! 

No  quieren  dote! 
Pasc.  ¿Sin  dote? 

¡Yenga  un  abrazo,  sobrino! 

(Abraza  á  D*  Juan.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  el  BARÓN. 

Barón.    Y  yo  me  qoedo  á  la  luna 
de  Valencia? 

Juan.       Oh!  generoso  corazón! 

Barón.    Sea  usté  dichoso, 

que  yo  aplaudo  mi  fortilna. 

Pasc       Barón,  este  es  el  marido 
mejor...  el  beUo  ideal. 

Barón.     Y  usté  el  más  original 
de  sus  cuadros. 

Paso.  Convenido. 

B4RON.    Señorita,  pues  no  abrigo 

rencor,  aunque  algo  quejoso, 
dé  usté  la  mano  á  su  esposo; 
estreche  la  de  un  amigo, 
y  huya  usté  de  la  venganza    ^ 
en  adelante. 

Petra.  Barón, 

hasta  tomar  posesión 
reina  la  desconfianza. 
Después,  como  usté  decía, 
el  tiempo  todo  lo  muda, 
y  donde  muere  la  duda 
nacen  la  fe  y  la  alegría. 

(Al  públieo.) 

▲prendan  calma  y  cordura 


-Bo- 
los corazones  amantes, 
cuando  cuentan  los  instantes 
que  retardan  su  ventura. 
Y  los  que  formttido  empeño 
de  rendir  á  una^mujer, 
aspiren  á  poseer 
alma  que  tiene  otro  duñko, 
aprendflíi  desengañados 
aquel  aserto  vulgar 
que  dice:  tNo  hay  que  fiar 
en  riñas  de  enamorados.» 


■  o 
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A  LA  EMINENTE  ARTISTA 


DOÑA  TEODORA  LAMADRID 


Como  jmto  tributo  de  admiración  y  gratitud  dedica  esta  obra 


El  Autor. 


EPOGA. —  AGOSTO    DE     1362. 


(1)  Este  personaje  se  creó  para  el  eminente  actor  D.  Antonio  Yioo| 
pero  después  del  reparto  y  algrunos  ensayos,  no  permitiéndole  desem-* 
pefiarlo  el  estado  de  su  salud,  se  encargpó  de  él  con  abnegación,  que  él 
autor  le  agradece,  el  apreciable  actor  que  arriba  se  cita. 


REPARTIMIENTO 


• 


PERSONAJES.  ACTORES. 


JIMENA Dol^A  Teodora  Lahadrid, 

DOÑA  ELVIRA »      Enriqueta  Lirok, 

ALFONSO  CEBRIAN-  Dow  José  Mata. 

RAMIRO  DOMIR »    Manuel  Vico  (1). 

LESÍAN »    Juno  ParrbIío. 

ZAYA-  •-- »    Frakoisoo  Bekavidbs. 

UN  INFANZÓN »    Pedro  Moreno. 


Infanzones,  pecheros^  pueblo,  etc.  - 
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La  acción  del  primer  acto  pasa  en  los  alrededores  de 
Oálataynd;  la  de  los  restantes  en  la  casa  del  Justicia  de 
dicha  YÜla. 


EPOGA. —AGOSTO    DE     1362. 


(1)  Este  personaje  se  creó  para  el  eminente  actor  D.  Antonio  Yioo| 
pero  después  del  reparto  y  algrunos  ensayos,  no  permitiéndole  desem-* 
pefiarlo  el  estado  de  su  salud,  se  encargó  de  él  con  abnegación,  que  él 
autor  le  agradece,  el  apreciable  actor  que  arriba  se  cita. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor  y  nadie  podrá  din  su  permiso  re- 
imprimirla en  Espida  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  inter- 
nacionales de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática  de  don 
EDUARDO  HIDALGO ,  son  los  exclusivamente  encargados  de  conce- 
der ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


El  eseenarío  representa  terreno  franco  en  los  alrededores  de  Calatayud; 
limitan  el  horizonte  unos  cerros  calverizos;  el  lugar  de  la  escena  está 
limitado  por  una  cerca  informe,  que  tiene  salida  al  campo  por  el  foro, 
7  por  la  derecha  en  segundo  término,  por  medio  de  puertas  cons- 
truidas con  palos  sin  labrar;  en  primer  término,  á  la  derecha,  una 
casa  rústica,  cuya  puerta^tá  resguardada  por  un  cobertizo;  debajo 
de  éste,  sobre  una  mesa,  vasos,  una  vasija  y  restos  de  una  comida. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOMIR,  ZA.YA  T  LIÑAN,  sentados  al  rededor  de  la  mesa. 

LIÑAK. 

El  campo  de  Cariñena, 

do  líquidas  mieles  brotan 

de  los  cargados  racimos 

qne  ofrecen  sus  viñas  rojas^ 

bastaria  á  dar  renombre 

á  la  invencible  Daroca, 

si  sn  constante  denuedo 

no  la  cubriese  de  gloria. 

Bebed ;  bebed  de  esta  sangre  (Escanciando.) 

que  el  brío  aragonés  dobla. 

Bebed;  que  á  todo  cristiano 

cumple  beber  sangre  mora. 

ZAYA. 

En  yerdad  que  es  bueno  el  vino.  (Después  de  beber.) 

DOMIB. 

La  comunidad  se  honra 
al  esprimir  de  su  seno 
tantos  rubís  como  gotas. 


8  EN  ARAS  DB  LA   JUSTICIA. 


ZAYA. 

Por  eso,  nuestros  vecinos, 
de  Calatayud  se  mofan. 

DOMIR. 

Calla,  que  implica  tu  aserto 
mía  falsedad  notoria, 
y  todo  el  que  la  difunde 
¿rayes  disturbios  provoca. 

(Al  decir  calla,  se  leventan,  pasando  á  la  izquierda  del  proscenio  sin  ce- 
sar en  el  diálogo.) 

Ll£^AK.    ^ 

I  Bien  hablado  I  Me  complace 
que  de  ese  modo  respondas 
á  palabras  imprudentes... 

DOMIB. 

Que  al  bien  de  la  patria  tocan/ (interrumpiéndole.) 

Sembrar  maligna  zizaña 

entre  hermandades  tan  próximas, 

tan  del  reino  fronterizas,  • 

de  combatir  tan  ganosas, 

es  abrir  al  enemigo 

la  puerta  de  la  discordia, 

conduciéndole  al  ansiado 

camino  de  Zaragoza. 

ZAYA. 

No  fué  mi  intento  verter 
contra  esos  pueblos  ponzoña; 
hermanos  son,  que  á  Castilla 
enfrenan,  cuando  no  doman, 
j  en  sus  pechos  la  fiereza 
del  enemigo,  se  embota; 
pero  no  hables  tú  de  patria 
con  motivo  de  Daroca ; 
porque,  al  cabo,  si  defiendes 
las  comunidades  todas, 
es  que  tu  gusto  es  común 
tratándose  de  sus  mozas. 


ACTO    PRIMERO. 


DOHIB. 

No  tanto ;  atinqne  á  la  verdad 
me  agradan  j  me  enamoran, 
hay  nna  á  quien  yo  distingo 
con  entusiasmo  entre  todas. 

ZATA. 

I  Distinguir  I  ;  Qué  desatino  I 
¿Y  qué  diferencia  notas 
entre  esos  seres  inútiles, 
qne  cual  juguetes  arroja 
el  acaso  en  tu  camino 
para  que  hastiado  los  rompas, 
cuando  á  disipar  no  basten 
de  tus  enojos  las  sombras? 

DOMIB. 

No  blasfemes.  La  mujer 

es  un  ángel  que  soporta 

todo  un  mundo  de  amarguras 

con  resignación  heroica, 

y  nuestra  triste  existencia 

de  gratos  placeres  borda. 

8i  acaso  tiembla  cobarde 

ante  una  desdicha  corta, 

las  tempestades  del  alma 

enérgicamente  arrostra, 

serena  como  ese  cielo 

de  cuya  límpida  bóveda 

á  veces  el  huracán 

con  loco  vértigo  brota.  ' 

Nada  hay  más  grande  en  el  mundo> 

envuelto  en  más  débil  forma ; 

no  registran  ningún  hecho 

las  páginas  de  la  historia, 

sin  que  en  él,  de  su  influencia 

el  mérito  se  conozca : 

no  das  un  paso  en  la  vida 

que  ella  no  alfombre  de  rosas ; 

cuando  combates  y  vences 

á  ella  ofreces  tus  victorias, 

y  ella  sólo  te  consuela 


40  EN  ABAS  DE  LA  JUSTICIA 


del  pesar  de  nna  derrota. 
No  hables  mal  de  las  mnjeres; 
no  las  mancille  tn  boca; 
que  por  ellas  tienes  ser, 
tienes  yida,  y  tienes  honra. 


ZATA. 

I  Para  predicar  posees 
nna  elocuencia  pasmosa ! 

LIÑAK. 

Para  proclamar  verdades, 
están  las  galas  de  sobra. 

ZAYA. 

Pues  yo  prefiero  atenerme 
á  lo  que  me  enseñan  todas^ 
fácilmente  consintiendo 
en  sn  horizonte  una  sombra. 

DOMIB. 

El  que  más  triunfos  refiere 
es  quien  sufre  más  derrotas; 
no  es  propio  del  vencedor 
contar  ignoradas  glorias, 
que,  á  ser  ciertas,  se  envilecen 
cuando  á  los  labios  asoman* 
Aprende  en  mí :  yo  confieso 
que  voy  en  ^os  de  una  hermosa^ 
y  de  obtenerla  no  abrigo 
la  esperanza  más  remota. 
Este  paseo  imprevisto , 
ese  licor,  esas  copas, 
el  deseo  de  admirarla 
únicamente  denotan... 

ZAYA. 

¿Vive  aquí? 

DOMIB. 

Tal  vez. 


ACTO   PRIMERO.  U 

¿Tal  vez? 

DOMIB. 

Una  peregrina  historia, 
ó  acaso  nn  grave  misterio 
hay  en  todo. 

ZAfA. 

'   No  me  asombra; 
que  lo  apartado  del  sitio 
predispone  á  cualquier  cosa. 

DOHIB. 

• 

Escuchad:  cuando  su  alteza 

el  rey,  que  tanto  nos  honra, 

entró  en  la  villa  á  evitar 

nuestras  civiles  discordias... 

entre  los  nobles  y  damas, 

'ornato  de  su  corona, 

que  en  muestra  de  vasallaje  . 

abte  su  trono  se  postran, 

vi  una*mujer...  que  los  ángeles 

no  la  sueñan  más  hermosa; 

I  pues  como  ella,  ni  el  cielo 

tuvo  jamás  otra  copia ! 

Dijele  amores  confuso... 

me  sonrió  desdeñosa... 

y  después...  no  volví  á  verla. 


LlI^AK. 

¿Cómc/^iTeso? 

DOHIR. 


ic^^ 


Se  me  antoja 
que  se  marchó  de  la  villa 
cuál  se  disipa  una  sombra. 

Li^Ay. 
¿Quién  era? 
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BOHIB, 

iNrmca  lo  supe : 
y  corrí  con  ansia  loca 
sin  dejar  pueblo  ni  aldea 
las  comunidades  todas. 
*  Desde  entonces,  su  recuerdo 
tiempo  ni  distancia  borran; 
y.  como  el  fuego  escondido 
cuanto  le  cerca  devora, 
late  iracundo  y  y  su  cárcel    . 
hasta  quebrantarla  azota , 
este  aínor  ba  ido  creciendo ; 
llena  mi  existencia  toda; 
y  me  siento  por  lograrle 
capaz  dé  acciones  beróicas, 
de  aquellas  que  á  las  edades 
por  gigantescas  asombran.  * 
Pues  bien :  ó  Dios  ó  el  acaso, 
ese  ángel  que  me  enamora, 
han  lanzado  en  mi  camino... 
y  vive  aquí;  en  esta  choza. 

ZATA. 

¿De  veras? 

DOMIB. 

Sí ;  ó  mis  deseos 
tan  rara  ilusión  se  forjan. 
La  be  visto. 


Llf^AN. 

¿Pero  Tina  dam»^ 

ZATA. 


vivir  aquí? 


Sin  lisonja; 
no  está  tu  juicio  sano. 

DOMIR. 

Pues  no  es  £hgida  la  historia. 
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LIÑAH. 

¿Pero  has  hablado  con  ella? 

DOMIB. 

Ann  no. 

ZATA. 

I Y  por  qué  no  interrogas 
á  todo  el  mundo,  y  te  eyitas 
las  dudas  y  las  zozobras? 

DOMIB. 

Dices  bien :  llamo  á  la  anciana 

que  nos  ha  servido ,  y. ..  \  Hola !  ( Llamando. ) 

¡  Sacadnos  yino  I  ¡Más  yino, ' 

y  henchid  de  nueyo  las  copas ! 

ZATA. 

Tú  has  perdido  la  razón , 
y  has  fingido  en  otro  ser 
la  forma  de  la  mujer 
que  yiye  en  tu  corazón. 

LIÑAN. 

Digo  lo  mismo ;  te  inflama 
tanto  ese  amor  yehemente, 
que  estás  yiendo  eternamente 
en  todas  partes  tu  dama, 

ZATA. 

Noble,  bella,  y  casi  sola... 
¡  Qué  solemne  desatino ! 

DOMIB.  . 

Pudiera  ser... 

ZATA. 

¿Pero  el  yino 
por  qué  no  lo  siryen?  i  Hola !  (Llamando.) 
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ESCENA  n. 

DICHOS:    JIMENA. 

JIMBKA.  (Apareciendo  en  la  puerta  con  rubor  y  cortedad. ) 
Señor... 

LlfÍAN. 

i  Qué  raro  portento  I 

DOMIB, 

¡  Es  ella,  Liñan,  es  ella! 

( Ck)n  exaltación,  pero  sin  alzar  la  voz. ) 

I  No  alumbra  más  clara  estrella 
el  manto  del  firmamento ! 

ZAYA. 

Llena  esas  copas. 

(Acercándose  á  Jimena,  después  de  reprimir  el  asombro  que  le  ba  cau- 
sado su  aparición. } 

DOHIR, 

I  No  tal ! 
y  loco  está  quien  lo  exija. 

ZATA. 

Calma:  llena  esa  y  asi)  a. 

((Conteniendo  á  Domir  con  un  gesto  de  inteligencia,  y  acercándose  más 
á  Jimena.) 

JIMBXA.  * 

Voy. 
( Coge  la  vasija,  y  al  retirarse  la  habla  Zaya  en  voz  baja.) 

ZAYA. 

^Yé,  Jimena  Vidall 

JIMEKA. 
¡Oalladl  (Estremeciéndose.) 
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ZATA. 

Asi  me  conTÍene.  (En  voz  baja.) 
Usaré  prudencia  j  mafia; 
pero  cuenta  con  mi  safia 
como  el  rencor  me  lo  ordene. 
( Entra  Jimena  en  la  casa. } 


ESCENA  m. 

DOIIIR,  LIÑAN  T  ZAYA. 
DOMIR. 

¿Qué  la  dijiste? 

ZATA. 

¡Yol  Nada. 
Pregunté  y  no  satisfizo. 

DOMIR. 

I  Es  ella!  I  Qué  noble  hechizo 
resplandece  en  su  mirada  I 
Marchad  9  que  decirla  quiero 
á  solad  mi  dulce  pena. 

ZATA. 

¿  Sabes  su  nombre  ? 

DOMIR. 

I  Jimena  I 

ZAXA. 

¿Quemas? 

DOMIR. 

No  sé ;  mas...  lo  infiero 
desde  que  no  tengo  calma ; 
desde  que  amor  he  aprendido^ 
7  con  ansia  la  apellido 
Jimena... 
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ZATA. 

¿Deque? 

DOMIR. 

¡Del  alma! 

ZAYA. 

(  No  la  conoce.) 

DOMIR. 

Marchad. 

LIÑÁN. 

Escucha. 

ZAYA. 

(Callar  es  bueno. ) 

LIÑAN. 

No  libes  aquí  el  veneno 
de  alguna  amarga  verdad. 

DOMIR. 

No  temas. 

liSan.  . 

En  buena  lid 
ya  conozco  tu  bravura ; 
pero  sola^  bella  j  pura... 
sospecho  cualquier  ardid. 
Mira  lo  que  haces,  Eamiro, 
que  no  basta  ser  valiente. 

DOMIR. 

¿Pero  no  ves,  inocente, 
que  por  los  riesgos  suspiro  ? 

LIÑAN. 

Oye  y  pesa  la  razón 
reflexionando  un  instante. 


ACTO  PRIMERO.  47 

BOHIR. 

¿Qtdén  razona  si  i adelante!  , 

le  grita  su  corazón? 

Idos. 

ZATA. 

A  todo  me  ajusto 
7  que  la  vences  apnesto. 

No  sé  qné  hallo  de  fonesto 
en  tu  capricho. 

ZAYA.   ^ 
yu*^  %/t^m^mA^^^  *^  gusto  ) 

(y^e^^mi^i' q[iio  en  ello  estriba.) 

DOMIR. 

Dejadme  ya^  que  aquí  sale. 

( Váse  Liñan ,  Zaya  le  sigrue  y  dice  los  sigruientes  Tersos  Antes  de  des- 
aparecer por  el  foro,  sin  que  lo  advierta  Domir,  eztasiado  ante  Jime- 
na,  que  aparece  ¿  la  puerta  de  su  choza. ) 

ZATA. 

(Veremos,  pues  tanto  vale 
si  con  Domir  es  altiva ; 
si  sus  amores  rechaza 
cual  rechazó  mi  pasión , 
y  veremos  qué  impresión 
le  ha  causado  mi  amenaza.) 

.  .  ESCENA  IV. 

DOMIB  y    JIMENA. 

{  Jimena  deja  la  vasija  sobre  la  mesa  é  intenta  Mtirarse ;  Domir  la 
detiene.) 

DOMIB. 

¿  Dónde  vas  ? 

JIHEITA. 

A  proseguir 
n^i  tarea  voy. 
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POMIR.    (Con  entusiasmo.) 

» 

I  Jimena ! 
{ Preciosísima  azucena 
á  quien  querré  hasta  morir ! 
I  Cuan  bello  ha  de  ser  vivir. 
mirándose  en  esos  ojos  ; . 
libando  en  tus  labios  rojos 
miel  por  ellos  perfumada^ 
7  encendiendo  en  tu  mirada 
todo  un  volcan  de  sonrojos  I 
1'  Cuan  bello  fijar  amante 
en  el  azul  de  ese  cielo^  ( Por  los  ojos. ) 
de  un  amoroso  desvelo 
la  agitación  palpitante  I 
¡  Ver  en  su  fondo  brillante 
desvanecerse  la  calma ! 
¡  Ver  quién  obtiene  la  palma; 
quién  Hdia  con  más  firmeza ; 
la  nieve  de  la  pureza 
ó  los  incendios  del  alma ! 

JIMBNA. 

Señor...  (Confusa.) 

DOMIR. 

I  Quiero  despertar 
de  ese  busto  peregrino 
el  sentimiento  divino 
que  lo  ha  de  transfigurar  1 
I  Quiero  á  la  puerta  llamar 
de  tu  instinto  de  mujer! 
I  Quiero  hacerte  comprender 
que  al  yugo  de  amor  rendida , 
puede  cobrar  nueva  vida 
y  nuevo  encanto  tu  ser! 
Ven.'  (Tratando  de  cogerla  una  mano. } 

JIHBKA* 

Con  el  temor  que  siento 
no  acierro  lo  que  me  pasa.  ( Aturdidar 


ACTO    PRIMERO.  19 


DOHIB. 

Es  del  amor  que  me  abrasa 
el  calcinador  aliento; 
el  despertar  turbulento 
de  tas  dormidas  pasiones; 
el  tumulto  de  emociones 
que  al  estallar  en  tu  pecho 
golpean  el  muro  estrecho 
de  sus  mezquinas  prisiones. 

JIKBKA. 

No  juzgues  mi  corazón 
asi ,  porque  asi  no  siente ; 
y  ofensas  que  no  consiente 
mira  acaso  en  tu  pasión. 

DOHIB. 

« 

¿  No  es  noble  mi  condición  ? 

JIMEKA« 

Más  que  noble ,  soberana , 
7  por  eso  no  se  hermana 
entre  ambos  afecto  doble, 
á  no  ser  tú  menos  noble 
ó  yo  mucho  más  villana. 

DOl^IB. 

Deja  dudas  y  temores 
en  mal  momento  nacidos ; 
ven,  y  marchemos  unidos 
cantando  nuestros  amores ; 
cruza  la  senda  de  flores 
que  tu  belleza  ilumina ; 
goza  el  placer  que  adivina 
en  sus  impulsos  el  alma ; 
despierta  ya  de  la  calma 
que  te  enerva  y  te  domina. 

JIHENA. 

I  QuiéDt  al  mirar  un  empeño 
á  través  de  esa  pasión 
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nacida  sin  ocasión 

como  la  trama  de  un  sueño ; 

adormecida  al  beleño 

de  otro  amor  puro  y  gigante ; 

oyendo  el  eco  distante 

de  otra  divina  armonía^ 

segair  liyiana  podría 

la  inspiración  de  un  instante  ? 

DOMIR. 

¿  Tienes  galán  ?  (Contrariado.) 

JIMBXA. 

Y  gallardo. 

■ 

DOMIR. 

¡  Infanzón  1 

JIMEXA. 

No  tal;  pechero, 

DOMIR. 

< 

¿Y  asi  le  quieres?... 

JIMENA. 

Le  quiero, 
y  fé  constante  le  guardo. 

DOMIR. 

¿  Y  quién  es  ese  bastardo 
que  tal  amor  ambiciona? 

JIMENA. 

¡Un  mancebo,  á  quien  abona 
este  amor,  de  tal  manera, 
que  digno  le  considera 
de  ceñirse  una  corona  I 
Bravo  y  apuesto  doncel, 
que  ilumina  el  alma  mia, 
como  si  la  luz  del  dia 
tuviese  origen  en  él ; 
cual  si  divino  cincel. 
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en  pos  de  inmortal  trofeo^ 
realizando  un  devaneo , 
cuerpo  prestando  á  mi  afan^ 
al  esculpir  mi  galán 
cincelase  mi  deseo. 

DOMIR. 
I  Basta  I   (Con  despecho.) 

JIMEKA. 

Ese  rostro  severo... 
¿Pude  ofenderte,  señor?  .   • 

BOHIR. 

Medita  todo  el  valor 

que  encierra  esta  frase :  «  Quiero»  > 

JIMENA. 

Penetra  como  un  acero 
tan  duro  acento  en  mi  oido . 

DOMIR. 

Tu  necio  amor  al  olvido 
es  necesario  que  entregues, 

JIMENA. 

I  Será  preciso  que  ciegues 
la  faente  donde  ha  nacido  I 

DOMIR. 

Yo  haré  con  joyas  y  galas 
que  brote  el  olvido  suave. 

JIMENA. 

I  Con  perlas  no  vuela  el  ave 
cuando  le  cortan  las  alas  1 

noMiR. 

Esa  protesta  que  exhalas, 
veraz,  Jimena,  ó  ficticia, 
será  la  postrer  caricia 
que  yo  permita  á  tal  yugo. 
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JIMENA. 

i  No  puedes  ser  mi-  yerdugo 
siendo  liijo  del  Justicia ! 

POMIB. 

Oro  tengo ;  infanzón  soy ; 
y  al  engastar  tu  belleza 
en  piélagos  de  riqueza^ 
mato  el  recuerdo  de  hoy. 

JIHENA. 
¡Jamás!  (Pequeña pausa.) 

DOMIR. 

A  ordenarlo  Toy, 
y  hallarte  dispuesta  espero. 

JIMBNA. 

¡MaSy  señor!... 

.    DOMIR. 

Di  á  ese  pechero 
que  olvide  ventura  tanta^ 
si  está  bien  con  su  garganta. 

JIMBSTA. 

¿Por  qué? 

DOMIR. 

Porque  yo  lo  quiero.  (Váse  foro  uquieidR.) 


ESCENA  V. 

JIMBNA  pasando  á  la  i^uierda, 

*  JIMBKA. 

¡  Ay^  mi  risueño  horizonte^ 
qué  negras  tintas  descubres  I 
Tranqiulas  fueron  mis  horas 
bajo  estos  cielos  azules ; 
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en  esta  hiunilde  inorada, 

que  el  sol  con  sns  rayos  funde, 

de  esposa,  gocé,  j  de  madre   . 

las  gratas  incertidumbres ; 

por  todas  partes,  aquí, 

recuerdos  de  dicha  surgen. 

Aquí  por  la  rez  primera 

Yí  de  sus  ojos  la  lumbre, 

centelleando  en  lai  alma 

como  la  luz  en  las  nubes. 

Aquí  suspiré  en  su  oido 

revelaciones  tan  dulces, 

que  exhalaban  esperanzas, 

como  las  flores  perfume. 

Aquí  broto  nú  ventura, 

7  aquí  mi  ser  se  confunde 

entre  los  tiernos  afectos, 

que  mal  un  secreto  cubre, 

de  im  galán  que  me  enamora 

y  un  ángel  que  me  sedace. 

¿Por  qué  esta  plácida  calma 

han  de  turbar  inquietudes, 

recelos  y  sobresaltos, 

con  su  mortal  pesadumbre? 

*  ¿  Por  qué  mi  genio  del  bien, 

siniestramente  voluble, 

sobre  mi  pobre  cabeza 

las  tempestades  sacude?*  (Transición.) 

Cobardes  lamentaciones 

á  ningún  fin  me  conducen ; 

tengo  deberes  sagrados, 

satisfacerlos  me  cumple. 

¿Pero  cómo?...  Siendo  honrada,  (Con decisión.) 

ocioso  es  que  lo  pregunte.  (Se  dirige  á  la  casa. 
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ESCENA  VI. 

JIMENA  Y  CEBRL^.  Éste  sale  por  laptierta  de  la  derecha. 

GBBBIAK. 

I  Jimena  I 

JIHBNA. 

¡Cebrianl  (Se  abrazan.) 

GBBRIAN. 

Tu  Alfonso 
viene  hoy  á  pedirte  albricias? 
Pero...  ¿Qué  tienes?  ¿Por  qué 
te  encuentro  tan  conmovida? 

JIMBNA. 

La  sorpresa...  la  emoción...  (Vacilando.) 
por  tu  Uegada  imprevista... 

GBBRIAN. 

Mírame  bien  á  los  ojos.  (La  contempla  con  fijeza.) 

\  Leo  en  los  tujps  mentira] 

y¿  Quién  te  ha  enseñado,  id^imena^j 
tá  usar  conmigo  perfidia? -  J 

¿  Por  qué  con  ficción  traidora 

tus  purps  labios  mancillas? 

JIMBNA. 
Alfonso...  (Confusa.) 

CEBRIAK. 

Di  lo  que  tienes. 

La  horrible  duda  disipa. 
Iqhéliace  presa  de  nú  espíritu) 
(nujyAndoiBe Ja-  alegríaj/(Pequeña  pausa.) 

¿  No  ves  que  de  tus  palabras 

pendiente  tengo  la  vida? 

Habla  pronto. 
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JIMEKA. 

En  realidad 
la  explicación  es  sencilla; 
se  fonda  en  presentimientos 
qne  la  soledad  me  inspira. 
Tengo  dueño  j  estoy  sola, 
7  al  mirarme  desvalida, 
no  es  muy  extraño  que  algunos 
insolentes  me  persigan ; 
pues  sola,  hasta  la  yillana, 
por  más  villana  es  tenida. 

CBBRIAN.  ^ 

Jimena...  ¿Esas  reflexiones 
de  tus  recelos  son  bijas, 
ó  se  mezcla  un  nombre  en  ellas? 
Sé  veraz,  y  sé  concisa; 
pues  de  pensarlo  tan  sólo 
mi  sangre  se  precipita 
al  corazón,  tan  violenta, 
que  puede  abogarme  la  ira. 

JIMENA. 

Quizá  de  mis  sobresaltos 
la  causa  es  bien  conocida. 

OEBRIAN. 

bime  cuál  es. 

JIMENA. 

Eso,  nunca. 

GEBRIAN. 

Lo  que  respondes,  medita; 
porque  si  pido  á  la  espada 
explicación  del  enigma... 
mi  honra... 

JIMENA. 

Tú  la  vulneras  (Con  indi'gnaoion.) 
con  t^A  sospecha^digna. 
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CEBRIAK. 

Oye... 

JIHBNA. 

No  he  de  tolerar 
ni  aun  de  tus  labios^  mancilla ; 
pues  quien  soporta  una  afrenta^ 
que  la^  merece  confirma. 

CEBRIAN. 

Yo  no  te  afrento ,  Jimena; 
¿mas  cómo  y  si  amor  me  hostiga, 
consentiré  que  el  tesoro 
me  roben,  de  tus  caricias? 

JIMBNA. 

]  Que  lo  pretendan,  dirás! 

CEBRIAN. 

Oasi  es  lo  mismo. 

JIMENA. 

{Mentira! 
¡Media  toda  la  distancia 
que  hay  de  la  muerte  á  la  vida ! 
Pues  mientras  luzca  brillante 
el  fuego  de  mis  pupilas, 
ningún  torpe  pensamiento 
en  mi  conciencia  gravita ; 
i  que  si  en  ella  se  fijara, 
me  diera  muerte  yo  misma! 

CEBRIAN. 

I  Galla! 

JIMENA. 

¡  No  puedo  callar, 
que  tus  sospechas  me  indignan  I 
Y  si  has  de  juzgar  voluble 
mi  fé,  el  secreto  publica; 
di  al  mundo  que  soy  tu  esposa; 
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y  si  mis  deudos  se  irritan^ 
porque  no  iguala  la  tuya 
á  su  estirpe  esclarecida, 
coge  en  brazos  á  tu  hijo, 
ante  sus  plantas  te  humilla, 
en  que  á  la  voz  de  la  sangre 
no  serán  sordos,  confía; 
y  si  lo  son,  y  me  matan, 
bendice  su  mano  altiva;  • 

[que,  al  menos,  muerta  con  honra, 
podrás  llorarme  sin  ira! 

CBBRIASr. 

I  Tú  muerta !  Calma  ese  afán. 
A  nuestro  encuentro  la  dicha 
yiene  al  fín,  por  yez  primera; 
salgamos  á  recibirla. 
Tus  deudos,  no  recelando 
que  yo  te  guardo  escondida, 
han  ofrecido  tu  mano 
á  quien  de  ti  dé  noticias, 
y  se  ennoblezca  rompiendo 
por  el  campo  de  Castüla 
más  pronto  y  con  más  denuedo ; 
yo  haré  que  el  Real  embistan 
mis  pecheros,  cuando  el  alba 
de  luz  los  espacios  tina, 
y  al  terminarse  la  lucha 
podré  decir  que  eres  mia, 
reclamándote  á  tus  deudos 
cual  premio  de  mi  conquista. 

JIMEKA. 

I  No  hay  otro  medio  ? 

OEBBIAN. 

No  hay  otro. 

JIMBNA. 

Tu  arrojo  es  mi  pesadilla. 
No  me  traiga  elnueyo  sol 
alguna  infausta  noticia. 
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Mira,  Cebrian,  qne  ese  ángel  (Señalando  á  la  caBa.) 
.en  la  orfandad  quedaría... 

7  yo... 

OBBRIAN. 

En  otros  lazos  presa...  (Con  cariño.) 

JIMBKA. 

I  Cómo,  si  tú  eres  mi  yida  I  (Con  pasión.) 

OEBRIIN. 

No  temas.  De  mis  pecheros 
notable  es  la  bizarría^ 
y  el  qne  se  oponga  á  mi  paso 
de  su  furor  será  víctima. 

ESCENA  VII. 

DICHOS:  DÓMIR,  LIÑAN  Y  ZAYA.  Bstos  tres  últimos  personajes 
permanecen  en  el  foro.  Jimena  pasa  á  la  derecha, 

JIMENA. 

i  Dios  mió  I  ( Con  terror,  al  ver  á  Domir. ) 

CEBRIAN. 

¿  Qué  te  sucede  ? 

JIMENA. 

Nada. 

CEBRIAN.   ( Sigruiendo  su  mirada. ) 

El  hijo  del  Justicia. 
¿Por  qué  palideces  ?  ¡  Habla  ! 
¿Es él  acaso...? 

JIMENA. 

Deliras, 

CEBRIAN. 

No  sé  por  qué  me  parece... 
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JIHBNA. 

Vamos.  ( Atrayendo  hacia  la  casa  á  Oebrian. ) 

t 

CEBRIAN. 

Vé  tú. 
( Jimena  insiste,  pero á  una  señal  imperiosa  de  Cebrian  se  retira. } 

JIHENA. 

¡  Dios  me  asista  1 
( Entra ,  y  C  ebrían  entorna  la  puerta. ) 

ESCENA  Vin. 

DOMIR,  CEBRIAN,  UÑAN  Y  Z AYA. 
DOMIB» 

Asi  en  vencerla  confio. 
Acción  es  harto  villana. 

DOMIR. 

No  ha  de  ser  más  aldeana 
la  reina  de  mi  álbedrío. 

ZATA. 

Vencerás. 

^  ^        LIJ&AN. 

Si  Jimena  á  otro  galán 

ama  bien,  aborta  el  plan.  ^  ^  , 

CBBBIAN. 

¡  Jimena  dicen  I  ¿  Qué  dndo  ?  ^ 

Mira  al  menos  qne'á  Guillen 
tal  vez  tu  audacia  no  cuadre. 
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ZATA. 

El  qne  se  queje  á  tu  padre ^ 
que  se  ponga  con  Dios  bien. 

DOMIB. 

Es  verdad. 

ZATA. 

De  mí  persona 
para  tu  intento  dispon. 

LIÍfAK. 

No  secundo  yo  esa  acción 
ni  á  trueque  de  una  carona. 

DOMIB. 

Déjame^  pues. 

LIÑAN. 

Ya  te  dejo. 

GBBBIAN. 

La  sangre  en  mis  yenas  arde. 

LlfÍAK. 

Quiera  Dios  no  llegaes  tarde 

á  yalorar  mi  consejo.  { Váse  por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  IX. 

DOMIR,  ZAYA  y  CEBRIAN. 
DOMIB. 

¡  Hola^  Cebrian !  Con  Castilla 
( Avanzando,  y  quedando  entre  Cebrian  y  Zaya. } 

te  hacia  jo  en  cruda  guerra^ 
ensangrentando  la  tierra 
al  filo  de  tu  cuchilla. 
¿Qué  haces  aquí? 
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CBBRIAN.  ( pon  intención. ) 

Me  prevengo 
para  cumplir  mi  deber. 

ZATA. 

¿  Í3n  frontera? 

OEBRIAK.  (Con  intención.) 

Allí  ha  de  ser, 
si  allí  mis  contrarios  tengo. 

DOMIR. 

Es  bravo  tu  corazón 
y  no  es  ligera  ti^mano ; 
bate  bien  al  castellano 
7  serás  pronto  infanzón. 

OEBRIAK. 

No  me  alienta  la  codicia  y 
ni  la  ambición,  cuando  Incho; 
jamás  otra  voz  escucho 
que  la  voz  de  la  justicia. 
8i  combato  al  fiero  rey 
de  Castilla,  es  con  razón; 
si  defiendo  al  de  Aragón, 
es  porque  acata  la  ley;    - 
que  al  dejarla  cumbre  brava 
me  trajo  á  comunidad, 
el  ansia  de  libertad 
que  entre  los  feudos  soñaba. 

DOMIR. 

¿Eso  dices? 

CEBRIAN. 

Eso  digo. 
Respeto  nobleza  y  trono ; 
pero  de  ambos,  con  encono^ 
reclamaría  el  castigo, 
si  vulnerasen  mi  fuero 
ó  me  infiñesen  afrenta. 


32  EN  ARAS   DE   LA   JUSTICIA 


ZAYA. 

¿  Y  quién- tomaría  en  cuenta 
las  demandas  de  nn  pechero? 

'  OEBRIAN. 

Quiera  Dios  que  nunca  llegue 
para  mi  tan  duro  trance ; 
quiera  Dios  que  á  nadie  alcance 
el  furor  á  que  me  entregue; 
que  á  toda  empresa  gigante 
fácilmente  me  acomodo^ 
y  puedo  atreverme  á  todo 
al  yer  mi  oprobio  delante. 

* 

DOMIR. 

¿Acaso  tal  explosión 
es  intencionado  ultraje? 

ZAYA. 

w 

Lo  parece. 

CEBRIAN. 

Es  que  el  coraje 
me  ha  turbado  la  razón. 

DOMIR. 

Procura,  pues,  enfrenar 
otra  Tez  tu  osada  lengua; 
porque  si  acepto  la  mengua 
que  resulta  de  olvidar 
cuanto  de  tí  me  separa, 
esa  insolente  bravura 
que  hazañas  tales  augura 
puede  costarte  muy  cara. 
Llama  á  Jimena.  (A  Zaya.) 

OEBRIAN. 

¿A  Jimena? 

DOMIR. 

I Y  me  pregunta ! 
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ZATA. 
I  Está  loco  !  [Con  gran  estrañeza.) 

DOMIB. 

El  fondamento  no  toco 
de  tal  audacia.  (A  Cebrían.) 

ZATA. 

Refrena 
tas  enojos^  y  ten  calma.  (A  Domir.) 

I>OHIR. 

Llama  pronto  á  ese  portento. 

(Después  de  hacer  un  gesto  desdeñoso.) 

CKBRIAN. 

I  Señor  ^  espera  un  momento  y 

qne  yoj  á  hablar  con  el  abna ! 

No  quiero  hacer  la  reseña 

de  cuanto  lucho  j  batallo 

al  seguir  como  yasalla      - 

constantemente  tu  enseña; 

basta  tecordar  la  herida 

que  aquí  recibí  con  gloria^  (Al  pecho.) 

para  perpetua  memoria 

de  que  á  ella  debes  la  vida. 

¿No  lo  negarás? 

DOMIR. 

No  niega  el  valor 
ningún  valiente. 

OBBRIAK. 

¿Y  dirás  que  frente  á  frente 

me  bato  en  toda  refriega^ 

y  que  por  ello  mi  fama 

los  comuneros  abonan  ^ 

en  Castilla  la  pregón  an^ 

Oalatayud  la  proclama? 

I  Que  en  buena  lid  jamás  trunca 

mi  esfuerzo  el  varón  más  fuerte? 

3 
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¿  Que  si  algo  busco  es  la  muerte, 
pero  recompensas  nunca  ? 
¿Es  verdad? 

DOHIR. 

La  yerdad  pura. 

CEBRIAN. 

Pues  por  todo  galardón , 
te  pido  que  el  corazón 
no  me  llenes  de  amargura. 

DOMIR. 

Habla  claro. 

OBBRIAK. 

De  mi  ser 
es  dicha  y  norte  é  imán  y 
que  colma  todo  mi  afán 
el  amor  de  una  mujer. 
Yo  no  comprendo  la  vida 
sin  piirtirla  con  mi  amada, 
ni  comprendo  su  mirada 
sino  en  la  mia  absorbida. 
A  encontrarla  en  otros  brazos 
cuando  dejo  la  frontera, 
seguro :  se  me  rompiera 
el  corazón  en  pedazos. 
Pues  bien :  por  ella  te  imploro. 
¡  No  me  la  robes,  señor  I 
.¡  Que  yo  no  tengo  otro  amor, 
otro  bien,  ni  otro  tesoro  ! 

DOMIR. 

Que  xma  mujer  te  encadena 
es  lo  que  llego  á  entender. 
¿  Conozco  yo  á  esa  mujer? 

OBBRIAN. 

\  Por  mi  desdicha !  |  Es  Jimena  I 

POMIB. 

i  Jimena!  (Con  sorpresa  y  cólera.) 
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ZATA.  (A  Oomir,  con  ironía. ) 

De  tus  antojos 
ese  es  el  nado  gordiano. 

DOMIR. 

¿  Y  tü  osas  mirar  y  Tillano^ 

donde  yo  he  pnesto  los  ojos?  (Con desprecio.) 

CBBRIAK. 

No  soy  dego,  por  ventura  ^ 
ni  tengo  el  alma  dormida. 

DOMIR. 

Pero  no  tienes  la  vida 
al  molestarme ,  segura. 

CEBRIAN. 

To  sirvo  con  lealtad 

y  me  ampara  el  común  fuero, 

ZATA. 

Como  á  pechero.  (Con  desden.) 

CBBRIAK. 

Pechero 
que  pecha  en  comunidad; 
que  en  no  interrumpida  lucha 
su  brava  sangre  derrama^ 
como  lo  dice  la  fama 
que  en  todo  el  reino  se  escucha. 
Aldeano  que  el  noble  acero 
coloca  junto  á  la  esteva ; 
aldeano  que  el  rey  no  lleva 
si  no  consagra  su  fuero ; 
porque  á  trueque  de  luchar 
y  á  cambio  de  resistir, 
quiere  á  su  antojo  sentir 
y  hasta  se  atreve  á  pensar; 
pues  en  sirviendo  á  su  rey, 
libre  de  yugo  feroz 
nadie  sofoca  su  voz 
más  que  la  patria  y  la  ley. 
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DOMIR. 

¿  Oyes  esto  ?  (A  Zaya.) 

ZATA. 

¡Sí,  por  Dios! 
I  Con  asombro  singular  1 

DOMIB. 

Esto,  al  fin,  es  proclamar 
que  iguales  somos  I09  dos. 

CEBRIAN. 

'No  abrigo  tanta  altivez, 
que  sé  medir  la  distancia. 

DOMIR. 

Pues  con  tan  necia  arrogancia 
(Avanzando  hacia  la  casa.) 
concluyamos  de  una  vez. 

OBBRIAN. 

Espera;  si  el  labio  osa 
atajarte... 

DOMIR. 

I  Ira  del  cielo ! 

OBBRIAK. 

¿  No  ves  que  á  tu  honor  apelo 
porque  Jimena  es  mi  esposa? 

DOMIR. 

I  Mentira  I 

CEBRIA9. 

Dios  es  testigo. 

DOltlB* 

¡No  es  rerdadl  ¡De  ira  no  aciertol  •  •    •   • 

CBBRIÁN. 

Lo  juro. 
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DOMIR. 

Pues  ten  por  cierto  * 
que  lie  de  llevarla  conmigo.  (ATamando  más.) 

CBBRIAN. 

Espera,  i  Yo  la  rodilla 
doblaré  dhte  tn  nobleza! 
¡  Yo  inclinaré  la  cabeza 
qne  no  ha  humillado  Castilla  1 
I  Yo  ofreceré  á  tus  enojos 
toda  9  toda  mi  existencia  I 
{ Yo  imploraré  tu  clemencia 
con  lágrimas  en  los  ojos  1 

DOMIR. 

I  Lágrimas!  ¿Sabes  llorar? 

CBBRIAN. 

¿Lo  dadas? 

DOMIR. 

No  lo  comprendo. 

OBBRIAK. 

¡No  lo  comprendes 9  sabiendo 
qne  me  han  enseñado  á  amar  I 

DOMIRt 

I  Necia  locura !  Abre  paso. 

OBBRIAN. 

¿Lnego  es  mi  desgracia  cierta? 

DOMIR. 

Déjame  franca  esa  puerta ^ 
que  en  impaciencia  me  abraso.. 

OBBRIAN. 

¿  Oon  que  no  puede  mí  ruego 
ablandar  tu  injusta  saña^ 
aunque  mis  ojos  empana 
hiryiente  llanto  de  fuego  ? 
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I  Annqae  á  tu  injusto  despecho 

todo  mi  ser  sacrifico^ 

y  de  hinojos  te  suplico 

queme  atrayieses  el  pecho!  (Hinca una  rodilla.) 

DOMIR.  " 

Me  cansa  tanto  luchar. 

(Avanzando  más  hacia  la  puerta.) 

ZAYA. 

¿Quién  soñó  soherbia  tanta?      ,    . 

GBBRIAN. 

I  Domir!  { No  pongas  la  planta 
(Incorporándose  y  con  creciente  exaltación.) 

bajo  el  dintel  de  mi  hogar ! 
i  Mira  que  voces  extrañas 
me  zumban  en  el  oido^ 
y  mortal  hielo  he  sentido 
en  mitad  de  las  entrañas  I 
{Mira  que  en  un  breve  instante^ 
si  ofendes  á  mi  Jimena^ 
puede  ponerme  la  pena 
nubes. sangrientas  delante  I 

DOMIR. 

t  una  amenaza  I  *|  El  desvío 
has  trocado  en  ardimiento ! 
I  Aparta  1  (Avanzando  más.) 

GEBRIAN. 

I  Nunca ! 

DOMIR.  (Poniendo  la  mano  en  la  espada.) 

¡Al  momento! 

OBBRIAN. 

I  Hiéreme  antes  I  (Presentando  el  pecho.) 
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ESCENA  X. 

jm BNA,  CBBRIAN,  DOHIR  T  ZA.TA. 

■ 

JIMBKA.  (Abrtendo  la  puerta.) 

I  Dios  mío  1 

CBBRIAN. 

iJimenal 

JIMEKA. 

¿Por  qué  Domir 
iracundo  te  amenaza? 

CBBRIAN. 

Porque  ¿ice  que  abandono 

(Queriendo  ocultar  la  verdad.), 

la  frontera  castellana ^ 
y  al  enemigo  común 
medroso  yucIto  la  espalda... 
porque... 

JIMBNA. 

¿Tú?  ¡Tú! 

DOHIR. 

No  prosigas. 
Como  suya  te  reclama 
dándote  el  nombre  de  esposa  ^ 
y  con  insistencia  rara 
intenta  poner  los  ojos 
en  donde  yo  he  puesto  el  alma. 

JIMENA. 

Alfonso  dice  verdad; 
secreto  lazo  nos  ata; 
porque  mis  deudos  altivos 
alegando  que  soy  tüjhh 
de  üustre  tronco ,  no  quieren 
sino  infanzones  en  casa;  'n 

pero  es  cierto  nuestro  amor... 
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7  en  esa  cuna  descansa  (Señalando  la  casa.) 
un  ángel  qne  simboliza 
el  lazo  de  nuestras  almas. 

DOMIR. 
I  Un  hijo^  oh  I  (Con  desesperación.) 

ZAYA. 

Confrontemos 
las  obras  con  las  palabras. 

(Entra  en  la  casa  recatándose.) 

ESCENA  XI. 

DOMIR,  JIMENA  Y  CEBRIAN. 
*  JIMENA. 

No  tnrbes,  pnes,  el  contento 
de  tan  humilde  morada. 
El  negro  pan  adquirido 
con  el  arado  7  las  armas; 
un  rayo  de  sol  que  dora 
el  techo  de  nuestra  casa; 
el  honor  que  la  custodia^ 
la  religión  que  la  ampara 
y  el  amor  que  la  embellece, 
son  mis  joyas  y  mis  galas. 
¿  Por  qué  te  han  de  dar  envidia 
el  sol  que  alumbra  mi  casa, 
el  honor  que  la  enaltece 
y  los  amores  que  guarda? 

DOMIR. 

Concluye.  Yo  no  doy  crédito 
alguno  á  tan  necia  farsa; 
no  se  esconde  de  tal  suerte 
ninguna  mujer  casada, 
qub  puede  sd  mundo  mirar 
con  altivez  cara  á  cara^ 
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I  Mía  has  de  ser  I  I  Ni  el  infierno 
de  mi  dominio  te  arranca ; 
qne  amor  no  sabe  ceder 
si  está  arraigado  en  el  alma  1 

JIMBKA. 

I  Ten  piedad  de  una  mnjer ! 

CBBBIÁN. 

¡Y  yo  lo  escncbol  ¿Qné  pasa 
por  mi?  ¿Mi  Jímena  tnya? 
¿Has  dicho  eso?  ¡Tamaña 
injuria  1  ¿Tuya  Jimena? 
¿Y  de  qué  suerte? 

DOICIR.  (Cogiendo  á  Jimena  de  la  mano.) 

Arrancándola 
sin  más  dilación  de  aquí. 

OBBRIAK. 

i  Nuestra  Señora  me  valgal  (Con  delirante  furor.) 

i  Al  contacto  de  esa  mano 

se  me  ha  estremecido  el  alma  I 

I  Defiéndete !  (Saca  la  espada.)  { Porque  siento 

que  si  no  tomo  venganza 

como  la  toman  los  hombres , 

he  de  escupirte  á  la  cara ! 

JIMBKA. 

I  Alfonso !  (Conteniéndole.)  I  Suéltame !  (A  Domlr.) 

DOMIR.  (Pugnando  por  llevársela.) 

Ven. 

CBBRIAK. 

•  I  Defiéndete  1 

DOMIlt.  (Con  desden.) 

No  es  hazaña 
para  un  infanzón  cual  yo 
cruzar  contigo  la  espada. 
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CBBBIAN. 

I  Defiéndete ! 


DOMIR.     ' 

No  lo  esperes. 

OEBRIAK. 

I  Nó!  Pues  entonces^  la  marca 

de  los  cobardes  soporta 

para  que  selle  tn  infamia.  (Le  dá  en  la  cara.) 

DOMIR. 

¡Olí! 
(Dá  un  grito  indefinible  de  cólera ,  suelta  á  Jimeua  y  empuña  el  acero.) 

OEBRIAK. 

I  AI  fin!  (Con  fiera  alegría.) 

¡  Alfonso !  ¿  Qué  ka84Mck9  T 

OBBRIAlf. 

I  Matarle  ^n  duelo ! 

D0HIB«  (Va  á  atacar  y  cambia  de  resolución.) 

Te  engañas. 
Yo  no  le  quito  al  verdugo 
el  dogal  de  tu  garganta. 
Suyo  eres;  á  él  irás 
sin  que  tu  acción  insensata 
me  ofenda;  que  á  un  infanzón 
no  ofenden  manos  yiUanas.  (Dirigiéndose  al  foro.) 

OEBRIAK. 
I  Nobles  son  !  (Gritando.) 

» 

DOMIR. 

I  Acudid  todos  I  (Váse  foro  izquierda.) 
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ESCENA  XIL 

CBBRIAN   T.JIMENA. 
jmBNA. 

Hnye>  Alfonso,  sin  tardanza. 

(Toda  la  esoeña  con  macha  rapidei. ) 

OBBRIAK. 

¡Perdiéndote  1 

JIMENA. 

Si  te  prenden, 
tn  mnerte  es  cierta.  ¿ Qné  aguardas? 

CEBBIAir. 

8in  nuestro  hijo  7  sin  ti 
será  mi  yida  nna  carga. 

JIHENA. 

Vete,  Alfonso.  La  frontera 
de  las  aldeas  traspasa; 
yo  iré  á  buscarte  llevando 
al  hijo  de  mis  entrañas , 
y,  donde  estemos  los  tres, 
aquella  será  mi  patria  I 
i  Huye  I 

OEBBIAN. 

Jimena...  (Vacilando.) 

JIMBKA. 

Yo  quedo 
á  desorientarles;  marcha, 
huye  pronto.^ 

OEBBIAN.  (Abrazándola.) 


por  tí  Yolyeré  mañana  1  (váse  lateral  derecha.) 
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ESCENA  Xin. 

JIMENA,  DOMIR,  ZATA,  UÑAN,  algwm  guerreros  inf amones 

V  pecheros. 

DOMIR. 

Venid  y  prendedle  al  punto. 
Vertiendo  su  sangre  toda 
no  paga  el  delito  enorme 
qne  cometió. 

JIMENA. 

(La  zozobra 
va  á  Tenderme.) 

DOMIR. 

¿  Dónde  está 
el  que  tu  esposo  se  nombra? 

JIMENA. 

Del  sagrado  del  hogar 

se  amparó.  (¡Dios  me  socorra!) 

DOMIR. 

Entrad ;  prendedle  al  momento ; 
pero  vivo ;  ni  una  gofia  , 
hay  que  verter  de  4n  sangre 
que  pertenece  á  la  horca. 
( Entran  algunos  en  la  casa  y  Zaya  queda  á  la  puerta. } 

JIMENA. 

(  Dios  quiera  que  su  caballo 
como  mi  deseo  corra.) 

DOMIR. 

Ha  osado  el  desnudo  acero 
vibrar  contra  mi  persona, 
infiriéndome  una  ofensa... 
I  el  recuerdo  me  sonroja  I 
que^  á  venir  de  un  infanzón , 
oscureciera  mi  honra. 
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LIÑAK. 


Arrojo  fué  Bingtilar. 
Y...  ¿  por  qné  cansa? 

DOXIR. 

'  Esa  moza. 

Ta  te  dije  que  la  empresa 
era  temeraria. 

DOMIR. 

Ahora 
no  es  ocasión  de  consejos. 
(Salen  algunos  perreros  de  la  casa  y  hablan  con  Zaya. ) 

JIMBNÁ. 

(Buscad^  buscad.  Si  remonta  (OlieervandoáZaya.) 

el  áspera  cordillera 

que  nos' separa  de  Soria  ^ 

ó  atraresando  el  Jalón 

toma  el  curso  del  Jiloca 

hacia  su  origen,  es  fácil 

que  la  frontera  trasponga. 

I  Quiera  la  Virgen  que  yuele 

como  ante  la  luz  las  sombras!) 

ZATA. 

Resulta  que  está  desierta 
completamente  la  choza. 

JIMBKA. 

i  Desieii^a  I  i  Dios  mió  I 

(Entra  en  su  casa  con  gran  sobresalto.) 

DOXIR. 

i  Cómo ! 

ZATA. 

Una  yentana  que  asoma 

al  campo,  han  dejado  abierta ;l 

por  allí... 
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X/^cy- 


DOHIB. 

I  Burló  mi  cólera  I 
I  Corred!  l  Al  que  me  lo  alcance, 
6Í  pecba,  le  doy  cien  doblas  I 
( Vánse  los  sruerreros  por  la  puerta  de  la  derecha. ) 

—   0M  á  fin  de  tener  segnra  JgSBBtí 
^ixiETenganza,  de  esa  choza 
arrebatCal  bijo^ 


yy /;<'Z''-v<<^' 


C^yTi-v , 


^Jujt  h'e£,. 


ZATA. 


^S€^^l^ 


(  una  hora 


hace  lo  menos  que  gnardo 
en  mi  pod«r  esa  joya. ) 


DOMIB. 

(Bien:  mi  venganza  y  mi  amor 
con  ese  rehén  se  logran.) 

ZATA. 

(  Mientras  tú  en  la  luz  combates,  (Para  si.) 
yo  he  de  yencer  en  la  sombra.) 


( \  Pobre  Jimena !  Por  suerte 
tiene  en  mi  quien  la  socorra.) 


ESCENA  XIV. 

DOMIR,  UÑAN,  ZAYA  Y  JIMENA. 


JIMBNA. 

I  Socorro !  ¡  Justicia  1  ¡  AUi  (S&liendo  desalada.) 

está  la  cuna  vacia ! 

I  Esa  cuna  en  que  dormía 
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sin  separarse  de  mi 
la  mitad  del  alma  mía  I 
¡  Si  estalla  un  solo  latido 
en  vuestro  pecho  de  roca, 
red  que  una  madre  os  inTOca 
con  el  corazón  partido  I 
¡  Mirad  que  me  tucIto  loca  I 

LlK'ÁN. 

¿  Qué  has  hecho  ?  (A  Domir.) 

DOHIR. 

Galla. 

LlftAK. 

Yo  exijo... 

SOHIR. 

¿Exiges? 

LlftAK. 

Sí. 

DOMIR. 

Galla  7  mira. 

JIHBKA. 

I  Nadie  por  más  que  mé  aflijo 
en  tierna  piedad  se  inspira  I 

DOMIR, 

¿  Quieres  salvar  á  tu  hijo  ?  (Jimena  afinxuu) 
Ven  conmigo. 

JIHBNA. 

I  Necio  afán ! 

DOMIB. 

¡  De  amor  y  venganza  late 
aquí  en  mi  pecho  un  volcan  I 
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ZATA. 

Yo  propongo  otro  rescate : 

(Movimiento  de  alegría  en  Jimena,} 

entrégale  á  Gebrian. 

JIMENA. 

¡  Monstruo  !  l  Si  pido  á  la  suerte 
que  traspase  la  frontera  I 

DOHIB. 

¿CúáC«dilo/ 

JIMENA. 

¿Qué  responderte? 
I  Soy  por  desdicha  una  fiera 
para  lleyarlo  á  la  muerte? 
¡  Eamiro !  ¡  A  tus  pies  me  postro  I 

Li:&AN. 

¿No  babrá  dolor  que  te  venza? 

DOMIR. 

¿No  ves  que  el  recuerdo  arrostro 
de  aquel  padrón  de  vergüenza 
que  está  marcado  en  mi  rostro? 

ZATA.  , 

Es  justo. 

.  LIÑAN. 

¿  No  consideras 
que  ♦e'kaeesiJii  propio  ultraje? 

JIMENA. 

¡  Dame  mi  bijo  I 

LIÑAN. 

¿Qué  esperas? 

DOMIR. 

Díctanme  amor  j  coraje 
las  decisiones  más  fieras. 
( Váse  foro  izquierda  precipitadamente ;  Zaya  le  sigue.) 
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ESCENA  XV. 

JIMBNA  T  LIÑAN. 


JIMENA. 

1  Triste  de  ini !  i  En  un  momento 
me  dá  ej^e  traidor  la  muerte ; 
porque  es  imposible  acierte 
á  elegir;  entre  el  tormento 
de  mancillarte  ó  perderte! 
I  Ya  no  veré  en  la  mañana 
mi  rostro  en  tus  ojos  preso ; 
ja  no  será  mi  embeleso 
sellar  4;us  labios  de  grana 
con  un  dulcísimo  beso ! 
.¡  Ya  no  serán  tus  hechizos 
consuelo  del  alma  mia; 
ni  me  hallará  cual  solia 
acariciando  tus  rizos 
la  luz  primera  del  dia  I 
I  Ni  harás  de  mis  brazos  lecho  ! 
I  Ni  iré  de  tu  huella  en  pos ! 
1  Mi  bien ,  mi  vida,  mi  Dios  I 
I Y  yo  que  juzgaba  estrecho 
el  mundo  para  los  dos! 

LIÑAN. 

Recuerda,  pobre  Jimena, 

Á  pesar  de  tu  quebranto , 

<[ue  Yuela  el  tiempo  entretanto. 

JIMENA. 

i  No  centupliques  la  pena 
^ue  así  provoca  mi  llanto ! 
I  No  ves  que  el  alma  tenia 
partida  entre  Alfonso  y  él? 
i  No  ves  que  en  su  amor  vivia 
y  está  esa  cuna  vacía 
j  va  volando  el  corcel  ? 
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LIÑAN. 

Es  que  tu  valor  reclama 
el  deber,  como  el  cariño, 
7  si  mi  Yoz  no  lo  inflama 
podrá  salvarse  tu  fama...      ^ 
pero  á  costa  de  ese  niño. 

JIMENA. 

¿  Y  qué  esperanza  acaricia 
tu  deseo  ?   iCon  desconsuelo.) 

LlfUK. 

(¡Pobre  madre!) 
Que  denuncies  su  impudicia. 

JIMENA. 

¿  A  quién  pediré  justicia  (Con  desaliento.) 
siendo  el  Justicia  su  padre? 

LIÑAN. 

Tan  recto  es  aquel  varón, 
queyoirá  tu  demanda. 

JIMENA. 

1  Sueño !   (Con  abatimiento.) 
No  domina  en  su  razón 
quien  consulta  el  corazón, 
y  será  inútil  mi  empeño. 

UÑAN. 

Pues  bien :  la  prudencia  agota ; 

( Con  vigor  creciente. ) 

pide  justicia  primero ; 
después...  al  pueblo  alborota... 
que  está  la  obediencia  rota 
desde  que  se  rompe  el  fuero. 
Cuenta  tu  duelo  profundo, 
á  las  madres  sobre  todo , 
y  contra  su  odio  iracundo 
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I     III  ■  I    I     ■  -  I  III  I  -I  I     ■    -  r —  —  -     ■  -  - B , 

todas  las  madres  del  mundo 
podrás  lanzar  de  ese  modo. 

( Jimena,  que  se  ha  reanimado  gradualmente  al  oir  á  Liñan,  dice  con 
exaltación  lo  siguiente : ) 

JIMENA. 

¡  Vamos !  ;  Incendio  voraz 
arde  eu  mis  Tenas ! 

LIÑAK. 

Ten  fijo 
que  es  preciso  ser  andáz. 

JIMEÑA. 

¿  De  qué  no  seré  capaz 

para  salvar  á  mi  hijo?  {Vánse  foro  izquierda.) 


FIN   DEL   ACTO    PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  en  casa  de  Domir;  mobiliario  lujoso,  pero  severo;  puertas  al  foro 

y  laterales. 


ESCENA  PRIMEEA. 

DOÑA  ELVIRA  T  LIÑAN. 
LIÑAN. 

No  lo  dudéis :  Ayer  mismo 
yine  con  Jimeni^al  pueblo^ 
y  oyó  el  Justicia  sus  quejas 
entre  iracundo  y  severo. 

ÜLVIRA. 

¿  Y  le  dijiste  que  su  hijo 
comete  tales  excesos? 

LIÑAN. 

No.  Pues  habiendo  Castilla 
formalizado  ya  el  cerco 
de  Calatayud^  no  quiso 
desentrañar  el  secreto. 

ELVIRA. 

¿Porqué? 

LIÑAN. 

Juzgar  no  podía 
en  tan  críticos  momentos, 
y  dilatar  el  castigo 
sabiendo  el  nombre  del  reo, 
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era  imposible ;  impo&ible 
para  un  juzgador  tan  recto. 

ELVIRA. 

¿  Qué  habéis  conseguido  entonces 
del  Justicia? 

LIÑAN. 

Escuchó  atento 
nuestro  relato  y  nos  dijo... 

ELVIRA. 

¿Qué  dijo? 

LIÑAN. 

Vais  á  saberlo. 
c  Hacéis  bien  en  no  dudar 
de  mi  rectitud ;  primero 
veréis  transformarse  todas 
las  leyes  del  universo ,  . 
que  yo  vulnere  ó  quebrante 
la  santidad  de  los  fueros.:» 
Es,  señor,  que  el  delincuente 
de  vos  pudiera  ser  deudo. 
«Es  que  si  fuera  yo  mismo 
tiene  buen  templcr  mi  acero.  i> 
Si  supierais...  ocMe  interesan 
únicamente  los  hechos, 
y  al  terminar  la  batalla 
á  que  me  reta  don  Pedro , 
sea  quien  fuere*  el  culpable 
sabré  cumplir  como  debo.]» 
¿  Y  Alfonso ,  que  la  frontera 
busca  para  huir  del  riesgo  ? 
tf  ¿  Qué  dirección  ha  tomado? :» 
Le  han  visto  algunos  pecheros 
caminando  hacia  Teruel 
con  la  rapidez  del  viento. 
« Id  en  paz ;  queda  á  mi  cargo 
acelerar  su  regreso.» 
Ved ,  señora ,  que  no  es  poco 
tronseguir ;  pues  los  momentos 
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más  que  de  atender  querellas,  » 

son  de  morir  como  buenos. 

ELVIRA. 

Pero,  Liñan,  ¿es  verdad 
todo  lo  que  estás  diciendo? 

LlS'AK. 

Tan  verdad  como  á  la  villa 
el  Rey  don  Pedro  primero, 
sitió  al  despuntar  el  alba 
con  mengua  de  nuestro  esfuerzo. 

ELVIRA. 

Tan  honda  es  la  confusión 
de  mi  ánimo ,  que  no  acierto 
á  desmentir  lo  que  oigo , 
ni  á  dudar  de  lo  que  veo. 
¿Estás,  Liñan,  bien  seguro; 
convencido  por  completo, 
de  que  Ramiro  Domi^ 
mi  hijo,  tan  viles  hechos 
con  desdoro  de  su  nombre 
ha  realizado  soberbio? 

LlÑAN. 

Seguro.  Ahí  está  Jimena  Señalando  foro  derecha.) 

llorando  el  lance  funesto ; 

desbordando  en  su  amargura 

raudales  de  sentimiento ; 

dispuesta  á  buscar  anstosa 

entre  las  turbas  consuelo , 

si  no  recobra  la  prenda 

que  absorbe  todo  su  afecto. 

ELVIRA. 

¿Pero  es  posible,  Liñan? 
¡  Paréceme  horrible  sueño ! 

LIÑAN. 

I)e  todo  he  sido  testigo 

y  en  vano  me  opuse  al  hecho , 
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■   ■  ■  '       ""  ' ' 

que  no  tuvo,  por  milagro, 
un  desenlace  sangriento. 

BLVIBA. 

¿No  te  engañaron  los  ojos? 

liSan. 
Antes  bien  me  convencieron. 

ELVIRA. 

Que  venga  Jimena. 

{ Liñan  llama  á  Jimena  desde  el  foro.) 

El  cáliz 
de  la  amargura  apuremos. 

ESCENA  II. 

DICHOS  Y  JIMENA,  que  demuestra  durante  toda  la  escena  prqfunéh 

agitación. 

JIMENA. 
¡Señora!  (A  doña  Elvira.) 

ELVIRA. 

Calma  tu  pena. 

JIMENA. 

¡  Imposible ! 

ELVIRA. 

En  mi  confía. 

JIMENA. 

I  Es  que  á  muerte  le  condena, 
y  el  término  de  este  dia 
es  plazo  fatal ! 

ELVIRA. 

i  Jimena ! 
Si  existe  tan  ruin  intento 
sabré  evitarlo. 
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JIMEKA. 

I  Ay  de  mí ! 
¡  Si  es  tan  rudo  mi  tormento ! 
1  Tan  rudo,  que  sufro  así 
un  siglo  en  cada  momento  1 

ELVIRA. 

Te  falta  razón  bastante 
para  estar  tan  conmovida. 

JIMENA. 

¿  No  veis  que  mido  anhelante 
por  vez  primera  en  mi  vida 
todo  el  valor  de  un  instante  ? 

ELVIRA. 

Busca  á  Domir.  (A  Liñan.)  ¿  No  te  infundo 
confianza?  Espera.  (AJimena.) 

JIMENA. 

I  No  puedo  ! 
¡  Si  «s  mi  dolor  tan  profundo  1 
I  Si  és  que  tengo  miedo !  i  Miedo, 
de  haber  perdido  un  segundo ! 
¡  Tal  vez  ahora  el  puñal 
sobre  su  seno  levanta ! 
I  Acaso  el  fiero  dogal 
rodea  ya  su  garganta 
pendiente  de  una  señal ! 
\  Tal  vez  por  cruenta  herida^ 
rinde  ahora  mismo  su  aliento       « 
aquella  prenda  querida  1 
I  De  no  perder  uú  momento 
depende  acaso  su  vida  ! 

ELVIRA, 

¡  Tal  crimen !  i  De  suponerle 
y  al  ver  tu  duelo  me  aflijo ! 


L 


JIMBKA. 

¡  Mi  duelo  I  i  Sin  comprenderle  I 
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¡  807  madre  I 


BLYIBA. 


JIXBNA. 


¡  Y  tenéis  un  hijo ! 
Mas  70  acabo  de  perderle. 
¡  Perderle  sin  la  ventura 
de  haber  sellado  su  boca, 
delirando  de  amargura^ 
con  aquel  beso  de  loca 
qne  tiene  tanta  ternura ! 

\  BLVIRA. 

'  ( ¡  Pesar  tan  hondo  7  tan  fijo 
■  fuerza  es  qne  el  alma  taladre!). 


1 


JIMENA. 

¿  Qué  madre  sabe  ser  madre 

hasta  que  pierde  á  su  hijo  ?  (Ligrera  pausa.) 


/: 


.  ESCENA  IV. 

DICHAS  Y  DOMIR,  al  foro. 


JIMSMA. 

¡  Vamos  de  Ramiro  en  pos ! 
I  Acaso  en  hallarle  estribe !... 

*  ELVIRA. 

Yamos,  pues.  (Vacilando.) 

DOMIB. 

Aquí  las  dos. 

JIXBKA. 

i  Yamos  pronto ! 

(Ck)g'ede  la  mano  á  doña  Blvira,  al  volverse  ve  á  Domir,  y  corre  des- 
alada hacia  él ;  le  pregrunta  con  infinita  angustia,  y  al  recibir  su  con- 
testación ,  queda  abatida  por  el  esfuerzo  llevado  á  cabo.) 

¿  Vive  ? 
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DOMIR.   (Después  de  una  i^ausa. ) 

Vive. 

JIKENA. 

I  Vire,  y  dudaba  de  Dios ! 

ELVIRA. 

En  esa  próxima  estancia  (Puerta  derecha.) 
tu  duelo  un  momento  esconde. 

JIMENA. 

¡  No  me  abandonéis ! 

ELVIRA. 

Confía 
en  quien  su  deber  conoce.  (Vase  Jimena.) 

ESCENA  V. 

DOÑA  ELVIR4  Y  DOMIR. 
ELVIRA. 

Dime  la  verdad,  Bamiro. 

I  Qué  es  esto  ?  ¿  Humillas  tu  nombre 

basta  el  lodo  de  tus  vicios 

fingiendo  necias  pasiones? 

¿  Así  procede  un  caudillo 

de  tu  sangre  y  de  tus  dotes  ? 

I  Eclipsas  asi  la  fama 

que  volando  por  el  orbe, 

rozó,  al  relatar  tus  glorias, 

los  mármoles  y  los  bronces  ? 

Dime  la  verdad. 

DOMIR.    (Disimulando.) 

No  entieudo 
la  causa  de  esas  razones, 
dirigidas  á  un  guerrero 
cuando  á  lidiar  se  dispone 
como  siempre;  desde  allí  (Señalando  al  foro.) 
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podéis  mirar  mis  pendones 
flotando  al  yiento  orgullosos 
de  conducir  tantos  hombres 
7  tan  bravos ,  al  combate 
que  el  castellano  propone. 
Asediada  está  la  villa, 
y  aunque  mis  fieros  peones, 
á  pesar  de  su  bravura , 
murmuran  con  sordas  voces 
recelando  del  estruendo 
de  esa  artillería  enorme^ 
cuyo  poder  formidable 
por  vez  primera  conocen; 
aunque  nadie  á  nuestro  riesgo 
acude,  mi  sangre  corre 
sólo  á  impulsos  de  la  cólera 
que  brota  en  los  pechos  nobles 
cuando  al  grito  de  la  patria 
entusiasmados  responden. 

ELVIRA. 

No  es  verdad.  En  tu  mirada 
^  que  finges  mal  se  conoce. 
*  Harto  sé  que  eres  valiente ; 
mas  sé  que  no  van  conformes 
la  heroicidad  de  tus  hechos 
y  el  brillo  de  tus  blasones. 
Sé  que  has  escrito  con  lágrimas 
la  historia  de  tus  amores... 
si  antojos  menguados  pueden 
ampararse  de  tal  nombre. 

DOMIR. 

(Todo  lo  sabe.) 

ELVIRA. 

Defiéndete. 

DOMIR. 

No  es  amor,  sino  rencores 
.los  que  en  el  alma  labrando 
su  ruda  energía  esconden. 
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ELVIRA. 

¿  Qué  dices  ? 

DÓMIR. 

Siento  latir 
con  sentimientos  informes 
deseos  inexplicables , 
ignoradas  emociones  ^ 
que  me  asedian  y  me  hostigan 
sin  permitir  que  repose. 
Perdona,  dice  una  voz. 
Odia,  dicen  otras  voces; 
y  entre  unds  y  otras  limitan 
mi  reducido  horizonte 
de  tal  manera,  que  en  él 
sigue  una  noche  á  otra  noche , 
sin  que  la  luz  de  una  aurora 
jamás  las  tinieblas  borre. 

ELVIRA. 

Pero  la  causa,  Eamiro... 

DOMIR. 

Sed  de  venganza.  Hay  un  hombre 
que  me  ha  inferido  un  agravio 
inesperado  y  enorme ; 
agravio  de  vida  ó  muerte 
que  él  freno  á  mis  iras  rompe 
y  las  desborda  sedientas 
de  represalias  feroces. 

ELVIRA. 

¿Represalias  ó  delitos?  (Con tristeza.) 
i  Ah !  hijo  mió  ;  nunca  tomes 
para  disfraz  de  tus  faltas 
esos  pretextos  innobles. 
¿  Qué  hay  de  común  entre  un  niño , 
su  triste  madre  y  ese  hombre, 
para  que  en  dos  inocentes 
tu  injusta  cólera  agotes  ? 

DOMIR. 

Hay  que  es  su  esposo,  Cebrian , 
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quien  marcó  la  afrenta  torpe 
cnyo  recuerdo  9  eñ  mis  yenas 
volcanes  de  laya  pone. 

ELVIRA. 

¿Y  cómo  pudo  ser  eso  ?  . 
Gebrian  blasona  de  noble, 
j  el  esfuerzo  de  tu  brazo, 
cual  todo  el  mundo,  conoce; 
mucho  le  habrás  hostigado 
para  que  fiero  lo  afronte. 
Habla. 

DOMIR. 

No  me  preguntéis 
la  razón  de  mis  rencores ; 
porque,  al  decirla,  es  forzoso 
que  me  indigne  y  me  sonroje 
y  rompa  todo  respeto 
la  cólera  que  aqui  brote.  (Al  corazón.) 

ELVIRA. 

¿  Qué  más  pudieras  hacer 
que  lo  hecho  ya  ?  No  demores 
la  explicación  de  ese  agravio 
que  calificas  de  enorme, 
pues  algo  ansio  encontrar 
que  te  disculpe  ó  abone. 

DOMIR. 

Madre,  callar  es  mejor. 

.    ELVIRA. 

Si  has  de  engañarme... 

DOMIR. 

Boy  hombre, 
y  no  busco  ardides  nunca 
para  ocultar  mis  acciones. 

ELVIRA. 

Pues  habla. 
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DOMIF. 

¡  Madre ! 

ELVIRA. 

Habla  pronto. 
.    Yo  te  lo  mando, 

DOMIR. 

La  innoble 
( Después  de  dudar ;  con  ira  concentrada. ) 
mano  de  Cebrian...  en  el  rostro... 

ELVIRA. 

1  No  puede  ser  I 

DOMIR. 

Aun  de  noche 
se  pinta  en  él  la  vergüenza 
con  indelebles  colores. 

ELVIRA. 

¿  Y  no  le  has  muerto  ?  ¡  Imposible ! 

DOMIR. 

No  es  imposible ;  fugóse. 

ELVIRA. 

Ya  es  fuerza  que  en  tal  misterio 
sin  más  dilación  ahonde. 
Dímelo  todo.  ¿Te  callas? 
¿  Esa  reserva  no  rompes  ? 

DOMIR. 

Madre... 

ELVIRA. 

« 

No  importa;  el  silencio 

con  elocuencia  responde. 

Mas  yo  sabré  la  verdad. 

Ven. 

(Llama  á  Jimena  desde  la  puerta  lateral  de  la  derecha,  y  la  cierra  cuando* 
aquella  aparece.) 
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ESCENA  V. 


DICHOS  T  JIMENA. 
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JIMENA. 

I  Doña  Elvira ! 

DOMIR. 

; Señora!  (Confuso.) 

ELVIRA. 

¿  Es  cierto  que  airado  Alfonso 

puso  la  marca  afrentosa 

de  su  mano  ^  en  esa  faz  ?  ( Señalando  a  Domir. ) 


Cierto. 


JIMENA. 
ELVIRA. 

¿  Por  qué  ?  * 

JIMENA. 

Soy  su  esposa... 
Rmiro  quiso  j)fendCTme... 
"y  al  ver  Alfonso  su  honra 
en  riesgo,  y  que  le  desprecia 
cuando  altivo  le  provoca 
con  reto  de  muerte... 


ELVIRA. 


I  Sigue ! 


¡  Sigue ! 


JIMENA. 


Al  mirar  que  abusando 
de  la  fuerza,  con  odiosa 
altivez ,  quiere  arrancarme 
de  |su  lado... 


i 
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ELVIRA. 


( 


•^Q  ^tjA^.  \  Acción  heroica ! 

(A  Domir,  eon  amargar^.)  _ . . 

K«k.p«o«f«8^  (A  Jiména.)  \  Ya  no  hay  hombres  / 

en  eeta  edad  !  Tú  soportas  ( 

el  peso  de  tal  oprobio 

con  humildad  vergonzosa, 

y  el  otro  busca  fronteras 

donde  amparar  su  persona, 

dejando  en  grave  peligro 

de  que  la  nubles,  su  honra. 

I  Se  puede  dar  más  afrenta ! 

I  No  tenéis  sangre ! 


DOMIR. 


■    I  Señora ! 

ELVIRA. 

Calla.  Callar  solamente 
aquí  á  los  cobardes  toca. 

DOMIR. 
i  Madre !    ( Con  ira  mal  reprimida. )  ' 

ELVIRA. 

¿  Yo  madre  ?  ¿  De  quién  ? 
¿  De  un  hombre  á  quien  no  sonrojan 
las  infamias  que  comete 

Jli  la  vergüenza,  gn^  afronta.? ^ 

VuelvA.su  hijo  á  Jimena; 
vuélTíf  sel^  sin  demora , 
procurando  que  tu  padre 
delito  tal  desconozca; 
que  á  saberlo,  su  justicia 
es  inflexible  y  notoria, 
y  si  es  preciso,  alzarán 
sas  propias  manos  tu  horca. 

DOMIR. 

Con  el  hijo  atraigo  al  padre  (Excusándose.) 
y  mi  venganza  se  logra. 
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ELVIRA. 

¡Bamirol 

JIMENA. 
(  Desbordando  la  ansiedad  con  que  ha  oido  este  diálogo. ) 

I  Cómo  sufrir 
esta  continua  zozobra , 
combatida  ásperamente 
como  inquebrantable  roca, 
em  rendirme  anonadada 
á  su  presión  espantosa  I 
I  Tened  compasión  de  mi  I 
<  Queda  de  rodillas ,  abismada  en  proftindo  dolor. ) 

ELVIRA. 

¿Tu  odio  terrible  no  doma 
ese  pesar  infinito  ? 

BOMIR. 
Madre...  (Excusándose.) 

ELVIRA. 

Jimena,  perdona 
tu  error,  si  le  das  su  hijo... 

DOMÍR. 

{¡Su  hijo  I....  ( Con  ira  concentrada.}  Nunca.) 

ELVIRA. 

""  No  desoigas 

las  súplicas  de  tu  madre,  ^ 

que ,  aun  maldiciendo  tu  obra , 
siente  una  voz  en  el  alma 
que  con  cariño  te  nombra. 

DOMIR. 

*  No  puede  ser, 

ELVIRA. 

Considera 
que  la  más  dulce  victoria, 
Eamiro,  es  la  que  se  obtiene 
venciendo  la  saña  propia.  * 
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domir; 
No  insistáis  más. 


ELVIRA. 


No  me  obligues 
á  qae  el  decoro  me  imponga 
pedir  contra  tí  justicia, 
como  obligación  forzosa. 

DOMIR. 

.      Cuando  el  niego  no  me  vence, 
las  amenazas  me  enojan. 

JIMENA. 

lOhDiosI 

ELVIRA. 

¿Te  niegas? 

DOMIR. 

Me  niego. 

ELVIRA. 

Pues  que  tu  padre  disponga 
de  ti. 

JIMENA. 

lAhl 

DOMIR. 

Lo  espero  tranquilo. 

ELVIRA. 

Míralo  bien,   i  Aún  te  mofas  I 
(Observando  el  gesto  de  desden  de  Domir. ) 

Dios  lo  permite.  El  Justicia 

está  en  la  cámara  próxima... 

la  vida  quizá  me  cueste... 

mas  prevenirle  me  toca, 

para  que  no  labres  más 

de  tal  modo  su  deshonra.  ( Váse  foro  iz(|^uierda*> 
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ESCENA  VI. 

JIMENA  Y  DOMIR. 

(Domir,  despnefi  de  contemplar  breves  instantes  á  Jimena ,  se  acerca  á 
ella,  la  toca  en  el  hombro ,  y  cuando  se  incorpora  despayorida,  le  dice 
lo  siguiente  con  yoz  sombría. ) 

DOMIB. 

Mny  en  breve  la  campana 

mayor  de  Santa  María, 

hará  la  señal  sombría 

de  que  el  arma  castellana  , 

sns  emisarios  envía. 

No  esperes  que  la  señal 

en  el  espacio  retumbe ; 
fVvíf  ~&*  ^4t/ry^f**/i^  pifc[vtkui  tsilií^  sucumbe 
/    "  ^  en  cuanto  el  ronco  metal 

^  rasgando  los  aires  zumbe. 

JIMENA. 

No  puedo  ya  tus  enojos 
injustos^  contrarestar. 
Muriendo  estoy  sin  bailar 
en  la  aridez  de  mis  ojos 
más  lágrimas  que  llorar. 

DOMIB. 

Si  triste  vives  y  berida, 
no  culpes  nunca  á  Ramiro. 
Yo  diera  por  un  suspiro 
de  tus  labios,  ¡  qué  es  la  vida  I 
Hasta  la  gloria  á  que  aspiro : 
que  aun  perdida  la  ilusión 
que  acaricié  locamente, 
impulsos  de  mi  pasión 
oscureciendo  la  mente 
torturan  mi  corazón. 

JIMENA. 

I  Calla !  l  Calla  1  Tu  odio  eterno 
así  venganza  medita. 


t  ♦ 
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DOMIR. 

¡Venganza!  El  amor  me  incita; 

por  él  á  todo  el  infierno 

me  arrastra^  me  precipita; 

*  alza  en  mi  nna  tempestad , 

mezcla  de  odio  y  amor^  », 

donde  lidian  con  ardor 

la  cólera^  la  piedad, 

el  cariño  y  el  furor. 

Donde  de  extraña  manera 

tmnnlto  de  voces  late, 

y  en  iracundo  combate 

unas  me  dicen  que  muera, 

y  otras  me  dicen  que  mate.» 

Aún  siento  en  mi  faz  el  fuego 

de  aquella  injuria  afrentosa; 

el  alma  en  odio  rebosa; 

¡pero  este  amor  es  tan  ciego, 

que  aquí  no  cabe  otra  cosa  I  (Por  el  corazón.) 

A  todo,  á  todo  se  allana 

si  en  que  lo  escuches  confia. 

JIMENA. 

Me  aterra  tu  yoz  sombría. 

DOMIR. 

Si  esperas  que  la  campana 
se  agite  en  Santa  María, 
será  tarde;  la  señal 
no  dejes  que  allí  retumbe; 
]iaiqtie  tu  Mf»  sucumbe 
en  cuanto  el  ronco  metal 
rasgando  los  aires  zumbe. 

JIMENA. 

I  Ten  piedad ! 

DOMIR. 

Allí  te  espero.  * 

(Señalando  su  habitación.) 

JIMENA. 

¡  Oh,  Dios !  I  Esto  es  horroroso ! 
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DOMIB. 

Amor  te  ofrezco  y  reposo... 

JIMBNA. 

Imposible. 

DOMIR. 

Que  optes  quiero, 
entre  tu  hijo  y  tu  esposo.  (Váse  por  la  izquieida.) 

ESCENA  VII. 

JIMENA. 

I  Aun  persigue  suerte  impla 
mi  existencia  ó  mi  deshonra 
y  entre  mi  hijo  y  mi  honra 
se  prolonga  mi  agonía ! 

ESCENA  Vni. 

JIMENA  T  CEBRIAN.  Bste  sale  foro  derecña, 

OEBBIAK. 

^  I  Jimenal  Vengo  á  salvarte. 

JIM  BNA. 

Otro  quebranto,  i  Ay  de  mi ! 

OEBRIAU. 

¿Qué  te  asombra?  ¿No  ofrecí 
volver  hoy  mismo  á  buscarte? 
Ayer  corrí  hacia  Teruel, 
sublevando  los  pecheros... 
y  á  poco...  unos  mensajeros 
me  dieron  este  papel. 
(Mostrando  un  pergamino,  del  cual  se  apodera  Jimena.) 

El  Justicia  me  asegura 
la  vida  y  la  libertad. 
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oAatígTHnk)  la  maldad 

de  mi  contrariojq^lo  jura. 

Lleno  de  inmensa  alegría^ 

hinco  á  mi  corcel  la  espuela 

y  la  primer  aldehuela 

traspaso  al  romper  el  día. 

Hallo  mi  casa  desierta; 

busco,  inquiero  con  afán, 

llego  á  la  villa,  y  Liñan 

me  indica  al  fin  esta  puerta. 

Vamos:  invocando  el  fueto,         ^'-Lr/M^^  O/yuv^ 

J^méirc8d^4a9^dwmí»ai  (V^^J.  F^  A  f^i^i^ 

dE  li^«ay«9^r**íft«»ft,  ^  iÜi/i  <¿ií^^/ ^"^ '^  ' 

tengo  un  ejército  entero.  Ü 

Buscando  de  vencer  modo, 

hallé  gente  principal 

en  tus  deudos ;  los  Vidal 

lo  saben  ya  todo,  todo; 

y  al  contemplar  el  tesón 

con  que  tu  honra  defiendo, 

los  dejo  ya  resolviendo 

patrocinar  nuestra  unión. 

Ponerte  á  salvo  me  toca. 

Aquí  no  estás  bien,  pues  quiero 

cruzar  hoy  mismo  el  acero 

con  quien  mis  iras  provoca.    , 

6li»g«  mi  hijo.  ¿Qué  esperas? 

JIMEÜTA. 

I  Me  estás  desgarrando  el  áhna  1 

OEBRIAlSr. 

I  Jimena !  l  Con  esa  calma, 
que  no  entiendo,  me  exasperas  I 

JIMBNA. 

Escucha. 

OBBRIAK. 

Di  pronto. 
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B^ i__  r  '  • 1 r 

JIMBNA. 

Ayer, 
al  perderte  en  la  llanura 
de  TÍsta^  fui  con  ternura 
su  cuna  ansiosa  á  mecer. 
¡  No  estaba  en  ella !  Un  suspiro         , 
de  angustia  el  pecho  lanzó. 
I  Mi  hijo !  —  «Lo  tengo  yo ; 

dijo  Eamiro.3> 

GEBRIAN. 

lEamiro! 

JIHBKA. 

]  Pedi  amparo  I 

OBBBIAN. 

I  Cuenta  I  i  Cuenta  I 

¿  ^  -  Hí  en  cada  boca  una  afrenta^ 

/^    -       -  ^invn.  agrayio  en  cada  bocfL 

Vine  á  la  villa :  Guillen 

me  hizo  el  caso  relatar ; 

cuando  terminé  de  hablar^ 

dijo  severo :  —  «  Está  bien. 

En  el  momento  que  el  yugo 

de  la  legión  de  Castilla 

no  pese  sobre  la  villa, 

daré  que  hacer  al  verdugo. » 

— ¿Sin  conocer  á  ese  hombre? 

«  Sí. »  —  Es  que  os  puede  pesar. 

— «No  importa.  Yo  he  de  juzgar 

8U  crimen,  y  no  su  nombre. :» 

I  Es  que  mi  anhe^lo  codicia 

salvar  mi  hijo,  a])te  todo  I 

CEBRIAN. 

Prosigue. 

JIMBNA. 

—  «Buscaré  modo 
de  hacerte  pronto  justicia.  x> 
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CEBRIAN. 

¿  Eso  te  dijo  ?  I Y  es  padre  I 
¡  Qué  me  importa  su  sentencia» 
sin  mi  hijo ! 

JIMENA. 

La  clemencia 
yine  á  impetrar  de  la  madre; 
mas  Domir^  fiero  j  odioso^ 
cuando  esa  prenda  le  ezijo^ 
replica : — «  Tendrás  tn  hijo 
cnando  abandones  tu  esposo.  y> 
¿MejuzgaSy  pues^  tan  villana? 
— «  Y  ha  de  ser  en  este  dia, 
antes  que  en  Santa  María 
llegue  á  vibrar  la  campana ; 
porque  si  dejas  que  zumbe , 
á  la  primera  señal 
que  lance  el  ronco  inetal 
el  hijo  tuyo  sucumbe. » 

GBBRIAN. 

¿Dónde  está?  i  Su  muerte  es  cierta.  1 

JIMBNA. 

I  La  tuya  si  á  verte  alcanza  I 

OBBKIAN. 

I  No  difieras  mi  venganza ! 
¿Dónde  está? 

JIMEKA. 

Tras  de  esa  puertai. 
( Señalando  lateral  izquierda.) 

OBBRIAN. 

I  Llegó  SU  fin !  (Tirando  de  la  espada.) 


ACTO  SEGUNDO.  n 


ESCENA   1X[. 

DICHOS:  DOMIR. 

DOMIB. 
¡  Cebrían !  (Saca  la  espada.) 

OEBBIAN. 

I  Dame  mi  hijo  I 

DOMIB. 

I A  estocadas ! 

GEBBIAN. 

I  Mejorl  ¡Tus  horas  contadas  (Cerrando  con  Domir.) 
desde  este  instante  serán ! 

JIMENA. 

Los  corredores...  (Mirando  al  foro.) 

OBBBIAN.  (Apartándola.) 
I  Jimena  I 

JIMBNA. 

De  gente  armada  están  llenos. 

CEBBIAN. 

I  Así  aprenderán  los  buenos  ' 
cómo  se  mata  nna  hiena  I 

JIMENA. 

Mira  que  cunde  la  alarma. 

CBBBIAK. 
¡  Ataca  1  (A  Domir.) 

DOMIB. 

¡  Qué  necio  alarde ! 
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CBBRIAN. 

¡  No  retrocedas  cobarde  I 

JIMENA. 

¡Hiere  pronto  I  (Al observar  que  viene  gente.) 

ESCENA   XI. 

DICHOS  y  ZAYA. 
ZAYA.  (Tira  de  la  espada  al  ver  la  lucha.) 

I  Al  arma^  al  anual 

CEBRIAN. 

I  Villano  1  I  Mal  caballero  I  (A  Zaya,  dejlando  de  reñir.) 

I  Si  de  Aragón  eres  mengua !    ' 
^    I  Enfrena  la  torpe  lengua 

y  esgrime  el  cortante,  acero  I 

¡  Lidiad  contra  mi  los  dos  I 
'     I  No  importa  que  gente  acuda ! 

I  Venid  I  i  Yo  tengo  la  ayuda 

de^a  justicia  de  Dios  I 

ESCENA   XII. 

DICHOS:  LIÑAN;  ififanwnes  y  pecheros, 

LIÑAK. 

¿Qué  es  esto?  Bien  lo  temí. 

DOMIR. 

'   Prendedle.  (Envaina  la  espada.) 

GBBRIAN. 

Si  alguien  me  toca... 

BOUIR. 

¿Os  pasma  la  audacia  loca 
que  este  hombre  desplega  aquí  ? 
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OBBBIAH. 


Para  quitarme  la  espada 

(Jimena  abre  el  per^ramino  de  Guillen.) 

será  preciso  matarme. 

¡  Quien  se  atreya  á  desarmarme 

cuente  su  vida  acabada  I 

nOMIB. 

¡  Muera  pues  1  l  Sin  compasión 
heridle;  heridle! 

JIMENl.  (Conteniendo  á  los  demás.) 
Un  momento. 

DOMIB. 

¡Heridle! 

LI^AN. 

¿  Cuál  es  tu  intento  ?  (A  Jimena.) 

JIMENA. 

I  Mirad,  mirad !  i  Su  perdón ! 
(Presentando  á  Liñan  el  pergamino  del  Justicia.) 

LlI^AN. 

€  Se  tiene  clara  noticia,  (Leyendo  el  pergamino.) 
de  xm  crimen  que  causa  horror 
contra  Gebrian.  Es  traidor 
quien  no  le  ampare.  El  Justicia,  t^ 

DOMIB.  (Interrumpiendo.) 

De  ese  extrañó  documento, 
¿quién  la  identidad  confirma? 

Al  yer  el  sello  y  la  firma, 

yo,  con  fé  de  juramento.  (Mostránd(^lo.) 

Forzoso  es  obedecer 

la  indicación  al  instante; 

traidor;  está  terminante; 

nadie  le  puede  prender.  (Todos  afirman.) 
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DOMIB. 

Sea.  Más  ^  pasa  el  día 

sin  juzgar  á  ese  pechero 

yo  haré  que  se  cumpla  el  fuero, 

que  ampara  la  infanzonía. 

GBBBIAN. 

Pues  juro  á  Dios,  mal  nacido, 
que  me  han  de  dar  tu  cabeza, 
ó  me  paga  la  nobleza 
el  crimen  qué  has  cometido. 

JIHENA. 

(Deja  esa  contienda  vana 
y  .di  á  Guillen  tu  porfía 
antes  que  en  Santa  María 
llegue  á  yibrar  la  campana.) 

OBBRIAN. 

(Dices  bien.) 

JIMENA. 

(No  ves  que  fijo 
lo  tengo  aquí  (Al corazón.)  y  desespero!) 

/     OBBBIAN. 

(Tienes  razón;  lo  primero 
es  encontrar  á  mi  hijo.) 

(Vánse  foro  izquierda,  todos  menos  Domir,  Zaya  que  queda  al  foro  y 
Uñan.) 

ESCENA  XIII. 

*  DOMIR,   LIÑAN   Y   ZAYA. 

LlI^AN. 

Domir*  Si  atiende  el  Justicia 
la  razón  que  les  asiste, 
fuerza  será  que  sentencia 
contra  tú  cabeza  dicte. 
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No  ignoras  tú  qne  el  Justicia 
es  recto  y  es  inflexible; 
guárdate  pues;  que  mañana 
á  estas  horas  si  tú  riyes 
será  un  müagro ;  müagro 
que  conceptúo  imposible. 

DOMIB. 

La  justicia  de  mi  padre 
verá  que  es  falta  y  no  crimen 
el  que  se  me  imputa  >  y  creo 
que  no  será  tan  terrible. 

La  esperanza  que  sustentas 
nuestro  fuero  contradice^ 
y  la  afrenta  de  un  pechero^ 
fácilmente  se  concibe 
que  amenaza  en  lo  futuro 
al  que  la  tolera  humilde. 
Teme  y  pues,  que  si  tu  padre 
una  injusticia  prescribe , 
cosa  que  ni  imaginada 
puedo  concebir,  castiguen 
los  pecheros  tus  desmanes; 
porque  blasonan  de  libres 
y  Cebrian  es  buen  ejemplo 
de  cómo  y  cuánto  resisten. 

DOMIR. 

'También  yo  sé  resistir. 

No  tiene  tu  valor  limite; 

pero  no  hallarás  xm  noble 

que  por  tu  venganza  lidie  * 

y  una  espada  no  es  bástante 

para  lidiar  contra  miles. 

No  desoigas  mi  consejo; 

entrega  ese  niño  origen 

de  tantos  males;  verás 

como  tu  nombre  bendice 
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el  mismo  que  tu  existencia 
en  estos  momentos  pide. 

nOMIR. 

Me  fatigas.  He  resnelto 
no  ceder. 

LIÑAK. 

¡  Es  increible 
tal  tesón !  ¿  Y  si  tn  padre 
que  se  lo  entregues  decide? 

DOMIR. 

Sabré  negarme. 

¿  Y  si  ahora 
él  mismo  yiene  á  pedirle? 

BOMIR. 

No  lo  daré. 

¿  A  su  persona 
osarías? 

DOHIB. 

Es  posible. 

¡  Bamiro  1  i  Sino  estás  loco 
no  sabe&vlo  que  t»  dices  1 

'  DOMIB. 

I  Uñan  1  No  me  canses  más. 

LlftAN. 

Sea  y  que  Dios  te  ilumine. 

¿  Tú  también  ?  (A  Zaya  con  quien  tropieza  al  retirarse.) 

ZATA. 

Y  no  me  pesa. 
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Tanta  osadía  me  aflige^ 
no  me  asombra;  que  en  tn  raza 
hereditario  es  el  crimen. 
(Yáse  foro  izquierda*)  (Zaya  le  contesta  con  un  gesto  de  desden.) 

ESCENA  XIV. 

DOMIR  T  ZAYA. 

DOMIR.  • 

I  Al  finí  Atiéndeme,  Zaya. 

Estoy  en  graye  peligro ; 

es  menester  confesarlo. 

Me  atrae  hacia  si  el  abismo 

con  faerza  tan  infinita 

qne  mal  su  atracción  resisto. 

Tan  sólo  nna  empresa  heroica, 

realzando  mi  prestigio , 

pnede  darme  el  yalimiento 

de  qne  hoy  tanto  necesito, 

y  el  riesgo  en  que  está  la  yilla 

por  esta  cansa  bendigo. 

Al  efecto,  con  mis  gentes 

hacer  alardes  medito 

cuando  comience  la  Incha, 

saliendo  por  nn  portillo , 

acometiendo  á  las  hnestes 

qne  cercan  el  ínnro  inyicto 

y  pasando  al  castellano 

tan  fieramente  á  cuchillo, 

que  el  número  de  los  muertos  ^ 

^Z^o^fic  —      iio  puedan  contar  los  viyos;        '¿^  /¿m^^^^  '    ^ 
s^i/yt^  -  POTO  el  azaf  do  lo  gnow    I-  ^-  ^^^ ;,  /  * 

J^  puede  burlar  mi  designio 

y  hacerme  encontrar  la  muerte^. 

donde  yictoria  imagüio. 

Entonces  amor,  yenganza, 

todo  se  pierde,  y  concibo 

que  la  yentnra  de  Alfonso 
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será  mi  eterno  martirio, 
si  con  los  ojos  del  alma 


■M^l<i<'.y^-/^, 


de  Cebriraj  bí  yo  no  vuelío.. 

ZATA. 

No  temas  que  le  hallen  títo. 

DOMIR. 

Eso  no;  quiero  que  Alfonso 
dqo  á  Jimena. 

ZATA. 

Entendido. 

Mae  faera  mejor,  Bamiro, 
empezar  por  la  venganza. 

DOMIB. 

Ko  quiero  ser  asesino 

ZATA. 

i  Tienes  miedo  ? 

DOMIK, 

Xo;  vergüenza. 
£so  de  un  noble  es  indigno. 

ZATA. 

Cúmplase  ta  voluntad. 

(Si  no  estorba  mis  designioB.) 
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DOHIB. 

Si  en  separarse  conTÍenen, 
lo  entregas. 

ZAYA. 

Corre  peligro... 

DOMIB. 

Mas  8i  en  amarse  persisten... 

ZAYA. 
lElntónces...-   (Llevando  la  mano  á  la  daga.) 

DOMIR.  (Con  seyeridad.) 

No.  Con  sigilo 
le  llevas  donde  jamás 
lo  recobren. 

ZAYA. 

Un  indicio 
casual...  tal  vez... 

DOMIR. 

Sin  embargo 
qne  lo  respetes  te  exijo. 
I  Lo  jnras  ?  l  Cómo  1  ¿  Yacüas  ? 

ZAYA. 

Déjame  entrar;  no  vacilo. 

(Se  separa  de  Domir  y  entra.) 

ESCENA  XV. 

DOMIR,      . 

Segura  está  nú  venganza. 
Puedo  tranquilo  luchar; 
que  esto  lo  han  de  conjurar 
los  ímpetus  de  mi  lanza. 

6 


I 
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ESCENA  XVI. 

DOMIR,  CBBRIAN,  LIÑAN,  inf ambones  f  peeJkens. 

CBBRIAN. 

¡  Venid;  yenid  I  (Desde  dentro,  saliendo  á  la  eaoeita.) 

DOKIB. 

I  Qné  algazara ! 

GBBRIAK. 

¡  Date  preso  I 

DOMIB. 

¿Cómo  preso? 

CBBRIAH. 

Vas  á  verte  cara  á  cara 
con  tn  padre,  que  el  proceso 
de  tns  delitos  prepara. 
OBmplÍBKW  sn  orden.  (Mostrándola.) 

DOMIB. 

( Traición 
hasta  en  mi  padre !  ¡  Locura  1 
¿Preso  por  tí  un  infanzón? 

CBBRIAN. 

Habla  y  Domir,  con  mesnra 
del  Jnsticia  de  Aragón. 

DOMIR. 

¿Pteso  yo  cuando  el  momento 
se  acerca  de  la  pelea? 
I  Nunca  I  Saldré... 

CBBRIAN. 

I  Yana.  intento  1 
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DOMIB. 

Annqne  obligado  me  vea 
á  combatir  contra  ciento. 

OBBRIAK. 

Ni  ánn  combatiendo  habrá  modo... 

DOMIB. 

Sembraré  altivo  la  mnerte. 

OBBRIAK. 

A  dártela  me  acomodo ; 

que  no  eres  aquí  el  más  fuerte. 

DOMIB. 

Pues  bien ;  romperé  por  todo.  (Empa&a  la  espada.) 

CBBRIAN. 
Sea  asi.  (Apercibiéadose  ala  lucha.) 

DOMIB.  (Al  ver  que  todos  se  disponen  contra  él.) 
¡Por  vida  mia! 
I  Cuánto  traidor ! 

OBBBIAK.  • 

I  Insensato  I 

DOMIB. 

I  Gran  Dios  1 

(Lanza esta  exclamación  al  oir  la  primera  campana  que  toca  á  rel>ato; 
momentos  después  se  oyen  otras  hasta  la  conclusión  del  acto.) 

LlI^AN. 

¡  En  Santa  Maria 
están  tocando  á  rebato ! 
I A  nuestro  puesto ! 

OBBBIAK.  (Conteniéndole.) 

Este  dia 
no  has  de  batirte. 
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LIÑAN. 

¡  Qué  antojos ! 

CBBRIAN. 

Manda  él  Justicia.  ( Liñan  se  inclina  con  respeto.) 

Esa  puerta 
has  de  guardar.  ( La  del  foro.) 

LIÑAN. 

Los  cerrojos 
echaré;  asi  se  concierta 
mi  deber  con  mis  enojos. 

(¡Liñan  se  marcha  al  foro  é  inspecciona  los  cerrojos,  disponiéndose  á 
cerrar  la  puerta.) 

OBBRIAN. 

Si  es  posible... 

DOHIR. 

I  Me  avasalla  ( Fuera  de  sí.) 

ese  metal  que  vibrando 

presagio  es  de  la  batalla^ 

^      y  en  mis  oidos  zumbando 

penetra  el  cráneo  y  estalla ! 
(Zaya  aparece  en  el  umbral  del  aposento  de  Domit  y  presencia  la 
escena.) 

Me  finjo  el  grito  de  guerra- 

en  cada  rumor  que  siento. 

I  San  Jorge. y  á  ellos !.  I  Cierra! 

I  Parece  que  dice  el  viento 

*     estremeciendo  la  tierra  I 

I Y  ociosa  está  mi  cuchilla 

mientras  lidian  castellanos  ' 

con  las  huestes  de  la  villa !  ' 

¿De  qué  me  sirven  las  manos 

que  tanto  teme  Castilla? 

OBBRIAN. 

De  nada. 

La|ezclamacion  siguiente,  con  la  alegría  propia  del  que  supone  hallado 
I    el  medio  de  abrirse  paso.) 

DOMIR.       y  J  M  ' 


I 
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OBBRIAN. 

Parte  conmigo 
de  no  lidiar  la  amargura; 
comience  asi  tu  castigo 
y  colme  tu  desventura 
ser  de  mi  dicha  testigo'. 
Allí  te  espera  el  honor ;   (Señalando  al  foro.] 
j  yo  te  lo  robo ;  la  muerte 

aqui  te  espera... 

.  • 

DOHIR. 

I  Oh  furor  I 


GEBRIAN. 

Y  aún  te  reserva,  la  suerte 
morir  mirando  mi  amor. 

LlI^AK. 

Cebrian.  (Reconviniéndole.) 


\ 


DOMIR. 


¡Oh!  I  En  Santa  María 


la  campana  clamorea 

y  una  esperanza  me  envía ^ 

al  despertarme  la  idea 

que  en  el  cerebro  dormía  1 

I  Despeja  pronto  esa  puerta  I  (Con  imperio.) 

OEBRIAK. 

En  ella  soy  muro  fuerte. 

DOMIR. 

I A  la  realidad  despierta ; 
que  acaso  para  perderte  * 
Dios  con  Luzbel  se  concierta  I 

GEBRIAN. 

No  me  arredran  tus  enojos. 

DOHIR. 

O  al  punto  ese  umbral  traspaso... 
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^  t>yn^i^r/^ 


OBBBIAN, 

Corre  Liñan  loe  cerrojos. 

DOMIB. 

I 
¡  O  juro,  que  á  darme  paso 

vas  ahora  mismo  de  hinojos  1 

(Cebrían  hace  un  gesto  de  desden.) 

¿  Tan  irónica  expresión 
quieres  ver  cómo  corrijo? 

LIÑAN. 

2 Qué  intentará  este  felón? 

( Colocándose  en  el  dintel  de  su  aposento. ) 

'1  Escucha!  Aquí  está  tu  hijo. 
¡  Lo  B^jiiaA  sin  compasión  1 

CEBRIAN. 

I  Mi  hijo  I 

LIÍÍAN. 

Su  VOZ  me  aterra. 


¿Oyes? 


DOMIR. 
GBBBIAN. 

I  Dios  mió  1 


DOMiy. 

¿Qué  espanto 
en  tu  silencio  se  encierra? 


]  Ay  de  mi  I 


OEBBIAN. 
DOMIR. 

De  tu  quebranto 
aquí  estala  llave.  ¡  Cierra  1 


li^ierra  esa  puerta!  ¿No  quieres? 
¿Qué  es  de  tu  desden  ahora? 


OEBRIAN. 


¡Hijo! 
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I 


BOMIB. 

No  te  desesperes* 
lOierral 

OBBBIAN. 

/  ¡  Hijo  mió  1 

DOHIR. 

{ Si  llora  (Con  desprecio.) 
lo  mismo  que  las  mujeres  1  * 
I  Vamos  Gebrian !  ¿  Tu  deber 
no  es  custodiarme  este  dia? 
Dile  tú  cómo  ha  de  ser.  (A  Lifian.)    ' 
¿Tenéis  miedo?  I  Quién  diría 
que  estoy  en  vuestro  poder ! . 


CEBRIÁK. 

¿  Jimena  ?  i  Hijo  I  l  Oh  baldón ! 
¡  Otra  vez  muerte  ó  deshonra  I 

DOMIB. 

¿Te  falta  resolución? 

CBBBIAi?. 

I  No  I  ¡  Cuando  gríta  la  honra  ( Con  fiera  ener^) 

enmudece  el  corazón ! 

¡Pongamos  coto  á  esta  guerra  1  (Sacando el pu&al.) 

DOMIB, 

I  Al  fin  tu  yalor  se  exalta  1 

OBBRIAK. 

¡  lóñan,  él  cerrojo  aferra  I  (Con  imperiosa  exaltación.) 

LIÑAN. 
Alfonso...  (Vacilando.) 

OEBBIAK.  (Con  desesperación.) 

I  Sólo  me  falta 
que  tú  me  abandones !  i  Cierra  I 
(Zaya  saca  el  puñal ,  hace  un  gesto  signiflcatiYO  y  desaparece») 
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-  ■         ■  ■  - -  -  I       ■  I  ■  ^IIB    -*  II  I 

i  No  hagas^  Alfonso^  ese  alarde  I 

OBBRIAN. 

I  Cierra  pronto  I  ¡  Por  mi  nombre ! 

¡  Cierra!  (Con irresistible  imperio.)    Y  ahora... 

Al  decir  esta  última  frase  acomete  á  Domir  impetuosamente;  pero  ést& 
cierra  la  puerta  contra  la  cual  se  estrella  el  esfuerzo  de  Cebrian.) 

DOMIR. 

Ya  es  tarde. 

/  OEBRIAN. 

I  pi^Á  lidiar !  \  Tú  eres  hombre ! 

DOMIR. 

I  Sufre  tu  snerte  1 

(Desde  dentro  dando  la  vuelta  á  la  llave.) 

OBBRIAN. 

I  Cobarde  1 
¡  Liñan !  ¡  Se  marchó !  ¡  Liñan ! 
¡  Dios  mió !  ¡  En  mi  ser  despierta 
los  impulsos  de  un  titán 
para  romper  esta  puerta! 


FIH  DBL   AOTO   SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Entre  este  acto  y  el  anterior  se  supone  que  no  hay  intervalo ;  al  comen- 
zar se  oyen  por  breves  momentos  el  toque  de  rebato  y  el  rumor  con- 
fuso de  la  muchedumbre. 


ESCENA  PRIMERA, 

GBBRIAN. 

« 

(Después  de  intentar  en  vano  forzar  las  puertas.) 

¿Porqué  no  alcanza  el  poder 
á  donde  alcanza  el  deseo  ? 
¿Porqué  hizo  el  Supremo  Ser . 
gigante  nuestro  querer 
y  nuestro  impulso  pigmeo  ? 
¡  Algo  aquí  con  terquedad  (Por  el  cerebro.) 
los  imposibles  concierta ! 
¡  Titán  es  mi  voluntad  1 
¡  Abarco  la  inmensidad... 
y  me  detiene  una  puerta ! 
I  Allí  mi  hijo  I  I  Allí  dentro  I  (Cesa  todo  rumor.) . 
¡  Muerto  I  l  Y  por  toda  esperanza 
*  entre  estos  muros  me  encuentro 
y  la  fuerza  que  concentro 
á  derribarlos  no  alcanza!  (Pausa.) 
No  percibo  ni  el  clamor 
lejano  de  la  batalla ; 
ni  un  acento^  ni  un  rumor... 
¡Cruel  silencio!  Todo  calla... 
Todo  calla  en  rededor  (Pausa.) 
¿Oigo  pasos?  ¿No  es  quimera?  (Escuchando al foro.> 
¿  No  los  fingen  mis  antojos  ? 
¡  A  mí!  ¡A  mí  I  ¡Dios  lo  quiera ! 
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JIKKSA^ 
iCebrían!  (Desde  dentro.) 

CEBBIAH. 

Pronto.  Por  afuera 
se  descorren  los  cerrojos. 

ESCENA  n. 

CEBRIAN  T  JIMBNA 

JIMSNA. 
I  Alfonso !    (Abriendo  la  puerta.) 

CEBRIAN. 

De  mi  füTor, 
medida  será  el  dolor 
incomparable  qne  siento. 
¡  Jimena  I  Llegó  el  momento 
de  aquilatar  tn  valor. 
No  dá  lugar  al  quebranto    . 
ni  admite  cobarde  llanto 
la  pena  que  me  devora; 
vamos  á  ser  desde  ahora 
de  todo  infanzón  espanto. 
Por  eso  valor  te  exijo. 
Por  eso  á  tí  me  dirijo 
aunque  el  alma  te  taladre. 
¡Jimena!  I  Ya  no  eres  madre! 
( Ck)n  la  mayor  exaltación  ofreciéndole  un  puñal. ) 

¡  Ven  á  vengar  á  tu  hijo ! 

JIHBNA. 

¡  Mi  hijo  I  ¿Dónde  está? 

OBBRIAXr. 

Muerto 
y  á  vengarle  me  concierto. 

JIHEKA. 

I  Mi  pobre  razón  estalla ! 
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OBBRIAN. 

No  dndes  del  hecho. 

JIMBKA. 

I  Calla , 
qne  me  asesina  tn  aserto ! 
¡  Hijo  I  ¡  Hijo  mió  I  I  Ay  de  mi  Y 
I  Por  qné  la  yida  te  di 
para  morir  de  esta  suerte  ? 
¿Por  qné  para  defenderte 
tal  madre  te  cnpo  á  ti? 
*  ¿  Por  qné  no  supe  amparar 
tu  existencia  hasta  espirar 
siempre  en  ti  los  ojos  fijos? 
¿  Por  qué  concede  Dios  hijos 
á  quien  no  sabe  luchar?  * 
¿Dónde  está? 

CEBRIAN. 

No  se  me  alcanza; 
(Confuso  por  ocultarlo.) 

más  de  iracunda  asechanza 
victima  fué. 

JIHBKA. 

¿Túlehasyisto? 

OEBRIAN. 

No,  pero... 

JIHEKA. 

¡  Más  no  resisto 
las  Yoces  de  mi  venganza ! 

CEBRIÁK. 

Vamos. 

JIMBKA. 

Subleva  tu  gente; 
(Rehaciéndose  y  tomando  el  puñal.) 

en  oleada  creciente , 
penetra  en  la  villa  fiero; 
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yo  voy  á  invocar  el  fuero 
con  mi  dolor  en  la  frente. 
Y  excitando  con  mis  gritos 
los  esfuerzos  inauditos 
de  las  madres  de  la  villa, 
á  no  dejar  ni  semilla 
de  esos  señores  malditos. 

GEBRIAK. 

Asi  te  quiero. 

JIHENA. 

Así  soy, 

CEBRIAN. 

A  entrar  en  la  villa  voy 
á  saco  con  mis  pecheros. 
Ven. 

JIMENA. 

Los  siglos  venideros 
tendrán  memoria  de  lioy.  (Dirigiéndose  al  foro.) 


ESCENA  ni. 

DICHOS:   DOÑA  ELVIRA. 

ELVIRA.  (Sale  por  el  foro.) 
¿Dónde  vais? 

CEBRIAN. 

Donde  el  terror 
ha  de  ser  mi  precursor. 

JIMENA. 

Donde  el  lugar  hecho  trizas 
no  esconda  ni  en  sus  cenizas 
los  crímenes  de  un  traidor. 

OBBRIAN. 

Vamos  ^  Jimena. 
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ELVIRA. 

Un  momento. 

GBBRIAK. 

¡  Ya  no  qneda  sufrimiento 

(Conduciéndola  al  extremo  derecha.) 

en  mi  corazón  airado  I 
Cid.  I  Lo  han  asesinado ! 

(MoYimiento  de  horrorde  Blyira.) 

¡  Ramiro  I  (Elvira  rechaza  el  aserto  con  un  ademan. ) 

I  En  ese  aposento  ! 
*  Ved  quien  mis  iras  proToca. 
Ved  su  madre  medio  loca 
que  ni  lágrimas  encuentra 
j  en  su  dolor  se  concentra. 
Miradlo  j  sellad  la  boca.* 

JIMENA. 

Vamos  ^  Alfonso. 

BLYIBA. 

Y  yo  en  pos 
«     ansiosa  iré  de  los  dos. 

GBBRIAN. 

No  tal.  En  llanto  sxmíida  (Desde  el  umbral  del  foro.) 

mientras  le  arranco  la  vida 

por  su  alma  rogad  á  Dios.  (Váse.) 

ELVIRA. 

¡Piedadl 
(Al  ir  á  salir  Jimena,  Elvira  la  sujeta  del  vestido  y  cae  de  rodillas.) 

JIMEKA. 

¡Ala  idea  fija 
que  en  mi  mente  se  cobija 
ya  no  hay  piedad  que  le  cuadre  I 

(Blandiendo  el  puñal.) 

ELVIRA. 

¿Vas  á  herirme? 


94  EN  ARAS   DE  LA   JUSTICIA 


JIHBKA. 

No.  Sois  madre. 
¡Oh^  como  fnerais  sti  hija!  (Váse.) 


ESCENA  IV. 

DOÑA   BLVIRA,   sola. 

¡Ta  no  hay  ventura  para  mi ;  severo 

liabrá  sn  padre  de  dictar  sentencia 

si  no  es  qne  la  ejecutan  desbordadas 

las  iras  de  la  plebe  turbulenta. 

Al  verdugo  ó  al  pueblo  alborotado 

debe  entregar  la  juvenil  cabeza, 

7  en  tan  bondo  quebranto  ni  su  madre 

baila  justa  y  posible  la  defensa.  v 

Sólo  bay  un  medio' de  evitar  su  muerte; 

que  parta  sin  demora  á  la  frontera 

y  oculte  en  territorio  castellano 

el  sello  ignominioso  de  su  afrenta.  (Pequeña  pautui.) 

I  Pero  eso  no  es  vivir ! 

(Después  de  una  pequeña  pausa  con  resolución.) 

i  Yo  soy  su  madre ! 
Salvar  es  lo  primero  su  existencia. 
I  Dios  hará  lo  demás  9  I  Ramiro  I  I  Oye ! 
( Llamando  á  la  puerta  de  éste. ) 

I  Estoy  sola  I...  ¡Estoy  sola!...  Abre  la  puerta. 


ESCENA  V. 

DOÑA  ELVIRA,  DOMIR. 
noMIR.  (Denjtro.) 

Esperad. 

ELVIRA. 

Tengo  miedo  de  que  abta. 
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¡  Dios  mío  I  I  Qué  mirada  ti^  siniestra ! 
( Al  ver  á  Domir ,  que  sale  agitado.) 

.    Déjame  entrar. 

DOMIR. 

Callad,  que  viene  gente. 


ESCENA  VI. 

BICHOS,  LIÑAN  con  un  pergamino  en  la  mano;  varios  guerreros  con 
hachas  ñgurando  teas.  Durante  esta  escena  colocan  los  criados  una  lám- 
para, ájtnde  gue  al  desaparecer  las  teas  guede  la  escena  déWmente 
alun¿brada. 

LiiíAN. 

¡  Domir  I  I  Domir  1  (Desde  dentro.) 

¡  Su  madre !  I  Que  no  sepa  I... 
(A  los  que  le  acompañan,  cuando  ve  á  Doña  ElTira.) 

Señora,  la  jomada  de  este  dia, 
jomada  ba  sido  por  d^más  funesta, 
7  escuchar  relación  tan  horrorosa 
aun  á  las  almas  varoniles  pesa. 

ELVIRA. 

Hablad,  Liñan.  En  Aragón  brindamos 
altos  ejemplos  de  valor  las  hembras, 
y  desmentir  no  puedo  en  la  desgracia 
la  sangre  que  circula  por  mis  venas. 

LIÑAK. 

No  dá  tiempo  el  peligro  que  corremos 
para  que  insista  en  cortesanas  muestras. 
La  victoria  negada  á  nuestro  esfuerzo 
decide  por  Castilla  la  contienda, 
y  es  hora  de  entregar  al  castellano 
la  heroica  villa  que  furioso  asedia, 
ó  pensar  en  morir  como  los  buenos 
al  rudo  embate  de  la  lid  sangrienta. 
La  flor  de  nuestros  bravos  campeones 
sucumbió  destrozada  en  la  pelea, 
como  la  erguida  mies  que  el  viento  abate 
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el  yértigo^  al  sentir^  de.  la  tormenta. 
Allí  Ltinay  Vidal,  Peralta,  Ariza, 
Bantangél  j  Jimeno  de  Lobera; 
allí  Zapata,  Palafox,  Jiménez, 
los  Zajas,los  Liñanes,  los  Urreas 
destrozados  los  cráneos,  aún  blandian 
él  hierro  agudo  en  las  inertes  diestras. 
El  honrado  pendón  de  Torre-hermosa 
vi  defender  al  indomable  Heredia, 
j  al  arrancar  de  su  robusto  pecho 
fuerte  j  altivo  la  punzante  flecha, 
contra  el  caudillo  de  la  hueste  extraña 
partir  rugiendo ,  como  herida  fiera,     . 
y  entrarse  por  las  lanzas  enemigas 
cual  torrente  que  rompe  entre  maleza. 
Vi  al  Justicia,  la  espada  fulminando, 
defender  bravamente  .su  bandera ; 

(En  voz  iMija,  llevándose  á  Domir.) 
morir... 

DOHIR. 
¡  Morir  I  (Aterrado.) 

LISan. 

Gomo  robusta  encina 
cuyo  cimiento  la  segur  falsea. 

ELVIRA. 

¡  Liñah  I  ¿Qué  ocultas? 

LIÍÍAN. 

Ten.  (A  Domir,  con  cautela.) 

DOMIR. 

I  Un  pergamino!  (ídem.) 

ELVIRA. 

Habla,  Lifian.  (Con  zozobra.) 

LIÑAN. 

Su  voluntad  postrera.  (A  Domir.) 
Decia  á  vuestro  hijo,  refiriendo  (A  Elvira.) 
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» 
cierto  detalle  de  importancia  extrema» 
que  sólo  vi  después  nnbes  de  polro 
qne  nn  mar  de  sangre  sin  cesar  caldea; 
gritos  de  muerte^  cuyo  ronco  acento 
á  ningnn  grito  humano  se  semeja; 
el  estrépito  nneyo  y  formidable 
de  la  estruendosa  máquina  de  guerra 
en  cuyos  senos  tenebrosos  late 
el  rayo  que  en  los  aires  centellea... 
y  la  noche  por  fin .  La  noche  triste ,  • 

á  nuestros  duelos  necesaria  tregua» 
nuncio  de  un  nuevo  sol»  que  á  lucir  viene 
para  ver  tal  desdicha  y  tsd  afrenta. 
I  Para  ver  en  los  muros  de  la  villa 
enarbolar  la  castellana  enseña ! 

nOHIR. 

No  será,  vive  Dios,  mientras  circule 
la  brava  sangre  que  en  mi  pecho  alienta. 
Pronto,  pronto,  Liñan;  nuestros  guerreros 
sin  darte  punto  de  reposo  apresta ; 
excita,  si  es  precisó,  á  las  mujeres  ^ 

para  que  el  muro  con  valor  defiendan, 
y  á  favor  de  la  noche,  del  cansancio, 
del  descuido  en  que  vive  la  soberbia, 
sepulcro  nuestro  suelo  independiente 
de  esos  feroces  castellanos  sea. 

Dices  bien... 

DOMIR. 

En  el  nombre  de  la  patria 
la  hirviente  sangre  de  Aragón  incendia, 
j  el  cuerpo  de  mi  padre...  (Aparte.) 

De  sudario  (ídem.) 
ya  le  l^a  servido  su  gloriosa  enseña. 

boHIR. 

Vé,  pues,  y  que  la  voz  de  mi  venganjza 
levante  con  furor  hasta  las  piedras.  (Váse  liñan.) 
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ELVIRA. 

Si  el  delito  que  Alfonso  le  atribuye 
no  me  causara  horror;  cuan  placentera 
le  estrechara  amorosa  entre  mis  brazos 
antes  que  parta  á  la  mortal  contienda. 

DOHIR. 

Marchad  vosotros  sin  perder  momento 

(A  los  demás.) 

á  reparar  las  quebrantadas  fuerzas. 
No  esperéis  la  señal ;  que  del  silencio 
el  éxito  depende  en  tal  empresa.  (Vanse.) 

ELVIRA. 

Señor  :  si  ha  de  morir ,  que  muera  al  méno» 
luchando  como  bueno  en  la  pelea. 

DOHIR. 

Y  VOS^  señora...  (indicándole  puerta  derecha.) 

ELVIRA. 

,  De  tu  noble  padre 
voy  á  calmar  la  intolerable  pena. 

DOMIR. 

Lenitivos^  señora^  en  su  desgracia, 
acaso  más  afligen  que  consuelan. 
No  vayáis. 

ELVIRA. 

El  deber  me  lo  prescribe. 

« 

DOMIR. 

El  mió  en  deteneros  se  interesa. 

ELVIRA. 

I  Qué  terquedad !  El  celo  de  una  esposa 
cuando  es  mayor  el  riesgo  más  se  muestra» 
Déjame  ir. 

DOMIR. 

Señora,  es  imposible. 


ACTO  TERCERO.  99 


ELVIRA. 

I  Imposible  1  Tal  frase  me' revela 

que  algún  Becreto  pavoroso  escondes. 

¿  Está  herido  tn  padre?  ¿  No  contestas? 

¡  Y  aún  pretendes  robarle  mis  cuidados  I 

I  Aparta^  aparta ,  corazón  de  hiena  I  (Yáse  por  el  foro.) 
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DOMIR  tolo. 

Nadie  encubrir  la  verdad 
podrá  á  su  duelo  profundo... 

{)ues  bien:  que  le  diga  el  mundo 
o  que  ocultó  mi  piedad  (Ligera  pausa.) 
¿  Qué  dirá  este  pergamino 
que  se  me  eriza  el  cabello  ? 
.  ¿  Qué  influjo  tendrá  este  sello 
sobre  mi  adverso  destino? 
Aquí  mi  padre  escribió 
antes  de  la  lucha  fiera  • 
. '    su  voluntad  postrimera. 
Tengo  miedo.  I  Miedo  I  ¡  Yo  I 
Rompo  el  sello.  (Lo  rasga  después  de  vacflar.) 

Roto  está.  (Ligera  pausa.) 
Las  venas  se  hinch^ ;  palpitan. 
¡Más  aire,  más,  necesitan! 
¿  Aire  ?  I  Entereza  quizá  I 
( Desplega  el  pergamino  y  lo  lee  con  sombría  ansiedad.) 

«  Tu  verdugo  debo  ser 
como  no  acierte  á  morir. 
Me  llamo  Guillen  Domir. 
Medita  qué  puedo  hacer. 
No  perdona  el  juez  honrado 
jamás  agravios  ajenos, 
ni  se  mofa  de  los  buenos 
en  provecho  de  un  malvado ; 
pues  todo  al  punto  se  vicia 
donde  con  torpe  acritud 
se  maltrata  la  virtud. 
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I  Qtie  no  hay  yirtud  sin  justicia ! 

y  ai  impe)*ar  las  maldades^ 

se  despiertan  los  enconos 

y  se  derrumban  los  tronos 

y  tiemblan  las  sociedades. 

Luego  si  he  de  ser  honrado 

mi  suerte  está/lecidida. 

A  los  dos  sobra  una  vida ; 

mira  dónde  hemos  llegado. 

Sudario  haré  del  pendón 

que  espanto  dio  al  mundo  todo ; 

tal  yez  pueda  de  ese  modo 

trocar  en  honra  el  baldón... 

Que  verdugo  no  he  de  ser, 

ni  juez  injusto  vivir ; 

también  te  llamas  Domir; 

medita  lo  que  has  de  hacer. >  (Pausa.) 

,No  lo  sé.  Mi  aliento  doma 

catástrofe  tan  cruel...; 

todas  sus  iras  Luzbel 

sobre  mi  frente  desploma. 
Un  crimen  horrible  miro 

por  donde  quiera  que  voy; 

tan  distinto  de  mi  soy, 

que  aun  no  lloro...  mas  suspiro. 

De  mi  conciencia  tiranos 

hondos  lamentos  escucho ; 

me  acusan  cuanto  más  lucho 

tintas  en  sangre  mis  manos. 

De  estas  cifras  el  poder, 

centuplican  mi  sufrir. 

<r  También  te  llamas  Domir, 

medita  lo  que  has  de  hacer.» 

I Y  en  esta  firma  querida 

y  en  esta  sentencia  santa, 

una  sombra  se  levanta  * 

que  está  pidiendo  mi  vida ! 

« Injusto  no  he  de  vivir; 

verdugo  no  quiero  ser.» 

Esto  marca  mi  deber. 

Esto  me  ordena  morir. 

( Deja  el  pergamino  sobre  la  mesa.) 


ACTO  TERCERO.  404 

¡  Vamos  y  pnes!  La  noche  avanza. 
La  patria  me  necesita.  - 
¡Bendita  noche;  bendita 
si  me  atraviesa  nna  lanza  I 

(Al  ir  á  marcharse  vé  á  Jimena.) 

Jimena  viene;  evitar 

me  estará  bien  toda  Incba.  ( Entra  en  su  aposonto»^  ^  ^ «   ^  ^^ 


f^  yLA--^  //«-^  ve  LJL^e¿9^^  ^%s^  ^  ^ 


ESCENA  VIIL  ^      ; 

•  { 

JIMENA  «oto.  I 

I 

I  Desierto!  (Al  Terse  sola.)  Todo  el  Ingar  i 

tiene  tanto  que  llorar  . 

que  no  me  atiende  ni  escnclia.  ' 

Corrí  las  calles  en  vano ;  ! 

invoqué  sin  fruto  el  fuero ;  j 

inútilmente  esta  mano ,  \ 

con  esfuerzo  sobrehumano ^  ■' 

blandió  el  homicida  acero.  | 

Que  á  mi  angustia^  con  dureza,  ) 

contesta  un  acento  ronco^  .  ¡ 

mostrándome  una  cabeza  ' 

que  no  perdió  su  fiereza 

ni  aun  separada  del  tronco; 

*ó  alguna  crispada  mano 

cuya  contracción  espanta; 

ó  el  grito  de  guerra  insano 

que  estuvo  á  brotar  cercano 

de  alguna  inerte  garganta ;  * 

ó  unos  ojos  que  el  furor 

anima  después  de  yertos. 

í  Cómo  escuchar  mi  dolor 

oyéndole  en  derredor 

de  aquella  fila  de  muertos  f 

¿  Al  pesar  que  me  anonada, 

cómo  rendir  un  tributo, 

si  con  el  alma  angustiada 

de  tan  horrible  jomada 

todos  lamentan  el  fruto  1 


1 
; 

i 

I 
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I  Todas  el  campo  cometido  / 

biiBcan  el  hijo  ó  el  padre 

loca  esperanza  sintiendo, 

7  hay  tantas  madres  sufriendo  / 

qne  nadie  escncha  á  esta  madre  I         | 

i 

ESCENA  IX. 

JIMENA ,  DOMIR  #»  el  vmbral  de  8u  puerta  con  todas  armas. 

JIMEVA. 

Sólo  me  resta  morir. 

DOMin. 

¿Cómo  su  yista  esquivar? 

JIHENA. 

¡  Asi  no  pnedo  vivir  I 

DOMIB. 

No  hallo  modo  de  salir 
sin  que  lo  llegue  á  observar. 

JIMENA. 

¡  No  sé  qué  esperanza  aliento  I 

DOMIB. 

Los  faertes  latidos  siento 
del  corazón,  que  me  salta. 

JIMEKA. 

¡  No  sé  qué  evidencia  falta  t 
¿Porqué  dudo? 

DOMIR. 

I  Qué  tormento  I 

JIMENA.      ' 

¿Dijo  Alfonso  la  verdad? 
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0 
i 

BOHIR. 

Esta  constante  ansiedad 
un  término  ba  de  tener, 

JIMBVA. 

¿  Lo  vio  mnerto  ? 

DOMIR. 

Mi  deber 
espantes  qne  mi  piedad.  (Saliendo.) 

JIMBNA. 
1  Ramiro  I  (Ai  verle.) 

DOMIR. 

I  Fné  nna  locura !  (Para  si  toda  la  escena.) 

JIMBNA. 

]  Pon  término  á  la  tortura 
que  ya  mi  espíritu  postra  I 

DOMIR. 

¿  Qué  humano  poder  arrostra 
tan  incesante  amargura? 

f  JIMENA.  ~      T 

¿Vive?  l  Responde  á  mi  anhelo  I 
I  Dame  el  supremo  consuelo  | 
del  cual  depende  mi  vidal 

DOMIR. 

I  Desde  que  soy  parricida 
I  hasta  me  rechaza  el  suelo ! 

2^  fite»«  mi  hijo,  Domirí 
¡  Mira  que  voy  á  morir 
de  pena,  ó  á  enloquecer! 

DOMIR. 

Medita  lo  que  has  de  hacer. 

(Concentrando  el  pensamiento.) 

Injusto  no  has  de  títít. 
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JIMBNA. 

¡  AIl !  Mi  pesar  te  importuna.  '  V^^ /í^  f»t#«#»c. 

C4fyyiA  1  ^  ckj^-^Nml  siente  decirlo ;  ^ 

I  que  todas  pueden  sentirlo 
pero  pintarlo^  ninguna ! 


^ 


/* 


y   "J/t-i-'í.-y 


DOMIR. 

A  conocerme  no  acierto. 

JIMBIÍTA. 

Bamiro...  (Suplicante.)  ¿Qué  es  lo  que  advierto? 

(Transición.) 
¡  Sangre  tienes  en  la  ropa  I 

DOMIR. 

_  I  Ya  se  desborda  la_cQpaL- 


/ 


y  %Ajt  ¿u^^^-z/^^ 


ESCENA  X. 


DICHOS:  DOS  A  BLVIKA 
'^  ELVIRA. 

¡  Muerto,  Dios  mió,  lo  Ixan  muerto  t 

(Entrando  desolada.) 

tengo  su  cadáver 
lepositado  en  el  lecho ; 
tantas  son  sus  heridas 
|ue  no  caben  en  el  cuerpo 

JIMEKA. 


'Dejad,  dejad  que  mis 
lesengañados  al  verlo, 
conozcan  que  no  hay  venturi 

mft  T\n  TOft  roh^n  lof^  fifalna  t    ' 


'/ 


f/«-^  d^l'%^ 


ELVIRA. 


fSí 


en  á  regar  con  tu  llanto) 

uellos  sagrftdoa  rftf¡{tpa ;  I 


/ 


^iJCéJur^i 


C^OK^ 
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¡  que  tu  infortimio  y  el  mío 
no  tienen  otro  consuelo  1 
Vamos ;  Ramiro. 

JIMBNA. 

Imposible 
es  tan  sacrilego  intento. 
¡  Ved  esta  sangre !  i  Es  la  suya  I 
I  Cómo  queréis  exponerlo 
á  que  las  gotas  que  faltan 
reclamen  las  que  estaiB  yiendo?  . 

ELVIRA. 

¿Qué  dices?  • 

JIMSNA. 

I  Que  esta  es  su  sangre ! 

BLYIBA. 

¿De  quién?  ¿De  quién?  ;  No  te  entiendo  I 

JIHENA. 
I  Aquella  1  ( Señalando  al  foro. ) 

BLTIRA. 

¿La  de  su  padre? 

JIMBNA. 

tPero  ese  cadáver  yerto  !... 

BLYIRA. 

I  El  del  Justicia ! 


JIMBNA. 

I Y  m  hijo  ? 
¡  Dios  de  bondad  I  l  Ni  sus  restos 
para  morirme  besándolos 
en  parte  ninguna  eneruentro  I 
¡  Qué  ideal  En  esa  mirada 
( AdTirtiendo  la  mirada  involuntaria  de  Elvira  á  Domir  y  de  ambos  al 
apoBento  de  éste. ) 

un  rayo  de  luz  sorprendo. 
Dadme  mi  bijo,  mi  hijo. 

(Dirigiéndose  ala  puerta  izquierda.) 
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ELYIBA 

¿Dónde  ras? 

JIMENA. 

A  ese  aposento. 

DOMIR. 

Detente;  ^ue  no  está  allí.  (Confuso  y  aterrado.) 

JIMBNA.    '  , 

En  tu  rostro  lo  estoy  viendo, 
y  no  me  impide  la  entrada 
toda  el  poder  del  infierno. 

ELVIRA.   . 
¡  Jimena  I  (Queriendo  contenerla.) 

JIMEKA. 

I  Aparta !  (A  Domir,  con  exaltación.) 

BOMIR. 

No  hay  modo, 

ELVIRA. 

I  No  entres,  no,  Jimena  I  Temo... 

JIMENA. 

I  Qué  es  no  entrar ! 

(Aparta  con  esfuerzo  incontrastable  á  Domir,  y  penetra  en  la  hablta- 
•cion.  J 

ELVIRA. 

¿  Pero  es  verdad 
que  está  ahí  su  hijo  ? 

BOMIR. 

Siento 
aqui  un  volcan*  (Por  el  cerebro.) 

JIMEKA,  (Dentro,  con  expresión  de  infinita  desesperación.) 

¡Hijo  del  almal 
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'ELYIBA« 

I  Qué  horror  I 

DOMIB.  (Aterrftdo.) 

I  Justicia  del  cielo  I 

I  ELVIRA, 

I  No  puede  ser  I  ¡  Imposible ! 

(Al  dirigirse  al  aposento  de  Domir,  para  cerciorarse  de  lo  que  sospecha 
y  duda  f  se  contiene  ante  Jimena,  que  sale,  atraviesa  la  escena,  y  des- 
aparece por  el  foro  derecha  lanzando  gritos  inarticulados,  entre  las 
exclamaciones  siguientes. )  * 

JIHBNA. 

¡Cebrianl  ¡Hijo!  iCebrianl 

ELVIRA. 

¿Qué  has  hecho? 

ESCENA  XL 

DOfíÁ  ELVIRA,  DOMIR, 
DOMIR. 

No  lo  sé;  no  puedo  ya 

sobrellevar  tal  suplicio; 

I  por  todas  partes  la  tierra 

abre  á  mis  pies  un  abismo  1 

¡Allí  herido  un  inocente;  (Por  su  aposento.) 

la  patria  en  grave  peligro ; 

€l  cadáver  de  mi  padre; 

todo  hace  odioso  el  recinto 

en  que  pasé  tantos  años 

reverenciado  y  querido  1 

ELVIRA. 

]  Lloras  al  fin ! 

BOMIR. 

¡  Madre  1  (Avergonzado.) 
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ELVIRA.  * 

•  Llora. 
Llora;  el  llanto  es  el  rocío 
que  atrae  sobre  las  almas 
tal  vez  el  perdón  diyino. 

DOMIR.  ^ 

iSino  ptuedol 

ELVIRA. 

Un  pergamino 
de  tu  padre;  éste  es  su  sello. 
I  Otro  recuerdo  querido ! 
I  Otro  dogal  I 
(Viéndole  y  desdoblándole  maquinalmente.) 

DOMIR. 

I  Deteneos ! 
¡No  descifréis  esos  signos; 
^ue  hay  en  ellos  un  secreto 
del  que  me  espanto  yo  mismo  I 

ELVIRA. 

¿  Qué  golpe  me  puede  herir 
más  hondo  ni  con  más  brío, 
que  los  que  hoy  mi  razón 
han  puesto  en  grave  peligro  ? 

DOMIR. 

Hay  en  ese  documento 
tan  terrible  maleficio, 
que  entre  leerle  y  morir, 
madre,  que  muráis  os  pido. 

ELVIRA. 

De  tal  suerte  lo  demandas, 
que  ya  leerle  es  preciso. 

DOMIR. 

I  Ppr  Dios ! 
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ELVIRA. 

I  Basta  I 

DOMIB. 

De  rodillas 
que  no  leais^  os  suplico. 

ELVIBA. 

«  Luego  si  he  de  ser  honrado^ 

(Leyendo  con  ansiedad  creciente.) 

tu  suerte  está  decidida. 
A  los  dos  sobra  una  yida. 
Mira  dónde  hemos  llegado. 
Sudario  haré  del  pendón 
que  espanto  dio  al  mundo  todo. 
Tal  yez  pueda  de  ese  modo... » 
¡  Ya  lo  comprendo  I 

DOMIB. 

I  Perdón  I 

ELVIRA. 

, -I Mi  esposo  ha  muerto  por  ti! 
^v>v<7  /n«^»^Ti^yidcW8i  I  Dios  mió! 

I  Apuremos  gota  á  gota 
el  cáliz  de  este  martirio !  (Pausa.) 
*  I  Gente  llega  I  Tu  deber 
te  dicta  ese  pergamino. 

ESCENA  Xn. 

DICHOS,  LIÑAN. 
LI^AN. 

XJn  emisario  del  Bey, 
amparado  de  la  noche, 
entró  hace  poco  en  la  villa. 
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DOHIR. 

¿Entro  en  la  villa?  ¿Por  dónde? 
(Procurando  reponerse.) 

LIÑAN. 

No  sé.  Su  Alteza  nos  manda 
romper  el  concierto  noble 
que  hicimos,  de  morir  todos 
al  pié  de  nuestros  pendones. 

DOHIR. 

¿Qué  más  ordena  Su  Alteza? 

LIÑAN. 

Que  el  lugar  se  desaloje, 
ya  que  la  fuerza  no  basta 
contra  ese  ejército  enorme. 

DOMIR. 

J  Tenemos  falta  de  brazos, 
i  mas  sobra  de  corazones, 
y  hoy  lidiarán  las  mujeres, 
tal  vez  mejor  que  los  hombres, 
y  hoy  será  espanto  á  Castilla 
de  Calatayud  el  nombre ; 
pues  donde  se  odia  la  vida, 
no  vence  el  hierro  ni  el  bronce. 


¿  Qué  gente  tenemosTíslaT 
Al  Rey  asi  se  responde. 

LIÑAN. 

No  llegan  á  mil,  Ramiro, 
y  eso  que  en  la  villa  entróse 
Alfonso,  rompiendo  el  cerco 
por  el  portillo  del  Norte, 
con  ánimo  muy  diverso 
de  permitir  á  sus  hombres , 
que  combatan  por  la  villa; 
pero  es  valeroso ,  es  noble 
y  habla  más  alto  la  patria 
que  el  grito  de  sus  rencores. 
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DOMIB. 

¿  Se  batirá  á  nuestro  lado  ? 

LIÑAN. 

Es  muy  posible.  Sus  leones 
dispuestos  tiene  al  combate; 
están  de  refresco;  poní  es 
en  lo  recio  del  peligro; 
porque  el  temor  no  conocen 
7  segarán  enemigos 
como  si  talaran  bosques. 

DOMIR. 

Si  haré 

LIÑAN. 

Veamos  quien  Uega. 

ESCENA  XIIL 


ELVIRA.  DOMIR,  LIÑAN ,  UN  INFANZÓN. 

Mientras  cerque  el  castellano  ^ 

el  muro  que  entrar  codicia,  .  í  P 

queda,  Bpioi»^  ta.'jyBtíoiH    a^^b^    ^  ^  *^>         '/ 
*  depositada  en  tu  mano.  '  -  ^ 

Pese  á  tu  edad,  el  concejo 
que  nos  mandes  determina; 
pues  no  siempre  se  combina 
el  ser  sabio  y  el  ser  yiejo. 
Cuando  termine  el  furor 
que  anima  el  pecbo  leal, 
si  tu  has  procedido  mal 
elegiremos  mejor. 

BOMIB. 

Deber  me  dais  bien  amargo. 
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INFANZOK. 

Sé  de  tu  padre  el  reflejo 
y  ye  que  espera  el  concejo 


saber  81  aceptas  el  cargo,  y  jf 

^       ELVIRA.         ^ 


No  aceptes  9  Ramiro. 

(En  voz  baja  llevándoselo  á  nn  estremo  del  proscenio  y  continuando  el 
diálogo  en  el  mismo  tono  mientras  Liñan  y  el  Infanzón  hablan  en 
otro  extremo.) 

BOMIR. 

Madre. 

ELVIRA. 

No  aceptes,  no,  que  tu  padre 
se  puede  alzar  de  la  tumba. 
Matáronle  tus  excesos 
y  el  culto  de  honrado  nombre; 
pero  al  ver  tal,  no  te  asombre 
que  se  estremezcan  sus  huesos. 

DOMIR, 

I  Madre  I  En  mitad  del  camino 

hallo  un  punto  de  perdón; 

no  impidas  mi  salvación; 

deja  obrar  á  mi  destino. 

Deja  qué  el  brazo  iracundo 

y  el  ánimo  justiciero, 

éste  restablezca  el  fuero 

y  aquél  ínaraville  al  mundo. 

Deja  que  salve  la  villa 

que  nos  ha  visto  nacer; 

deja  que  tenga  poder 

para  morir  sin  mancilla; 

y  cuando  el  nombre  sustente 

tan  al1<o,  que  tengan  celos, 

el  águila  de  sus  vuelos 

y  de  sus  alas  la  mente , 

yo  buscaré  la  ocasión 

de  morir  con  tal  decoro 

que  esculpan  mi  nombre  en  oro 

las  páginas  de  Aragón. 
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BLTIRA. 

I  Qué  pronto  te  has  olvidado 
de  todo  y  hasta  de  tí ! 
¿  Si  ta  morieras  así 
quién  querría  ser  honrado  ? 
8i  tu  alzaras  la  cabeza , 
osando  mirar  al  sol 
sin  pasar  por  el  crisol 
de  la  yirtud  tu  nobleza, 
nadie  su  lumbre  mirara  ^ 
aunque  en  tinieblas  yiyiera, 
pues  por  afrenta  tuviera 
el  recibirla  en  la  cara. 

DOHIR. 

¡  Madre  I 

ELVIRA. 

Imagina  otro  modo 
de  vindicar  tu  opinión. 

DOMIR.  « 

Volviendo  á  mi  condición  (Con  exaltación.) 
y  atropellando  por  todo  \ 
pidiéndole  á  mi  coraje 
únicamente  consejo; 
aceptando  del  concejo 
cuanto  ofrece  á  mi  linaje; 
arrojándome  á  morir 
en  alas  de- mi  deber... 

ELVIRA. 

Medita  lo  que  has  de  hacer  (Interrumpiéndole.) 
pues  que  te  llamas  Domir. 

DOMIR. 

¡  Tocando  estaba  la  gloría 
y  me  hundes  en  el  infierno ! 

•    ELVIRA. 

Tu  duelo  ha  de  ser  eterno 
mientras  conserves  memoría; 
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todos  tus  vínculos  rotos 
están  9  Ramiro 9  en  la  villa. 
¿Quieres  lavar  tu  mancilla? 
Ven  á  lagares  ignotos. 
Nueva  vida,  nuevo  ser, 
te  brinda  el  remordimiento; 
recorre  con  noble  aliento 
la  senda  de  tu  deber; 
I  pero  el  cargo  de  tu  padre 
no  aceptes...  ó  te  confundo  I 

DOMIR. 

I  Nada  me  resta  en  el  mundo ! 

BLVIRA. 

I  Todo !  I  Te  resta  tu  madre ! 

INFANZÓN. 

¿Qué  decides?  ADomir.) 

^DOMIR. 

No  lo  sé. 

INFANZÓN. 

i  La  patria  peligra  I 

DOHIR. 

I  Si !  (Con  desesperación.) 

INFANZÓN, 

Y  el  vacilar... 

DOMIR. 

I  Ay  de  mí  I  (Con  ira  y  amargrura.) 

ELVIRA. 

Dirás  que  renuncia.  Vé.  (Al  infanzón.) 

INFANZÓN. 

¿Le  quieres  cobarde? 


I 
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DOHIR. 

lOhl 

BLYIBA. 

Calla,  (Al  infanzón.) 

IKFAlrZOK. 

Castilla  á  tu  pueblo  azota; 
al  dar  la  tregua  por  rota 
con  la  noche,  su  odio  estalla, 
7  si  la  lucha  se  inicia 
sin  jefe... 

DOMIR. 

I  No  puede  ser  I  (Con  exaltación.) 
Acepto.  (Con  energía  después  de  contener  á  su  madre.) 

INFANZÓN. 

¡  Pues  á  vencer  (Con  entusiasmo.) 
ó  á  morir  como  Justicia  I  (Váse  por  el  foro  derecha.) 

ELVIRA. 

I  Qué  sacrilegio  I 

DOMIR. 

No,  madre. 
Tu  hondo  quebranto  g-vasalla ; 
que  yo  seré  en  la  batalla 
¿gno  de  tí  y  de  mi  padre, 
y  si  la  desdicha  un  muro 
entre  mí  pone  y  la  muerte, 
tan  sólo  por  merecerte 
renunciaré ;  te  lo  juro. 

ELVIRA. 

Ya  mi  razón  se  perturba; 

todo  mé  causa  pavor.  (Rumores  dentro.) 

¿Qué  sucede? 

LIÑAN.  (Al  oír  los  murmullos.) 
Tal  rumor... 

DOMIR. 

Mira  qué  quiere  esa  turba.  (Liñan  se  dirige  al  foro.) 
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ESCENA  XIV. 

DICHOS,  JIM  EN  A,  CEBRIAN,  infanzones,  pecheroe  y  pueblo, 

gue  alumbra  con  teas. 


LIÑAN. 

I  Cebrian ! 

ELVIRA. 

¡  Y  Jimena  también ! 

CEBBIAK. 

Vago  rumor  difundido 
dice  que  te  han  conferido 
el  cargo  que  honró  Guillen. 
¿  Es  cierto  ? 

DOMIB. 

Sí. 

ELVIRA. 

I  Qué  tortura  I 

CEBRIAN. 

¿Has  jurado? 

DOMIR. 

No.    ■ 

GEBRIAN.  (Presentándole  la  espada  por  la  cruz.) 

Mi  espada. 
Hé  aquí  la  cruz  venerada. 
Conságrate  al  pueblo.  Jura. 

ELVIRA. 

iNol 

GBBBIAN. 

Jura. 


\ 
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/ 

ELVIRA. 

\  No  jures  1  / 

JIM8NA. 

I  Cómo ! 

ELVIRA. 

No  puedo 


consentir. 


OEBRIAK. 


¿  No  tienes  miedo    , 
de  que  te  juzguen  cobarde? 

BOHIR. 

I  Injuria  tamaña  arrostro  I 

OBBRIAN^ 

Tu  puesto  de  honor  ocupa, 
si  no  quieres  que  te  escupa 
todo  Aragón  en  el  rostro. 

DOMIR. 

I  OIlI  (Con  exaltación.) 

ELVIRA. 

I  Hijo  mió  I  (Conteniéndole.) 
JIMEKA.  (Con  desden  6  indignación.) 

I  Está  temblando  I 

DOMIR. 

¿  Yo?  (Con  más  exaltación.) 

JIMEKA. 

iTúl 

ELVIRA. 

Me  falta  la  luz. 
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CEBRIAK. 

Jura  pronto ;  que  la  cruz 
y  el  pueblo  están  esperando. 

BOMIB. 

Apartad, 

(Separa  á  su  madre  con  imperio  y  coloca  la  diestra  sobre  la  cruz  de  la 
espada.) 

BLYIRA,  (Con  desolación.) 
¡  Ay  de  los  dos  I 

V 

DOMIR, 

Juro  mi  cargo  ejercer  (Con  entereza  y  majestad.) 

sin  faltar  á  mi  deber. 

I  Lo  juro  en  nombre  de  Dios  I 

0E6RIAN.  « 

(Apoderándose  de  la  frase  y  caiúbiando  de  tono  por  completo.) 

Pues  bien :  tu  gobierno  inicia 
aquí  por  primera  y^  , 
y  escúcbame  como  juez, 
que  voy  á  pedir  justicia. 

(Movimiento  de  asombro  en  Domir;  de  espanto  en  doña  Elvira,  y  de 
curiosidad  en  todos.  Cebrían  presenta  ante  Domir  á  Jimena  con 
imperio.) 

Habla  ya.  (Á  Jimena.) 

JIMEKA. 

En  ese  aposento 
ha  penetrado  la  muerte, 
y  rígido,  helado ,  inerte, 
hay  un  cadáver  sangriento. 

DOMIR. 

Por  él  á  Zaya  ésta  mano 

( Reaccionándose  y  disculpándose  débilmente.) '         . 

quitó  en  castigo  la  vida. 

«» 

JIMENA. 

El  verdadero  homicida 
no  fué  nunca  aquél  villano. 
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DOMIR. 

Yo  le  exigí  juramento 
de  no  matarle. 

JIMENA. 

;  Demente  I 
No  es  el  primer  delincuente 
el  que  sirve  de  instrumento. 

GEBRIAK. 

¡  Basta !  (A  Jimena,  separándola  con  imperio.) 
Juzga.  Un  infanzón  (A  Domir.) 
responde  de  esa  existencia^ 
y  yo  exijo  la  sentencia 
del  Justicia  de  Aragón. 
¿La  dictas? 

DOMIR. 
Sí.  (Con  exaltación.) 

ELVIRA. 

I  Horrible  suerte  I 

CEBRIAN. 

Termine  pronto  esta  lucha. 
El  pueblo  todo  te  escucha. 
Dicta  sentencia.  ^ 

DOMIR.  1 


^      <^  .- « 


( Saca  el  puüal;  todos  retroceden  instintiyamente,  y  Domir  se  hiere  en  '  /  -    /* 
el  eorogoni) 

I  De  muerte ! 

ELVIRA. 

lAh! 

(Acudiendo  á  sostenerlo  al  propio  tiempo  que  LifÜín  y  signos  guer- 
reros. ) 

JIMENA. 

¿Qué  has  hecho? 

DOMIR.  (Desfalleciendo.] 

Buscar  la  calma. 
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ELVIRA. 

I  Ramiro!  (Desespenula.) 

JIMENA. 

Estoj  confundida... 

DOMIR. 

No  llores^  quizá  esta  herida  (A  su  madre.) 
es  la  redención  del  alma. 

ELVIBA. 
I  Oh !  (Con  desesperación  comprimida.) 

LlItAN. 

Se  muere. 

DOMIR. 

Cebrian,  perdón... 

CEBRIASr. 
¡  Y  mi  hijo !  (Con  amargura  y  rencor.) 

DOMIR. 

Denso  yelo 
cubre  mis  ojos. 

CEBRIAN. 

El  cielo 
tenga  de  tí  compasión... 

DOMIR. 

Aqui  en  el  cerebro  zumba... 

CEBRIAN. 

Mas  no  esperes  de  mis  labios... 
(Continuando  su  pensamiento.) 

JIMENA. 

Calla^  Cebrian;  los  agravios 
no  han  de  llegar  á  la  tumba. 


ACTO  TERCERO.  42í 

^  DOMIB. 

¡Madre!  (Espira.) 

ELVIRA. 

I  Hijo  I  (Con  suprema  an^stiar 

CBBRIAK. 

I  Muerto  I 

Y  Castüla 
su  hueste  furiosa  avanza. 

OEBRIAK. 

Nosresta^  pues,  la  esperanza 
de  inmolamos  por  la  vüla. 
I  Tan  sólo  el  temor  me  arredra 
de  vivir  I  ;  Castilla  cede... 
ó  al  muro  mientras  nos  quede 
por  defender  una  piedra  I 

JIMEKA. 

Vamos,  que  aquí  desolada 
recordando  al  hijo  mió, 
hallo  en  mi  alma  un  vacio 
que  no  se  llena  con  nada. 

CEBRIAK. 

¡Sólo 4a  muerte  acaricia  (Con  amargura.) 
nuestro  hondo  quebranto  1 

JIMEKA. 

I  Es  cierto ! 
I  A  morir  I  \  Como  él  ha  muerto  I  (Por  Domir.) 
I  En  aras  de  la  justicia  I 


FIN  DEL  DRAMA. 


NOTAS. 


1.*  Todos  los  actores  que  han  tomado  parte  en  esta  obra,  lo  han 
hecho  con  tan  buen  deseo,  que  el  autor  se  cree  obligado  á  rendirles 
testimonio  público  de  su  agradecimiento. 

2.^  Ramiro  Domir  es  el  papel  más  difícil  de  la  obra.  Su  única 
acción  odiosa  consiste  en  un  rapto,  y  sin  embargo,  de  no  caracteri- 
zarse bien,  resulta  un  personaje  monstruoso. 

Los  crímenes,  juzgados  por  el  criterio  de  la  moral  universal,  son 
odiosos  siempre  y  siempre  dignos  de  execración;  pero  juzgados  por 
el  criterio  social  revisten  otro  carácter.  El  asesinato  de  Zaya  por 
Domir  es  siempre  im  asesinato ;  pero  considerando  el  sentimiento 

de  justicia  que  lo  impulsa  y  las  costumbres  de  la  época,  debia  apa- 

» 

recer  ante  los  ojos  de  aquella  sociedad  como  un  acto  perfectamente 
justificado.  Asi,  pues,  Domir,  á  los  ojos  de  aquella  sociedad  no  era 
culpable  directamente  sino  de  un  rapto,  y  sólo  muy  indirectamente 
de  la  muerte  del  hijo  de  Jimena.  Persuádase,  por  tanto,  el  actor 
que  represente  este  papel ,  de  que  los  crímenes  que  se  le  imputa- 
ban y  los  delitos  que  en  efecto  habia  cometido ,  no  podian  ser  sufi- 
cientes  para  conducirle  á  la  catástrofe  final.  La  muerte  de  su  padre, 
cuya  causa  reconoce  ser,  le  abruma,  le  anonada,  y  es  en  realidad 
quien  decide  su  ánimo  ( al  propio  tiempo  que  la  imposibilidad  de 
justificarse),  al  hecho  con  que  termina  su  existencia. 

Hasta  la  mitad  de  la  escena  iv  del  primer  acto,  Domir  es  un  per- 
sonaje que  se  siente  halagado  por  su  posición  social ,  por  el  lugar 
que  ocupa  entre  los  valientes  de  la  villa  y  por  la  satisfacción  de 
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haber  hallado  al  objeto  de  sus  amores^  puros  hasta  entonces.  Desde 
aquí  hasta  que  recibe  la  afrenta  inferida  por  Cebrian,  pasa  desde 
el  despecho  á  la  cólera,  sucesivamente;  al  recibir  el  bofetón,  su 
primer  impulso  es  el  de  todo  hombre  valeroso;  empuña  la  espada, 
pero  la  fiera  alegría  que  se  pinta  en  el  rostro  de  Cebrian  le  recuerda 
su  estado  y  le  hace  concebir  la  idea  de  vengarse  por  mano  del  ver- 
dugo para  ultrajar  más  á  su  adversario  y  no  darle  la  satisfacción  de 
cruzar  su  espada  con  la  de  un  infanzón. 

Desde  este  momento,  su  amor,  que  no  desaparece  ni  es  lógico 
que  desaparezca,  y  su  venganza,  le  impulsan  á  procurarse  me- 
dios de  satisfacerlos;  pero  es  necesario  que  el  actor  se  persuada 
de  que  cuanto  dice  Domir  contra  Cebrian ,  lo  siente ;  pero  las  ame- 
nazas que  dirige  á  Jimena  y  las  contestaciones  con  que  replica  á  su 
madre ,  brotan  como  efecto  de  las  circunstancias,  sin  propósito  de- 
liberado de  que  los  hechos  las  justifiquen ,  como  lo  prueba  casti- 
gando á  Zaya  cuando  éste  comete  crímenes  que  no  estaban  en  la 
conciencia  de  Domir. 

En  el  tercer  acto,  y  desde  que  sabe  la  muerte  de  su  padre,  el  re- 
mordimiento más  sincero ,  el  pesar  más  profundo ,  el  abatimiento 
más  completo,  deben  pintarse  en  sus  ademanes  y  en  su  acento;  y  si 

alguna  vez  al  oir  que  la  patria  peligra  ó  al  escuchar  las  reconven- 
ciones de  su  madre  tiene  algún  momento  de  entereza,  de  dignidad 
ó  de  valor,  está  escrito  precisamente  para  que  al  instante  se  advierta 
más  el  desaliento,  la  postración,  que  suceden  á  aquellos  relámpagos 
fugitivos. 

En  la  escena  final,  como  Liñan  le  ha  dicho  de  antemano  que 
Cebrian  se  batirá  á  su  lado  en  defensa  de  la  villa,  oye  á  éste  sin  sos- 
pechar el  motivo  que  allí  le  conduce ,  y  si  vacila  en  jurar  es  porque 
cree,  como  su  madre,  que  es  sacrilego  semejante  juramento. 

Al  comprender  los  intentos  de  Cebrían,  vacila  un  momento  é  in- 
tenta defenderse ;  pero  ante  los  sarcasmos  de  Jimena  y  los  insultos 
de  Cebrian  inferidos  á  la  faz  del  pueblo,  despiértase  su  valor;  re- 
cuerda los  altos  hechos  de  su  padre ;  considera  que  sólo  una  acción 
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heroica  puede  libertarle  á  la  vez  del  ludibrio  y  de  los  remordimien- 
tos; comprende  que  el  principio  de  justicia  es  el  único  principio 
vital  de  las  sociedades ,  y  que  á  ejercerla  está  llamado  por  un  jura- 
mento solemne,  y  cumple  éste  sin  vacilar. 

No  titubee  ningún  primer  actor  en  repartirse  este  papel;  los 
aplausos  arrancados  con  él  serán  acaso  pocos,  pero  serán  en  cambio 
muy  legítimos. 

3.*  Los  versos  comprendidos  entre  asteriscos^  se  suprimiéronla 
noche  del  estreno  para  aligerar  un  tanto  algunos  pasajes  de  la  obra. 


^ 
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EN  BUSCA 


DE  UN  CORAZÓN 


COMEDIA  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO 


POR 


LUIS  ONEGA  Y  CARKILLO 


MADRID 

IMPRENTA   DE  SEGUNDO   MARTÍNEZ 
Travesía  de  San  Mateo,  ^2 

1881. 


AL  ACTOR  D.  JORGE  PARDIÑAS. 


Querido  Jorge  :  Ayer  aún  consideraba  una  locura  tu  firme 
empeño  en  dar  la  vida  de  la  escena  á  este  ligero  juguete,  débil 
engendro  de  una  musa  inexperta.  Reconocido  á  tus  buenos  deseos, 
fuera  de  temporada  y  como  un  mero  ensayo  accedí  á  su  repre- 
sentacion.  Hoy,  conmovido  profundamente  por  el  inmerecido 
éxito  que  ha  alcanzado  este  mi  primer  ensayo  literario,  me  creo 
en  el  deber  de  dedicártele. 

Sé  el  intérprete  de  mi  gratitud  para  con  los  demás  actores 
que  tanto  interés  han  demostrado  en  su  desempeño  y  y  admite 
cariñoso  esta  prueba  del  aféelo  que  te  profesa  tu  verdadero 
amigo 

Luis. 


Estrenada  con  extraordinario  éxito  en  el  Tbátro 
DE  Martin  en  la  noche  del  18  de  Junio  de  1881,  en  el 
beneficio  del  Sr.  Pardiñas. 


REPARTO. 


PERSONAJES. 

Elvira 

Juana 

Matilde 

Baltasar 

Enrique 

Roque 

Trifon 

Juan 

Notario 


ACTORES. 


Sra.  Pérez. 
Guerrero. 
Pardiñas. 
Se.  Espejo. 
Lo  JO. 
Pardiñas. 

A.LBA. 

bustamanti:, 
Antonio. 


ACTO  PRIMERO. 


Salón  deoentemeiite  amueblado  ;  dos  pnertai  lateralM ,  nna  al 

fondo;  detrás  de  asta  jardín. 


Matilde. 

Elvira. 

Matildb. 


Elvira. 

Matilde. 

Elvira. 


Matildb. 


ESCENA  PRIMERA. 

MATILDE  T  BLYIBA  (bordando.) 

No  convence  tu  razón ; 
así  dá  á  la  cuestión  cima. 
Pues  eso  me  indica  prima 
que  no  tienes  corazón. 
Le  tengo;  mas  no  se  exalta; 
qne  duerme  sueño  profundo ; 
porque^  prima ,  en  este  mundo 
más  estorba  qne  hace  falta. 
Matilde ,  |  qué  ligereza! 
Que  tú  te  engañas  infiero. 
No,  Elvira,  no;  es  que  prefiero 
al  corazón  la  cabeza. 
Permite  que  te  replique; 
si  así  piensas,  en  verdad, 
te  acuso  de  falsedad 
para  con  el  pobre  Enrique. 

(Con  ironía.) 

I  Oh  I  I  Qué  argumento  tan  justo ! 


^> 
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Elvira. 


Matilde. 


Elvira. 


I  Cuál  tu  corazón  te  engaña! 

(Con  TÍveza  y  oomo  ofendida.) 

Yo  pienso  que  desengaña 
quien  no  ama. 

Según  tu  gusto : 
que  yo,  ya  experta  en  amor, 
un  término  medio  sigo , 
y  entre  amante  y  entre  amigo 
mantengo  vivo  el  ardor 
del  que  me  ama.  Tal  consejo 
da  la  experiencia ,  repito : 
si  otro  mejor  no  hay,  admito; 
más  si  otro  hay  mejor,  le  dejo. 
Así  de  este  modo  aguardo 
hacer  buena  boda  un  dia. 
¡  Ay  1  Dios  quiera,  prima  mia , 
no  te  lleves  un  petardo : 
que  el  hombre  empieza  á  pensar 
ya,  en  el  amor  no  tan  ciego, 
y ,  como  descubre  el  juego ... 
¿Qué?... 

No  se  quiere  casar. 
No  tal;  en  mi  tema  sigo ; 
porque  ver  muy  pronto  espero 
como  á  todo  hombre  soltero 
se  le  impone  algún  castigo. 
Es  que  el  hombre  está  escamado ; 
nos  teme  más  que  al  inñerno. 
Yo  confio  que  el  Gobierno 
nos  sacará  del  cuidado.  (Con  despecho.) 
Porque  al  ñn  la  población 
justo  es  que  alguno  la  atienda. 
¿Quién? 

El  Ministro  de  Hacienda 
con  una  contribución. 
¿Pero  quién  la  iba  á  pagar? 


Matilde. 

Elvira. 

Ma'tilde. 


R.VIRA. 

Matilde. 


Elvira. 
Matilde. 

Elvira. 


ACTO  I.— ESOBNA  II. 
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Matilde. 

De  esos  solteros  la  horda. 

Blvira. 

(Nos  annarían  la  gorda 
por  no  quererse  casar ! 

Matii  de. 

Hablas,  prima,  sin  razón, 
pues  te  gasta  estar  soltera. 

Rlvira. 

Por  no  tener  quien  me  quiera. 

Matilde. 

¿Cómo  que  nó?  ¿Y  D.  Trifon? 

Elvira. 

Pruebas  no  me  quieres  bien 
al  hablarme  de  tal  ente. 

Matilde. 

¿No  es  acaso  un  pretendiente? 

Elvira. 

{¡Un  nuevo  Matusalem  i! 

Matilde. 

Bueno,  sí,  pero  tan  rico 
que  es  inmensa  su  fortuna. 
¡  Aj  1  haces  una  tontuna 
al  desairarle. 

Elvira. 

Suplico 

que  ya  tu  discurso  cese, 

que  ya  empieza  á  importunar. 

Matilde. 

jOhl  yo  quisiera  encontrar 
un  Matusalem  como  ese. 

Elvira. 

(Con  desprecio.) 

¿A  tal  ente  yo  propicia? 

Ño  quiero  que  se  me  tilde. 

• 

ESCENA  n. 

PICHAS  7  DOÑA  JUANA,  con  nna  carta  en  la  mano  (por  la 

izquierda.) 


Juana.         (Desde  dentro.) 

¡jElviral!  ]|ElviraII  ¡iMatildel!  (Saliendo.) 
¡iChicasI!  ¡¡Chicas!!  nQué  noticia!! 
¡{Quién  había  de  pensar!! 

Elvira.       (Dejando  la  labor  y  saliendo  al  encuentro  de  Dofia 
Juana.) 

Pero...  hable  usted...  por  Dios...  tía. 
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Matilde. 

(Lo  mismo.) 

¿Qué  pasa,  pues? 

Juana. 

Hija  mía, 

una  cosa  singular. 

Elvira. 

¿Se  quema  Carabanchel? 

Matilde. 

¿Han  dado  un  susto  al  alcalde? 

Juana. 

No  lo  penséis;  es  en  valde; 

se  trata  de  este  papel. 

Matilde. 

¿Es,  por  ventura,  una  albricia? 

Elvira. 

(¿Pero  qué  mi  tía  ensarta?) 

Juana. 

(MoBinndo  la  oarta.) 

Aquí,  aquí,  en  esta  carta 

veréis  una  gran  noticia; 

sí;  que  no  es  noticia  vana 

y  yo  por  tal  no  la  estimo. 

¿Os  acordáis  de  aquel  primo 

que  teníais  en  la  Habana?- 

Matilde. 

¿Baltasar? 

Juana. 

Sí,  sí. 

Elvira. 

¿Es  feliz? 

Juana. 

Aquí  en  la  carta  lo  calla. 

Matilde. 

¿Cuándo  ha  escrito? 

Juana. 

Hoy. 

Elvira. 

¿Dónde  se  halla? 

Juana. 

Hijas  mias,  en  Madrid. 

Matilde. 

¿Usted  no  sabía  de  él?... 

Juana. 

Hace  tiempo  ya,  hijas  mías. 

Elvira. 

¿Y  ha  llegado?... 

Juana. 

Hace  tres  días. 

Elvira. 

¿Y  vendrá  a  Carabanchel? 

Juana. 

Hoy  mismo. 

Elvira. 

¿Hoy? 

Juana. 

Sí,  te  digo. 

Matilde. 

¿Vendrá  rico? 

Juana. 

Es  natural. 

Elvira. 

¿Y  viene  solo? 

ACTO  I.  — ESCENA  11 
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Juana. 

Matilde. 

Elvira. 

Juana. 

Elvira. 

Juana. 


Matilds. 

Juana. 

Elvira. 

Matilde. 

Juana. 


No  tal; 
que  viene  con  un  amigo. 
¡Oh,  qne  gozol 

¡Qué  placerl 
También,  también  siento  albricias. 
Por  Dios,  tia^  más  noticias. 
Aguardad;  voy  á  leer.  (Leyendo.) 
Madrid  y  Julio  á  14 
del  año  setenta  y  cinco. 
Mi  siempre  querida  tia: 
desde  la  Habana  he  sabido 
noticias  de  ustedes  todos, 
que  tuvo  por  el  amigo 
que  las  hizo  una  visita 
en  Madrid.  Yo  no  la  he  escrito 
por  el  estado  achacoso 
en  que  me  he  visto  sumido. 
Ahora  bien;  ciertos  negocios 
hasta  Madrid  me  han  traído, 
y  queriendo  visitarlas, 
espero  me  den  permiso, 
para  pasar  unos  días 
con  ustedes,  y  un  amigo 
que  me  acompaña,  que  es  hombre 
de  gran  importancia  y  digno. 
Con  cariñosos  afectos 
á  todas  las  comunico, 
que  á  saludarlas,  quizás, 
vaya  hoy  mismo  su  sobrino. 
Permítame  usted  si  indico 
.que  aún  su  poi^icion  es  vana. 
¡Cómol  viene  de  la  Habana 
y  quieres  no  sea  rico? 
Pobre  6  rico  yo  le  estimo. 
Pronto  de  dudas  saldremos. 


(Meditando.) 


12  EN  BUSCA  DE  UN  CORAZÓN. 

¿En  qué  cuarto  los  pondremos? 

¡Ahí  este,  sí,  parata  primo.  (£i  d«  la  izquierda.) 
Elvira.       Es  verdad...  el  más  decente... 
Juana.        ¿Y  dónde  pondré  al  amigo? 
Matilde.    No  lo  sé. 
Juana.  ¿Qué? 

Matilde.  No  lo  sé,  digo. 

Juana.        Siempre  resultará  un  ente 

explotador  de  bolsillo. 

Matilde.     (Como  resolriendo  una  dada.) 

La  habitación  está  hallada. 
Juana.        ¿Cuál  es? 
Matilde.    La  de  la  criada; 

que  duerma  ella  en  el  pasillo. 
Juana.        Justo ,  justo ,  bien  lo  estimo 

y  para  arreglarle  parto,  (se  dirige  al  fondo. 
Elvira.       Y  yo  en  tanto  arreglo  el  cuarto 

que  debe  ocupar  mi  primo.  (Yáse,  izquierda.) 

ESCENA  III. 

MATILDE  y  DOÑA  JUANA  que  retrocede  desde  el  fondo. 

Juana.         (¡Oh!  Dios  y  que  ligereza), 
pues  sin  hablarla  me  voy; 
con  estas  noticias ,  hoy , 
he  perdido  la  cabeza. 

M  a  ti  LDE  .     (Qae  lia  tomado  su  labor  al  ver  á  dofia  Juana  vuelve 
á  dejarla.) 

Otra  vez  aquí  mamá... 

yo  arreglando  te  creia... 
Juana.        Vengo  á  decirte,  hija  mía, 

algo  importante. 
Matilde.  Habla  ya. 

Juana.        Mira :  debes  suponer, 

yo  así  al  menos  lo  he  creído, 


ACTO  I.— BSCENA  IV. 
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Matilde. 

JUAKA. 


Matilde. 


Juana. 

Matilde. 
Juana. 


que  tu  primo  es  un  partido, 
que  conviene  á  una  mujer. 
¿Cómo  puedes  pensar  tal? 
Esa  razón  aún  es  yana. 
Cuando  él  viene  de  la  Habana 
es  porque  trae  capital. 
Y  si  es  cierto  trae  millones, 
que  le  quieras  te  suplico; 
porque,  hija,  á  todo  hombre  rico 
no  le  faltan  condiciones. 
Recíbele  placentera, 
sonriele  si  te  mira, 
evitando  así  que  Elvira 
nos  gane  la  delantera. 
Infundado  es  tu  temor, 
pues,  siguiendo  tu  consejo, 
si  me  conviene,  hoy  le  dejo 
aprisionado  á  mi  amor; 
7  en  seguida  que  se  explique, 
si  casarme  me  conviene... 
Bien  está  que  gente  viene. 
¿Será  ya?... 

No;  que  es  Enrique. 


Enrique. 

Matilde. 
Juana. 

Enrique. 


ESCENA  IV. 

Diehai  7  ENBIQUE  (pw  «1  fondo.) 

Hola,  señoras;  buen  dia 
os  dé  el  cielo. 

(Con posar.)        ( ¡ |No  ser  él! !) 
¡¡Cuan  pronto  á  Carabanchel 
habéis  vuelto ! ! 

Y  aún  volvería 
más  pronto,  si  á  mi  pasión 
atendiera  en  sus  consejos, 


14 


EN  BUSCA  DE  UN  CORAZÓN. 


Juana. 


Enbique. 

Juana. 

Enrique. 


pues  de  Carabanchel  lejos 
no  yiye  mi  corazón. 
Tengo  al  yeros  un  placer; 
mas  no  extrañéis  os  suplique 
me  dispense,  que  hoy,  Enrique, 
tenemos  mucho  que  hacer. 
¡Si  he  yenido  á  importunar!... 
Nunca  un  amigo  importuna. 
Hasta  después,  (v^se  fondo.) 

(lOh)  fortuna; 
la  yoj  á  poder  hablar. ) 


Enrique. 


Matilde. 


Enrique. 
Matilde. 

Enrique. 


Matilde. 

Enrique. 
Matilde. 
Enrique. 


ESCENA  V. 

MATILDE,  ENRIQUE. 

No  sabéis,  Matilde  bella^ 
cuánto  atormenta  un  pesar 
al  alma. 

(EbMsiendo  labor  y  oon  frialdad.) 
¿Vais  á  empezar 

como  siempre? 

(Con  timidez.)      Si  os  querella. . . 
Si  de  un  pesar  el  rigor 
padecéis ,  sufra  con  calma. 
No  hay  paz  Matilde  en  el  alma 
cuando  la  ayasalla  amor : 
que  yace  siempre  en  desyelos 
alma  á  quien  amor  apura; 
si  no  es  amada  en  locura, 
sí  correspondida  en  celos. 
Si  amor  es  lucida  tan  ruda , 
que  no  os  alcance  su  mal. 
Hay  otro  mayor  aún. 

¿Cuál? 
La  incertidumbre ;  la  duda : 


AOTO  I.—BSOENA  V. 
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Matildb. 

Enbiqub.' 
Matildb. 


Enbiqub. 


males  que  arrancando  van 
del  alma  todo  placer. 
Fácil  le  será  saber 
que  puede  esperar  su  aían. 
Temo  muera  la  esperanza. 
Entonces  huid  sin  reposo 
á  otro  cielo  más  piadoso 
buscando  al  dolor  templanza. 

(Con  pasión.) 

{jHuir  de  aquella  á  quien  se  ama 
por  olvidarla!!  ¡[demencia!! 
quien  bien  ama,  con  la  ausencia 
más  aun  reanima  su  llama. 
Es  locura,  insensatez, 
pretenda  nuestra  razón 
dominar  un  corazón 
que  late  enfermo  tal  vez. 
¡Ay!  que  si  el  alma  se  inflama 
respirar  no  sabe  loca 
otro  aire  que  el  de  la  boca 
de  la  mujer  á  quien  se  ama; 
y  aunque  herida  en  sus  enojos , 
mayor  haga  su  desvelo , 
mirar  no  sabo  otro  cielo 
que  el  que  elH  ostenta  en  sus  ojos. 

(Dejando  la  labcr  y  disponiéndose  á  marcliAr.) 

Tan  loca  es  vaestra  pasión, 
si  es  tal  comC'  la  pintáis, 
que  casi,  casi ,  inspiráis... 

(Con  ansiedad.) 
¿Qué,  Matilde? 

(Ironía.)  Compasión. 

¡¡Compasión!! 


Matildb. 


Enbiqub. 

Matildb. 
Enriqub. 
Matildb. 
Enriquq. 


Sí. 

(¡¡Qué  mujer!!) 
Escuchadme.  (Deteniéndola.) 
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Matilde. 


Enrique. 

Matilde. 
Enrique. 


(Con  desden.)     ( 1 1  Qué  osadía  1 1 ) 
Os  escucharé  otro  día; 
hoy  tengo  mucho  que  hacer. 
Y  aunque  lo  que  vale  estimo 
vuestro  trato  y  vuestro  porte, 
como  viene  de  la  corte 
á  visitarnos  un  primo, 
esto  me  ocupa ;  así,  pues, 
luego  oiré  su  conferencia. 

(Apartándose  como  resentido.) 
Id  en  paz. 

Con  su  licencia.  (y¿ae  derecha.) 
Matilde^  humilde  á  sus  pies. 


ESCENA  VI. 


Enrique. 


Siempre  esa  chica  lo  mismo; 

eludiendo  el  responder; 

el  alma  de  la  mujer, 

bien  dicen ,  es  un  abismo. 

Por  comprenderla  me  afano 

caso  inútil  y  prolijo. 

¡¡Que  bien  acertó  quien  dijo 

ser  la  mujer  un  arcano  II 

¡Oh I  ya  llegará  ocasión 

en  que  ella  al  ñn  se  me  explique. 


ESCENA  VIL 

£NBIQUE.  D.  TBIFON  (por  el  fondo  derecha.) 


Tbifon. 
Enrique. 
Trifon. 
Enrique. 


Muy  buenos  dias ,  Enrique. 
Hola,  señor  D.  Trifon. 
¿Cómo  es  que  nunca  me  espera  ? 
Hoy  no  es  justo  su  reproche; 
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pues  iba  á  salir  el  coche 

y  usted... 
Trifon.  Vamos,  calavera, 

sé  conmigo  más  sincero ; 

/confiesa  que  tu  pasión 

es  el  único  aguijón... 
Enriqub.     No  lo  creáis,  caballero; 

que  reñirle  con  rigor 

debiera. 
Trifon.  Vah;  no  me  riñas. 

¿Mas  dónde  están  esas  niñas? 

¿Han  salido? 
Enrique.  No  señor, 

y  á  hablarlas  no  os  animó, 

que  están  señor  D.  Trifon 

preparando  habitación 

para  alojar  aquí  un  primo. 

Trifon.        (Con  desconfianza.) 

|Un  primito!  {Vive  Dios  I 

que  me  escamo...  porque  al  fin... 

un  primo... 

Enriqub.     (Cociéndole  del  brazo.) 

Venga  al  jardin : 

allí  hablaremos  los  dos. 
Trifon.       Vamos  allá...  pero...  si 

ese  primo  me  disgusta. 
Enrique.     Tanto  D.  Trifon  se  asusta 

que  ya  recelo  i  ay  de  mí  I  (v¿ae  fondo.) 

ESCENA  VIII. 

ELVIBA.  (por  la  izqaierda  mirando  por  el  fondo.) 

¡Calla I  í calla!  D.  Trifon 

en  el  jardin  con  Eorique; 

ya  hacer  al  fin  que  me  explique 

2  ^ 
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para  darle  una  lección. 
¡I  Qué  tipo  más  singular 
en  amor  hace !!  «  Por  Dios 
yo  te  amo... »  dice ,  y  la  tos 
no  le  permite  acabar. 
Cubrir  su  calva  y  su  nuca 
con  pelo  postizo  pudo ; 
pero  I  ay  I  que  a  cada  estornudo 
se  le  tuerce  la  peluca. 
Por  fuerza  tiene  el  demonio 
quien  con  un  viejo  se  casa, 
ó  es  que  algo  de  oculto  pasa 
en  tan  lindo  matrimonio ; 
pero  no  me  importa ,  no, 
que  estoy  de  tal  caso  lejos; 
cargue  el  que  quiera  con  viejos 
que  estoy  por  lo  joven  yo. 


ESCENA  IX. 

ELVIRA,  BALTASAB  y  BOQUE  por  el  fondo  el  primero  de- 
oeutemente  vestido^  el  sefirondo  oon  un  lojo  ridíoulo. 

Baltasar.  (Alpafio.) 

(¡Ah!  la  emoción  me  avasalla.) 

Roque.  (Á  Baltasar.) 

Vamos  chico  no  te  espante. 

(A  Elvira.) 

¿Da  SU  permiso? 
Elvira.  Adelante. 

Baltasar.  (¡Cuan  mi  corazón  batalla!) 
Elvira.       (Por  la  emoción  que  yo  siento 

juzgo  que  uno  es  Baltasar.) 

Roque.  (A.  Baltasar.) 

Empiezo  á  desembuchar. 
Baltasar.  (A.  Soque.) 
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Roque  espérate  un  momento. 

BOQUB.         (Lo  mismo.) 

Es  que  esperar  da  querella. 
Baltasar.  (Con  qué  dulzura  me  mira.) 

(Con  tímides.) 

¿Vos  sois,  señorita?... 
Elviba.  Elvira. 

Baltasar.  (nElYiral!  nElvirall  \\Y  qué  bellail) 

BOQUK.  UBftltatar.) 

Mas  DO  espero  en  tal  rigor 
salgamos  de  la  estacada. 

(Á  Elvira.) 

81  no  es  usted  la  criada 

de  usté  un  abrazo  al  señor 
Elviba.      ¿  Por  qué?  ¿  quiere  usté  explicar? 
RoQUB.        Toda  explicación  suprimo : 

este  señor  es  su  primo. 

Baltasar.  (Corriendo  hacia  Blyira.) 

Sí,  Elvira,  sí. 
Elvira.       (Tomando  las  manos  á  Baltasar.) 

1 1  Baltasar  i  I 
RoQüK.        (Frió ,  por  Dios  es  el  lazo, 

no  tiene  el  pobre  solapa , 

ilcon  una  chica  tan  guapa 

desperdiciar  un  abrazo  I  i ) 
Elvira.       ¿Y  estás  bien? 
Baltasar.  Sí. 

Elvira.  n  Qué  alegría  1 1 

Baltasar.  ¿Y  tú? 
Elvira.  Yo,  perfectamente. 

Pero  deja  que  me  ausente 

para  avisar  á  la  tia. 
Baltasar.  ¿  Vuelves  pronto  ? 
Elvira.  Sí  ,  al  momento; 

conque  hasta  hora.  (Véao  derecha.) 
Baltasar.  Adiós  primita. 
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ESCENA  X. 

BOQtTE  7  BALTASAB. 

RoQUB.        Tanta  frialdad  me  irrita ; 

y  amos,  eres  an  jumento. 

i¡ No  abrazarla!! 
Baltasar.  i  i  Qué  dirías !! 

¿  Qué  así  los  primos  se  enlazan? 
Roque.        i  Ají  chico  cuantos  se  abrazan 

y  se  ven  todos  los  días. 
Baltasar.  Acción  era  atentatoria. 
Roque.        Pues  si  llego  á  ser  el  primo, 

el  abrazo  que  la  arrimo 

no  se  ya  de  su  memoria. 

Si  muestras  tal  frialdad 

¡  oh !  con  la  otra ,  por  Dios  yiyo 

te  yan  á  juzgar  esquiyo. 
Baltasar.  No  suele  haber  libertad 

do  no  hay  afecto  profundo. 

Crecí  lejos  y  yo  no  hallo... 
Roque.        Vamos  eres  el  caballo 

más  pacífico  del  mundo. 

Más  aquí  están. 
Baltasar.  Osadía; 

cumple  bien  con  tu  destino. 
Roque.        No  hay  temor. 

ESCENA  XI. 

Diohos,  JUANA,  ELVIRA  y  MATILDE  (por  la  derecha.) 

Juana.  ¡ i  Caro  sobrino  I ! 

Baltasar.  [{Mi  quiridísima  tía  I! 

Cuan  celebro  que  mi  estrella 
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hoy  el  placer  me  permita... 
Juana         i  Oh,  sil 

Baltasar.  ¿Y  esta  señorita?  (Por  Matilde.) 

Juana.        ijMatildeü 
Baltasar.  (También  es  bella. ) 

Elvira.       (Se  lalndan.) 

Reine  la  cordial  franqueza. 

Juana.        ¿Con  qué  vienes  de  la  corte? 

(Ofreciendo  noa  silla  i  Baltasar  y  sefialando  otra  á 
D.  Boque.) 

Baltasar.  (Tomando  nna  silla.) 

Si,  señora,  sí. 
Matilde.  (En  su  porte 

solo  descubre  pobreza) 
Baltasar.  Dispénsenme  ustedes. 
Juana.  Pues... 

Baltasar.  Si  les  presento  este  amigo 
Juana.        Basta  que  venga  contigo 

para  estimarle. 

Roque.         (Haciendo  cortesías  firrotesoas.) 

A  los  pies 

de  chicas  tan  placenteras 

fiel  servidor  me  declaro. 
Elvira.       (¡Este  hombre  es  un  tipo  raro!) 
Matilde.    (¡Que  extravagantes  maneras  I) 
Juana.        Te  ruego  ya  que  suprimas 

los  cumplidos. 

(Shuntándose  é  invitando  con  la  mano  hacer  lo  mismo 
á  Baltasar.  Todos  toman  asiento  y  Boque  con  mn- 
cha  importancia.} 

Elvira.  Sí,  en  verdad. 

Juana.        T  bien,  con  sinceridad, 

4 qué  te  parecen  tus  primas? 
Baltasar.  Allá  en  la  Habana  criado, 

pues  niño  fui,  con  anhelo 

he  vivido  bajo  el  cielo 

de  aquel  diamante  preciado; 
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¡¡qué  paisajes  yí ,  señora  !I 

Porque  es  tanta  la  riqueza 

de  aquel  país,  que  belleza 

por  donde  quier  atesora ; 

más  belleza  no  creí 

que  se  pudiera  admirar, 

pero  llego  á  contemplar 

hoy  más  hermosura  aquí : 

que  competir  aquel  suelo 

no  puede  con  esas  almas ,  (a  nu  i^íbim.) 

ni  en  esbeltez  por  sus  palmas , 

ni  en  dulzura  por  su  cielo ; 

que  al  verlas  todos  dirían 

que  si  en  la  Habana  haj  primores, 

en  cambio,  no  nacen  flores 

como  las  que  aquí  se  crían. 

Mil  gracias. 

Eres  muy  fino. 
Agradezco  tu  atención. 
Justicia  y  no  adulación 
fué  lo  que  dije. 

(Con  importancia.) 

Imagino 
que  esa  idea  me  produjo 
tal  belleza,  que  aún  admiro; 
nbah,  chico,  si  son  un  tiro, 
para  un  carruaje  de  lujo!! 
(iQué  atroz  manera  de  hablar!) 
(¡Qué  nuevas  galanterías!) 
(A  las  dos  caballerías 
nos  ha  venido  á  llamar). 
Sostendré  opinión  cumplida , 
siendo  franco,  aunque  algo  bronco 
de  que  sois  las  dos  el  tronco 
mejor  que  he  visto  en  mi  vida. 
(¿Si  tendrá  este  hombre  manías?) 


Matildb. 
Juana. 
Elviba. 
Baltasar. 

ROQUS. 


Juana. 

Matilde. 

Elvira. 

ROQUB. 


Matilde. 
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Elvira.       (¿Si  será  algún  tarambana?) 

Juana.  (A  Baltasar.) 

¿Es  costumbre  allá  en  la  Habana 

hablar  de  caballerías?) 
BoQüB.        En  mis  palabras  leales 

sólo  hay  justicia  en  rigor 
Elvira.       (n  Si  aun  creerá  que  es  favor 

el  tratamos  de  animales!!) 

Juana.  (A  Baltasar.) 

Sabes  que  confusa  toda 
me  deja.  (Señalando  i  Boque.) 

Baltasar,  (a  Juana.) 

¿Si?  No  se  asombre: 
como  es  millonario  el  hombre 
habla  como  le  acomoda. 

Juana.        (j^  mismo.) 

¿Con  qué  es  rico? 

Baltasar.  (Con  indiferencia.)     I  Millonario! 

Juana.        (Lo  mismo.) 

Entonces,  tienes  razón; 
no  tiene ,  no ,  obligación 
de  hojear  el  diccionario. 

(En  sreneral.) 

Mas ,  dime  ¿y  tu  posición , 
será  buena  eh?... 
Baltasar.  No  ;  es  muy  seria 

(Oon  mucho  rubor  y  raotlando.) 
tia  estoy...  en  la  miseria. 

Matilde.     (  i  Oh !  Dios  mió  que  baldón.) 

Baltasar.  La  verdad ,  aunque  no  cuadre. 

Juana.        ¿No  heredaste  nada ,  nada  ? 

Baltasar.  Quedó  mi  casa  arruinada 
con  la  muerte  de  mi  padre. 

Juana.        ¿No  tuvisteis  capital? 

Baltasar.  Fué  mi  casa  millonaria. 

Juana.        ¿Y  cómo  así  en  tan  precaria 
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situación  te  dejó? 

B\I.TASAB. 

El  mal, 

es  incansable  si  teje 

nuestra  desdicha  y  desdora... 

Roque. 

En  fin ,  fué  un  vuelco ,  señora , 

que  les  partió  por  el  eje. 

Juana. 

Cree  en  verdad  que  lastimo 

tu  posición  j  pesar. 

Matilde. 

(No  me  engañó  Baltasar.) 

Elvira. 

( i  Qué  desgraciado  es  mi  primo  ! ) 

Juana. 

(LeyaniándoBe.) 

Baltasar,  de  tus  desgracias 

ya  nos  harás  el  relato ; 

(Á  Boque  eon  macha  amabilidad.) 

que  ahora  descansar  un  rato 

querréis,  ¿no  es  verdad? 

Boque. 

Mil  gracias; 

siempre  á  su  disposición. 

Baltasar. 

Yo  tanibien  acepto  humilde. 

Juana. 

Entonces,  muestra  Matilde 

al  primo  su  habitación. 

Elvira. 

{Á.  D.  Boque.) 

Espero  hagáis  el  favor 

de  seguirme  hacia  allá  afuera. 

(Boque  aigrue  &  EIrira  que  se  dirigre  al  fondo.  Dofia 

Juana  muy  irritada  les  corta  el  paso.) 

Juana. 

n  Jesús  y  que  calavera !! 

¿Dónde  llevas  al  señor? 

Elvira. 

(Con  naturalidad.) 

Le  llevo  al  cuarto... 

Juana. 

[(Qué  ultraje  !í 

¿Va  siendo  tu  juicio  inepto? 

Boque. 

(Yaya ,  aumenté  de  concepto) 

¿y  quién  no...  ?  ¡  Con  este  traje ! ) 

Baltasar. 

(Estoy  peor  que  en  un  potro.) 

Juana. 

(Sefialando  la  habitación  de  la  isquierda. 
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Que  le  Ueyes  ahí  te  intimo. 
Elvira.      ¿T  dónde  pongo  á  mi  primo? 
Juana.        ¿Dónde  ha  de  ser?  en  el  otro. 

Matilde  .     (X  Boqat  y  lefialando  á  la  iiqnierda.) 

Esa  su  habitación  es. 
Elvira.      Sígneme  tu  Baltasar. 
RoQUB.        Usted  ha  de  dispensar...  (X  Jama.) 
Baltasar.  Hasta  luego. 
RoQUB.  Hasta  después. 

Baltasar.  (Veo  lo  que  no  quisiera 

7  hacen  mi  juicio  zozobre.) 

(Váae  oon  Elrira  por  el  fondo.) 

RoQUB.        (Como  han  sabido  que  es  pobre 

le  mandan  á  la  perrera.)  (Vám  isqnierda.) 

ESCENA  XII. 

JüáKA  y  MATILDE. 

Juana.        Por  lo  mucho  que  te  estimo 
debo  darte  un  buen  consejo^ 
al  decirte  que  ese  viejo 
vale  mucho  más  que  el  primo . 
Obra  pues  como  conviene , 
mas  no  olvides  en  rigor 
es  el  amante  mejor 
el  que  más  dinero  tiene.  (Váse  denoha.) 

ESCENA  Xm. 

MATILDE,  penBatiya. 

Ridículo  es  ese  sár , 
en  su  porte  y  en  su  traje... 
j  luego  usa  tal  lenguaje 
muy  propio  para  ofender. 
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¿Mas  qué  es  lo  que  debo  hacer?  (DadAndo.) 

¿Qué?  (Oon  resolaoion.) 

Buscar  una  ocasión 
de  inspirar  tierna  pasión 
á  ser  tan  extraordinario. 
Síf  sí,  ¿para  un  millonario 
quién  no  tiene  corazón? 


FIN  DBL  ACTO  PRQfBRO. 


ACTO  SE&ÜNDO. 


Ia  minu  deoomeion. 


ESCENA  PRIMERA 

BALTASAB  y  BOQUB. 
Baltasar.  OSefiAlando  á  la  iiqaierda.) 

¿  Ahí  estarás  bien ,  amigo? 

BoQUB.        ¿Y  tú  digno  Baltasar  ? 

Baltasab.  Cuando  salgo  á  respirar , 
mi  cuarto  juzga. 

RoQUB.  Te  digo 

que  es  estrafio  lo  que  pasa, 
¡¡tú  en  un  cuarto  que  imagino 
es  indigno  del  sobrino 
de  la  dueña  de  la  casal  1 

Baltasar.  To  no  lo  extraño,  en  rigor 
que  mi  tia ,  te  aseguro , 
no  tendrá  otro  y  de  su  apuro 
salió  dándome  el  peor , 
sin  los  muebles  necesarios , 
mas  ya  yes ,  entre  parientes.. . 

ROQUB.  (Dándose  importaneia.) 

No  tal;  son  inconvenientes 
de  viajar  con  millonarios; 
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pues  si  tú  hubieras  Tenido 

con  un  amigo  cualquiera, 

no  habitaras  la  perrera 

adonde  á  parar  has  ido ; 

si  fuese  un  estudiantino 

quien  á  esta  casa  llegase 

contigo ,  bien ,  pase ,  pase^ 

1 1  pero  hombre  de  tanto  brillo  II... 
Baltasar.  Basta ;  ese  tema  retira 

pues,  lo  que  quiero  es  saber 

si  te  has  llegado  á  entender , 

cual  te  rogué ,  con  Elvira. 
RoQUB.        He  podido  hablarla  al  fin , 

pero  que  el  diablo  la  guarde. 
Baltasar.  ¿Cuándo  Roque? 
Roque.        (Con  pena.)  i  Ay !  ayer  tarde 

hallándola  en  el  jardín , 

pinté  mi  pasión  sin  tacha 

y...  (Con  firesto  de  sentimiento.) 
Baltasar.         ¿P^or  qué,  Roque^  te  apuras? 
Roque.        Porque  con  las  herraduras 

me  recibió  la  muchacha. 
Baltasar.  ¿Tedió  calabazas? 

ROQUB.  Sí. 

Baltasar.  Quizá  enamorada  de  otro. . . 
RoQUB.         Tal  vez;  porque  he  visto  un  potro 

que  no  me  ha  gustado  á  mí. 
Baltasar.  Permite  que  te  replique 

si  crees  que  D.  Trifon... 
Roque.        { Oh !  no  era  de  ese  alquilón 

de  quien  hablaba,  es  de  Enrique. 
Baltasar.  ¡Hombre  á  meditar  no  esperas! 
Roque.        í  Qué  sabes  tú  lo  que  pasa! 
Baltasar.  Son  amigos  de  la  casa. 
Roque.        Ó  amantes  de  las  caseras.  (Con misterio.) 
Baltasar.  (Con  aererídad.) 
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No  Yierta  tu  labio  el  mal. 
BoQUB.        ¿To  el  mal?  ¡  Ay  tríate  de  mí  I 

Oye  lo  qae  escuché  allí  (S«ffftlaadoal  jmnUb.) 
oculto  tras  de  un  rosal. 
<D.  Triíon  no  haya  cuidado» 

(Cambiando  de  tob.  ) 

decía  Enrique.  <To  estimo 

»  en  lo  que  vale  ese  primo 

»mas  él  nos  hunde.»  Irritado 

replicaba  D.  Triíon. 

«Y  no  creo  extraordinario 

»  que  ese  imbécil  millonario 

»  dé  en  tierra  con  mi  pasión. » 

< — Deseche  usted  el  temor» 

(replicó  Enrique)  «que  el  trance 

» le  puede  acabar  un  lance 

»  de  esos  que  llaman  de  honor. 

»  Yo  despacho  á  Baltasar 

»y  usted  á  ese  hombre  tan  rico. » 

Y  entonces  el  muy  borrico 

hizo  ademan  de  pinchar. 

«  — Y  en  el  caso  imaginario 

»de  que  á  ellos  afecto  tomen 

»de  un  balazo  en  el  abdomen 

» acabáis  al  millonario. » 

A  discurso  tan  feroz 

I  ay  I  y  o  mis  iras  reprimo ; 

pero  estuve  si  le  arrimo 

al  matachín  una  coz. 
Baltasar.  Cuánto  celebro  que  hablaran 

de  ese  modo. 
BoQUB.  i  I  Baltasar  !1 

Baltasar.  ¿  Y  tú  qué  hiciste  ? 
BoQUB.  Callar 

para  que  no  me  trincharan. 
Baltasar.  No  debistes... 
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Roque.  ¡  Cómo !  { Vaja ! 

Y  aún  dijeron... 

Baltasar.  i  i  Qué  osadías  1 ! 

Roque.        Que  vendrán  todos  los  días 
para  tenemos  á  raja. 

Baltasar.  Si  quieres  no  te  se  tilde 
de  cobarde... 

Roque.  ¡¡Por  favor  II 

Baltasar.  Es  preciso  que  tu  amor 
declares  hoy  á  Matilde. 

Roque.       Pero... 

Baltasar.  Probemos  su  afecto; 

que  con  calma  la  razón 
estudie  ese  corazón; 
sepamos  si  es,  eu  efecto, 
digna  de  amarla. 

Roque.  ¿T  si  vieras 

que  era  su  corazón  cobre? 

Baltasar.  No  preferirá  al  más  pobre. 

Roque.        ¿Y  si  tú  la  amas  de  veras? 

Baltasar.  No  temas  vacile  jo 

que  el  pobre  no  há  otro  tesoro 
que  el  de  su  propio  decoro 
j  si  una  vez  le  perdió 
en  vano  es  que  le  reclame ,  : 
que  aunque  fortuna  recobre 
es  cada  dia  más  pobre 
cada  dia  más  infame ; 
por  eso  quiero  poner 
hoj  á  prueba  esa  pasión 
j  saber  si  el  corazón 
es  digno  de  esa  mujer ; 
si  el  corazón  es  sincero , 
si  el  amor  es  puro  j  noble 
fuerte  como  añoso  roble 
jamás  se  humilla  al  dinero. 


ACTO  II.— ESCBNA  II.  «1 

BoQUB.        ¿Lo  quieres?  Siga  la  intriga , 

mi  amor  la  declararé 

y  aquel  que  Dios  se  la  dé 

San  Antón  se  la  bendiga. 

Aquí  Tienen. 
Baltasar.  Firme,  pues. 

RoQUB.        Ya  me  sobrará  osadía. 


ESCENA  II. 

DICHOS,  DOÑA  JUANA,  MATILDE  y  ELVIEA,  Ui  úUíibai 
deben  llerar  ftlcnuiM  floree  en  1a  oabeía.  (Salen  dereeh».) 

Juana.        Tengan  ustedes  buen  dia, 
RoQUB.        Señoras,  beso  sus  pies. 
Juana.        (A  uu  ehicas.) 

Ya  ya  siendo  más  afable. 
Elvira.       (í  Cuánto  pueden  los  millones  t) 
Matilde.     ( En  el  fondo ,  condiciones, 

tiene  de  ser  muy  amable. ) 


Juana. 

(Á  Boque.) 

¿Y  se  ha  descansado  ? 

ROQUB. 

Sí. 

¿Y  usted  señora? 

Juana. 

Muy  bien. 

ROQUB. 

¿Y  ustedes  niñas? 

Matilde.' 

También. 

Elvira. 

¿Y  tú,  primo? 

Baltasar. 

Así,  así. 

Roque. 

i  I  ?ara  salir  preparadas 

están  ya  11  (Jí  Matilde.) 

Matilde. 

Si  es  su  deseo.  (Con  galantoría.) 

Roque. 

¡Oh!  no^  más  como  las  veo 

tan  temprano  aparejadas. 

Elvira. 

(Á  dofia  Jaana.) 

I  i  Pensamiento  más  selecto  11 
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Juana. 

Elvira. 
Juana. 

Elvira. 
Baltasar. 


Matilde. 

Boque. 

Elvira. 

Juana. 

Elvira. 
Baltasar.. 


Matilde. 
Juana. 

Roque. 
Matilde. 

Juana. 


¿Qué  extrañas? 

Esos  reproches. 
Son  lenguaje  de  los  coches 
de  un  millonario . 

En  efecto. 

(Á  Boqne.) 

Cuidado  y  Roque ,  cuidado 

cambia  pronto  de  sistema. 

(Proporcionémosle  tema.) 

¿Le  gusta  á  Y.  mi  tocado? 

Adecuado  á  su  atalaje. 

(Otra  nueva  impertinencia.)  (X  Juna.) 

(Solamente  una  licencia  (í  Elvira. 

gramatical.) 

(¡{Qué  lenguaje  11) 

m  Matilde.) 

Tan  bella  al  cielo  le  plugo 

hacerte,  que  está  probado 
que  de  tu  propio  tocado 
Matilde  eres  el  verdugo ; 
porque  esas  flores  hermosas 
con  que  adornas  tu  cabeza 
de  tu  angélica  belleza 
van  mostrándose  envidiosas , 
pues  no  puede  haber  tortura 
ni  otro  castigo  mayor 
que  una  flor  ver  á  otra  flor 
que  la  vence  en  hermosura. 
Gracias. 

Hablar,  por  hablar. 
Ha  dado ,  ha  dado  en  el  toque. 
( Qué  lástima  que  D .  Roque 
no  hable  como  Baltasar.) 
¿No  van  un  rato  al  jardin?  (¿  Boque.) 
(ilparteá  Matilde.) 


AOTO  II.— ESCENA  III. 
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Mátiij>b. 

Elyiba. 

Matildi. 


(A  ver  si  haces  que  se  explique.) 

(X  Joana.) 

(Ta  yeremos.) 

(Pobre  Enrique 
serás  la  YÍctixua  al  fin.) 

(A  Boqne.) 

Ved  que  el  jardin  nos  convida 
á  dar  en  él  un  paseo ; 
si  gustáis... 

Es  mi  deseo 
complacerla  en  cuanto  pida. 
Entonces  á  pasear. 
( ¡ Ay  I  oste  hombre  allí  se  pierde 
en  percibiendo  lo  verde 
¿quién  le  puede  sujetar?) 

(Boque  á  1a  pnerta  del  fondo  espera  á  que  lalgaa 
lai  ohioai  y  al  pasar  las  hará  oartesías  groteseas.) 

Adelante,  pues. 

Qué  fino.  (Váiej 
¡Salero,  viva  la  sal  I 
No  tiene  de  racional 
ni  la  figura.  (Vánse.) 
Sobrino. 


ROQUB. 

xíatildb. 
Elvira. 


ROQUB. 

Matilde. 

BOQUB. 

Elvira. 
Juana. 


(Baltasar  que  ra  á  salir  en  pos  de  EItít»  vaelre  al 
proscenio.) 


ESCENA  m. 

juana  y  BALTA3AB. 


Baltasar.  ¿Llama? 

Juana.         (Indioándole  que  se  siente  y  tomando  ella  asiento.) 

Tenemos  que  hablar. 

Baltasar.  (Sentándose.) 

(¿  Si  penetrará  el  misterio?) 
Juana.        Debo  hablarte  muy  en  serio 


3i  EN  B  ÜSOA  DE  UN  CORAZÓN. 

de  tus  cosas,  Baltasar. 

i  9^é  es  lo  que  piensas  hacer  f 

BjlLtasar.  Trabajar  para  Yiyir. 

Juana.        Eso  es  fácil  de  decir 

mas  difícil  de  emprender. 
Concreta  ta  pensamiento 
sólo  á  un  trabajo ;  si  tal. 

Baltasar.  Me  es  todo  trabajo  igual 
como  baste  á  mi  sustento. 

Juana.        Bien ,  bien ,  j  esto  no  te  asombre 
aunque  á  tu  gusto  no  cuadre 
no  creo  que  de  tu  padre 
no  heredases... 

Baltasar.  Sólo  el  nombre. 

Nombre  intachable,  eso  si, 
y  que  en  él  poco  vivió; 
pero  al  heredarle  yo 
debia  empañarse  en  mí. 

Juana.        Suspensa  quedo ,  en  verdad, 
con  lo  que  dices,  sobrino; 
pues  ¿  comprender  no  atino... 

Baltasar.  Vais  á  saberlo ;  escuchad: 

De  mi  padre  el  capital  • 

no  era  muy  grande  al  partir, 
pero  en  la  Habana  adquirir 
pudo  uno  tan  sin  igual 
como  justo  y  merecido 
por  su  fruto  del  trabajo 
con  el  que«  tía,  se  atrajo 
un  crédito  tan  crecido 
que  no  conoció  rivales; 
y  á  sus  cálculos  prudentes 
quisieron  mil  imponentes 
confiar  sus  capitales. 
Un  día  el  hado  cambió 
y  en  una  empresa  fatal 
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en  que  arriesgó  el  eapital, 

todo  tia  se  perdió. 

Mi  padre  tal  desventura 

sufrir  no  supo  en  rigor 

y  antes  que  su  deshonor 

prefirió  la  tumba  oscura. 

Procedí  con  hidalguía 

y  en  trance  y  dolor  tan  fuerte 

de  pagar,  tuve  la  suerte, 

cuanto  mi  padre  debia. 
Juana.        Ese  digno  proceder , 

honra  á  tn  padre  imagino. 
Baltasar.  Pero  en  cambio  su  sobrino 

hoy  no  tieue  que  comer. 

No  m >  aflige ,  no,  el  penar 

de  mi  triste  situación ; 

lo  que  causa  mi  aflicción 

saber  es  que  hay  sin  pagar 

un  capital  y  sagrado , 

que  quedó,  supe  en  Madrid 

de  una  huérfana  infeliz 

un  capital  olvidado. 
Juana.       ^¿T  aeciende  á  mucho  su  importe? 
Baltasar.  A  mil  duros. 
Juana.  h  Santa  Juana!! 

¿T  esa  chica  está  en  la  Habana? 
Baltasar.  Ahora,  tia,  está  en  la  corte, 
Juana,      i  Oh  I  yo  espero  no  te  venza 

ese  escrúpulo. 
Baltasar.  í  Ay  de  mí  I 

si  ayer  al  verla  sentí 

el  fuego  de  la  vergüenza. 
Juana.        ¿A  ella  viste? 
Baltasar.  Sí,  en  verdad. 

£1  recordar  su  presencia 

me  aterra,  pues  su  existencia 
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la  debe  á  la  caridad. 
Al  verme  me  conoció , 
yo  quise  ocultarme,  eu  vano, 
que  cou  acento  tirano , 
y  cruel  asi  me  habló: 
«  Tú  eres  Baltasar  aquel 
p  hijo  del  gran  millonario 
»que  en  estado  tan  precario 
»  me  ha  dejado  y  tan  cruel. » 
Yo  me  aparté  con  horror 
de  la  mísera  indigente 
pero  { ay  1  cubierta  mi  frente 
de  vergüenza  y  deshonor. 
Llorando,  pues,  mi  baldón 
de  la  familia  al  hogar 
vengo  para  ver  de  hallar 
en  él  tia  un  corazón. 
Juana.        n  Un  corazón  !1 

(Ck>ii  mucho  asombro  y  desoonfiuua.) 
Baltasar.  No  os  asombre. 

Juana  .        ¿  T  qué  pretendes  ?  si  tal. 
Baltasar.  Que  paguéis  el  capital 

para  salvar  nuestro  nombre. 

Juana.  (Lerantándose.) 

Jesús,  Jesús  qué  locuras. 
{{Qué  salida  I! 

Baltasar.  ¿  Qué  la  pasa  ? 

Juana.        Sólo  verás  en  mi  casa, 
hijo  mío,  desventuras. 
Nuestra  posición  presente 
no  es  nada  buena.  ({ Qué  chico  1} 

Baltasar.  Dicen  mi  tio  era  rico. 

Juana.        ¿Y  quién  dice  eso?  la  gente 
murmuradora,  en  verdad, 
que  en  todas  partes  vé  el  agio 
mas  ya  sabes  el  adagio: 
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«de  dinero  y  santidad...» 

Baltasar.  A  mi  situación  fatal 

eulpa  tia  si  soy  franco, 

que  no  ignoro  que  en  el  banco 

tenéis  un  buen  capital. 

Juana.        Baltasar  ¡qué  desatino ! 
¿Nosotras?  lObl  no... 

Baltasar.  Bien  basta. 

Juana.        ¿  Tú  sabes  lo  que  se  gasta 
en  estos  tiempos  sobrino? 

Baltasar.  No  me  pude  figurar... 

Juana.        Mira,  aqui  somos  tres  seres, 
pero  al  ser  las  tres  mujeres, 
tú  no  puedes  calcular 
cuanto  gasto  hay  importuno ; 
sí,  en  estos  tiempos  fatales 
se  gasta  diez  capitales 
una  mujer  ¿cómo  uno 
entre  tres  no  lian  de  acabar? 
que  si  antes  á  la  mujer 
se  la  enseñaba  á  coser, 
hoy  se  la  enseña  á  gastar. 
Vé  y  repara  en  todas  partes 
cual  se  vive  y  no  importunes 
verás  que  el  traje  del  lunes 
ya  no  sirve  para  el  martes ; 
y  aunque  todo  es  gasto  vano 
no  hay  remedio  cual  tú  ves; 
también  hay  que  hablar  francés 
meter  ruido  en  el  piano , 
y  marchando  sin  demora 
de  ese  gran  mundo  6  la  pista, 
si  gastos  con  la  modista 
gastos  con  la  peinadora. 
Como  esto  el  tiempo  te  tasa 
también  preciso  es  tener 
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quien  te  guise  de  eomer 

7  quien  te  barra  la  casa. 
Baltasar.  (Medio  mútia  al  fondo.) 

Dad  á  vuestro  tema  fin. 
Juana.  ¿A  donde  vas  Baltasar? 
Baltasar.  No  temáis;  á  desahogar 

Yoy  mi  dolor  al  jardin;  ' 

que  si  antes  era  profundo 

vos  le  habéis  hecho  mayor 

despreciando  así  mi  honor 

7  respetando  así  al  mundo. 

Mas  os  diré  con  voz  clara 

que  no  hay  moda  de  más  prez 

que  llevar  de  la  honradez 

el  noble  sello  en  la  cara. 

Seguid,  pues,  vuestro  destino 

pero  yo  os  juro  á  fé  mia 

no  os  quiero  como  tia 

no  me  tengáis  por  sobrino.  (VAm  fondo.) 

ESCENA  IV. 

Dofia  JUANA. 

I  Qué  insolente  y  qué  feroz! 

{i  Yaya  un  sobrino  grotesco  I! 

reniego  del  parentesco , 

¡pues  es  mi  pérdida  atroz  I 

¡¡Y  qué  escena!!  [{ Oh !!  ¡i  Qué  audaz, 

si  he  visto  otro  no  recuerdo!! 

Y  se  irá;  por  lo  que  pierdo 

que  vaya  el  señor  en  paz. 

Que  á  otra  que  le  salve  acuda 

de  sus  amargos  destinos. 

Bien  dicen;  que  los  sobrinos 

los  dá  el  demonio,  sin  duda. 


ACTO  IL— ESCENA  V. 
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ESCENA  V. 

DofiA  JUANA,  TBHH^.  ENBIQÜB*  por  el  fondo. 


Trifon. 

Enrique. 

Juana. 

Trifon. 

Juana. 

Enrique. 


Juana. 


Enrique. 


Trifon. 


Señora^  á  los  pies  de  usted. 
Rendido  j  fiel  seryidor. 
¡Enrique  j  Trifonl 

(A  Enrique.)  (Valor.) 

Con  que  también  la  merced 
nos  hacéis  hoj  de  venir... 
Señora  nuestra  presencia 
sólo  indica  que  una  audiencia 
os  yenimos  á  pedir. 

(Con  fettÍTo  tono.) 
¿Una  audiencia?  Concedida. 
Siéntense.  Espero  se  explique.  (A  Enríqne.) 
.  No  esperéis  que  me  decida  (a  Trifon.) 
que  juzgo ,  que  entre  los  dos 
mejor  os  oirá ,  en  verdad; 
siquiera  por  vuestra  edad 
á  vos  corresponde,  á  vos. 
Señora  la  situación 
de  Enrique  y  mia  es  muj  clara 
pues  llevamos  en  la  cara 
el  sello  de  esa  pasión 
que  un  afecto  tierno  inspira 
y  hace  del  altivo  humilde^ 
éste  adorando  á  Matilde 
y  yo  á  su  sobrina  Elvira. 
Mas  como  amor  indeciso 
entre  dudas  nos  devora 
queremos  saber ,  señora , 
si  aceptáis  el  compromiso 
de  nuestro  cariño  tierno 
admitiendo... 
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Juana. 

Tbtfon. 
Juana. 


TniFON. 

Juana. 
Enrique. 

Juana. 


Ta  imagino... 
¿A  TOS  Trifon  por  sobrino? 
Justo,  j  á  Enrique  por  yerno. 
Aunque  aceptaros  se  inclina 
mi  afecto,  caro  Trifon, 
ya  comprendéis,  la  elección 
es  de  mi  hija  y  mi  sobrina ; 
y  á  lo  más  que  mi  interés 
alcanza  es  averiguar 
su  manera  de  pensar 
y  decírosla  después ; 
forzoso  será  que  aguarde 
un  par  de  horas  D.  Trifon. 
Bien;  ¿y  esa  resolución...? 
Podréis  saberla  más  tarde. 
Si  aguardar  es  necesario 
paciencia»  mas  vos  señora... 

(Intermmpiéndole  vivamente.) 

Por  faror  callad  ahora 
no  se  entere  el  millonario. 


ESCENA  VI. 

IMohoe,  B0QX7B,  MATILDE  y  ELVIRA,  por  «1  foado. 


ROQUB. 
Matildb. 

ROQUB. 

Trifon. 


Enrique. 

ROQUB. 


No  paséis  más  adelante 
ya  he  visto  esta  habitación. 
¿Tiene  gran  yentilacion 
no  es  verdad? 

Más  que  un  pescante. 

(A  Enrique.) 

El  millonario  ya  pasa 

de  animal. 

(A  Trifon.)  Me  causa  spleen. 

(Bopwando  en  Enrique. 

Calla  está  aquí  el  matachin. 
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Juana. 

¿Estabais  viendo  la  easa? 

Eltira. 

(De  fijo  que  al  hablar  ladra. ) 

BOQÜB. 

Sí,  sí. 

Juana. 

¿Y  08  gueta? 

ROQUB. 

No  tal; 

pues  falta  lo  principal. 

Juana. 

¿Y  qué  es,  D.  Roque? 

RoQUB. 

(Con  natnráUdMl.)            una  cuadra . 

Matildb. 

(No  sale  de  su  registro 

dando  á  las  bestias  tributo.) 

Enriqub. 

(Este  infeliz  por  lo  bruto 

va  á  llegar  á  ser  ministro.) 

RoQUB. 

La  casa  está  bien  dispuesta ,               / 

está  bien  sacada  á  escuadra « 

i  pero  quién  no  hace  una  cuadra 

en  una  casa  como  esta? 

Juana. 

(A  iM  «hieas.) 

(¡Qué  disgusto  le  produjo 

no  encontrar  cuadra!) 

Elvira. 

(A  Jaana.)                        (Sí  tía. ) 

Juana. 

(Lo  mismo.) 

(DistraerliB  de  esa  manía. 

Matildb. 

(A  Boque.) 

¿Le  gusta  á  usted  el  dibujo? 

RoQUB. 

{El  dibujo  es  mi  locura! 

Elvira. 

Pues  nos  hará  la  merced 

de  examinar. 

(Tomando  de  iobre  una  mesa  dos  pUesros  y  entre - 

firándoselos  á  Boqne.) 

ROQUB. 

(Examinando  los  dibujos.) 

Sí,  pardiez. 

Enriqub. 

(¿  Si  estará  fuerte  en  pintura?) 

Tripón 

(A  Enrique.) 

Si  mi  rio  no  me  riña. 

Matildb. 

(Aoeroándosa  á  Boone  v  in<Mte&iiáAl«  nno  d«  Im  di- 

bnjos.) 
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Este,  D.  Boque,  es  el  mió. 
No  me  hace  gracia  el  paisaje. 
(Pues,  señor,  por  lo  salvaje  . 
vale  un  imperio  este  tio.) 
Este  es  mejor. 

(A  Eurique.)       Es  seguro 

otro  rebuzno. 

(A  Trifon.)        En  efecto. 

¿Le  encuentra  usted  más  perfecto? 

Sí,  Elvirita,  por  lo  oscuro. 

(Distraído  hace  nn  eaonraoho  oon  ol  dibujo.) 
Está  en  el  dibujo  ducho. 
Sois  un  profesor  ¡pardiez! 
¿Pero  qué  es  lo  que  hace  usted? 
.  ¿Yo,  señora?  un  cucurucho. 
¿Y  el  dibujo...? 

Es  mi  primor: 
por  él  he  hecho  hasta  locuras. 

(A  Elvira.) 

Enséñale  las  pinturas, 
Elvira,  del  corredor. 
¿Hay  allí  dibujos? 

Sí.       - 
No  creáis  que  son  grotescos. 
Creo  que  son  unos  frescos. 
Lo  que  más  me  gusta  á  mí; 
pues  sepa  usted  doña  Juana 
que  en  pescados  y  en  pinturas 
Boque  está  por  la  frescura 
por  ser  la  cosa  más  sana. 
Ea,  pues. 

Tamos  allá. 
Vamos,  I  por  santa  Clotilde  I  (Medio  mútii.) 
¿Cómo,  se  queda  Matilde? 
Un  momento  con  mamá 
tengo  que  hablar,  sí. 


BOQUB. 

Enbiqub. 

BOQUB. 

Tripón, 

Enrique. 
Elvira. 

BOQUB. 

Tripón. 

Enrique. 

Juana. 

Boque. 

Juana. 

Boque. 

Juana. 


Boque. 

Juana. 

Elvira. 

Enriquk. 

Boque. 


Elvira. 

Enrique. 

BoQuE. 

Matilde. 
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ROQUB. 

Matilos. 
Boque. 

Elyiba. 
Trifon. 
Enbiqub. 

Trifon. 


Lo  siento. 
Mas  no  tardaré  imagino. 

(Ssoiendo  corfceiffts  flfroteseas  á  EItít».) 
Mueva  usté  ese  cuerpo  endino. 

{{Qué  atrocidad II  (V*m fondo  d«rMha.) 

nQu^^t^^OAtoI! 
Es  un  ente  mi  rivaL  (a  Trifon.) 
no  temo  sus  condiciones. 
\kjl  Enrique  los  millones  (A  Enroño.) 
hacen  sabio  á  un  animal.  (V&me  fondo  derMh».) 


Juana. 

Matilde. 
Juana. 


Baltasar. 


Matilde. 

Juana. 
Matilde. 

Juana. 


ESCENA  Vn. 

MATILDE  7  JUANA. 

Rompe  del  silencio  el  dique, 
que  seas  franca  te  intimo. 
¿Has  hablado  con  el  primo? 
Sí,  hija  mia,  j  con  Enrique, 
que,  en  alas  de  su  pasión 
con  Trifon  vino  i  pedir 
tu  mano. 

(Onuando  desdo  el  fondo  á  nna  do  1m  pntrkui  InU- 
rales  donde  permanece  oonlko.) 

(Las  podré  oir 
desde  aquí.) 

Mi  situación 
se  yá  haciendo  violenta; 
que  ese  ser  extraordinario... 
Hablemos  del  millonario  (Coa  mneho  iaWr4s.) 
¿qué  te  dijo?  cuenta^  cuenta. 
Oye  mamá,  ese  Señor 
con  su  desairado  porte 
empieza  á  hacerme  la  corte. 
¿  Y  tú  admitirás  su  amor 
que  no  es  despreciable  artículo? 
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Matili^b. 

Juana. 

Matildb. 

Baltasar. 

Matilde. 

Juana. 

Matilde. 


Al  ridículo  he  temido. 

No  temas,  no,  que  un  marido 

millonario  no  es  ridículo. 

A  tus  razones  vencida. 

(Di  mejor  á  tu  egoismo.) 

Vengo  i  opinar  vó  lo  mismo 

y  estoy  al  fin  decidida. 

Pues  vamos  con  los  demás. 

No  estén  de  impaciencia  llenos. 

{Ay  talento  eres  lo  menos! 

¡  Oh  dinero  eres  lo  más !  (Váue  fondo  deraefa».) 


ESCENA  VIII. 

BALTASAB. 


I  Ahí  pobre  Baltasar,  si. 
¿Por  qué  llegaste  á  pensar 
que  en  el  seno  de  tu  hogar 
se  acordarían  de  tí? 
¿Porqué  con  irreñexion» 
á  través  de  mil  azares , 
cruzas  los  azules  mares 
en  busca  de  un  corazón? 
Sí  un  corazón,  aunque  inmundo , 
porque  vende  su  decoro , 
comprar  puedes  con  el  oro 
en  cualquier  parte  del  mundo. 
¡Oh!  siglo  de  la  ambición^ 
que  á  vender  todo  se  atreve 
sólo  te  faltaba  aleve 
poner  precio  al  corazón . 
Siglo  que  en  pasión  insana 
de  ambición  corriente  impura 
labraste  la  sepultura 
de  la  dignidad  humana. 
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Yo  te  doy  mi  maldición 
con  el  desden  más  profundo 
pues  no  quiero  tener  mundo, 
si  aún  conservo  corazón. 
(SMniaie  y  queda  penaatÍTO. } 

ESCENA  IX. 

BáLTASAS  y  ELVIBA,  por  la  doreoha  del  fondo. 

Blyiba.       ¡Jesús!  ¡Jesús  I  ¡Qué  dislate  I 

Sólo  á  la  risa  provoca , 

apenas  abre  la  boca 

cuando  dice  un  disparate. 

¡  ¡  Donosa  comparación ! ! 

Sino  me  vengo  no  callo, 

i  ¡pues  no  dice  que  un  caballo 

se  parece  á  D.  Triíon  II 

¡Mas...  calla  aquí  Baltasar! 

¿Estás  triste? 
Baltasar.  No,  por  cierto. 

Elvira.       ¿Qué  tienes? 
Baltasar.  Nada. 

Elvira.  Te  advierto. 

que  si  vengo  á  importunar... 
Baltasar.  ¿Si  hará  que  afecto  la  cobre?) 
Elvira.       No  estas  como  antes  contento. 

¿Tienes  algún  sentimiento? 
Baltasar.  Sí,  Elvira,  sí,  el  de  ser  pobre. 
Elvira.       Te  has  vuelto  loco,  está  visto. 
Baltasar.  ¿No  te  asusta  la  pob;eza? 
Elvira.       Ella  es  la  única  nobleza 

que  vino  á  honrar  Jesucristo. 
Baltasar*  (Lerantándose  y  aproximándose  á Elvira.) 

Tengo  una  deuda  de  honor. 
Elvira.       ¿A  cuánto  asciende? 
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Baltasab.  á  mil  duros. 

Elviba.  ¿y  8on  esos  tus  apuros? 
Baltasab.  Hoj  son  mi  único  dolor. 
Elyiba.       Pues  no  es  tan  grande  el  rigor, 

primo,  como  tú  lo  ves, 
Baltasab.  ¿Triste  mi  situación  no  es? 
Elvira.       Sí,  más  fácil  es  que  se  acabe. 
Baltasab.  ¿Odmo  Elvira? 
Elvira.  Dios  lo  sabe; 

con  él  queda;  hasta  después.  (Vím  dtreoha.) 


ESCENA  X. 

BALTASAB,  JUANA,  MATILDE,  ENlftlQUB.  TBIFON. 

BOQUfi. 

Enriqub.      (A  ÑatUde.) 

Espero  que  se  decida. 
Matilbb.     Aún  no  debo... 
Boqub.         (Interrampiéndolet.) 

¿Qué  se  trata? 
Tbifon.      (Gomo  no  meta  la  pata 
está  á  disgusto.) 

EnbiQUB.     (A  Matilde.) 

Mi  vida 
la  hacéis  imposible  ya ; 
Matilde  no  rechacéis... 

MaTILDB.     (Como  diasrnstada.) 

Enrique,  permitiréis 
que  cuente  con  mi  mamá. 

(Se  sepan  de  Enriqne.) 

Enbiqub.     ¡Ouál  siempre  de  mí  se  aleja! 

TaiFON.        (A  Enrique.) 

I  Qué  I  ¿Marcha  bien  vuestro  asunto? 
Enriqub.     En  su  madre  está,  (a  Trtfon.) 
Tbifon.       (A  Enrique  J  Barrronto 


AOTO  II. -ESCENA.  X. 
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Juana. 
Roque. 

Juana. 

Enrique. 


Juana. 


Hoque. 


que  no  gustáis  á  la  yieja. 

(A  Boque.) 

¿Pensáis  volver  á  la  Habana? 

(A  Juana.) 

Según  salgamos  del  paso» 
pues  si  salgo  bien  me  caso. 

(A  Boqne.) 
¿De  qué  paso? 

(A  dofia  Juana.) 

Dofia  Juana; 
Para  calmar  mi  querella 
ya  vuestra  respuesta,  humilde... 

(Con  detprocio.) 

Eso  es  cosa  de  Matilde 

7  aún  no  he  contado  con  ella. 

(Se  aleja  de  Enrique  y  Tuelre  al  lado  d#  D.  Boqne.) 
(A  Boque.) 

Decia  usted  que  se  casa 
si  salía  usted  de  un  paso... 
Sí,  señora,  que  me  caso 
escuchen,  pues,  lo  que  pasa. 
Enganchado,  con  rigor, 
al  afecto  de  Matilde 
va  Roque  tirando  humilde 
del  carruaje  del  amor. 
Sufriendo ,  así,  del  penar 
los  latigazos  amargos , 
como  están  los  tiros  largos 
hoy  se  los  quiere  acortar. 
Por  camino  de  desvelos , 
el  alma  inquieta  y  trotando , 
señores,  vamos  llegando 
al  palacio  de  los  celos. 
Mas  basta,  por  San  Antonio. 

(A  Matilde.) 

Y  dispensad  si  os  digo 
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¿Querríais  tirar  conmigo 

del  coche  del  matrimonio? 

Baltasar. 

•  drónioo.) 

Bien  pintó  el  amor  intenso. 

Tripón. 

Aún  falta  algo.  (Lq  miimoO 

Baltasar. 

Yo  no  hallo... 

Enrique. 

Desenganchar  el  caballo 

para  que  se  coma  un  pienso. 

Baltasar. 

(A  MMüdeO 

Justo  es  ya  que  á  tí  te  toque 

aclarar  la  situación. 

Juana. 

(A  Matilde.) 

¿En  quién  recae  tu  elección? 

Matildb. 

(Vacilando  «atre  D.  Eoqno  y  EnriqíM.) 

¿En  quién  mamá? 

Juana. 

Sí. 

Matilde. 

En  D.  Roque. 

Enrique. 

Tal  desprecio  he  de  vengar. 

¿D.  Trifon,  se  Tiene? 

•    Trifon. 

Sí. 

Roque. 

Estoy  que  no  quepo  en  mí. 

Enrique. 

(A  Roque.) 

Ya  Yolyeremos  hablar. 

Roque. 

Guando  usted  guste,  señor. 

(Con  irse  me  haten  mercedes.) 

Tripón. 

Humilde  á  los  pies  de  ustedes. 

(Vánse  fondo  Enrique  y  Trifon.) 

Matilde. 

(Corriéndose  al  brazo  de  D.  Boque.) 

¿Hace  D.  Roque  el  favor? 

Roque. 

Sí,  mi  bello  serafín. 

Baltasar. 

Por  estar  serio  me  esfuerzo. 

Juana. 

Voy  á  mandar  que  el  almuerzo 

nos  sirvan  en  el  jardín. 

Roque. 

Yo  como  gustéis,  señora. 

Matilde. 

Sí,  será  mucho  mejor. 

Juana, 

Id,  pues,  hacia  el  cenador. 

ACTO  n.— ESCENA  XI.  i9 


BoQus.        Hasta  después. 

^"^N^-  Hasta  hora. 

(VáüMpor  él  fondo  denoha  HátUdt  y  fioqM  áél 
bnioy  por  la  isquierdA  Jimm.) 


ESCENA  XI. 

BALTASAB  y  ELVIRA. 

Baltasar.  Nunca  creí  que  tal  fin 

tuviera  esta  situación. 

Matilde,  tu  corazón 

pobre  cosa  es  y  bien  ruin,  * 

que  sdlo  desprecio  inspira; 

sí,  sí,  y  disgusto  profundo. 
Elvira.       (po,  la  deroch»  y  eon  un  estaeho  en  la  mano.) 

íQue  quieres  el  mundo  es  mundol 
Baltasar.  ¡Cómo I  ¿Tú  otra  vez,  Elvira? 
Elvira.       Sí,  pues  te  vengo  á  traer 

esto. 
Baltasar.  (Tomando  el  eatuchr) 

¿Mas  es  para  mí? 

(EMra  hace  sefia  afirmatiya.) 

¿Y  quién  lo  ha  traido,  di? 
Elvira.       No  te  puedo  responder.  (Váse  fondo.) 
Baltasar.  ¡¡Obi!  No  acierta  mi  criterio 

y  de  la  razón  se  aparta.  (Abriendo  el  eetnche.) 

1 1  Diamantes  son  y  una  carta  II 

Ella  explicará  el  misterio. 

(Lee.; 

«  Al  saber  que  nuestro  nombre 

por  una  deuda  se  empaña, 

yo,  miembro  de  la  familia, 

me  creo,  primo,  obligada 

á  contribuir  también 

para  extinguir  esa  mancha; 
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y  no  teniendo  otra  cosa 

que  esa  joya,  aunque  preciada 

me  sea,  pues  la  heredé 

de  mi  madre  digna  y  santa, 

te  la  ofrezco  como  debo 

* 

y  muy  contenta  si  alcanza 
á  dejar  tu  honor  tan  limpio 
cual  lo  desea  en  el  alma 
la  que  siempre  te  ha  querido 
y  es  más  que  prima  tu  hermana.» 
Baltasar.  Elvira,  Elvira,  esta  acción 
hace  esclavo  mi  albedrío , 
I  Oh !  gracias ,  gracias ,  Dios  mió, 
que  hallo  al  ñn  un  corazón. 


4 

FIN  DKL  ACTO  SBGÜNDO.  i 


M 


ACTO  TERCERO. 


I^  miima  deoonusion;  CAndeUbroB  sobre  las 
oon  lujo  á  «zoepoion  de  Baltasar.  Sobre  una 
bania. 


¡todos  yisten 
una  esori- 


ESCENA  PRIMERA. 

Dofia  JUANA  y  ELVIEA. 

JuanX.         Gracias  á  Dios  que  se  acerca 
la  hora  de  la  ansiada  boda , 
pues  ya  está  llegando  toda 
la  gente;  mas  tú  tan  terca 
sin  escuchar  la  razón. 

Elvira.       n  ^^  cometiera  un  desliz  I! ...  (Con  enojo.) 
i  Mas  si  no  he  ser  feliz 
casada  con  D.  Trifon! 

Juana.        ¿No  has  de  ser  feliz?  ¿Por  qué? 
¿Porqué?  dímelo,  sobrina, 
ya  que  tu  ánimo  se  inclina 
á  despreciarle. 

Elvira.  No  sé; 

pero  jamás  he  sentido 
afecto,  aunque  no  te  cuadre , 
por  ese  hombre  que  mi  padre 
pudiera  ser. 
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Juana.        (irrited».) 

Por  marido 
le  aceptarás,  liija  mia. 
Yo  te  lo  juro  por  Dios. 

Elvira.      Pues  nunca  habrá  entre  los  dos 
cariño  ni  simpatía. 

Juana.       (Om  afectada  amabilidad.) 

Vamos ,  tu  mente  delira ; 
sé  sobrina  más  humilde; 
7  ya  que  casa  Matilde , 
cásate  también  Elvira. 
No  me  quites  la  ocasión 
de  que  ante  el  altar  coloque 
á  un  lado  á  Matilde  y  Roque 
y  al  otro  á  Elvira  y  Trifon. 

Elvira.      No  lo  habéis  de  conseguir. 

Juana.         (Muy  irritada.) 

i  Cómo  se  atreve  tu  lengua! ... 

Elvira  .       Fuera  para  mí  una  mengua. 

Juana.        Mas  ¿por  qué? 

Elvira.  Lo  vais  á  oir. 

La  naturaleza  amor 
muestra,  tia,  por  doquier, 
en  el  hombre  y  la  mujer, 
como  en  el  ave  y  la  flor. 
Del  aura  fresca  y  serena, 
en  el  amoroso  arrullo , 
se  abre  el  pálido  capullo 
de  la  candida  azucena. 
Al  amor  nacen  las  fl.ores, 
al  amor  surge  la  fuente 
y  en  su  argentina  corriente 
murmura  al  amor  loores. 
El  trino  del  ruiseñor 
exhala  amor  con  dulzura 
y  amor  arrebol  fulgura 


ACTO  III.— ESCENA  II.  53 


en  tu  carmíneo  color. 

T  cuando  el  mundo  respira 

en  su  belleza  el  amor, 

¿queréis,  tía,  que  en  rigor, 

muera  en  el  pecho  de  ElTira  ? 

Eso  no  lo  querréis  tos, 

cual  yo  no  lo  quiero  tia; 

que  al  quererlo  faltaría 

á  la  santa  ley  de  Dios. 

Su  omnipotente  poder , 

y  esto  tia  no  os  asombre , 

para  pensar  hizo  al  hombre 

7  para  amar  la  mujer. 

Decidle,  pues,  á  Trifon 

mi  manera  de  pensar 

y  déjenme  libre  amar 

cual  dicte  mi  corazón,  (vam  derech».) 


ESCENA  II. 

JUANA 

{¡Qué  discursazo  me  ha  echado !! 
¡¡Y  cómo,  cómo  se  explica!! 
Está  YÍ¿to ,  que  esta  chica 
haría  un  buen  diputado. 
II  Qué  esto  á  una  tia  la  pase  11 
II  Qué  una  sobrina  hable  así  1! 
¿Pero  qué  me  importa  á  mí 
que  se  case  6  no  se  case? 
Que  á  un  pelagatos  elija 
¿á  mí  qué  mal  me  reporta? 
{Oh!  sí ,  lo  que  á  mí  me  importa 
es  casar  pronto  á  mi  hija. 
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Tbifoüí. 

Juana. 

Tbifon. 

Juana. 

Tbifon. 

Juana. 

Tbifon. 
Juana. 


Tbifon. 


Juana. 
Tbifon. 
Juana. 
Tbifon. 

Juana. 

Tbifon. 


Juana. 


ESCENA  III. 

DOSA  Juana  y  tbifon,  por  el  fondo. 

Baenas  noches ,  doña  Juana. 
Buenas ,  señor  D.  Trifon. 
¿Cómo  yá  mi  comUion? 
¡  Ay  D.  Trifon,  muy  medianal 
Qué,  ¿acaso  me  va  á  otorgar 
EWira  amargo  reproche? 
No  tanto ;  pero  esta  noche 
ya  no  os  podéis  desposar. 
¿  Dá  en  tierra  con  mi  fortuna? 
Ella  en  no  amaros  se  obstina; 
y  ya  sabéis  mi  sobrina 
es  terca  como  ninguna. 
Alto ,  pues ;  no  soy  tan  necio 
que  no  conozca  á  mi  edad 
que  el  amor  y  la  amistad 
deben  dar  libres  su  aprecio, 
n  Desistir  II 

Sí,  cara  amiga, 
n  Pero  eso  es  una  locura!! 
£1  alma  que  se  tortura 
sólo  odio  y  desprecio  abriga. 
Cuando  el  amor  es  profundo , 
por  ñn,  engendra  cariño. 
Señora,  no  soy  tan  niño 
que  no  conozca  ya  el  mundo. 
Debo  resignarme,  sí, 
al  desprecio  de  esa  hermosa. 
Mas  hablando  de  otra  cosa 
¿dónde  está  D.  Roque? 

(Señalando  á  la  iiquierda.)  Allí, 

vistiéndose  en  su  aposento. 


ACTO  líL  — ESCENA  IV. 
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¿Queréis  hablarle? 
Tripón.  Sí  á  fé. 

Juana.        Y,  D.  Trifon,  ¿sobre  qué? 
Tbifon.       Sobre  cosas  del  momento. 

Decidle  que  le  esperamos. 

Juana.         (Con  extráñela. ) 

i  I  Le  esperamos!!  |  Oh !  por  Dios 

que  no  entiendo... 
Trifon.  Somos  dos 

los  que  hablarle  deseamos. 
Juana.        Pero  van  á  molestarle, 

¿para  qué? 
Trifon.  No  es  nada  malo. 

Juana.        (j  Ah !  vamos,  algún  regalo) ; 

voy,  D.  Trifon  á  avisarle. 

Trifon.        (A  la  pnerta  del  fondo  como  si  hablase  con  alguien.) 
Desempeñemos  honrosa 
nuestra  comisión  tan  ruda. 

Juana.  (A1  marchar.) 

Un  regalo  es,  sí,  no  hay  duda 

no  puede  ser  otra  cosa.  <Váae  iaqBierda.) 

ESCENA  IV. 

TBIFON  y  JUAN,  lue^o  BOQUE. 


Trifon. 


Juan. 

Trifon. 

Juan. 


Tripón. 


(Al  fondo.) 

Adelante,  pues,  D.  Juan; 
salgamos  pronto  del  trance. 
¿Trae  las  armas  para  el  lance? 
Si,  señor,  ahí  fuera  están. 
Enrique  esperará  al  fin. 
Hace  tiempo  está  aguardando 
y  ahora  se  está  paseando 
con  otro  en  ese  jardin. 
Sus  facultades  tenemos 
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no  ha  de  haber  yacilacionea; 

armas^  sitio,  condiciones 

\ 

nosotros  arreglaremos. 

Juan. 

T  si  cae  en  nuestras  redes 

que  se  encomiende  á  San  Gralo. 

ROQUB. 

(Por  la  izquiercU  y  eon  nna  eloTanoia  ridieala.) 

¿Dónde  están  los  del  regalo? 

Ah,  señores,  ¿son  ustedes? 

Juan. 

(A  Trifon.) 

¿A  qué  regalo  aludió? 

Tbifon. 

¿Y  quién  lo  sabe  pardiez  ? 

(Dando  una  tarjeta  á  Boque.) 

¿Nos  hará  usted  la  merced 

de  aceptar  esto? 

ROQUB. 

(Tomando  la  taijeta.)  ¿ Quién  yo? 

Tripón. 

Sí,  señor,  para  usted  es. 

Roque. 

(Leyendo.) 

€  Enrique  del  Caramillo .  > 

No  lo  entiendo. 

Tbifon 

Es  muy  sencillo. 

Roque. 

Lo  será,  pero  yo... 

Juan. 

Pues 

hablaremos  claro,  sí. 

Tbifon. 

Cumpliendo  nuestros  destinos, 

de  Enrique  somos  padrinos 

y  él  nos  ha  mandado  aquí. 

Roque. 

(Con  satisfacción.) 

I 

n  Cuánto  celebro,  pardiez !! 

II T  qué  raro  es  lo  que  pasa  11 

¿Con  que  ese  Enrique  se  casa? 

Juan. 

Se  ya  á  casar  con  usted. 

Roque. 

¿Serie  usted? 

Juan. 

No  me  rio. 

ROQUB. 

¿Pues  cómo  me  he  de  casar? 

Trifon. 

Hablando  en  plata,  á  tratar 

venimos  de  un  desafío . 

ACTO  III.— ESCENA  IV. 


67 


RoQUB.         (Asaltado.) 

¡Oh !  santa  razón  del  palo , 
la  más  contundente  y  negra ; 
^    ¡I pues  no  decía  mi  suegra, 
Santo  Dios ,  que  era  un  regalo !! 
Juan.  Mas  basta  ya  |  oh  Toto  á  tal ! 

TbiFON.         (A  Juan.) 

No  produzcamos  alarmas. 

(A  Boque.) 

Tiene  usted  la  elección  de  armas. 
RoQUB.        Todas  las  manejo  igual. 
Juan.  Si  elige  usted  la  pistola 

de  buen  gusto  es  arma. 
RoQUB.  ¿Sí? 

\\De  buen  gusto  !1  para  tí , 

que  para  mf,  |¡  carambola!! 
Trifon.       Ved  que  aguardamos  los  dos ; 

pronto  debe  decidir, 

que  Enrique  quiere  morir 

ó... 
RoQUB.  Pido  que  le  mate  Dios. 

Tripón.       A  matar  pues  se  aperciba 

ó... 
RoQUB.  itMatarle  !1  ¡¡pobrecico , 

me  da  lástima «  es  un  chico ; 

déjenle  ustedes  que  vÍTaü 
Tripón.      Eso  es  una  necedad; 

que  Enrique  en  su  empeño  fijo... 
RoQUB.       Que  se  yaya  á  Lagartijo 

á  que  le  mate  y  en  paz. 
Tripón.       Este  hombre  es  un  cobardon;  (a  Jaan.) 

no  ya  £  elegir  como  yes. 

ROQUB.         (Decidiéndose.) 

La  pistola  elijo,  pues ; 

mas  con  una  condición. 
Juan.  ¿una  condición? 
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ROQÜB. 

Sí ,  sí. 

Tbifon. 

8e  admite  si  no  es  emel. 

BOQUK. 

Que  JO  he  de  tirar  sobre  él 

j  él  no  ha  de  tirarme  á  mi. 

TuroN. 

Caballero,  yaestro  alarde 

mal  en  su  fayor  dispone ; 

ó  qne  es  brayncon  snpone 

ó  demasiado  cobarde. 

ROQUB. 

n  Cobarde  joU  so  verrugo 

si  andnyo  tardo  mi  juicio 

fné  por  dejar  con  su  oficio 

al  honorable  yerdogo. 

Si  yo  me  pongo  á  matar , 

yalgo  por  diez  asesinos 

j  hasta  á  los  mismos  padrinos 

acabo  por  degollar. 

Joan. 

Sitio,  sitio. 

BOQDB. 

El  cementerio, 

6  cerca  de  él,  si  queréis. 

Tbipoñ. 

i  Hora  ? 

Boque. 

Es  buena  i  las  seis. 

Tripón. 

Si  faltáis  será  más  serio.                                                 i 

(Vinse  Trifon  y  Juan  fondo.) 

ESCENA  V. 

fiOQXTE. 

l\  Vaya  nn  lance  singular ! I 
¿Si  será  en  España  moda, 
que  al  celebrarse  una  boda 
tenga  el  noyio  que  matar  ? 
No  me  figuraba,  no , 
que  ese  Enrique  armara  lios. 
A  potro  de  tantos  bríos 
yo  le  domaré...  si...  yo. 
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Mas  si  dado  &  Lucifer 
está  con  pasión  tan  negra, 
que  se  case  con  mi  suegra 
que  aun  no  tiene  tan  mal  Ter. 
Aquí  Tiene  Baltasar. 

ESCENA  VI. 

BOQUE  Y  BALTASAB  por  el  fondo. 

Baltasar.  ¿Cómo  Roque  estarte  puedes 

con  tanta  calma? 
RoQUB.  lAydemíI 

¿No  sabes  tú...? 
Baltasar.  Habla,  di, 

Roque  lo  que  te  sucede: 

¿cosa  será  de  tu  anhelo? 
RoQUB.       Es  peor. 

Baltasar.  Habla,  hombre,  al  fin. 

Roque.       Voy  hacerme  matachín. 
Baltasar.  ¡Cómol  {cdmo! 
RoQuB.  Tengo  un  duelo, 

un  duelo  fenomenal. 
Baltasar.  Díme  á  quién  has  ofendido ; 

¿á  D.  Trifon? 
RoQUB  |0h,  no  tal! 

A  Enrique  del  Caramillo: 

á  ese  imberbe  mozalbete. 
Baltasar.  Os  batiréis  á  florete. 
RoQUB.        No,  señor,  es  más  sencillo. 

Saldré  con  traje  de  gala; 

llego  al  sitio,  yeo  el  bulto. 

y***  (Haciendo  ademan  de  tirar.) 

[  Pataplum !  le  sepulto 
en  la  barriga  una  bala. 
Baltasar.  Permite  Roque  que  encuentre 
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una  dificultad  sola. 
Roque.       ¿Cuál  es? 

Baltasar.  (Dindole  palmadM  en  el  Tiantre.) 

Para  la  pistola 

es  un  ^an  blanco  este  vientre. 
RoQUB.        Si  JO  lo  hubiera  sabido 

no  hubiera  engordado  tanto. 
Baltasar.  ¿Y  te  causa  eso  quebranto 

cuando  vas  á  ser  marido? 
Roque.        Tienes  razón;  mas  la  ira 

me  pone  muy  corto  el  tiro. 

Dispensa  si  me  retiro 

para  arreglar...  (Váae  wqnierda.) 

ESCENA  VIL 

BALTASAR,  ELVIRA,  por  k  derecha. 

Baltasar.  ¡Oallal  ¡Elyira! 

¡Ohl  prima  mia  á  tu  acción 
hoy  la  debo  paz  y  calma: 
por  ella  disfruta  mi  alma 
de  grata  satisfacción. 

Elvira.       (Oon  timidea.) 

Te  suplico  Baltasar, 
que  esa  cuestión  enojosa 
no  suscites. 

Baltasar.  Una  hermosa 

que  sus  joyas  á  empeñar 
llega  por  mí  ¿qué  merede 
cuando  un  afecto  se  anima?. . . 

Elvira.       ¿Olvidas  que  soy  tu  prima?  (Séría.) 

Baltasar.  No,  Elvira. 

Elvira.  Pues  lo  parece;  (Lo mismo 

y  ya  suscitas  mi  enfado. 

Baltasar.  ¿No  permites  que  me  asombre, 
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cuando  por  tí  brilla  el  nombre 
de  mi  padre,  puro,  honrado? 
Eltiba.      Mas  tanto  ja  me  atormenta , 
j  me  enoja,  Baltasar, 

que  si  has  podido  pagar 

aquella  olvidada  cuenta, 

es  mi  premio  la  alegría 

que  ahora  siento,  te  lo  juro, 

al  mirar  tu  honor  tan  puro 

como  el  sol  del  medio  dia. 
Baltasab.  Mas  ¡ay!  mi  honor  te  privó 

de  aquellas  joyas  tan  bellas. 
Elvira.       ¿No  viven  otras  sin  ellas  (Cpn  indifereneia.) 

por  qué  he  de  tenerlas  yo? 
Baltasab.  (Como  no  padiéadose  oontener.) 

No  debo...  Oh,  sí...  mi  amor 

por  tí  vive.  ¿Mas  qué  digo?  (Beprimiéndoie.) 

Quise  decir  soy  tu  amigo. 
Elvira.      ¿  Sólo  amigo  ?  n  Qué  rigor  !l 
Baltasar.  Aunque  el  cariño  me  sobre 

me  está  privado  el  amor. 
Elvira.      ¿Quieres  decir,  Baltasar, 

por  qué  causa? 
Baltasab.  ¿No  soy  pobre? 

Elvira.       ¿No  has  visto  en  estrechos  lazos 

dos  seres  que  amor  aduna 

sin  tener  otra  fortuna 

que  la  labor  de  sus  braios? 

¿Y  es  por  ventura  su  vida 

menos  feliz,  Baltasar, 

si  en  el  seno  de  su  hogar 

la  dulce  calma  se  anida? 

Él  trabaja  con  ardor 

al  frió,  al  sol  inclemente, 
%  é  inunda  el  sudor  su  frente 

sin  que  le  abata  el  rigor, 
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ni  deje  da  trabajar; 

porque  sabe  qae  le  aguarda 

como  un  ángel  de  su  guarda 

la  mujer  en  el  hogar. 

Baltasar.  (Cociéndola  mut  mano  eon  puion.) 
¡Elyiral 

Elvira.       (Con  tomurE.)  ¿Hay  dicha  mayor 

que  ver  á  un  hijo  dormir, 

y,  en  sus  sueños,  sonreír 

con  inocencia  y  candor? 

Ver  á  un  padre  con  anhelo 

contemplando  aquella  risa 

que  parece  que  divisa, 

bajando  toda  del  cielo. 

IlQiié  ha  de  sentir  el  rigor 

de  la  fatiga!! 
Baltasar.  ílAngel  mioü 

Elvira.       Sí,  recobra  nuevo  brío 

ante  el  fruto  de  su  amor. 
Baltasar,  i  Oh  I 
Elvira.  Tal  pareja  feliz, 

del  santo  amor  á  las  llamas 

irá  extendiendo  sus  ramas 

cual  sus  pámpanos  la  vid. 
Baltasar.  ;0h,  Dios! 
Elvira.  Bendita  la  unión, 

sí,  de  las  almas  sencillas. 

(BalÍAsar  cogrida  nna  mano  de  Elvira  entre  las  dos 
suyas  cae  de  rodillas  besando  la  mano  de  ElWra. 
Todo  con  macha  pasión.) 

¿Mas  qué  haces? 
Baltasar.  De  rodillas 

venerando  un  corazón. 
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ESCENA  VIIL 

DICHOS  7  DOÑA  JUANA,  por  la  i£qm<irda. 
Juana.  (Deteniéndose  asombrada.) 

(¡iQué  guapitoü  Un  melodrama 
haciendo  los  dos  están.) 

(Sacudiendo  de  un  brazo  á  Baltasar.) 
Siga  usted,  señor  galán, 

ante  los  pies  de  su  dama. 
Elvira.       (Con  turbación.) 

(II Oh,  Dios  miol!) 

Baltasar.  (Levantándose  y  con  di(?nidad.) 

Yo  el  culpable 

sólo  soy. 
Juana.         (Muy  irritada.)  ({Vil  seductor!) 
Elvira.       (llQué  tortura!!) 
Juana  .        (a  Elvira.)  I  iSin  rubor!  I 

Baltasar.  Escache  usted. 
Juana.  ¡Miserable ! 

Baltasar.  Escúcheme  y  no  me  ofenda. 
Juana.         {¡Yo,  escucharte!! 
E  LviRA.       (1  Baltasar.)  Hablas  en  balde . 

Juana.        Voy  á  decir  al  alcalde 

que  te  encierre,  que  te  prenda. 
Baltasar,  (irritado.) 

llTiall 
Elvira.        (interponiéndose.) 

Calma  Baltasar. 
Juana.        i Ah!  como  pudiera  yo , 

al  mismo  Fernando  Poó 

habias  de  ir  á  parar. 
Baltasar.  O  atiende  usted  á  razones 

ó  voy  hacer  mil  extragos. 
Juana.        ¡¡Qué  no  haya  una  ley  de  vagos!! 
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IlQué  no  haya  deportaciones!  1 
Eltira.       (Vergüenza  mi  rostro  abrasa.) 
Baltasar.  ¡Oh  Dios!  contenerme  quiero. 
JuAMA.        Caballero,  caballero 

hoy  dejar&  usted  la  casa 

donde  hospedaje  le  han  dado. 
Elviüa.       (¡Aunque  fuera  una  de  estuco!...] 
Baltasar.  ¿Qué  osa  de  hospedaje  hablar 

la  que  me  manda  habitar 

en  un  inmundo  tabuco? 
Juana.        ¡¡Infame,  yíU! 
Baltasar.  Más  despacio, 

porque  ya  se  desentona. 
Juana.        ¡Vaya,  yaya  una  persona 

para  habitar  un  palacio! 
Baltasar*  ¿T  vos?  que  me  echáis  en  cara 

vuestro  mísero  hospedaje. 
Elvira.       ¡¡Por  Dios,  primo!! 
Juana.  ¡¡Tanto  ultraje!! 

¡¡Vil  sobrino...!! 
Baltasar.  Tia  avara. 

Juana.        Esto  debe  ser  un  sueño 

¡¡á  mi!!  ¡|á  su  tia,  con  motes!! 
Baltasar.  ¿Si  me  querrá  dar  azotes 

como  cuando  era  pequeño? 
Juana.        ¡Por  infame  te  prometo!... 
Baltasar.  Si  yo  infame,  usted  arpía. 
Juana.        ¡¡Qué  así  se  trate  á  una  tia!! 

¡iQué  se  la  falte  al  respeto!! 

¡¡Qué  se  la  hable  con  desden!! 

No  puedo  ya  más.  ¡Ah!  ¡ahí 
Elvira.      ¡  Ay  I  la  convulsión  la  dio. 

(Doña  Juana  se  deja  oaer  sobre  un  sülon  como  si 
padeoiera  do  aooideates.  Blrira  corre  á  sosteaerla. 
Baltasar  va  á  acercarse,  pero  le  rechaia  Juana  como 
indican  los  Tersos  sigruientes.) 
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Baltasar   i  Eh !  sujetémosla  bien. 
Juana.        Que  ese  infame  no  me  toque. 


ESCENA  IX. 

DICHOS,  ICATILDI!  por  el  fondotlnearo  ROQtTB  por  la  iiqi^ierd«. 


Matildb. 


ROQUB. 

Matildb. 

Elvira. 

Roque. 


(Entra en eseeiift tranquila  y  al  verá  Juana  oorre 

aaorada.) 

Mamá  con  la  convulsión. 
¡Ay!  alguna  desazón. 

(Gritando  á  la  izquierda.) 

¡Roque!  ¡Mi  querido  Roque! 
¿Qué  pasa? 

II Qué  situación!! 
i  i  Cuánto  ocurre  en  pocas  horas !! 
No  os  alarméis  señoras 
que  esto  no  es  un  torozón. 

(Todos  sostienen  y  rodean  á  doña  Jnana;  Boque  en 
primer  término  para  el  públioo.  H&ffase  lo  que  el 
diáloflro  indique.) 


Elvira  . 

¡Que  desdicha! 

Roque. 

¡¡Suerte  negra!! 

¿Dura  mucho? 

Matildb. 

Casi  nada. 

Roque. 

¡Vive  Dios!  que  bofetada 

que  me  ha  arrimado  mi  suegra. 

Baltasar. 

¡Qué  convulsión,  es  atroz ! 

Matilde. 

Sujeta. 

Elvira. 

No  hay  que  soltar. 

Roque. 

Con  tanto  patalear 

me  va  arrimar  una  coz. 

Elvira. 

Del  letargo  no  despierta. 

Baltasar. 

Dejad  que  los  brazos  saque. 

(En  este  momento.  Boque ,  al  atravesar  por  delante 
de  Juana  es  cocido  por  esta  por  los  faldones,  de  modo. 
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que,  al  BimnUr  Juana  las  ooiiTiilsioiiet,  tire  de  Roque, 

el  eual,  A  ia  vei,  hará  por  desasirse. 

ROQUB. 

¿Quién  me  ha  cogido  del  fraque? 

IlAh  demonio,  no  está  muerta!! 

Suelte  que  me  rompe  el  traje. 

MATILDE. 

{Por  Dios  manía!  (Atrilmlada.) 

Baltasar. 

Ya  respira. 

ROQUB. 

Ni  el  mismo  Lucifer  tira 

con  más  brío  ni  coraje. 

(Momento  de  oonf  nsion  como  si  aumentaran  lai  con- 

TnliioneB.) 

Elvira. 

¿No  pasa? 

Baltasar. 

Oreo  que  sí. 

Matilde. 

¡Qué  fatiga,  qué  ansiedad! 

ROQUB. 

Toda  la  electricidad 

la  está  descargando  en  mí. 

(En  el  último  esfuerzo,  ó  sea  en  este  instante ,  deja 

los  faldones  en  manos  de  doña  Jnana.) 

Elvira. 

Terminó  la  convulsión. 

Matilde. 

Por  fin  respiro. 

Baltasar. 

Ya  era  hora. 

Roque. 

(Dando  vueltas  y  mirájidose  por  detrás.) 

Me  ha  dejado  esta  señora 

como  el  gallo  de  Morón. 

Juana. 

(Como  cansada.) 

¡I Qué  fatiga!! 

Matilde. 

(A  Juana.)        Ya  ha  pasado. 

Juana. 

¿Y  Roque? 

Matilde. 

Siempre  tan  tierno. 

Roque. 

Aquí  está  el  futuro  yerno 

á  quien  habéis  desplumado. 

Matilde. 

Ya  han  traído  mamá  las  galas. 

Juana. 

Tu  Roque  merece  un  premio. 

Matilde. 

¡  Oh  I  sí. 

Roque. 

El  de  entrar  en  el  gremio 

alicorto. 

A.0TO  IIL-^BSCBNA  X. 
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Juana. 

ROQUB. 

Baltasar. 

Roque. 

Matildb. 


ROQUB. 

Juana. 


ROQUB. 


Baltasar. 


¿Qué?.,. 

Sin  alas* 
Que  fuerte  ha  sido  el  ataque.  (A Boque.) 
La  gente  llegando  está.  (Bnmor.) 
Preparémonos,  mamá. 

(Se  ponen  BlYÍxm  y  Matilde  A  «froirler  el  Ir^e  de 
doña  Juana.) 

Y  á  mí  ¿quién  me  arregla  el  fraque  ? 

(Reconociendo  los  faldones  que  aún  tendii  en  la 
mano») 

nJesúsI! 

Hizo  marayillas. 

(Señalando  A  la  puerta.) 

¡Oh!  si  otra  vez  desfallece... 

(A  Boque.) 

Más  que  á  casarte  parece 

yas  aponer  banderillas. 


ESCENA  X. 

DICHOS,  ENRIQUE,  TBIFON,  y  un  Notario,  eon  papeles  debaio 

delbraio. 


Notario.     ¿Dan  su  permiso? 

Juan  a  .  (SaUendo  á  recibirle.) 

Adelante. 
Matilde,     (¡i  Enriquell  {{Qué  extraordinario !!] 

Notario.      (Saludando.) 

¡Seryidorl... 
Juana.  Señor  Notario 

en  esa  mesa. 

(El  Notario  deja  loe  papeles  sobre  la  mesa 
sienta  al  lado.) 

Enrique.  Anhelante 

estoy. 
Baltasar.  Llegó  mi  yenganza. 


y  se 
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Enrique. 

¿Está  enterado  también?  (a  Trifon.) 

Tripón. 

(A  Enriqne  y  sefialando  á  EItíta.) 

Vengo  á  presenciar  el  bien 

que  hoy  su  corazón  alcanza. 

Juana. 

(Que  hiél  traga  mi  sobrino ; 

ja  me  vengo  de  su  ultraje.) 

Roque. 

(Proonrando  no  dar  la  espalda.) 

(Con  este  cambio  de  traje...) 

Matilde. 

(A  Boque.) 

¿Quien  va  á  ser  nuestro  padrino? 

Roque. 

Baltasar. 

Baltasar. 

I  Oh,  yo,  no! 

Enrique. 

No  puede  ser:  lo  soy  yo. 

Juana. 

(Con  asombro.) 

¿Qué  escucho? 

Matilde. 

(Confusa  toda...) 

Juana. 

¿No  decís  un  desatino? 

¿Vos  Enrique?  ¿Vos  padrino? 

Enrique. 

(Con  aplomo.) 

Sí,  señora,  de  esta  boda. 

(Al  Notario.) 

Lea  usted.                                               • 

Notario. 

(Hojeando.)  Voy  diligente. 

Elvira. 

Estoy  presintiendo  un  mal. 

Notario. 

(Leyendo.) 

«Contrato  matrimonial 

»de  Baltasar  de  la  Fuente... 

Juana. 

(AceroándoBe  al  Notario  y  muy  incomodada.) 

Ta  no  sirve  ese  papel. 

Notario. 

(Continuando  leyendo.) 

fCOn  SU  prima...  (Suspenso  aguardando  le  dicien 

loma  la  pluma.) 

Enrique. 

(Dictando.)            Doña  Elvira. 

¿No  es  eso?  (A  Baltasar.) 

Baltasar 

Sí.  (Confirmesa.)     ' 

Juana. 

(Al  Notario.)      ¡Oh  Dios,  delira! 
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Si  quien  se  casa  no  es  el 

sino... 
Enriqub.     (interrnmpiendo.)  Basta  de  sermones. 
Baltasar.  Lea  la  carta  dotal. 


Notario. 

^Leyendo.) 

»Dos  ingenios...           > 

Baltasar. 

El  total 

solamente. 

Notario. 

Diez  millones. 

Matilde. 

(Mal  me  siento.) 

Juana. 

(FaiándoBo  la  mano  por  la  frenio.) 

Sí,  an  sueño  es. 

Elvira. 

¿Pero  es  cierto,  Baltasar? 

Baltasar. 

Y  es  poco  para  premiar 

tu  noble  desinterés. 

Elvira. 

(Con  timides.) 

Yo  no  debo... 

Baltasar. 

(Tomándola  de  la  mano.) 

Elvira,  si. 

Noble  yo  y  acaudalado 

un  corazón  be  buscado 

y  sólo  le  be  hallado  en  ti. 

Juana. 

Luego  fingiste  el  anhelo... 

Baltasar. 

Para  probar... 

Juana. 

|{Me  atolondras!! 

Baltasar. 

¥  vi  á  las  dos  como  alondras 

acudir  á  un  espejuelo. 

(Con  ironía.) 

Si  al  brillo,  á  la  posición, 

pedís  la  felicidad 

que  Dios  os  la  otorgue  en  paz ; 

yo  la  hallo  en.un  corazón. 

Matilde. 

¡Oh!  no  esperéis  que  replique ; 

castigo  es  bien  merecido. 

(AEnriqne.) 

Si  su  amor  no  he  comprendido 
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vengado  quedáis,  Enrique. 
Enrique.     Dios  á  quien  se  humilla  exalta. 

Os  otorgo  mi  perdón. 
Matildb.     No  admito  esa  compasión. 
Enrique.     ¿Lo  impide  acaso...? 
MATILDE.  Mi  falta. 

Baltasar.  No  es  justo  ese  pensamiento 

que  hay  un  bálsamo  en  la  vida 

para  curar  esa  herida. 
Matilde.    ¿Cuál  es? 
Baltasar.  Arrepentimiento. 

Enrique.     No  poseo  otro  caudal 

que  mi  amor. 
Matilde.  Seré  su  esposa. 

Que  un  alma  tan  generosa 

es  el  mejor  capital. 
Tripón.       No  tiene  el  alma  tan  vana. 
Juana         Sólo  soy  la  que  he  pecado. 
Roque.        Si  no  estuviera  casado 

cargaba  con  doña  Juana. 
Juana.        ¿Casado  usted? 
Baltasar.  Si  lo  está. 

Juana.         (ABaltesM.) 

¿Pues  quién  es? 
B a  ltasar  jOh!  yo  lo  callo . 

Roque.        Señora,  casi  un  caballo. 
Baltasar.  Fué  cochero  de  papá: 

desde  hoy  mi  administrador 

le  nombra  aquí  mi  cariño. 
Roque.        Le  conocí  desde  niño, 

y  es  un  ángel  mi  señor. 
Baltasar.  Ya  desde  hoy  tu  oficio  dejas. 
Roque.        Fuera  para  mí  un  reproche 

si  no  guiara  yo  el  coche 

que  lleve  las  dos  parejas. 
Elvira.       (AB»lta»r.) 
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nOh,  qué  feliz,  ser  tu  espoaal! 

Matildb. 

(A  Enrique.) 

Dichosa  me  hace  el  perdón. 

Juana. 

Ea,  yamos  al  salón. 

RCQUK. 

Aún  no,  que  falta  una  cosa. 

Público:  si  no  te  causo 

un  enojo  singular^ 

permite  á  Boque  buscar 

en  tu  indulgencia  un  aplauso. 

FIN. 
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mo  lado.  Dos  puertas  i  la  izquierda. 


£SCeNA  PRIMERA. 


DOIf  GEROmUO,  AGUSTINA  PARRENO,  AGUSTINA 

DE  niENDOZA. 


Gbbóh iHo.  Con  que  vamos ,  nifias ,  divertios  mucho ;  pero 
sin  hacer  locuras. 

A.  Parrbño.  Marche  usted  sin  cuidado,  seBor  don  Geró- 
nimo. Ya  sabe  usted  que  soy  la  formalidad  en  su  punto. 
£1  motivo  de  haber  suplicado  á  usted  permitiese  venir  esta 
tarde  á  casa  á  mi  amiga  y  tocaya  Agustinita ,  su  hija  de 
usted ,  es  el  haber  llegado  ayer  de  Valencia  una  prima 
mia...  la  pobre...  llena  de  hermosura...  de  gracia...  de 
habilidades...  ¡Oh,  tiene  unas  manos  que  no  se  ven  para 
toda  clase  de  labores!...  ¡uf!  Mire  usted,  mire  usted,  casi 
todos  esos  cuadros  están  bordados  ó  pintados  por  ella. . . 
luego  es  una  profesora  en  el4;)iano ;  pero  la  pobre... 

Gbbóniho.  Entiendo.  Será  hija  de  algún  cesante...  de  un 
.infeliz,  de  un  cualquiera...  ¡£h,  mérito,  habilidades!... 
Es  lo  que  sobra  en  el  mundo.  ¡Tonterías!  lo  que  hace  fal- 
ta es  el  dinero. 

A.  Parreño.  Pero  si  es  rica. 

Grróhimo.  ¿Rica,  eb,  amiguita?...  Famosos  cuadros...  ¡qué 
pincel  tan  delicado!...  tan...  tan...  ¡Qué  primores!  Digo- 
le  á  usted  que  la  nifia  es  una  alhaja. 
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A.  Parreño.  Si ;  pero  la  po1>re  es  muda. 

Gerónimo.  Tanto  mejor;  repilo  que  es  una  alhaja. 

A.  Parrsño.  Eso  es  lo  que  dice  mi  hermano  Diego...  digo 
lo  que  decia  Diego ;  porque  ahora  está  ausente  y  no  sé 
lo  que  dirá :  una  muger  muda  es  una  alhaja ,  un  tesoro 
para  un  marido.  Y  ya  vé  usted,  yo  al  oírselo  me  deses- 
pero, me  encocoro,  me  endiablo...  Vamos,  me  lleva  pa- 
teta ;  porque  cualquiera  dirá  que  es  una  alusión  personal 
á  mi  persona:  cualquiera  dirá  que  Ta  á  casarse  con  una 
muda  aburrido  de  vivir  con  una  hermana  habladora ,  y 
que...  no,  señor,  eso  no  lo  aguanto...  no  lo  sufro,  no  lo 
tolero.  Podrán  ponerme  mil  faltas...  pero...  sino  desplego 
'mis  laMos,  sino  chisto,  sino... 

Gerónimo.  Cierto:  eso  está  á  la  vista,  digo  al  ordo.  Con 
que... 

A.  Parreño.  Pues,  seCor,  le  diré  á  usted.  Yo  que  me  en- 
cuentro sola  con  mi  prima  la  muda  ,  y  á  mas  á  mas  con 
una  señorita  inglesa  á  quien  he  convidado  hoy  á  comer. . . 
hija  de  nuestro  corresponsal  en  Londres...  figúrese  usted. 
t  Yo  con  mi  genio,  y  entre  una  que  no  habla  porque  no 

puede  y  otra  que  tampoco  habla  porque  no  entiende  jota 
del  castellano...  Digo,  ¿eh?  Pues  con  todo>  no  faltó  con- 
versación en  la  mesa :  yo  les  conté  mis  travesuras  amoro- 
sas, y  tuve  la  fortuna  de  no  ser  interrumpida. 

Gerónimo.  Travesuras,  ¿eh? 

A.  Parreño.  Sí  señor.  Travesurillas  sin  consecuencia,  sin... 
Con  que  dije  yo:  la  inglesa  canta,  la  muda  toca,  mi  toca- 
ya Agustinita  baila  divinamente ;  yo  canto  ,  toco  y  bailo, 
con  que  todas  cuatro  podremos  hablarnos  con  ese  lenguaje 
del  arte  ,  con  ese  idioma  universal  de  la  música  y  coreo- 
^afia  mímica...  ¿Le  gustan  á  usted  los  bailes,  señor  don 
Gerónimo?  Dicen  que  tienen  mucha  filosofía.  Ya  ve  usted, 
la  filosofía  en  este  siglo  ha  bajado  de  la  cabeza  á  los  pies... 
¡está  por  tierra! 

Gerónimo.  Sí,  sí;  bailar,  triscar  y  cantar;  eso  es  muy  her- 
moso, muy  saludable;  nada  de  cuentos  de  travesuras... 

A.  Parreño.  Sí  señor.  Pocos  recitados  y  muchos  allegros^ 
¿no  es  esto? 

Gerónimo.  Precisamente.  (¡Qué  traviesa  es  la  niña!)  Ahur, 
pues.  Guando  venga  su  hermano  de  usted ,  el  señor  don 
Diego ,  tendré  mucho  gusto  en  conocerle  personalmente. 
Como  recien  llegados  á  Madrid ,  no  ha  podido  ser  toda- 
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via.  (Jparte  á  ella,)  ¡Y  cuidado  con  las  travesuras!  Mire 
usted  que  para  mi  bija  hablaría  usted  en  griego :  está  como 
quien  dice...  ¿me  entiende  usted? 

A.  Parrbííío.  (Me  consta.) 

Gerónimo.  (Y  aqui  en  confianza  le  digo  á  usted  que  la  des- 
tino para  esposa  de  su  primo ,  el  vizconde  del  Mimbre. . . 
Mi  hija  no  debe  casarse  sino  con  un  título ;  pero  con  un 
título  millonario. 

A.  Parreño.  ¡Hola!  (^Jparte,)  ¡Gáf  si  el  vizconde  le  desti- 
no yo  para  mí. 

Gerónimo.  A  Dios,  bija  mia.  A  la  noche  vuelvo  por  tí. 

A.  Mendoza.  A  Dios,  papá;  cuando  gustes... 

Gerónimo.  (¡Eh,  eh!  ¡Pobrecilla!  Tiene  los  ojos  cerrados... 
¡qué!  si  no  sabe  una  palabra  de  esas  cosas.  Lo  del  vizcon- 
de que  quede  entre  los  dos.) 

A.  Parrb5(o.  Pierda  usted  cuidado.  (Saluda  y  vase  don  Ge- 
rónimo por  ta  derecha.) 

ESCENA    II. 

AGUSTINA  PARRENO.  AGUSTINA' DE  ^MENDOZA. 

A.  Parreño.  Tengo  el  honor  de  saludar  á  usted ,  señora 
vizcondesa  del  Mimbre. 

A.  Mendoza.  ¿Qué  dices? 

A.  Parreño.  Y  de  darla  el  parabién... 

A.  Mendoza.  ¿De  qué? 

A.  Parreño.  Y  de  poner  en  su  noticia  que  ya  no  debe  pen- 
sar un  solo  instante  en  sus  aventuras  de  Villa- Hermosa, 
ni  en  su  amante  desconocido,  ni... 

A.  Mendoza.  ¿Qué  disparates  estás  ahí  ensartando? 

A.  Parreño.  Por  mil  y  una  razones.  Porque  para  usted  es- 
tas cosas  están  en  griego ,  porque  no  entiende  usted  una 
palabra  de. . . 

A.  Mendoza.  De  fijo  que  no  entiendo  una  palabra.  ¿Te  has 
vuelto  loca? 

A.  Parreño.  Porque  tiene  usted  los  ojos  cerrados. 

A.  Mendoza.  ¡Ojalá  los  hubiese  tenido! 

A.  Parreño.  ¿Con  que  todavia  andas  enamorada  de  ose  ro- 
mántico galán  que  se  ha  prendado  de  tu  voz? 

A.  Mendoza.   ¡Ah!  Lo  estaré  toda  mi  vida. 
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A.  ParbbíIo.  Entonces ,  respetarás  mis  derechos  á  la  mano 
del  vizconde. 

A.  Mendoza.  Sí,  sí;  te  cedo  de  buen  grado  ese  miifieqaito 
de  porcelana ,  ese  figurín  parissien ,  ese  hombre  epi- 
ceno. . . 

A.  ParbeBío.  Ese  vizconde  que  dará  un  titulo  y  un  nombre 
ilustre  á  su  esposa. 

A.  Mendoza.  Si,  te  lo  cedo;  y  no  creas  que  hago  sacrificio 
alguno  ,  porque  el  otro  me  trae  trastornada ,  fuera  de  mí. 

A.  Parreño.  ¿Pero  quién  es  el  otro? 

A.  Mendoza.  Un  hombre. 

A.  Parrbño.  ¡Lástima  fuera!  Salimos  de  dudas. 

A.  Mendoza.  Pues  no  sé  mas. 

A.  Parreño.  ¿y  él  tampoco  te  conoce  á  ti? 

A.  Mendoza.  Tampoco.  En  las  tres  noches  de  camaTal 
que  nos  hemos  hablado,  ni  aun  me  ha  visto  el  semblante. 
Solo  sé  que  se  llama  Luis ,  y  solo  sabe  él  que  me  Uamo 
Agustina ;  y  sin  embargo  está  loco,  frenético  de  amor. 

A.  Parreño.  ¿Sin  haberte  visto?  Ba,  ba,  creo  que  te  ahici- 
ñ  na  el  amor  propio. 

A.  Mendoza.  ¡Ah!  si  asi  fuese...  moriría  de  pesar.  Pero 
no,  mi  talle  le  arrebata,  y  sobre  todo  mi  voz,  el  metal  de 
mi  voz  tiene  para  él  un  encanto  prodigioso ,  le  causa  un 
efecto  mágico. 

A.  Parreño.  Pero,  muger,  ¿cómo  no  le  has  enseSado  la 
cara? 

A.  Mendoza.  ¡  Jamás !  ¡  ah ,  jamás ! . . .  Pero. . .  Dios  mió. . . 
Agustina ,  mira ,  mira. . .  ¿Yes  aquel  arrogante  mozo ,  mo- 
reno, ojos  negros...  que  pasa  por  la  acera  de  enfrente? 

A.  Parreño.  Sí,  sí;  hermosa  figura,  aire  noble,  gentil... 

A.  Mendoza.  ¡Él  es,  sí,  él  es! 

A.  Parreño.  ¿Tu  don  Luis? 

A.   Mendoza.   Sí,  mi  amante. 

A.  Parreño.  ¡£a!  pues  resolución :  vamos  á  salir  de  dudas. 
Esto  se  hace  así.  (Llamando  por  la  reja,)  Don  Luis,  se- 
fior  don  Luis... 

A.  Mendoza.  ¿Qué  haces? 

A.  Parreño.  Yo  me  fingiré  criada  de  casa.  Déjame ;  hoy 
se  han  de  acabar  estos  misterios.  ¿Don  Luis? 
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DON  LUIS,  en  la  reja,  DICHAS. 

D.  Luis.  ¿Quién  me  llama? 

A.  Mendoza.  ({Qué  agitación!  ¡qué  nervioa!  dando  estoy 
diente  con  diente.) 

A.  Pariiesío.  Aunque  su  mersé  perdone...  no  se  yama  su 
mersé  don  Luis...  de...  de... 

Luis.  De  Vargas.  Tu  servidor ,  prenda  mia. 

A.  pARRBifo.  (¡Don  Luis  de  Vargas!)  Estimando  la  guena 
volunta,  {jiparte  á  Jgusiina  de  Mendouí,)  ¿Oyes?  Don 
Luis  de  Vargas,  mi  prometido  esposo...  La  cosa  se  va 
enredando. 

A.  Mendoza.  (¡Dios  mió!) 

Luis.  Sepamos  qué  es  lo  que  quieres,  nifia. 

A.  Parreño.  Dígame  usted ,  ¿jase  mucho  tiempo  que  vino 
usted  de  la  Habana? 

Lcis.  Un  mes  bá  que  desembarqué  en  Cádiz ,  y  quince  dias 
que  estoy  aqui. 

A.  Parrüno.  Sea  en  gracia.  ¿Y  no  conoce  usted  por  casua- 
liá  á  una  señorita  que  se  yama  doCa  Agustina  Parre&o? 

Lris.  ¡Cielos!  ¿quién  te  ha  dicho? 

A.  Parreño.  No  se  nos  asuste  usted ,  vaya :  que  aqui  ya 
sabemos  que  aunque  viene  á  casarse  con  la  tal  Agustina 
Parre&o,  anda  enamoricao  de  otra  Aguslinita  á  quien  co- 
noce por  el  metal  de  la  voz. 

Lvis.  ¿Eres  tü?  No;  es  imposible. 

A.  Parreño.  Deje  usted  quietas  esas  persianas;  miuste  que 
si  el  ama  oye  ruido  habrá  la  de  San  Quintín. 

Luis.  ¿Pero  quién  es  tu  ama?  ¿quién  eres  tü?  ¿quién  te  ha 
dicho  todo  eso? 

A.  Pabrbño.  ¡y  qué  ganas  de  saber  trae  usted  del  otro 
mundo!  Dígame  usted,  y  perdone  la  descortesía,  si  viene 
á  casarse  con  esa  señorita ,  ¿  cómo  no  se  presenta  en  su 
casa? 

Luis.  No;  no  me  caso  con  esa  señorita ,  no  lo  creas ;  díselo 
á  tu  señora ,  á  tu  señora  que  debe  ser  mi  hermosa  desco- 
nocida ;  esa  cuya  voz  me  encanta... 
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A.  Mendoza.  ¿Lo  ojes,  Agustina?  ¿Me  engaSaba  mi  amor 
propio  ? 

A.  Parreno.  (^  don  Luis,)  ¿Y  la  sefiorita  Parrefio? 

Luis.  Huiré  de  ella  como  de  la  peste.  Dicen  que  es  habla- 
dora y  casquivana...  Si  por  no  faltar  á  mi  palabra  me  veo 
obligado  á  cargar  con  ella ,  al  otro  dia  me  pego  un  tiro... 

A.  Parreño.  Puede  ser  que  antes  se  lo  pegue  ella  á  usted,  si 
es  tan  lenguaraz  y  tan  atrevido... 

Luis.  ¿Tales  humos  tiene? 

A.  Parreño.  No  lo  sabe  usted  bien.  Con  que  cudiao.  Tie- 
ne su  mersé  la  fortuna  de  que  la  tal  Agustina  ParreBo  no 
quiso  aguardar  á  que  el  novio  viniese  de  tan  lejos...  po- 
dia  naufragar  y  quedarse...  por  tierra...  y  no  se  ha  des- 
cudiao. 

Luis.  ¿Pero  á  qué  me  hablas  de  ella?  Habíame  de  tu  ama, 
de  mi  encantadora  Agustina... 

A.  Parreño.  Esa  no  es  mi  ama,  cabayero,  y  naa  mas  pue- 
do decirle... 

Luis.  ¡Ah !  Pues  entonces,  ¿á  qué  perder  el  tiempo?  Adiós, 
adiós.  {Se  va.) 

A.  Mendoza,  (acercándose  d  la  reja.)  ¿Don  Luis,  sefior 
don  Luis?  (Se  aparta  de  la  reja  sin  que  la  vea  don  Luis.) 

Luis,  (f^olviéndo.)  Esa ,  esa  es  la  voz  que  me  enagena, 
que  me  entusiasma...  ¿Vives  aquí,  hermosa  mia?  Este 
solo  descubrimiento  me  hace  feliz.  Sí ;  ahora  te  veré, 
veré  tu  rostro  divino ,  aunque  me  sea  preciso  pasar  un 
siglo  clavado  á  la  puerta  de  tu  casa. 

A.  Parrbño.  Pues  sin  tantos  aspavientos  y  sin  que  tenga 
que  convertirse  en  poste  ó  guardacantón ,  puede  usted 
verla. 

A.  Mendoza.  No,  no  puede  ser. 

A.  Parreño.  Déjame  á  mí ;  ¿qué  peligro  hay? — Dé  usted 
la  vuelta  á  la  otra  calle,  número  30,  cuarto  bajo. 

Luis.  ¡Ah!  Te  debo  la  vida ;  volando  voy  como  un  rayo. 
(rase.) 

ESCENA    IV. 
AGUSTINA  PARRENO.  AGUSTINA  DE  MENDOZA. 

A.  Mendoza.  ¿Qué  has  hecho?  estamos  comprometidas:  si 
viene  cualquiera...  Si  viene  tu  hermsmo... 
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A.  Parrbmo.  {Qué!  no  lo  creas:  precisamente  no  ha  de  ve- 
nir boy  mi  hermano. 

A.  Mbhooza.  Por  olra  parte  estoy  decidida  á  no  descubrir- 
me boy  á  don  Luis ;  si,  decidida. 

A.  Mendoza.  ¿Toda  la  vida  piensas  estar  asi? 

A.  Parrbño.  ¿Cómo  quieres  que  destruya  en  un  momento 
todas  sus  ilusiones?  que  me  resigne  á  verle  alejarse  de  mi 
lado,  frió,  indiferente...  ¡Ah!  nunca. 

A.  Parreño.  ¿Tan  poca  confianza  tienes  en  tu  hermosura? 
¡Qué  niñerias! 

A.  MinnozA.  Es  que  se  ha  formado  don  Luis  un  retrato 
ideal  de  mi  semblante ,  y  temo  que  todo  le  parezca  pálido 
y  débil  al  lado  de  su  fantástica  imagen ,  y  luego  el  viz- 
conde... 

A.  Parrbbto.  Helo  aqui. 

ESCENA   V. 

AGUSTINA  PARRESo.  AGUSTINA  DE  MENDOZA.  EL 
VIZCONDE.  Luego  ENRIQUETA  y  GAROLINA. 

A.  Mendoza.  (Viene  á  trastornar  nuestros  planes ;  ¡Maldito 

vizconde!) 
Vizconde.  Agustina,  hermosa  Agustina,  aóracciami. 
A.  Parrbño.  (No  seas  aturdido  y  saluda  á  tu  primita.) 
Vizconde.  Agustina,  me  alegro...  digo,  estrauo,  es  decir, 

tengo  una  satisfacción  en  verte  aqui... 
A.  Mendoza.  Yo  ignoraba  que  tratases  con  tanta  franqueza 

á  mi  amiga. 
Vizconde.  La  trato  asi  como  tü,  con  la  misma  inocencia. 

Yo  vivo  entre  vosotras ,  como  que  casi  me  confundo ,  me 

identifico,  me  deslio  con  el  bello  sexo. 
A.  Mendoza.  Sin  embargo,  ahora  será  preciso  que  tu  gusto 

no  sea  tan  general ;  acabo  de  saber  que  nuestras  familias 

nos  han  destinado  al  uno  para  el  otro. 
Vizconde.  (Estás  fresca.)  Yo  celebro... 
A.  Parreno.  ¿Gomo,   qué  celebras?....  tu  prima  no  te 

quiere. 
Vizconde.  ¡Qué  fortuna!  mia  cusina,  ¡Qué  fortuna!  Pues 

tengo  la  satisfacción  inefable  de  anunciarte  que  yo  tam- 
poco te  quiero.  (^  ^.  de  Mendoza,) 
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A.  Mendoza.  ¿Tampoco? 

VizGOiiüB.  Justo.  Vamos,  es  cosa  admirable :  ¡qué  fraterni- 
dad !  ¡  qué  equipolencia  *  i  qué  igualdad !  ¡  qué  simpatías ! 
Toma,  toma  un  bomboncito  por  la  noticia. 

A.  Paerbño.  No  digas  disparates,  y  Ten  conmigo.  Estamos 
esperando  á  un  hombre. 

Vizconde.  ¡A  un  hombre !  Huyamos  de  aqui. . .  Aborrezco, 
detesto  á  los  hombres...  pero,  ¿será  tal  vez  tu  hermano? 
no;  ese  no  es  hombre,  es  un  caribe ,  un  antropófago. 

A.  Mendoza.  ¿Qué  te  ha  hecho?  ¿Le  tienes  miedo? 

Vizconde.  Miedo  no;  pero  así,  una  especie  de  horror  que 
me  hace  huir  de  él  con  escalofríos  y  estremecimientos  y 
palpitaciones:  di  tanti  palpiti^  desde  aquélla  noche. 
¡Qué  noche!  la  oscuridad^ 
los  relámpagos^  el  trueru)^ 
noche  terrible,  en  verdad. 
¿No  lo  sabes,  primita?  Yo  estaba  allí,  en  la  calle,  al  pie 
de  esa  reja ,  en  dulcísimo  arrullo  con  mi  bella  Agustina. 
Me  acompaBaba  un  lacayo  por...  por...  el  frío.  Un  astu- 
rianote  tremebundo  y  formidable.  Vino  el  hermano  de  la 
mia  cara ,  me  interpeló ,  le  respondí ;  yo  acostumbro  res- 
ponder á  las  interpelaciones  cuando  tengo  un  editor  res- 
ponsable como  el  asturiano.  Me  replicó ,  le  repliqué ,  me 
amenazó  y  enmudecí ;  pero  mi  lacayo  sin  despegar  sus  la- 
bios le  encajó  un  bofetón  á  mi  seQor  cu&ado,  y...  ¡qué 
barbaridad !  le  hizo  saltar  un  diente  ;  yo  vi  la  sangre ,  yo 
huí  de  aquel  sitio  de  horror,  diciendo  á  mi  lacayo r 

JE  su  voi  ricada  il  sangue.,. 
Yo  estoy  inocente  iljuro;  pero  D.  Diego  jura  y  perjura 
que  me  conocerá  por  la  voz  y  que  en  oyéndome  haJalar 
no  ha  de  dejarme  una  muela,  y  lo  hará,  sí,  lo  hará;  le 
conozco,  tiene  unos  pnCos  hercúleos,  un  brazo  de  rino- 
ceronte, y  yo  que  soy  tan  enclenque,  tan  adamadito;  pe- 
ro siento  pasos;  ¿quién  viene? 

A.  PARRBfifo.  La  muda  y  la  inglesa  que  estarán  cansadas  de 
esperamos. 

Vizconde.  Ah!  respiro. 
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ESCENA  TI. 

DICHOS.  ENRIQUETA.  CAROUNA. 

A.  Parreno.  Agustina «  vizconde,  os  presento  á  mi  prima; 
i  pobrecilla !  oye  perfectamente ;  pero  no  puede  pronun- 
ciar una  palabra.  Esta  señorita  es  la  inglesa  de  quien  os 
he  hablado. 

EiiRiqíjBTA.  Yourt  serrant  (1). 

A.  Parreño.  Ni  entiende,  ni  sabe  hablar  una  palabra  en  es- 
pañol. (¡  Calla !  me  parece  que  oigo  pasos.  Ahí  te  quedas 
Agustina.)  Vizconde,  ven  con  nosotras. 

Vizconde.  Sí,  sí,  yo  simpre  con  la  mayoría.  {Fdnse  por  la 
derecha.) 

ESCENA   VII. 

AGUSTINA  MENDOZA. 

i  Cielos !  él  viene ;  ahora  tengo  menos  valor  que  nunca  para 
presentarme  á  sus  ojos ;  mi  alteración,  mi....  le  voy  á 
parecer  fea ,  horrorosa ,  estoy  tan  descuidada.  ¡  Ah  !  no 
me  verá  por  esta  vez ;  desde  este  cuarto  le  hablaré.  {En- 
ira  par  la  derecha  y  cierra.) 

ESCENA   VIII. 

D.  LUIS.  AGUSTINA  MENDOZA,  dentro. 

Luis.  Es  mucha  casa,  parece  un  palacio  encantado,  no  veo 
alma  viviente.  ¿Tampoco  aquí?  ¡Calle!  esto  es  singular. 
Sigamos  atravesando  habitaciones.  (Llega  d  la  derecha.) 
Cerrada,  es  decir,  que  este  es  el  término  de  mis  incur- 

(I)   Servidora  de  Y. 
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Paes  aquí  me  espero,  tal  vez  se  estará  vistiendo...  este 
instante  es  el  mas  crítico  de  mi  vida. 

A.  Mendoza.  ¿Sefior  de  Vargas? 

Luis.  ¡Ah!  su  voz!  señora  mía. 

A.  Mbhooza.  Usted  me  perdonará  sino  salgo  á  recibirle 

tal  yez  le  parezca  á  usted  una  estravagancia;  pero... 

Luis.  ¿Hasta  cnándo  han  de  durar  estos  misterios?  ¿quiere 
usted  mas  pruebas  de  amor  y  de  constancia?  ¿me  quiere 
usted  mas  rendido,  mas  loco,  mas  desesperado?  ¿He  de 
conocerte  al  ñn,  ángel  de  mi  Tida? 

A.  Mendoza.  Sí,  me  conocerá  usted  cuando  esté  segura  de 
que  mi  semblante  no  le  repugna. 

Luis.  ¿Pues  qué  acaso  alguna  imperfección?...  imposible; 
tu  semblante  corresponde  á  tu  porte  y  á  tu  talle.  Debe 
arrebatarme,  como  ese  tu  acento  dulcísimo  y  sonoro 
que  hace  latir  mi  corazón  de  una  manera  inusitada;  pero 
aunque  tu  rostro  no  sea  tan  perfecto  como  yo  presumo, 
¿no  es  bastante  para  enloquecerme,  para  hacerme  feliz 
esa  discreción,  esa  bondad  que  rebosa.... 

A.  Mendoza.  Sí,  esa  idea  exagerada  que  ha  formado  usted 
de  mí  me  retrae  cada  vez  mas  de  descorrerle  un  velo 
engañoso. 

Luis.  Di  mas  bien  que  quieres  burlarte  de  mí.  Abre,  ábre- 
me por  Dios;  pero  oigo  pasos... 

A«  Mendoza.  Márchese  usted,  márchese  usted. 


ESCENA     IX. 


DON  LUIS.  D.  DIEGO,  en  trage  de  camino. 

Diego.  (Maáiando  con  loi  de  (utentro,)  A  las  diligencias  ge- 
nerales.... Que  no  se  olvide  el  saco  de  noche....  Dale  ai 
zagal  medio  duro;  siquiera  porque  no  hemos  volcado  mas 
que  dos  veces.  Con  que  mi  hermana  está  dentro? — Ah! 
{Fiendo  á  D,  Luis.)  ¿Quién  será  este  caballero? 

Luis.  Beso  á  usted...  (¿Quién  será?) 

Diego.  Servidor.  Quisiera  saber  en  qué  podemos  com- 
placerle. 

Luis.  Si  me  dejase  usted  el  paso  libre.... 
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D1E6O.  Qué  quiere  decir  eso,  caballero?  Ignora  usted  que 
en  mi  casa... 

Luis.  Ah!  está  usted  en  su  casa! 

Diego.  Pues  me  gusta!  Si  se&or,  estoy  en  mi  casa,  y  exijo 
de  usted  una  esplicacion.... 

Ldis.  Yo  venia...  es  decir,  preguntaba...  y  tengo  que  reti- 
rarme en  este  momento. 

Diego.  Esa  turbación!...  Salir  de  aquí?  Nal  conoce  usted  á 
don  Diego  Parrefio. 

Lins.  ¿Con  que  es  usted  D.  Diego  ParreQo? 

Diego.  El  mismo  soy. 

Lvis.  (Ab!  Qué  sospecha!  Si  fuese....)  Caballero,  permíta- 
me usted  que  le  pregunte:  ¿tiene  usted  una  hermana? 

Diego.  Sí. 

Luis.  ¡Oh!  Ya  lo  sabia  yo. 

Diego.  Pues  pudo  usted  haber  escusado  la  pregunta. 

Luis.  Se  llama  Agustina? 

Diego.  Agustina. 

Luis.  También  lo  sabia. 

Diego.  También  está  demás  el  preguntarlo. 

Luis.  ¡Ah!  mi  corazón  me  lo  anuncia.  (Es  ella,  es  ella! 
Pero  qué  pruebas  tengo....?)  D^me  usted...  es  Agusti- 
na traviesa? 

Diego.  Diga  usted  seo...  Pues  me  gusta  la  pregunta!  Que 
si  es  traviesa  mi  hermana! 

Luis.  Digo  si  es  capaz  de...  de  seguir  una  broma:  si  va  á 
las  máscaras...  si  tiene  voz... 

Diego.  Quiere  usted  que  sea  muda?  Ea!  basta  de  farsas.  Dí- 
game usted  quién  es,  ó  con  las  pistolas  de  viage...  ahora 
mismo.... 

Luis.  Seior  D.  Diego,  no  tengo  por  qué  ocultar  mi  nombre. 
Soy  D.  Luis  de  Vargas. 

Diego.  Gdmo!  Vengu  un  abrazo,  conde,  mi  futuro  her- 
mano. 

Luis.  Sí,  lo  seré,  lo  seré.  Porque  estoy  convencido  de  que 
una  señorita  que  me  hablaba  ahora  detras  de  esa  puerta, 
es  mi  prometida  esposa. 

Diego*  Mi  hermana  en  estos  enredos. 

Luis.  Yo  la  conocí  en  Villa-Hermosa:  la  amaba  sin  saber 
quién  era!  Y  aunque  no  he  visto  su  rostro...  Dígame 
usted. 

DiB«o.  Fero  ¿á  qué  son  tantas  preguntas?  Con  verla  basta. 
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Luis.  Es  que  si  mi  bella  descooocidaf  no  fuese  sa  hernuuia 

de  asted>  desde  ahora  renuncio... 
D1B60.  Cómo! 

Luis.  De  qué  iba  vestida  el  ultimo  baile? 
Diego.  De  valenciana.  Llevaba  un  corpiSo  de  terciopelo  en* 

carnado... 
Luis.  La  misma!  la  (misma!^Otro  abrazd  sefior  D.   Diego, 

otro  abrazo.  Vuelo -á  sus  plantas...  estoy  impaciente  por 

verla... 
Diego.  Ella  vendrá.  Agustina?  Agustina?  {Llamando.)  Ya 

viene. 
A.  Mendoza.  (Dentro,)  Sal,^haz  lo  que|te  he  dicho:  quiero 

hacer  una  prueba. 
Luis.  Ansiado  momento!  {Agustina  Parreño  sale  por  la  iz- 
quierda,) 


ESCENA    X. 

AGUSTINA  PARBENO.  D.  LUIS.  D.  DIEGO.— AGÜSTI- 

NA  MENDOZA,  denfro. 


Luis,  (jérrodilldndose,)  Ah! 

Diego.  Agustina! 

Luis.  ¡Rostro  mas  divino!  ¿Por  qué,  por  qué,  hermosa  mía, 

me  ocultabas  tanto  hechizo. 
Diego.  Vamos  ¿con  que  le  agrada? 
Luis.  Me  encanta,  me  enagena.  Esta  es  la  imagen  que  para 

mayor  martirio  me  deja  entrever  mi  fantasía.  jAgnstina! 

ahora  que  te  veo,  dime  si  soy  amado. 
A.  Mendoza.  {l>esde  la  puerla,)  ¡InfeUz  de  mí! 
Diego.  Se  conoce  que  le  has  dado  malos  ratos,  Agustina. 
Luis.  Todas  mis  penas  las  doy  por  bien  em|4eadas. 
A.  Mendoza.  (DerUro,)  Salid  lo  que  yo  temia. 
Diego.  Pero,  chica,  ¿no  dices  nada? 
Luis.  ¿Nada  me  dice  usted,  sefiorita? 
Diego.  ¿Te  ha  sorprendido  mi  vuelta  repentina? 
Luis.  ¿No  soy  acaso  el  mismo  para  usted? 
Diego.  Agustina,  ¿qué  silencio  es  este? 
Luis.  Hace  bien:  ya  lo  adivino.  Sabe  los  maruvíHosos  efac- 
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los  cpie  bace  én  mí  el  eco  de  su  voz;  y  no  quiere  volver- 
me loco  con  una  sola  palabra. 

BiBGo.  Amigo,  celebro  macho  verte  Un  amartelado,  tan  ren- 
dido. ¿Quién  lo  habia  de  decir?  ün  casamiento  arreglado 
tantos  anos  hace,  convertirse  en  un  enlace  de  pasión  Pe- 
ro vaya,  dile  algo,  Aguslinita. 

A.  Parrbño.  (Queriendo  disculparse  y  encogiéndose  de  horn- 
eros.) ¡Eh!  ¡eh!  ¡Phs!  (Pobre  amiga  mía  y  pobre D.  Luis.) 

DiBCo.  ¿Muger  estás  muda?  ¿quieres  responderme  de  una  vez? 
Tü  que  sueles  hablar  por  los  codos... 

Luis.  ¡Qué  sospecha!  ¡Cielos!  Señorita, 

DiBGO.  Esto  ya  pasa  de  raya,  ¿Agustina  que  es  eslo?  ;auó 
tienes?  **^ 

A.  Parrbí^o.  Nada. 

Luis.  lEsa  voz!...  otra  vez,  hable  usted  otra  vez,  6 
sino...  calle  usted,  calle  usted,  ¡enmudezca  por  toda'  su 
vida! 

A.  Parrbño.  (Gracias.) 

Luis.  Si  esa  voz  no  fuese... 

B1B60.  Prosiga  usted. 

Luis.  Si  no  fuese  la  de  la  muger  á  quien  adoro,  no  podré 
cumplir  la  última  voluntad  de  nuestros  padres. 

Diego.  Ahora  salimos  con  eso.  Agustina,  ¿qué  embrollos 
son  estos? 

Luis.  Su  silencio  me  confirma  en  que  no  es  la  misma. 

Diego.  Don  Luis,  eso  de  la  voz  hágaselo  usted  creer  á  su 
abuela;  lo  que  veo  yo  es  que  es  usted... 

Luis.  ¿Qué  soy?  ¿qué  soy? 

Diego.  Un  mal  caballero. 

Luis.  Señor  D.  Diego,  usted  me  dará  una  satisfacción. 

Diego.  Cuando  quiera.  Sígame  usted. 

A.  Parrrño.  ¡Diosmio!  Querido  hermano,  ¿qué  motivo?... 

Luis.  ¡Basta,  basta,  no  es  ella!  Pero  ¿dónde  está?  Yo  la  es- 
cuché aquí  mismo  hace  un  instante. 

Diego.  Señorita,  usted  se  aprovecha  de  mi  ausencia  para  in- 
troducir á  los  hombres  en  mi  casa.  ¿Pero  dónde  está  esa 
m«gw?  ¿Qui¿n  es?  ¿Quién  ha  venido  mientras  yo  falto?' 

A.  Pabreeío.  Nuestra  prima  Carolina.  Ayer  te  lo  escribí... 

PiBGo.  Pero  Carolina  es  muda...  y...  no  quiero  fiarme 
de  tí. 

A.  Parrbño.  (Llamando,)  Carolina,  Carolina. 

A.  Mehdoza.  (^  la  puerta,)  Calla.  Por  algunos  instantes  de- 
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bo  pasar  por  tu  prima  k  muda.  Es  el  limco  medio  de 
escapar. 

A.  PARREño.  (^Presentando  á  M^ustina  4e  Mendoza,)  Aqní 
tienes  á  la  muda  á  quien  tanto  deseabas  conocer.  Ciato- 
lina,  te  presento  á  tu  primo  y  mi  hermano. 

Diego.  Querida  mía,  dame  un  abraso  y  perdona  si  me  apar- 
to de  tí  por  breves  instantes.  Usted  está  haciendo  bnria  do' 
nosotros,  y  no  puedo  permitir... 

Luis.  Aseguro  á  usted,  señor  D.  Diego... 

Diego.  Aseguro  á  usted,  se&or  D.  Luis,  qtie  tengo  muchas  afa- 
nas de  layar  con  sangre  la  ofensa  que  acabo  de  recibir. 

Luis.  Si  tal  es  su  empeño,  vamos...  pero  no  salgo  de  aquí 
sin  haber  visto  á  ese  bello  fantasma,  cuya  voz  dulce,  an- 
gelical. . . 

Diego.  ¡Dale  con  la  voí!  Voy  creyendo  qtío  serán  pretes- 
tos... 

Luis.  ¡Caballero! 

Diego.  (^  .Agustina  Parreño.)  ¿Hay  alguien  ikas  én  casa? 

A.  Parreño.  Sí;  be  convidado  á  comer  á  la  señorita... 

Luis.  (^Interrumpiéndole,)  ¡Esa,  esa  es! 

Diego.  Yo  lo  veré.  (Fase  por  la  izquierda »  p-  tale  después 
con  Enriqwktty 


ESCENA     XI4 

DICHOS,  menos  D.  ÚIEGO. 

A.  Parreño.  Don  Luis,  vayase  usted  pronto,  señor  D.  Luis. 

A.  Mbüidoza.  (Por  señas  le  dice  lo  mismo.) 

Luis.  Perdonen  ustedes,  señoritas;  no  puedo  separarme  de 
este  sitio:  aunque  mé  cueste  la  vida,  quiero  ver  á  esa  bel- 
dad misteriosa* 

A.  PARiffiívo.  Por  Dios  evite  usted  una  catástrofe. 

Luis.  Mi  amor  y  mi  lionra  me  mandan  permanecer  en  este 
sitio. 
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D.  DtEGO.  ENRIQüETAv-^MCHOS. 

Diego.  Al  finia  hemos  encontrado.  Señorita,  aunque  no  ton- 
go  el  honor  de  conocerla... 

Ltís.  ¡Señorita!  ¡Ah!  ¿baja  usted  los  ojos?  Se  ruboriza  us^ 
ted  en  mi  presencia?  ¡Cuan  fteliz  soy!  No  be  visto  un  sem 
blante  mas  divino.  No  hay  ángeles  en  el  cielo  con  quien 
con^aréff  tanta  hermosura.  Perdónenme  ustedes;  no  sé  lo 
que  me  digo.  Caballero  yo  he  llegado  al  colmo  de  la  feli- 
icidad.  Ahora  haga  usted  de  mí  b  que  quiera:  máteme 
usted. 

Diego.  No  tendrá  usted  que  rogármelo.  Y  usted,  señorita, 
está  dando  pruebas  de  set  mas  desenvuelta  de  lo  que  i 
su  clase  corresponde,  (j  Enriqueta.) 

Enriqueta.  Y  dóut  understand  yon  (1). 

Luis.  ¡Qué  escucho! 

Diego.  ¡Qué  jerga  es  <>fit? 

Enriqueta.  ¿What  do  yon  say?  (2). 

Diego.  ¿Se  burla  usted?  ¿Qu4  clase  decpatestacionesesa? 

Ehriqüeta.  ¿What?  (3). 

Luis.  No  es  su. voz.  Tampoco  es  ella.  Señor  D.  Diego... 

IhíGo.  Señor  D.  Luis,  le  comprendo  á  ust«d  perfectamente, 
íero,  ¿qué  es  esto?  ¿es  una  broma?  ¿es  uua  chanza? 
¿Quién  es  esta  señorita? 

PírreSo.  Todo  lo  sabrías,  si  hubiera  tenido  calma  pár6 
escucharme  anteriormente.  Aquí  tienes  á  Miss  Enriqueta 
Cobett,  hija  de  tu  corresponsal  de  Londres,  que  há  llegado 
liace  pocos  días  á  Madrid,  y  que  ha  tenido  la  ateabBidad 
de  comer  en  mi  compañía. 

DiBGO.  Señorita,  perdóneme  usted... 

A.  Parreño.  Es  escusado  que  te  canses ,  porque -'üó  entien- 
de «1  castellafno. 

(Don  ÍHégo  íe  hace  oórle¡H(ñ,) 

*.tj...jt,,i  t  f,  ■  ■  ''   .11  ■  '^^  :     .        _''*'.■       ..<-  , 

it)   m  íes  .entiendo  á  ustedes. 
*W  ^CM  dícett  ustedes? 
(3)    ¿Qué? 
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Diego.  Pero  usted  debe  ser  un  Yisionarío  de  primer  drden . 
Usted  se  enamora  de  cuantas  vé  y  las  olvida  tan  pronto 
como  las  oye  hablar... 

Lüis.  Le  juro  á  usted,  señor  D.  Diego,  que  debe  haber 
mas  gente  en  esta  casa. 

Diego.  ¡Pues  qué!  le  parece  á  usted  que  es  este  algún  cole- 
gio de  se&oritas? 

Luis.  Pues  yo  oí... 

A.  Parreño.  (¡Dios  mió!  jvá  á  dar  mi  hermana  con  el  viz- 
conde!...)  Está  usted  equivocado  aquí  no  hay  mas  se- 
ñoras... {^cercándose  á  La  puerta  de  la  izquierda») 

Diego.  ¿Qué  es  esto?  ¡Oigo  tocar  el  piano!  {Fase  por  la 
izquierda,) 

Luis.  ¡El  piano!  ¡Ella  es,  ella  es!  Aquellas  manos  tan  deli- 
cadas, tan  flecsibles...  ¿Quién  sino  ella  puede  tocar  el 
piano? 

A.  ParreíIo.  Me  va  usted  á  comprometer.  Ho  pregunte  us- 
ted por  nadie  mas.  (Ya  dije  al  vizconde  que  se  escon- 
diese...} 

ESCENA    XIII. 

GAROLmA.  D.  DIEGO.  DICHOS. 

DntGO.  Aqui  la  tenemos:  aqui  la  tenemos.  ¿Por  qué  no  es 
usted  hombre,  señorita?  ¿por  qué  no  es  usted  hombre, 
para  que  nos  matásemos  los  dos?  {Salen  ahora,) 

Luis.  {J  Carolina  y  arrodillándose,)  Con  que  al  fin^  señora, 
me  ha  otorgado  el  cielo  la  dicha  de  abrasarme  en  el  fuego 
de  sus  divinos  ojos? 

Diego.  lío  es  esta  ocasión  de  andarse  con  dibujos;  pero  se- 
pa usted  de  paso  que  este  caballero  se  abrasa  en  ios  ojos 
de  todas,  y  que  á  todo  el  mundo  tiene  abrasada  la  sangre 
con  sus... 

Luis.  Hermosa  Agustina,  ¿por  qué  ese  empeño  en  huir  de 
mi?  ¡Si  supiese  usted  lo  que  he  padecido! 

Diego.  ¡Si  supiese  usted  el  trastorno  que  vá  á  cansar  en 
esta  casa!  Este  caballero  iba  á  ser  esposo  de  mi  hermana 
y  por  usted...  ¿Es  esto  regular?  ¿Contésteme  usted?  ¿No 
merezco  yo,  estando  en  mi  casa,  el  honor  de  una  contes- 
tacion? 
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Luis.  Yo  quiero  oir  esa  voz  que  me  electriza. 

Diego.  To  también  quiero  saber... 

Garouna.  ¡Ja!   ¡ja!  jja! 

Diego.  ¿Qué  oigo?  ¡Se  ríe  usted!  ¿Le  parece  á  usted  que 
el  caso  es  para  reírse? 

Luis.  ¡Ah!  esa  risa,  me  está  re  velando....  ¡ah!  ¡sí,  me  revela 
que  eres  tü!... 

Diego.  Y  usted  revela  á  todo  el  mundo,  que  es  un  tonto  de 
capirote.  Pero,  seuoríta,  bable  usted,  diga  usted,  discül- 
pese  usted...  (^Pausa.)  Agustina,  prima,  señora,  demonios 
del  infierno,  ¿quieren  ustedes  decirme  qué  significa  esto? 
[Pausa,)  ¿Gallan  ustedes  también?  ¡Eh!  Ya  me  voy  en<- 
f adando  de  veras. 

Luis.  (¿Qué  será  esto?  Por  Dios,  que  no  las  tengo  todas 
conmigo.) 

Diego.  ¡£a!  ó  me  contesta  usted  ó  bago  un  desatino., 

Garolina.  Ba,  ba,  ba. 

Luis  y  Diego.   ¡Qué  oigo! 

Diego.  ¡Vive  Dios!  No;  pues  esto  es  una  butla  pesada  que 
debe  acabar  de  veras.  Gaballero,  sígame  usted. 

Luis.  Si,  voy,  voy.  ¿Pero  cuál  es  mi  hermosa  Agustina?. 

Diego.  Mi  hermana  es  Agustina... 

Luis.  (J  Jgustina  ^arreño,)  Si  hubiese  usted  fingido  la  voz, 
pero,  no.  (^Por Agustina  de  ilfe7t£Íoza.)  Esta  señorita  es  mu- 
da. ¡Ah!  ¿es  usted?  (^Por  Enriqueta,) 

Enriqueta.  But...  (1). 

Luis.  ¡Eh!  no,  no:  mi  corazón  me  lo  dice...  Señorita... 
{Por  Carolina.)  ¿Qué  digo?  Estoy  furioso,  estoy  deses- 
perado... voy  apegarme  un  tiro.  (Cogiendo  una  de  las 
pistolas  de  viage  que  hd  traido  D.  Diego,)  ( La  que 
venga  á  detenerme  aquella  será  Agustina.)  Sí,  á  Dios  para 
siempre. 

Las  cuatro  damas.  (Deteniéndole,)  ¡Ah! 

Luis.  ¡Maldición!  ¡Todas  parecen  animadas  de  un  mismo  in- 
terés!... (^Deja  la  pistola,) 

Diego.  Qué  ¿deja  usted  la  pistola?  no  señor. 

Luis.  Si;  tiene  usted  razón. 

Diego.  £1  duelo  ha  de  ser  á  muerte. 

Luis.  A  muerte. 


(I)   Pero... 


Mjiiwi^i  *>  i.  wjui^'jw^i^;.  ,.'■,  t.  ^,.       ■*->♦  jyj 


ESCENA   XIV. 

HAS  DOS  AGUSTmAS>  BKRIQUETA,  GAROLIKA  y  d 

poco  el  VIZCONDE. 


A.  PiRRB^to..  ¿Vfzaoode? 

A.  Mendo2í«  ¿Garlos? 

A.  PAKRicSte.  ¿Híis  escuchado? 

A.  Mendoza.  ¿Oíste? 

A.  Parre^o.  Se  van  á  malar. 

Vizconde.  Nol'  créclete  amiguitas,  not  crédetCé  Eatmáo  yo 
de  por  medio  no  se  mata  nadie. 

A.  Parreno,  ¿Eocoütrarás  un  medio?... 

Vizconde.  Encontraré  mil. 

A.  Mendoza.  Agustina,  cuán  dragraciftdá  sct^.  jNí  siqnkra 
reparó  en  diL 

Vizconde.  Tiempo  nos  qneda  á  todos  para  lamentarnos.  Va¿ 
mos  á  evitar  que  se  maten.  ¿Harán  ustedes  cnanto  jo  tos 
diga? 

A.  Mendoza.  Si,  tá. 

Vizconde.  Pues,  bieb  Agustína,  acércate  á  ese  balooB  y 
cuando  atraviesen  el  patio  llama  á  D.  Luiá.  El  vendrá  ro- 
lando. Ustedes  se  retirarán :  yo  le  esperaré,  le  agarraré 
del  brazo  y  cuando  venga  D.  Diego  ya  no  nos  encontrará 
aquí,  porque  me  le  llevaré  por  esa  puerta  que  da  salida  á 
la  otra  calle. 

A.  Mendoza.  Pero... 

Vizconde.  No  hay  que  ponerme  dificultades. 

A.  Mendoza.  Yo  debo  evitar  qiie  suceda  nua  desgracia.  (Fa 
al  balcón,) 

A.  Parreno.  Pero  Carlos^  y  sí  mi  hermano... 

Vizconde.  ¿Tu  hermano?  buen  cuidado  tendré  yo  de  no  po- 
nerme delante  de  él,  y,  sobre  todo,  de  no  hablar  ¡oh!  él 
conoce  mi  voz  entre  rail.  ¡Qué  demonio  de  lacayo!  des- 
cargó tal  bofetón  sobre  sus  mofletes!... 

A.  Mendoza.  Ya  pasan,  ya  pasan  (jlto,)  ¿D.  Luis?  ¿señor 
D.  Luis?  Soy  yo,  venid:  ya  se  acabaron  los  misterios 
{Bajando  al  proscenio) ;  que  sube.  EscondámoiHMi^ 
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VnooniKB.  ¿Te  ha  TÍsto? 
A.  Mbudoza.  Not  no. 
Vizconde.  Adentro,  adentro. 

A«  PARRBño.  nosotras  dos  al  menos.  (^Fansefpor  la  iz- 
quierda. 


ESCENA  XX. 

CAROLINA.  ENRIQUETA.  EL  VIZCONDE. 

YizM3oiiiis.  Pues  seGor ,  jo  sá  que  me  espongo  en  alto  gnK 
do;  pero  ¿cómo  ha  de  ser?  los  hombres  se  ven  á  cada 
paso  en  estos  lances.  \  Ah !  ¡  qué  memoria  la  mia !  ¿  y  si 
estuviese  cerrada  la  puerta?  No  se  lo  he  preguntado  á 
Agustina.  {^Fase  por  la  izquierda.) 

E8CENA   XVI« 

CAROLINA.  ENRIQUETA.  D.  LUIS.    J  poco  el  VIZ- 
CONDE,  /Mc^fo  D- DIEGO. 

Luis.  Estoy  cierto  que  m»  ha  llamado:  no  hay  dtda  que 

ha  pronunciado  mí  nombre.  Señorita...  Conque...  ¿cuál 

de  las  dos  será  ? 
Carolika.  ¡Bá!  ¡bá! 
Luis,  j Santo  Dios!  pero...  ¡Ah!  ¿no  he  sido  llamado  por 

esa  voz  encantadora  ? 
Cabolina.  (Responde  por  señas  afirmativamente.) 
Luis.  ¿Que  si?  y  ¿dónde  está?  ¿decidme,  dónde  está? 
Carolina.  (Señala  donde  entró  el  vizconde.) 
Lris.  ¿Alli  í  (Fa  á  entrar.) 
Carolina,  (le  detiene  y  le  dice  por  señas  que  la  persona 

que  le  ha  llamado  va  d  volver.) 
Luis.  ¿Que  va  á  salir? 
Carolina.  (Responde  afirmativamente.) 
Luis.  í  Oh !  gracias ,  gracias. 
Carolina.  (Señala  cU  vizconde  que  sale.) 
IiSi8«  I  Cómo!  ¿un  hombre?...  (D.  Diego  sale  at  misnio 
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tiempo  que  el  vizconde ,  que  queda  cortado. ai  verlei-Mn- 
riqueta  y  Carolina  se  van  asustadas  por  la. izquierda,) 


ESCENA  XVII. 

D.  LUIS.  D.  DIEGO.  EL  VIZCOIÍDE. 

DiBGo.  D.  Luis. 

Lvis.  D.  Diego ,  oí  su  voz,  y  su  voz  es  para  mí  mas  qae 
el  imán  para  el  acero. 

Diego.  Pero...  ¿qué  es  esto?  ¿Este  caballero  estaba  en  mi 
casa  sin  mi  noticia?...  ¿este  caballero  se  turba  en  mi 
presencia?...  Este  caballero...  ¿  Si  será  esta  otra  mogi- 
ganga  por  el  estilo?...  (Pausa.)  ¿Quiere  V.  contestar- 
me ,  caballero  ? . . .  j  Gdmo  I  ¡  vive  Dios ! 

Vizconde.  (Y  no  puedo  hablar:  D.  Diego  conoce  mi  voz.) 

Luis.  D.  Diego,  le  suplico  á  V.  que  no  se  altere.  Mire  V. 
yo  tengo  una  sospecha  endemoniada.  Le  contaré  á  V.  lo 
que  acaba  de  sucederme.  V.  ha  oido  como  me  han  llama- 
do desde  ese  balcón.  V.  me  ba  visto  volar  en  busca  de 
esa  muger  que  á  todos  nos  trastorna  la  cabeza ;  pues 
bien ,  yo  he  llegado  á  este  sitio ,  yo  he  preguntado  á  es- 
tas señoras  dónde  se  escondía  ese  ser  fantástico.  Me  han 
señalado  ese  gabinete :  iba  á  entrar  en  él  precipitado :  me 
han  detenido  diciendo  que  saldria  ella  misma ,  á  tiempo 
que  se  presenta  en  la  puerta  este  caballero  ,  á  quien  se 
me  ha  querido  indicar  como  autor  de  tantos  enredos.  V. 
y  yo  ignoramos  por  qué  estraña  combinación  se  empeñan 
todos  en  no  contestamos:  este  caballero  parece  que  tam- 
bién guarda  silencio.  Si  fuese....  ¡Ah!  si  un  disfraz.... 
Señor  D*  Diego,  mire  V.  ese  semblante.  ¿lío  cree  V. 
ver  en  esas  facciones... 

Diego.  ¡  Gdmo!  pues  me  hace  V.  sospechar...  de  todo  son 
capaces  las  mugeres.  ¿Podrá  V.  contestarnos?  (Breve 
pausa.) 

Lüis.  ¿Ve  usted  ? 

Diego.  En  verdad  que  es  estraño... 

Ltris.  ¡Oh!  sí,  sí;  el  corazón  me  dice... 

Diego.  ¡  Gaballero ! 

Luis.  (J  D,  Diego,)  ¿  Gaballero?  ¿podrá  V.  asegorar?... 


«AtflB^. 
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D1X6O.  GabaUero,  M&ora,  6  demonio,  esto  ya  pasa  de 
ya*  ¿  Quiere  Y.  sacarnos  de  dadas  ? 

Luis.  í  Oh !  si ;  ahora  mismo  han  de  acabar  todas  las  da- 
das. (Breve  pausa,) 

DiBGo.  Pero  ¿  si  gaarda  silencio,  si  no  nos  desengafia?... 

Luis.  Si  no  nos  desengafia ,  es  preciso  que  nos  desengañe- 
mos por  nosotros  mismos. 

D1B60.  ¿Perocdmo? 

Luis.  ¿Pero  cdmo? 

D1B60.  ¿  Gdmo?  i  vive  Dios !  yo  encuentro  aqoi  i  nn  hom- 
bre :  yo  no  veo  aqui  mas  que  i  un  hombre  ;  pues  refiiré 
con  ¿1  como  si  rifiera  con  un  hombre  ,  y  lé  arrojaré  por 
un  balcón  sin  andarme  con  miramientos,  (f^a  á  agarrarle 
á  tiempo  que  sale  Jgustina  Parreño  y  le  cMiene.) 

ESCENA    XVIII. 

AGÜSTmA  PARRENO.  DIGHOS. 

A.  Parreito.  Detente. 

D1B60.  Dígame  Y.  i  qué  sexo  pertenece  esta  persona. 

A.  Parrbno.  (Salvaré  al  vizconde.) 

Luis»  Se&orita ,  sáquenos  Y.  de  dudas. 

A.  Parreño.  ¿Pío  lo  adivinan  ustedes  ?  (Jparte  d  los  dos,) 

Luis.  Sospechamos  que  no  pertenezca  al  sexo  en  cuyo  trage 
le  vemos. 

A.  Parrbño.  lío  se  equivocan  ustedes. 

Luis.  Cielos!  (Cae  de  rodillas  delante  del  vizconde,) 

Diego.  ¿  Gon  que  al  fin  hemos  dado  con  ella  7  de  buena  se 
ha  librado  Y.  se&orita,  (M  vizconde.)  de  buena  se  ha 
librado  usted ;  pero  ahora  tengo  yo  ofensas  que  vengar, 
creo  que  no  esperaré  mucho  tiempo,  sefior  D.  Luis? 

Luis.  ¡  Oh !  sí ,  sí :  nos  batiremos ,  nos  batiremos ;  yo 
me  siento  capaz  de  reuír  con  todo  el  género  humano, 
Agustina  ,  querida  Agustina  ;  ¿  por  qué  ese  empeño  en 
no  presentarte  á  mis  ojos?  ¡  Ah!  esta  mano  es  la  misma 
que  estreché  aquella  noche ,  la  mas  feliz  de  mi  vida. 
(^Pausa.)  Pero  ¿nada  tienes  que  decirme ,  querida  Agus- 
tina? (Otra  pausa,) 

Diego.  Esta  casa  es  un  colegio  de  sordo- mudos. 
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Lfrs^  rfiiem  mío !  ¿oq  me  4igiste  de^  ese'  balean  .que  se 
habían  acabado  los  mictenoS'?  pues  ¿por  qué  te  obsti- 
nu  eo  callar?  ¿no  sabes  qae  te  adom?  ¿que  te  iddalED 
con  todo  mi  corazón  ? 


ESCENA    XiaU 
D.  GERÓKIMO.  BICHOS. 

GüRdNiMO.  \  Qué  e$Ga€bQri:QabaUiHrQ,  issied  adora  á  mi  so- 
brina? 

Luis  y  Di£«o.   ¡  Sa  sobrino  1 

Diego.  Caballero,  ¿está  usted  seguro  de  lo  que  dice  ! 

Gerónimo.  ¿  Cómo  que  si  estoy  seguro  de  lo  que  digo?  es- 
te caballero  es  el  -«zecade  delMimbre  ,  presunto  esposo 
de  mi  bija  ;  porque  mi  bija  no  debe  casarse  sino  con  un 
título  ;  pero  con  un  títub  millonario. 

Luis,  i  Santo  Dios!  si  fuese  cierto...  si  eso  fuese  cierto... 
pero,  yo  estoy  sofiando.  {Por  D,  Diego.)  usted  está 
soCando  ,  estamos  soCando  todos. 

Diego.  Sí  sefior,  estamos  sonaa do  todos  ^  «eteniosc  todos 
endemoniados  ;  pero  por  mi  honor  que  se  vaa.  á  coocluir 
tantos  enredos.  (^Entta  en.  el  citswta  de  la  üsqmemda  y  á 
'poco  sale  por  otra  pteerta  sigttiendo  á  ím.  Guaira  damas») 

GERÓnnio.  ¿  Qué  tiene  ese  hombre?  ¿Qué le  sucede  k  ese 
caballero  ? 

A  Parre^o.  ¡Dios  mió!  ¿qué  ye  á  mt  de^mí  ?'  ¿q«é  va  á 
ser  de  nosotros? 

dLuis.  jAy !  acaben  de  unsi  vez  estos,  embrollos. 


ESCENA    UliTIlCA. 

'TODOS,  Las  damas  y  el  vizconde  se  agrupan  al  rededor 

de  i)r»  Gerónimo, 

GfiBÓntiiD..  Gabaikn». 

Diego.  Silencio  :  nadie  me  ha  de  chistar  hasta  que  jo  lo 
mande. 


ase 
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Gerónimo.     \ 
A.  Parreño.  f  p 

A.  Mendoza..?        ""  \  /t^     •    »       *• \ 

Vbconde.      V  )(£««^««»IM«P«,> 

Gai\olina.  ¡  Ba ! 

Bnriqüeta.  But...  (1), 

Diego.  ¡Silencio!  he  dicho  que  silencio.  (^Jff omento  de  Pau: 
sa.)  Ahora  yo  interrogaré  á  ustedes  uno  por  uno ,  y 
cuidado  con  contestarme  á  mas  do  lo  que  yo  pregunte. 
(^  D.  Gerónimo,)  ¡^k  qué  ha  venido  nstcd  á  mi  casa? 

Gerónimo.  ¡Cómo I  ¿está  usted  en  su  casa?  entonces  es  us- 
ted el  herijáauo  de  esta  sefiorita.  Gelcbro  mucho... 

Diego.  Caballero ,  le  he  dicho  á  usted  que  no  quiero  con- 
versación. ¿A  qué  ha  venido  usted  á  mi  casa? 

Gerónimo.  He  venido  en  busca  de  mi  hija. 

Diego.  ¿Cuál  es  su  hija  de  usted? 

Gerónimo.  Esta  señorita. 

Diego.  ¡Voto  va!  ¿está  usted  en  su  juicio?  esta  seílorila  es 
muda. 

Gerónimo.  ¡Gdino!  ¿que  mi  hija  es  muda?  Hija  mia^  prueba 
.á  este  caballero  que  padece, una  equivocación.  {Breve 
pditsa.) 

Diego.  ¿Lo  ve  usted? 

Gerónimo.  ¿Qué  es  esto? 

Diego.  De  qué  conoce  usted  á  esta...  persona?  {Por  el 
vizconde.) 

Gerónimo.  He  dicho  que  es  mi  sobrino;  pero  mi  (ija —  me 
tiene  con  cuidado...  Agustina! 

tris.  {Qué  oijío! 

Diego.  ¡Silencio!  ¿La  llama  usted  Ajíustina? 

Gerónimo.  Sí,  la  llamo  Agustina.  ¿Por  qué  no  me  respon- 
des? Mira  que  soy  capaz  de  creer  lo  que  me  dicen.  Si 
alguna  desgracia...  Hija  mia!...  Ahora  que  acabo  de  ha- 
blar con  los  padrinos  y  que  queda  definitivamente  arre- 
glada vuestra  boda. 
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Luis.  ¡Sn  roz!  \ 

Diego.  ¡Su  voz!  Uj  un  tiempo.) 

GsRÓniMO.  ¡Qué  escacho! ) 

Lcis.  ¡Agustina!  encantadora  Agustina!  (Diripéndose  á  tUa 

y  arrodillándose,) 
Di£60.  ¡Mal  caballero!  {Dirigiéndose  al  vizconde  que  huye 

hacia  D.  Gerónimo.) 

ViZCONDB.  Tío. 

Gbbónimo.  Demonios  del  infierno!  ¡Qué  es  lo  que  escucho! 
¡Qué  es  lo  que  yco! 

Vizcon  DE .  ¡  Caballero ! . . . 

Diego.  ¡Villano! 

Gerónibio.  ¡Silencio!  Ahora  mando  yo  que  callen  ustedes. 
Silencio!  (Breve  patua.)  Señorita,  ¿se  niega  usted  á  ca- 
sarse con  su  primo?  (^  su  hija.) 

A.  Párreño.  Este  caballero  es  millonario.  (Por  D.  Luis^  y 
contestando  d  1).  Gerónimo  por  J.  Mendoza.) 

Geróiiimo.  (¡Hola!)  !No  es  eso  lo  que  yo  pregunto.  Agusti- 
na, ¿Rehusas  casarte  con  tu  primo? 

A.  Parreño.  Este  caballero  es  el  señor  conde  de  Montendi- 
do.  (Lo  mismo.) 

Gerónimo.  (Hola!  hola!)  (A  A.  Parreho.)  Señorita....  (A 
su  hija.)  Responda  usted. 

A.  Parreno.  Agustina  y  el  señor  conde  se  aman.  (Lo  mismo.) 

Gerónimo.  (Hola!  hola!  hola!)  Señorita,  puesto  que  según 
parece  responde  usted  por  mi  hija...  (^é I  vizconde.)  Gar- 
los, ¿amas  á  tu  prima? 

A.  Parreño.  (Como  respondiendo  á  Z>.  Gerónimo  y  miran- 
do á  su  hermano.)  Este  caballero  es  el  señor  vizconde 
del  Mimbre. 

Gerónimo.  ¡Eh!  responde,  ¿amasa  tu  prima? 

A.  Parreno.  (Lo  mismo.)  ^Y  solo  espera  el  consentimiento 
de  mi  hermano... 

Diego.  ¡Cómo! 

A.  Parreno.  Para  llamarse  mi  esposo. 

Vizconde.  Pido  á  usted  mil  perdones  por  el  pasado  lanced- 
Uo,  y  deseo  saludarle  con  el  dulce  nombre  de  hermano. 

Diego.  ¿Señor  D.  Gerónimo? 

Gerónimo.  Señor  D.  Diego,  mi  hija... 

A.  Mendoza.  Papá,  su  hija  de  usted  no  puede  resolverse  á 
nada  sin  saber  si  este  caballero  después  de  haber  visto 
mi  semblante  asegura  que  no  le  soy  indiferente. 


ACTO  UNIGO.  ESCENA  ULTIMA.  S9 

Lvis.  Ah!  yo  juro  qoe  mi  corazón  es  todo  de  usted. 

DiBGO.  Vive  Dios.*  de  estos  amores  clandestinos  han  nacido 
tantos  enredos,  tanto  enmudecer. 

A.  Parre^to.  Es  que  hay  entre  nosotras  una  persona  muda. 
Aquí  tienes  á  tu  prima  Carolina. 

Diego.  ^Después  de  cibrazar  á  Carolina,)  Con  que  Tamos, 
señor  D.  Gerónimo,  hágalos  usted  felices. 

A.  Parreno.  (^/  vizcoTide,)  Eso  quiere  decir  que  mi  herma- 
no aprueba  nuestro  enlace. 

GBRÓifiMO.  Eso  quiere  decir,  señorita,  que  usted  se  lo  dice 
todo.  Yo  idolatro  á  mi  hija  y  jamas  trataré  de  violentarla: 
si  es  cierto  que  ama  al  señor  conde,  y  que  el  señor  con- 
de la  corresponde...  yo  veré...  quiero  decir... 

A.  Parreño.  {J  a,  Mendoza,)  ¿Lo  ves?  quiere  decir  que 
des  la  mano  al  señor  conde. 

Gerónimo.  ¡Demonio  de  muchacha!  ¡qué  modo  de  compro- 
meterle auno!  pues  bien;  eso  quiere  decir. 

Luis.  )  .^, 

A.  Mekdoza.  j* 

A.  ParrbSIo.  ¿Ves  como  no  era  solo  tu  voz  lo  que  enamo- 
raba al  señor  D.  Luis? 

Luis.  Ho  era  solo  su  voz;  pero  su  voz  tendrá  siempre  para 
mi  los  mismos  encantos. 


Vm  DE  LA  COMEDIA. 


•»r     -»  »,     ■••«■«•^i* 


mmm 


>' 


*.'•■     ? 


-•¥» 


\ 


.^  -*-. 


U/.£3BF 


! 


EN  EL  AMBIGÚ 


N 


t 


/ 


EN  EL  AMBIGÚ 


JUGUETE  CÓMICO-LÍRICO-BAILABLE  EN  UN  ACTO 


original  de 


CARLOS  TORRES  Y  PASTOR 


múslaa  de  loa  maestros 


RUBIO  Y  FERNANDEZ  GRAJAL 


Estrenado  con  extraordinario  éxito  en  el  Teatro  FJSLIPB, 

de  Madrid»  el  día  I.*' de  Septiembre  de  1888,  á  beneficio 

del  primer  actor  cómico  D.  José  Messjo. 


%^oi&>oo 


MADBID 
IMPRENTA  DE  M.  P.  MONTOYA 

San  Cipriano,  1,  bajo. 
1888 


PERSONAJES  ACTORES 


Petra Sras.  I^lorens. 

Paquita »    Campos  (L.) 

Doña  Bonifacia »     Vidal. 

GARnN »    Salvador  (C.J 

Bartolo Sres.  Mesejo  (José). 

Pepito »    Mesejo  (Emilio). 

Félix »    Gil. 

Arturo »    Jerez, 

Guardia »    Alvarez. 

Ga^iarero :»    Mingo. 

Coro  general. 


Las  indioaoiones  están  tomadas  del  lado  del  actor. 


Dirección  escénica  de  D.  Rafael  María  Liern. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor  y  de  Don  J.  M.  &, 
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tica de  D,  Enrique  Arregui  son  los  encargados  exclusiva- 
mente de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  represerttación,  de 
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Zíí  gratitud  me  obliga  á  estampar  sus  nombres  en  esta 
fagina.  Yo  no  olvido  nunca  los  favores  que  se  me  hacen, 
y  así  no  olvidaré  jamás  la  protección  que  me  dispensan,  á 
la  cual  debo  el  éxito  de  esta  modesta  obrilla;  éxito  al  que 
han  contribuido  en  gran  parte  los  artistc^  encargados  de 
su  interpretación,  á  los  que  también  me  complazco  en 
hacer  presente  mi  gratitud,  y  particularmente  al  primer 
actor  don  José  Mesejo,  á  cuyo  talento  escénico  debo  opor^ 
tunas  indicaciones,  y  d  don  Rafael  María  Liern,  que  ha 
puesto  en  escena  este  juguete  cómico  con  fe  y  cariño. 

Doy  también  las  más;  expresivcts  gracias  al  popular  é 
inspirado  maestro  compositor  don  Ángel  Rnbio,  cuya  cola- 
boración musical  me  honra  sobremanera,  así  como  al  inte- 
ligente músico  señor  Fernández  Grajal. 

En  cuanto  á  ustedes  señores  Arreguiy  Rivero,  sírvan- 
se aceptar  esta  dedicatoria,  y  tengan  por  seguro  que  á  los 
favores  que  me  dispensan  sabré  siempre  corresponder  con 
el  más  profundo  agradecimiento. 
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ACTO   ÚNICO. 


teatro  representa  ana  es  peale  de  antesala  y  detrás  el  ambigú. 
de  an  baile  de  máscaras,  oon  mesas,  sillas,  servlolos  de  oaf6  y 
oomldaa,  etc.  Bu  lo  que  forma  la  antesala  hay  sillas  y  oanapét. 
ÜB  rompimiento  elegante  divide  la  antesala  del  ambigú,  el  ooal 
flo  verá  alumbrado  por  una  inoerna.  Al  alzarse  el  telón  apare- 
cen en  escena  mnltltnd  de  máscaras  de  vistosos  y  oarnayaleseos 
4ri^es;  nnoa  pasean,  otros  aparecen  sentados  en  la&  sillas  y  o«> 
napes,  formando  grupos.  En  el  ambigú  se  ven  alganaa  mesas 
-oonpadas.  Cuadro  animadísimo* 

ESCENA.   PRIMERA.. 

MI^SIOA. 

<» 

<3oco  general  de  máscaras  y  demás  concurrentes  al  baile. 

Reine  el  placer 

esto  es  vivir; 

quiero  beber,  J 

quiero  reir. 

El  baile  es  toda  mi  ilusión , 
y  el  voluptuoso  columpiar; 
el  baile  aumenta  la  pasión, 
no  bay  mayor  dicba  que  bailar. 
Guando  en  la  fiesta, 
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tooa  la  orqnesU 

á  8n  marmullo 

con  saave  arrollo 
se  mece  ansloBo  el  eorasóo. 

Con  moTÍmiento 

Boave  y  lento 
grato  ee  el  onerpo  asi  meoer 

y  en  mnda  calma 

sumida  el  alma 
girar  en  alas  del  placer. 

Antos  del  descanso 
reina  en  el  salón 
cierta  compostura 
y  moderación; 
y  en  cuanto  se  cena 
en  el  ambigú 

liasta  el  más  etúlado 

habla  á  Dios  de  tú. 

Aquí  hay  tajadas^ 
y  fíoxeras 
y  papalinoB 
y  borracheras, 
turcas  y  pítimas, 
curdas,  cogorzas, 
y  ni  en  Marruecos 
*  hay  tantas  manas. 

Y  aunque  en  la  sala 
la  luz  deslumhra 
hay  individuo 

que  aquí  se  alumbra^ 

Y  lo  que  empieza 
por  alumbrar 

á  farolazos 
suele  acabar. 

El  baile  es  toda  mi  ilusió» 
(Se  ponen  algunos  á  bailar.) 
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y  el  yolaptuoso  oolumpiar; 
el  baile  aumenta  la  pasión, 
no  hay  mayor  dicha  qne  bailar. 

(La  mayor    parte    van   desapareciendo;^  otroa  se 
quedan  en  el  ambigú  oenpando  yariaa  mesas.) 

ESCENA  II. 

FÉLIX,  qne  sale  primer  término  izquierda. 

Fel.  Nada,  que  no  doy  con  ella!  Dónde  se  habrá 

metido  esa  mujer?  Por  más  que  se  obstina  en  ne- 
garme que  la  he  conocido,  estoy  seguro  de  que  es 
ella;  su  gracia  y  su  trapío  no  pueden  confundir- 
se con  los  de  ninguna  otra.  Y  como  guapa,  ya  lo 
creo  que  es  guapa.  La  conocí  en  los  bailes  de  la 
Zarzuela,  y  me  ha  dado  cada  latal  Esta  noche 
me  la  he  vuelto  á  encontrar  aquí  y  me  ha  dado 
mico;  es  claro,  se  empeñó  en  que  la  había  de 
convidar,  pero  como  yo  estoy  más  empeñado  que 
ella  no  la  he  podido  complacer.  Nada,  nada,  es- 
toy dispuesto  á  retirarme  de  esta  vida  de  bulli- 
cio que  ya  me  aburre  soberanamente  y  que  me 
tiene  más  perdido  que  Oarracuca.  Lo  que  es  el 
mundo!  Vean  ustedes  á  un  hombre  en  el  ambi  - 
gú  de  un  baile  de  máscaras  durante  el  descanso, 
siu  una  peseta,  con  el  estómago  tan  vacío  como 
los  bolsillos  y  sin  más  esperanzas  por  ahora 
que  la  de  encontrar  algún  amigo  á  quien  dar  ua 
sablazo.  Si  yo  encontrara  algún  primo  que  me 
convidara  á  cenarl  (Entra  en  el  ambigú  y  desapa- 
rece,) 

ESCENA  III. 

Sale  Bartolo  por  la  derecha,  disfrazado  de   Pierrot   y  con    la 
cara  mny  embadurnada  de  bermellón. 

MÚSICA. 

Vengo  de  ineógnitol 
Qué  tunantón!  ' 
yr"^      Soy  un  pillastre! 
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Qaé  pillo  8oyl 
Mientras  mi  esposa, 
pobre  infelis, 
se  queda  en  oasa 
oon  Cachupín. 


Ando  toda  la  noobe 
tras  de  las  máscaras 
sin  descansar; 
corriendo  á  troche  y  moche 
y  nunca,  cascaras! 
puedo  bailar. 


Al  sacar  á  una 
me  salió  su  arrimo, 
y  me  dio  un  guanta») 

de  muy  sefior  mió. 

Fui  á  sacar  á  otra 
que  iba  de  ffuerrera, 
y  me  dio  un  sablazo 
de  veinte  pesetas. 
Oon  otra,  aturdido, 
me  puse  á  bailar, 

y  noté  que  era 

un  municipal! 


Soy  un  pillin 
y  un  tunantón, 
tan  bailarín 
como  un  peón. 
Pon. 


Esta  noche  me  considero  el  hombremis  felfx  de 
la  tierra;  ya  tenia  gana  de  verme  una  noche 
libre. 
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ESCENA  IV. 


Dicho. — Félix,  qae  sale  por  U  izquierda  may  abatido,   oon  el 
sombrero  hasta  los  ojos  y  las  manos  en  los  bolsillos  del  pantalón. 


Fel.  Nada,  no  enonentro  lo  qne  basco. 

Calla!  Bartolo!  (Reparando  en  él.) 

Bart.  Silenoio!  No  pronancies  ese  nombre. 

Fbl.  (Bajando  la  voz.)  Qué,  BO  te  gasta  que  te  lla- 

men Bartolo? 

Bart.  No  es  eso;  es  que  vengo  de  incógnito. 

FfiL.  De  incógnito»  y  se  te  conoce  á  cien  legUAS?  Pero 

dónde  diablos  te  has  metido  que  hace  un  afto 
que  no  te  veo? 

Bart.  Chico,  me  he  casado. 

Fel.  Entonces  ya  sé  dónde  te  has  metido:  en  una 

casa  de  fieras 

Bart.  Te  equivocas;  mi  mujer  es  muy  buena  y  vivo  en 

el  Paraíso. 

F£L.  Del  mal  el  menos.  Pero,  cómo  se  explica  enton- 

ces que  te  encuentre  esta  noche  en  el  baile? 

Ba.rt.  Perqué  he  pretextado  un  viaje. 

Fel.  Como  en  las  comedias? 

Bart.  Precisamente;  y  mi  mujer  se  lo  ha  creído. 

Fel.  y  consintió  en  quedarse  sola? 

Bart.  Al  principio  se  resistió,  pero  después  logré  con- 

vencerla conviniendo  en  que  durante  mi  ausen  - 
cia  la  acompañase  su  primo  Arturo. 

Fel.  Estás  seguro  de  no  ser  tú  el  primo? 

Bart.  Pues  ya  lo  creo. 

Fel.  Bartolo!  Bartolo!  Eres  un  ídem! 

Bart.  Qué  cosas  tienes!  Mi  mujer  está  educada  en 

buenos  principios. 

Fel.  Pues  aunque  esté  educada  en  buenos  postres  has 

hecho  mal. 

Bart.  Si  está  ciega  por  mí. 

Fel.  Pues  tú  por  si  acaso  debes  abrir  mucho  los  ojos. 

Bart.  Yaya,  déjate  de  tonterías  y  pensamos  sólo  en 
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divertiñios  como  antes  de  mi  matrimonio.  Te 

aoaordas?  Tú  eras  siempre  mi  acompañante. 
Fel.  y  tú  el  que  pagabas  siempre.  (Bueno  es  recor* 

dárselo.) 
BA.RT.  Cómo  nos  divertíamos!  Sobre  todo  este  último 

oarnaval;  el  domingo  gordo.  Qué  gorda  la  co« 

gimosl 
Fiu..  Beouerdo  qne  llevabas  ese  mismo  traje. 

Bart.  a  la  mitad  del  baile  te  extraviaste  y  no  te  volví 

á  ver. 
Fel.  Ni  yo  sé  tampoco  dónde  fui  á  parar. 

Bart.  Pues  bien,  aquella  noche  conocí  á  una  niña... 

FisL.  Una  niña?  Pues  todas  las  que  había  en  el  baile 

habían  pasado  de  la  infancia. 
Bart.  Quiero  decir  que  era  una  mujer  hasta  allí.  (Se* 

ñaUndo  al  teoho.) 

FicL.  .  Hasta  allí?  La  encuentro  un  defecto. 

BakT.  Cuál? 

Fi¿L.  Me  parece  demasiado  alta. 

Bart.  Vamos,  no  seas  guasón.  Era  una  moza   de 

betún. 

Fkl.  Cómo  de  betún? 

Bart.  Digo  de  buten 

Fel.  Ya. 

Bart.  Iba  de  cantinera;  la  pedí  una  copa  de  rom,  y 

me  dio  una  bofetada. 

Fel.  Pues  no  veo  la  analogía. 

Bart.  La  analogía  yo  tampoco:  lo  que  vi  fueron  las  es- 

trellas. Aquella  bofetada  me  enterneció  el  co- 
razón. 

Fel.  .  Ya  lo  creo;  y  la  cara. 

Bart.  Al  contemplar  aquella  virtud  tan  á  prueba... 

Fel.  De  bofetadas. 

Baut.  No  pude  resistir  la  tentación,  y  me  casé. 

Fel.  Y  cómo  es  que  yo  no  supe  tu  enlace? 

Bart.  Porque  no  contrajimos  matrimonio  hasta  siete 

meses  después;  tiempo  que  tardamos  en  arreglar 
los  papóles. 

Fel.  Estarían   muy    desarreglados,  porque  en   eso 

tiempo  se  puede  arreglar  aunque  sea  una  bi- 
blioteca. 

Bart.  Pero  qué  chirigotero  estás  esta  noche.  Yaya, 


Fel. 
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dejémonos  de  hablar  de  mi  mujer  y  vamos  á  di- 
vertimos. 

Si,  á  cenar.  (Dirigiéndose  al  ambigú.) 

ESCENA.  V. 


Dichos. — OaRMKN,  da  dominó  y  careta,  j  AbTDRO  en  traje  de 
calle  oon  levita.  Salen  por  la  derecha  de  la  antesala. 


Bart. 
Carm. 
Art. 
Carm. 


Art. 

Carm. 

Art. 

Bart. 


Art. 

Bart. 

Art. 

Bart. 

Art. 

Bart. 


Carm. 
Bart. 


Art. 
Carm. 
Bart. 
Art. 


(Qnó  veo?  Arturo.)  (A  póUx.) 

(A  Artnro.)  (Mi  marido.) 

(Estás  segura?) 

(Ta  lo  oreo!  Y  ese  es  el  traje  que  llevaba  cuando 

le  coBOcí  el  carnaval  del  año  pasado.  Y  decía 

que  iba  de  viaje!) 

(Ves  como  eran  fundadas  mis  sospechas  de  que 

era  un  pretexto  para  venir  al  baile?) 

(Le  voy  á  sacar  los  ojos!) 

(Ten  prudencia,  Carmen.) 

(A  Félix,   oon    quien  ha  estado  hablando.)  £i  es  o- 

primo  de  mi  mujer!  Verás  qué  broma  le  doy.) 
Picaronazo!  (Con  voz  de  máscara.)  Qué  haces  en 
él  baile?  (MoTimlento  de  Carmen  para  arrojarse  ao* 
bre  Bartolo.  Artnro  la  detiene.  En  toda  esta  escena 
Carmen  se  muestra  poseída  de  ira  qne  reprime  con 
trabajo.) 

Qué  he  de  hacer?  Bailar. 

Por  qué  has  dejado  sola  á  tu  prima? 

Cómo  á  mi  prima? 

Te  figuras  que  lo  ignoro? 

No  sé... 

Ha  estado  con  Bartolo  antes  de  su  partida  y  me 

ha  dicho  que  en  tus  manos  había  depositado  su 

tranquilidad. 

(Pillo!) 

Y  tú,  en  vez  de  cumplir  con  tu  deber  te  vienes 
al  bule,  y  con  una  mujer...  porque  esa  del  do- 
minó debe  ser  mujer. 

Yo  creo  que  sí. 

(Para  tí  va  á  ser  un  ciclón.) 

Y  será  joven. 
Probablemente. 
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Bart. 

Abt. 

Bart. 

Carm. 

Abt. 

Caum. 

Bart. 

Art. 
Bart. 

Art. 

Bart. 
Art. 

Bart. 

Art. 
Bart. 
Art.  ' 
Carm. 
Bart. 


Fel. 

Bart. 

Fel. 

Art. 

Carm. 

Bart. 


Y  bonita. 

De  eso  respondo. 

Me  gusta  su  trapío.  * 

(Ay,  codk)  te  coja  entre  mis  ufias!) 

(A  Carmen.)  (No  te  ha  conooido!) 

(Ya  me  conocerá.)  (EIq  tono  amenazador.) 

Paes  si  Bartolo  se  entera  de  que  has  venido   al 

baile  abandonando  á  su  esposa... 

No  se  enterará. 

Por  qué? 

Porque  entonces  se  enteraría  también  cierta 

persona  de  que  habías  yenido  tú. 

Ah,  tunante.  Me  has  conocido!  Quién  soy? 

(El  bobo  de  Coria.)  Cuando  te  digo  que  te  oo  • 

nozco .. 

Pues  cállate  y  yo  no  diré  tampoco  una  palabra. 

(Con  voz  natural.) 

Por  mí  no  tengas  cuidado. 
Quedamos  en  eso. 
Descuida. 

(Déjame  que  le  arañe.) 

(La  compañera  de  mi  primo  me  trae   cada  vez 
más...  (A  Félix.)  Si  yo  pudiera  birlársela,  qué  te 
parecería  la  broma? 
Que  sería  un  bromazo. 
(Yo  para  estas  cosas  me  pinto  solo.) 
(Ya  se  conoce  en  la  cara  que  te  has  puesto.) 
(A  Carmen.)  Vamos  á  dar  una  vuelta  por  el  salón? 
Vamos. 

Adiós,  Arturo.  Hasta  luego,  interesante  in- 
cógnita. (Vanaa  Carmen  y  Artaro  entrando  en  el 
ambigú  y  desapareciendo  por  la  dereoha.  Bar- 
tolo los  sigue  nn  poeo,  quedando  en  el  ambigú  á  la 
vista  del  público. 


ESCENA  VI. 


DlCHOS.'-^PjüTBA  que  sale  por  la  derecha  déla  antesala^  con  trajo 

de  máscara  caprichoso  y  elegante. 


Fel. 


Cómo  me  las  compondría  yo  para  divertirme 
esta  noche  á  cuenta  de  éste?  Calle,  Petra  otra 
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vez.  (Mirando  á    la  derecha.)  Ya  teBgO   mi   plftO. 
Oye,  mascarita.  (A  Petra,  que-aale.) 

PeTí  Otra  vez?  (Fingiendo  la  voz.)  Ya  to  he  dicbo  que 

no  me  conoces. 
Fbl.  Paes  no  he  da  conocerte!  A  que  eres  Petra? 

Pet.  a  que  no! 

Fel.  Vaya!  Petra  Pérezj  la  estrella  más  radiante  de 

nuestro  sistema  planetario 
Pet.  Ouasónl  Estás  hecho  un  pez...  (Con  voz  natural.) 

Fel.  y  tú  una  trucha... 

Pet.  Ya  te  he  dicho  que  no  quiero  nada  contigo  ai 

no  me  convidas  á  refrescar. 
Fel.  a  refrescar,  eh?  Ya  estás  fresqa. 

Pet.  Vaya,  pues  entonces  adiós 

Fel.  Pero  ven  acá,  mujer,  no  seas  súbita ,  que  tengo 

que  presentarte  á  un  amigo. 
Pet.  Qué  amigo? 

Fel.  Uno  que  tídne  mucha  guita. 

Pet.  Ahí 

Fel.  y  además  es  un  hombre  de  entretiempo. 

Pet.  Qué  significa  eso? 

Fel.  Que  es  primavera. 

Pet.  Ya! 

Feíí.  Acércate,  Bartolo.  (Dnrante  este   tiempo,    Bartolo 

ha  estado  en  el  ambigú  hablando  con  algunas  de  las 
máscaras,  siempre  A  la  vista  del  públloo.) 

Bart.  Qué  quieres? 

Fel.  Tengo  el  ^usto  de  presentarte  á  don  Bartolo 

Primavera  del  Río,  hombre  caíidaloso,,, 
Pbt.  Querrás  decir  acaudalado. 

Frl  Pero  digo  caudaloso  porqué  come  se  trata  del 

Río.. 
Pet.  Ya! 

Bart.  Continúan  las  chirigotas. 

Fel.  y  ahora  es  necesario  presentarte   á  tí.   Petra 

Pérez  de  Peláez,  la  reina  de  los  bailes.  Conque 

quítate  la  careta  porque  ya  es  inútil... 
Pet,  Si  es  capricho,  ya  está.  (Lo  hace.) 

Babt.  María  Santísima! 

Fel.  Qué  te  parece? 

Bart.  Celestial,  chico,   celestial.   He  tenido    tanto 

gusto... 
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Pet.  El  gusto  es  mío. 

Bart.  Puede  usted  disponer  de  mi  para  todo  lo  que 

guste. 

Fbl  Ahora  seriado  graa  efecto  que  nos  convidaras  á 

cenar.  (May  maioado.) 

Bart.  Pero  qué  chirigoterol  No  hay  inconveniente.  Se- 

ñorita, si  usted  fuera  tan  amable  que  se  digna  • 
ra  aceptar  mis  obsequios... 

Fbl.  (Apceiaradamente.)  Sí,  hombre,  SÍ.  Pues  no  ha  de 

aceptar  tus  obsequios?  No  faltaba  más! 

Pet.  Si  se  empeña...  por  no  dejarle  feo... 

Fel.  (Pues  si  no  quiere  dejarle  feo,  tendrá  que  qui 

tarle  esa  cara.) 

Bart.  Oonque  accede  usted? 

Pet.  Estoy  á  su'disposición. 

Bart.  A  mi  disposición?  De  veras? 

Pet.  Hasta  cierto  punto. 

Bart.         (a  Féux.)  (Oye,  qué  punto  será  ese?) 

Fel.  (No  hagas  caso  de  puntos,  que  ésta  tiene  mala 

ortografía.) 

Bart.  Puesto  que  acepta  usted  la  cena,  acepte  tam- 

bién mi  brazo. 

Pet.  Con  mucho  gusto.  (Se  ooge  del  brazo  de  Bartolo.) 

Bart.  Su  contacto  me  pone  la  sangre  en  ebullición.) 

Pet.  De  veras? 

Bart.  Su  mirada  me  abrasa. 

FkL.  (Pues  ya  te  enfriará  la  cuenta.) 

Babt.         Preciosa!  Divina!  (Soy  un  calaverón!  Sime  viera 

mi  mujer!)  (Vanse  ios  tres  por  el  ambigú»   deaapa  - 
reclendo  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VIÍ. 

« 

CARMEN  y  Arturo,  apareciendo  por  la  derecha  de  la  ankesala. 
En  toda  esta  escena  demostrara  Carmen  qae  está  poseida  de  una 

Ira  que  la  tiene  nerviosa. 


Carm. 

Art. 
Carh. 


Mírale,  mírale,  dando  el  brazo  á  una  máscara. 
Pérfídol  Bribón!  (Va  á  seguirle.) 
Detento,  Carmen,  qué  vas  á  hacer? 
Le  voy  á  arrancar  las  muelas. 


.  t .«. 
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Art.  Las  tiene  picadas? 

Carm.  La  que  está  picada  soy  yo. 

Art.  Paes  más  que  picada,  parece  que  te  bao  puesto 

banderillas  de  fuego. 
Cabm.  Te  burlas  de  mi  desesperación? 

Art.  Ten  calma.  Después  de  todo,  basta  abora  no  se 

trata  más  que  de  un  engaño  inocente. 
Carm.         Inocente!  Pues  no  dice  que  es  inocentel 
Art.  Ya  que  bemos  venido,  debemos  observarle  basta 

el  final. 
Carm.         Hasta  el  final?  No  sé  si  tendré  paciencia  para 

eso. 
Art.  Pues,  hija,  no  bay  más  remedio;  y  recuerda  que 

me  bas  prometido  contenerte  para  no  dar  un 

escándalo. 
Carm.  Sí,  me  contengo!  (May  nerviosa.) 

Art.  Mañana  tendrás  tiempo  de  castigarle. 

Carm.         En  casa  le  compondré  yo.  Voy  á  expiarle,  y 

como  me  falte... 
Art.  Si  te  falta,  le  añades  y  se  concluyó.  (Vanse  por 

el  ambigú,  desapareciendo  por  la  izquierda.) 

ESCENA   VIII. 

Paquita.— BONIPACIA,— Pepito.  Salen  por  U  derecha  de  la 
antesala.  Bonifaola  oon  dominó  y  oareta,  qne  se  qaita  al  entrar.-^ 
Paquita,  vestida  de  másoara  A  gusto  de  la  aotria.— Pepito  de  levita 
ó  chaquet  y  sombrero  de  copa.  Su  pronunciación  es  de  «media 
lengua,»  como  se  dice  vulgarmente. 

BONIF.        Ufl  que  calorífero  está  estol 

Pep.  Cuánta  mujel!  (Mirando  hacia  el  ambigú.) 

PaQ.  Te  probibo  que  las  mires. 

Pep.  Pelo  pol  qué?  Si  ya  sabes  que  no  quicio  á  nadie 

más  que  á  tí 
Paq.  Pues  baz  lo  que  te  mando. 

Pep.  Mujel^  no  seas  lilícula. 

Paq.  Ves,  mamá?  Para  esto  quería  Pepito  venir  al 

baile. 
BoNlF,         Ya  te  decía  yo  que  unas  señoras  de  región  tan 


Pep. 

BOKIF. 

Pep. 

BONIF. 

Pep. 

BONlF. 

Paq. 
Pbp. 

BONTF. 

Pep. 

BoNIF. 

Pep. 

BONIF. 

Paq. 
.  Pep. 

BONIF. 

Pep. 

BONIF. 

Pep. 

BoNIF. 

Pep. 

BONIF. 

Pep. 

BONIF. 

Pep. 

BONIE. 

Paq 

BONIF. 

Prp. 

BONIF. 

Pep. 

Paq. 
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alta  como  la  nuestra,  no  debían  descender  á  un 

piélago  tan  infecto. 

Dofia  Bonifacia,  esto  no  es  piélago:  es  un  baile. 

Más  valía  que  en  vez  de  enmendarme  la  plana, 

procuraras  corregirte  la  pronunciación. 

Yo  que  he  de  lemendarlal  Usté  cree  que  yo  soy 

lemendón? 

Parece  que  te  falta  un  pedazo  de  lengua. 

Justamente  el  que  á  usté  la  sobra. 

Desvergonzado. 

Pepe!  Pepe!  (Repreudléndole.) 

Pacal  Paca!  (RemedándoU.) 

Yo  no  puedo  transigir  con  las  escandalosas  eos 

tumbres  de  este  siglo. 

Como  que  pertenece  usté  al  siglo  pasado. 

Atrevido!  (May  f ariosa.) 

Digo,  moralmente. 

Moralmente  bueno,  porque  los  bailes  de  ahora 

son  una  inmoralidad. 

Pero  ya  que  hemos  venido,  no  nos  vamos  á  es  • 

tar  viendo  cómo  se  divierten  los  demás. 

Nada  de  eso;  á  lo  plimelo  que  toquen  plómelo 

sacalte. 

Primero  á  mí,  porque  hay  que  dar  la  preferen* 

cia  á  las  personas  mayores. 

Las  viejas  no  deben  bailal. 

Oiga  usté,  so  títere:  yo  no  soy  vieja»  soy  una 

señora  de  edad. 

Pues  llámelo  usté  hache. 

Bueno,  lo  llamaré  hache,  pero  vieja  no  lo  Uam». 

Como  usted  guste. 

Solo  tengo  la  edad  de  Cristo. 

Es  usté  contemporánea  de  Jesús? 

Estúpido!  Quiero  decir  que  tengo  treinta  y  tres... 

(Con  rapidez.)  Pares.  ^ 

Habrá  insolente!  (Amenaaándole.) 

Por  Dios,  mamá. 

Pídeme  perdón.  (May  íarlosa.) 

Bueno,  no  se  enfade  usté  por  tan  Fecata  minut  \ 

Es  que  esa  es  una  pecata  de  muchos  minutos. 

Pelo  si... 

CállatO;  Pepe:  mamá  tiene  razón. 
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Pep.  Ta  me  callo.  (Guando  me  caie,  entre  la  ma- 

dre y  la  bija  me  van  á  volver  looo.) 

Paq.  Mamá;  ves  como  Pepito  es  bneno  y  obediente? 

BoNiF.  (Bu  tono  doctoral.)  El  bombre  en  la  ereaoión  re- 
presenta el  caos  y  la  mujer  la  luz. 

Pep.  (Entonces  tú  eres  un  velón  antiguo.) 

BONIF.  Los  bombres  deben  guiarse  por  las  mujeres 
como  los  navegantes  por  las  constelaciones. 

Pep.  (Entonces  tú  eres  la  osa  mayor.) 

BoNiF.         Las  mujeres  son  los  astros  del  cielo  de  la  vida. 

Pep.  Bueno;  quedamos  en  que  usted  es  una  estrella, 

pero  que  ya  camina  á  su  ocaso. 

BoNlF.         Nunca  está  más  bello  el  sol  que  cuando  se  pone. 

Pep.  Guando  se  pone  dónde? 

BOHIF.         Guando  se  va,  ignorante. 

Pep.  (Si  tú  también  te  fueras,  qué  gustol) 

Paq.  Vaya,  vaya,  dejarse  de  tonteríasii^Hemos  veni- 

do al  baile  á  refiir  ó  á  divertirnos? 

BONlF.         En  eso  tienes  razón. 

PflP.  En  cuanto  termine  el  descanso  verás  qué  atra- 

can de  baile  nos  damos. 

BlÚaiCA. 


Pep. 

Ay  mi  Paquita! 

Paq. 

Ay  mi  Pepitol 

Pip. 

Qué  tortolita! 

Paq. 

Qué  tortolito! 

(OoD  xnaolio  mimo.) 

Pep. 

Ay  mi  paloma! 

Paq. 

Ay  mi  piobón! 

BONIF. 

Qué  par  de  pájaros  estáis  los  dos. 
I. 

Pep. 


Paq. 


Guando  empiecen  á  tocar 
vengo  yo  á  sacarte  á  tí, 
y  nos  vamos  á  bailar 

así  así.  (Bailando.) 

Pues  me  quieres  columpiar 
con  tan  plácido  vaivén 
yo  contigo  be  de  bailar 
muy  bien,  muy  bien. 
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Pbp. 

Ta  verás  qué  plietos 

bailamos  así. 

BOMIF. 

Niños,  quietecitos,  . 

no  bailar  aquí. 

Pep. 

Da  vueltas  galanas 

con  dulce  vaivén. 

BONIF. 

Me  están  dando  ganas 

de  bailar  tapbién 

(Lo  haoe  cidioaUmente.) 

Pbp. 

Pala  el  colazón 

qué  agladable  es 

esta  posición 

sin  dar  un  traspiés. 

Tu  talle  gentil 

yo  podré  estrechar: 

mil  veces  y  mil 

te  podré  abrazar. 

Paq. 

Ayl  tú  corazón 

qué  atrevido  es; 

con  cuánta  pasión 

hablas  con  los  pies. 

Pero  al  punto  aquí 

me  has  de  asegurar 

que  al  bailar  así 

no  me  has  de  apretar. 

II 

Pep. 

Cuando  empiece  á  dolmital 

tu  mamá  soble  un  sillón, 

nos  vendremos  á  cenal. 

Paq. 

Bribón!  Bribénl 

Pronto  vamos  á  gozar 

las  delicias  de  un  edén, 

pues  nos  vamos  á  casar. 

Pep. 

Mi  bien!  mi  bien! 

Qué  dicha  tan  glata, 

tendremos  los  dos. 

BONIF. 

No  metáis  la  pata. 

por  amor  de  Dios. 

Pep. 

Da  vueltas  galanas 

con  dulce  vaivén. 

BOMIF. 

Me  están  dando  ganas 
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de  bailar  también. 

Pbp.  Pala  el  oolaión 

ote,  etc.,  etc. 

PaQ.  Ay,  tu  ooraión 

etc.,  ete.,  eto. 

BoNiF.  Al  ver  estos  ohioos 

en  tal  situación 
el  oaerpo  me  baila 
y  soy  an  peón. 


Pbp.  Hola!   hola!   Ya  veo    que  mi  fatula   mamá 

suegla  no  desperdicia  el  tiempo. 
BoNiF.         Paes  qué  creías  que  yo  era  un  carcamal  fuera 

de  combate? 

ESCENA  IX. 

Los  MISMOS.— Petra,  Fblix  7  Bartolo;  e8t«  dando  ei  bra- 
zo A  Pekra  y    demostrando   hallarse  embriagado  sin    exajeraolón. 
Salen  por  la  iaqnlerda  del  ambigú. 

Bart.  Viva  la  alegría  y  las  mujeres   graciosas.   CPor 

Petra.) 

Pep.  (A  Paqaita,  por  Bartolo.)  Calamba,  qué  monal 

Paq.  ¡Infame! 

Pbp.  ¿Pol  qué,  mujel? 

Paq.  X  lo  preguntas?  Por  qué  has  llamado   mona   á 

esa  máscara? 
Pjbp.  Pero,  Paquita^  si  me  refiero  á  la  que  lleva  él. 

Paq.  Pues  esa  digo  yo. 

Pep.  No  me  entiendes.  He  querido  decil  qne  ese  oa  • 

ballero  está  borracho. 
Bart.  Yo  borracho?  ¿Quién  se  atreve  á  decirlo? 

PsP.  Pelo  homble  si  eso  no  tiene  nada  de  palticulal; 

al  bebel  se  la  ido  á  usté  la  mano... 
Bart.         La  mano?  Para  que  vea  usted  que  no  se  me  ha 

ido,  mírela  ust^d.  (Le  da  ana  bofetada.) 
Pbp.  Ayl  (Se  arma  el  Jaleo  oonaigaiente.) 

Paq.  Que  matan  á  mi  Pepe! 


BONIF, 

Paq. 

BONlF. 


Fkl. 
Babt. 


Fel. 
Bart. 

FfiL. 

Bart. 

Fel. 


Pep. 

Bart. 
Pep. 
Bart. 
Pbp. 
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A  mí  me  va  i  dar  algo! 

Yo  me  poDgo  malal  (Cae  «obre  una  silla.) 

Los  nervios  se  rae  encrespan  Me  da  el  ataque. 

Uff.  (Haoe  varias  oontorsionea  y  oad  desmallada  so- 
bre Fólix.) 

Eh!  señora!  Que  pesa  usted  mucho! 
Já!   jál   já!    (Mofándose.  Pepito  oae  como  atontado 
sobre  uua  silla;  saca   nn  pañuelo  blanco,  ya  prepa- 
rado, y  se  limpia  las  narices,  viéndose  en  el  paüiaelo 
manchas  de  sangre.) 
Si,  búrlate! 
Pobre  Félix! 

Si?  Pues  allá  va  eso.  (Se  la  echa  á  Bartolo.) 

Traioión!  Yo  no  puedo  con  esto! 

Yeuga  usted,  señorita,  tomará  usted  un  vasito  de 

agua.  (Vánse  los  dos  del  brazo  por  la  iaquierda  del 

ambigú.) 

Qué  le  pasa  á  mi  suegra?  (Acercándose.)  Se  ha 

muelto? 

Ahí  va  etse  fardo.  (Se  la  echa  á  Pepito.) 

Agua  va! 

Qué  peso  se  me  ha  quitado  de  eucimal 

Ya  lo  cleo. 

(Las  máscaras  y  demás  ooncurrentea  que  hay  en  el 
ambigú  toman  parte  en  la  animación  de  la  escena 
con  carcajadas  á  tiempo,  etc.,  etc.  El  director  de  es* 
cena  procurará  dar  al  cuadro  todo  el  colorido  nece- 
sario.) 


ESCENA   X, 

BONIFACIA. — Bartolo. — PEPITO.—GaARDlA.    BI    Guardia 

hablará  con  acento  gallego. 


GUARD.  A  ver,  qué  ha  pasado  aquí? 

Bart.  Este  sietemesino  que  está  faltando  á  la  reunión. 

GüARD.  A  la  oároel! 

Pep.  Oiga  usté. 

Gdard.  La  autoridad  no  atiende  á  rasónos.   Qué  haoe 

usted  eon  esa  señora  en  brazos? 

Pep.  Pasar  las  de  Oain. 


GüARD. 

Pbp. 

GüARD. 

Pbp. 

GüARD. 

Pep. 

GüARD. 

BONIF. 

GüARD. 

BONIF. 

GUARD. 
BONIP. 
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Cuál  es  su  gracia  de  usted? 
Mi  desgracia,  querrá  usted  decir. 
Se  burla  usted?  A  la  cárcel. 
Pelo... 

Basta    de    contemplaciones.    Suelte   usté  esa 
mujer. 

Allá  vá.  (So  la  echa  al  Qitardia.)  Piernas  pala  qué 
os  quielo?  (y ase  oorrlendo   izquierda   del    ambigú.) 

Ahí  pillo!  Ya  te  buscaré  yo.   Señora!  Vuelve 
usté  en  sí  ú  no? 

Ay!  vVoi viendo  en  si.)  Dónde  estoy? 
Sobre  el  Municipiu. 

Y  mi  hija?  Dónde  está  mi  hija?  Quién  á  volati- 
zado á  mi  hija? 

Voy  á  preguntarlo  á  la  inspeeoión,  y  como  nu  se 
aclare  esto,  vengu  y  me  la  llevo  á  usted  presa. 

(Vase  por  la  derecha.) 

Niña!  Pepito!  El  orden  público!  Un  porvenir  de 
escándalo,  de  prevención  Voy  á  cambiar  de  do 
minó  para  que  no  me  conozca  el  guardia  si 
vuelve. 


ESCENA.  XL 

Petra. — Bartolo. — Coro  general  y  ¿  poco  El  Ca- 
marero. 


BaRT.  Señores,  siga  la  juerga.  (Renniéndose  en  la  ante  • 

aala  todos  los  qoe  habla  en  ella  y  loa    del    ambigú.) 

Pbt.  Muy  bien  dicho:  después  de  cenar  opíparamente 

hay  que  rociar  los  manjares  con  Champagne. 

BaRT.  Buen  rocío!  Oramarerol   (Se  presenta   el   Camarero 

por  el  foro.)  Trae  Champagne  para  todos  los  pre- 
sentes, que  yo  pago. 

Todos.         CApiandiendo  )  Bravo! 

Pet.  Ole,  los  barbianes! 

BarT.  Esta  será  la  reina  de  la  fiesta!  (Por  Petra.)  Viva 

la  reina  de  la  fiesta! 

Tobos.  Viva!  (Salen  dos  camareros;  nno  trae   una  bandeja 

de  copas  de  Champagne,  que   va    repartiendo   entre 
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los  eoneor rentes.  Bartolo  toma  dos  para  dar  una  á 
Petra  eoando  la  pida.  El  otro  trae  botellas  qae  des- 
tapa y  reparte.) 

BaRT.  a  beber,  señores,  y  viva  U  gODte  alegre. 

Prt.  Si  tal;  viva  la  alegría, 

que  al  engendrar  el  placer 

mata  la  melancolía: 

que  todo  labio  sonría 

al  empezar  á  beber. 

Del  vaso  en  el  fondo  va 

del  alma  la  diversión! 

Conque  apurémosle  ya, 

que  su  virtud  curará 

las  penas  del  corasen. 

Pierrot,  acércate  á  mí:  (Por  Bartolo  ) 

y  pues  reina  de  la  fiesta 

me  proclamas  hoy  aquí, 

ante  distinción  como  esta 

quiero  ser  digna  de  ií. 

Desorden!  orgía!  amor! 

A  tus  deseos  sumisa, 

de  los  vinos  al  calor, 

asome  aquí  la  sonrisa, 

el  alma  exhale  su  ardor.... 

y  á  beber,  siempre  á  beber; 

á  gozar,  siempre  Á  gozar; 

pues  del>e  el  humano  ser 

penas  y  duelos  ahogar 

en  torrentes  de  placer. 
Todos.  Bravo!  (Aplaudiendo.) 

MÚSICA. 

Pet.  Soy  la  hurí  de  los  salones; 

soy  la  ninfa  bulliciosa; 
soy  la  alegre  mariposa 
sobre  el  tallo  de  la  flor. 
Soy  el  ángel  de  este  mundo 
que  al  terrestre  peregrino 
hace  más  bello  el  camino 
del  sendero  del  amor. 
To  soy  el  placer. 
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yo  soy  el  gozar, 
y  coD  mi  poder 
ahuyento  el  pesar. 
Yo  soy  el  placer, 
yo  soy  el  amor, 
y  con  mi  poder 
alejo  el  dolor. 

Coro.  Ella  es  el  placer, 

ella  es  el  gozar, 
y  con  su  poder 
ahuyenta  el  pesar. 
Ella  es  el  placer^ 
ella  es  el  amor, 
y  oon  su  poder 
aleja  el  dolor. 

Pet.  Chocad,  chocad  las  copas; 

viva  el  placerl  viva  el  licor! 
Bebed,  bebed  sin  tasa; 
quiero  beber  I  huya  el  dolor! 

Cobo.  Chocad,  chocad,  etc. 


Pet.  Cuando  en  medio  de  la  danza 

y  con  mis  amantes  lazos 

Uevo  i  un  ser  entre  mis  brazos 

de  la  música  al  compás, 

siente  el  pecho  arrebatado 

mil  placeres  no  sentidos 

y  acelera  sus  latidos 

con  los  giros  de  mi  wals. 

Yo  soy  el  placer,  etc. 
Coso.  Yo  soy  el  placer,  etc. 

Pet.  Chocad,  chocad  las  copas...  Etc. 

Babt.         Al  Ambigú,  sefiores,  y  siga  la  juergal  Yo  pago. 

(Entran  todos  en  el  ambigú.) 
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ESCKNA  Xli. 


Pepito,  qne  sai»  pur  la  derecha  de  la  antesala  muy  fatigado. 


Pbp. 


Ay!  Cuánto  me  ha  costado  dal  egqainazo  á  ese 
bruto  de  gualdia.  Cuando  se  iba  volví  á  enoontr al- 
mo eon  él,  y  me  ha  hecho  dar  una  carrera!  Pero  al 
fin  conseguí  que  me  peldíera  de  vista  Ahora 
tengo  que  busoal  á  mi  novia  y  á  su  mamá.  Si  se 
hablan  ido  á  casa!  Es  lo  más  probable.  Pelo  yo 
no  desaplovecho  esta  ocasión  de  diveltil  me  El 
ouelpo  me  pide  bloma,  y  ya  que  estoy  aquí  y 
estoy  lible,  voy  á  buscal  paleja  pala  bailal.  (En- 
tra  en  el  ambigú,  vtóndoteie  ir  de  nn  lado  para  otro.) 


ESCENA  XIII. 

BONIFACÍA  oon  distinto  dominó  muy  raro;  viene    por  la  dereoha 
de  la  antesala  oon  la  oareta  pne.ita. — Después    PBPlTO,  qne   sale 

del  ambigú. 


BONIF. 


Pbp. 

BONIF. 

Pep. 

BONlF. 

Pep. 

BONIF. 

Pbp. 

BONIF 

Pep. 

BoNIF. 

Pep. 


Yo  oreo  que  oon  este  dominó,  aunque  venga  el 

guardia  no  me  conocerá.  Me  canso  de  dar  vueltas 

y  esos  chicos  no  parecen.  Qué  será  de  ellos? 

(Que  sale  del  ambigú.)  (Calle,  una  máscara  sola! 

Si  quisiera  bailal  conmigo  ) 

Si  se  habrán  ido  á  casa? 

Tiene  aspecto  de  jamona,  pero  no  importa,  me 

gusta  ese  plato. 

(Y  pensar  que  estarán  solos!) 

(Me  decido.)  Señora! 

(Pepito!)  (Asombrada  ) 

Quiere  usted  ser  mi  pareja? 

(Ah,  tunante!  Y  dónde  estará  mi  hija?) 

Qué  responde  usted  interesante  incógnita? 

(Ya  verás  lo  que  es  bueno!)  Que   sí!  (Fingiendo 

la  voz.) 

(Qué  voz  tan  flautinal)  Selía  usted  tan  amable 
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que  me   pelmitiela  eontenaplal  ese  rostro,  que 
debe  ser  encatadol? 
BoNiF.         Ya  lo  creo.  (Se  quita  u  careta.)  Mira  bribón! 

PeP.  Mi  Suegla!  (Dando  un  salto  hacia    atráa.) 

BONTF.  fAeosHiidole  y  dieiéudole  ooii  sorna  )  YamOS  á  bai- 

lar. No  me  querías  por  pareja? 
Pf.P.  Plefiero  una  paleja  de  la  Gualdia  civil. 

BONIF.  Insolente!  (Va  á  arañarle  y  Pepito  eoha  á  oorrer;  va 

¿  entrar  por  el  ambigú  á  tiempo  que  sale  el  Camare- 
ro con  unos  sorbetes  en  una  bandeja;  éstos  los  trae 
en  la  mano  izquierda;  en  la  derecha  trae  un  ohanti- 
Uy  colocado  en  una  bandejlta  de  papel  rizado.  Al 
encontrarse  Pepito  y  ef  camarero,  se  dan  un  gran 
tropezón  cayendo  ol  suelo  la  bandeja  con  los  sorbe- 
tes; el  Camarero,  incomodado,  le  planta  el  chantilly 
en  la  cara,  tapándole  los  ojos.  Pepito  empieza  a  dar 
vueltas  por  la  escena  á  tientas.  En  este  momento 
salen  á  escena  todos  los  personajes  y  el  coro.) 


ESCENA  ÚLTIMA. 

Camarero. — Todos  ios  personajes,  y  CORO    GENERAL. 


Gamau.       Zopenco! 

Pep.  Animal!  ^Dónde  estoy,  que  no  veo?  (Dando  un  pi- 

sotón á  fiartolo.) 
Bart.  Ayl  En  cambio  yo  veo  las  estrellas! 

CaRM.  (Presentándose  a  Bartolo.)  Y  ahora  qué  ves? 

Bart.  Cielos!    Mi    mujer!    (siguen   hablando   acalorada- 

mente.) 

PaQ.  Pepito!  Qué  te  pasa? 

BoNIF.  Y  tú,  niña,  dónde  te  has  metido?  (Siguen  ha- 
blando.) 

Bart.  Perdón;  desde  hoy  seré  un  santo. 

Paq.  Pepito! 

Pep.  Eres  tú,  Paquita? 

PaQ.  Qué  feo  estás! 

BoNlF.  Por  fin  nos  encontramos  todos.  A  casa  y  no  vol- 
váis á  hablarme  de  baile  hasta  que  os  caséis. 
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Pbt.  Por  lo  visto  ya  está  arreglado  todo.  Ahora  á  bai- 

lar. Ya  ya  á  terminar,  el  deseaDio  y  hay  que 
abandoBar  el  ambigú. 

MÚSICA. 


Todos.  T  ya  que  este  juguete 

se  terminó, 
pedimos  un  aplauso 
para  el  autor. 


FIN. 
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ZARZUELA  EN  DOS  ACTOS  Y  EN  PROSA 


letra  de  los  señores 


D.  SILTÍADOR  MRÍA  -GRANIS  Y  I CALISTO  NAVARRO 


músiea  del  maejitro 


Fstrenada  oon  gran  aplauso  ea  el  Teatro  de  BBCOLBTOS  de 
Madrid,  la  noobe  del  30  de  Jallo  de  188C, 


MADRID:  1886 

KSTABI-EClMieiMTO     TIPOGRÁFICO 
DK  M.  F.  MONTOTA  T  OOMPAIJÍA 

Gañof,  1. 
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PERSONAJES.  iCrORES. 

MiLAQBOS Srft.  D>  Margarita  Mendieta. 

PgTRA Srta.  Isabel  Mendieta. 

AOüSTtN Don  Félix  Delgado, 

Angbl  .  •  •  •  • >     Ramón  Lafita. 

Don  Jqan. »    José  Nararrete. 

Casto »     Ángel  Campóamor. 

« 


La  aootón  en  Madrid. — Época  actoa). 


Izquierda  y  derecha  las  del  actor. 


^flta  obra  ei  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
paña y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  pídse^ 
con  los  cuales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelan- 
te,   tratados   internacionales  de  propiedad  literaria^ 

Los  señores  comisionados  de  la  Administración 
Lirioo-Dramátioa,  de  D.  Eduardo  Hidalgo,  son  los  ex*- 
olnsiramente  encargados  de  conceder  6  negar  «el  per- 
miso de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  tradnccfóai 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  Uy. 


ACTO  PRIMERO. 


Decoración  de  sala  eleganfco:  velador  oon  recado  de  escribir  á  la 
izquierda,  sofá  á  la  derecha;  entredós  entre  los  huecos  de  la 
derecha;  halcón  en  primer  término  del  mismo  lado,  y  puerta 
en  segundo^  asi  eomo  en  el  foro:  otras  dos  ¿  la  Izquierda,  al- 
fombra, cortinas,  jaidineras,  espejos,  etc. 

.ESCENA  PRIMERA. 

Ángel  y  MiL/^GROS:  el  primero  escribiendo,  y  la  segunda  aca- 
bando de  arreglar  una  canastilla  de  recién  nacido  que  deja  en  la 

segunda  puerta  derecha. 

Ang.  y  van  cuarenta  y  ocho  cajas; 

Mil.  Otra  á  las  de  Olaiz. 

Ang.  Cuarenta  y  nueye. 

Mil.  Al  comadrón?  ^ 

Ang.  Ya  está!. 

Mil.  a  Julia. 

AÑG.  Cincuenta,  ó  ló  que  es  lo  mismo.  La  Dulce 

Alianza,  el  mostrador  inclusive. 

Mil.  y  aún  se  nos  olvidará  alguna. 

Ang.  Voy  á  poner  otras  cincuenta  para  imprevistos. 

Mil.  Por  Dios,  Ángel. 

Ang."  Pues  qué,  no  se  merece  eso  y  más  nuestro  he- 

redero? Ay,  Milagros,  Milagros,  qué  ganas  te- 
^  nía  de  que  me  llamasen  papá.  Qué  bien  suena 

este  nombre  en  lo&  oídos  del  que  no  lo  ha  sido 
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nunca.  Papá!!  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  grado  de 
doctor  en  la  carrera  del  matrimonio. 

Mil.  Qué  loco! 

Ano.  Sí,  lo  estoy,  y  lo  declaro  con  orgullo.  Te  parece 

que  no  hay  motivo  para  estarlo,  con  una  mujer- 
cita  como  tú,  un  cbiquirritia  como  el  nuestro?... 

Mil.  y  un  amigo,  como  Agustín. 

Ano.  Mira,  no  me  acordaba  de  él. 

Mil.  Ingratol  A  quién  debemos  nuestra  felicidad? 

Ang.  a  Agustín,  es  cierto.  Sin  su  ingenio  nunca  hu- 

biera podido  vencer  la  terrible  antipatía  de  tu 
madre.  * 

Mil.  Con  qué  gracia  burlando  la  vigilancia  de  mamá, 

ya  con  un  gesto  me  indicaba  que  estabas  tú  en 
la  calle,  dejaba  una  carta  tuya  entre  las  hojas 
de  mi  devocionario,  ó  deslizaba  en  mi  oído  una 
frase  que  nos  pusiese  de  acuerdo. 

Ang.  Es  el  rey  de  los  amigos,  y  bien  podemos  decir 

que  antes  que  el  cura  párroco  d<)  San  Luis^  él 
fué  quien  nos  casó. 

Mil.  Mucho  le  debemos. 

Ang.  y  yo  sabré  pagárselo.  Ojalá  pudiera  contribuir 

á  darle  una  esposa  tan  encantadora  como  la  qae 
me  ha  ayudado  á  conquistar. 

Mil.  Esa  ya  ha  sabido  él  proporcionársela. 

Ang.  Su  prima  Blanca.  Guapa  chica!  Si  la  conocie- 

ras!... 

Mil.  He  visto  el  retrato. 

Ang.  Lo  malo  es  que  el  padre  no  quiere  consentir  en 

la  boda. 

Mil.  y  por  qué  razón? 

Ang.  Dice  que  Agustín  no  tiene  carrera,  y  que  un 

periodista  carece  de  porvenir. 

Mil.  Bien;  pero  como  cuenta  con  el  apoyo  de  Gálvez, 

que  ha  sido  nombrado  re/sientemente  subsecre- 
tario de  Oobernación-. 

Ang.  Ah,  Gálvez!  Buen  muchacho,  fué  condiscípulo 

nuestro  y  nos  quiere  mucho  á  los  dos.  ^ 

Mil.  Has  avisado  á  Carolina  la  hora  del  bautizo? 

Ang.  Caracoles,  y  es  verdad.  La  madrina  nada  menos, 

y  se  me  olvidaba.  (Va  i  la  mesa.)  '  • 

Mil.  y  Agustín,  vendrá  á  tiempo? 


Ano. 


Sí,  mujer;  ya  sabe  que  es  á  las  trea,^  y  como  no 
nos  separa  más  que  un  tabique,  en  cuanto  ven- 
ga del  ministerio...  (Campanillaio.) 


Mil. 

Puede  que  sea  él. 

Ano. 

De  seguro! 

ESCENA  II. 

• 

Dichos    y   Agustín. 

BffÚtIGA 

AoirsT. 

Suerte  maldita, 

roto  á  mil  diablos,  - 

sangre  y  matanza 

truenos  y  rayos! 

Ano. 

Qué  es  lo  que  te  sucede? 

Por  qué  gritas  asi? 

Agüst. 

Porque  á  nadie  le  pasa 

. 

io  que  me  pasa  á  mí. 

Tengo  un  tío  condenado 

que  al  matar  mi  porvenir, 

p 

en  un  lío  me  ha  enredado 

y  no  sé  cómo  salir. 

Si  no  me  das 

tu  protección 

perdido  soy 

• 

sin  remisión. 

Con  tu  bondad 

puedes  dar  fin, 

» 

á  la  ansiedad 

de  tu  Agustín. 

Ano.  y 

Mih.           A  ese  tío  desalmado 

* 

es  preciso  resistir, 

y  del  lío  que  ha  fraguadc 

hay  que  ver  como  salir. 

Nuestro  interés 

y  protección, 

conseguirán 

tu  salvación. 

Dichosa  1 
Dichoso  P^ 

4 

Agüst. 
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si  logro  al  fia 
oalma  y  amor 
dar  á  AgustÍD. 
OoD  ayuda  de  voaoiros, 
aquí  en  cuanto  Ucgue  él^ 
€8  preciso  hacerle  guerra» 
pero  guerra  sin  cuartel. 
>Ii  proyecto  es  escelente 
no  son  mis  ideas  vanas, 
y  á  mi  tío  haremos  ver 
que  es  un  Juan  Lanas. 
Guerra,  guerra,  guerra, 
pero  muy  cruel; 
guerra,  guerra,  guerra, 
guerra,  sin  cuartel. 


Agüst. 


Ang. 

Agüst. 

Ang. 

Agüst. 

Mil. 

Agüst. 

Ang. 

Agüst. 

Mil. 

Agüst. 

Ang. 

Agüst. 

Ang. 

Mil. 

Agust. 

Ang. 

Agüst. 

Mil. 

Agüst. 

Ang, 


Maldito  sea  el  que  inventó  la  navegación,  el 

primero  que  empuñó  la  caña  de  un  timón,  y  el 

que  se  embarca  y  no  se  ahoga. 

Qué  te  pasa? 

Que  me  ha  cogido  el  ciclón.  « 

Te  ha  desahuciado  Gálvez? 

Al  contrario.  / 

Pues  entonces... 

Alcoy  sube  en  categoría  y  estoy  propuesto  coma 

subgobernador  de  esa  población. 

¥  te  quejas? 

Ya  lo  creo!  I 

Una  vez  nombrado  se  casa  usted  con  Blanca^* 

Esa  es  la  más  negra. 

No  te  entiendo. 

Mi  tío,  ese  lobo  de  mar,  viene  á  Madrid. 

Mejor. 

Le  pide  usted  la  mano  de  su  hija... 

Y  me  denuncia  por  bigamo. 

Cómo  bigamo? 

Si  estoy  casado. 

Con  quiénf 

Vaya  usted  i  saberlo. 

Eh? 


Agüst. 

Ang. 

Aoost. 

Ano, 

Agüst. 

Ang. 

AgusTí 

MIL. 

Agust. 


Mil. 

AOÜST. 

Ang. 

Agust. 
Mil. 
Agüst. 
Ang. 

.  .  Agüst. 

Ano. 

MlLJt 

Agüst. 


Ang. 

Agüst, 

Ang. 

Agüst. 

.Ang. 

Mil. 

Agüst. 
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No  he  querido  itiiciaros  ea  este  seereto  porque 
bayoosas... 
Hftbla,  hombre,  habla. 
Este  verano  fui  i  Yigo  oomo4*eoordará8. 
Sí,  á  pedir  ia  mano  de  tu  prima. 
Me  fué  negada. 
También  lo  sabemos. 
Regresé  desesperado. 
Podemos  dar  fé. 

Insistí  por  escrito,  nada.  Telegrafié,  vuelta  á 
negárseme;  por  último,  recibí  una  carta  de  don 
Juan  Turbonada,  mi  nunca  bien  ponderado  tío» 
en  la  cual  de  una  manera  categórica  se  me  anun* 
ciaba,  que  si  no  desistia  de  mi  empeño,  f  como 
prueba  fehaciente  de  ello,  no  contraía  matrimo* 
nio  en  el  término  improrrogable  de  un  mes,  me 
sería  retirada  la  pensión  que  gracias  á  su  muni- 
ficencia disfruto  mensnalmente. 
Qué  tiranía. 
Es  un  Nabucodonosorl 

Y  estás  sin  dinero?  Por  eso  no  te  apUres;  adiós 
gracias  nosotros... 
.  Gá!  Si  he  seguido  cobrando. 
Desistió  de  su  amenaza? 
Nada  de  eso.  Me  casé. 
Cómo! 

Es  decir,  le 'escribí  anunciándole  que  me  había 
casado. 
Buen  timol 
Pero  Blanca? 

No;  está  en  antecedentes  de  la  farsa.  Mi  tío 
íne  contestó  dándome  la  enhorabuena  y  pidién- 
dome el  retrato  de  su  nueva  sobrina. 
Buscarías  un  pretexto? 
Lo  que  busqué  fué  un  retrato. 
Tiene  gracia!  Alguna  de  tus  conquistas? 
No;  el  de  Milagros. 
Bh? 

Jal  ja!  ja! 

Chico,  dispensa;  pero  era  preciso  dejar  contento 
á  mi  tío  y  mi  álbum  no  estaba  muy  sobrado  de 
fotograñas  eñ  condiciones...  presentables. 


Ang. 

Aqüst. 

Mil. 

AausT. 


Ang. 

Agost. 


Ang.  , 

Agüst. 

Mil. 

Agüst. 

Ang. 

Agüst. 

Mil. 
Ang. 

Agüst. 

Mil. 

Agüst. 

Ang. 

Agüst. 

Ang. 

Agüst. 

Mil. 

Agüst. 

.Ang. 
Agüst. 
Ang. 

Agüst. 
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Pero  hombre... 
Deja,  que  aúa  falta  lo  gordo. 
Agastiol  Agastiol 

Su  efigie  de  usted  hizo  furor  en  Yígo.  Haco 
ocho  días  recibí  una  carirlosa  invitacióa   propo- 
niéndome llevar  á  mi  adorada  Milagros  á  pasar 
unos  días  al  lado  de  mi  querido  tío. 
Ves,  ves  hombre? 

Yo  me  disculpé  diciendo  que...  el  estado  de  ibi 
esposa  y  lo  largo  del  viaj  e  me  obligaban  á  no 
acceder  á  sus  deseos. 

De  modo  que  no  sólo  te  apropiaste  mi  mujer, 
sino  que  hiciste  suposiciones? 
Ángel,  dado  el  primer  paso,  las  demás  conse  - 
cuencias  son  naturales. 
Deja  que  acabe  de  esplicarnos... 
Ya  falta  poco.  Lean  ustedes  la  carta  que  acabo 
de  recibir  de  Blanca. 

(Leyendo.)  «Querido  Agustín:  Mañana  sale  papá 
con  dirección  á  esa  acompañado  de  un  amigo. 
Se  propone  sorprenderte.  Ya  sabes  que  yo...» 
Lo  demás  se  refiere  á  asuntos  nuestros.   (Le 
ooje  la  carta.)  ^       -      • 

y  qué  va  usted  á  hacer? 
Confesarle  la  verdad. 

O  lo  que  es  la  mismo,  decirle  que  me  he  bur  - 
lado  de  él  y  empeorar  mi  situación? 
Sí  que  es  duro. 
Y  con  su  genio,  pues  apénasl 
Qué  demonio  de  calavera. 
Tú,  solo  tú  puedes  salvarme. 
Hombre,  si  está  en  mi  mano,.. 
Préstame  tu  mujer.  . 

Agustín! 

Ya  sé  yo  que  hay  cosas  que  no  se  prestan,  pero 
hazte  cargo  de  m\^ situación. 
Eso  habrá  sido  una  broma. 
Formal  y  muy  formal. 

Bn  ese  caso  puedes  tener  por  recibida  la  con  - 
testación. 
Ahora  se  incomoda  como  si  eso  fuera  uaa  sola- 

ción. 
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Ang.  Paes  qué  quieres  que  haga? 

Aqost.        Creo  que  ya  te  lo  he  dicho. 

Ang.  y  yo  estoy  seguro  de  haberte  contestado. 

AansT.  Saorifíquese  usted  por  la  amistad!...  Soborne 
usted  al  aguador  para  que  sirva  de  Mercurio 
entre  un  don  Ángel  y  una  doña  Milagros!... 

Ang.  Agustín! 

Agüst.  Qaién  sino  yo  te  sugirió  la  idea  de  aprender  el 
inglés  para  desorientar  á  doña  Joaquina,  tu  ao- 
tu  al  mamá  política? 

M(^.  Sí  es  cierto,  pero... 

Agcst.  Qaién  os  buscó  á  ambos  un  profesor  lo  bastan-^ 
te.,  despreocupado  para  servir  de  estafeta  amo  • 
rosa? 

Ang.  y  orees  que  no  lo  tenemos  presente? 

AgusT.  Me  debéis  saber  ieglés,  haber  llegado  á  la  ca- 
tegoría de  esposos,  y  lograr  el  ascenso  inmedia- 
to de  padres. 

Mil.  Todo  lo  cual  agradecemos. 

Agitst.  Agustín,  tú  serás  ei  padrino,  me  digisteis. — Sin 
obstáculo,  os  conteste  yo.  -r-Hay  que  aguardar  á 
que  Milagros  esté  restablecida,  pu«s  quiere  dis* 
frutar  del  bautizo.— A  vuestro  gusto, — y  ahora 
dejais  en  la  estacada  al  futuro  padrino  de  vues- 
tro primogénito!  Ah!  si  ^l  pudiera  hablar,  ya  os 
diría  cuántas  son  cinco. 

Ang.  Basta,  Agustin:  has  invocado  el  nombre  de  nues- 

tro hijo  y  no  debemos  desatenderle. 

AgusT,         Accedéis?  Oh  dicha,  ohl... 

Ang.  Poco  á  poco.   Tú  tienes  inconveniente?  (A  Miu- 

gros.) 

Mil.  SoTmmos  antes  á  qué  atenernos . 

Agüst,  «En  primer  lugar,  en  voz  de  vivir  yo  en  la  ha- 
bitación inmediata,  eres  tú  quien  la  ocupa. 

Ang.  Conformes. 

Agüst.  Yo  vivo  aquí:  Milagros  es  mi  esposa,  tus  criados 
obedecen  mis  órdenes  y  como  mi  tío  solo  estará 
en  MadrM  dos  ó  tres  días,  en  cuanto  él  se  au- 
sente las  cosas  vuelven  á  entrar  en  sú  orden 
natural 

Mil.  Pero  y  si  su  estancia  se  prolonga? 

Agüst.        Mejor;  así  se  da  tiempo  á  mi  nombramiento,  y 
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con  una  posición  ya' segura,  puedo  decirle  ]a  v^r  - 
~    dad  y  pedirle  la  mano  de  mí  prima. 
Ang.  Precisemos:  de  día  Milagros  es  tu  muj  er? 

Agüst.        Es  claro,  de  noche  yo  me  voy  á  mi  casa. 
Mil.  Pues  mira,  creo  que  vamos  á  divertirnos,  porqué 

tú  serás  el  amigó  d«  /confianza?  * 

Agüst.        Sí,  pero...  no  abusar,  eh?  Porque  mi  tío  es  muy 

escamón. 
Ang.  Vas  ya  á  imponerme  condiciones? 

Agüst.        Tanto  como  eso  no,  mas  debes  conocer...  Ah, 

yo  tutearé  á  Milagros? 
Mil.  Es  natural. 

Ang.  Tutearte?...  Agustín^  puedes  agradecerme  esta 

eoncesión. 
Agüst.        En  eso  ya  estoy  yo. 
Mil.  Ángel,  tú  sabes  la  hora  que  es? 

Ang.  La  una  y  cuartel 

Mil.  y  á  las  tres  debe  ser  el  bautizo. 

Agüst.         Caramba,  y  es  verdad. 
Ang.  Hay  que  mandarle  esas  dos  letras  á  Carolina. 

Agüst.         Mi  encantadora  comadre!  Anda,  anda  3IiIagros. 
Ang.  Ah,  pero  ya  empiezas? 

Agüst.         Hombre,  para  familiarizarme. 
Mil.  Dices  bien,  Agustín! 

Ang.  Ahora  la  otra? 

Mil.  Já,  já,  jal 

Ang.  Casi  estaba  por  arrepentirme. 

Agüst.         Anda,  celoso,  anda  con  tu  mujercita,  que  yo  te 

lo  consiento 
Ang.  Es  claro,  te  has  salido  con  tu  gusto... 

Mil.  Hasta  luegO;  complaciente  esposo!  (Vaa^  ) 

Agüst.         Hasta  después,  inolvidable  esposa! 
Ang.  Sé  que  es  broma,  y  se  me  ponen  ios   pelos   de 

punta.  (Vaso  detrás  de  Milagros.) 

ESCENA  UL 

Agustín,  peoo  después  Don  Juan  y  Casto. 


Llegué  á  temer  qne  me  quedaba  viudo,   y    en 
último  caso,  ese  hubiera  sido  mí  recurso;  la 


JaAN. 

Agost. 

Joan.» 

Agüst. 

Joan. 

AoasT. 

Juan. 

AensT. 


JCTAN. 


Los  TBSS. 
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m»ia,y  requiesc^t  in  pace;  este  Madrid  es 
pródigo  en  pulmonías... 
(Dentro.)  Pero  en  qué  quedamos? 
María  Santísima!.,.  Esa  vos. 
Dígale  usted  que  es  su  tío!! 
Pero  ha  Tenido  por  telégrafo? 
Ajajá!  Aquí  estamos  todos!! 
Tío!  tío!...  tíoíl 
Ven  á  mis  brazos! 
TJsted  en  la  oorte?  Qué  sorpresa  y  qué... 

ItVSlCA. 

Casi  por  milagro 

he  llegado  aquí. 

Es  una  vergüenza 

como  está  IVÍadrid. 
La  mitad  de  las  bocas  de  riego 
están  faltas  de  sus  tapaderas, 
y  el  que  allí  mete  un  pie  descuidado 
de  seguro  se  rompe  una  pierna 
Los  tenderos  han  puesto  sus  toldos 
á  la  altura  de  nuestras  cabezas, 
y  se  dá  la  primera  en  la  frente 
el  que  en  una  barrilla  se  estrella. 

Ay  qué  previsor, 

ay  qué  liberal, 

es  el  municipio 

de  la  capital. 

Ay  qué  previsor,  etc.,  etc. 


tan 


JtTAN. 


Lo8  Tais. 


Donde  dan  puñaladas  y  tiros 
no  esperéis  ver  un  guardia  siquiera, 
pero  os  sacan  diez  reales  <íe  multa 
si  en  la  calle  tenéis  una  urgencia. 
Los  derribos  nos  llenan  de  polvo 
y  las  mangas  de  riego  nos  riegan; 
dejan  ir  sin  bozal  á  los  perros, 
y  no  dan  ostrígnina  á  las  suegras. 

Ay  qué  previsor,  etc. 

Ay  qué  previsor,  etc. 


/ 
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Joan. 

Casto. 

Agüst. 

Juan. 

Casto. 

Juan. 

Casto. 

Joan. 

Agüst. 

Casto. 


Agüst. 

Juan. 

Agüst. 

Joan. 

Agüst. 

Joan. 


Agust. 

Juan. 

Agüst. 

Joan. 

Agüst. 

Casto. 


Joan. 

Agüst. 

Joan. 

Agost. 

Joan. 

Agüst. 

Casto. 

Agüst. 

Joan. 

Agust. 


No  le  dije  á  usted  que  se  sorprendería? 
Súbita  y  espuotáneo  fué  el  regudju. 
Calle,  quién  es  éste?  • 

Casto  Terrafto. 
Servidorl 
El  ave  canora. 
Es  mi  sendónimu. 
*  Una  lumbrera  de  Vigo; 
Tengo  tanto  gusto!  (Yesos  que  no  saben  nada!) 
Poeta...  aceptable,  prosista  regular,  pintor  ame- 
dias,.  y  poseedor  de  oincu  idiomas  y  tres  dialec  - 
tns,  todo  á  su  disposición  de  usted. 
Repito!...  (Vaya  un  compromiso!) 
Pero  no  me  preguntas  por  Blanca? 
Iba!...  iba  en  este  momento... 
Allá  la  dejo  tan  satisfecha. 

Y  cómo  ba  sido  eso  de  venir  así...  sin  avisar? 
Lo  pensé  por  la  mañana,  se  lo  dige  á  mi  hija,,  y 
como  yo  tengo  este  genio,  aquella   noche,  pun, 

'  en  el  tren. 

Y  no  ha  desear ridado  usted? 
En  un  tris  ha  estado. 

Qué  lástima!... 

Cómo? 

De  multa  iba  á  decir  Hay  descuidos  imperdo  - 

nables. 

Todu  lo  humanu  está  sujeto  á  errores,  porque 

no   todas  las   acciones  pueden  adaptarse  á  un 

cáloulu  infalible  que  debiera  ser  la  base  sucial. 

Bh?  Qué  te  parece? 

Un  adoquín! 

Vaya  un  primo  que. te  he  buscado. 

Un  primo? 

Se  casal 

Contra  quién? 

Cun  Blanca. 

Ah!  Usted  piensa?...  (Por  algO  me  cargaba.) 
Sí,  querido  Agustín.  Yo  necesito  un  yerno  in- 
fluyente. Relacionado  con  gente  gorda,  y  este... 
Luego  usted  ha  estado  ya  en  Madrid? 


Casto. 

Agüst, 
Casto. 
AgiSt. 
Casto. 

• 

Juan. 

Agüst. 
Casto. 

\güst. 
JaAN. 


Agüst. 
Juan. 
Agüst. 
'  Juan. 
Agüst. 

Juan. 
.   Agüst. 

Juan. 
Agüst. 
Casto. 
Agüst. 

Casto. 

'Juan. 

Agüst. 

Juan. 

Agüst.-» 

Gasto. 

Agüst. 

Juan. 

Agüst. 

Juan. 
.  Casto. 

Juan. 

Agüst. 

Juan, 
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Hace  dos  meses,  y  cumi  con  el  ministru-de  Ja 
Gubernación. 

Ah,  fué  usted  invitado? 
No;  eomimos  en  un  restorán? 

Y  en  la  n^isma  mesa? 

.  Frente  por  frente,  ai  bien  ñus  separaba  u,n  tenue 
tabique. 

Al  salir  le  saludó  el  ministro! 

Como  que  es  muy  bien  educado. 

Después  le  vi  otru  día  en  pasea  y  crea  que  tq- 

Qonuciome. 

La  cabeza  es  lo  que  había  que  reconocerte. 
Ya  que  hemos  entrado  en  el  terreno  de  las  con- 
fianzas,  voy  á  decirte  el  principal  objeto  de 
nuestra  venida. 
Vamos  á  ver. 
Yo  quiero  una  .cruz. 
Para  alguna  capilla? 
No,  hombre;  la  de  Beneficencia. 
Ah! 

Y  este...  este  pica  más  alto. 
Pues  aunque  se  empine... 
Aspira  á  ser  gobernador. 
Hola,  hola,  también  atrevidillol 

Yo  varias  veces  he  sida... 
Gobernador? 

No;  prupuestu  comu  tal,  pera  los  compromisus 

políticas...  las  cabalas  ministeriales... 

AL,  pero  ahora  viene  á  tiro  hecho. 

Sí,  eh? 

Alcoy  ba  sido  elevado  á  sábgobiernol 

Dígamelo  usted  á  mí. 

Ah,  usted  conoce  Alcoy? 

Por  sus  libritos  de  papel  de  hilo. 

Bueno,  pues  Alcoy,  es  para  este. 

No  te  lo  fumarás!  Para  el  ave  canora? 

Yes^  ya  se  aprendió  el  mote. 

Seudónimu,  don  Juan. 

Pero  hombre»  y  esa? 

Esa? 

Tu  mujerl 
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I 

Agü&T.        Ah,  8i...  por  allá  dentro^.  Qaiere  usted  que  la 

llame? 
JnxN.  Poes  ya  se  ye  que  sí. 

AoasT.        Con  la  sorpresa  y  la  alegría,  orea  usted  que... 

voy  á  advertirla  de  su  llegada.  (Así  podré.%)     - 
Juan.  Qae  do  empiece  á  ponerse  perifollos,  eh? 

Agust.      .  Saldrá  como  se  encueotre 
Juan.  Ah,  oye,  y  de  aquello  cómo  vamo^ 

Agüst.     .    De  qué? 
Joan.  De  lo.  .  en  fie... 

Agüst.        No  caigo,  tío. 
Juan.  No  me  dijístes  que  el  viaje  'era  imposible  á  oau*. 

aa  de  su  estado? 
AoüsT.        Ab!  (Esta  es  otra.)  Sí...  ya  lo  creo  que  se  lo  dije 

•   á  usted. 
JcíAN.  Y  qué,  marcha,  marcha? 

Agh^T.         a  paso  redoblado. 
Jqan.  Si  no  podías  desmentir  tu  raza. 

Agust.        Vuelvo,  vuelvo  en  seguida!  (La  que  ae  vá  á 

armar!!) 

ESCENA   IV. 


JcfAN. 

Casto 


Juan. 


Casto. 
Joan. 

Casto. 


Juan. 


Don  J  ü  a  n. — C  a  s  t  o. 

Vamos  á  ver,  amigo  Gasto,  qué  le  ha  parecido  á 
usted  mi  sobrino? 

Somera;  superficial,  pocu  profundu.  Hay  vague- 
dad en  sus  coooeptus  y  falta  de  redundes  en  lus 
períodus. 

No  es  mi  ánimo  compararle  con  usted,  Dios  me 
libre,  pero  tiene  escritos  artículos  que  han  me  - 
tido  mucho  ruido. 
Científicos? 
No;  políticos. 

Ahí  Son  muchus  los  que  descuellan  en  esus  tra- 
bajus...  mercenarius,  perú  la  literatura,  ese  don 
divinu  que  emana  de  la  inspiración  y  brota  del 
sentimientUy  son  poous  los  que  pueden  «lardear... 
Ya  sé  yo  que  el  ave  canora  de  Vigo  no  entra  en 
el  número  de  las  vulgaridades. 
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Gasto.  Don  Jnad  (Slmalando  modestia.) 

JüAN/  T  dígame  usted,  alcanzaremos  esa  oruz? 

Gas:^0.         Déla  usted  pur  oonsegaida.^ 

Juan.  Yo  creo  que  haber  sacado  de  entre  las  llamas 

•  diez  y  seis  cerdos,  con  perdón  de  usted,  y  la  ma- 

.  dre  política  del  cabo  de  carabineros,  son  moti- 
vos sufícientesL.. 

Gasto.         Sobran  méritus.  Esu  fué  en  Alooy? 

Juan.  En  Alooy  el  año  pasado. 

Gasto.         Tendrá  usted  la  cruz. 

Juan.  Ta  me  han  concedido  varias,  porque  aunque 

mercante,  no  he  dejado  de  prestar  servicios  de 
importancia,  buscando  el  peligro  y  derramando 
mi  sangre  en  tnás  de  una  ocasión;  pero  la  Cruz 
de  Beneficencia  me  parece  á  mí  más...  es  decir 
tiene  á  mis  ojos... 

Gasto.  A  fin  de  ganar  tiempu,  voy  á  entregar  dos  car- 
tas de  recumendadón  que  traigu,  y  á  su  influju 
verá  usted  abrirse  á  nuestro  paso  las  mamparas 
de  los  ministeriús,  cual  los  capuUus  de  las  flore- 
cillas  al  impulsu  de  la  brisa  matinal. 

Juan.  Qué  cabeza  la  de  este  mudiaoho. 

Casto.  Discúlpeme  usted,  que  enibreve  vendré  á  puner- 
me  á  lus  pies,  de  su  subrina. 

Juan.  Sí,  vaya  usted,  no  le  detengo,  y  sobre  todo  mi 

cruz,  amigo  Casto. 

Casto.  La  del  Gólgota  ofrecería  más  dudas,  se  lo  afir- 
mu  á  usted  á  fuer  de  futuru  subgobernador  de 
Alcoy.  (Salijda  y  vaae.) 

ESCENA  V. 

Don  Juan  y  inego  Agustín,  Milagros  y  Ángel. 


Juan. 


Agüst. 

Juan. 

Mil. 


i 


Qué  gran  boda  va  á  hacer  la  muchacha,  porque 

este  llega  á  ministro;  es  de  la  madera  de  que  se 

hacen,  suponiendo  que  los  ministros  se  hagan  de 

madera. 

Ahí  le  tienes,  querida  esposa. 

Milagros!!  (Abriéndole  los  brazos.) 

(Jesús,  qué  feo!)  Tío  de  mi  alma.  (Corriendo  á  él.) 

2 
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Juan.  Ven  aquí.  (La  abraza  faertemente.) 

Ang.  La  abraza  demasiado!  (Atarte  á  Aguatin.) 

Agüst.  Hombre,  sé  tolerante,  (id.  &  Ang^.) 

Mil.  y  Blanca? 

Juan.  En  vísperas  de  seguir  tu  ejemplo.  Se  casa.  ^ 

Ang.  Se  casa?  (Metléadoso  por  medio.) 

Juan.  Eh?  A  quién  tengo  el  gusto  de?... 

Agust.        Había  olvidado.  Ángel  Gortázar,  mi  condisdpu- 

lo,  vecino  é  íntimo  amigo. 
Ang.  Servidor  de  usted. 

Juan.  Me  considero  muy  honradol...  Pero  ven  acá, 

picaruela,  que  te  abrace  de  nuevo. 
Ang.  Que  le  ha  tomado  el  gustol 

Agust.        Debías  haber  contado  cpn  esto, 
Juan.  Oye,  Agustín!  (Llevándole  aparte^ 

Agust.        Tíol 

Juan.  Sabes  que  no  se  le  conoce? 

Agust.        El  acento  andaluz? 

Juan.  No...  no;  los  síntomas  característicos... 

Agust.       Ahí 

Mil.  Qué  hablarán? 

Agust.       Si  no  hace  más  que  cinco  meses... 

Juan.  Pues  por  «so.' 

Mil.  Vaya  con  el  tíol  Presentarse  así...  de  sorpresa  y 

cuando  menos  lo  esperábamos. 
Juan.  Pero  qué  guapa  es,  chico;  mucho  más  guapa 

que  en  el  retrato!  Vamos,  ú  yó  no  me  canso 

de...  (Va  á  abrazar!».) 

Ang.  (Interponiéndose.)  Y  viene  osted  por  muohoa 

días? 

Juan.  Mol...  Es  decir,  según  coligan, 

Agust.  Siempre  es  un  consuelo. 

Juan.  Y  te  trata,  te  trata  bien  este  picaronazo? 

Mil.  No  le  insulte  usted  tío^  porque  es  uñ  ángel. 

Juan.  Agustín,  ese  piropo  bien  vale  un  abrazo. 

Agust,  Ya  lo  creo,  y  si  no  fuera.*. 

Juan.  Dásele. 

Agust.  Pero... 

Juan.  Yo  te  autorizo. 

Ang.  Yo  noi!  (interponiéndose.) 

Juan.  Cómo? 

Ang.  Digo  que  yo...  no  podía  nunca  es^rar  hallarla  i 
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TUted  tan  f  uette  y  tan  sano,  porque  si  bien  los 
mres  del  mar  «on  convenientes  á  la  salad,  los  pe< 
ligros  y  las  privaciones... 

Jdan.  Me  carga  este  tipo. 

AousT.        El  majadero  lo  va  á  echar  todo  á  perder. 

Juan.  Ya  me  ha  escrito  Agnstín  que  hay  novedades. 

Mil.  Dios  míd  (Rnborisándose.) 

Juan.  Pero,  mnjer,'si  es  natural. 

Ano,  liegítimol 

Juan.  .       Cómo  legítimoV 

Agüst.        Este  se  refiere  al  orgullo  de  tener  por  tío  un 

tío  como  usted,  orgullo  legítimo  decía;  no  es 

eso,  ADgel? 
Ang.  Sí,  esa  ha  sido  mi  idea. 

Juan.  Pero  qué  entrometido  es  este  hombre. 


ESCENA  VI. 

Dichos  y  PbTBA,  qae  traerá  nn  rimero  de  cajas  de  doloea. 

Pet.  Sefioiita,  acaban  de  traer  esto;  dónde  lo  coloco? 

Aqubt.  .     María  Santísima! 

Ang.  Aquí  sobre  esta  mesa. 

Juan.  Yaya  un  rimero!  Qué  demonio  es  estol 

Agust.        No  sé  ..  muchacha  qué  es  eso? 

Pbt.  Los  dulcesi 

Agust.        Cómo  los  dulces? 

PiT.  Para  el  bautizol 

Agust.        Ah,  sí;  ya  no  me  acordaba...  (Vase  Petra.) 

Juan.  Qué  bautizo  es  ese? 

Agust.        El  de  casa. 

JuAM.  Y  con  cuatro  meses  de  anticipación? 

Agust.        Anda;  hay  quien  los  toma  con  un  año  de  tiempo 

Mil.  Vaya  un  apuro! 

Agust.  En  las  confiterías  de  Madrid  pasa  lo  que  en  el 
Banco;  hay  que  guardar  turno,  sabe  usted?,  y 
á  fin  de  que  do  falten  cuando  llegue  el  caso,  se 
hacen  los  pedidos  con  cuatro  ó  sds  meses  do 
anticipación. 

Juan.  Tantas  prisas  hay? 

AgUBT.      '  Ginco  ó  seis  mil  nacimientos  diarios. 
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JüAN.  Pero  se  echarán  á  perder  los  dulces? 

Agüst.        Gál  están  embalsamados  por  medio  de  un  nuevo 

procedimiento. 
Juan.  Embalsamados? 

Agust.  •     Sí;  con  almivar.  Pruebe  usted,  pruebe  usted> 

uno.  (Dándole  nno  de  nna  üi^a.) 

Mil.  Ya  á  descubrir  la  verdad.  (A  Ángel.) 

Ang.         .  Casi  me  alegraría. 

Agust.  Bh,  qué  tal? 

Juan.  Exquisitos.  Habrá  que  encargarlos  para  la  boda 

de  Blanca. 

Agust.  No  lo  verán  tus  ojos. 

Pet.  Señorita! 

Agust.  Más  dulces? 

Pet.  Dice  el  ama  que  no  puede  acallar  al  niño. 

Juan.  El  ama? 

Agust.  Sí;  el  ama  de  llaves:  una  anciana  venerable. 

Juan.  Bien;  pero  ese  niño?... 
Agust.  .      Es  el  del  ama  de  llaves. 
Juan.     .     Y  dices  que  es  anciana? 

Agust.  Antes  fué  joven. 

Juan.  Perp  el  niño,  es  niño?  (A  Petra.) 

Pet.  Sí,  señorl 

Juan.  Y  Hora? 

Agust.  Por  pasar  el  rato.  (Vaae  Petra  á  una  seña  de  A» 

gel.) 
JüAM.  Agustín! 

Mil.  Nos  ha  cogido. 

Juan.  Esa  vuelve  la  cabeza.  Tú  no  te  atreves  á  levan- 

tar  la  tuya.  El  señor  se  sonríe... 

Agust.        Tío! 

Juan.  Esos  dulces...  Ese  amal  Ese  niño! 

Agust.        Pues  bien:  soy  padre. 


MÚSICA. 

Juan.  Es  padre! 

Agust.  Mil.  Es  padre! 

Agust.  Soy  padre! 

Juan.  Yo  debo  á  la  verdad   . 

dudar,  mal  que  te  cuadre, 

de  tu  paternidad; 
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Mifi.  Agust. 

Si  salgo  bien 
de  este  belén, 
glorioso  San  Antón 
te  ofrezco  un  oración. 

Juan. 

Vuestra  boda  hace  un  mes  s4  bendijo, 
y  eres  padre? 

Agust. 

Pues  ahí  irerá  usté. 

Juan. 

En  el  nombre  del  padre  y  del  l^jol... 

« 

esto  solo  en  España  se  vé. 

Agust. 

Tengo  un  chiquitín 
muy  monín,  muy  monín, 
que  es  toda  la  cara  de  su  papá. 

Todos. 

De  su  papal 

Agust. 

Con  unas  manitas 
muy  ohiquirritítas, 
blancas  y  bonitas 
como  su  mamá. 

Todos. 

«         Gomo  su  mamál 

Mil. 

No  sé  sí  después  lo  será, 

V 

pero  el  rfene  es  hoy  su  papá. 

t 

# 

y  ^i  el  chiquitín 

hace  un  pucherín. 

. 

« 

Se  pone  tan  feo  el  chaval 
que  todo  su  rostro  es  igual, 
y  un  retrato  en  fin 
es  de  mi  Agustín. 

Todos. 

Y  un  retrato  en  fin 
es  de  su  Agustín. 

r 

Todos. 

£M''°''^'^'^*^°' 

1 

muy  monín,  etc.,  etc. 

f 

Juan. 

Pero  sobrino, 
cómo  en  un  mes 

• 

esto  ha  ocurrido? 

Agust. 

Pues  fácil  esl 
Bien  puede  un  hombre 
casarse  en  Enero, 
y  sin  que  le  asombre 
ser  padre  en  Febrero. 
'  Con  intención 
y  voluntad 
todo  es  cuestión 

JUAK. 


Mil.  t  Ang. 


Agust. 
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de  actividad. 
Algún  belén 
se  oculta  aqui, 
y  yo  lo  voy 
á  descubrir, 
ojo  avizor; 
bueoa  nariz, 
mucho  de  acá, 

(A  los  ojos.) 

mucho  de  aquí. 

(A  U  naria.)' 

Én  buen  belén 
me  veo  aquí, 
por  mi  amistad 
hacia  Agustín. 
Hay  que  tener 
en  esta  lid, 
mucho  de  acá, 
mucho  de  aqiü, 
En  el  belén 
ya  me  .metí, 
y  hay  que  triunfar 
ó  hay  que  morir, 
más  yo  tener 
sabré  hasta  el  fin, 
mucho  de  acá, 
mucho  de  aquí.    ^ 


Ang.  Foco  á  poco. 

AgusT.  Préstame  el  chico! 

Juan.  Os  casasteis  en  Eneto^ 

Agüst.  Sil 

Joan.  Estamos  en  Marzo?  (Contando  por  loa  dedos.) 

Agubt.  Eso  es! 

Juan.  Cómo  se  explica? 

Ang.  Este  año  es  bisiesto. 

Juan.  Y  qué? 

Agust.  Que  Febrero  trae  29  días. 

Juan.  Quieres  burlarte  de  mU 

Mil.  Es  que  cuando  ésta  participó  á  usted  nuestro  en^ 
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lace,  hacia  ya  cinco  meses  que  éramos  marido  y 

mujer. 
AgüST.         Esa,  esa  es  la  pura  verdadl 
Juan.  De  maoora  que  pretendistes  á  Blanca  estando 

ya  casado?  (Furioso.) 
AgusT.         Sí;  por  ver  basta  donde  llegaba  su  tenacidad 

de  usted.  (Bromeando.) 

Juan.         Es  eso  cierto? 

\|^GüsT.        A  éste  se  lo  dije.  Verdad,  Ángel,  qué  te  dije?... 

Ang.  Sí,  sí;  recuerdo  que...  (Cómo  miente.) 

Juan.  Debía  incomodarme,  pero  una  vez,  que  por  este  ^ 

lado  no  se  extingue  el  apellido  de  los  Turbona- 
das, te  perdono. 

Agxjst.        Gracias,  tíol 

Mil.  Qracias? 

Agitst.  Ayl...  respiro. 

Juan.  y  es  niño  efectivamente? 

Agust.  y  muy  guapo!  Se  parece  á  mí  de  un  modo..: 

Ang.  Mira  que  no  sufro...  ^ 

AgüST.  Pero  bombre',  que  más  da  si  abora  es  cbato. 

Juan.  y  decidme,  cómo  se  llama  el  mucbacbo? 

Agust*  Se  llama!...  Qué  memoria  más  picara. 
Mil.         *  Pues  como  tú. 

Agust.  Ab,  sil  Agustín. 

Ang.  Ese  va  en  segundo  lugar.  Se  llama  Ángel,  Agus- 
tín, Julio,  Federico. 

Juan.  Nada  de  eso. 

Mil.  Qué? 

Juan.  En  lo  sucesivo  se  llamará  como  yo,  Juan  Eme* 

terio  Nicasio. 
Mil.  Emeterio  mi  bijo?  Cal 

Juan.  Es  empeño  míol  * 

Ang.  Aunque  lo  sea,  el  cbico  no  se  llamará  así. 

Juan.  Y  por  qué? 

Ang.  Porque  yo  no  quiero. 

Agust.  Por  Dios,  Ángel! 

Juan.  Que  usted  no  quiere?  Y  quién  es  usted? 

Ang.  Que  quién  soy  yo?  Frioleral  El  pa... 

Agust.  Drinol  querido  tío,  es  el  padrino. 

Juan.  Ab!...  en  ese  caso. 

Agust.  Conjuré  la  tormenta. 
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Pet.  (Eu  la  puerta.)  Señoritos,  los  coches  están  ya  es* 

perando.         ^ 

Mil.  Otra  te  pego! 

Juan.  Los  coches? 

Pet.  y  la  madrina  sube  Isl  escalera. 

Juan.  Ah!  Pero  aún  no  se  ha  celebrado  el  bautizo? 

Mil.  Hoy  es  el  día  señalado. 

Juan.  Entonces,  aquí  no  hay  más  padrino  que  yo,  me* 

corresponde  de  derecho. 

Ano.  Ssfiormíol  '  • 

Juan.  T  se  llamará  Juan  Emeterio  Nicasio. 

Agust.  Sigúele  la  corriente.  (Aparte  A»gel,) 

Ang.  Eso  sí  que  nol 


ESCENA  VII. 

Dichos  y  Casto  que  entra  precipitadamente:  en  la   pnerta  del 
foro  se  ve  nn  ama  de  cria  con  on  niño  en  brazos,  y  yacjLaa  perao  - 

naa  de  ambos  sexos. 

Casto.        Don  Juan,  señor  don  Juan! 

Agust.        Sólo  faltaba  éste. 

Casto.  Nos  ha  sido  concedida  audiencia  por  el  mi- 
nistro. 

Juan.  Bien!  Bien! 

Casto.        Conque  vamos? 

Juan.  Ahora? 

Casto.         Las  tres  es  la  hora  sefialada,  y  van  á  dar. 

Juan.  Pero  y  el  bautizo?  (Empleas  música  en  la  orqaeata, 

hasta  el  final.) 

Agust.  una  idea.  Usted  va  á  ver  al  ministro.  La  entre- 
vista no  ha  de  ser  muy  larga,  y  nosotros  le  es- 
peramos en  la  iglesia. 

Juan.  Me  parece  bien. 

Casto.        Que  faltan  sólo  diez  minutos. 

Juan.  Cuál  es  la  iglesia? 

Agust.        San  Lorenzo. 

Ano.  Qué  estás  diciendo? 

Agust,        Calíate! 

Juan.  San  Lorenzo? 

Agust.       Sí. 
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Juan.  Paes  dentro  de  nn  cuarto  de  hora... 

Gasto.      '  Vamos,  don  Juan?  (ftibida  de  todos,  qae  bajan 

siguiendo  á  don  Joan.) 

Juan.  Que  me  esperéis! 

Anq.  Yaya  usted  descuidado. 

Juan.  Entretener  al  cura!  (bi  mismo  jaegoz^ránaQ  don 

Jnan  y  Casto.) 

Mil.  Qué  se  propone  usted?   ^ 

Acgjsr.        Sefiores,  á  escape  á  la  iglesia  de  San  Sebastián! ! 

Mn«.yANO.  Já!  j^I  jál  (Agustín  vaso  corriendo  por  el  foro:  los 
convidados  le  signen  y  Ángel  y  Milagros  qnedan 
en  la  pnerta  riéndose  y  dldóndoles  adiós  con  la 
mano.  Telón  rápido.) 


FIN  DSL  ACTO  PBIBIEBO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  deooraoión  del   primeco. 

- 

ESCENA.  PRIMERA. 

Ángel.— Milagros. 

Mil.  Pues  mira,  en  medio  de  todo  tiene  sus  encantos 

esta  situación. 

Akg.  Desengáñate  que  es  violenta. 

Mil*  Volvemos  á  la  categoría  de  novios,  y  como  el 

amor  vive  en  sus  principios  del  misterio,  no  me 
pesa  verle  de  nuevo  entre  nosotros. 

Ang.  Mirado  bajo  ese  punto  de  vista... 

Mil.  Ya  me  estoy  riendo,  de  pensar  los  sustos  que 

vamos  á  darle  á  cada  paso  á  ese  pobre  Agustín. 

Ang.  Es  que  también,  venir  casi  en  la  luna  de  miel 

á  privarnos  de  esa  especie  de  independencia  tan 
codiciada  por  ambos... 

Mil.  Con  eso  nos  apretaremos  la  mano  á  hurtacüllas, 

y  aprovechando  la  combinación  de  un  espejo 
nuestros  ojos  se  lanzarán  miradas  cariñosas. 

Ang.  Sí^  como  hace  un  año,  pero  si  se  me  ocurre 

hacerte  una  advertencia  ó  comunicarte  un  de- 
seo... 

Mil.  Apelas  al  inglés!  Aun  debes  recordarlo  y  hasta 

puede  servirnos  para  perfeccionarnos  en  el 
idioma. 
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Ano.  Qué  locas  eres! 

Mil.  Lm  situaoión  viene  á  ser  la  misma,  sino  que  ea 

lugar  de  la  pobre  mamá  oolooamos  al  tío  do 
Agustín. 

Ano.  y  Yaya  un  tío  qne  es  el  tal  tío. 

Mil.  '  Un  infeliz.  Otro  caalquiera  ya  hubiera  vislum  - 

brado  el  engaño,  y  yo  por  lo  mismo  tengo  em- 
peño en  sostenerlo. 

Ano.  No  hablemos  más  de  ello,  y  prepárate  á  reeibir 

una  sorpresa  que  te  tenía  reservada. 

Mil.  Una  sorpresa? 

Ano.  8Í:  mira.  (Saoa  del  seoreter  ún  eitaohe.) 

Mil.  Un  brazalete!  i  y  de  mucho  gusto!...  Galle,  en  este 

rosetón...  si.  Tu  retrato!!! 

Ano.  Te  lo  tenía  ofrecido  y  creo  que  está  bien  elegi- 

do el  día:  hoy  redbe  jnuestro  hijo  el  agua  del 

bautismo. . .  ( Ponléndoaelo. ) 

Mil.  Muchas  grpcias  señor  marido.  Pero  no  te  pare- 

ce que  tardan? 
Ano.  Sí  ciertamente;  la  iglesia  está  cerca.,. 

Mil.  a  que  el  señor  de  Turbonada  ha  hecho  alguna 

de  las  suyas?  (Se  dirigen  al  balcón.) 

Ano.  Allí  me  parece...  sí,  ellos  sin  duda  son. 

Mil.  y  cuánto  chiquillo  sigue  á  los  coches. 

Ano.  Los  subditos  de  nuestro  rey  absoluto. 

BIiL.  Uy,  qué  de  cuartos  les  arroja  Agustín  desde  la 

ventanilla. 
Ano.  Buen  ministro  de  Hacienda!  (se  oye  lejano  el 

griterío  peouUar  de  loa  ohiqoilloa  dltflendo:  «Bateol 

bateui»  Oye,  oye  cómo  le  adaman!! 
Mil.  Ya  han  parado. 

Ano.  Salgamos  á  recibirle.  (Ángel  y  Milagros  iuben  al 

foro  y  se  detienen  en  la  puerta.) 

BSCtílNA  II. 

Dichos,  AoUSTÍN;  el  Ama  nevando  al  nifto  y  loa  convidado 

qne  no  pasan  de  la  puerta. 

MÚSICA. 

AoüST.  Aquí  está  el  tesoro 

el  niño  galano: 
me  le  dieron  moro 


—  29 


• 

y  vuelve  cnstianó. 

El  pobre  angelito 

despiértase  ya, 

mirad  qué  bonito, 

1 

qué  alegre  que  está. 

El  Niño. 

(Con  trompetilla.)                                    '  * 

• 

Gaal  gaa!  gaal  gaa! 

Mil.  ^ 

Llora  el  señorito, 

calla,  querubín. 

El  Niño. 

Gaal  gaal  gaafgaal 

Los  TRXS. 

Agitol  agito 

p 

al  cbiquirritínl 

Aguht. 

Al  verle  tan  mono 

qué  envidia  me  dál 

y  tan  solo  siento 

no  ser  su  papal   • 

Mil. 

Qué  listo,  qué  mono 

y  qué  abgelical, 

tengo  á  mucho  orgullo 

ser  yo  su  mamá.     ^ 

Ano. 

Jamás  de  soltero 

llegué  á  imaginar, 

que  diera  tal  gozo 

r 

la  paternidad. 

El  Niño. 

Gaal  gaal  gaa!  gaal 

Todos. 

Gaa!  gaal  gaal  gaal 

Mil. 

A  ver  en  mis  brazos  » 

si  quiere  eallar. 

(Se  ooloca  en  medio  con  el  niño  en  brazos.) 

Galla  y  no  llores  tanto 

, 

que  mamá  viene, 

para  que  con  tu  canto 

se  duerma  el  nene, 

porque  á  los  péquefiuelos 

cuando  dan  gritos, 

no  les  traen  caramelos 

los  angelitos. 

• 

Ru  m  ru  ru, 

si  el  Perú  vale  mucho 

' 

más  vales  tú; 

ru  ru  ru  ru. 

- 

al  arrullo  ai^gel  mío 

Todos. 
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duérmete  tu, 
ru  ru  ru  ru. 
Rn  ru  ru  ru. 


AGUsr. 

Ano. 
Mil. 
Ano. 
Agust. 


Mil. 

Ang, 

Agust. 

Mil. 

Agust. 

Ang. 

Agust. 

Mil. 

Agust. 

Ang. 

Agust. 


Ang. 
Agust. 
Mil. 
Agust. 


Ang. 
Agust. 
Mil. 
Agust. 

Ang. 
Agust. 


Ahí  lo  tenéis,  más  cristiano  que  el  vino  de  Val* 

depefias. 

Graoias,  Agustín! 

Hijo  mío!  (Dallóle  un  beso.) 

Y  yo,  y  yo  también.  (ídem.) . 

Yaya  á  desnudar  el  muchaoliol  Quitarle  las 
prendas  de  uniforme,  que  ya  deben  estarle,  mo- 
lestando 
Sí;  y  ustedes  pasen  al  comedor.  (Vanse  el  ama 

con  el  niño  y  loa  convidados.) 

Ha  llorado? 

Nadal 

Estaría  el  agua  caliente? 

Dos  pesetas  me.  ha  costado  la  calefacción. 

Y  qué  tal  cara  tenía  el  cura? 

Bolliza:  unos  mofletes  que  daban  envidia.    * 
No  le  habrán  desabrigado  mucho? 
Al  Cura? 
Al  niño. 

Qvé  disparate!  O  era  yo  su  padrino,  ó  no?  Si  él 
pudiera  hablar,  de  seguro  os  describiría  su  sa^ 
tisfacción,  porque  debe  satisfacer  eso  de  que  lo 
bauticen  á  uno 

Y  tu  tío  no  ha  parecido. 
Buena  la  hubiéramos  hecho. 
Pobre  señor!! 

Pobre  señor,  y  ha  ido  al  ministerio  á  ver  si  me 
escamotea  la  plaza  de  gobernador  y  la  novia, 
por  ende? 

Temes  acaso  que  tu  rival  pueda  más  que  tú? 
Ya  he  tomado  mis  precauciones. 
Qué  ha  hecho  usted? 

Desde  la  sacristía  he  mandado  á  Qalvez  un  vo- 
lante advirtiéndole  del  peligro. 
De  manera  que  el  ave  canora?... 
Se  irá  á  piai  á  otra  parte.  Pues  no  faltaría  otra 
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oosal 
JüAK.         tDentro.)  Bayos  y  tempestadesi 
AousT.        Ahí  está  el  ogro. 
Ako.  Vendrá  contento. 

Agübt.        Veréis  qné  sermón  le  echo. 
Mil.  Será  usted  capaz?... 

ESCENA  III. 


Dichos.  —  Don    Juan. 

Juan.  Esto  no  se  hace  con  un  gcametell 

Agüst.         Bien!  muy  bienll  se  Ha  lucido  ustedll! 

Juan.  Cómo?  (Saspeaso.) 

Agu8T.        y  luego  hablan  de  la  formalidad  de  los  marinos* 

Juan.  Pero  que  estás  diciendo? 

Ano.  Que  con  haber  dicho  «no  quiero  ser  el  padrino» 

estaba  terminado. 

Juan.  Eso  sólo  me  faltaba,  que  tú  ahora... 

AousT.        Pues  el  hecho... 

Juan.  El  hecho  es  que  vengo  molido,  reventado  y  apo- 

rreadoll 

Mil.  Pobre  hombre! 

Ang.  Me  da  lástima. 

Agust.        Por  qué  no  ha  venido  usted,  vamos  á  ver? 

Juan.  Si  he  ido. 

Agust.       Cuándo? 

Juan.  Vengo  de  aSli  ahora. 

Agust.        Y  nosotros.  v 

Juan.  Salgo  del  ministerio  á  las  tres  y  cuarto;  tomo 

un  coche  que  me  lleva  á  la  puerta  de  la  iglesia, 
entro,  pregunto,  dónde  se  bautiza? — Allá  den- 
tro!—Han  venido  ya? — Sí,  señor.  Efectivamen- 
te, al  rededor  de  una  pila  veo  mucha  gento, 
y  temiendo  llegar  tarde,  me  adelanto,  gritando: 
aquí  estoy,  aquí  estoyl  Se  vuelven  todos;  un 
hombre  tenía  en  brazos  una  criatura,  quiero 
eogerla  en  los  míos  y  se  oponen  los  concurren- 
tes. Ese  niño  es  mi  sobrino,  les  digo  yo,  Esta 
niña  es  mi  nieta,  me  réplica  una  obesa  mn^ 
jer,  mostrándome  unas  manos  cuajadas  de  sor* 
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tijas;  entonces  reparo  que  no  había  allí  ningu- 
na cara  conocida  y  trato  de  disculparme  dan- 
do tu  nombre,  mas  aquellos  cafres  pretenden 
que  yo  he  querido  burlarme  de  ellos;  grito,  me. 
apostrofan,  el  sacerdote  me  ordena  desalojar 
aquel  sitio,  los  monaguillos  me  empujan»  ios 
chicos  me  silban,  y  confuso  y  avergonzado  gano^ 
la  puerta  echando  á  correr  como  un  criminal.  A 
ese,  á  ese— decía  la  gente  siguiendo  mis  pasos. 
— Por  fin  da  conmigo  una  pareja  y  soy  alcanza- 
do  por  miis  perseguidores^  á  los  cuales  capitanea- 
ba un  cochero:  era  el  que  yo  había  olvidado  en 
la  puerta  de  la  iglesia  y  que,  llamándome  esta- 
fador, exigía  el  precio  de  su  trabajo.  Por  último, 
salgo  de  allí,  gracias  á  la  intervención  de  la  au- 
toridad y  en  el  estado  en  que  me  ves. 

AgüST,  Pues  señor,  nada  de  lo  que  usted  cuenta  ha 
pasado  en  San  Sebastián. 

Juan.  No;  si  ha  sido  aquí,  en  Madrid,  hace  diez  mi- 

nutos. 

Agüst.        Peroi,  en  qu^  iglesia? 

Juan.  En  la  que  tú  me  digiste;  en  San  Lorenzo, 

AgusT.  Acabáramos!  Y  quién  le  ha  mandado  á  usted 
ir  á  semejante  sitio? 

Juan.  TúII 

Agüst:        Oís  esto? 

Juan.  Tú  me  digiste:  le  esperamos  á  usted... 

AgusT.        En  la  iglesia  de  San  Sebastián. 

Ang.  Sí,  sí;  no  le  quepa  á  usted  duda. 

Juan.  Pero  señor,  si  yo  recuerdo... 

Mil.  En  San  Sebastián  le  dijo  á  usted. 

Agüst.  Y  es  que  usted  confundió  al  stmto  asado  oon  el 
^       santo  asaeteado* 

Juan.  Puede  ser;  mas  yo  juraría... 

Mil.  No  lo  jure  usted. 

Ang.  Es  una  obcecación. 

Agüst.        Cosas  de  mi  tío. 

Juan.  Bueno;  bien,  no  se  hable  más  de  ello;  y  luego, 

como  después  de  estar  esperando,  hemos  salido 
con  que  hasta  las  seis  no  se  puede  ver  al  mi-^ 
nistro... 

Agust.  '     Hizo  efecto  el  volante? 
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JüAn.  En  fio,  ufortunadameiite  aún  tenemos  tiempo. 

AgüST.        Para  qué? 

Juan»  Para  bautizar  al  machacho.' 

A6D8T.        Anda,  anda,  anda... 

Ano.  Ya  está  bautizado. 

JüÁN.  Qué? 

Mil.  Como  usted  no  llegaba... 

JCAN.  Y  quién  ha  sido  el  padrino? 

Ano.  Servidor  de  usted. 

Juan.  Hombre.,  me  está  usted  ya  cargando. 

Ang.  Sefior  mío... 

AGUfifT.        Por  Dios,  tío...  Angelí 

Juan.  No  habíamos  qnedado  en  que  lo  ftiera  yo? 

Mil.  Pero  hágase  usted  cargo,  tío... 

JtTAN.  A  lo  menos  se  le  ha  puesto  como  yo  dije? 

Agust.        No:  el  cura  se  opuso,  y... 

Juan.         .Vamos,  y  á  él  qué  le  importaba?  Si  Uego  yo  á 
estar  allí!... 

Agust.        No  hay  que  incomodarse.  Será  usted  padrino 
del  segundo.  , 

Juan.  Ah,  pero  hay  segundo? 

Agust.        Yo  le  espero. 

JuAK.  Turbonada!  Turbonada  de  pura  sangre! 

Mil.  Vamos,  tío;  tranquilícese  usted,  aunque  no  sea 

más  que  por  mí. 

Juan.  Se  acabó,  y  una  vez  que  tú  lo  deseas...  pero 

calle>  este  brazalete  no  lo  llevabas  antea? 

Mil.  Es  un  regalo  de  mi  sefior  marido. 

Juan.  Así  me  gusta...  Muy  bonito  y  muy...  Zam- 

bomba! 

Agust.        Qué  es  eso,  tío? 

Juan.         No,  nada  estaba  celebrando...  (El  retrato  del 
otro.) 

Ang.  Creo  que  ha  visto  mi  retrato. 

Mil.  Eso  mismo  me  figuro. 

Juan.  Y  se  hablan  bajo!  Agustínl 

Agust.        Tío! 

Juan.  Parece  que  estás  triste. 

Agust.        No,  hay  causa. 

Ang.  Ah,  desde  que  es  padre...  los  cuidados  van  en 

'     aumento. 

Juan.         Será  un  falso  amigo? 

3 
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Mil.  Tío,  yo,  con  sa  permiso,  voy  á  ver  al  niño.  Me 

acompañas,  Agustín? 
Juan.  Ella  parece  buena. 

Agüst.         Sí;  vamos  á  ver  qué  hacen  por  allá  dentro. 
Ang.  En  ese  caso  yo  también... 

Juan.  Y  van  ustedes  á  dejarme  solo?" 

Agüst.         Hombre,  haz  c  mpaüía  al  tíol 
Mil.  Sí,  entretenga  usted  al  tío. 

Ang.  (Todo  sea  por  el  tío!) 

Juan.  Ya  verás  tú  lo  que  es  este  tío.         , 

Agüst.        El  brazo. 

Mil.  Con  mil  amores.  (Vanse  por  foro  derecha) 
Ang.  Ya  me  voy  yo  cargando. 


Juan. 

Ang. 

Juan. 

Ang. 

Juan 

Ang. 

Juan. 

Ang. 

Juan. 

Ang. 

Juan. 

Ang. 

Juan. 

Ang. 

Juan. 

Ang. 

Juan. 

Ang. 
Juan. 
Ang. 
Juan. 

'Ang; 


ESCENA  ÍV. 

Juan  y  Ángel 

Parece  que  no  le  ha  hecho  gracia. 
Bien  podían  suprimir  ciertos  detalles. 
Se^  adoran,  se  adoran,  amigo  mío. 
Sí...  si  se...  adoran. 

(Yo  te  haré  saltar.)  Usted  los  trata  hace  tíenipo? 
Bastante! 

Y  usted  es.  de  aquí? 
No  señor. 

Pero  vive  usted  cerca  por  lo  visto? 
En  esta  misma  casa.  ^ 
Arriba? 

No!  •  . 

Ah,  ya,  abajo? 
Tampoco. 
Ahí  al  lado? 
Ahí  al  lado! 

Entonces  en  su  casa  dé  usted  llamé  cuando  vine 
esta  mañana. 
Es  muy  posible. 
No  sé  dá  á  partido. 
Estás  fresco  si  te  figuras...  (Se  sienta.) 
Vamos,  no  tiene  prisa  por  lo  visto,  (ídem.)  (To- 
memos otro  caminOr)  Usted  ..  será  viudo? 
No  señor. 
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JFüAN.  Casado? 

Ano.  No  señor. 

Juan.  Soltero?  (Con  duda.) 

Akq.  Por  ahí,  por  ahí. 

Juan.  Poes  no  tiene  usted  cara  de  élb. 

Ang.  No  todos  tenemos  cara  délo  que  somos.  (Enca- 
rándose con  él.)  -  • 

Jijan.'  (No  me  pico  )  A  usted  le  gustarán  las  rubias? 

Ang.  Prefiero  las  casadas. 

3  HAN.  Hombre,  hombre,  la  moral . . . 

Ang.  y  dónde  hay  nada  más  moral  que  una  mujer  en 
ese  estado?  (Bteve  pausa.) 

Juan.  Pe  modo  que  usted  se  instala  aquí  desde  por  la 
mañanita?... 

Ang.  Eso  es! 

Juan.  Y  ya  en  todo  el  día?,.. 

Ang.  Precisamentel 

JüAN.  (Qué  descaro!)  Usted  se  ocupará  en  la  banca? 

Ang.  Ese  es  oficio  de  lavanderas^ 

Juan.  Empleado? 

•Ang.  No. 

Juan,  Entonces,  qué  hace  usted? 

Ang.  .  Visitas. 

Juan.  Cómo? 

Ang.  Tengo  buenos  amigos.  , 

Juan.  (Y  muy  poca  vergüenzal) 

Ang.  Yo  creí  tener  más  calma. 

Juan.  La  vida  de  usted  me  parece  demasiado   seden 
taria. 

Ang.  Esa  es  también  mi  creencia» 

Juan.  Pot  qué  no  se  va  usted  á  dar  un  paseo? 

Ang.  Eh?  (Ii6vantándoae.) 

Juan.  El  ejercicio  abre  el  apetito. 

■  Ang.  y  usted  no  se  siente  inapetente? 

Juan.  (Qué  grosería.) 

Ang.  (Si  no  me  voy,  le  pego.) 

Juan.  {Aquí  hay  algo,  por  fuerza;  desde  que  sorprendí 

el  retrato  este  hombre  me  mira  ya  como  ene- 
migo.) 

Ang.  (Esto  ti^e  que  acabar  y  es  preciso  buscar  un 

medio...  Ah!  buena  idea.) 

Juan.  Reflexiona! 


Juan. 
Akg. 

Juan. 

Ano. 
Juan. 
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Sf,  es  lo  mejor,  wf  paesto  de  aeneido  oon  Mi- 
Iftgros... 

Be  un  Judas,  no  me  eabe  dada.) 

on  sn  permiso  de  usted,  recumo  ahora  que 
tengo  que  haoer... 
Alguna  visita?  (Con  sorna.)   . 
Usted  lo  ha  dicho.  Hasta  luego.  (Vate  foro.) 
Beso  á  usted  su...  Ah!  yo  las  cojo  al  vuelo. 


U 


Juan. 


Agüst. 


t 

Juan. 

• 

Agust. 

1 

Juan. 

Agust. 

Juan. 

'  Agust. 

Juan. 

Agust. 

. 

Juan. 

? 

Agust. 

f 

Juan. 

1 

Agust. 

1 

Juan. 

í 

Agust. 

Juan. 

í 

Agust. 

Juan. 

Agust. 


ESCENA  V. 

Don  Juan  y  en  aegoida  Agustín. 

Qué  á  tiempo  he  llegado  de  Vigol  Sin  mí.  el 
pobre  Agustín  era  hombre  al  agua,  porque  este 
Angelito  tiene  aspecto  de  ser  un  seduetor  muy 
peligroso;  por  fortuna  creo  que  podrá  cortarse 
el  mal  de  rafs. 

Pero  qué  guapo  y  qué  listo  está  el  chiquillo!  Es- 
taba por  decir  que  ya  me  conoce. 
Agustín,  tenemos  que  hablar  seriamente. 
Habrá  hecho  ese  Ángel  alguna  tontería? 
Tú  sabes  que  la  desgracia  se  aparece  de  repente 
y  sin  dedr  ahí  va  eso. 
Me  asusta  usted. 

El  hombre  debe  tener  mucho  valor. 
Sí,  debe  tenerlo,  pero... 

Los  refranes  no  mienten  nunca  y  -  el  refrán  lo 
afirma.  cEl  último  que  lo  sabe  es  siempre...» 
£1  último  á  quien  se  lo- dicen.      ^ 
Eso  eso,  sin  ser  precisamente  eso. 
Usted  se  explicará. 
Ángel  galantea  á  tu  mujerl 
Qué  disparatel 
Ella  le  escuchal 
Le  apostaría  á  usted... 
Y  están  de  acuerdo! 
Imposible!  En  qué  se  funda  usted?    - 
Tu  mujer  lleva  un  brazalete  que  tú  le  has  re* 
galado. 
Quién  lo  ha  dicho?  (May  inoomodado.) 
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Juan.         Ella  mismal 

AQU8T.  Entonoes,  si  es  verdad.  (TranqaUiíáadofd  do 
pronto.) 

Juan.  El  brazalete  tiene  ud  rosetón. 

yousT.         Sí,  creo  que  sí. 

Juan.  T  debajo  de  él  hay  un  retrato. 

A'GUST.        (^^^  4^^  torpes  son.) 

Juan.  Un  retratol... 

Agust.        De  Ángel. 

Juan.  Lo  has  adivinado. 

•Agust.        No;  si  lo  sabia. 

Juan.  Y  lo  dioes  oon  esa  oalma? 

Agubt.  Pero  hombre,  por  Dios,  si  es  compadre  nuestro, 
si  ha  sacado  al  muchacho  de  pila... 

Juan.  Aunque  lo  haya  sacado  de  un  estanquell  Qué 

tiene  que  ver? 

Agubt.  La  costumbre.  La  víspera  del  bautizo,  el  padri- 
no regala  á  la  madre  su  retrato  y  ésta  está  obli- 
<  gada  á  lucirlo  durante  el  día  de  la  ceremonia. 

Juan.  Es  la  primera  vez  que  lo  oigo. 

Agust.  Como  que  hace  muy  poco  que  se  ha  introducido 
esa  moda. 

Juan.  Siendo  asi.,  sin  embargo,  yo  oreo  haber  obser- 

vado... 

Agust.        No  sea  usted  nifiol 

Juan.  Bueno,  bueno!  con  todo,  estaré  alerta. 

ESCENA.  VI. 


DiOHOS. — PXTBA,  por  el  toro. 

Pst.  Señorita. 

Agust.  Quién? 

Pst.  Bufiicaba  á  la  señora.  (Oonltando  ana  carta.) 

Agust.  No  está,  pero  si  quieres  algo... 

Pet.  No;  era  á  ella  aquien... 

Juan.  A  ver,  á  ver;  qué  ocultas  ahí? 

Pnt.  Nada,  no  es  nada. 

Juan.  A  mí  no  se  me  desmienfte!! 

Agust.  Vamos,  Petra. 

Juan.  Una  carta? 
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p£T.  Si,  para  la  señora. 

Juan.  Traiga  usted  acá.  (Qaltaudoseia.) 

AoüST.   '     Tío,  qné  hace  usted? 

Juan.  Puedes  retirarte. 

AoüST.         Pero  es  el  caso... 

Juan.  Le  he  dicho  á  usted  que  se  retire!  I 

PsT.  Jesús  que  fiera.  (Vase  corriendo.) 

Juan.  Vaya  una  letra  endiablada.  (Por  ol  sobre,)  Toma» 

ábrela. 
Agust.        Yo? 

Juan.  No  abres  tú  las  cartas  de  tu  mujer. 

AauBT.        Líbreme  Dios.  La  eorrespondeucía  es  sagrada. 
Juan.       '   Mái  sagrada  es  la  felicidad  coQyuyal.  Ea,  mira 

lo  que  dice. 
AouST.        Pero... 
Juan.  O  la  abro  yol 

Agust.         (Ya  me  disculparé  con  ella.)  (Cogiéndola.)  Calla 

es  letra  de  Angelí 
Juan.  De  Ángel?  (Se  U  quita  y  rompe  el  lobre.) 

Agust.        (Pues  señor,  tras  de  una  otra.)  Déme  usted, 
déme  usted  tío. 

Juan.  (Tratando  de  desoifrar  el  dontenUo,)    <íMy   love,., 

siuce  y  cannoh,.,  Qné  diablos  pone  aquí?  Y 

^^9  (tf  yon.,,  oh  yes!"»  Yes?  Parece  esto  ingléal! 
Agust.         (Del  mal  el  menos.  Me  han  dado  en  susto.) 
Juan.  Oye,  por  qué  le  escribe   en  inglés  á  tu  mujer? 

Agust.         Es  otra  moda  del  gran  mundo.  Estáis  ahora 

mny  en  boga  los  ingleses.  Qné  persona  de  una 

mediana  educación  no  tiene  inglés,  digo,  no  sabe 

de  inglés? 
Juan.  Hombre,  yo,  sin  ir  más  lejos. 

Agust.        Ah  bien ,.  usted. . . 
Juan.  Tú  lo  hablas? 

Agust.        Como  Sespir , 

Juan.  Y  lo  traduces?  s; 

Agust.        Cálamo  cúrrente. 
Juan.  Pues  anda.  (Dándole  u  carta.) 

Agust.        (Vaya  usted  á  saber  lo  que  dice  aquil) 
Juan.  VamosI 

Agust.         (Ah,  qué  ideal)  Tenga  usted  calma.  (Leyendo.) 

€My  lobe,  since  y  cannot.í>  Eso  es  «7  beg  of 

yon,*  Perfectamente. 


JUAN^. 

Agust. 

Juan. 

Agust. 


•  Juan. 
Agust. 
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Juan.  Qué? 

Agust.  Se  despide!  ün  ftsuato  de  familia-  le  obliga  á 
ponerse  en  via}e  preoipitadamente.  (Leyendo^ 
cMi  apreciable  amiga:  amiga.:.  Hum!»  (Tragando 
saliva  )  «Este  tiene  por  objeto  ..»  Aquí  esplica 
las  causas  que  motivan  su  ausencia. 
Pero  no  dice  más? 

Sí;  deje  usted  que  coja  el  hilo.   (Haciendo  eomo 
que  lee  enire  dientes.) 
Sí;  agárralo  bien 

«Echaré  de  menos...  no  sólo  el  placer  ¿(»  vivir  al 
lado  de  tan  apreciables  amigoií,  si  no^..  si  no...» 
Qué  demonio,  hombrel 
Si  no...  qué? 

«Pues  pierdo...  Ah,  ya  só...  pues  pierdo  la  oca- 
sión de  intimar  con  un  hombre  hacia  el  cual 
me  arrastra  una  irresistible  simpatía. »  — Ye  us  - 
ted,  como  una  seda, — «Ese  tío  excepcional  hon- 
ra de  k  familia.» 

Juan.  .      ,  Honra  de  la  familia  dice?  (Hinchándose.) 

AGI7ST.  «Ya  conocía  por  referencia  los  heroicos  rasgos 
de  sus. gloriosas  campañas.» 

Juan.  Se  expresa  muy  bien. 

Agust.  «El  combate  Sostenido  por  él  con  un  buque  pi  • 
rata.  La  parte  activa,  aunque  indirecta,  que 
tomó  en  el  Callao...» 

Juan.  Pues  es  muy  instruidol 

Agust.  «Méritos  todos  que  han  sabido  colocarle  al  nivel 
de  los  más  distinguidos  y  pundonorosos  marinos. » 
Ahora  generalidades  y  nada  más. 

Juan.  .  (Ci agiéndole  la  carta.)  Lo  que  es  dejarse  llevar  de 
la  primera  impresión.  Tío  excepcional!  Dónde 
dice  eso? 

Agust.        Aquí,  (señalándole.)  Y  beg  of  yon, 

"^UAN.  Ya!...  Yhtg  o/yon.  Y  lo  del  marino  distinguido 

.    y.  pundonoroso? 

Agust.        Aquí.  fuSince  y  cannoL^ 

Juan.  Ya  le  miro  de  otra  manera,  y  si  yo  hubiera  sa- 

bido. . .  «  Since  y  cannot. » 

Agubt.        Avisaré  lo  ocurrido  no  sea  que  el  demonio... 

Juan.  Te  vas? 

Agust.  Sí ,  á  mi  despacho,  pero  vuelvo  en  seguida.. 
(Vaae.) 
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ESCENA  VIL 

DOM  Juan,  y  enaegalda  GaSTO« 

Tío  ezoepoional 

Y-beg-ofe-yon; 

marino  espeoial 

Sin-ce-yoannot. 
Qué  tranquila  se  halla  el  alma 
del  que  cumple  su  deber. 
Y  qué  gusto  da  un  elogio 
si  el  elogio  está  en  inglés. 
YesI  Yes! 

Comprendo  á  Crónwel 

y  Chaquespeare, 

aplaudo  á  Oamóens 

y  á  Mirahó. 

No  hay  quien  me  quite 

cuando  me  crucen 

por  unos  días 

de  ir  á  Londón. 

Ay,  qué  placer, 

Y-beg-ofe  yon. 

Si  la  mar  es  mi  elemento 
ya  de  hoy  más  he  de  tener, 
de  marino  la  apostura, 
y  el  carácter  del  inglés. 
Yes!  YesI 

Yaya  un  invento 

que  es  el  tranvía, 

nada  hay  tan  fino 

como  un  milord. 

Vistes  á  cientos 

voy  á  comerme, 

y  de  Rosvifes 

más  de  un  millón. 

Ay,  qué  placer. 

Sin-ce^y-cannot. 
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Juan.  Tío  esoepdODalI  La  verdad  es  quQ  está  bien 

buscado  el  calificativo,  porque  es  lo  mismo  que 
si  dijera...  una  eseepción  en.  la  oíase  de  los 
tíos.  f 

Casto.         Sefior  dun  Juan. 

Juan.  Hola,  querido  yerno! 

Casto.  Aoabu  de  informarme,  y  no  se  cunoede  ninguna 
cruz  de  Beneficencia  cuandu  se  solicita  por  el  in< 
.  teresadu. 

Juan.  Entonce^  mi  gozo  en  un  pozo?  La  ilusión  que 

vengo  alimentando  desde  hace  cerca  de  un  año, 
cayó  por  tierra? 

Casto.  Olvida  usted  por  ventura  que  yo  estoy  aquí? 
La  prupuesta  vendrá,  y  será  apoyada  y  se  cun- 
seguirá.  » 

Juan.  Esto  se  llam^  un  hombrel 

Casto.         Dónde  pudría  yo  redactar  una  nutita? 

Juan.  Allí,  en  el  despacho  de  mi  sobrino. 

Casto.  Porque  siempre  es  bueno  ezpuner  los  móritus 
que  cuncurren  en  la  persona  agraciada. 

Juan.  Buena  idea. 

Casto.        Déme  usted  algunos  datas. 

Juan.  Combate  contra  un  buque  pirata,  mi  interven- 

ción en  lo  del  Callao...  pero  á  qué  molestarnos; 
usted  sabe  inglés? 

Casto.         Y  francés,  y  alemán,  y../ 

Juan.  Pues  carta  cantal  (Preaentáudole  U  caita.) 

Casto.        Qué  es  estu? 

Juan.  Un  bien  escrito  compendio  de  los  hechos  más 

notables  en  que  he  tomado  parte. 

Casto.        En  inglés? 

Juan.  En  inglés.  (Dándose  importaaoia.)  Lea  UStcd  por 

aquí  hacia  la  mitad. 
Casto.  (Leyendo )  «Hablemus  del  tíu.» 

Juan.  Ahíleduelel 

Casto.         «Ese  vieja  imbécil,  ha  venidu  á  destruir  nuestra 

felicidad.» 
Juan,  No,  hombre,  no! 

Casto.        Ssu  dice. 
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Juan.  Viejo  imbécil? 

Casto.  «Sus  necedades  se  nraltipIioaQ...»  pues  no  doy 
con  lus  méritus. 

Juan.  Más  abajo. 

Casto.  «Y  si  pronta  no  pademus  volver  á  nuestros  há- 
bitos, piensu  decirle  cuántas  son  oincu.» 

JaAN.  ^eñor  míol...  Usted  no  sabe  inglés!   (Le  qaita  la 

carta.) 

Casto.  .  Diez  novelas  tengo  traducidas  de  ese  idioma  y 
me  sorprende  que  usted... 

Juan.  Es  cierto,  sí...  pero  entonces... 

Casto.  Voy  á  redactar  la  nota  con  su  permisu.  (VaaeJ 

Juan.  Luego  Agustín  me  ha  engañado?  Luego...  Dios 

mío,  que  sospecha!  Eso  es,  esta  carta  se  lo  ha  re- 
velado todo,  y  para  evitarse  el  bochorno  en  mi 
presencia,  ha  disimulado,  fingiendo  que...  Rasgo 
digno  de  un  Turbonada!  Pero  yo  no  .debo  aban- 
donarle. Quizá  haya  pasado  á  la  habitación  del 
traidor,  acaso  le  espere  allí  para  retarle  y  para... 
Pues  bien,  le  esperaremos  los  dos,  y  del  cada- 
ver  del  uno  surgirá  el  acero  vengador  del  otro, 

(Vaae  foro.) 

ESCENA  VI». 

•  Agu-stín.  —  Casto. 


Casto.         No  sabe  usted  cuan  tu  se  lu  agradeceré.     .  • 
Agust.         Galvez  es  íntimo  amigo  mío  y  persona  muy  in- 
fluyente dentro  del  ministerio. 
Casto.      »  Ya  lu  sé,  pnr  esu  concuna  targetita... 

Agust.  Verás  qué  mico.   (Sacando  la  cartera.) 

Casto.         Ya  usted  á  respaldarla? 

Agust.  Ya  lo  creo.  (Eadribiendo  en  una  tarjeta.) 

Casto.         Ko  olvide  usted  lu  del  ave  canora;  soy  más  oo  - 

nocidu  por  el  seudónimu. 
Agust.         (Este  es  el  golpe  de  gracia.)  Ya  está. 
Casto.         Voy  á  deberle  á  usted  la  pusición  suoial  y  la 

duméstica.  Desde  hoy  cuente  usted  con  ún  primu 

,    más.  (Vaae  corriendo.) 
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AgüST.  y  Un  primo!  (En  la  puerta  tropieza  Casío.ooü  Aú 

,    gel,  que  entra  precipitadamente.) 

Ang.  Bárbatol! 

Casto.         Beso  á  usted  sa  manul  (Vase.; 


ESCENA  IX. 


Ángel.— -Agustín. 


Agüst. 

Angelillo! 

ANG. 

Es  preciso  que  esto  termioie. 

Agüst. 

Eh? 

Ang.     ' 

La  situación  es  insostenible. 

Agust. 

Pues  qué  pasa? 

Ang. 

Que  me  he  dlinsado. 

Agust. 

Y  me  dices  eso  cuando  estoy  i  punto  de  llegar 

. 

á  la  meta? 

Ang* 

Yo  lo  siento,  Agustín,  pero  hay  cosas... 

Agust. 

Oalvez  me  ha  escrito  diciendo  que  trabaja  sin 

descanso  contra  las  muchas  influencias  de  ese  ti* 

tere  que  acaba  de  salir. 

Ang. 

Bien,  pero... 

Agust. 

>   Si  soy  nombrado,  la  mano  de  Blanca  oomple^ 

menta  mi  felicidad. 

Ang. 

Pues  á  posar  de  eso... 

Agust. 

Te  niegas  á  prestarme  tu  apoyo? 

Ang. 

Sí,  chico,  sí! 

'Agust. 

Entonces,  no  me  queda  más  recurso  que  la 

muerte. 

Ang. 

Eso  se  dice,  y  luego... 

Agüst. 

Ves  ese  balcón? 

Ang. 

Sil 

Agust. 

Pues  bien,  pot  él  voy  ahora  á  lanzarme!   (Turna 

carrera  hacia  el  balcón.) 

Ang.. 

Qué  vas  á  hacer,  hombre?  (Deteniéndole.) 

Agübt. 

Déjame  morir  en  pazl 

,  Ang. 

Qué  disparatel  (Foroegean.) 

Agust. 

Angelí  Ángel! 

Ang. 

Basta,  acoedol 
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ESCENA    X. 

DioHos.— Don  Juan  «n  u  paetu  d«i  toto. 

Juan.  (Corriendo  a  ellos  y  separándolos.)   Con  las  armas 

luchan  los  caballeros! 

MÚaiCA. 

Juan.  B1  hombre  pérfido, 

vil  y  traidor, 
que  en  tu  honra  límpida 
echa  un  borrón, 
mírale  impávido 
mírale  ahí 
y  hoy  á  tu  cólera 
debe  morir. 
Los  agravios  de  honor 
es  preciso  vengar 
y  el  remedio  mejor 
es  morir  ó  matar. 
AeusT.  A  mi  tío  y  señor 

tengo  gusto  que  dar  i  a 

oon  que  así  haz  el  favor 
de  dejarte  matar. 
Ang.  Mal  reprimo  el  furor  , 

y  si  llega  á  estallar, 
temo  que  á  lo  mejor 
lo  hecho  todo  á  rodat. 
JüAN.  Al  que  cínico  y  malvado 

atrepella  á  uo  hombre  honrado 
*    y  le  roba  su  ventura 
y  le  cubre  de  baldón; 
se  le  insulta,  se  le  ultraja, 
se  le  corta  y  se  le  raja, 
se  le  pincha,  se  le  saja, 
se  le  parte  el  corazón. 
Ang.  Se  le  insulta,  etc.,  etc. 

Juan.  Que  recoja  el  triste  fruto 

de  su  insigne  mala  fe, 


.    AGU8T, 


AausT. 


Agüst. 


Juan. 


An». 
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no  perdamos  ni  nn  minuto: 
sal,  sobrino  y  mátale. 
Falso  amigo,  ruin  malvado 
que  mi  honor  has  ultrajado; 
ahora  mismo  frente  á  ñ'ente 
me  darás  satisfacción. 
Que  preparen  tu  mortaja, 
yo  te  reto  sin  ventaja 
á  florete  ó  á  navaja 
á  pistola  ó  á  cañón. 
Este  tío  condenado 
por  lo  serio  lo  ha  tomado 
y  el  tnnante  del  sobrino 
finge  darle  la  razón 
Estoy  ya  fuera  de  caja 
por  si  sube  ó  por  si  baja 
por  si  pincha  y  por  si  raja 
ó  me  dan  la  desazón. 
Por  San  Juan  y  San  Canuto 
y  San  Pedro  y  San  José, 
no  se  pasa  &i  un  minuto 
sin  que  yo  le  dé  mulé. 
Por  San  Juan  y  San  Canuto 
y  San  Pedro  y  San  José, 
no  se  pasa  ni  un  minuto 
sin  que  á  ti  te  den  mulé. 
San  Macario  y  San  Canuto 
San  Toribio  y  San  José 
ambos  son  á  cual  más  bruto 
y  me  van  á  dar  mulé. 


Juan.  La  elección  de  armas  es  tuya. 

Agust.  Ya  lo  sé. 

Juan.  Designe  usted  sus  testigos.  (A  Ángel.) 

Ang.  Caballero,  ignoro  con  qué  derecho?... 

Juan.  Ve  usted  ésto?  (Bnseñándole  la  carta.) 

Ang.  Mi  cartal 

Juan.  Me  la  han  traducido. 

Agust.  Algún  memorialista. ilustrado. 

Juan.  Escribiré  las  condiciones  del  combate.  (Saoa  una 

cartera  y  escribe  ) 
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» 

Ano.  Pero  oye  tú... 

Agust.  No  hagas  casol 

Juan.  a  muerte?  . 

Agust,  A  nmertel 

Ang.  y  qué  hacemos  si... 

Agust.  Morirse. 

Ang.  Quién? 

Aqüst.  El  que  le  toque. 

Juan.  Armas? 

Agust.  La  pistola. 

Juan.  Bala  éónica!. 

Agust.  Y  explosivaí 

Ang.  Qué  "barbaridad! 

JUAJJ.  Pasos? 

Agust.  Qué  pasos?  (a  Angei.) 

Ang.  Los  de  Semana  Santa! 

Juan.  Cómo? 

Agust.  Doce  y  avanzando. 

Juan.  Médico? 

Agust.  NoI 

Ang.  Sepulturero! 

Juan.  Pues  vamos  andando. 

Agust.  Ya? 

Juan,  Y  para  qué  esperar?  Una  vez  convenidas  ambas 
partes... 

Agust.  Pero  y  los  testigos  del  sefior? 

Juan.  Los  tomamos  al  paso. 

Amg.  Como  qnien  toma  unos  cigarros. 

Agust.  Y  las  armas? 

Juan.  Se  compran. 

Ang.  Este  tío  todo  se  lo  encuentra  hecho. 

Agust.  Pues  bien,  tengo  una  debilidad  y  no  me  aver- 
güenzo de  ella.  (Conmovido.) 

Juan.  Habla. 

Ang.  a  que  lo  hecho  todo  á  rodar? 

Agust.  Mi  mujer...  mi  hijo...  (Llorando.) 

Juan.     *     Su  porvenir  corre  de  mi  cuenta. 

Agust.  No  es  eso.  Qnisiera  despedirme  de  ello^. 

Juan.  Es  muy  justo.  Milagrosl  (LUmando  ) 

Amg.  Se  ha  empeñado  en  que  sea  en  caliente! 

Juan.  Milagrosl 

Agust.  Ganemos  tiempo. 


Mil. 
Joan. 
Mil. 
Juan. 

Mil. 
Juan. 

Mil.' 
Juan. 

Agust. 
Mil. 

Juan. 

Mil. 

Juan. 

Mil. 

Jdan. 

AoasT. 

Juan. 

Ang. 

Mil, 

Aghst. 

Joan. 

AGÜST. 

Juan. 

AGUST. 

Juan. 
Agüst. 
Juan. 
Agüst. 


Mil. 
Juan. 


•    Aqüst. 
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,  ESCENA  XI. 

Dichos  ;  Milaq&os. 

Llamaba,  usted,  tío? 
Señora!...  ' 

Uy,  que  caras. 

Evitemos  ezplioaoiones  siempre  enojosas. 
Vaya  un  tono. 

Bástele  i  usted  saber  que  todo  se  ha  descu- 
bierto. 
Me  alégrol 
Qué  descaro! 
Esta  lo  echa  á  perder. 
Ya  me  iba  cansando  esta  farsa. 
Pues  bien,  señora,  la  farsaoomo  usted  le  llamír 
ya  á  tener  un  término. 
Qué  voz  tan  cabernosa!  . 
Abrace  usted  á  su  marido. 
Con  mil  amores.  (Abraza  ¿  Ángel.) 
Este  es  el  colmo! 
Dios  nos  coja  confesados. 
Señora!...  (Alzando  loa  pnños,) 

Esta  es  mi  mujer. 

Y  este  mi  marido. 
Gataplúnü 

Su  mujer?...  Su  marido?...  Oyes  esto?  (A  Agaa- 

tln.) 

Quisiera  desmentirlos  pero... 

Eh?...  Luego  tu  esposa?... 

No  existe. 

Tu  hijo?... 

Se  volatilizó! 

En  el  nombre  del  padre!  (Persignándose.) 

Si;  en  el  nombre  de  este  padre  (Por  Ángel)  he 

tenido  un  hijo;  y  aborSi  le  pido  á  usted  la  mano 

de  Blanca;  en  el  nombre  del  padre  y  del  hijo... 

Y  del  Espíritu  Santo.  (Por  ella.) 

Hemos  concluido.  Blanca  es  ya  la  prometida  es- 
posa  de  Gasto  Terruño,  futuro  subgobernador 
de  Alooy,  y  nadie  más  que  él  lá  llevará  al  altar. 
Tío! 


Juan. 
Ang. 

JüAPí. 


Casto. 
Juan. 

Casto* 

Aqüst. 
Juan. 

Castbo. 

Aqust. 


Juan. 
Mil. 
Castro. 
Juan. 

Castro. 
Juan. 

Ang. 

Mil. 

Agüst. 

Castro, 

Juan. 

Castro. 

Juan. 


Todos. 
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Los  TorbonadaB  no  tienen  más  que  una  palabra. 
Pues  hablarán  muy  pooo. 
En  oaanto  á  tí... 

ESCENA    ÚLTIMA. 

Dichos  y  Casto. 

Hay  permisu  sefiores? 

Este,  éste  y  sólo  éstel 

Bl  Sr.  Galvez  me  ha  suplicada  entregue  á  usted 

esta  carta.  <a  Agaatin.) 

Si  fueral...  (Abriendo  la  carta.) 

Y  mi  cruz? 

La  pnipuesta  ha  de  hacerla  el  subgobemador 

de  Alcoy,  y  oren  escusadu... 

Oigan  ustedes.  (Leyendo.)  <Mi  querido  Agustío, 

y  subgobernador:  Alcoy  ti  espera.  Adjunto  tiene 

el  gusto  de  remitirte  el  nombramiento  y  la  más 

cumplida  enhorabuena,  tn  amigo  Galvez.  9 

Tú  subgobernador?... 

Qué  alegría! ' 

Peni  esu  no  puede  ser! 

Ven  á  mis  brazos]  Que  sobrino  me  ha  dado  Dios, 

y  que  yerno  me  ha  buscado  mi  hija. 

Perú  y  yo? 

Querido,  si  el  ministro  ha  optado  por  él,  he  de 

ser  yo  menos  que  el  ministro? 

Bien  por  Agustín! 

Esposo,  te  perdono  la  infidelidad.  (A  Agostin.) 

Ave  canora  de  Vigol...  A  Vigo! 

Adiosll 

Dónde  va  usted? 

Al  infiernul  (Todos  se  rien.) 

Aguarde  usted  iremos  juntos. 

MÚSICA. 

Por  San  Juan  y  San  Canuto 
y  San  Pedro  y  San  José, 
á  ponerme  voy  de  luto 
-    copuo  no  me  aplauda  usté. 

UN. 
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PERSONAJES  ACTORES 

D.'  CASIMIRA,  de  60  años  de  edad.     .     .     .  Sra.  Martínez. 

ROSA,  criada,  de  25  id »     Alvarado. 

ISIDORO,  de  30  id Sr.  Saachez. 

ARTURO,  de  35  id »     Mata. 


I^n  CAConn  ea  en  Mnclricl. 


NOTAS 


Las  indicaciones  están  tomadas  del  lado  del  actor. 


ACTO  ÚNICO 


Gcabinete  adornado  con  lujo.  — Puerta  al  foro  y 
laterales  ái  dereclia  é  ii^quierda.  — Sofái  en  pri- 
xifier  termino  izquierda;  al  lado  de  éste,  una 
mesa-velador  oon  recado  de  escribir. 


ESCENA  PRIMERA 

Arturo,  por  la  puerta  izquierda, 

¡Mejor  quisiera  morirme    (sentándose) 
que  seguir  en  esta  vida! 
Ufs...!  qué  mujer,  Dios  eterno! 
Es  muy  capaz  mi  coslilla, 
de  achicharrarle  la  sangre 
á  las  ánimas  benditas. 

ESCENA  II 

Arturo,  y  Rosa  C07i  una  carta  por  el  foro  derecha. 
Rosa.      Señorito,  la  portera 

subió  esto.     (Mostrándole  la  corta) 

Art.  Ola,  Rosita! 

Eres  tú?       ^ 
Rosa.  Tal  me  parece. 

x\rt.       y  qué  traes?  Una  misiva? 
Rosa.      No  señor;  es  una  carta.    (Naturalidad) 

JVrt.         Es    sinónimo,  hija  mia.       (sonrléndose.-MU-a  á 
Rosa  y  suspira) 

(¡Si  á  lo  menos  mi  mujer, 
se  pareciera  á  esta  chica...!) 

(roma  la  carta  y  lee.— Rosa,  entre  tanto,  limpiará  |os 
muebles) 
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«Mi  queridísimo  Arluro.» 
De  Isidoro;  qué  alegría! 

«Anoche,  después  de  una  larga  ausencia, 
»regresé  á  esta  Corte,  y  por  nuestro  aniigiio 
»y  querido  amigo  Pepe  Burgos,  he  sabido  tu 
»nuevo  estado  y  actual  domicilio.  Después 
}»que  recibas  ésla,  no  tardará  en  darte  un 
»abrazo  tu  mejor  amigo,  Isidoro.» 

(cierra  la  carta  y  la  coloca  sobre  la  mesa) 

Famoso!  No  me  esperaba 
tan  agradable  noticia; 
y  ya  poco  tardará. 

Rosa!     (Levantándose) 

Rosa.  Señorito. 

Art.  Mira: 

•  cuando  venga  un  caballero 

de  maneras  distinguidas 

que  preguntará  por  mí, 

no  le  detengas,  y  avisa 

al  momento-, 
Rosa.  ¿A  quién  aviso^ 

á  usted,  ó  á  la  señorita? 
Art.       a  misólo.     . 

Rosa.  Está  muy  bien,    (vase  por  ei  furo) 

Art.       Vale  un  tesoro  esta  chica! 


ESCENA  111 

Arturo,  y  D."  Casimira  por  la  puerta  dererfut^  en  traje  de  calUy 

con  profusión  de  moños  y  adornos, 

m 

D."  Cas.  Arluro,  dónde  has  estado?    (con cariño) 

Art.       Aquí  estuve,  Casimira. 

D.*  Gas.  Dime;  ¿pensabas  en  mí?    (coquetería) 

Art.       Por  supuesto...!  (Qué  ignominia!) 

D."  Gas.  Espero  vengas  conrnigo. 

Art.       y  dónde  vas? 

D.'Gas.  De  visitas. 

Art.       Lo  siento;  no  puede  ser; 

porque.aguardo  la  venida 

de  un  amigo,  que  ha  llegado 

hace  poco  d%  Manila. 
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D.*  Cas.  ¿Y  es  un  amigo  primero    (con  disgusto) 

que  tu  amorosa  costilla? 

Ay  Arturo...!  Ay  Arturo!    (con dolor) 

No  me  amas  ya! 
Art.  (Santa  Brígida...!    (Aparte) 

ya  empezó  mi  cara  esposa 

con  su  eterna  tontería). 
D."Cas.  Yo  nací...  para  adorarte.    (Muchomimo) 
Art.       y  yo...  (para  ser  tu  victima!) 
D.*  Cas.  Con  que,  vendrás? 
Art.  Imposible! 

D.*  Cas.  Anda,  Arturo...       (Apoyando  loí?  brazos  en  el  hom- 
bro de  Arturo  con  mucha  coquetería) 
Art.  Mujer,  quita!  (Rechazándole) 

Ya  te  he  dicho  que  no  salgo. 

*re  acompañaré  otro  dia. 
D.*  Cas.  Pues,  entonces,  iré  sola,    (con  disgusto) 
Art.       Eso  es,  sí;  vete...  sólita. 
D,"  Cas.  Mira,  que  pienses  en  mí. 

Me  das  palabra? 
Art.  Descuida. 

D.'Cas.  Adiós,  mi  bien!     (naciéndole  una  caricia) 
Art.  (Qué  tormento!)    (Desviándose) 

D.*  Cas.  (Qué  despegado!)    (vase  por  ei  foro) 
Art.  (Qué  harpía!) 


ESCENA  IV 

Arturo. 

Pues,  señor,  está  probado. 
Más  no  puedo  resistir! 
|Y  que  tenga  que  vivir 
con  esa  visión  al  lado! 
¿Quién  tolera  una  mujer 
con  más  años  que  un  palmar, 
maniaca  por  amar, 
y  amar...  á  más  no  poder? 
Que  me  mira;  que  me  acosa; 
que  su  tesoro  me  llama, 
y  como  esposa  reclama 
de  mi  amor,.,  ¡es  fuerte  cosa! 

2 


L..-    ^..      _    t.. 
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¡No  seré  yo,  vive  Dios, 
quien  sufra  más  tal  ultraje! 
Voy  á  liar  mi  equipaje, 
y  el  mar  pongo  entre  los  dos. 

(vase  por  la  puerta  Izquierda) 


ESCENA  V 

Isidoro  y  Rosa,  j)or  el  foro. 

IsiD.       ¿Con  que  está  en  casa  el  señor 

don  Arturo  Pachull? 
Rosa.     Pues  ya  he  tenido  el  honor 

de  decirle  á  usted  que  sí. 

Aguarde  usted  un  momento 

que  entre  á  pasarle  recado... 
IsiD.       Mira,  chica;  pues  lo  siento; 

quisiera  no  haberle  hallado. 
Rosa.     Pues  entonces,  diga  á  qué 

ha  venido,  caballero.     (Gravedad) 
Ism.       Vine...  chica,  te  diré; 

por  tu  amo  lo  primero: 

pero  al  tropezar  contigo, 

yo  no  sé  lo  que  me  pasa, 

que  con  franqueza  te  digo... 

quisiera  no  hallarle  en  casa. 
Rosa.     De  veras.,.? 
IsiD.  Y  tan  de  veras. 

Pues  si  no  fuera  por  eso,    (Acercándose) 

quisieras  ó  no  quisieras 

ibas  á  ganarte  un  beso. 
Rosa.      Usted  á  mí?  So  atrevido!     (Desviándose) 
IsiD.       Pues  me  incitas,  lo  he  de  hacer. 

(Acción  de  besarla) 
Rosa.       So  tunante!       (con  coraje  y  dándole  un  bofetón) 

Ism.  (Me  he  lucido!) 

Rosa.      Señorito;  hasta  más  ver.     (vase  riéodose  pgr  la 
puerta  Izquierda) 


I  i 
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ESCENA  VI 

Isidoro,  después  Arturo  y  Kosk* 

« 

IsiD.       Qué  doméstica  más  zafia,..! 
Soberbio  estuvo  el  ultraje...! 
A  lomarlo  por  lo  serio 
es  cosa...  de  suicidarse. 

ESCENA  VII. 

Isidoro,  Arturo  y  Rosa;  ésta  se  retira  por  el  foro. 
Art.         (con  alegría  al  ver  fi  Isidoro) 

Oh  mi  querido  Isidoro! 
IsiD.       Adiós,  Arturo;  abrázame,    (se  abrazan) 
Art.       Por  fin  has  vuelto! 
IsiD.  Ya  ves. 

Art.       Cuánto  me  alegro!  ¿No  sabes 

que  ya  muerto  te  creímos? 
IsiD.       Estuve  medio  cadáver 

diez  días  en  Filadelfia. 
Art.       Con  calenturas? 
IsiD.  Cabales! 

No  morí,  por  un  milagro. 
Art.       Ya  lo  creo!  Y  de  los  grandes. 
IsiD.       Ahora,  chico,  dime  tú; 

ya  supe  que  te  casastes...: 

calculo  que  serás  rico: 

que  tu  mujer  será  un  ángel. 
Art.       Horror...!  Por  Dios,  Isidoro, 

te  pido  que  no  me  hables 

de  la  causa  principal 

y  eterna  de  mis  pesares. 
IsiD.       Me  dejas  estupefacto! 

Qué  pasa?  Cuenta  tus  males. 
Art.       Voy  á  ser  franco  contigo. 
IsiD.       Asi  quiero  queme  trates,  (pausa. -Ambos  se  sien. 

tan  en  el  sofá) 

Art.       Ya  recordarás,  amigo, 


3ue  ine  dejaron  cesante 
el  empleo  de  oficial... 

IsiD.  Si; 

de  Bienes  Nacionales. 

Art.       y  que  me  quedé  sin  blanca, 
sin  jubilación  ni  alcances. 

IsiD.       Mala  acción  fué  del  Gobierno. 

Art.       Sólo  intrigas  y  maldades! 

IsiD.       Qué  quieres,  nijo...! 

Art.  Mi  vida, 

•   como  puedes  figurarte 
desde  entonces,  fué  un  conjunto 
de  horribles  calamidades, 
que  pasar  debo  por  alto, 
porque  estarán  á  tu  alcance. 
Fues  bien;  en  tal  situación     r' 
sin  amigos^  y  sin  nadie 
que  en  mi  triste  adversidad 
me  prestara  dos  reales... 
hizo  el  hado.,.,  el  hado,  chico! 
que  cruzando  cierta  tarde 
no  sé,  si  triste  ó  rabioso 
por  esta  maldita  calle...! 
cayera  á  mis  pies  un  lazo 
adornado  de  azabaches, 
con  moños  y  escarapelas, 
de  color...  de  chocolate. 
Alzo  la  cabeza;  miro; 
y  entre  blondos  cortinajes 
de  musolinas  y  sedas, 
un  bulto  vi  destacarse 
que  con  doloroso  afán 
desde  el  balcón  á  la  calle 
miraba;  era  una  mujer...! 
y  yo,  cual  siempre  galante, 
recojo  el  lazo,  lo  limpio, 
y  entre  mis  dedos  triunfante 
desplegando  una  sonrisa 
gue  me  produjo  un  calambre, 
á  la  dama  se  lo  muestro. 

IsiD.       Estuvistes,  admirable! 

Art.       Con  un  gracioso  ademán 
ella,  después  de  mirarme, 
y  señalando  á  la  puerta. 


ine  indicaba  que  pasase. 

Entré:  subí  la  escalera...; 

chico,  y  me  encuentro  delante 

de  una  estantigua  en  conserva^ 

llena  de  moños  y  encajes;    (isidoro  se  ríe) 

con  más  polvos,  más  pintura, 

más  carmin,  más  albayalde^ 

y  más  cintas  y  embelecos 

en  su  cara  y  en  su  traje, 

que  describirte  pudiera 

un  revistero  de  bailes. 

¡Aquella  entrevista  fué 

de  mi  sino  detestable 

la  partida  más  serrana 

que  nunca  pudo  jugarme. ..i 

Puesto  que  aquella  mujer 

tan  vieja  y  horripilante, 

me  hizo  concebir  la  idea 

de  enamorarla  y  casarme. 

Era  rica;  solterona; 

se  mostró  sagaz,  afable; 

.y  yo,  que  á  tener  dos  cuartos 

hubiera  arrostrado  el  lance 

aquella  misma  mañana 

de  comer,  por  suicidarme 

una  caja  de  cerillas 

de  Tortosa  ó  de  Cascante, 

determiné  por  mi  mal... 
IsiD.       Sí;  ya  lo  has  dicho;  casarte; 
Art.       Darme  la  muerte! 
IsiD.  Eso  es; 

de  una  manera  cobarde! 
Art.       Fui  vencido  por  la  muerte, 

y  capitulé  por  hambre. 

En  la  noche  de  la  boda 

fueron  mis  apuros  grandes! 
IsiD,       Claro;  era  mujr  natural. 
Art.       Aunque  yo  quise  escusarme 

Sretextando  una  jaqueca 
orrorosa,  espeluznante, 
nada  conseguí,  Isidoro r..! 
IsiD.       Lo  concibo... 

Art.  Todo  en  balde!  ' 

Sí;  mi  mujer  me  condujo... 
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ísiD.       Ya  lo  presumo;  adelante. 
Art.       Ay  amigo,  de  mi  alma! 

Guando  empezó  á  despojarse 

de  dientes,  pelo,  cintura, 

con  otros  mil  alifafes...; 

añadidos,  y  postizos 

bultos...  y  tiras  de  encajes, 

y  se  mostró  tal  cual  era, 

norrible,  fea,  espantable... 

estuve,  Isidoro  amigo, 

á  pique  de  desmayarme. 

Entonces... 
IsiD.  B^la,  porDiosI       (Levamtándose) 

Haz  cuenta  que  lo  restante 

queda  dicho. 
Art.  Casimira      (ídem) 

está  de  amor...  insaciablel 

Ese  es  mi  mayor  martiriol 

Empeñada  en  que  la  ame, 

romántica,  empalagosa, 

no  me  deja,  ni  un  instante. 

Llora,  se  desmaya,  jura 

que  nació  para  adorarme; 

me  abraza,  me  tira  besos, 

y  me  los  da,  ¡voto  al  draque! 
Isio.       Eso,  chico,  debe  ser... 
Art.       Espantoso!  Abominable!    (Rapidez) 
IsiD.       Pero  tú  lo  has  merecido 

{)or  el  interés  casándote, 
mposible...!  ¡Te  juro, 

que  en  situación  semejante 

no  puedo  continuar...! 

no  tengo  valor  bastante...! 

y  por  lo  tanto,  querido, 

voy  á  realizar  mi  viaje 

en  el  primer  tren  que  salga, 

y  al  extranjero  marcharme. 
IsíD.       Abandonar  tu  mujer? 

Se  divulga  al  punto  el  lance^ 

y  el  mundo  á  grito  pelado 

dirá  que  eres  un  tunante. 

Discurres  muy  mal,  Arturo: 

esas  son...  vulgaridades. 
Art.       Dime  lo  que  debo  hacer. 
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Ism,       Yo  no  debiera  ayudarte; 

pero  ya  que  en  el  pecado 

la  penitencia  llevaste... 
Art.       y  la  llevo. 
IsiD.  Te  diré.., 

Art.       Qué? 

IsiD.  Aquí  es  necesario,  arte. 

Art.       La  mato? 
IsiD.  Chisl!     (imponiéndole  Bllenoio) 

Art.  Me  la  como? 

La  desuello? 

IsiD.  Que  te  calles! 

Art.       Le  saco  el  pellejo  á  tiras? 

IsiD.       Arturo,  quieres  dejarme?    (pausa.-isidoro  figu- 
ra que  medita) 

Eso  es...!  Justo...!  No,  no!  Sí!     (Dialogando  con- 
sigo mismo) 

Oh  imaginación  brillante! 

Muchacho,  ya  encontré  el  medio...! 

Te  permito  que  me  abraces. 
Art.       Vaya,  no  estoy  para  bromas. 
IsiD.       Digo  que  voy  á  salvarle. 
Art.       De  qué  modo? 
IsiD.  Ya  verás. 

Art.       Por  Cristo,  que  no  me  engañes! 
IsiD.       Nada  de  eso,  ¿Y  tu  mujer? 
Art.       Salió. 
IsiD.  Pues  voy  á  esperarme. 

Cuando  venga,  en  toda  forma 

á  ella  habrás  de  presentarme, 

haciendo  su  elogio,  entiendes? 
Art.       Entiendo.  Mas  dime  antes... 

(suena  dentro  una  campanilla) 

IsiD.       Ni  una  palabra.  Llamaron? 

Art.       Ella  debe  ser. 

IsiD.  Aguántate. 

(pausa.— Isidoro  se  abrocha  precipitadamente  la  levi- 
ta; se  atusa  el  cabello  y  bigote;  tomará  una  posi- 
ción muy  romántica  y  se  colocará  á  un  lado  de  la 
escena,  para  no  ser  visto  por  D.*  Casimira) 
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ESCENA  VIII 

Dichos f  y  D.*  Casimira  por  el  foro  izquierda. 

D.*  Cas.  Arturo,  ya  estoy  aquí...!      (con  cariño) 

Sólo  vivo  en  tu  presencia! 

Te  has  acordado  de  mí? 
Art.       (Chico,  quién  tiene  paciencia...?)    (a  Isidoro) 

D.*  Cas.  Ola!  ¿Estás  acompañado?      (Reparando  en  Isido- 
ro y  saludándole;  Isidoro  se  descubre) 

Art.       Si;  por  mi  mejor  amigo; 

don  Isidoro  Estirado,    (presentándole) 
Peluquin  y  Cabrahigo. 

IsiD.        Profesor  de  humanidades     (Adelantándose  cómi- 
camente) 

literato  de  gran  mérito^ 

y  de  ochenta  sociedades 

presidente  benemérito. 

Corresponsal  de  la  luna, 

en  la  linea  equinoccial, 

donde  expliqué  con  fortuna 

el...  sistema  decimal. 

Y  fundador  en  la  China 

de  una  empresa  mercantil^ 

para...  pescar  la  sardina 

en  las  playas  de...  Motril. 
D.*  Cas.  De  esos  títulos^  ufano 

el  mundo  habrá  recorrido. 
IsiD.       Con  el  mapa  en  una  mano, 

no  hay  pais  por  escondido 

que  se  encuentre  en  nuestro  globo 

que  no  conozca.  ElJapon... 

y  los  polos... 
D.'  Cas.  (Yo  me  embobo!) 

IsiD.       Ya  familiares  me  son. 
D.*  Cas.  Y  poseerá  algún  idioma 

además  del  español. 
IsiD.       Q\ie  si  poseo?  Toma,  toma^.! 

Hablo  en  Hebreo,  y  Patués; 

f)ero  mi  i)átria  me  escusa: 
a  que  más  me  gusta,  es... 
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la  lengua  de  la  andaluza. 

¡Es  tan  fina,  tan  graciosa... 

más  dulce,  que  los  suspiros 

de  una  enamorada  hermosa! 

Y  luego...  iliene  unos  giros!    (Transición) 

Pero,  me  llevo  charlando 

de  una  manera  cruel, 

á  la  educación  fallando...; 

Señora...  ¿cómo  está  usted? 
D.*  Cas.  Gozo  excelente  salud. 

Muchas  gracias,  caballero,    (con  coquetismo) 
IsiD.       De  la  hermosa  juventud,    (intención  cómica) 

es  el  don  más  placentero. 

Ya  por  Arturo  he  sabido, 

y  en  ello  tengo  un  placer, 

aue  es  el  dichoso  marido 
e  tan...  sublime  mujer. 
Art.       (La  mar!) 
IsiD.  (Qué  fea!) 

D.'Cas.  (Qué  galante!) 

Es  usted...  adulador.      (Mucha coquetería) 

(Y  tiene  gracia  bastante). 
IsiD.       Hago  justicia. 
Art.  (Qué  horror!) 

IsiD.       Mi  corazón  es  de  fuego! 

Mas  las  mujeres  de  hoy 

hacen  del  amor  un  juego. 
Art.       (Isidoro,  yo  me  voy). 
IsiD.       (No). 
D.*  Cas.  Lo  querrá  usted  creer? 

Arturo  es  tan  despegado... 

que  nunca  le  puedo  hacer, 

ni  que  se  siente  á  mi  lado. 
IsiD.        (Lo  creo). 
Art.  (Maldita  vieja!) 

IsiD.       Cómo,  señora!  ¿mi  amigo...? 
D.*  Cas.  Aislada  y  triste  me  deja,    (compungida) 

IsiD.         Arturo!       (sn  tono  de  reconvención) 

D.*  Cas.  Lo  que  le  digo. 

Art.        Mira;  tengo  que  salir:    (a  Isidoro) 

haz  el  favor  de  esperarte 

mientras  me  voy  á  vestir; 

VOlveréprontO  a  buscarte,    (vóse  puerta  izquierda) 
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ESCENA  IX 

Isidoro,   y  D.'  Casimira. 

p.*  Cas.  Está  usted  viendo,  Isidoro?    (ai^o  llorosa) 

IsiD.       Permítame  que  me  asombre!  ^ 

D.'Cas.  Soy  de  amor  rico  tesoro! 

IsiD.       Despreciado  por  un  hombre! 

D.'Cas.  Por  un  hombre  adocenado! 

IsiD.       Que  usted  sacó  de  la  nada! 

p.*  Cas.  Ay,  qué  cruel  es  mi  hado!     (sollozando) 

IsiD.       Ay  que  cruel  es  mi  hada!    (pingida  afectaciou) 

¡Señora,  por  compasión, 

no  llore  usted  de  ese  modo 

que  me  parte  el  corazón! 

Mire  usted...  que  me  incomodo. 

jSi  Arturo  le  ha  sido  infiel,    (Aigo  trágico) 

limpie  esos  llorosos  ojos 

y  olvide  usted  al  cruel; 

yo  se  lo  pido  de  hinojos!     (Arrodillándose) 

551...!  Le  juro...,  per  mi  honor! 

que  si  mí  amor  no  la  irrita, 

yo  le  daré  tanto  amor... 

como  el  que  usted  necesita. 

Y  pues  que  á  sus  puertas  llamo, 

respóndame  dulcemente, 

porque  yo  la  amo...,  la  amo...   (con  fuego) 

la  amo  á  usted,  furiosamente! 
D."  Cas.  Que  me  ama?  Desde  cuándo? 
IsiD.       Desde  que  vi  su  hermosura. 
D.*  Cas.  Estoy  acaso  soñando? 
nT^      (^^í).  iLe  adoro...  con  locura!  (con  pasión) 
D.  Cas.  Cielos!  Qué  es  lo  que  escuché? 

Mi  mente  acaso  delira? 
Í?T^      Lo  qbe  dije,  sostendré!     (Leyantérdose) 

D.   Las.  Isidoro!!     (con  algun carino) 

^^'^-  ,     Casimira!!        (Tomándole  una  mano  con 

pasión) 
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ESCENA  X 

Dichos j  y  Arturo  que  se  dirige  al  espejo  que  estará  al  foro 

sobre  una  mesa. 

Art.       Isidoro,  aquí  me  tienes. 

IsiD.       Mu}^  pronto  has  dado  la  vuelta. 

(Arreglándose  la  corbata) 

Aht.       Porque  no  te  impacientases, 

me  ne  vestido  á  la  ligera. 
IsiD.       iQué  estás  hablando,  querido, 

del  tiempo  y  de  impaciencia? 

Nunca  estuve  más  á  gusto . 
D.*  Cas.  (Ayl  La  emoción  no  me  deja). 
IsiD.       (Cuando  salga,  ídolo  mió!  (Aparte  á casimira) 

en  la  primer  callejuela, 

le  doy  el  gran  esquinazo 
.  y  volveré  á  tu  presencia). 
D.*  Cas.  (Yo  no  viviré,  Isidoro, 

en  tanto  que  tú  no  vuelvas). 
IsiD.       (Pues  apenas  se  entusiasma'  (ai  público) 

la  picara  de  la  viejal) 

Art.         Listo!     (concluye  de  arreglarse) 

Nos  vamos?     (a  Isidoro) 
IsiD.  Al  punto.  (Tomando el  sombrero) 

Art.     ^  Si  tardo,  es  que  cómo  fuera;    (  a  casimira) 
D.*  Cas.  Conforme. 

Art.  (Mansa  se  ha  puesto),    (a  Isidoro) 

IsiD.       (La  puse  como  una  oveja),  (a  Arturo) 
Art.       Hasta  luego.  Casimira.    (Retirándose) 

■  D.*  Cas.  Adiós.     (Acompañándole  hasta  el  foro) 
IsiD.  Señora...     (nándole la mano  áCasimlra) 

D.*  Cas.  (Que  vuelvas),    (a  Isidoro) 

(vánse  por  el  foro  Isidoro  y  Arturo) 

ESCENA  XI 

D.*  Casimira  viniendo  al  proscenio 

D.*Cas.  Mis  encantos  seductores, 

mi  juventud,  mi  inocencia, 
en  el  pecho  de -ese  joven 


ha  encendido  una  hoguera, 

cuyo  fuego  apetecido 

me  está  achicharrando  en  ella. 

(se  mirará  al  esDejo) 

¡Verme  amada  por  un  nombre 
que  ha  corrido  Europa  entera...! 
¡De  acento  tan  lisongero..., 
y  que  me  quiere  de  veras! 
Siento  el  alma  removida...! 
¡El  corazón...  no  me  deja... I 
Pronto  lo  veré  á  mi  lado, 
¡Ay  emoción,  no  me  vendas! 
Rosa !  Rosa !     (uamando) 

ESCENA  XII 

D."  Casimira  y  Rosa. 

Rosa,     (saiieniío)  Qué  sucede? 
D.'Cas.  Dispon  la  pasta  de  almendras, 

polvos,  el  agua  <ie  Venus, 

el  carmín,  las  tenazuelas... 
Rosa.     ¿Va  usted  de  baile  esta  noche, 

ó  al  teatro?   (con  mofa) 
D/ Cas.  "       Calla,  necia!    (con  enfado) 

Es  que  aguardo  una  visita, 

y  quiero  estar  muy  compuesta. 
Rosa.     Ya...  I 
D.*  Cas.  Vamos  al  tocador. 

Sigúeme,     (vase  por  la  derecha) 

Rosa.  (Diablo  de  viejal) 

Me  parece  hasta  increíble    (ai  público) 

que  el  amo  tenga  paciencia 

para  sufrir  á  esa  momia, 

capaz  de  asustar  las  fieras. 

Tiene  la  cara,  torcida 

como  sucia  callejuela, 

pudiendo  hacer  un  palacio 

con  lo  que  ha  gastaao  en  mezclas. 

Pero  ábien  que  el  señorito... 

tiene  buenas  tragaderas.    (Riéndose) 
D.*  Cas.  Rosita!    (Dentr9) 
Rosa.  Voy  al  instante. 

Buena  jaqueca  me  espera!    (vase por  la  derecha) 
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ESCENA  Xlir 

.  Isidoro  por  el  foro. 
IsiD.         (Mirando  á  un  lado  y  otro  de  la  escena) 

No  hay  nadie.  ¿Dónde  eslará 
esa  bella  Casimira? 
Arturo  está  en  el  complot; 
le  salvaré  por  mi  vida, 
haciendo  tal  sacrificio. 
£a,  á  sufrir  la  ignominia 

de  enamorarla,  (uegaá  la puerta  derecha  y  observa) 

Allí  está 
poniéndose  á  toda  prisa 
pelendengues  y  cin tajos 
para  acudir  á  mi  cita.    (Riéndose) 
Bien!  Bravo!  La  cosa  marcha  (eaja  ai  proscenio) 
de  una  manera  cumplida, 
para  librar  á  Arturillo 
de  su  amorosa  costilla. 
Oigo  rumor...;  ¿será  ella?    (viirahúciaia puerta 

de  la  derecha) 

jAqui  de  tu  gran  maestría, 

Isidoro!  Empieza  el  lance... 

Tomemos  aire  de  víctima,    (posición  á  cargo  del 

actor) 


ESCENA.  XIV 

D.*  Casimiha  saldrá  vestida  con  muclto  lujo,  pero  ridiculamente, 
Isidoro,  sale  á  su  encuentro,  y  tomándole  de  una  mano  y  bajará 
con  ella  al  proscenio. -La  entonación,  trágico -dramático  ridiculo. 

IsiD.       Te  miro  al  fin!  A  tu  divina  planta  (Arrodillándose) 
*  deja  mi  bien,  que  mi  ventura  alabe! 
Déjame,  sí;  porque  la  dicha  es  tanta 
que  dentro  de  este  pecho  ya  no  cabel 
¿Vistes  del  mar  á  la  imponente  ola 
cuando  su  espuma  centellante  cruza 
sobre  la  frágil  barca  que  va  sola 
por  anchos  mares...  á  pescar  merluza? 
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¿Del  huracán  oisle  embravecido, 

la  salvaje,  rudísima  armonía, 

que  escucha  el  fuerte  de  pavor  transido, 

temiéndole...  á  una  aguda  pulmonía? 

¡Pues  todo  eso  no  es  nada,  comparado 

con  la  pasión  con  que  te  adoro  loco...! 

(ugera  pausa.— Transición  cómica) 

Quisiera  estar  más  tiempo  arrodillado; 
pero.. .  me  duele  la  rodilla  un  poco. 

(Levantándose) 

D.*  Cas.  ¡Nádame  digas,  nó;  porque  te  juro  (con  pasioo) 
que  la  emoción  me  tiene  medio  muerta! 
Isidoro...!  mi  bien...!  yo  le  aseguro, 

?ue  dudo  aveces  si  estaré  despierta! 
on  que,  me  amas?  ¿Con  que,  el  pecho  mió 
puede  abrigar  de  tu  pasión  el  foco, 
y  al  tuyo  unir  por  siempre  mi  albedrío? 
Será  verdad,  gran  Dios?    (Apaaionadamente) 
IsiD.  ¡Casi  estoy  loco 

de  placer  y  de  amor!  Dame  tu  mano...; 

Í Tomando  una  mano  ft  Casimira  y  nevándola  al  corazón) 
^onla  en  mi  corazón.  ¿Sientes  cual  late? 
D.*  Cas.  Sí,  sí...!  lo  siento,    (con  alegría) 
IsiD.  (Misterioso  arcano!) 

Déjamela  besar. . .     (Besándosela  fuertemente) 

(No  hay  quien  me  mate?) 

(eu  «ste  momento  aparece  Arturo  en  la  puerta  del  foro, 
y  se  adelanta  poco  á  poco  hasta  interponerse  entre 
ambos) 

Ya  que  nos  une  indisoluble  lazo, 
¿quién  nos  impide  en  amoroso  anhelo, 
confundir  nuestra  vida  en  un  abrazo 
que  nos  trasporte  á  la  región  del  cielo? 

ESCENA  XV 

Dichos  y  y  Arturo. 
Art.         (cruzado  de  brazos  y  con  calma) 

.Soberbio!  Divino  cuadro! 
D.'  Cas.  (Cielos,  mi  esposo!)    (Retrocediendo  con  sorpresa) 
Art.  Jamás! 

por  mucho  que  cavilara,    (Energía) 
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me  pudiera  imaginar 
que  fuese  usled  tan  retoca^ 
cuando  ocupada  en  rezar 
debiera  estar  todo  el  dia 
pensando  en  la  eternidad! 
D.*  Cas.  Eso  es  ponerme  de... 

Art.  Vieja!     (Muy  rápido) 

Exactamente;  y  quizás 
si  yo  fuera  arrebatado 
le  dijera  mucho  más. 
Pero  basta  lo  que  he  visto 
para  un  partido  tomar 
que  por  siempre  nos  separe. 
La  he  sufrido;  pero  ya 

3ue  es  usted  como  otras  muchas 
e  esas  mujeres  de  edad, 
á  quienes  tienta  el  demonio 
por  el  lado  más  fatal... 
y  con  un  pie  en  el  sepulcro 
aun  se  permiten  pensar 
en  amor  y  devaneos... 
nos  separamos  y  en  paz. 
D.'  Cas.  (Oh  Dios!  Yo  estoy  confundida!) 

Oye,  Arturo,  por  piedad!    (suplicando) 

Art.         (sin  hacerle  caso  y  dirigiéndose  á  Isidoro) 

y  usted,  señor  Isidoro, 

que  fingiéndome  amistad 

y  compasión,  sólo  vino 

con  ideas  de  medrar 

á  costa  de  hacer  el  oso 

engañando  á  esta...  beldad,- 

y  vendiendo  un  falso  afecto... 
IsiD.       Basta,  señor  Sandoval!    (con  gravedad) 

Esas  palabras  me  ofenden, 

y  no  debo  tolerar 

que  se  insulte  en  mi  presencia 

a  una  dama...  principal. 

(Desafíame  al  momento).    (Aparto ;\  Arturo) 
Art.       Usted  es  un  perillán!    (concorago) 
IsiD.       (Haces  muy  bien  tu  papel. 

Di  que  me  vas  á  matar). 
Art.       Con  su  padrino  le  espero 

en  la  calle  de  Alcalá. 
D.*Cas.  (Un  desafío...!  Dios  eterno..!) 
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IsiD.       Admitido!  Bien  eslá. 

No  faltaré,  señor  mió. 
D.*  Cas.  (Yo  me  debo  desmayar). 

Cielos...!  ay!  Jesús...!  Ay,  ay!   (con  exageración 

y  cayendo  eH  brazos  de  Isidoro) 
IsiD.        Tente,  sensible  vestal!)    (Deteniéndola) 

Mira,  monstruo,  los  efectos    (a  Arturo) 

de  tu  conducta  incapaz! 
Art.       ¡Le  advierto  á  usted,  caballero, 

Sue  le  voy  á  rebentar! 
uando  guste,  nos  rompemos... 
la  columna  vertebral. 

(Transición) 

Mucho  pesa  esta  señora; 

la  pondré  aquí  en  el  sofá,   (lo  iiace) 

Diga  usted,  señor  Arturo: 

ahora  con.  formalidad 

hablando;  ¿ese  desafío 

cuándo  se  va  á  efectuar? 
Art.       Esta  tarde. 
IsiD.  Sitio  y  hor?i, 

Art.       Elija  usted;  tanto  da. 
IsiD.       Aguárdeme  usted  sentado 

en  el  gran  café  Imperial 

entre  seis  ó  seis  y  media, 

qué  allí  le  iré  yo  á  buscar. 

(se  dan  las  manos  con  solemnidad  cóniiea.— Yase  Isidoro 
por  el  foro.  Arturo  mirará  despreciativamente  á  D.«  Ca- 
simira, y  vase  por  la  puerta  de  la  izquierda.— O.*  Casi- 
mira al  verse  sola  se  levantará. —Pausa). 

ESCENA  XVI 

D.*  Casimira;  después  Arturo. 

D.*  Cas.  Qué  escuché,  divino  cielo! 
¡Un  desafío  esla  tarde 
entre  Isidoro  y  Arturo...! 
De  fijo  van  á  matarse. 
¡Y  yo,  mísera,  cuitada, 
sin  los  dos  voy  á  quedarme! 
Esto  es  enorme!  Inicuo! 
Esto  no  pasa  entre  cafres! 
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[Conque  es  decir,  gue  esle  mundo 
es  un  mundo  tan  infame, 
que  á  la  mujer  no  permite 
ser  con  un  amigo  amable..., 
aunque  tenga  el  corazón 
como  manteca  de  Flandes! 
¿Qué  haré)  Dios  mió,  qué  haré 
para  evitar  esle  lauce?    (Medita) 


ESCENA  XVII 

D.*  Casimira,  y  Arturo,  que  se  dirige  al  foro. — D.*  Casimira  al 
vcrUy  sale  á  su  encuentro  queriendo  detenerle. 

D.*  Cas.  Arturo...!  Por  Dios,  detente    (suplica  con  cariño) 

un  rato  para  escucharme. 
Art.       Apártese  usted,  señora!     (Rechazándola) 
D.*  Cas.  Pasa  sobre  mi  cadáver; 

de  otro  modo  no  saldrás. 
Art.       Quiere  usted  desesperarme? 
D.*  Cas.  Lo  que  quiero  es  evilar 

ese  duelo  a  todo  trance. 

No  quiero  que  diea  el  mundo: 

«Casimira  ha  dado  margen 

»con  su  equívoca  conducta, 

»á  que  dos  hombres  se  maten.» 

(La  coge  de  un  brazo  con  enfado  y  baja  al  proscenio) 

Art.       iSeñora,  cállese  usted. 

y  no  diga  disparates! 
D.*  Cas.  Sosiégate,  Arturo,  mira;    (con  dulzura) 

aunque  él  quiso  propasarse..., 

y  yo  le  escuchó...,  la  cosa 

no  pasó  más  adelante; 

sólo  escuché  sus  requiebros... 
Art.       Que  pasase  ó  no  pasase, 

me  importa  un  ardite  ¿estamos? 

¡Busque  usted  otro  cesante 

desesperado  y  rabioso 

y  que  se  muera  de  hambre,' 

y  que  no  le  cause  horror 

esa  faz  horripilante! . 

He  dicho!  Agur!  nos  veremos, 

de  Josafat  en  el  v^Ue!    (vase  por  ei  foro) 

i 
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ESCENA  XVIH 

D.*  Casimira;  cuando  se  mt/t^ue,  Rosa. 

D.'  Cas,  Permíla  Dios  que  le  trinchen...!  (Mucho  coraje) 

Te  aniquilen...!  Que  le  maten...! 

Dios  mío...!  ¿Lo  oyeron  ustedes?     (ai  púbuco) 

No  me  ha  dicho,  horripilante? 

Horripilante;  señores...! 

Esto  no  puede  aguantarse! 

Ay  mis  nervios!  Rosa!  Rosa!    (uamando) 

Acude,  ven  al  instante. 
Rosa.     Voy  Señora!    (Dentro) 
D.*  Cas.  .  Corre;  corre. 

Rosa.     Ya  estoy  aquí,    (saliendo) 

D.*  Cas.  Dios  me  ampare! 

Yo  creo  voy  á  pegar...    (sentándose  enel  sofá) 
Rosa.  Qué?     (uapidéz) 

D.*Cas.  El  estallido  más  grande...! 
Rosa.  Pero  señora,  ¿qué  ocurre? 
D.'  Cas.  Ocurre  un  hecho  muy  grave. 

(Levantándole  y  poniéndose  en  actitud  cómica  delante 
de  Rosa) 

Dime,  ¿qué  tal  te  parezco? 
Rosa.      Una  mujer.  (Detestable!) 
D.'Cas.  No  es  eso  lo  que  pregunto. 

"  Te  parezco  horripilante? 
Rosa.      Cá...!  nó  señora.  Al  contrario; 

si  parece  usted...  un  ángel. 
D.'  Cas.  Con  que  ¿te  parezco  bien?    (con  coq-ueteria) 
Rosa.     Está  claro...!  inmejorable!    (irónicamente) 
D.'  Cas.  Ya  decia  yo...!  ¿con  que  soy  • 

una  mujer  presentable? 
Rosa.     Por  supuesto...!  (Estar  debía 

dentro  de  un  escaparate). 

ESCENA  XIX 

Dichas ^  y  D.  Isidoro  por  el  foro. 

IsiD.       Señora,  á  los  pies  de  usted.    (Gravedad) 

Tejljgo  que  hablarle...     (mdlca  que  estorba  Rosa) 
D.'Cas.  Rosita...!  (sQüaldequeseretlre) 
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IsiD.       Déjanos  sólós,  muchacha: 

puedes  irte  á  la  cocina. 
Rosa.      (Qué  tono  de  autoridad...!    (Retirándose) 

Esto  á  mi  ver,  se  complica),    (vase) 


ESCENA  XX 

D.*  Casimira. — Isidoro. 

•D.*  Cas.  Díme,  Isidoro,  ¿qué  ocurre?     (impaciente) 
IsiD.       Muchas  cosas,  Casimira,     (aravedad cómica) 
D.*  Cas.  Has  visto  á  A^rturo?  Responde. 
IsiD.       Aun  no  le  he  rolo  la  crisma. 

Y  si  franco  te  he  de  ser, 

no  me  parece  sencilla 

la  indicada  operación. 
D.*  Cas.  Y  qué  hacer?  Dios  nos  asista! 
IsiD.        Yo  no  quisiera  batirme, 

porque  respeto  la  vida 

de  Arturo,  que  al  fin  y  al  cabo 

leha  tocado  ser  la  víctima. 
D.*  Cas.  Y  eso  qué  importa? 
IsiD.  Friolera! 

Yo  pienso  otra.  cosa. 
D.'Cas.  Dila* 

IsiD.        Pienso...  en  la  fuga. 

D.*  Cas.  La  fuga!     (con  espanto) 

IsiD.        Sí;  como  dos  golondrinas 

tenderemos  nuestro  vuelo 

en  demanda  de  otros  climas 

lejanos,  donde  el  amor, 

con  sus  encantos  convida 

á  aquellos  que  cual  nosotros 

comen... .de  fruta  prohibida. 
D.'  Cas.  Dices  bien;  vamos  allá.    (Resueltamente) 

Pero...  y  si  el  tren  descarrila? 
IsiD.       ¿Quién  dijo  miedo,  pardiez,'' 

tratándose  de  la  dicha? 
!).■  Cas.  Es  verdad.  Cuándo  partimos? 
IsiD.        Cuanto  antes;  en  seguida; 

no  vaya  tu  caro  esposo... 

(á  romperme  una  costilla). 
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D.*  Cas.  Entonces  voy  á  ponerme 
la  pamela  y  cuatro  cintas 

para  el  viaje.    (Retirándose) 
IsiD.  Detente; 

no  camines  tan  de  prisa: 

es  menester  que  dejemos 

nuestra  espalda  defendida. 
D.*  Cas.  De  qué  modo? 
IsiD.  Si  á  tu  esposo 

se  le  ocurre  la  manía 

de  tomar  este  incidente 

por  el  lado  que  más  pica, 

y  nos  acusa  de  adúlteros 

delante  de  la  justicia... 

ésta  sale,  nos  encuentran, 

y  como  dos  tortolitas 

nos  atrapan  en  el  tren, 

y  entonces... 
D.*  Cas.  Oh,  no  prosigas!    (con  horror) 

IsiD.        Eso  es  preciso  evitarlo, 

con  un  sacrificio...  mira: 

Posees  algunos  bienes? 
D.*  Cas.  Sí.  Poseo  varias  fincas, 
IsiD.        Pues  cede  una  á  tu  esposo, 

cual  se  arroja  una  tortilla 

á  un  perro  que  tiene-hambre, 

y  de  este  modo,  descuida, 

no  se  acuerda  más  de  tí, 

ni  ha  de  hacer  porque  nos  sigan. 
D.*  Cas.  Dices  bien:  de  todos  modos 

aun  seré  bastante  rica. 

Voy  á  hacer  la  donación. 

(pausa.— Se  sienta  al  lado  de  la  mesa  y  escribe.— Isidoro 
mirará  por  detrás  lo  que  escribe) 

IsiD.        Eso  es.  La  fecha  y  la  firma. 

Ahora  podemos  gritar, 

Victoria!  en  toda  la  línea. 
D.*  Cas.  Voy  á  ponerme  el  sombrero,' 

(Levantándose  y  entregando  el  escrito  á  Isidoro) 

y  la  ropa  más  precisa 
la  guardaré  en  la  maleta. 
IsiD.        Anda  pronto,  Casimira.    (vasQ  daaljailra) 
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\  .... 

ESCENA.  XXI 

Isidoro;  despfÁes  Auturo. 

IsiD.        A  la  vejez...  viruelas.  . 

Qué  vieja,  Dios  de  mi  vida! 

(Arturo  se  presenta  y  al  verle  Isidoro  corre  &su  encuentro 
con  alegría) 

Me  alegro  que  hayas  venido. 
Art.       Que  le  alegras? 
IsiD.  No  adivinas...? 

Arlunllo...!     (Dándole  una  palmad  a  sobre  el  hombro) 
Art.  Tú  eslas  locol 

IsiD.        Loco?  Já!  jal    (méndose) 
Art.  No  te  riasi 

Dime  lo  gue  ocurre,  y... 
IsiD.  Llegó  la  hora  apetecida! 
Art.       La  hora...?  De  qué? 

IsiD.  Toma;  toma.    (Entregándole 

el  papel) 
Art.        y  qué  es  esto?    (xomando  el  papéU 
IsiD.  Por  mi  vida...! 

Art.       No  acierto... 

IsiD.  Lee,  vive  Dios!  (oeapuesde  leer  para  st) 

Art.       La  renuncia  de  una  finca 

á  mi  favor...! 
IsiD.  Justamente! 

Art.       Pero,  quiero  que  me  digaSi.. 
IsiD.        Querido,  la  cosa  es, 

por  demás  clara  y  sencilla. 

He  logrado  hace  muy  poco 

pretextando  irnos  de  huida, 

de  tu  carísima  esposa 

ese  papel,  que  acredita 

te  cede  la  hacienda  y  casa 

que  posee  en  Andalucía. 

Este  será  su  castigo 

más  terrible. 
Art.  Mi  alegría 

es,  chico,  mucho  mayor 

de  lo  que  tú  te  imaginas. 
IsiD.       Pues  qué  pasa? 
Art  Que  el  Ministro 
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me  ha  dado  para  Manila 
un  deslino  con  buen  sueldo. 

IsiD.       Y  te  marchas? 

Art.  En  seguida. 

IsiD.       T  te  llevas  á  tu  esposa? 

Art.       Jamás  la  veré  en  mi  vida! 

IsiD.       Aquí  viene.  Mucha  calma. 

Jesucristo...!  Cuantas  cintas...! 


ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  y  Ü.*  Casimira  en  traje  ridiculo  de  viaje^ 

D.*Cas.  Aquí  me  tienes,     (a  Isidoro  sin  reparar  en  Arturo) 
Art.  Muy  bien!  (presentAndose) 

D.'  Cas.  (Mi  marido!  Dios  me  asista!)    (sorprendida) 
Art.       ¿Por  qué  se  sorprende  usted, 

vinuosa...  Casimira?    (con  ironía) 
D.*Cas.  Si  no  me  sorprendo...  es  que...     (confundida) 
Art.       No  se  encuentra  muy  tranquila. 
D.*  Cas.  Pero... 
Art.  Sosiégúese  usted, 

que  es  la  postrer  entrevista . . 

que  tendremos.  Le  devuelvo     (aajará  ei  papel  y 

lo  arrojará  al  suelo) 

este  papel  que  mancilla 
mi  honra!  Mañana,  saldré 
con  rumbo  para  Manila, 
dando  por  siempre,  señora, 
nuestra  unión  por  concluida. 

D.*Cas.  Cómo,  te  vas?     (Fingida  afectación) 

Art.  Para  siempre! 

D.^  Cas.  (Ay  mi  Isidoro,  qué  dicha...!)  (Aparte  t  Isidoro) 

(Seremos  libres,  felices, 

cual  candidas  avecillas!) 
IsiD.       (Sí;  yo  seré  muy  feliz,    (laem  a  d.»  casimira) 

queridísima...  abuelila, 

porque  no  te  veré  más). 
D.*  Cas.  (Qué  dices,  liberticida?)    (con  corage) 
IsiD.       (La  verdad). 

D.*Cas.  (Conque  lu  amor...?) 

IsiD.       (Ha  sido  una  broma  mia). 
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D.*  Cas.  (Monstruo!  Traidor!  Fementido!    (ruera  de  sí. 

—TransleioQ.-Se  dirige  á  Arturo  que  estará  arreglando- 
unos  papeles  sobre  la  mesa) 

Ay,  Arturo,  de  mi  vida! 
Art.        No  se  arrime  usted,  á  mí!    (Rechazándola) 

Apártese  usted,  harpía! 

La  demanda  de  divorcio 

voy  á  enlabiar  en  seguida. 
IsiD.        Ya  eres  libre,  amigo  Arturo. 
D.*  Cas.  (Sin  los  dos!)  Cómo  se  explica...?    (a  Isidoro) 
IsiD.        Se  explica  muy  fácilmente 

este  hecho.  Casimira,    (xoma de  una  mano  ¿Doña 

Casimira  y  la  conduce  á  un  lado  de  la  escena) 

Cuando  llega  una  mujer 

á  esa  edad,  señora  mia, 

sólo  rezar... 
D.*Cas.  (Qué  falsía!) 

IsiD.        Es  lo  que  ya  debe  hacer. 

y  si  va  á  la  Iglesia... 
D.*Cas.  (Es  fuerte!)    (sollozando) 

(Están  contra  mí  los  dos...!) 

Agur?    (con  desesperado  n,  corre  hacia  la  puerta  de  la 
derecha  y  desaparece) 

IsiD.  A  pedir  á  Dios, 

que  le  dé  tranquila  muerte. 

Pausa.— Isidoro  lé  dará  una  palmada  sobre  el  hombro  ft 
Arturo  que  sigue  arreglando  los  papeles  sobre  la  mesa; 
lo  tomará  de  una  mano  y  lo  conducirá  al  proscenio) 

El  que  carga  sin  conciencia,    (Muy  marcado) 
con  ella,  por  I9  dorado; 
ya  lo  ves,  en  el  pecado.... 
se  lleva  la  penitencia. 

(lelon  rápido) 


FIN 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Leopoldina,  drama  en  un  acto. 

Los  celos  de  uñ  gallego,  juguete  cómico  en  id. 

De  poetas  y  locos...  proverbio  en  id. 

El  testamento  de  un  cañi,  pasatiempo  en  id.  (i) 

El  robo  de  Lagartija,  cuadro  flamenco  en  id. 

La  curda,  parodia  de  la  Calentura. 

El  tío  Petardo,  paso  cómico  en  un  acto. 

¡Viva  el  Puerto!,  zarzuela  en  id.  (2) 

¡Oló,  viva  la  fiesta!,  cuadro  cómico-lírico  en  id.  (3j 

En  el  Pecado...  proverbio  en  un  acto. 

¡Sin  los  dos!,  zarzuela  en  id.  (4) 


(1)  En  colaboración  con  D.  F.  Revuelta. 

(2)  Müslca  de  D.  Isidoro  Hernández. 

(3)  ídem  de  Mangue. 

(4)  ídem  de  D.  Tomás  Gomes?, 


ACTO  PRIMERO. 


La  escena  representa  un  salón  de  arquitectura  ^recoToman^ : 
en  secundo  término,  bastante  próximo  al  primero,  y  divi- 
diendo el  frente  en  dos  espacios  desig^uales,  mocho  menor 
el  de  la  derecha  del  espectador  que  al  da  la  izquierda,  un 
^nn  pilar  del  cual  arrancan  dos  arcos  que  cubren  am- 
bos espacios:  ademas  en  el  macizo  del  pilar  una  puerta  di- 
simulada por  las  lineas  de  los  sillares.  En  último  término, 
de  frente  y  en  el  espacio  d*lji 'Izquierda  ó  en  el  centro,  la 
puerta  principal  de  entrabe» 

Á  la  derecha,  en  primer  término,  otra  puerta  que  co- 
munica con  las  habitaciones  interiores:  á  la  izquierda  una 
^ran  ventana  con  verja*  Á  la  izquierda  también  mesa  y  si' 
Uon  blasonado*  Sillones  de  g^to  muy  severo:  al^un  trofeo 
entre  el  segundo  y  el  último  término.  Junto  al  pilar,  cuya 
puerta  debe  abrirse  de  izquierda  i  derecha  y  hacia  el 
stlon,  una  basa  ó  repisa  con  trofeos. 


ESCENA  PRIMERA. 

(El  Marqués  sentado  en  el  sillón  próximo  á  la  mesa:  el  Coa- 
de  cerca  de  él,  en  pie  ó  sentado,  como  crea  oportuno  el 
actor.  Es  la  caída  de  la  tarde.) 

EL  MARQUÉS,  D.  MARTIN  DE  HOYOS.— EL 
CONDE,  D.  PEDRO  DE  HOYOS. 

Marqués.    Son  malos  tiempos,  hermano. 
Co:«DE.        Malos  son,  roas  ya  remedio 

el  de  Alba  sabrá  buscar 

con  sus  es))añoles  tercios 


EN  EL  PILAR  Y  EN  LA  G  RUZ. 


Marqués. 

CONIVE. 


Marqués. 


Conde. 

Marqués. 

Conde. 


Marqués! 
Conde. 


Marqués. 
Conde. 
Marqués. 
Conde. 


para  escándalos  de  herejes 
y  revueltas  de  flamencos. 
Los  traidores  á  su  rey 
al  tajo  darán  los  cuellos, 
loB  traidores  á  su  Dios  ' 
serán  ceniza  en  el  fuego, 
que  en  Fiandes  como  en  España 
aprovechan  escarmientos. 
No  aprovecharon  hasta  hoy. 
Porque  fué  hiando  el  Consejo, 
y  tímida  la  Princesa, 
y  en  cuanto  á  los  consejeros 
6  pecaron  por  traidores, 
ó  por  cobardes  cedieron. 
De  timidez  v  blandura 
les  acusas  ¡vive  el  cielo! 
y  ves  mí  casa  enlutada, 
y  me  ves  solo  en  el  lecho, 
y  pregunto  por  mr  esposa, 
¡y  sólo  responde  el  eco 
con  un  grito  de  agonía! 
Basta. 

No  basta. 

Silencio. 

(Con  terror  sapersticioso  y  ipi-rándo  al  pilar.) 

Lo  quiso  quien  querer  pudo. 
;Y  quiso  muerte! 

Y  misterio! 
¡Era  hereje!  ¡luterana! 
No  lo  niegues,  que  esto  es  cierto. 

Y  el  tribunal  de  la  fé... 
¿Por  quién  consiguió  saberlo? 
No  es  fácil  averiguarlo. 
(Ap.)  (Pues  he  de  probar.) 

El  cielo 
á  la  Santa  InquisicioUi 
por  muchos  y  varios  medios, 
muestra  siempre  la  verdad, 
porque  importa  el  escarmiento. 

Y  el  caso,  y  bien  triste,  fué 
que  el  tribunal,  en  secreto 
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Marqués. 
Conde. 


MARQUléS. 

Conde. 


Marqués. 


Conde 


Marqués. 


Conde. 

Marqués. 


por  evitar  el  escándalo, 
dictó  la  sentencia. 

Y  ¿luego? 
No  sé  más.  Despareció 
tu  esposa.  Y  en  campUmiento 
de  mandato  recibido, 
copia  en  parte  del  proceso 
te  entregué,  cuando  voWiste 
con  Gonzalo,  andando  el  tiempo, 
de  tu  viaje  por  España. 
Que  fué  viaje  bien  funesto. 
La  soberbia  frente  humilla; 
tentaciones  áú  infierno 
vence  con  la  penitencia; 
pide  por  Elena  al  cielo, 
y  piensa  que  todo  fué 
en  servicia  del  Eterno. 
Pero  al  menos  ¿dónde  está 
de  mi  pobre  Elena  el  cuerpo, 
que  lo  riegue  con  mis  lágrimas, 
que  le  den  calor  mis  besos? 
Yo  sé  que  no  está  en  sagrado... 

(Conteniéndose.) 

Es  decir,  yo  lo  sospecho; 
que  sin  abjurar  murió, 
y  dé  reprobos  el  sueño^* 
que  ha  de  ser  sueño  agitado 
por  castigos  y  tormentos, 
no  es  bien  que  tuf  be  la  calma 
que  en  sus  funerarios  lechos 
disfrutan  ios  que  contritos 
y  perdonados  murieron. 
Bien  dices;  que  de  mi  esposa 
mal  descansaran  los  restos 
mientra^  no  riegue  la  sangre 
de  ios  que  muerte  la  dieron 
de  la  tierra  que  hoy  la  oculta 
el  desconocido  suelo. 
jCaJia,  insensato!  sus  jueces 
son  sagrados. 
(Aparte,)         (Lo  vercmos.) 
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Marqués. 
Conde. 


Marqués. 
Conde. 


Si  pecaoy...  que  no  es  ¡KKible 
pecado,  oi  aun  ialta  eo  ellos; 
pero  en  fin,  si  de  la  fé 
el  tribunal  qne  yenero 
faltar  pudiera,  sería 
por  paternal  y  por  bueno; 
por  sobra  de  compasión; 
por  lástima  con  exceso, 
de  quien  compasión  j  lástima 
paga  con  sangre  y  con  hierro. 
En  Saint-Omer,  y  en  Iprés, 
y  en  Amberes,  y  aquí  mesmo, 
y  en^  Gante,  j  en  todas  partes» 
bandas  salvajes  de  heréticos 
asaltan  con  furia  impía 
ya  monasterios,  ya  templos: 

(Con  sagrrado  y  cretíente  faror.) 

¡imágenes  profanadas, 
altares  pedazos  hechos, 
las  llaouLS  por  la  alta  nave, 
los  cálices  por  el  suelo! 
¡Ah  flamencos!  ¡ah  traidores! 
¡ah  luteranos!  ¡ah  perros! 
¿queréis  sangre?  ¡saugre  habrá! 
¿queréis  fuego?  ¡tendréis  fuego! 
que  el  Duque  de  Alba  llegó 
con  Fadrique  de  Toledo 
¡y  de  Sablón  en  la  plaza 
dejará  rojos  recuenlos! 
Tú  que  pides  compasión, 
y  te  quejas... 

Basta,  Pedro. 
Porque  la  verdad  te  duele. 
Porque  casi  eres  flamenco. 
Porque  lo  fué  la  marquesa, 
y  con  ser  mi  hermano,  temo... 
;.Qué  temes? 

Nada.  Mas  digo 
que  el  rigor  con  este  pueblo, 
ya  por  razones  de  estado, 
ya  por  interés  del  ciel^ 
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es  necesario.  ¡Qaé  más! 
y  si  no  basta  este  ejemplo, 
ni  sé  cómo  te  convenza, 
ni  ya  convencerte  quiero. 
¿So  vagan  per  esos  campos, 
enlutados  y  siniestros, 
por  cobardes  ó  traidores 
el  rostro  siempre  cubierto, 
^  un  centenar  de  furiosos 
luteranos  del  infierno, 
que  á  sí  mismos  se  apellidan 
por  mofa  ((mendigos  negros,» 
de  aquel  sarcasmo  del  conde 
de  Berlaymot  eñ  recuerdo? 
¿No  llevan  doquier  que  van?^.. 
Marqués.    ¡Muerte  y  venganza  en  sus  hierros! 

(sin  poder  eoateneree.) 

CoifDE.        TÚ  lo  has  dicho. 

Marqués.     (Conteniéndose  y  cambiando  de  tono.) 

Repetí 
lo  que  en  Bruselas  los  ecos 
pregonan.  Lo  que  tú  acaso 
ibas  á  decir. 

Conde.  Es  eierto.  ' 

Pues  bien,  qué  más  impiedad, 
ni  qué  crimen  más  horrendo, 
ni  qué  otro  insulto  á  la  fé, 
y  á  España,  y  al  Rey,  y  al  cielo! 
Há  tres  dias  ¿no  llegaron, 
de  la  noche  en  el  silencio, 
á  penetrar  en  Bruselas 
cual  negra  banda  de  espectros? 
¿no  asaltaron  de  repente 
del  Inquisidor  Gienfuegos 
,    la  propia  casa,  Itevándose 
aquel  varón,  que  es  modelo 
de  virtud  y  de  fé  santa, 
á  sus  bosques  y  con  ellos? 
¿Qué  ha  sido  del  noble  mártir? 
¡Se  ignora! 

Marqués.    (Aparte.)      (Lo  sabré  presto.) 
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Conde. 

¡Pobre  víctima!  ¡Ah  im^os! 

¿qué  habéis  hecho?  ¿qué  babeis  hecho, 

de  quien  tan  sólo  hizo  bien 

I 

aun  al  moslrarse  severo? 

Marqués. 

¡Que  sólo  hizo  bien!  Él  firma 
de  la  marquesa  el  proceso. 

Conos. 

Y  ¿qué? 

Mabqoés. 

Que  como  ese  habré 
firmado  otros. 

Conde. 

Sí  por  cierto, 
que  su  piedad  era  m^cha 
y -era  infinito  su  celo. 

Marqués. 

Pues  entonces  no  pr^untes 
quienes  sus  raptores  fueron. 

Conde. 

¿Quiénes  pues?  ¿Lo  sabes  tú? 
¿Lo  sabes? 

Marqués. 

(No  he  de  saberlo! 
De  sus  víctimas  las  sombras; 
los  irritados  espectros 
de  tanto  infeliz... 

Conde. 

¡Impío! 
¡tú,  defensor  de  protervos?    . , 

Marqués. 

¿Lo  fué  mi  esposa? 

Conde. 

Lo  fué. 

Marqués. 

¡Vive  Dios!... 

(Poniendo  mano  en  un  puñal  que  lleva  at  cinto 

.) 

Conde. 

No  espanta  el  hierro 
á  quien  tiene  fé. 

MAhQUÉS. 

¡Insensato, 
vete! 

Conde. 

Si,  que  me  estremezco 
tales  abominaciones 
en  mi  hermano  al  ver. 

(Dirig^iéadose  á  la  djer9chn.) 

Marqués. 

Y  presto. 

Conde. 

Ya  me  voy. 

ACTO  miMERO. 


ESCENA  II. 

KL  MARQUÉS.— EL  CONDE.— MARGARITA,  por 

la  derecha. 

Margarita.  Padre  y  seiíor... 

(Aeercándose  á  él  cariñosa  y  queriendo  d^te* 
nerle.) 

CoNDB.        No  soy  tu  padre:  ni  quiero 

nombre  que  aunque  dulce  y  santo 
ni  tú  me  debes,  ni  tengo. 

(Rechazindola.  Sale  por  la  derecha.) 


ESCENA  III. 

MARGARITA.— EL  MARQUÉS. 

Margarita.  ¿Por  qué  se  aleja  irritado 

y  mis  caricias  rechaza? 
Marqués.    Porque  en  hombres  de  su  raza  (Con  enojo.) 

cualquier  afecto  es  pecado: 

y  allá  en  celestes  alturas 

su  fé  ponen  y  su  amor, 

y  aman  tanto  al  Creador 

que  odian  á  liis  criaturas. 
Margarita.  No  comprendo... 

MaRQCGS.      (Volviendo  ya  en  sí  7  cambiando  de  tono.) 

INi  yo  sé 
tampoco  lo  que  te  digo. 
Margarita.  Pues  voy  á  ver  si  consigo... 

(Queriendo  segair  al  Conde.) 

Marqués.    Es  inútil.  (Conteniéndole.)  Déjale. 
Tal  vez  esa  enfermedad 
que  á  tu  pobre  hermana  Irene 
á  las  puertas  casi  tiene 
de  la  muerte;  la  ansiedad, 
y  la  pena...  y  la  impaciencia 
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que  á  todos  ya  dos  domina 

al  ver  que  nadie  adivina 

la  causa  de  su  dolencia; 

y  el  disgusto,  y  el  temor 

que  por  la  niña  doliente,    • 

que  es  su  predilecta  siente, 

expliquen  su  mal  humor. 
Margarita.  Eso  roe  parece  á  mi, 

que  aunque  es  severo  y  adusto, 

es  un  varón  santo  y  justo 

y  nos  quiere  mucho. 
Marqués.  Sí. 

Margarita.  Él  nos  recogió  á  las  dos, 

y  fué  mi  hermana  su  hechizo: 

¡lo  que  por  nosotras  hizo 

de  gloria  se  lo  dé  Dios! 
Marqués.     Bien  dices  y  bien  hacéis. 

Os  dio  amparo  su  virtud: 

pague  vuestra  gratitud 

lo  mucho  que  le  debéis. 

(Sa  dirig^e  á  la  puerto  de  la  derecha.) 

Margarita.  ¿Me  dejáis  sola,  señor? 
Marqués.    No  he  podido,  Margarita, 

hacer  hoy  una  visita 

á  tu  hermana. 
Margarita.  Está  peor.  (Acongrojándoaa ) 

¡Por  más  que  la  cuido...  y  lucho... 

de  nada  sirve!.. 
Marqués.  Ya  lloras... 

Dios  mejorará  sus  horas. 
Margarita.  Es  que  nos  queremos  mucho. 

(Llorando  todavía.) 

Marqués.    ¡Pobre  niña?...  Voy  allá. 
Margarita.  Escuchad...  (Deteniéndole.) 

Antes.,  quisiera...  (VacíUnio.) 

Á  eso  vine...  Por  ahí  fuera... 

dicen... 
Marqués.  ¿Q^é? 

Margarita.  (V*aci1a  alg^anoa  momentos,  pero  •!  fin  at  da- 
cide.) 

Que  vuelve  ya. 
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Marqués.    ¿Quién? 
Margarita.  Perdonad... 

Marqués.  Pero  di. 

Margarita.  (Aparto.)  (Cuando  no  contesta^  malo.) 
Marquks.    ¿Pero  quién  vuelve? 
Margarita.  Gonzalo. 

Marqlés.    ¡Ah!...  Dices...  ¿Gonzalo? 

(EUa  ^«ca  ua  móvimieato  con  U  cabeza.) 

Si. 

(Sale  por  la  derecha.) 


ESCENA  IV. 

MARGARITA,  con  trasportes  casi  iafanlUes  de  placer. 

¡Él  vuelve!  ¡vuelve  mi  amor! 
¡la  luz  de  mi  porvenir, 
la  causa  de  mi  dolor!*- 
y  ya  me  siento  morir 
de  esperanza  y  de  temor. 

De  temor,  porque  quizás* 
por  temor  á  mis  enojos 
su  amor  no  dijo  jamás; 
de  esperanza,  que  sus  ojos 
no  pudieron  decir  más.      .  ?'■ 

Ha  un  año  llegó  de  España 
con  el  buen  Marqués  su  padre, 
y  supo  con  llanto  y  saña 
de  la  muerte  de  su  madre 
yo  no  sé  qué  historia  extraña. 

La  supo  y  rompió  á  Uorar; 
y  por  su  morena  tez 
al  ver  lágrimas  rodar, 
con  ser  Iji  primera  vez 
que  le  alcanzaba  á  mirar, 

sin  saber  cómo^  ni  cuando, 
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sin  ser  su  hermana,  ni  en  ello 
ni  en  ninguno  reparando, 
los  brazos  le  ceñí  al  cuello 
consolándole  y  llorando. 

Trágica  y  desesperada 
la  faz  levantó  doliente: 
en  mi  clavó  su  'mirada: 
después  me  besó  en  la  frente... 
pero  no  me  dijo  nada. 

Aquel  beso  llevo  aquí, 
y  ya  nunca  se  me  oWida. 
Yo  no  sé  lo  que  sentí, 
mas  desde  entonces  mi  vida 
es  Gonzalo  para  tí. 

Aunque  de  él  siempre  alejada, 
juntos  en  esta  morada 
hemos  vivido  después, 
yo  del  Conde  por  abijada 
y  él  por  hijo  del  Marqués. 

Solamente  le  veía 
tras  alguna  larga  ausencia, 
y  cada  vez  que  volvía 
de  su  rostro  la  apariencia 
era  más  y  más  sombría. 

Yo  por  templar  su  dolor 
le  miraba  con  dulzura, 
y  él  trocaba  con  amor 
relámpagos  de  furor 
por  miradas  de  ternura. 

Y  aunque  sus  labios,  quizás 
por  temor  á  riiis  enojos,  *  -    * 
de  amor  no  liablaron  jam-ás, 
la  verdad  es  que  sus  ojos 
no  pudieron  decir  más. 
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ESCENA  V.  . 

MAtlGARlTA.—SALAZAR 

(liste  último  entra  por  la^Q^ta  del  fondo  receloso  y  azorado 

Salazar.    .Soq  ellos;  no  fué  ilusión. 
Margarita.  (Aparte.)  (Es  Sálazar,  de  Gonzalo 

b1  escudero.  No  hay  duda, 

él  se  acerca.) 
Salazar.     (Aparta.)       (¡Voto  al  diablo! 

que  desde  que  entré  en  Bruselas, 

de  lejos,  y  paso  á  paso,    ' 

me  vienen  siguiendo.  Si, 

del  Santo-Oficio  los  cuatro 

son  esbirros:  son  aquellos 

que  rondaban  el  palacio 

cuando  murió  la  marquesa.) 

(Se  acerca  á  la  ventana  de  la  izquierda  y  obser- 
va alg-anos  momentos.) 
(En  voz  alta.)^ 

¡Dios  me  valga,  que  en  el  patio 
penetran! 
M  ARG  a  RiT A .  ¿Pero  qué  tienes? 

SaCAZAR.       ¿Quién  es?...  (Yolviéndose  con  espanto.) 

Sois  VOS... 

Margarita.  Estás  pálido, 

y  tiemblas... 

(Salazar  sin  atender  á'Marg'arita  vuelve  á  mirav 
per  la  ventana  con  afán.) 

'  ¿Qué  miras?  Di. 

Salazar.      (Me  pierdo  y  se  pierde  el  amo.)  (Aparee.) 
¿El  Marqués?...  | Por  compasión! 

(Á  Marg;'arita  con  angustia  creciente.) 

Quiero^iiablarle.  > 
Margarita.  Há  breve  Puto 

aquí  estaba/ Fué  después 
á  ver  á  Irene. 
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SáLAZAR.  ¿Allá  abajo... 

(Minuotdo  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

en  aquella  galería?... 
Margarita.  £1  es:  si. 

(Hiraado  también  i  donde  mira  Sal  azar. ) 

Sauzar.  ¡  Dios  sea  loado!. 

(ai  ir  á  salir  ge  detiene  y  retrocede  hacia  la  ia- 
quierda.) 

Pero  no  ¡condenación! 

que  le  acompaña  su  hermano. 

¿Qué  debo  hacer? 

(De  nuevo  se  asoma  á  la  ventaoa.  Margan fa  si- 
gne'estos  movimientos  ccn  sorpresa.) 

Y  allí  están. 
¡Otros  dos!...  ¡Ah!  Fray  Ignacio, 
del  Tribunal  de  la  fé 
fiscal;  y  con  él  Velasco, 
el  capitán  implacable 
azote  de  luteranos. 
Ya  suben.  ¡Dios  me  proteja! 

(En  sas  ademanes  se  trasluce  claramente  su  an- 
gustia.) 

Margarita.  ¿Pero  qué  tienes,  sepamos? 

Buen  Salazar,  ¿qué  te  agita,  ' 

que  te  angustia? 

SaI.AZAR.       (Fijándose  en  ella  y  dando  un  grito  de  gozo.) 

(¡Me  he  salvado! 
¡Ella!...  ¡Sí!...  Famosa  idea!}  (Aparte.) 
¿Amáis  mucho  á  don  Gonzalo? 

(En  voz  alta  y  acercándose.) 

Margarita.  ¡Solazar!... 

Salaz AR.  No  son  momentos 

de  escrúpulos. 
Margarita.  Ten  el  labio  (Con  enojo.) 

y  vete. 
Salazar.  ¿Queréis  salvarle 

«  la  vida? 

Margarita.  ¡Su  vida!  ¿Acaso 

peligra? 
Salazar.  Peligra^  sí. 

Margarita.  ¿Pero  cómo?... 
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Salazar.  Más  despacio 

!o  sabréis.  Estos  papeles 

(Sacándolos  de  la  ropilla  y  dándoselos.)  « 

por  ahora  tened  guardados, 

que  si  esos  hombres,  que  son  ' 

dei  Saato-Ofício  emisarios, 

llegan  á  oogerlos  ¡ay 

de  vos  y  de  don  Gonzalo! 
Margaimta.  Nq  los  tendrán,  si  me  hlcÍMan 

por  tenerlos  mil  pedazos. 
Salazar.     Ahora  dejadme  á  mi  solo: 

que  no  os  vean  i  mi  lado. 

En  dio  le  va  la  yida. 
Margarita.  \a  conmigo  bien  guardado. 

(Sale  porda  dtrocha.) 

'  Salazar.     ¡Ah,  perros,  por  esta  vez 

presumo  que  os  lleváis  chasco, 
que  Salazar  cogió  el  viento 
y  la  pista  os  ha  .borrado. 

(Se  apoya  en  el  pilar  y  queda  inmóvil  y  tran- 
quilo.) 


ESCENA  VI. 

SALAZ  AR.—FRAY-IGNAaO.—VELASCO.-  Lo. 

dos  últimos  por  el  fondo. 
VeLASCO.       (Aparte  á  Fray -fernacio.) 

Bien  dijeron,  ahí  está. 
Y  ¿hay  presunciones?... 
Fray-Ign.  Más  bajo. 

(Después  de  hacer   an   movimiento  afirmatiro 
con  la  cabeza.) 

Pues  él  parece  tranquilo. 
Velasco.     Él  es  hombre  muy  taimado. 
Salazar.     Saludo  con  reverencia. 

(Hacieiado  an  movimiento  para  salir.) 

Frat-Ign.    ¿^.  dónde  vas? 
Velasco.  Paso  á  pso, 

que  no  se  sale  de  aquí. 
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Salazak.     Gomo  gustéis^  que  en  quedando 

(Deteniéodose.) 

en  tan  buena  compañía 
á  gusto  quedo  y  honrado. 


ESCENA  Vn. 

FRAY.IGNAC10.-.VEL\SC0.—S  ALAZAR.— EL 

GONDE^  por  la  dereeha. 

CoisDB.        (Á  Fray-ig^nacio.)  Fortaleza  de  la  fé^ 
de  pecadores  amparo, 
martillo  de  los  herejes, 
reverendo  Fray-Ignacio, 
dejad  que  ós  bese  las  plantas. .. 

(Queñendo  arrodillarse.) 

Fray-Ign.    Alzad.... 

Co?iDE.  Al  menos  las  manos, 

(Besándolas  casi  de  hinojos.) 

Triste  estaba  en  mi  oratorio 
entre  rezos  y  cptre  llantos  ' 

á  tiempo  que  un  paje  vino 
vuestra  llegada  anunciando, 
que  fué  anunciar  el  consuelo 
mejor  para  mis  cuidados. 
Frat-Ign.   Me  acompaña  el  capitán... 

VeLASCO.      Señor  Conde...  (Adelantándose.) 

Conde.  Buen  Velasco, 

perdonad  si  antes  no  os  vi, 
que  de  lágrimas  un  paño 
traje  en  los  ojos^  por  penas 
que  muy  luego  he  de  contaros. 

(Á  Fray-Ignacio.) 

Pero  en  fin,  á  lo  que  importa 
«    á  todos.  ¿Se  supo  algo 

de  aquella  victima  pura 

de  la  fé,  que  vuestro  hermano 

fué  en  el  siglo? 
Velasco.  Nada,  Conde. 

Frat-Ign.    Fray-Anselmo  de  Velasco 
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Velasco. 
Fray-Ign. 


Co?IDE. 


Velasco. 


Salazar. 

Velasco. 
Conde. 


y  Cienfuegos,  por  unir, 

en  este  recuerdo  amargo, 

nombres  de  origen  divino 

á  otros  de  origen  humano, 

presumo  que  mártir  fué. 

Pero  yo  sabré  vengarlo. 

No  hable  de  veiígauzas:  nombre 

es  ese  poco  cristiano. 

Se  repf  ¡me  fa  herejía: 

se  aparta  el  miembro  dañado; 

se  vigoriza  ia  fé: 

remedio  contra  el  contagio 

se  busca.  No  más,  capitán. 

Pienso  como  Fray-Ignacio, 

(Éste  y  el  Conde  habUn  en  vo»  baja,    miranda 
de  rdojo  i  Salazar.) 

Y  yo  pienso  que  los  tres 

del  mismo  modo  pensamos. 

Habla  como  inquisidor, 

y  yo  hablo  como  soldado. 

Él  reprime  y  purifica: 

yo  con  más  franqueza  mato: 

y  poco  importa  á  la  tierra 

si  el  cadáver  que  le  echamos 

cayó  por  un  «Pater-noster» 

ó  por  un  arcabuzazo. 

Pero  en  fin,  yo  también  digo 

á  lo  que  importa.  Bellaco,  (Á  Saiaiar.) 

no  te  muevas. 

Yo,  señor,   . 
vuestras  órdenes  aguardo. 
No  aguardarás  mucho. 

(Á  Fray-lgrnocio.)  ¡GÓfl^! 

¡Será  posible!  ¡Dios  santo! 

¡Un  servidor  de  mi  casa!... 

es  decir...  no...  de  mi  hermano... 

que  para  mí  siempre  fué 

advenedizo  y  extraño. 

Que  lo  lleven. . .  que  lo  Heven. . . 

(Á'Fray-lgtiacio  y  al  Gapitan  señalando  al  es- 
cudero.) 
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Veusco. 


Fray-Ign. 


Conde. 


Velasco. 

Fray-Ign. 

Velasco. 
Conde. 


Á  eso  vine;  pero  es  lauto 
el  respeto,  señor  Coade, 
que  merecéis... 

Sin  escándalo, 
y  sin  que  nadie  se  entere 
podemos  salir  del  paso. 
(ai  escudero.)  Vete  con  el  capitán; 
obedece  sus  mandatos;  , 
declara  si  te  preguntan; 
si  papeles  te  entregaron 
entrégalos,  y  si  eres 
calvinista  ó  luterano 
ó  de  los  mendigos  negros 
cómplice... 
^  Yo  de  él  me  encargo. 

Vé  delante.  (Á  Salazar.) 

Capitán**.  (Despidíéadole.) 

Señor  Conde... 

Adiós,  Velasco. 

(Salen  Salazar  y  Velasco  par  el  foado.) 


ESCENA  VIH. 

EL  CONDE.— FRAY-IGNACIO. 

Conde.        Doquier  la  mala  i$emilla: 
ya  no  hay  trigo  sin  cizaña; 
tan  sólo  allá  por  España 
y  por  tierra  de  Castilia 
el  provechoso  rigor 
de  aquel  santo  tribunal 
atajar  pudo  del  mal 
los  contagios  y.  el  furor. 
Pero  aquí,  Firancia  de  un  lado, 
.  frente  por  frento  Inglaterra, 
y  Alemania,  que  es  la  tierra 
y  la  cuna  del  pecado, 
os  digo  que  de  vivir 
no  hay  manera  sin  pecar; 
y  el  buen  Dios  al  castigar 
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tanto  y  tanto  delinquiry 
tiene  que  cerrar  ios  ojos, 
y  sin  piedad,  padre  mío, 
al  bueno  como  al  impío 
igualar  en  sus  enojos. 

FraY-IgN.     (Despaes  de  meditar  algunos  instantes  en  lo  que 
ha  oído.) 

Lo  que  dice  es  gran  pecado: 

hermano,  piénselo  bien. 
Go?<DE.        Es  que  pecamos  también 

dejando  impune  al  malvado. 
FRAY-Icif .    Otros  caerán  en  la  culpa 

de  tibieza  y  lenidad; 

mas  Vos,  señor,  en  verdad 

que  habéis  de  encontrar  disculpa 

ante  el  divino  rigor; 

que  pruebas  habéis  sufrido... 
Conde.        Yo,  padre,  sólo  he  querido 

ser  agradable  al  Señor. 

(Pausa.  Despaes  bajando  la  voz  y   mirand 
celoso  al  pilar.) 

Era  luterana  Elena, 

y  aunque  esposa  de  mi  hermano... 

Si  se  contagia  tu  mano 

córtala  con  la  otra  buena, 

varooes  de  gran  virtud 

dicen;  y  mi  obligación 

cumplí;  y  á  la  Inquisición, 

de  mi  alma  por  la  salud, 

U  luterana  entregué. 

Yo,  por  mí,  ya  no  hice  más. 

¿Verdad,  padre?  Lo  demás 

el  Tribunal  de  la  fé. 
Fray-Ign.   En  esta  familia  urgía 

á  tal  ejemplo  dar  fin. 
CoNDB.        Más  bajo.  El  pobre  Martin 

es  débil,  y  la  quería. 

Gienfuegos  por  eso,  y  yo 

con  su  mandato,  á  mi  hermana, 

ya  que  no  tumba  cristiana 

que  impenitente  murió, 
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dimos  tumba  decorosa, 
qAe  á  uoa  hereje  es  mucho  dar, 
y  aquel  negruzco  ptlar 
de  r.vi  sepulcro  es  la  losa. 
Hice  eo  la  piedra  uaa  cruz 
y  á  rezar  suelo  veo  ir 
de  noche.  Quizá  al  morir' 
sus  ojos  abrió  á  la  luz. 
Ello  es  que  así  se  concilla 
el  religioso  sufragio, 
el  remedio  del  contagio 
y  la  paz  de  la  familia. 
Mis  deberes,  si  no  yerra 
la.  razón  ^  cumplo  con  celo: 
ante  todo  los  del  cielo, 
y  después  los  de  la  tierra. 
FaAY-lG:«.    Pues  cumplidlo»  siempre  así: 

Dios  premiará  tal  fervor.  . 
GoNDB.        Y  si  o  embargo  el  Señor 

no  tiene  piedad  de  mi. 

Fui  piadoso:  lo  seré 

mucho  más  de  lo  que  he  sido:  ^^ 

sólo  una  cosa  le  pido 

á  cambio  de  tanta  fé. 

Humillado  ante  el  altar, 

en  la  cruz  la  vista  fija, 

¡sólo  le  pido  á  mi  hija, 

y  me  la  quiere  quitar!  . 

(Pausa.  El  Conde    llora:  Fray-Iffn«cio  procura 
calmarle.) 

Siempre  un  pensamiento  tiene, 

una. pasión  la  devora, 

cuando  no  suspira,  llora, 

y  asi  se  extingue  mi  Irene. 
Fray-Ign.    ¿Una  pasión?  Conde.  jMaloI... 

¡y  si  es  mundana,  fataH 
GoNDB.        No,  padre,  si  es  natural. 

lilla... 
Fray-Ign.  ¡¡í  bien? 

Conde.  Ama  á  Gonzalo. 

Fray-Ign.    Fácil  remedio  su  cuita 
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tiene,  en  lo  humano,  á  mi  ver: 
la  casáis. 
CoTVDB.  ¡No  puede  ser! 

(Con  rabia  y  desesperacioo.) 

¡porque  él...  ama  á  Margarita! 


ESCENA  IX. 

ELCONDE.— FRAY-IGNACIO.— MARGARITA.— 

IRENE. 

(Las  dos  últimas  apareeea  en  la  puerta  de  la  derecha:  Irene 
se  apoya  en  Margarita:  se  detienen  nn  momento  como  para 
que  Irene  descanse.) 

Frat-Ign.    Silencio:  vienen. 

(Se  dirig-en  ambas  hermanas  liácia  la  derecha 
como  para  pnsar  por  detrás  del  pilar.  Cerca 
de  él  se  detienen  de  nuevo.) 

Irbnb.  Adloa... 

Conde.        ¿Á  íónde  vas,  hija  mía?    , 

(Secándose  los  ojos  y  sin  aeerearse  á  ella.) 

Irenb.         De  ]a  postrer  luz  del  dia 
vamos  á  gozar  las  dos 
en  la  ventana  que  da  ^ 

á  la  cuesta  de  la  vega. 

Margarita.  T  á  ver  si  Gonzalo  llega. 

IrERB.  Ven...  (Á  su  hermana.) 

'  Señor. . .  (Despidiéndose.)  Es  tarde  ya. 

(Pasan  lentamente  por  detrás  del  pilar  y  desa- 
parecen por  la  puerta  del  fondo.) 


ESCENA  X. 

EL  CONDE.—  FRAY-fGNACIO.    ^ 

CONDR.  (Viéndolas  salir  y  siguiendo  con    la    vista  al 

grupo  de  las  dos.) 

¡Irene»  luz  de  mis  ojos... 
que  Margarita  me  apaga! 
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Frat-Ign.    Ea  la  ona  todo  os  halaga, 

todo  en  la  otra  os  causa  enojos: 

iqaiéo  tal  iojustieia  viera 

en  un  hombre  como  vosl  • 

¿amparasteis  á  las  dos? 

amadlas  de  igual  manera. 
GoKOR.        ¿De  igual  manera  decis? 

padre  Ignacio,  os  ofuscáis: 

ni  sabéis  lo  que  buscáis, 

ni  sabéis  h>  que  pedís. 

¡Quererlas  yo  de  igual  modo! 

¡pero  si  esto  no  es  posible! 
Frat-Ign.    Obstinación  increíble.         .  • 
CoN]>E.        Os  lo  voy  á  decir  todo. 

(Pausa:  mira  alrededor  para  aseg^ararse  de  qae 
esUn  solos.) 

Escuchadme  en  confesión: 
déme  luz  vuestro  consejo: 
reflejado  en  un  espejo 
vais  á  ver  mi  corazón. 

FraT'IgM.  (Sentándose  en  el  sillón  íDmediato  á  la  mesa  y 
haciendo  <iae  el  Candé  se  siente  en  otro  algo 
más  bajo.) 

Ya  te  escuclK).  Dios  me  dé 

para  aconsejarte  ciencia. 

Pecador,  de  tu  conciencia 

los  abismos  muéstrame.  (Pansa.) 
Conde.     Pasiones  de  otra  edad,  que  embriagadoras, 
del  pecador  la  voluntad  liviana, 
dominan  del  infierno  con  la  ayuda, 
porque  indefensa  á  Satanás  el*  alma 
no  pueda  resistir,  y  de  él  reciba 
en  ósculo  infernal  eterna  marca, 
imperaron  en  mt',  si  breve  tiempo 
para  el  placer,  para  el  dolor,  sin  tasa. 
Una  mujer  de  sin  igual  belleza 
fué,  como  siempre,  del  pecado  causa. 
¿Fué  engendro  de  Luzbel?  ¿Vapor  tan  sólo 
que  finge  forma  de  figura  humana? 
ó  fué  cual  yo  de  pecadora  carne 
formada  aquella  celestial  estatua? 
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No  lo  sé:  poco  importa:  mas  si  acaso 
posáis  en  Margarita  la  mirada, 
la  visteis  ya,  <iue  han  sido  por  iguales, 
de  uo  mismo  manantial  dos  golas  de  agua. 
Por  eso,  padre,  á  mi  pesar  me  inspira 
esa  niña  gentil  tal  repugnancia; 
por  eso  á  no  dudar,  y  antes  de  ahora, 
aunque  aiiora  más,  á  mi  pesar  la  odiaba. 

Fray-Ign.    Vuestro  pecado  odiad,  no  al  inocente. 
Y  decid,  ¿la  mujer?... 

Conde.  Era  casada. 

,  Su  esposo,  buen  hidalgo  y  gran  soldado, 
pasábase  ia  vida  en  la  Alpnjarra, 
y  de  aquel  matrimonio  Margarita 
era  líi  luz,  la  dicha  y  la  esperanza. 
¡No  veis  qué  gran  maldad  en  ia  traidora! 
Si  era  feliz,  decidme  ¿qué  ganaba 
con  escuchar  de  mi  amoroso  ruego 
las  de  Luzbel,  dulcísimas  palabras? 
Pues  bien,  las  escuchó:  ¿con  qué  designio! 
Solo  con  uno:  el  de  perder  mi  alma. 
Pero  ;ah!  que  yo  después,  y  á  pesar  suyo 
la  rescaté  de  entre  las  mismas  gal'ras 
del  ángel  de  la  noche,  arrepín  tiéndeme, 
con  obras  buenas,  con  empresas  santas. 
¿No  es  cierto,  padreT 

Fray-Ign.  Sí.  Seguid,  hermano. 

Conde.    Ya  de  mi  confesión  muy  poco  falta. 
De  aquel  umor  pecaminoso,  horrible, 
— cual  de  lago  sin  luz,  ó  negra  charca    * 
se  eleva  vaporosa  y  transparente 
por  el  espacio  azul  neblina  blanca, — 
brotó  también  como  visión  bendita 
un  ángel  de  pureza  ifimacülada. 

Fray-Ign.  ¿Irene? 

Conde.  Irene,  sí.l^os  lo  habéis  dicho. 

¿Comprendéis  ya  mis  paternales  ansias? 

Fray-Ígn.  Acabad. 

Conde.  La  mujer  fingióse  presa, 

pienso  que  por  perder  aún  más  mi  alma, 
de  no  sé  qué  remordimiento  torpe 
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que  sólo  halló  al  fínal  de  la  joraada; 
y  el  caso  fué  que  confesó  al  esposo 
con  su  propia  traicioo,  mí  propia  falta. 
Él,  mozo  de  valor,  yo  caballero, 
remitimos  la  injuria  á  las  espadas; 
fué  mayor  su  destreza  ó  su  fortuna 
y  á  tierra  tíne  sobre  roja  mancha. 
A  sus  tercios  volvióse  y  á  muy  poco  ^ 
la  muerte  halló,  que  acaso  la  buscaba. 

Fiiat-Ign.;Y  la  esposa  entre  tanto? 

Co?iDB.  Murió,  padre; 

ó  del  dolor  vencida  y  de  la  infamia, 
ó  porque  quiso  Satanás  mi  culpa 
ver  de  este  modo  á  su  placer  colmada. 
Pero  inútil  fué  todo:  mi  conciencia 
al  borde  de  la  tumba  despertaba. 
Me  arrepentí:  la  absolución  me  dieron: 
la  vida  recobré  de  Dios  por  gracia, 
y  como  penitencia  á  mi  pecado 
á  Irene  y  Margarita  abandonadas 
recogí,  y  eduqué,  y  siempre  tuve 
cual  si  fuesen  mis  hijas  en  mi  casa: 
á  la  que  lleva  en  si  mi  propia  sangre 
como  ángel  de  perdón  y  de  esperanza, 
á  la  que  tiene  en  si  rostro  maldito 
de  aquella  culpa  como  eterna  mancha. 
Ya  todo  lo  sabéis,  y  que  á  mi  Irene 
es  ella...  Margarita,  quien  la  mata. 

FnAT-lG:i.  ¿Y  si  ese  es  tu  castigo? 

Co^TDB.  ¡No  es  posible! 

¡Dios  no  lo  quiere,  no! 

Irsnb.  ¡Padre  del  alma! 

2 .     (Irene  entra  apresaradamante  por  q1  fondo,  corre  á 
sa  padre  y  ge  abran  á  él.) 

ESCENA  XI. 

IRENE.— EL  CONDE.-^'RAY-IGNAaO.— MAR- 

GARITA.  Á  sa  tiempo  doa  criados. 

Conde.        ¿Qué  tienes,.  Irene  mía? 
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Irenb.         Nada,  padre. 

GoNDB.  Estás  llorosa. 

IRB5B.         Pues  00  sé.  Soy  muy  dichosa. 

Es  que  Doro  de  alegría. 

¿Y  mi  hermana?  Di,  ¿por  qué 

(Con  impaciencia  celosa  que  no  puede  dominar. 

se  ha  quedado  en  el  balcón? 
Responde,  ¿por  qué  razón 
no  viene  aquf? 
Ck>!iDB.  No  lo  sé. 

IrBIVB.  *         (Corriendo  al  foodo  y  llamando  con  tox  impe- 
riosa y  colérica.) 

¡Margarita,  ven! 

Margarita.  (Apareciendo  en  el  fondo  pero  sin  acamar  to- 
davía.) 

Irene, 
voy  al  punto.  Sancho,  Lope... 
vamos,...  pronto;  que  al  galope 
de  su  negro  potro  viene. 

(Se  presentan  dos  criados.) 

Luces  aquí...  Y  ai  Marqués 
prevemif... 

(Un  criado    vuelve    ¿  salir   por  el  fondo:    otro 
pasa  por  la  escena  y  sale  por  la  derecha.  Irene 
ra  á  unirse  con  Margarita  en  seg^uniío  término.) 
CONOE.  (£n  voz  baja  á  Fray-Ignacio.) 

\Es  por  Gonzalo. 
¿Las  veis  á  las  dos?  Si  exhalo, 
padre  leonado,  á  vuestros  pies 
tristes  quejas:  si  lamento 
mi  desdicha;  ¡por  Dios  vivo, 
que  ño  me  falta  motivo, 
y  me  sobra  fundamento! 

(Marg-arita  é  Irene  corren  .á  la  ventana   de   la 
izquierda.)'      '  ' 

Margarita.  ¡Despacio  sube  la  cuesta!  (impaciente.) 
CoNOB.        ¡De  prisa  va  la  cuitada! 

(Con  gran  cólera:  Margarita  se  vaelve  y  queda 
en  actitud  humilde.) 

Una  niña  recatada 

y  que  se  precia  de  honesta 

no  tiene  tan  á  la  mano, 


28 


EN  EL  PILAR  Y  EN  LA  CRUZ. 


ni  hace  alarde  de  tal  gozo, 
porque  vuelva  á  casa  un  mozo 
que  ni  siquiera  es  su  hermano 

Margarita*  (AYanuado  sapücante  y  con  las  manos  juntas  ) 

¡Nomerifiais! 
Conde.  ¿No  me  viste! 

¿Tampoco  ai  padre? 
Margarita.  ¡Perdón! 

(Se  acerca  aún  más:  con  ella  Iren«.) 

Conde.        Si  tu  mala  condición 

á  comprender  se  resiste 

virtud  y  recogimiento,    - 

y  no  quieres  enmendarte, 

te  juro  que  he  de  encerrarte 

para  siempre  en  un  convento. 
Margarita.  ¡Por  Dios,  padre!... 
CoNDiE.  .  No  te  escucho. 

(La  rechaza  1>ratalmente:  Margarita  se  echa    á 
llorar:  Irene  la  abraza.) 

Irene.         ¡La  hiciste  llorar!..  ¡Pues  bien, 

voy  á  llorar  yo  también! 
Conde.        Irene...  (Con  daizara.) 
Irene.  ¡La  quiero  mucho! 

^Abrazándola  otra  Tez.) 


y 


ESCENA  XII. 

IRENE.— MARGARITA.—  EL  CONDE.  - 
IGNACIO.  -  EL  MARQUÉS.— GONZALO 

DOS,  con  luces. 


-FRAY 
—CRIA 


(Los  personajes  están  en  el  orden  siguiente:  Á  la  derecha 
no  g^rnpo  formado  por  Fray-lg^naeio,  el  Conde,  Margarita 
é  Irene  en  efte  mismo  orden  de  derecha  é  izqaierda.  Á  la 
izquierda  Gonzalo  y  el  Marqués:  el  primero  entra  por  el 
fondo  precedido  de  dos  criados  con  luces;  el  segundo  sale 
por  la  derecha,  precediéndole  también  un  criado  con  luz, 
corre  al  encuentro  de  su  hijo  y  ambos  se  abrazan.  Los  arla- 
dos quedan  en  las  puertas  respectivas:  los  de  la  dereeha 
dejan  una  luz  sobre  la  mesa.) 


Marqués.    ¡Hijo! 
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Gonzalo. 
Marqués. 


Gonzalo. 


Irene. 


Conde. 


Gonzalo. 


Conde. 


Marqués. 


Conde. 


Fray-Ígn. 
Conde. 


¡Padre!  (Se  abrazan.) 

Quien  te  ve 
abre  el  pecho  á  la  esperanza. 
(¿Comenzaste  rai  venganza?)- (ai  oído.) 

Y  presto  la  concluiré. 

Margarita...   (Dirigiéndose  á  ella.) 
(Marg'arita  deja  á  su  hermana  y  corre  a!  encuen- 
tro de  Gonzalo:  ambos  se  dan  Jas  manos.  Irene 
queda  inmoTÍl.) 
(Aparte  oprimiéndose  el  pecho.)    (¡CoraZOU!) 
(El  Conde  mira  á  su  hija   y  corre*  á  separar  i 
Marg-arita  y  á  Gonzalo.)  , 

(Á  Gonzalo.)  Basta  ya,  que  andas  reacio 
en  mostifitá  Fray-Ignacio 
tu  respeto  y  sumisión. 

(Señalando  al  del  inquisidor.) 

En  mi  casa  ese  ropaje, 

mientras  yo  tenga  memoria, 

juro  por  mi  eterna  gloria 

que  ha  de  hallar  mal  hospedaje. 

iJesús!  ¿qué  dice  el  blasfemo? 

(ai  Marqués.)  ¡Castiga  su  audacia  loca! 

eres  su  padre. 

Mi  boca 
tan  solo  en  un  caso  extremo 
de  aquesto  pudiera  hablar. 

Y  fuera,  aunque  no  te  cuadre, 
para  nombrarle  á  su  madre 

si  la  llegara  á  olvidar. 
Perdonad  su  atrevimiento: 

(Á  Fray-Ignacio.) 

les  trastorna  la  aflicción. 
Perdonar  ai^^i  misión. 
Venid  á  mi  apartamiento, 
que  en  él  siempre  el  suyo  tiene 
quien  lo  que  vos  representa. 

(Se  dirigen  ambos  á  la  derecha:  Margarita  é 
Irene  quedan  en  su  sitio,  la  primera  muy 
próxima  á  Gonzalo.) 

Margarita ! ...  ¡No'  e^rmienta! 

(Primero  con  enojo,  luego  aparte.) 

Ven  aquí.  Vamos,  Irene.  (Con  duuura.) 
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Ellos  pedirán  piedad.  (Á  Fray-igotciú.)  « 
FnAT-lGK.    En  mal  camino  los  veo,  (ai  Coode.) 

y  aunque  mucho  lo  deseo... 
Conde.        Vos  primero. 

G0fl7.\LO.  Despejad.  (Á  lo*  Criados.) 

'  (FrayHígDaeio,  Margarita,  Ireoe  y  el  Conde,  sa 
Un  por  la  darecha.  Loa  Criados  por  sus 
peetlvat  poerlas.) 


ESCENA  XIII. 

EL  MARQUÉS.— GONZALO. 

Marqués.    De  nuevo  á  mis  brazos  ven. 
¿Y  aquella  negra  falange? 

GOKZáLO.       Es  ya  roja.  (Con  ñereza.) 

Marqués  Y  el  de  Orange? 

Gonzalo.     Nuestro. 

Marqués.  ¿Y  los  condes? 

Gonzalo.  También. 

Marqués     Cierra. 

Cotízalo.  SI:  voy  á  cerrar. 

(Va  i  las  dos  paertaa,  la  del  fondo  y  la  de  la 
derecha  y  lat  cierra:  después  voeWe  á  nnir- 
se  á  su  padre.  Una  sola  las  eo  la  mesa.) 

Sabes  ya  de  la  jornada 

el  principio. 
Marqués.  No  sé  nada. 

Gonzalo.     No  hablaste  con  Salazar? 
Marqués.    No  le  he  visto  hace  ya  un  año. 
Gonzalo.     ¿Cómo,  sí  roe  ha  precedido? 
Marqués.    No  ha  venido. 
Gonzalo.  ¿No  ha  venido? 

Es  por  cierto  bien  extraño . 

Trae  papeles  importantes 

y  en  uno...  te  nombra  á  tí. 

Ya  debiera  estar  aqui: 

antes  que  yo,  mucho  áñtes. 
Marqués.  .  Qué  nos  importa?  Él  vendrá. 

Dijiste  que  mi  venganta.v. 
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GO!«ZALO. 

La  nuestra. 

Marqués. 

La  nuestra.  Alcanza 
su  término. 

Gonzalo. 

Sí. 

Marqués. 

^   Serár... 

Gonzalo. 

Completa. 

■ 

Marqués. 
Gonzalo. 


(Paosa.  Se  acerca  á  su  padre  y  habla   como  si 
aun  estuviera  ejecutando  lo  que  refiere.) 

La  U'^che  oscura: 
el  portillo  que  da  al  raso 
comprado  con  oro:  al  paso, 
y  envuelta  cada  herradura 
dfi  mis  caballos  en  telas 
para  amortiguar  el  ruido, 
á  todo  ^a  prevenido 
con  mi  gente  entré  en  Bruselas. 
De  la  plaza  de  Sablón 
en  un  ángulo,  la  casa 
de  Cien  fuegos;  se  me  abrasa 
de  impaciencia  el  corazón. 
Paro  y  salto:  subo  y  entro: 
y  me  siguen  los  de  abajo. 
Rompo,  hiero,  rujo  y  rajo, 
y  escondido  me  lo  encuentro. 
Se  le  amarra  hecho  un  ovillo: 
se  le  carga  sobre  un  potro; 
á  su  lado  monto  en  otro, 
y  enfilamos  el  portillo. 
Campo  abierto  y  tierra  franca, 
y  nos  tome  quien  nos  vea 
con  nuestra  negra  librea, 
y  á  él  botando  sobre  el  anca 
de  su  potro  trotador, 
por  una  banda  de  diablos 
que  corren  como  venablos 
llevando  *á  un  inquisidor . 
¿Y  después? 

Llego  á  las.  ruinas 
de  Tournay:  mi  madriguera. 
Para  que  no  se  nos  muera,  (Con sarcasmo.) 
y  aplicando  sus  doctrinas, 
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Marqués. 

Gonzalo. 

Marqués. 

GonzALo. 

Marqués. 

Gonzalo. 


le  dejamos  descansar. 
Se  le  interroga  más  tarde: 
hace  de  valor  alarde 
y  se  niega  á  contestar. 
Sigo  su  procedimiento: 
fué  piadoso  y  soy  piadoso 
y  el  eoDámen  riguroso 
le  aplicamos...  del  tormento.  • 
¿Y  entonces  confesó? 

Sí. 
¿Todo? 

Casi  todo,  padre. 

Y  el  cadáyer  de  tu  madre 
¿dónde  estay  Gonzalo? 

Aquí. 

(Pausa.  Este  moraeato  lo  iaterpretarán  los  acto< 
res  como  crean  oportuno. ) 

Bajo  ese  aegro  pilar, 
y  en  una  bóveda  fría,... 
¡la  que  fué  nuestra  alegría!... 
¡Padre...  déjame  llorar!... 
Lloremos  los  dos,  lloremos. 

(Se  abrazan  los  dos  y  lloran :  p^qaaña  pausa. ) 

Y  el  delator  ¿quién  ha  sido? 
Lo  ignoro. 

¡Qué!  ¿no  has  sabido 
quién  fué?... 

No;  mas  lo  sabremos. 
Á  decirlo  se  negó, 
pero  apretamos  la  roano, 
y  sin  jueces,  ni  escribano, 
á  la  letra  confesó. 
((Que  en  respeto  á  tu  familia, 
á  tu  nombre  y  tu  linaje 
á  quien  rindió  vasallaje, 
Ñapóles,  Malta  y  Sicilia; 
porque  nunca  tal  balden 
pudieran  hallar  los  vivos, 
ui  aun  en  los  mismos  archivos 
de  la  Santa  InquisiciOD, 
el  proceso  orifsinal 


Marqués. 


Gonzalo. 
MaiTqués. 

Gonzalo. 


ACTO  PRÜkffihO. 


33 


«••(■ 


Gonzalo. 


Madqués. 
Gonzalo. 


Marques. 


Gonzalo. 


quedó  pór  orden  expresa 
de  la  mísera  marquesa 
sobre  el  lecho  sepulcral.»  ' 

Pero  y  bien  ¿el  delator? 
Casi  al  nombrarlo,  el  sentido 
faltóle  y  cayó  vencido 
por  la  fuerza  del  dolor . 
Nada  entonces,  (con  enojo.) 

Poco  medra 
quien  no  discurre  con  seso. 
Él  nombre  está  en  el  proceso. 

(Dando  un  grito  de  alegría  y  señalando  at  pilar.) 

¡Pues  abre  pronto  esa  piedra! 
¿Tú  sabes  abrirla? 

Sí. 

(Loados  se  acercan  al  pilar  afanosaraente.) 

Sobre  la  tercera  hilada 
una  mano  y  ana  espada. 

(Bascan  algunos  momentos.) " 

Aquí  está  la  mano,  aquü 

(Oprimiendo  ton   filror  el  sitio  en  que  señalé 
su  padre.) 

¡Muestra  fúnebre  pilar 
tus  entrañas  de  granito! 
¡Piedra,  piedra,  necesito 
en  tu  seno  penetrar! 

(La  puerta  del  pilar  se  abré,  dejando  ver  un 
espacio  oscuro  y  vagamente  el  principio  de 
ana  escalera.)  , 

¡Al  fin!     • 

¡Al  fin!  Ya  lo  ves. 
¡La  luz! 

Espera  un  instante^ 
¡Yo  delante!  ¡yo  delante! 
Ahora  no,  padre:  después. 

(Trayéndole  ai  primer  término  i) 

«Si  de  mi  venganza  cuidas, 
si  encuentras  al  delator, 
yo  te  juro  por  mi  honor 
concederte  cuanto  pidas.» 
Tal  dijiste. 


ÜARQUét. 

Gonzalo. 


Gonzalo. 

ÜARQUáS. 

Gonzalo. 

MARQUáS. 

Gonzalo. 
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Marqoiís. 
Gonzalo. 
Marques. 
Gonzalo. 


Marques. 


ÜONXALC. 


Marques. 
Gonzalo. 


y  DO  me  pesa. 
Pues  como  tuyo  he  cumplido... 
Paea  pide. 

Padre,  te  pido, 
amparado  eo  tu  promesa, 
de  Margarita  la  mano. 
¿Y  pretendes  que  rebaje 
hasta  su  humilde  linaje 
mi  linaje  soberano^ 
De  tal  modo  mi  alma  es  suja 
que  si  pierdo  la  esperanza 
casi  oWido  mi  venganza. 
No  la  olvides.  Será  tuya. 
Gracias.  Y  ahora  esperu  aquí, 

(Cogiendo  ia  Inz  y  conteniendo  4  su  padre.) 

que  me  aguardan  á  la  par, 
mi  madre  en  este  pilar 
y  mi  Margarita  allí. 

(Penetre  en  el  Pilar  llevándose  la  lux.) 


ESCENA  XIV. 

El.  MARQUÉS. 

((.4  «••cena  queda  á  oacuras:   la  puerta  del  pilar  casi  cerrada: 
*\m    embarf^,  por  la  unión  de  la  puerta  sale  un  rayo   de  luz 
muy  vivo  qne  sube  hacia  lo  alto  de  la  bóveda. 


Quiero  seguirle  y  no  puedo: 
fuerzas  y  valor  me  fallan: 
avanzo  y  al  cabo  cedo, 
y  pensamientos  me  asaltan 
que  casi  me  causan  miedo. 

(Miratido  el  rayo   de  luz.  pero  de    mndo  que  la 
luá  pase  rosándole  la  frente .  ) 

Del  pilar  por  la  hendidura 
de  la  piedra  mal  unida, 
sube  la  luz  á  la  altura, 
como  ui^  alma  desprendida 
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de  la' abierta  sepultura. 

Algo  extraño  que  se  exhala 
al  través  del  muro  grueso, 
que  por  mi  frent^  resbala 
y  tiene  el  calor  del  beso    ' 
y  el  roce  suave  del  ala. 

Ven,  C^onzalo;  pronto  ven. 
Ven  á  ayudarme  á  bajar, 
^que  quiero  llorar  también 
por  aquel  perdido  bien 
en  el  seno  del  pilar. 


ESCENA  XV. 

EL   MARQUES.— EL   CONDE,  por  la  dertcha. 

Conde.        Voy  á  rezar  con  fervor 
al  píe  de  esa  piedra  fría. 

(Avanza  unos  pasos  y   laég-o  retrocede  con  «i- 
panto.) 

i  Virgen  santa,  juraría 

que  un  extraño  resplandor 

la  ilumina! 
Marqués.  Sube  al  fin.  (Sollozando.)    , 

Conde.       Los  muertos  lloran f 
Marqués.  ¿Quien  vá? 

CoNDR.        Voz  humana!  ¿Quién  está 

oculto?^ 
Marqués.  Pedro! 

^ONDE.  Martin! 

(Se  encuentran  en  la  oscuridad.) 

Marqués.    Pero  ¿á  qué  vienes? 
Conde.  No  ves  • 

(Con    terror    supersticioso  y  cog-icndo  por  la  ma- 
no íaí  Marqaés.) 

dentro  de  esa  piedra  luz? 
¡Tu  amparo,  divina  crbzl 

(Dá  e«U  ^ító  al  abrirse  la  puerta  y  salir  Gon- 


36 


BN  EL  PILAR  T  BN  LA  CRUZ. 


z«lo:  Yfteila  y  ri  á  caer  da  rodillat  Junto  al 
Marqués  oeultándoM  0I  rostro  con  ambas 
manos:) 


ESCENA  XVI. 

EL  MARQUÉS— EL  CONDE.— GONZALO,  «t« 

deja  la  Inx  sobra  la  repisa,  qne  esti  junto  al  pilar   y  queda 
un    instante  contemplando  el  g'rapo  de  los  dos  hernanos. 


Marqoi^. 

Gonzalo!... 

Gonzalo. 

Padre!... 

Marooés. 

Quién  es? 

Lo  sabes? 

Gonzalo. 

Lo  sé. 

Marqués. 

Paes  di 

¿Qué  esperas? 

(Gonzalo  i^a  la  vista  en  el  Conde.) 

Habla.  ¡Me  espantas! 

Gonzalo. 

Mira  quien  hay  á  tus  plantas. 

Marqués. 

¡Mi  hermano! 

Gonzalo. 

Tu  hermano;  sí. 

Marqués. 

Él!  iestíMl  Jesús  mil  veces! 

(Hace  un  ademan  oomo  para  b«rii4e:   luéfo    se 

contiene.) 

¡Y  no  lo  puedo  matar! 

Gonzalo. 

Y  yo?  (Ayansando.) 

Marqués. 

Tampoco.  (Conteniéndole.) 

Conde. 

Rezar 

dejadme  al  menos  mis^^reces. 

Marqués. 

No  temas. 

Conde. 

Es  que  perdón 

no  he  menester,  ni  lo  pido.  (Levantándose.) 

Yo  mi  deber  he  cumplido 

con  la  Santa  Inquisición. 

Gonzalo. 

Y  ¿y  vas  á  dejarle  impune? 

Marqués. 

Impune?  No.  De  esta  casa 

salga  al  punto:  y  si  traspasa 

sus  umbrales,  ó  si  os  une 

el  destino  alguna  vez 
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•D  la  senda  de  la  vida, 
piensa  en  la  madre  perdida 
y  sé  GD  mi  nombre  su  jisest. 
GoNZAi.0.     Obedeíco  tu  mandato 

auúque  el  corazón  lo  siente, 
y  toquen  hoy  solamente 
mis  venganzas  á  arrebato, 

(Pteci pitándote  i  la  paorta  del  fonrfo  defpiiea 
de  cerrar  la  puerta  del  pilar  •!  áptei  no  la 
cerró.) 

¡Ah  de  casa!  Aqqí  venid 
los  mis  buenos  servidores! 
{los  que  no  fuisteis  traidores 
ni  en  el  hogar  ni  en  la  lid! 

(Se  precipita  después  á  la  puerta  de  la  dertfeka. 
Entre  tanto  por  la  del  fondo  entran  tres  6 
cuatro  pajes  y  escuderos  con  luces  unos,  otros 
eoo.espadas.) 

¡Vengan  juntos  como  hermanos 
mis  pajes,  mis  escuderos! 

(Entran  por  dicha  puerta  de  la  dereehs  otros 
dos  escuderos  y  ademas  Fray-l^nanío,  Irene 
y  Mar§^arita.) 

No  en  las  manos  los  aceros: 
¡sólo  luces  en  las  manos! 
Para  ver  sí  aún  hay  oarmin 
en  las  mejillas  desnadas 
¡4e  un  asesino!  ¡de  un  Judas! 
¡de  un  delatf^r!  ¡de  un  Caín! 

(Le  arranea  una  lux  á  un  escudero  y  la  aproxi- 
ma al  nwtro  del  Conde.  El  orden  de  los  per- 
aonajéa.  es  el  sig^niente  de  derecha  á  izquier- 
da: Irene,  Margarita,  el  Marqués,  Gonze  o. 
el  Conde,  Fraylg'iiacio :  i  uno  y  otro  laida 
pajes  y  escuderos.) 
CONDKt  (Retorciéndose  como  una  fiera.) 

¡Soy  noble  y  soy  caballero... 

y  no  soy  joven,  ni  fuerte! 

¡Qué  roe  importa!.,,  ¡sangre  y  muerte! 

(Echa  mano  al  sitio  de  la  espada  y  tropieza  con 
un  rosario.) 

¡Bl  rosario,  no!...  ¡El  acero! 
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Go?IZALO. 


(k>NDB. 

Fray-Ign. 

Go?(zalo. 

Conde. 

Fuay-Ign. 
Conde. 


Gonzalo. 


CONDK. 


Gonzalo. 
Conde. 
Frat-Ign. 
Conde. 

Gonzalo. 
Irene. 
Margarita 
Gonzalo. 

Conde. 
Gonzalo. 
Conde. 
Gonzalo. 


Ni  eres  dtgao  de  Uetario, 
ni  eres  capoz  de  «grimirio^ 
DI  debe  nuDca  ceñirlo 
quien  sólo  puede  mancharlo. 
To  de  esta  casa  te  arrojo, 
y  si  acaso  á  ella  volviera, 

(Á  los  pi^M  y  escad«ro8.)    » 

yo  OS  lo  mando,  echadle  fuera; 
pero  no  os  ciegue  el  enojo, 
no  empuñéis  honrados  hierros.  . 
¡Mira  lo  que  haces,  Gonzalo! 
Basta  ya. 

Si,  basta  el  palo 
para  espantar  á  los  perros. 
¡Tú  lo  quieres!... 

(ApreUndo  los  paños  eco  ira.) 

Venid,  (ai  Con4*.> 

Si: 
pero  antes  vengan  las  dos... 

(Señalando  4  Marf^rlta  é  Irene.) 

una  al  menos... 

Juro  6  J)io8 , 
que  no  han  de  salir  de  aquí. 
No  hay  derecho  que  lo  exija. 
¿No  hay  derecho?  poco  á  poco. 
Escucha,  mancebo  loco, 
de  las  dos  una  es  mi  hija. 

¡Dios  santo!  (Con  terror.) 

¿Digo  verdad?  (A  rray-iraacM.) 
Verdad  dice. 

Ya  lo  veis: 
oponeros  no  podéis. 
Pero  ¿cuál  es?  ¡por  piedad! 
¡Margarita!... 

¡Irene!...  (Se  abrasan.) 

¡Acaba! 
¡acaba  por  Belcebú! 
Ahora  quien  tiembla  eres  tú. 
De  una  vez  el  hierro  clava. 
Margarita. 

;  Maldición! 


ACTO  raniBRO.  39 


Margarita.  ; Gonzalo!  (Desesperada.) 

Irgnr.  (¡Su  amor  que  espira!) 

(Aparte  con  g'ozo  tnat  contenido.) 
FraY-I<*N.     (Acercándose  al  CónUe  y  en  voz  baja.} 

(Yo  no  amparo  una  mentira.) 
CoNDR.        (¡Secreto  de  confesión!) 

(Lo  mismo  á  Fray-Igpaaeio.) 


riN    DRL  ACTO    BPIMERO 


ACTO  SEGUNDO. 


La  decoración  del  acto  anterior.  Es  de  dia. 


ESCENA  PRIMERA. 

SALAZAR. — ^FABRICIO. — Aquel  entra  por  el  foro  re- 
catándose hasta  que  ve  i  Fabrieio. 

Salazar.     ¿Tú  en  Bruselas^  buen  Fabrieio? 
Yo  te  jnzgaba  corrieodo 
sobre  Amberes  con  mis  nobles 
y  esforzados  compañeros^ 
á  dar  contra  el  de  Beauvoir 
ai  de  Tolosa  refuerzos; 
y  hete  aquí  que  la  ancha  orilla 
%      del  Escalda  turbulento 

truecas  por  los  tristes^  muros 
de  este  palacio  funesto. 

Fabricio.     Si  asombro  te  causa  verme 

no  es  por  Dios  mi  asombro  menos. 

Del  castillo  de  Vilvorde, 

que  Dios  hunda  en  el  averno, 

te  juzgaba  habitador, 

si  no  es  que  pedazos  hecho, 

en  los  garfios  de  los  postes 

tus  ensangrentados  miembros 
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eran  afrenta  del  aire, 
apetito  de  los  cuervos, 
de  la  inquisición  envidia 
j  enseñanza  del  flamenco. 

SALAZ4R.     Ese  camino  llevaba; 

pero  busqué  otro  sendero. 

El  castillo  de  Vilvorde 

es,  buen  Fabricio,  muy  viejo„ 

y  aunque  vigila  Velasco, 

el  hermano  de  Cienfuegos, 

yo  vigilé,  por  lo  visto, 

para  mí  con  más  provecho. 

Mas  vamos- á  lo  que  importa,. 

que  siglos  son  los  momentos. 

¿Don  Gonzalo?...  ' 

Fabricio.  No  es  el  mismo 

don  Gonzalo  de  otros  tiempos, 

Salazab.     Horas- há  que  falto:  acasoj 
'  en  ellas  algo  de  nuevo... 

Fabricio.     Y  tal,  que  á  todos  nos  tiene, 
más  que  espantados,  coléricos. 
La  muerte  de  la  marquesa 
recuerdas,  y  aquel  misterio 
incomprensible  y  profundo 
de  que  se  rodeó  el  suceso. 

Salazar.     No  lo  eché  en  olvido.  Sigue. 

FiBRiao.     Pues  hoy  descorrióse  el  velo. 
Fué  dói  culto  reformista: 
al  luterano  en  secreto 
protegió:  de  los  edictos 
infringió  los  mandamientos,  * 
y  allá  van  vidas  y  haciendas 
do  quieren  frailes  y  clérigos, 
ó  do  pregonan  esquinas 
que  ostentan  pUícartes  regios. 

Salazar.     ¡Vive  Dios  que  no  creyera 
tal  crueldad  y  atrevimiento! 

Fabricio.     Á  todo  se  atreve,  á  todo, 

quien  manda  en  nombre  del  cielo; 
que  allá  de  Santa  Gqdula 
siempre  más  altos  se  vieron 
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los  góticos  campanarios 

■ 

qae  la  casa  del  concejo. 

\ 

Pero  déjame  acabar. 

Salazar. 

Acaba  pues. 

Fabricio. 

¿Quién,  tu  ingenio 

discurre,  que  el  delator 

fué  y  el  Judas? 

Salazar. 

Por  los  cuemos 

de  Satán,  que  no  es  muy  fácil 

• 

que  acierte. 

Fabricio. 

Pues^  bien,  don  Pedro. 

Salazar. 

¿Gl  hermano? 

Fabricio. 

No  hay  hermano. 

Salazar. 

¿Es  decir?... 

Fabricio. 

Que  anoche  fueron 

arrojados  de  esta  casa. 

Salazar. 

¿Arrojados,  dices? 

Fabricio. 

Cierto. 

Salazar. 

¿Quiénes? 

Fabricio. 

El  Conde  y  su  hija 

Margarita. 

Salazar. 

¡Por  el  cetro 

de  Luzbel,  que  voy  de  asombro 

en  asombro!  Pero  al  menos 

don  Gonzalo  y  Margarita 

• 

¿á  sotas  hablar  pudieron 

antes? 

Fabricio. 

No  sé.  Yo  presumo 

que  no. 

Salazar. 

¿Que  no?  ¡Rayo  y  fuego! 

• 

ella  entonces  se  ha  llevado 

mis  papeles  sin  remedio. 

Fabricio. 

No  sé  qué  dices. 

Salazar. 

Pues  oye, 

que  me  va  en  ello  el  pellejo. 

Del  noble  Marqués  mi  amo 

al  de  Orange  llevé  pliegos. 

y  al  heroico  Brederode 

un  mensaje  de  los  nuestros. 

De  los  dos  respuestas  traje, 

que  azorado  me  trajeron, 
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sabiendo  que  mala  muerte 
llevaba  cerca  del  pecha. 
PelignaQ  por  la  de  OraDge 
del  Marques  cabeza  y  cuello, 
que  es  prueba  de  rebeldía 
contra  el  rey,  á  lo  que  entiendo. 
Por  la  del  otro,  aunque  á  nadie 
se  nombra,  gánase  el  fuego 
inquisitorial  con  sólo 
poner  la  mano  en  su  sello; 
que  Enrique  de  Brederode 
dice  á  los  mendigos-negros, 
que  no  rematen  aún 
al  inquisidor  Gienfuegos, 
pues  prenda  es  de  gran  yalía 
en  estos  aciagos  tiempos. 
Conque  juzga  si  serán 
papeles  de.  cuenta  y  riego, 
para  el  Marqués  mi  señor, 
para  esa  niña  que  el  cielo 
proteja,  y  aún  para  mí, 
cuando  puesta  en  el  tormento 
confiese  que  recibió 
de  mis  manos  los  dos  pliegos. 

Fabricio.     Ver  á  don  Gonzalo  importa. 

Sal  AZAR.     Ver  á  don  Gonzalo  anhelo, 
y  al  Marqués,  y  que  los  dos 
decidan. 

Fabricio.  Pues  vamos  presto. 

(Se  dirtg'ea  á  la  derecha.) 


ESCENA  IL 


SALAZAR.— FABRICIO.— IRENE,  por  U  derecha. 

Irene.         ¿Á  dónde  va  el  buen  hidalgo 
y  á  dónde  el  buen  escudero? 

Sauzar.     Señora,  si  es  que  primero 
no  tenéis  que  mandar  algo, 
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al  Marqués  vamos  á  hablar 
sobre  asunto  que  interesa. 
Irene.         Pues  no  tengáis  tanta  priesa, 
que  algo  os  he  de  preguntar. 

(Se  sienta  junto  á  la  mesa:  á  su  lado  en  pie  log 
dos  espaderos.), 

Fabr.icio,  tu  vida  unida 

va  siempre  á  la  de  Gonzalo... 
Fabricio.     No  soy  tan  ruin,  ni  tan  malo 

que  á  quien  me  salvó  la  vida 

abandone.  Gn  adelante 

suyo  soy  hasta  que  muera. 
Salazar.     'Fabricio,  vamos. 
Irene. .  Espera: 

sólo  un  instante. 
Fabricio.  Un  instante.  (Á  Saiazar.) 

Irene.         ¿Y  bien? 
Fabricio.     (Volviéndose  á  Irene.)  Juro  por  mi  honor^. 

que  si  años  mil  alcanzara, 

ni  aquel  instante  olvidara 

ni  á  mi  heroico  salvador.  (Peqneña  pausa.) 

Una  mañana  muy  triste: 
un  cielo  con  nubarrones: 
una  niebla  hecha  girones, 
y  la  hopa  con  que  se  viste 
á  los  que  van  á  la  hoguera. 
Una  plaza:  muchas  gentes: 
dos  filas  de  penitentes 
y  de  cirios  doble  hilera. 
Gasas  altas  y  bizarras 
con  las  maderas  desnudas, 
y  las  techumbres  aguijas, 
y  cubiertas  de  pizarras. 
Echada  como  al  azar, 
en  una  plaza  sin  forma, 
una  horrible  plataforma, 
una  pira,  y  un  altar. 
Después  el  pueblo  que  ruge: 
un  verdugo  que  da  fuego: 
un  humo  que  deja  ciego; 
y  mucha  leña  que  cruge. 
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Después  gritos  áe  furor, 
que  son  gritos  de  piedad. 
«¡Amberes  y  libertad, 
y  al  fuego  el  inquisidor!» 
Un  hombre  que  se  adelanta 
y  que  me  arranca  del  palo.  - 
Después,  después  don  Gonzalo 
que  en  sus  brazos  me  levanta: 
y  en  espantoso  clamor 
sólo  un  grito  en  todas  partes: 
((¡á  la  hoguera  los  placartes; 
al  fuego  el  inquisidor!» 
lasNi.         No  es  eso  lo  que  quería 

preguntarte.  Que  es  valiente 
y  generoso,  la  gente 
lo  dice,  y  yo  lo  sabia. 
Salazar...  Tú  le  serviste 

(S«  retira  alpo  Fabricio  y  se  acerca  SaUsar.) 

con  lealtad  y  con  cariño 

desde  niño. 
Salazar.  Desde  niño. 

Irene.         Y  dime,  tú,  que  le  viste 

en  aventuras  tan  varias; 

tú,  que  tanto  le  conoces, 

que  has  compartido  sus  goces^ 

y  hasta  quizá  sus  plegarias, 

él...  ¿olvida  las  ofensas? 

él...  ¿perdona  á  quien  le  hiere? 

cuando  quiere,  acaso  quiere 

con  pasiones  tan  intensas, 

y  tan  propias  de  su  ser, 

que  quiero  á  pesar  de  todo, 

y  que  no  hay  manera  ó  modo 

de  que  deje  de  querer? 
Salazar.     No  hay  amistad,  ni  hay  afecto 

que  desconozca  ó  esquive; 

ni  hay  ofensa  que  no  olvide. 

Irene.  (Levantándose  con  enojo,  viniendo  i  la  icqui  r 

da  y  aparte.) 

()No  le  quiero  tan  perfecto!) 
(Aparte.)  (jHay  ofcusas  en  la  vida, 
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Fabricio. 
Sauzar. 


Irene. 
Salaz A R, 

Irene. 


Salazar. 
Fabricio. 

S ALAZAR. 

Fabricio. 
Ir«ne. 


que  uo  corazón  generoso, 
cuanto  más.puro  y  hermoso, 
méyos  perdona  y  olvida!) 
(En  voz  alta)  Os  ostoy  entreteniendo, 
y  era  urgente  vuestro  asunto. 
No  entendéis  lo  que  pregunto... 
y  yo  misma...  no  me  entiendo. 

Basta*  (Daspidiéndolos  <íon  el  adcrnan.) 
(Mirando  á  la  puerta  d<%l  foro.) 

DoQ  Gonzalo  viene. 
¿Viene?  Pues  idos. 

Señora, 
«8  necesario  que  ahora 
le  hablemos. 

No.    * 

¡Doña  Irene, 
si  supierais!... 

(impaciente.)       -Será  lué^« 

Que  me  dejéis  sola  os  digo. 
iSalazar!...  ¡Mi  buen  amigo!... 

(Á  iFabricio.) 

Es  más  que  mandato:  es  ro6go. 
Obedecemos. 

(incUnindose  y  dirig>iéndose  á  la  derecha.) 

Y  en  tanto 
al  Marqués. 

Qaro:  al  Marqués. 
Y  á  don  Gonzalo  después.  (Saiea.) 
Tiemblo  al  mirarle,  Dios  santo. 

(Gonzalo  triste  y  pensativo,  aparece  en  el  foro  y 
avansa  lentamente.) 


ESCENA  m. 

IRENE.— GONZALO. 


Gonzalo.    ^  (Sín  ver  4  Irene.)    , 

'  Por  mucho  que  el  corazón 
se  retuerza,  y  llore,  y  gima, 
no  es  posible  que  redima 


4  8        EN  EL  PILAR  Y  EH  Ik  CRUZ. 


Irene. 
Gonzalo. 

Irenb. 
Gonzalo. 

Ire!«e:. 

GOTiZALO. 


IftENE. 

Gonzalo. 
Irene. 

Gonzalo. 

Irene 

Gonzalo. 


Irene. 


Gonzalo. 


de  su  padre  la  traición. 

Gonzalo.*.  (Con  tímidex  y  dnlsura.) 

Irene,  ¿tú  aquí? 
¿Buscabas?... 

Vengo  á  buscar 
consuelos  que  no  he  de  hallar. 
¿Pues  no  me  tienes  á  mí? 

'  (A  cercándoge  cari  Sosamente.) 
(Rechazándola   con  dalzura   y   cubriéndose    e( 
rostro  con  ambas  manos.) 

Déjame,  Irene. 

No  llores. 
¿Cómo  QO? 

(En  Yos  baja,  casi  al  oído.) 

Mucho  la  amabas. 
¿Por  ventura  lo  ignorabas? 
¡Se  ignoran  tantos  amores! 
Guando  un  amor  es  profundo 
nada  á  ocultarlo  es  bastante, 
que  va  escrito  en  el  semblante 
para  que  lo  sepa  el  mundo. 
Como  esperanza  no  quepa 
en  amor,  ó  ella  se  agote, 
antes  de  que  al  rostro  brote 
y  dft  que  el  mundo  lo  sepa 
en  pregones  del  dolor, 
se  fija  con  mano  fuerte 
la  máscara  de  la  muerte 
sobre  el  semblante  traidor. 

(Separándose  de  Gonzalo  y  aparte.) 

(Me  delata  mi  demencia.) 
¿Qué  aprovechan  voluntades 
en  tan  recias  tempestades? 
¿Ni  qué^sabe  tu  inocencia 
de  lo  que  el  alma  prefiere? 
¿Ni  qué,  niña,  se  te  alcanza 
de  si  ha  muerto  mi  esperanza? 
¡La  esperanza  nunca  muere! 
Pero  la*  esperanza  así 
es,  Gonzalo,  muy  cruel!... 

(Conteniéndose  y  aparte.) 


Irene. 
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(¡porque  si  vive  para  él, 
es  que  muere  para  mí!)  (Pequeña^pawa.) 
Gonzalo.     Mira,  eotre  ella  y  mr  cariño 
se  abrió  uq  abismo  profundo. 
Lo  que  más  amé  en  el  mundo: 
la  que  en  sus  brazos,  de  niiío, 
me  dio  el  calos  de  su  seno, 
la  ternura  de  sus  ojos, 
de  su  llanto  los  despojos,      I 
y  un  corazón  siempre  lleno 
de  inextinguible  bondad, 
y  de  amor,  santo  desangre, 
con  la  mitad  de  su  sangre 
del  alma  la  otra  mitad. 
La  que  mi  sueño  velaba: 
la  que  mi  cuna  mecía: 
y  reía  si  reía, 
y  lloraba  si  lloraba: 
la  que  era  más  que  mi  padre 
porque  era  lo  mismo  y  más, 
¡la  que  no  veré  jamás! 
en  fin,  Irene,  mi  madre!...  (Pausa.) 
Pues  bien,  ella  duerme  allí, 

(Señalando  al  pilar.) 

bajo  aquella  negra  piedra*.. 

(Acercándose  á  él.) 
Irene.  ¿Dónde?  (Acercándose  también.) 

Gonzalo.  Ven,  si  no  te  arredra. 

Irene.         Pero  ¿dónde? 

Gonzalo.        (Golpeando  el  maro.)  ¿DÓudo?  AqUÍ. 

(Pausa,  Irene  le  raira  con  sorpresa  sin  entender 
lo  que  quiere  decir;  Gonzalo  apoya  la  roano 
en  el  resorte  y  se  abre  la  puerta. ) 

¿Comprendes?  . 

Irene.  (Retrocediendo  uyios  pasos.) 

¡Dios  mío!... 

Gonzalo.  Abajó, 

donde  esa  escalera  acaba, 
á  la  madre  que  yo  amaba 
un  hombre  á  morir  la  trajo. 

Irene.        Y  ese  pilar,  ¿no  te  grita, 
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(AeercándxMe  á  él  gozosa.) 

con  voz  sin  forma  y  sin  nombre, 
que  por  hija  de  aquel  bombre 
has  perdido  á  Margarita? 
Gonzalo.     No. 

(Cierra  de  gt>lpe*y  con  enojo  la  puerU  y   TÍeae 
al  proscenio.) 
IRENB.  (Con  intención  y  sig'aiéadole.) 

Pues  entonces,  Gonzalo, 
á  $1  padre  no  rechaces. 
Gonzalo.     En  mi  dolor  te  complaces: 
¡tu  corazón  es  muy  malo! 

Irene.  (Acercándose  á  él  so  pilcante.) 

Ño  Gonzalo,  por  favor 
no  te  enojes,  no  te  irrites: 
repilo  lo  que  repites, 
ya  tus  odios,  ya  tu  amor. 
Gonzalo.     Yo  bajé  al  cóncavo  oscuro 
en  que  mi  madre  reposa: 
de  hinojos  junto  á  su  fosa, 
y  tras  mí  cerrado  el  muro, 
en  el  centro  del  pilar 
una  noche  pasé  entera, 
rogándola  que  me  diera 
su  ayuda  para  olvidar 
esta  p*asion  infinita: 
que  trasmitiera  á  mi  ser 
el  odio  que  he  menester 
para  odiar  á  Margarita: 
que  de  su  ceniza  helada 
fíltrase,  al  través  del  suelo, 
vapor  de  muerte  y  de  hielo 
para  el  alma  enamorada; 
pero  fué  mi  ruego  vano,  "J 

vano  el  llanto  de  pais  ojos, 
impotentes  mis  enojos, 
y  aunque  la  crispada  mano, 
odio  buscando  y  horror, 
hundí  en  la  fúnebre  arena, 
como  mi  madre  es  tan  buena  } 

¡no  q\iím  matar  mi  amor! 
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¡No  quiso  la^  madre  mía, 
y  en  aquella  soledad 
sólo  so'cfiS  de  piedad 
el  espacio  repetía! 
¿No  ves,  auoque  no  te  cuadre 
cómo  QO  puedo  olvidarla? 
¿No  \es  que  no  puedo  odiarla? 
¡Si  es  qué  no  quiere  mi  madre! 
Irbne.         No  es  posible  que  la  olvides: 

bien  lo  veo.  (con  angustia.) 

Gonzalo.  ¿Pues  á  qué 

me  atormentas? 
Irene.  No  lo  sé. 

Gonzalo.       (Con  dareta.) 

Es  ¿que  no  entiendes,  ni  mides 
el  daño  que  tus  palabras 
hacen  á  mi  corazón? 
Irene.        £sa  será  la  razón.  (c«ii  tox  Uorosa.) 
Gonzalo.     Pues  en  contra  tuya  labras, 
pobre  Irene,  niña  bella, 
porque  con  verdad  te  digo 
que  es  mi  mayor  enemigo 
el  que  más  me  aparte  de  ella. 


ESCENA  IV. 

IRENE.— GONZALO.— EL   MARQUÉS.— FABRICIO. 

— ^SALAZAR:  estes  tres  últimos  por  la  derecha.  Á  sa  tiem- 
po un  criado  por  el  foro. 


Marqués. 

QONZALO. 

¡Gonzalo!...  ¡Gonzalo! 

(Dirigiéndose  á  él.)             Padre. . . 

(Los  cuatro  hombres  forman  nn  g^rnpoá  la  dere- 

Marqués. 

cha:  Irene  queda  separada  de  ellos  á  la  if 
qnierda.  . 

Oye  lo  que  Salazar 
me  dice.               ^i 

Irene. 
Gonzalo 

(Ap )       (¡Aquesto  es  amar! 
¡Dios  mío,  ni  por  su  madre!) 
¿Y  los  llevó  Margarita? 
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Irene.  (Qq»  h»  oído  U  úlUma  palabra.)  ' 

(Ap.)  (Siempre  su  nombre.) 
Marqués.  •     En  poder 

de  mi  heroiano  han  de  caer... 
Fabricio.     Quién  sabe?... 

Marqués.  Cuando  aún  le  agita 

la  memoria  de  su  afrenta. 
Salaz  AR.     ¿Qué  hacemos? 
Gonzalo.  Caima:  despacio. 

(Un  criado  entra  por  el  foro.) 

Marqués.    ¿Qué  buscas?  di. 

Criado.  Fray-Ignacio 

á  la  puerta  se  presenta 

y  ver  quiere... 

(Vuelven   la  espalda  al  criado  sin  oirle  mis  y 
cambian 'rápidamente  las  frases  qne  sig-uen.) 

Fabricio.  Mal  veneno! 

Marqués.    ¿Será  acaso?... 

Gonzalo.  ¿Será  indicio?... 

Salazar.     ¡El  fiscel  del  Santo-Oficio!... 

Fabricio.     ¡Voto  al  diablo! 

Salazar.  ¡Rayo  y  trueno! 

Gonzalo.     Á  mi  padre!  antes  la  vida 

me  arrancarán.  Junta  gente:  (Á  Fabricio.  > 

cuanta  puedas,  y  ahí  enfrente 

me  la  tienes  prevenida.* 
Fabricio,    No  es  fácil.  Malos  vasallos 

y  sueltos... 
Gonzalo.  Por  Belcebúi... 

(Sale  Fabricio  por  la  derecha.) 

Marqués.    Huye,  Gonzalo.  (Abrazándole.) 
Gonzalo.  No:  tú.  (Lo  mismo.) 

Prepárame  dos  caballos: 

(a  Salazar  que  sale  por  la  derecha.) 

pronto.  En  tanto  le  entretengo. 

¿Viene  solo?  (Volviéndose  at  criado.) 

Criado.  Solo  viene. 

Gonzalo.     Tú  le  recibes,  Irene. 

Hazle  entrar,  (ai  criado,  qaeeale  por  el  foro.) 

Al  punto  vengo. 
¡Guay  de  ellos! 
Marqüís.  Tu  ira  conten. 
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Gonzalo.     Muerte  dieron  á  mi  madre: 
solo  tú  me  quedas,  padre, 
y  he  de  defenderte  bien. 

(Sa)ea  padre  é  hijo  por  la  derecha.) 


ESCENA  V. 

IRENE.— FRAY-IGNACIO  precedido  de  un  criado  que 
le  hace  entrar  y  se  retira;  á  su  tiempo  otro  criado  por  la  de- 
recha. 

FfiAT-tcN.    La  paz  de  Dios. 
Irene  £1  la  dé 

al  reverendo.  Su  sierva 

la  mano  os  pide.  (Besándole  la  mano.) 

Frat-Ign.  Levanta. 

Irene.         En  breve'  estarán  de  vuelta 

el  Marqués  y  don  Gonzalo, 

que  ya  saben... 
Frat-Ign.  Me  interesa 

antes  de  hablar  con  los  dos, 

hablar  contigo. 
Irene.  Dispuesta 

á  escucharos  estoy,  padre, 

y  á  prestaros  obediencia; 

y  ojalá  vuestras  palabras 

á  mis  dolores  y  penas 

consuelo  den. 
Fray-Ign.  Hija  mía, 

ya  lo  tiene  quien  lo  espera. 
Irene.         Tomad  asiento. 
Fray-Ign.  Sí  haré, 

que  algo  los  años  me  pesan. 

(Se  sienta  en  el  sillón  de  la  mesa,  y  á  su  lado 
queda  en  pie  Irene.) 

Oye,  Ir^ne,  y  haga  Dios 

que  del  alma  espejo  sean 

ese  candido  semblante 

y  ésa  frente  pura  y  tersa.  (Pequeña  pausa.) 

Oye  digo.  En  este  sitio, 


54        EN  EL  PILAR  Y  EN  LA  CRUZ. 


en  hora  que  va  muy  cerca, 
.   de  ua  hombre  que  ante  raí  estaba 
culpas  confesaoilo  y  penas, 
un  importante  secreto, ' 
bajo  sagrada  reserva, 
supe.  Cállelo.  En  el  fondo 
se  quedó  de  mi  conciencia, 
y  revelarlo  no  puedo 
si  el  penitente  lo  veda. 
Mas  á  poco,  el  pecador, 
^  cediendo  á  humanas  miseria», 
mintió  con  daño  de  alguno; 
mintió  en  mi  propia  presencia ; 
mintió  sabiendo  que  ataban 
lazos  sagrados  mi  lengua, 
y  fué  mi  silencio  cómplice 
de  su  rabia  traicionera. 

lRB?fE.         No  os  comprendo,  padre, 

Frat-Ign.  Aguarda. 

Yo  entonces,  bien  consideras 
que  le  hablé  ccmo  hablar  puede 
quien  tiene  siempre  en  la  diestra, 
porque  así  Dios  lo  dispuso, 
de  excomunión  anatemas. 
Pero  es  terco  el  penitente, 
y  aunque  ama  mucho  á  la  Iglesia, 
le  ha  cogido  Satanás 
á  traición  y  por  sorpresa, 
y  en  él  el  amor  de  padre 
pecaminoso  se  muestra. 

I»BNE.         Cada  vez  comprendo  menos; 
pero  yo  no  sé  qué  idea 
flota  ante  mí,  que  me  espanta, 
aún  antes  de  comprenderla. 

Frat-Igjí.    Escucha  y  ten  calma,  Irene, 
que  va  á  ser  ruda  la  prueba. 
Al  fin  en  parte  cedió 
.  el  que  antes  ceder  debiera, 
y  no  en  parte  sino  en  todo, 
pues  de  todo  en  todo  peca. 
Y  el  caso  es  que  me  permite 
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decir  la  verdad  entera 
al  Marques  y  á  Dod  Goozalo^ 
cual  lo  exige  mi  concleDCla, 
con  tal  que  tú,  pobre  nioa... 

(Irene  qae  ha  oicb  con  ansiedad  retrocede  con 
gnn  tarbacton.  'Fray-Ig^nacio  se  IcTanta,  la 
sig'ae,  le  cog^e  con  paternal  cariño  U  man» 
-y  le  habla  con  dalzura.) 

que  siempre  fuiste  muy  buena, 
muy  temerosa  de  Dios, 
muy  devota  de  la  excelsa 
Madre  deldivino  verbo... 
me  concedas  tu  ucencia. 
Irene.         ¿Yo  para  qué?  ¿por  qué  causa? 
¡Mi  sangre,  padre,  se  hiela! 
¿Un  hombre  y  en  este  sitio 
dice  vueítra  reverencia? 

FraT-IgN.     £1  Conde.  (Én  voz  biga.) 

Irene.  ¿Don  Pedro  de  Hoyos? 

Frat-ígn.   Si:  tu  protector.  ¿Comienzas 

á  comprender? 
Irene.  Nada:  nada. 

Porque  ¿qué  mentira  es  esa, 

que  vos  debéis  descubrir; 

que  él  pndiendo  no  remedia; 

que  ha  de  saberla  Gonzalo; 

que  el  Marqués  ha  de  saberla; 

que  por  Margarita  dijo» 

y  que  hoy,  á  mí,  me  la  entrega? 

¿Por  qué  me  la  entrega  á  mí 

si  á  quien  importa  es  á  ella? 
Frat-Ign.     Porque  ama  mucho  ú  su  hija.' 

Irene.  (Alejándose  aan  más,  hacia  la  izquierda  y    con 

temor.) 

Pues  bien,  que  su  hija  resuelra. 
Frat.Ign.     Por  eso  resuelves  lü. 
Irenb.         ¿Yo  soy? 
Frat-Ign.  Su  hija  verdadera- 

(irene  cae  en  el  sillón  de  la  izquierda  y  se  cu- 
bre el  rostro.  Pausa.  De  repente  se  levanta, 
se  acerca  á  Fray-lg'nacio  y  le  cog^e  ana  man* 
con  aoaia  y  desesperación.) 
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Irbme.        ¿y  Margarita? 
Frat-Ign.  No  lo.. es. 

Irene.         ¡ ¡J9o  basta  qae  yo  ,1o.  sea!! 

(Da  «tg^unos  pasos  hacia  la  Teiitena.) 

Fray-Ign.    Para,  niña,  el  pensamiento 

y  locos  celos  enfrena. 

Tu  hertnana... 
Irene.  Mi  hermana! 

Fray-Ign.  Sí. 

Que  ana  misma  madre  fuera 

la  que  vida  os  diese  quiso 

quien  sabe  bien  lo  que  ordena. 

Pero  ignoras... 
Irene.  Sé  que  tiene 

mi  hermana  franca  esa  puerta: 

(CoD  amargara  y  triste  ironía.) 

(Asomándose  á  la  ventana  y  señalando  por  ella 
al  exterior.) 

la  de  la  entrada  de  honor, 
la  de  blasones  de  piedra, 
i  Que  pajes  y  servidores 

de  su  regreso  harán  fiesta, 
de  flores  cubriendo  el  suelo, 
y  de  tapices  las  piedras. 
Que  al  mismo  patio  Gonzalo 
bajará  cuando  ella  vuelva, 
para  en  sus  brazos  subirla 
por  la  anchurosa  escalera. 

(Con  creciente  pasión.) 

Y  que  entre  tanto  saldré 
yo  por  aquella  calleja, 
que  del  ángulo  del  muro 
arranca  fangosa  y  negra... 

(Se  detiene  y  mira  fijamente  al  exteñor.  Fray- 
Ig-nacio  siempre  á  distancia  de  la  yentana.) 

(¿Quién  con  paso  incierto  viene  (Aparte.) 
por  sus  tortuosas  revueltas? 
Quiere  alejarse,  y  se  para; 
entrar  quiere  y  nunca  llega. 
Yo  conozco  á  esa  mujer.) 
Prat-Ign.    Escúchame^  Irene,  atenta; , 
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y  al  llorar  d^esdiclns  puopias 
no  eavidi^  dichas  ajenas» 
que  en  este  valle  de  lágrimas 
.  saber  do  es  fácil  empresa» 
quién  al  amargo  torrente 
mayores  arroyos  lle?a. 

Irene.  (Mífando  siempre  por  el  'balcón,  aunque  á  es- 

condidas de  Fray-Ig^nacio.) 

(6on  neírro  manto  se  cobre,  (Aparte.) 
pefo  bien  se  transpalrentft, 
que  ojos  que  miran  con  celos 
no  encuentran  mallas  estrechas. 
Hermana,  muy  pronto  vienes, 
que  aun  no  di  yo  mi  licencia, 
y  en  ese  patio  de  honor 
tu  don  Gonzalo  no  espera.) 

Frat-Ion.   Irene... 

Irene.  Padre... 

(VolviéndiMe   rápidamente,   pero  sin   dejar  la 
rentana.) 

Frat-Ign.  ¿Qué  aguardas? 

¿Qué  te  dice  tu  conciencia? 
Irene.         Lo  ignoro. 

¡Con  qué  alegría 

sabrá  tan  dichosa  nueva! 
Frat-Ign.    No  la  sabrá. 
Irene.         (Coq  admiración.)  ¿?or  qué,  padre? 
Frat-Ign.  •  Porque  son  altas  y  gruesas 

las  murallas  de  Vilvorde, 

y  alegres  ecos  de  fuera 

ni  conmueven  su  argamasa, 

ni  saltan  por  sus  almenas. 
Irene.         ¿Qué  queréis  decir? 
Faat-Ign.  Que  há  poco 

orden  se  ha  dado  severa 

de  prisión  contra  «sa  niña 

cuyas  venturas  ponderas. 

(Irene  hace  nn  rápido  movimiento  de  asombro 
y  de  terror.) 

No  la  envidies,  que  la  cámara 
del  tormento  es  triste  y  negra. 

5 
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IrBNE.  (PncipltándiMe  «I  bttleon.) 

¡Estonces,  mí  lUrgariU!... 

FrAY*IgN.     (Sigpniéadola  y  aprozimiadoM  ttmbien.) 

¿Qué  miras  por  esas  rejas? 

Irene  •  (Deteniéndole  eon  TÍoleneift  y  itialsodo  báeift 

arribe.) 
¡No,  padre!...  (Con  eepeotOr) 
(TransieiOD  rápida.)  Miraba  &1  Cielo^ 

que  en  esta  angustia  suprema 
¡si  ai  cielo  no  van  los  ojos! 
¿á  dónde  queréis  que  fueran? 

(Panaa:  Fray-I§pnacÍo  se  detiene  á  cierta  dis- 
tancia del  balcott  7  meqainalnMnte  mira  nm 
tanto  hácf a  arriba.) 

(Aparte.)  (Mira  al  espacio  y  deslumbre 

tus  pupilas  su  luz  bella: 

no  mires  á  la  tapada 

que  he  visto  yo  en  la  calleja.) 

Criado*         (Entrando  por  la  derecha.) 

El  Marqués  y  don  Gonzalo 

(Á  Fray-Ipnacio,  el  coal  viene  al  centro  conM> 
para  oír  al  Criado.) 

están  de  su  reyerencia 

al  mandato.   (E1  Criado  se  retira.) 

Frat-Ign.  ¿Qué  decides? 

Irene.        ¿Queréis...  que  asi...  por  sorpresa? .. 
Frit-Ign.    Quiero  que  cumplas,  !rene, 
deber  que  no  admite  espera. 

Irene.  (Mirando   por   la   ventana    y  con   preeancioi» 

caando  Fray-Ig^nacio  no  la  observa.) 

(Aparte.)  (Vacila...  Infeliz...  Se  apoya 

contra  el  muro.) 
Frat-Ign.  ¿y  bien? 

Irene.         (Aparte.)  (Se  aleja.) 

(Con  voz  de  sdpltea.) 

Id  adentro:  yo  más  tarde 

consultaré  mi  conciencia. 

Frat-Ign.    ¿Para  qué?  Yo  soy  su  toz. 

O  es  rebelde  ó  que  obedezca. 

Irene.  (Aparte  y  mirando  como  anteriormente.) 

(Por  la  plaza  grande...  sí. 
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muchos  esbirros  que  llegan... 
Margarita  vuelve... 

(En  voz  alu,  con   ang'ostia  y  como   pidiéndole 
qae  se  aleje.)  ¡Padre! 

Frat-Ign.   No  salgo  sin  que  antes  cedas. 

Irene.         ¿Que  no? 

Frat-Ign.  Oue  no.  ¿Para  qué? 

Irene.  (Aparte  con  profunda  desesperación.) 

(jDios  mío!  ¿Pues  aunque  muera 
de  dolor,  no  la  abandono!) 

(En  TOS  alta.) 

¡Id!...  ¡Yo  OS  concedo  licencia! 
¡Decidlo  todo! 

FrAT-IgN.     (Acercándose  á  ella.)  ¡Hija  mía! 

Irene.         ¡Pero  id  pronto,  que  me  cuesta 
más  que  la  vida! 

(Alejándose  de  la  ventana.) 

Prat-Ign.  Valor. 

Irene.         ¡Pronto!  ¡que  no  me  arrepienta! 

(Sale  Fray-I^^nacio  por  la  derecha.) 


\     ' 


ESCENA  VI. 

IRENE,  después  MARGARITA. 

I«ÉNB.  (Viendo  salir  á  Fray-I^acio.) 

¡Alfín!...  ¡Al  fin!  ¡Margarita! 

(Corriendo  i  la  ventana  y  gritando.) 

¡Hermana!...  ¡Me  oyó!  ¡Ven!  ¡Entra! 
La  salvaré. 

(Viene  al  centro  de  la  habitación'  come  bascan- 
do algro  por  todas  partes.) 

Pero  ¿dónde 
la  oculto?...  ¿Dónde?  ¡Qué  idea! 
,      ¡Allí! 

(Señalando  al  pilar,  corriendo  á  él  y  bascande 
el  resorte.) 

Pero  ¿cómo  abrió?... 
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¿Cómo?  Si...  De  esta  manera... 

¡No  puedo!...  ¡No  puedo!...  ¡Al  cabo! 

(Cede  U  puerta  del  pilar  y  se  abre.) 

¡Gracias,  Dios  .mío!...  Su  presa 
les  arranqué. 

(En  esté  momento  entra  Margparita  por  el  fon" 
do,  pálida,  axorada,  TaGllante.  y  en'vueltft 
en  SQ  manto  como  recatándose.) 

¡Margarita!  (ai  yeria.) 

Margarita.  (Corriendo  á  ella.) 

¡Irene! ¡  Tus  brazos!...  ¡Besa! 

¡Besa  más!...  ¡No!..;  ¡No  me  sueltes! 

(Abrasándose  y  besándose  con  pasión.) 

¡No,  por  Dios,  que  si  me  sueltas, 
aquellos  hombres  vendrán 
y  yo  no  quiero  que- vengan! 

(Se  abogn  de  nuevo  á  sa  hermana  con  cariño 
y  terror  al  mismo  ftempo  y  TOhriendo  la  car 
beza  «lianas  Tecos.)* 

Irbnb.         ¡Quó  pálida! 

Margarita.  Si  es  que  yo... 

(Casi  sin  aliento.) 

he  corrido,  y  he  corrido... 
/    porque,  tnira,  me  han  seguido. 

¿Vendrán  esos  hombres?  (Mirando  ai  fondo.) 
Irene.  No. 

Margarita.  ;Pero  tú  lo  sabes?  Di. 
Iretib.         Sé  que  aquí  sef^ura  estás. 
Margarita.  Y  tú  me  defenderás: 

¿verdad,  hermana,  que  8(? 

Habla. 
Irene.  Juré  defenderte/ 

aún  á  costa  de  mi  vida, 

cuando  sola,  desvalida, 

vitcilante,  casi  inerte, 

te  vi  por  esa  ventana. 

en  la  caHeja  tortuosa. 
Margarita.  ¡Qué' buena  eres,  y  qué  hermosa 

(Acariciándola.) 

y  cuánto  té  quiero,  hermana! 

(de  abrasa  á  elU  do  anevo  eoá  transptrtet  de 
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ptsiOA.) 

Y  ahora  pensemos  en  el. 

Irene.  En  él!  (Separándose  con  disgusto.) 

Margarit/i.  •       /Si.  Por  él  venía. 

(Con  rapidez  y  con  misterio.) 

Unos  papeles  tenia 
que  su  escudero  fiel 
me  did  á  guardar.  Eu  el  pecho 
los  puse;  pero  ¡ay  de  mí! 
anoche  al  salir  de  aquí 
,  pierdo  el  sentido  y  al  lecho 
me  llevan,  y  al  recobrar 
la  memoria  y  la  razón, 
busco  sobre  el  corazón... 
¡y  no  los  puedo  encontrar! 

R  BNB.         Y  ¿quién  lo  halló? 

Margarita.  Mi  padre: 

.  mi  padre  que  me  maldijo: 
que  vino  á  verme,  y  me  dijo 
aal  fin  hija  de  tu  madre.» 
¡Qué  noche!  ¡qué  delirar! 
¡qué  repetir  vuestros  nombres! 
¡y  esta  mañana  unos  hombres 
que  me  querían  llevar! 
¡Iban  con  mi  padre,  Irene! 
Por  un  oscuro  salón, 
marchaban  con  precaución. 
Los  vi.  Nada  me  contiene: 
corro,  bajo,  salgo  y  huyo: 
cruzo  calles  y  callejas: 
me  detengo  ante  unas  rejas: 
oigo  un  grito  y  era  el  tuyo: 
subo  y  estabas  tú  sola; 
pero  tú  sola  á  los  dos 
nos  salvaras.  ¡Sí  por  Dios! 

Irene.         Oye.  (Presundo  oído.) 

(Corre  á  la  Tentaaa  y  mira.) 

La  guardia  española. 
Margarita.  ¿Qué  dices? 
Irene.  Y  esbirros.  Caifa. 

Suben!  Susjiraiasjrechiaan. 


62     .  EN  £L  PILAR  Y  EN  LA  CRUZ. 

\ 

Poes  á  fé  que  si  óo  arraioan 
el  pilar  y  la  muralla 
no  daa  contigo. 

(La  co^e  de  la  mano  y  la  llera  al  pilar  precir 
pitadamente.)     ' 

Margarita.  ¿T*  Gonzalo? 

Irene.         Yo  salvarle  te  prometo. 
*  Nadie  sabe  este  secreto. 

Entras:  cierro:  el  muro  igualo 

y  lo  dejo  tal  cual  era. 

VeLASCO.      Paso.  (Desde  el  exterior.) 

Irene.  -E\  capitán  que  grita. 

Ven.  (Á,  SQ  hermana.) 


ESCENA  VU. 

MARGARITA.— IRENE.-^ONZALO  por  la  derecha. 

Margarita   ra  á  entrar  en   el  maro:  en  este  ■  momento  es 

coando  m  presenta  Gonzalo. 

Margarita.  (Tendiendo  ios  braios  y  queriendo  ir  á  él.) 

Gonzalo! 

GiONZALO.     (Viéndola  y  preeipitándose  á' sa  encuento.) 

Margarita] 

Irene.  (Arrojándose  entre  ambos  ^  separándolos.) 

Abora  no.  Ya  la  escalera 
suben. 

(Todos  los  personajes  quedan  inmóviles.) 

Velasco.  En  nombre  del  Rey, 

(Desde  el  exterior.) 

y  en  nombre  del  Sanio  Oficio. 

Traiciones  y  maleficio.     ,  , 

Paso  á  la  fé  y  á  la  ley.     ' 
Ir^ne.         Vienen!  Entra!  (Á  su  hermana.) 
Gonzalo.  No!    . 

Margarita.  Piedad! 

(Irene  la  hace  entrar,  cierra  el  maro  y  se  colo- 
ca delante.) 

Gonzalo.      No  es  su  hija!  Yo;quierQ  verla! 
Aparta! 
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Mabgarita.  Vas  á  perderla: 

la  matas. 

VbLASCO.  Paso.  (Penetrando  por  el  fondo.) 

OoiiZALO.  Es  verdad. 

(Aparte  y  retrocediendo.) 


ESCENA  VIII. 

mEÑE.— GONZALO.— VEUSCO.—PRAY-IGNA- 

CIO  por  U  derecha.  Ireae  y  Goncalo  vienen  á  colocarse  en 
primer  término  i  la  derecha.  Fray-Ig^nacio  viene  mis  ^l 
centro.  Velasco  á  la  iz^nierda.  Por  la  paerta  del  fondo  se 
ven  soldados  y  el  traje  ne^ro  de  al^an  alguacil  del  Santo 
Oficio.  De  esta  manera  el  orden  de  los  personi^es  es  de  do- 
rocha  á  ¡xqnlerda  el  siguiente:  freno,  Gronzalo,  Fray-Ig^na' 

cío,  Velasco. 

Gonzalo.     ¿Coa  tal  alarde  de  fuerza 

por  qué  mi  casa  aliabais? 

¿Á  quiéo  eo  ella  buscáis? 
Frat-Ign.    Para  que  Velasco  ejerza 

en  vuestra  noble  morada 

• 

tal  imperio  y  tal  rigor,  .    • 

dudar  no  debéis,  señor, 

que  razón  tendrá  sobrada. 
Velasco.      La  tengo. 

Gonzalo.  *  ¿Cuál  puede  se^  • 

Frat-Ign.    ¿De  quién  venís  en  servicio? 
Velasco.      Del  Rey  y  déh  Santo-Oficio. 
Frat-Ig?í.   ¿y  buscáis? 
Velasco.  .Á  una  mujer. 

Y  aun  sin  ley  del  soberano, 

y  aun  sin  la  fé  que  me  alienta, 

¡a  buscara  por  mi  cuenta 

para  vengar  á  mi  hermano. 
Frat-Ign.   ¿y  se  llama? 
Velasco.  Margarita. 

Fué  protegida  del  Conde 

y  en  esta  casa  se  esconde. 

(Gonzalo  hace  an  movimiento  do  ira:  Irene    pro- 
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Fkat-Ign. 

Velasco. 

Fray-Ign. 

Velasco. 


Gonzalo. 
Velisco. 
Gonzalo. 


^» 


Veusco. 


CKZALO. 


cara  eontenarlo.) 

El  eoojo  OS  precipita. 
Mo  me  precipita:  no. 
Han  debido  ya  llevarla 
á  Vilvorde. 

Es  que  al  buscarla 
en  casa  del  Conde,  huyó. 
El  viento  ó  lá  hechicería 
tales  alas  le  prestaran, 
qne  mis  hombres  se  quedaron 
sin  saber  por  dónde  huía; 
pero  aunque  astuta  ó  lisera, 
ya  su  rastro  hemos  cogido ' 
que  el  pájaro  vuelve  al  nido 
y  el  lobo  á  la  madriguera; 
y  como  só  que  está  dentro, 
ni  dejo  piedra  en  su  base, 
ni  que  otro  la  casa  arrase^ 
ni  me  voy  si  no  la  encuentro. 
¿Y  quién  la  licencia  os  dio 
para  tanto,  capitán? 
Los  que  pueden  y  la  dan: 
La  Iglesia,  y  el  Rey,  y  yo. 
Si  al  arrasar  esta  easa^ 
que  fué  casa  de  mi  madre, 
porque  así,  Velasco,  os  cuadre^ 
y  os  agrade  verla  rasa, 
sólo  piedras  encontrarais 
que  echar  abajo,  en  rigor 
no  dudo  que  gran  valor 
en  tal  empresa  mostrarais; 
mas  presumo,  si  no  yerro, 
que  el  buen  capitán  Velasco 
se  encontrara  y.  fuera  chasco 
en  vez  de  la  piedra  ¡hierro! 

(GolpMndo  el  pa¿o.d«  U  espada.) 
(Mirando  á  todas  partas  eon  desden  y  con  sod- 
risa  irónica.) 

No  pienso  que  el  caserón 
mucho  hierro  viejo  ostente. 
Es  que  no  se  ve:  se  »ieáu. 
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Velasco. 

¿Cd  dÓDde? 

Gonzalo. 

¡Bq  el  corazón! 

Yklasco. 

¿Y  cómo? 

Gonzalo. 

(Sin  poder  contenerse,  <fe8{»readtéiidose  de  Ire- 

ne y  tirando  de  la  espada.) 

• 

¡De  esta  manera 

pasa  en  mi  casa  el  que  pasa! 

¡Conque  á  yer  como  la  arrasa 

y  nos  busca  la  hechicera! 

Velasco. 

(Oesondando  la  espada.) 

Voy  á  probar. 

Gonzalo. 

Por  mi  honor, 

que  me  place. 

Irene. 

(procurando  contenerle.)  ¡No!  ¡GoUZalo! 

Frat-Icn. 

(Procurando  contener  i  Velasco.) 

¡Velasco!... 

Velasco. 

El  momento  es  malo 

para  sermones,  señor. 

ESCENA  IX. 

IRENE.— GONZALO.— VELASCO. — FRAY-IGNA- 

CIO.—- EXi  CONDE,  por  el  foro  con  un  pliego  en  la  mano. 


Conde. 

Gonzalo. 
Velasco. 
Conde. 


Frat.-Ign. 
Conde. 


Quietas  las  manos.  La  espada 

al  cinto.  (Á  Velasco.) 

¡  ¿Por  qué? 

Porque 
del  tiibnnal  de  la  fé 
orden  traigo  autorizada; 
y  aunque  indigno,  represento 
su  fuero  en  este  delito. 
Ved  lo  qoe  dice  el  escrito. 

(Entreg'ando  la  orden  i  Fray-Ignacio,  que  lee 
con  atención  y  asintiendo.) 

Está  en  regla  el  mandamiento. 

(Se  acere*  lentamente  i  Irene  7  le  habla  con 
dukora.) 

Vete,  frene,  w  compo&ia 
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de  Fray-Ignacio.  Oslo  pido... 

(a  Fray-Ignacio  conhamildad.) 

Vengo  á  todo  decidido: 

(Ea  voz  may  baja  i  Irene.) 

serás  feliz»  hija  mia. 

Hablar  á  solas  deseo  (En  toz  aiu.) 

con  Gonzalo. 

(Todos  se  inclinan.  Fray-Ignacio  é  Irene  se  d  i 
rig-en  á  la  derecha  y  salen.) 

Gonzalo,     (ea  voz  alta )  De  esta  Tez 

vuelve  convertido  en  juez 

el  que  arrojé  como  reo.  • 
Conde.       Velasco,  esperad  afuera. 

VbLASCO.       (Señalando  á  Gonzalo.) 

Si  acaso,  vengo  á  ayudaros. 
Conde.        Muy  en  breve  he  de  IlamaroSi 

y  vos  tendréis  la  hechicera. 

En  tanto  cercad  la  casa. 

Nadie  salga. 
.Veusco.  Yo  os  lo  fio. 

Conde.       Nadie  sin  permiso  mió: 

ni  mi  herniano. 

(Mirando  con  insistencia  i  Gronzalo.) 

\elasco.      *.  Nadie  pasa. 

(Sale  Velasco  por  el  foro.  "Todas  las  pufvtfts  que- 
dan cerradas,) 


ESCENA  X. 

EL  CONDE.—GONZALO. 

(Pausa.  Se  miran  ajámente  por  algnnos  momentos.) 


Conde. 


Gonzalo.' 


Conde. 


(Con  dulzura.)  Gouzalo^  ofousa  mortal 

de  tí  recibida  tengo, 

V  sin  embargo  no  vengo 

á  devolverte  Qtra  igual. 

Pues  no  será  porque  os  cuadre, 

sino  por  no  hallarla  á  mano. 

(Con  humudad.)  Sor^porque  soy  cristiano: 
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y   con   emoción 


y  será  poifque  soy  padre.  (Con  pasión.) 
Gonzalo.     ¡Padre  y  cristiano!  ¡Esa  es  buena! 
Como  cristiano...  ¡matáis! 

(Señalando  al  pilar,) 

Como  padre  abandonáis 
la  hija  propia  por  la  ajena. 

CoriDE,  ¡Lo  sabes?  (Con  sorpresa.) 

Gonzalo.  Lo  sé  ya  todo. 

Conde*  (Acercándose  á  él    en  voz  baja 

creciente.) 

Todo  no.  Que  se  moría 

lentamente  la  hija  mía 

por  tu  amor:  que  de  aquel  modo 

quedabais  Irene  y  tú 

solos,  y  ella  en  mí  poder: 

¿lo  llegaste  á  comprender?  ^  • 
Gonzalo.    lEso  no,  por  Belcebúi 

y  aunque  el  medio  es  traicicnero, 

es  invención  muy  gallarda 

para  dar  á  una  bastarda 

por  esposo  un  caballero. 

Pero  ¿cómo  el  antifaz 

arrojáis  de  esta  mañero? 
Conde.        Porque  venga  lo  que  quiera 

puedo  obligarte  á  la  paz. 
Gonzalo.    Cómo  obligarme  podéis 

no  es  fácil  que  lo  presuma. 

Pero  en  esta  casa,  en  suma 

¿qué  buscáis  ó  qué  queréis? 

Conde.  (Fríamente,  pero  con  energía  como  el  que  está 

.  seg^aro  de  Imponer  sa  voluntad.) 

Te  lo  diré  sin  misterio. 
'  Que  entregues  á  Margarita. 

(Gonzalo  hace  un  movimiento  de   ira:  el  Conde 
le  contiene.) 

Que  finjas  amante  cuita, 
aunque  su  tirano  imperio 
no  sienta  tu  corazón; 
con  Irene;  que  su  esclayo 
en  siendo,  yo  sé  que  al  cabo 
será  verdad  la  ficción. . 
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Gonzalo. 


Conde. 
Gonzalo, 


Conde. 

Gonzalo. 

Conde. 

Gonzalo. 

Conde. 


Gonzalo. 
Conde. 


Gonzalo. 
Conde. 


Gonzalo. 
Conde. 

Gonzalo. 


Qae  le  des  nombre  de  esposa, 
y  tu  casa,  y  tu  cauda), 
y  tu  corona  duca], 
y  en  fin  que  la  ha^as  dichosa. 

Y  si  cedo  y  soy  traidor, 

(Coa  terrible  ironís.) 

y  si  cobarde  obedece 

mi  voluntad  ¿qué  me  ofrece 

de  mi  madre  el  delator? 

En  memoria  de  tu  madre  (En  na  b^a.) 

de  Margarita  la  vida. 

Bien:  y  ¿por  la  honra  perdida, 

(Siempra  con  sarcasmo. ) 

qué  vida?  * 

La  de  tu  padre.  (Acereándoso  á  él.) 

¿Y  quién  osa  amenazarla? 
Orange  que  osó  escribirle.      « 
¿Y  vos  venis  á  decirle?... 
Que  su  hijo  puede  salvarla. 
Los  pliegos,  mira,  eran  dos: 
contra  el  Rey;  contra  la  fé. 
Guardé  el  primero,  porque  n 
el  Rey  con  ser  Rey,  no  es  Dios. 
;Y  ese  papel?...  , 

Yo  lo  tengo. 

(Gonzalo  se  acerca   al  Conde:    éste  conipreade  la 
inteaelon  y  retrocede  sonriendo  ) 

Lo  tengo;  pero  no  aqui. 
Mendoza  lo  guarda  allí. 

(Señalando  al  exterior.) 

Y  de  paso  te  prevengo 

?[ue  al  menor  grito  que  dé... 
Acercándose  de  nuevo  y  con  tob  sorda.) 

Es  que  no  podréis  gritar. 
<)  si  muero»  ó  si  al  entrar 
con  Yelasco  no  me  ve, 
de  Orange  la  carta  entrega 
al  capitán. 

'¡Mala  muerte! 
Ya  ves  que  soy  el  más  fuerte, 
conque  cede,  sufris  y  ruega« 
(Aparte.)  (Pousar  quo  de  estit  emboscadf 
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en  el  miserable  trancey 
le  tengo  tan  alcance 
de  mi  brazo  y  de  mi  espada, 
qae  si  los  llego  á  tender 
le  clavo  en  ese  pilar: 
¡y  no  poderlo  matar! 
¡y  haberme  de  contener! 

(Cociendo  con  ambas  maoos  el  paño  de  la  es- 
pada y  levantándolo  con  facor.) 

Si  éste  hierro  no  le  hundís, 
manos,  en  que  el  hierro  tomo 
¡hasta  el  puño!...  no  ¡hasta  el  {lomo! 
¿manos,  de  qué  me  seryis^ 

Conde.        Y  bien  ¿qué  resuelves? 

Gonzalo.  ¿Yo? 

Conde.        Entrégame  á  Margarita. 

(Gómalo  hace  ur*  movimiento  para  precipitarse 
sobre  el  Conde.) 

¡Hola,  Mendoza! 

Gonzalo.      (Retrocede  apresuradamente.)  ¡Ya  grita! 
(En  voz  baja  7' suplicante.) 

Callad!...  No  me  acerco!...  No! 
Conde.       Margarita. 
Gonzalo.  ¡Ella!...  ¡Jamás! 

Conde.        Es  forzoso  el  sacrificio; 

la  reclama  el  Santo-Oficio. 

Y  si  no,  le  doy  yb  más. 
Gonzalo.     ¡Dar  la  vida  de  un  hermano! 
Conde.        Por  salvar  la  de  mi  Irene. 

Conque  mira  que  conviene 

2ue  des,  paes  está  en  tu  mano. 
)  á  una  esposa  tu  terneza, 
y  á  una  hereje  la  prisión, 
ó  á  la  plaza  de  Sablón 
de  tu  padre  la  cabeza. 
Gonzalo.     ¡Y  llevo  yo  todavía 

en  mis  venas  sangre  suya! 

(Seftalando  al  Conde.)   • 

¡Solo  por  verter  la  tuya ' 
estoy  por  verter  la  mía! 

Y  á  Ifergañta  ¿yo  mismo?. . . 
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Conde.        Para  qoe  Irene  te  vea,    . 

y  8U  hermana  en  tu  odio  crea ; 

y  asi  os  separe  un  abismo.  < 

Conque  ¿cedes? 
Gonzalo.  ¡No  ha  de  a^! 

¡Qué  fuera  no  ser  quien  soy! 
CoNDB.        Pues  voy  á  llamarlos  boy 

como  los  llamaste  ayer. 

(Acercándose  &  la  derecha.) 

¡Ven,  Irene!...  Fray-Ignacio! 

Gonzalo.       (Vacilante  y  oprimiéndose  el  cráneo  entre  las 
manos.) 

¡Dios  mfo!...  ¡Piedad  de  mi! 

(Entrsn  Ireno  y  Fray»  Ignacio  por  la  dereeha.) 
CoNDB.  (Dirig^iéodo&e  al  foro.) 

¡Velasco!...  ¡Mendoza!...  ¡Aquí! 
¡Ah!  ¡los  del  viejo  palacio!. 

(Entran  todos.) 


ESCENA  XL 

GONZALO.— EL  CONOE.—IRENE.  — FRAY-IGNA- 

C10.'-~*FABR1CI0.— -Un  personaje  qae  no  habla  y  haca 
.el  papel  de  MENDOZA.— 'Cuatro  alg'aaeiles  ó  esbirros 
del  Santo  Oficio.-— En  el  fondo,  al  otro  lado  de  la  puerta 
soldados. 

El  ¿rden  de  los  personajes  es  el  sigalente  de  derecha  á  iz- 
quierda: Fray-Ig-nacio:  Irene:  Mendosa:  el  Conde:  Gonzalo: 
Fabricio:  separado  de  este  g'rupo  Velaseo  con  sds  alpaa*- 
ciles. 

Mendoza  entra  con  Velasco  y  sólo  se  une  al  Conde  cuando  el 
diálogo  lo  indica.  Fabricio  entra  asimismo  con  Fray-Igrna- 
ció  y  pasa  después  al  lado  de  Gonzalo. 

Gonzalo.     Ven  á  mi  lado,  Fabricio. 
CoNDB.        Y  á  mi  lado  tú,  Mendoza. 

Mas  cerca. 
Gonzalo.     (Apagte.)    (¡Cómo  se  goza 

en  prolongar  mí  suplicio!) 
Conde.        (En  voz  aiu.)  Probando  de  esta  manera 

su  celo^  ya  bien  probado, 
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Gonzalo. 
Pabricio. 

Conde. 

Gonzalo. 
Conde. 

Gonzalo. 

Conde. 
Gonzalo. 


Conde. 

.  Velasco. 
Gonzalo. 

Conde. 


Velasco. 

Gonzalo. 

Conde. 

Gonzalo. 


mi  sobrino  muy  amado 

va  á  entregarnos  la  hechicera. 

(¿Mi  padre?.. w  (En  ▼oz  baja  á  Fabricio.) 

No  pudo  huir:  (Lo  miamo.) 

está  cercada  la  casa.) 

(Eh  voz  baja.) 

(Gonzalo,  que  el  tiempo  pasa. 
¡Compasión! 

Vano  gemir.. 
¿Qué  decides? 

¡No  lo  sé! 
¡Ya  no  amenazo...  ya  ruego!). 
(En  Toz  alta.)  Meudoza,  dame  ese  pliego. 
(¡No  por  Dios!...  ¡La  entregaré! 

(En  voz  b«ja  y  con  acento  de  desperación; 
después,  vacilante,  deteniéndose  á  cada  pa- 
so, y  bascando  la  mirada  del  Cond«,  qae  per- 
manece impasible,  se  va  acercando  al  pilar.) 

¡Llegar  de  la  dicha  al  borde 

y  perderla! 

(Alcanzándole.)  Ten  en  cuonta 

que  el  capitán  se  impacienta.) 

Vamos,  que  espera  Vilvorde. 

¡Y  en  él...  la  muerte...  el  tormento! 

(Retrocediendo.) 

¡Prefieres  ser  parricida!... 
Ya  salvaremos  la  vida 
de  esa  nina  en  un  convento. 
¡Ah!  hechicera,  yo  lie  de  verte 
con  sambenito  y  coroza!        • 
¡Ella!...  ¡no!...  ¡jamás! 

(Con  acento  terrible.)  ¡Meudoza! 

(Arrojándose  desesperado  sobre  la  puerta  del 
pilar.) 

¡Ábrete,  puerta  de  muerte! 
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ESCENA  Xn. 


DICHOS  y  MARGARITA. 

(Gómalo  sae»  eon  dosesperado  «sfaeno  á  Marig^ffa  det  pilar: 
el  Condo  aeada  al  lado  d«  Gonzalo.  MoTiraiento  do  alegría 
ea  Velasco  y  on  los  esbirros*  Fray-Igaaeio  procura  conta- 
ner  á  Irene  que  al  ^er  asa  hermana  quiere  ir  á  ella.  Todo 
may  rápido.) 


G  ONZALO. 

Vbu«co. 

Ieren. 

Gonzalo. 
Conde. 


Margarita. ¡Túy  Gonzalo!...  ¡Aquellos hombres!... 
¡T  me  entregas!... 

Sí! 

(Con  desesperación  y  abrazándola.) 

¡Maldita, 
ya  te  tengo! 

(Acereándoao  y  tendiendo  la  mano   sobra  ella.) 

¡Margarita! 

(Fray-Ignacio  impide  que  avance.) 
¡Margarita!...  (Sin  soltería  todavU.) 
(En  voz  biga  á  Gonalo.)  No  la  nOmbreS. 

Margarita.  Suéltame! 

(Huyendo  del  contacto  de  Velasco  y  abrazándo- 
se más  á  Gonzalo.) 

¡Pues  00  ha  de  ser! 

(Como  dispuesto  á  defenderla-) 

No  la  defiendas. 

(ai  oido  con  tono  amenazador.  Gonzalo  deja  caer 
los  brazos:  el  capitán  se  lleva  hacia  la  is~ 
qoierda  á  Margarite  á  pesar  de  ^u  resistencia.) 

Conmi§¡o! 
Hermana! 

(Fray-Ignacio  siempre  conteniéndola.) 

Margarita.  (}ue  no  te  sigo! 

(Lachando  eon  Velasco  y  tendiendo  los  brazos  á 
Gonzalo.) 

Gonzalo.     ¡No  te  puedo  defender! 
Margarita.  ¿No  puedes? 


Gonzalo. 
Conde. 


Velasco. 
Irene. 
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Gonzalo.  No!...  ¡¡Si  pudiera!!... 

(Con  horrible  desesperación.) 
VeLASCO.       Ven...  (Á  Mar^arít».) 

Irene.  Dejadme... 

(Á  Fray>lg-nacio  procurando  desasirse.) 

Vblasco.  Has  de  venir! 

Margarita.  (Cayendo  vencida  entre  los  esbirros  que  la  co- 
gen  y  sajetan.) 

¡Ya  qué  me  importa  morir 

si  es  él  quien  quiere  que  muera! 

Gonzalo.      (Cogiendo  con  fnror  al  Conde  y  señalando  á  Ire- 
ne.) 

Hija  tienes,  que  es  la  luz 
de  tu  negro  corazón: 
no  me  pidas  su  perdón 
ni  al  pié  de  la  misma  cruz. 

(Margarita  á  la  izquierda  entre  los  esbirros.  Ve- 
lasco  á  su  lado :  este  grupo  casi  en  segundo 
término.  Gonzalo  y  el  Coivde  en  el  centro  y 
en  primer  término.  A  la  derecha  Fray-Ig- 
nacio conteniendo  á  Irene:  detrás  Fabricio 
y  Mendoza.  En  la  puerta  del  fondo  los  solda- 
dos.) 


FIN    DEL    ACTO    SEGUNDO. 
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ACTO  TERCERO. 


La  escena  representa  un  sitio  agreste  y  solitario  inmediato  al 
Castillo  de  Vilvorde.  £a  el  fondo  se  ven  sos  .torres  y  sus 
muros. 

A  la  izquierda  del  espectador  una  casa  del  bosque  con  dos 
pisos  y  una  escalera  exterior  que  en  su  parte  alta  forma 
como  an  balconcillo  del  piso  secundo.  En  el  piso  bajo  dos 
puertas,  á  in  lado  y  otro  de  la  escalera:  en  el  alto,  es  de- 
cir, en  el  del  balconcillo,  otra  puerta  y  uu  retablo  con  un 
farol  encendido. 

A  la  derecha,  y  oculta  casi  por  el  ramaje,  una  ermita»  ó  al 
menos  sus  moros  arruinados* 

En  primer  término  y  á  la  dereehia  una  g^fan  cruz  de  piedra 
sobre  una  escalinata  de  tres  ó  cuatro  escalones* 

Es  la  calda  de  la  tarde:  momeifto  próximo  i  la  puesta  del 
sol. 


ESCENA  PRIMERA. 

GONZALO.— FAPRICIO. 

(Fabricio  en  pie  en  el  balconcillo  y  como  explorando  con  la 
vista  los  alrededores.  Gonzalo  junto  á  la  cruz*) 

Gonzalo.       ¿Nada  se  ve  todavía? 

Fabricio.      mda,  señor.  Serpentea 

sobre  el  rio,  junto  al  bosque, 
y  al  fin  se  pierde  en  la  niebla 
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de  la  tarde,  el  rea!  camino 
entre  VlWorde  y  Broselas, 
sin  que  en  todo  él  se  descubra 
poWo  mÓYil,  mancha  negra 
ó  de  arcabuces  la  roja 
y  mal  escondida  mecha. 
Gonzalo.    Macho  tardan:  mas  no  creo 
que  por  la  calzada  vengan, 
que  fuera  alarde  insensato 
y  soberana  imprudencia. 
Fabricio.     Por  más  que  miro  á  las  sombras 
y  claros  de  la  arboleda 
nada  descubro;  que  el  sol 
hundió  ya  su  faz  bermeja 
y  se  oscurecen  las  tintas 
y  se  cuajan  las  tinieblas. 
Gonzalo.     Pue3  esperemos,  Fabricio; 
pero  aunque  solo  me  vea, 
juro  á  Dios  por  esa  cruz, 
que  entro  al  asalto  y  sin  brecha 
en  Viiyorde,  antes  que  el  dia 
lorne  á  iluminar  la  esfera; 
y  que  he  de  incendiar  sus  torres 
porque  alumbren  estas  selvas 
antes  que  la  luz  de  Dios, 
de  mis  iras  las  centellas. 
¿Cuántos  hombres  hay  ahí  dentro? 
Fabricio.     Escasamente  sesenta; 

pero  mozos  de  confianza: 
un  Salmo  y  una  botella 
y  vengan  luego  papistas 
ó  aguarden  murallas  viejas. 
Gonzalo.     Habla  bajo. 
Fabricio.  Estamos  lejos 

de  Vilvorde,  y  centinelas 
he  dispuesto  alrededor 
por  el  munte  y  su  maleza. 
Gonzalo.     Y  ¿qué  se  ve  hacia  el  castillo? 
Fabricio.    Nada  que  cuidado  ofrezca. 
Antes  de  ponerse  el  sol 
dio  su  acostumbrada  vuelta 
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Velasco  por  la  esplanada. 
Salió  por  una  poterna; 
miró  los  maros,  los  fosos, 
y  exploró  en  parte  la  selva. 
Todo,  menos  el  barranco 
que  al  pie  de  la  fortaleza 
baja  desde  la  alta  torre 
hasta  el  rio,  que  rodea 
como  serpiente  de  espuma 
aquel  fantasma  de  piedra. 

Y  ahora  en  él  ¿qué  ves? 

¿Yo?  nada; 
que  la  noche  viene  negra. 
Ya  daremos  resplandores 
bien  pronto  á  sus  sombras  densas. 
Baja,  que  pienso  es  inútil 
esa  atalaya. 

Creyera 
que  un  hombre  viene  á  caballo 
y  que  á  la  ermita  se  acerca. 

(  Observando ,  con  atención.) 

Y  además...  allá  á  lo  lejos 
algo  que  avanza  y  flamea. 

Es  un  coche...  sS:  no  hay  duda. 
Ginetes  delante  lleva 
con  antorchas  que  iluminan- 
la  calzada  de  Bruselas. 
Pero  ¿y  el  hombre? 

Ahi  está. 


Gonzalo. 
Fabricio. 

Gonzalo. 


Fabricio. 


Gonzalo. 
Fabricio. 


ESCENA  II. 

GONZALO.— FABRICIO.^SALAZAR,  por  la  déreehí 

embolado  en  an  capa. 


Gonzalo.       (Cubriéndose   con  el   embozo*fy  retrocediendo 
hacia  la  eaaa.) 

¿Quién  viene? 
Salazar.     (Sin  descvbrírse.)  La  banda  negra. 
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Gonzalo.     Sobpe  Vil? orde. 

(ATaosa  y  se  descubre.  Se  oyen  rumores  en  el 
interior  de  la  casa.) 

Salaz  AR.  _       Señor... 

Gonzalo.     ¿Salazar? 

Salazar.  El  mismo.     . 

(Acercándose  á  Gonzalo  y. bajando  el  embozo.) 

Gonzalo,     (á  Fabrício,)  Eotra 

y  manteólos  eo  silencio. 
Que  no  recen,  que  no  beban: 
ni  salmos,  ni  maldiciones, 
ó  entre  el  cuello  y  la  cabeza 
les  doy  tal  ración  de  hierro, 
que  hago  inútil  la  de  cuerda, 
que  andando  el  tiempo  han  de  darles 
por  el  Rey  ó  por  la  Iglesia. 

(Fabricio  desaparece  ,por  la    puerta  que  da  al 
balconcillo.) 


ESCENA  111. 

GONZALO.— SALAZAR,— Desde  que  empezó  el  acto  ha 
venido  osenreclendo,  y  al  llegar  á  este  panto  es  ya  com- 
pletamente de  noche. 


Gonzalo. 
Salazar. 


Gonzalo. 
Sa¿azar. 


G0NZ4L0. 


¡Vienes  de  Bruselas! 


Sí: 


y  de  un  escape  no  más, 
porque  otro  escape  detrás 
constantemente  sentí. 
Y  por  si  acaso  apreté, 
que  hay  una  cuenta  pendiente, 
y  quizá  cobrnrla  intente 
el  tribunal  de  la  fé. 
¿Partió  mi  padre? 

Partió. 
Veinte  bravos  le  escoltaban, 
y  según  como  marchaban 
pienso  que  en  Groninga  entró. 
Ahora  que  el  oielo  decida. 
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Puedo  jugar,  pues  me  pesa^ 

mi  vida  en  aquesta  empresa, 

pero  es  sagrada  su  vida. 

¿Y  la  gente? 
Sal4zar  .  Logré  hallar 

unos  cien.  Ninguno  manco! 

Bajar  los  hice  al  barranco 

y  en  la  maleza  esperar. 
Gonzalo.     ¿Saben  el  plan? 
Salazar.  y  aún  agrego    * 

que  ni  espanta  ni  atribula. 

Guando  de  Santa 'Gudula 

el  toque  de  cubre-fuego 

traiga  el  viento  hasta  Viivorde, 

aquel  alemán  sin  fé,    * 

i  quien  con  oro  compré, 

arrojará  desde  el  borde 

del  muro  que  mira  al  rio, 

una  escala  en  el  barranco, 

que  les  «dé  camino  franco 

hasta  el  adarve  vacío. 

Suben:  la  mitad  se  arroja 
«        á  la  torre  de  homenaje: 

los  otros,  á  los  que  traje, 

y  aun  á  más,  que  se  me  antoja 

que  han  de  venir  para  entonces, 

preparan  paso  seguro, 

desprendiendo  desde  el  muro 

el  puente  sobre  sus  gonces. 

Entramos  todos,  y  allí 

oro  y  sangre,  fuego  y  muerte, 

para  el  bravo  ó  para  el  fuerte. 
Gonzalo.     Margarita  para  mí. 

¿No  es  esto? 
Salazar.  No  hay  más  que  hab  lar. 

Gonzalo.     ¿Así  dijiste? 
Salazar.  Así  dije. 

Y  ya  cada  cual  elige 
un  papista  á  quien  tostar. 
Gonzalo.      Algo  queda  todavía, 

y  algo  que  mucho  me  importa. 
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Si  Qoestra  embestida  ^borta, 

81  á  la  dulce  prenda  mia 

arrancar  no  consiguiera 

de  esa  cárcel  de  granito, 

como  un  medio  necesito  " 

de  salvarla,  aún  cuando  fuera 

con  la  ayuda  de  Satán, 

que  para  salvar  un  ángel 

no  me  espanta  el  negro  arcángel, 

he  combinado  otro  plan. 
Salazar.     Lo  sé. 
Gonzalo.  Cogemos  á  Irene: 

se  la  guarda:  se  la  esconde: 

y  por  rescatarla  el  Conde 

la  ciega  furia  contiene 

de  esas  gentes  maldecidas; 

que  en  esta  lucha  insensata, 

impide  morir  quien  mata, 

y  vidas  protegen  vidas. 

(Deteniéndose  y  pasando  la  mano  por  la  frenle.) 

Mas  cosas  que  sabes  cuento, 

y  es  que  roe  obliga  la  fiebre 

á  que  deje  ó  á  que  quiebre 

el  hilo  del  pensamiento. 

Á  lo  que  interesa  voy. 

¿Les  has  seguido  La  pistad 
Salazar.     Tan  no  los  perdí  de  vista, 

que  á  su  vista  casi  estoy. 
Gonzalo.     No  entiendo... 
Salazar.  á  vuestros  antojos 

gran  satisfacción  les  traje. 

¿No  veis  por  entre  el  ramaje 

hombres  con  hachones  rojos? 

(Señalando  hacia  la  dereeha.) 

Gonzalo.     Si  por  Dios. 

Salazar.  Pues  dad  espacio 

al  corazón,  que  alii  viene 

la  que  esperáis. 
Gonzalo.  ¡Ella!...  ¿Irene? 

Sauzar.     Con  su  padre  y  Pray-Ignaeto. 
Gonzalo.     ¿Á  Vilvorde? 
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S ALAZAR.  A  visitar 

sio  duda  á  la  prisiODwa. 
GonzALO.     De  suerte  que  ¿como  quiera?. . . 
Salazar.     Sí;  pero  van  á  llegar. 

(Llevándolo  hacia  la  casa.) 

Gonzalo.     Pienso  que  Dios  me  protege.  (Retirándose.) 
Salazar.     ó  que  Dios  los  abandona.  (Lo  mfemo.) 
Gonzalo.     ¡Te  aguarda  quien  no  perdona! 

(Tendiendo  el  brazo  hacia  el  sitio  por  donde 
sa  supone  qne  tienen;  pero  ya  en  una  de  las 
puertas.) 

Salazar.     Mejor  será  que  se  aleje. 

(En  este  momento  se  presentan  por  detrás  de  la 
ermita  dos  criados  con  hachones.  Gonzalo  y 
Salazar  entran  en  la  casa.) 


ESCENA  IV. 

IRENE.^GONDE— FRAT-IGNACIO.— Do*  cri«io. 

con  hachones. 


Conde. 


Irenb. 

Conde. 

Irene. 


Conde. 


Irene. 
Conde. 


(A  los  criados.)  Basta*.  QO  avancois  ya  más. 
Á  la  vuelta  de  esa  ermita 

esperadnos.  (Salen  ios  criados.) 

(Dando  unos  pasos.)  ¡Margarita! 
k  verla  muy  pronto  vas. 
Síy  padre;  si:  que  ya  veo 
sombras  de.muros  y  torres. 

Más  aprisa.  (Queriendo  lleyatlo.) 

Espera.  Corres 
á  impulsos  de  tu  deseo; 
sin  pensar,  ¡voto  á  mil  santos! 
que  para  entrar  algo  falta, 
pues  Vilvorde  no  se  asalta 
con  suspiros  y  con  llantos. 
¡Ma  prometiste  al  salir 
que  esta  noche  la  iba  á  ver! 
¡Calma!...  ¡Calma!...  Prometer 

'j(Con  dulzura  y  cariño.) 

^  en  roí  siempre  cumplir. 
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Fray-Igh.  Reposa,  Irene. 

Conde.  ¡Mi  amor! 

(Cogiéndole  nna  mano.) 

¡te  abrasa  la  caleDturai 
Irene.         De  la  selva  la  frescura 
ya  mitigará  este  ardor. 

(Queriendo  llevar  i  sa  padre  háciar  la  fortaleza.) 

Conde.        Espera  sólo  ud  momento. 
Irene.         En  esa  mansión  de  muerte, 

que  más  quexasüllo  fuerte 

-ó  que  humano  monumento 

parece  negro  peñasco, 

¿qué  nos  falta  para  enti^r? 

Responde,  padre. 
(>)NDB.  Alcanzar  • 

el  permiso  de  Velasco. 
Irene.         Pues  vé.  Yo  te  aguardo  aquí. 
Fray-Ign.  y  yo  acompañarla  puedo. 
Conde.        Pero  di,  ¿no  tendrás  miedo? 
Irene.         ¡Miedo!...  De  no  entrar  allí.    . 

(El  Conde  sale  por  la  i^q^aierda, último  término.) 


ESCENA  V. 


IRENE— FRAY-IGNACIO. 

t 

Irene.     Muy  oscura  es  la  noche,  padre  mió. 
Doquier  la  vista  en  rededor  alcanza 
sólo  tinieblas  ve.  ¿Son  las  del  mundo, 
ó  son  acaso  las  que  lleva  el  alma, 
y  cual  olas  de  sombra,  liasta  los  ojos, 
se  empujan,  suben,  llegan  y  los  manchan? 

(Pronuncia  estos  versos  desj^aes  de  subir  la  escali- 
nata, de  mirar  á  todas  partes  y  de  abrazar, 
cpmo  para  sostenerse,  la  cruz.) 

Fray-Ign.  Tinieblas  miro  si  la  vista  fijo 

del  castillo  feudal  en  las  murallas; 
del  horizonte  en  los  cerradas  sepos; 
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de  la  selva  en  las  frondas  desgreñadas; 
ó  en  la  muier  ¡que  ve  tan  sólo  sombras 
mientras  la  cruz  del  Redentor  abraza! 

(Con  acento  severo,  may  serero,  y  tendiendo  ha- 
cia ella  el  brazo.  Irene  suelta  la  craz,  baja  la 
cabeza  y  desciende  humilde  y  arrepentida.) 

Mas  si  torno  la  vista  oscilar  veo, 

(Señalando  al  retablo  ) 

suspendida  en  el  aire^  aquella  lámpara^ 

bañando  con  sus  pálidos  fulgores 

del  Hombre-Dios  la  írente  ensangrentada. 

No  hay  tinieblas  sin  luz  más  que  en  el  antro 

cerrado  para  siempre  á  la  e^ranza. 
Irene.      La  esperanza,  decís?  Bien  la  quisiera, 

pero  dónde  ¡ay  de  mi!  ¿dónde  encontrarla  ? 
Fkat-Ign.  Quien  la  busque  en  los  goces  terrenales 

busca  la  realidad  en  un  fantasma. 

¿Qué  es  de  la  carne  la  belleza  impura? 

¿ni  qué  de  la  ambición  la  pompa  vana? 

¿qué  viven  los  amores  de  la  vida? 

¿qué  dejan  perdurable  cuando  pasan? 

(Golpeándose  al  pecho.) 

¿Qué  valen  para  el  ser  que  es  infinito 
placeres  que  comienzan  y  que  acaban? 
Si  comienzan,  no  fueron.  Si  concluyen, 
es  que  vuelven  al  seno  de  la  nada. 
Al  ser  que  siempre  fué,  al  que  hoy  palpita 
en  el  sublime  centellear  del  alma, 
al  que  siempre  será  ¡de  amor  divino 
eterno  mar  sin  límites  ni  playas!^ 
deben  buscar,  arroyos  de  aquel  piélago, 
tus  amorosas  é- insaciables  ansias! 

(Pequeña  pausa.)  \ 

¿No  me  atiendes,  Irene? 
Irene.  Perdonadme . . . 

pero  es...  que  ya  mi  padre...  mucho  tarda. 
Frat-Ign.  y  ¿qué  te  importan  de  la  humana  lucha 

los  mezquinos  vaivenes  y  mudanzas?  9 
Irene.     ¡Qué  me  importan?  Que  quiero  entre  mis  bra- 

ceñir  el  cuello  de  mi  pobre  hermana.      [zos 

¡Es  muy  buena,  señor!  ¡No  tiene  culpa! 
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Sin  justicia  la  oprimen  y  maltratan. 
Frat-Ign.  Siempre  á  la  tierra  tomas.  No  desprendes 
tu  espíritu  inmortal  de  esas  humanas 
pasiones  que  lo  arrastran  y  esclavizan. 
¿Qué  importa  tal  amor,  pobre  insensata? 
En  ese  ser  que  prisionero  gime 
de  Vilvorde  en  las  torres  almenadas, 
¿hay  algo  celestial?  ¿algo  perenne? 
¿algo  distinto  del  cuerpo  y  de  su  trama? 
¿algo,  en  fin,  que  merezca  por  excelso 
ese  ardiente  carifio  que  te  exalta? 
Pues  no  temas  por  ello.  Ni  las  muros 
de  esas  torres,  ni  el  hierro,  ni  las  liam&i 
han  de  llegar  á  su  impalpable  esencia. 

(Cadt  vez  más  insinuante,  pero  siempre  solemne.) 

Lleva  tu  ser  al  alma  de  las  almas, 
y  en  el  seno  de  Dios  podras  unirte 
á  eso  que  tanto  en  Margarita  amabas. 
Su  cuerpo  ¿qué  te  importa  que  perezca? 
¡si  es  polvo  ruin,  ceniza  de  unas  ascuas, 
humo  que  el  viento  hacia  la  mar  empuja 
y  al  fin  disuelve  en  sují  salobres  aguas! 

Irbne.     Perdonadme»  señor;  yo  no  comprendo 
6  tan  sublime  amor  ó  crueldad  tanta. 

Frat-Ign.  ¿Qué  amas  en  Margarita? 

Irene.  Padre  miO;» 

la  tierna  compañera  de  mi  infancia; 
su  cariñosa  voz,  ahora  doliente; 
sos  dulces  ojos,  que  el  dolor  empaña; 
su  hermoso  cuerpo,  que  quizá  en  ia  torre 
sin  piedad  duros  hierros  atarazan. 
La  que  jugó  conmigo  qpando  niña, 
y  mi  sueño  veló  mientras  soñaba 
con  robarle  su  amor.  ¡Ved  si  yo  he  sido 
con  ella  desleal,  y  á  más  ingrata! 
En  fin,  señor,  la  que  á  mi  lado  siempre 
al  ir  al  lecho  su  oración  rezaba, 
y  en  una  losa  y  por  la  misma  madre 
siempre  mezcló  á  mis  lágrimas  sus  lágrimas. 

Frat-Ign.  Escucha,  Irene. 

Irene.  No:  no  he  de  escucharos. 
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¡Quiero  verla,  señor!  (Ap.)(¡Qal^o  salvarla!) 
Pero  no  es  esto  solo. 

(Vacila  un  momento  y  al  fia  le  habla  en  voz  baji». 
como  revelando  lo  más  profundo   de   su  pensa- 
miento.) 

El  saerlfíciOy 
la  muerte,  la  tortura,  no  me  espantan, 
como  á  Gonzalo  demostrar  consiga 
que  nadie  más  que  yo,  nadie  le  amaba. 

(Aparte.) 

(¿Pero  qué  estoy  diciendo?  Mi  secreto 

comencé  á  revelar!  jCorazon,  calla!) 
Fray-Ign.  ¡Mujer  al  fin!  ¡ni  escuchas  ni  comprendes 

mas  que  la  voz  de  tu  pasión  bastsirda! 

¡Sacrificios  de  amor!  ¡Así  son  todas! 

Y  por  el  alma  ¿qué? 
Irene.  ¡Si  él  es  mi  alma! 

ESCENA  VI. 

IRENE.— FRAY-IGNACIO.— GONZALO.— PABRI- 

CIO. — Salaz AR.^Los  dos  primeros  cerca  de  la  cruz. 
Los  tres  Altimos  en  la  puerta  de  la  casa  qae  corresponde  al 

segundo  término. 

Gonzalo.     De  la  escalinata  al  borde 

¿veis  una  dama  enlutada? 

Pues  tendedle  una  celada^ 

y  antes  de  que  entre  en  Vilvorde^ 

ó  al  salir  de  ese  castillo, 

ó  lejos  de  centinelas, 

ya  caminóle  Bruselas 

y  en  las  jaras  del  Sotillo; 

en  fin,  como  pueda  ser, 

hasta  asaltando  su  coche/ 

necesito  que  esta  noche 

quede  Irene  en  mi  poder. 
Fabricio.     Se  hará  como  vos  mandáis. 
Salazar.     (Aparte.)  (Pobfe  uiña^  bi^n  ra^  pesa.) 
Gonzalo.^   Cuento  con  vuestra  promesa. 

Veremos  si  me  faltáis.  (Se  Tttirá.) 
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ESCENA  VII. 


Frat-Ign, 


Irene. 


IRENE.—  FRAY-IGNACIO — FABRICIO.— SALA- 

ZAR.-— Los   dos  últimos  eicondidos  en   lo    escaro   da    la 

paerta. 

[rbne.         Os  digo  que  mucho  tarda. 
Vela  SCO  tal  vez  se  niega. 
Padro,  padre,  que  os  lo  riieí?a 
la  que  ese  permiso  aguarda 
como  el  único  consuela 
por  todo  lo  que  hoy  inmola. 
¿Pero  yas  á  quedar  sola 
cuando  de  la  noche  el  velo 
se  extiende  doquier  medroso? 
Es  un  instarte  no  más, 
y  de  la  ermita  detrás 
se  ve  el  brillo  tembloroso 
de  las  luces  de  mi  gente. 

(Fraylg'nacio  parece  vacilar.) 

Padre,  do  hinojos  lo  pido. 

ÍE\  vacila   adn,   pero  al  fin  se  dirige  hacia  el 
fondo.) 

4AI  fin  vais? 

TÚ  lo  has  querido 
y  yo  soy  harto  indulgente. 
¡Gracias!  ¡gracias! 

Basta  ya. 

(Dirig^i endose  al  fondo.  Irene  le  sigue.) 

Nunca  comprender  podréis 
el  bien,  padre,  que  me  hacéis. 
Hlstá  sola. 

Sola  está. 
Prepárate,  corazón, 
que  se  acerca  el  sacrificio. 

(Volviendo  al  .primer  término  mientras  Fra^f- 
Ignacio  sale  por  el  fondo,  izquierda.) 

Salazar.     Es  el  momento,  Fabricio. 
Fabricio.     Salazar,  és  la  ocasión. 


Frat-Ign. 

Irene. 
F  ray-Ign. 

Irene. 

Fabricio. 
Salazar. 

iRHÍfE. 
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ESCENA  VIII. 

IRENE.— SALAZAR.—FABRICIO. 

4 

(Fabricio  y  Salazar  embozados  en  sus  capas  se  aproximan  á 
Irene.  Uno  de  ellos  pasando  por  el  fondo  para  tomar  la  de- 
recha é  impedir  que  huya  por  la  crmiu,  el  otro  diíecta- 
mente  por  ia  izquierda.) 

IRENE.  (Cerc.a  de  la  cruz.) 

Dije  que  uada  temía, 
y  Qo  obstante  teogo  miedo: 
¡es  tan  oscuro  el  robledo, 
y  la  noche  tan  sombría!. 
Voy  á  llamar  á  mi  gente. 

(Se  dirija  á  la  derecha,  pero  al  aproximarse  á 
las  tapias  ruinosas  de  la  ermita  ve  á  uno  de 
los  escuderos  y  retrocede  asustada.) 

Un  hombre  se  acerca  ¡ay  Dios! 

(Al  alejarse  por  el  lado  opuesto  repara  en  el  otro 
'íscudero  y  vuelve  hacia  la  cruz.) 

¡Otra  sombra  de  mí  en  pos! 
¿Será  por  mí?...  ¡Dios  clemente! 

(Se  repone  un  tanto  y  procura  serenarse.) 

De  mi  timidez  reniego. 
Sin  duda  son  dos  soldados 
que  vuelven  apresurados 
al  toque  de  cubre-fuego. 

(Fabricio  lle^a  hasta  muy  cerca  de  frena.) 

;,Quién  va? 
Fabricio.     (En  tono  brusco.)  Nada  de  gritar. 
Irene.         ¿Pues  quién  es  él?  ¿A  qué  viene? 

(a  Salazar  que  también  se  aproxima  por  el  otro- 
lado.) 

Salazar.     No  se  asuste,  doña  Irene.  ^^ 

(Con  dulzura  y  descubriendo  el  embozo.  Fabri- 
cio se  acerca  también  y  se  descubre.) 

Irene.         ;Ah!  ¡Fabricio!...  iSalazal"! 
Salazar.      Mira,  déjanos,  Fabricio, 
que  yo  respondo  de  todoi 
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Fabricio.    Está  bien.  Mas...  si  no  hay  modo... 
me  tieaes  á  tu  servicio. 

(Silada  y  se  retire  al  pie  de  la  eeealera,  medio 
oeQlto  por  los  matorrales.) 


ESCENA  IX. 


IRENE.f-SALAZAR. 


Irene.         Palabras  decfs  extrañas. 

Y  venís...  de  una  manera! 
Salazar.     Como  venir  do  quisiera.  (Algo  contrariado.) 

Pero  en  fin  traigo  las  mañas 

de  la  vida  montaraz 

que  hoy  don  Gonzalo  prefiere. 
Ubnb.        ¿Gonzalo?... 
Salazar.  Pues:  él  lo  quiere: 

yo  le  obedezco  y  en  paz. 

De  suerte  que  no  hay  motivo 

para  que  mostréis  temor. 

En  poder  de  mi  señor 

segura  estáis. 
Irene.  No  concibo 

lo  que  me  quieres  decir. 
Sa lazar.     Pues  vamos,  en  puridad, 

por  entero  la  verdad, 

doña  Irene,  vais  á  oir. 

Él...  teme  por  Margarita. 

(Señalando  hacia  la  casa  como  para  referirse  á 
Gonzalo.) 

Él...  sab» que  vuestro  padre, 
como  quiera  y  bien  le  cuadre, 
coge  y  suelta,  pone  y  quita 
en  el  Santo  Tribunal 
vidas,  personas  y  bienes. 
Él...  necesitaba  rehenes: 
os  vio  dehese  robledal 
pasar  antes  por  el  centro, 
oscuro,  solo  y  bravio, 
y  me  dijo:...  «Lo  que  es  mío 
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lo  tomo  donde  lo  encuentro.» 

Irenb. 

(Aparto.)  (¡Cuánto  la  ama!) 

Sauzar 

(Aparte.)                            (Me  entendió.) 

De  suerte  que  no  hay  manera...  (En  voiaita.) 

Irene. 

(Aparte.)  (Por  mucho  qoe  ella  le  quiera 

le  quiero  mucho  más  yo.) 

Ni  me  espanta  lo  que  dices,  (En  voa  alta  ) 

ni  me  opongo  á  que  tu  dueño 

realicoí  flu  loco  empeño. 

Antes  términos  felices 

á  su  empresa  voy  á  dar 

y  ayuda  á  su  sinrazón. 

Mas  con  una  condición: 

primero  déjame  entrar. 

Salazar. 

Lo  que  pedís  no  está  en  mí. 

Irene. 

¡Salazar! 

Salazar. 

Soy  obediente. 

Irene. 

Al  salir  yo,  con  tu  gente 

apodérate  de  mi. 

Salazar. 

Vuestro  acento  me  subyuga, 

pero  no  puedo  ceder. 
A  mi  hermana  voy  á  ver 

Irene. 

para  preparar  su  fuga. 

El  oro  me  facilita 

medios  y  ocasión  cercana; 

¿quién  sabe?  quizá  mañana 

libre  salga  Margarita. 

Salazar. 

¿Será  verdad?  (Dudando.) 

Irene. 

Yo  lo  digo. 

Salazar. 

¿Y  al  salir?...  (Casi  vencido.) 

Irene. 

Tu  gente  arroja. 

Salaz\r. 

Pero  ¿y  si  el  amo  se  enoja? 

Irene. 

¿Y  sí  salvarla  consigo? 

Salazar. 

¿Me  juráis? 

Irene. 

Por  esa  cruz, 

por  la  gloria  de  mi  madre, 

por  la  vida  de  mi  padre, 

que  antes  que  el  negro  capuz 

de  la  mañana  la  estrella 

torne  transparente  y  ralo. 

,en  poder  don  Gonzalo 
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estaré  yo  mitma  ó  ella. 

S4LAZAR. 

Pues  sois  Ubre  por  ahora. 

Irbue. 

PerOy  di  ¿mi|Midre?... 

SaLAZ4Ií. 

Estriba 
el  plan  en  que  et  Conde  viva. 
Yo  respondo  de  él,  señora. 

Ubt^e. 

Pues  yete,  que  Tienen. 

Salaiar. 

Sh 

fSe  rattra  con  precaacion  háefft  I«  CMa:  »t 

pi<^ 

de  It  escalera  eneaentra  i  F^brícia.) 

FARRiaO. 

(La  d^a»? 

Salazar. 

Será  después: 
cuando  salga» 

Farricio. 

¿Tu  la  crees? 

Sauz%b« 

Silencio:  déjame  á  mi.- 

(Desiparecen  por  detréa  de  la  cata.)           ^ 

ESCENA  X. 

ÍRENE.-EL  CONDE.— FRAY-IGNACIO.— VELAS^ 

CO.— UN  CARCELERO.  Todos    vienen   por   el   fondo, 

izquierda.    El   Carcelero  trae  una  iinterná   y  se  queda  •» 

AUimo  término  mientra»  his^deinas  se  adelantan. 

YgL^SCO.       Señora...  (Saludando^) 

aunque  mal  me  porto, 
sin  ejeroplOy  Dios  mediante.. « 
podéis  verla.  Vé  adelante,  (ai  Carcelero. y 
Un  rato...  pero  muy  corto. 
Irene.         ¡Gracias!  (Á  Veíasco.) 

(Sedirigre  al.fondo.) 
VelAKO.  V  ¿VOS?  (Al  Conde.) 

CoNOE.  Yo  no  voy. 

(Con  tono  sembrío  ) 

Con  ella  hice  mi  deber; 
pero  no  la  quiero  ver. 
Ea  decir,  al  menos  hoy. 
Te  espero  allá  eo  nuestro  coche.  (Á  irene.) 
Irsne.        (Aparte.)  (Todo  entóncos  se  me  allana: 
pensé  salvarla  mañana» 
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pero  68  mejor  esta  Boche. 

(Sale  per  el   fondo  y  •!  CeroeUro  delante,  iz- 
quierda.) 


ESCENA  XI. 

EL  CONDE.— FRAY-IGNACIO.— VELASCO. 

Frat-Ign.  ¿Sabéis^  mi  buen  capitán, 
io  que  pienso  cuando  miro 
los  almenados  torreones 
de  vuestro  viejo  castillo? 

Velasco.      Pues  pensareis,  Fray-Ignacio, 
á  lo  que  yo  me  imagino, 
que  bien  pudo  con  la  piedra 
que  forma  su  anchowrecinto 
hacerse  una  catedral, 
ó  de  frailes  capuchinos, 
pongo  por  caso,  un  convento, 
é  cosa  por  el  estilo. 
Que  es  muy  justo  que  discurra 
cada  cual  según  su  oficio. 

Fuay-Igii.  Pues  mal  pensáis:  que  me  agradan  ■. 
anchos  muios  de  granito, 
cuando  son  para  defensa 
de  Dios  y  de  sus  ministros. 

Velasco.     Habléis  como  hombre  prudente; 
pero  entdnces  no  imagino 
cuáles  otros  pensamientos 
os  inspira  ese  macizo 
gigante,  con  sus  muralhís 
sus  fosos  y  sus  rastrillos. 

Conde.        ¿Tenéis  notuchos  prisioneros, 
de  estos,  flamencos  altivos 
que  murmuran  de  su  Rey 
y  que  odian  al  Santo  Oficio? 

Vklasco.     Muchos  hay;  miís  con  ser  tantos, 
para  muchos  más  hay  sitio. 

Conde.       Pues  cerrad  bien  las  poternas: 
de  los  paentes  levadizos 
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Fray-Ign. 

VflL\8C0. 


Conde. 


Velasco. 
Co?inE. 


Velasco. 
Conde. 


doblad  las  guardias:  los  muros 
yigUad^paro  yps  mismo: 
y  por  los  fosos  meted, 
si  es  posible,  todo  el  rio. 
¿No  era  esto  lo  que  pensabais? 

(Á  Frty-Igntcio.)    . 

Habeisme,  Conde,  entendido. 
Bl  de  Oraage  ¿viene  acaso 
esta  nocbe  á  poner  sitio? 

(En  tono  zumboji.) 

Cuando  hay  tantos  nobles  dentro, 
y  fuera  tienen  amigos, 
no  es  imposible  que  algunos,, 
en  la  sombra  y  de  improviso, 
quieran  ver  si  está  Vilvorde 
bien  guardado  y  defendido. 
Pues  que  prueben  ¡vive  Dios! 
verán  cómo  los  recibo. 
Recibidas  vos,  Velasco; 
será  mejor:  que  más  fio 
en  el  hierro  que  en  la  piedra; 
pues  aunque  adusto  el  castillo, 
allá,  en  ocasión  pasí^da, 
ablandóse  su  granito 
ante  el  amoroso  asalto, 
dicen,  que  de  un  buen  marido. 
Deshoulieresera  su  nombre. 

Cuento. 

Historia.  Quedó  escrito 
el  de  ese  osado  francés 
de  Flandes  en  los  archivos. 
Por  hablar  del  rey  de  España 
sin  el  respeto  debido, 
vino  la  dama  á  Vilvorde, 
y  él  á  libertarla  vino: 
entró  al  asalto;  con  ella 
pasó  triunfante  el  rastrillo; 
y  ambos  á  Francia  se  fueron, 
y  quedó  el  muro  corrido 
desde  el  barranco  hasta  el  puente, 
que  es  correr  piedra  sin  tino^ 
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de  guardar  tan  inal  herniosas 

que  tienen  buenos  maridos. 
Velasco.      Porque  no  estaba  Velasco 

dentro  del  murado  circulo. 

Porque  el  mal  gobernador, 

que  no  pudo  ó  que  no  quiso 

defender  la  fortaleza 

contra  el  francés  atrevido, 

no  levantó  entre  sus  brazos 
.    en  las  almenas  del  rio 

á  la  hermosa  prisionera, 

haciendo  de  sus  hechizos 

ensangrentado  despojo 

de  las' rocas  y  los  riscos. 

Vierais  al  francés  entonces 

volverse  por  donde  vino. 

y  de  Vilvorde  á  los  muros 

correr  á  muro  corrido, 

para  asomarse  al  barranco, 

por  el  Rey  á  ver  castigos. 
Fray-Ign.   Mejor  será  que  no  llegue 

el  caso. 
Velasco.  En  ello  confío. 

Conde.        ¡Sin  embargo,  vigilancia! 

Cuando,  há  poco,  hemos  venido 

de  Bruselas,  por  el  bosque 

gente  sospechosa  vimos. 
Velasco.      Pues  allá  dentro  me  vuelvo. 
Fray-Ign.    Y  yo,  buen  Velasco,  os  sigo, 

que  hemos  de  tratar  de  cosas 

que  importan  al  Santo  Oficio. 
Conde.        Yo  aquí  la  espero. 
Velasco.  Bien  pronto 

os  la  mando. 
Conde.  Padre  mió, 

la  mano. 

(Besando  I*  mano  i  Frey-Ig'nacio.) 
Velasco.  Conde...  (Despidiéndose.) 

Conde.  ^  Velasco...  (Lo  mismo.) 

Frat-Inc.  Dios  os  guarde  y  en  peligro 
no  ponga  la  tentación 
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de  esa  ntna  d  «nlbedrío. 

(Sftiea  Vtlweo  y  Fniy-lg^nacio  pdr  el   fondo,  h 
qoienla.) 

ESCENA  XIL 

EL  CONOiE. 

¡En  tentación!  dice  bieo. 
Pero  este  sagrado  signo 
la  espantará. 

(ArrodilliadoM  en  li  escalinata  de  la  eras.) 

Madre  santa» 
intercede  con  tu  hijo^ 
y  por  tí  consiga  yo 
lo  que  llorando  le  pido. 
La  vida  de  Irene.  ¿Ves 
qué  poco?  ¿qué  poco  exijo? 
Para  un  Ser  omnipotente, 
que  tierras  y  cielos  hizo, 
que  encendió  del  sol  el  fuego, 
que  del  mar  abrió  el  abismo, 
cuya  ley  es  el  amor, 
cuya  esencia  es  lo  infinito,, 
¿qué  es  la  vida  de  ese  ser 
inocente  y  desvalido? 
Pues  bien»  si  nada  es  Irene» 
y  es  tant^-  tu  poderío, 
déjamela  y  ya  me  basta; 
con  ella  quedo  tranquilo, 
y  en  cambio  yo  te  prometo 
que  he  de  dar  al  Santo  Oficio 
más  herejes,  luteranos, 
calvinistas  y  judíos, 
que  hay  estrellas  en  tu  cielo, 
reprobos  en  los  abismos,  , 
arcángeles  en  tus  coros 
y  en  tu  diadema  záfiros. 
Seré  muy  bueno.  Señor: 
muy  bueno,  yo  te  lo  fio. 
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Ya  lo  sabes,  de  mis  eulpaa 
estoy  confeso  y  coatrito: 

ia  absolucioa  ya  dos  vec^, 
dos  veces  he  coosegaido. 
Y  me  arrepiento  y  me  pesa 
y  me  pesa^  si,  Díjosmio! 

(OobU  el  cuerpo  y  besa  tos  csealoAM  dÍjftdo«e 
g-olpes  de.peebo.) 


ESCENA  Xffl. 

EL  COI^DE.—SALAZAR.—FAnRICIO.— MARGA- 

RITA.-— EL  CARCELERO.— Caatro  Meiulígos  negros. 

(El  Conde  de  rodillas  en  la  escalinata  de  la  cruz  con  el  caer* 
po  -doblade,  la  'Ca)>eza  en  uno  de  los  escalones,  Fabricio  y 
Salazar  ea  la  esquina  de  la  «casa:  salen  por  la  puerta  baja 
que  está  en  segando  término,  es  decir,  más  allá  de  la  es- 
calera.) 

Salazar.     Ya  Velasco  pasó  el  puente. 
Fabricii*.     y  ella  pasa  la  poterna. 
Salazar.      Deja  que  el  de  la  linterna 
se  vuelva  y  preven  la  gente. 

(Se  retirah  por  la  misma  puerta  por  donde  sa- 
lieron. Por  esta  misma  esquina  salen  Marg-a- 
rita  y  el  Carcelero.) 

Carcelero.  Ocultad  bien  el  semblante. 
.Margarita.  ¡Pero  qué  es  esto,  Dios  santo! 

Entra  Irene,  me  ecba  el  manto, 

me  besa,  y  dice  anhelante; 

«Que  no  te  olvides  de  mi. 

Cuando  salgas  unos  hoiQbres 

te  cercarán:  no  te  asombres: 

no  grites.  Vete  de  aquí.» 

Voy  á  hablar^  vos  me  traéis 

á  la  fuerza. 
Carceíbro.  y  ahí  quedáis. 

Margarita.  Pero  ¿sola  me  dejais? 
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Carcelbro.  Sola  no.  ¿Paes  no  le  veis? 

(Señalando  al  Conda.) 

COTIDB.  (Se  levanta:  se  vuelve  y    ve  i  Margarita   y  al 

Carcelero,  pero  ain  acercarse  todavía.) 

Irene...  Ven,  hija  mía. 

(Harf^arita  al  ver  al  Conde,  da  anos  pasos  hacia 
atrás  y  se  cubre  mis  el  rostro.) 

Mar<¿arita.  ¡Él!...  Mi  padre! 
Carcrlero.  Os  la  devuelvo 

y  á  mi  castillo  me  vuelvo. 

(E1  Carcelero  se  retira.  El  Conde  se  acerca  á 
Marg^^rita  qae  se  cubre  instintivamante  y  la 
coge  por  la  mano  haciéndola  avanzar.  Sfeilen 
los  Mendigos  negros  y  se  acercan  por  la  es*- 
palda  i  ambos.  Salazar  y  Fabricio  en  la  esqui-* 
na  de  la  casa.) 

Conde.        Al  cielo  por  tí  pedía. 
Fabricio.    Pues  pienso  que  no  te  oyó. 

(En  este  momento  los  mendigos  negros  se  arro- 
jan por  la  espalda  sobre  Margarita  y  el  Con- 
de y  los  sujetan  y  separan.) 

Conde.        ¡Miserables!  (Luchando.) 
Margarita.  (Con  voz  apagada.)  ¡Virgen  santa! 
Fabricio.     ¡Apretad  bien  la  garganta! 

(Adelantándose  con  Saladar.) 

Uno  de  los  mendigos. 

¿Á  ella  también? 
Salazar.  Á  ella  no. 

Fabricio.    Encerradlos  separados. 
Salazar.     Vigilad  puerta  y  ventana. 

(Dicen  esto  ambos  avanzando  al  centro,  mien-- 
tras  sacan  á  Margarita  por  la  puerta  del  pri- 
mer término  de  la  c«Ba,  y  al  Conde  por  la 
del  segundo  téraüno.) 


ESCENA  XIV 

GONZALO.— SALAZ  AR .  -FABRICIO. 


Gonzalo  viene  por  el  A>ndo,  derecha,  como  si  hablera    dado 
vuelta  al  castillo.  En  <el  mismo  momento  4oeaparecea  /os 
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dos  gm^os  de  la  Me«n|i  «ntariov  por  sua  p(t«rt«s  respeeti- 
▼as,  y  SaUzar  y  Fabricio  Tieoen  al  att(^acntTo  de  Gonzalo. 
Este  ve  todavía  alg;p  de  lo  que  ha  oearrido.) 


Salaz A R. 
Gonzalo. 
Salaz  AR. 
Gonzalo. 
'Farricio. 


Gonzalo. 


Salazar. 
Go.'yzalo. 

Fabricio. 
Gonzalo. 
Salazar. 
Gonzalo. 

Fabricio. 

Gonzalo. 

Fabricio. 

Gonzalo. 

Fabricio. 

Gonzalo. 


Es  nuestra  al  fin. 

¿Quién? 

La  hermana. 
¿Yél? 

¡Pues  no!  Y  asegurados 
quedan  ya. 

(Gonzalo  se  va  á  precipitar  á  la  c^sa,    pero  se 
detiene.)  s 

Los  veré  luego. 
Ahora  un  mundo  se  acumula 
sobre  mí. 

(Se  oye  á  lo  lejos  como  si  el  viento  lo  trag'ese 
el  toque  de  una  campana.) 

¡Santa  Gudula! 
¡El  toque  de  cubre-fuego! 
Sube  y  mira  si  algo  ves. 

(Á  Fabricio.  Éste  se  precipita  y  sube  la  escale- 
ra poniéndose  de  atalaya  en  el  balconcillo.) 

¡Maldita  noche  sin  luna! 
Maldita  no,  que  es. fortuna: 
la  luna  para  después. 
Todo  negro. 

¿Habrán  oído? 
Sopla  de  mal  lado  el  viento. 
Me  parece  que  ya  siento... 
¿Subirán?  ¿ó  habrán  subido? 
Se  me  antoja  que  clarea 
el  cielo  por  aquel  lado. 
¿Es  que  se  rasga  el  nublado, 
ó  es  que  una  mecba  flamea? 
Sombras  corren  por  el  muro 
ó  miente  la  oscuridad. 
Mira  bien:  si  hay  voluntad 
86  ve  claro  hasta  en  lo  oscuro. 
¡Quién  fuera  gato  montes! 

(Esforzándose  por  ver  lo  que  pasa  en  el  castillo.) 

Veremos  si  yo  lo  soy. 

(Subiendo  alg^unos  escalones.)' 


9«       EN  EL  PILAR  T  EN  U  GROZ. 


Fabricio. 
Salazar. 
Gonzalo. 


(Mira  y  eteadi»  eon  •&&  «Í^dm  mmoentos.) 

¡Ellos  enii!...  ¡Allá  voy! 
¡Cayó  el  puente!...  ¡Mía  es! 

(8«  oye  el  raido  de  va  puente  qae  sé  des- 
ploma.  Despaes  V^Ja  y  se  eoloea  en  el  ceo- 
tro  del  escenerio.) 

Vosotros  qaedad  aquí 
aunqoe  el  ocie  os  iooomode. 
Con  los  cien  de  Brederode 
yo  toy  á  meterme  allí. 

Y  aunque  yo  por  nada  cejo, 
si  es  el  hoce  muy  caliente, 
y  necesito  más  gente, 

roe  lleváis  treinta  que  os  dejo. 

Y  en  tai  caso  á  la  callada: 
suprimid  el  arcabuzi 
hace  ruido  y  presta  luz: 
;la  espada,  sólo  la  espada! 
Buena  mano  y  buena  suerte. 
¡Que  nos  dé  su  amparo  Dios! 
Margarita,  yoy  en  pos 

de  tu  vida  ó  de  mi  muerte! 

(Sa)e  por  le  esquina  de  la  casa. ) 


ESCENA  XV. 


SALAZAR.— FABRICIO. 

(El  primero  abajo,  cerca  de  la  eras.  El  seg^ando  en  el  balcon- 
cillo.) 


Fabuicio. 

Salazar. 

Fabricío. 
Salazar. 


Bien  dije:  clarea.  ¿Ves? 

(Comienza   la   lana  é  ilnminar  por  la  derecha 
los  maros  del  castillo.) 

Sí:  GOQ  tal  que  don  Gonzalo 
aproveche  el  intervalo 
y  los  coja  de  través. 
Pues  él  de  fijo  está  dentro, 
aunque  no  lo  vi  pasar. 
Ya  la  lana  va  á  rasgar 
las  nubes. 


ACTO  TERCERO. 


9é 


■ 

(La  p«rt«  át  la  derecha  del  castillo  queda  eóm* 

pletamente  ilaminada.)- 

FABRiaO. 

Alli,  ea  et  centro 

del  muro  que  da  al  barranco 

• 

¡armas  chocan  y  armas'brillan!  (Pauta.) 

¡En  silencio  se  aeuchíllaa! 

> 

¡Ah!...  Por  fín  les  cogió  el  flanco 

don  Gonzalo!  (Hueva  pansa.) 

(Fal>ricio  se  adelanta  en  el  balcón  como   para 

ver  lo  que  pasa.  Gran  ansiedad  en  él  y  en 

Salazar.) 

Lafalanje 

retrocede:  llega  al  borde     > 

de  la  muralla! 

Yelasco. 

¡Vilvorde  (Vot  lejana.) 

por  Velasco! 

Gonzalo. 

¡PorOrange! 

(Voz  también  lejana.) 

FABnicio. 

¡Todos  pacán!...  ¡Cielo  santo, 

qué  es  aquello? 

Sauzar. 

¡Por  favor!... 

¿qué  estás  viendo?...  ¿Y  mi  señor? 

Fabricio. 

¡Inmóvil...  allí...  de  espanto! 

Salazar. 

¡Sigue! 

Fabricio. 

Espera...  ¡Voy  á  veri 

Salazaa. 

¿Qué  más?  Di. 

Fabricio. 

Velasco  mismo. 

Velasco,  sobre  el  abismo 

alza  un  cuerpo  de  mujer. 

Salazar. 

¿Quién? 

Fabricio.. 

Del  vértigo  acosada 

cubre  el  rostro  con  las  manos. 

Salazar. 

¡Ah  cobardes! 

Fabricio. 

¡Ah  villanos! 

Salazar. 

¡Noble  empresa! 

Fabricio. 

¡Gran  jornada! 

Salazar. 

sera . .  • 

Fabricio. 

Será  Margarita. 

Velasco  sobre  la  almeoa:  , 

la  luz  de  la  luna  llepa, . 

en  la  bóveda  infinita:     ' 
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Vblasco. 


Gonzalo. 


Salazar. 
Fabricio. 


Gonzalo. 


sobre  el  adarve  su  grey: 
el  abismo  de  él  en  pos!... 

(Voz  l<Jte«  7  terrible.) 

¡Por  la  jtistlcia  de^Dios, 
y  la  justicia  del  Rey! 
¡Mar^tarita!  (Lo  mismo.) 

(Fabrieto  te  cobre  el  rostro  con*  las  manos  y 
baja  la  escalera  con  espanto.) 

¿Ya  fué? 

Sf. 
Bastó  oo  moTimiento  brusco... 

(imitándolo.) 

(Aparece  traá  las  almenas  del  maro  por  la  par- 
te de  la  derecha  coa  la  cabeza  descubierta, 
el  pelo  descompuesto  y  poseído  de  la  más 
horrible  desesperación.  La  luna  le  ilumina 
fuertemente.  Este  momento  queda  encomen- 
dado al  actor.) 

¡Dónde  estás,  que  yo  te  busco! 
¡Margarita,  Ten  á  mil 

(Se  detiene  alg-nnas  veces,  avanza  el  cuerpo  y 
mira  al  foso.  De  este  modo  pasa  de  la  dere- 
cha á  la  izquierda  por  donde  desaparece.  Si 
la  decoración  no  se  presta  á  estos  movimien* 
tos  puede  suprimirse  la  pasada  y  en  la  ma*- 
yor  parte  de  los  easds  esto  será  lo  mejor.) 


ESCENA  XVI. 

GONZALO.— FABRICIO.-SALAZAR. 


Salazar. 
Fabricio. 


Salazar. 
Gonzalo. 


¡Es  su  voz!  * 

¡Yamos  adentro! 

(Los  dos  escuderos  se  precipitan  hacia  la  iz- 
quierda: por  este  mismo  lado  sale  D.  Gon- 
zalo como  la  inspiración  dicte  al  actor  en- 
cardado de  este  papel.) 

¡Don  Gonzalo! 

¡Mi  señor! 
¡Pero  dónde  está  mi  amor, 
dónde  está  que  no  lo  encuentro? 
Sobre  la  almena  de  boca 
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me  eché  mirando  hacia  abajo, 
pero  Dada  vi  en  el  tajo 
ni  en  las  puntas  de  la  roca. 
Salté  en  pie  sobre  la  almena, 
miré  al  ancho  firmamento... 
¡y  nada!...  nubes  y  viento 
y  en  lo  azul  la  luna  llena. 

(Con  creciente  delirio.) 

¡Cielos  y  abismos  en  calma 
y  no  la  encuentran  mis  ojos! 
¿Quién  me  roba  sus  despojos, 
y  quién  me  roba  su  alma?... 
¿ue  la  niegan  tierra  y  cielo? 
Pues  con  ambos  rompo  en  guerra: 
¡cuerpo,  búscala  en  la  tierra! 
¡alma,  sigúela  en  su  vuelo! 

(Desnuda  an  puñal  y  qaiere  herirse:  los  dos 
escuderos  se  arrojan  sobre  él  y  se  lo  impi- 
den* £n  la  lucha  viene  á  caer  sobre  la  es- 
calinata de  la  cruz,  mientras  se  pronuncian 
los  siguientes  versos  ) 

¡No,  don  Gonzalo!... 

¡Señor!...     *" 
¡Os  digo  que  he  de  morir!... 
¡No  ha  de  ser!... 

¿A  qué  vivir 
si  dieron  muerte  á  mi  amor! 
¿Para  qué?  Para  vengaros. 
¿Vengarme?  ¿De  quién  y  dónde? 
¿Dónde?  Aquí.  ¿De  quién?  Del  Conde. 
¡Matad,  antes  de  mataros! 

(Gonzalo  raido  aún  sobre  la  escalinata.  Salazar 
sujetándolo:  Fabricio  inclinado  sobre  él,  ins- 
pirándole. Gronzalo  no  se  levanta,  pero  no 
lucha.) 

¿Antes? 

Antes. 

¿Y  así  vengo 
á  mi  madre  y  á  mi  amada? 
¡Hija  y  padre!  ¡gran  jornada! 
Y  ¿dónde  están? 

(Ya  con  interés,  pero  sin  levantarse.) 
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Fabricio. 
Gonzalo. 
Fabricio. 
Gonzalo. 

Fabricio. 
Gonzalo. 
Fabkicio. 


Gonzalo. 
Fabricio. 
Gonzalo. 

Fabricio. 
Gonzalo. 
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FABtiCto.  Yo  los  tODgO. 

(Se  aproxiina  á  U  puerta  4e   segtiodo  término 
de  la  eeee  y  Heme.) 

¡El  piriiiciiero!... 

U.M   MB?IDIG0  NEGRO.  SogUIl 

mandasteis... 
Fabaicio.  YoDga^  Martin. 

(Sntra  un  instaittff  y   seea  el  Conde  casi  á  la 
fuerza. ) 


ESCENA  XVII. 


GONZALO,  el  CONDE.— SALAZAR.—FABRICIO. 
Aquí  lo  tenéis. 

G0N7.4L0*       (Da  uo  .garito;  se  levanta,  cae  sobre  el  Conde  y», 
lo  arrastre  al  primer  término.) 

¡Alfin!    ' 

¡No  quiero  morir  aún! 
Conde.        ¡Gonzalo! 
Gonzalo.  Será  profundo 

tu  asombro  al  mirarme,  fiera. 

(Á  Fobrlcio.) 

¡Bien  has  hecho  en  que  viviera! 
¡aún  hay  goces  en  el  mundo! 

(Gonsalo  y  el  Conde  en  primer  término,  janto 
i  la  oruz.  Salazar  y  B'abricio  en  segando,  al 
pie  de  la  escalera.) 

Conde.        Pero  ¿cómo  estás  aquí? 
Gonzalo.     Porque  he  venido  á  salvarla, 

y  sólo  logré  matarla 
'  y  quiero  vengarme  en  ti. 
Conde.        ¡Pues  véngate!  ¡Hiere,  imp(o! 

¡Hiere  pronto! 
Gonzalo.  No. 

Conde.  ¿Qué  esperas? 

Gonzalo.     ¿Tú  morir?  ¡Qué  más  quisieras! 

(Siempre  teniéndolo  sujeto.) 

Conde.        ¿No  voy  á  morir?...  ¡Dios  mió! 
Gonzalo.     ¡No  por  cierto! 
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Conde. 

;Qiié  proTidne 

entóDees' 696  furor  . 

contra  mi? 

Gonzalo. 

¿Caál6»Ui.amor 

6n  ]a  Yída? 

GONDB. 

¡Irene! 

Gonzalo. 

Irene. 

iQm  el^  dolor  tu  alma  taladre! 

Conde. 

¡Hijo  mió!  (Saplicante.)     ' 

Gonzalo. 

¡Calla  ó  mato! 

¡No  dieras  hijo,  insensato, 

que  me  acuerdo  de  mi  madre! 

(CV  Conde  se   hnnde  aun  mis  de  rodillts,  por 

decirlo  mi\  y  se  cabré  el  rostro.) 

Su  nombre  te  hace  temblar. 

Y  el  otro,  di,  ¿no  te  espanta? 

¿Dónde  hay  venganga  más  santa 

que  la  que  voy  á  tomar! 

¡Veoy  Salazar!  ¡Ven,  Fabrlcio! 

Conde. 

¡No  haraposo!  ¡Yo  no  quiero! 

¡Eres  un  mal  caballero! 

Gonzalo. 

Soy  tu  sangre:  hago  tu  oGcia.. 

Conde. 

¡Por  el  que  ha  espirado  ahí, 

compasión,  hombre  cruel! 

Gonzalo. 

¡Compasión!  ¡Ni  tú,  ni  Él 

la  habéis  tenido  de  mí! 

¡Brocamonte,  Parellada!... 

(Acercándose  á  la  primera  puerta  de  ta  cata  y 

llamando  á  garitos.) 

Conde. 

¡Teme  el  castivo  de  Dios! 

Gonzalo. 

¡Soy  más  fuerte  que  los  dos, 

porque  ya  no  temo  nada! 

(So  asoman  dos  hombres  á  la  paerU,  pero  sin 

salir.) 

¡Dad  la  muerte  á  esa  mujer 

7  arrojadnos  sus  despojos! 

(Los  hombres  desaparecen.) 

Conde. 

¡Antes  cegarán  mis  ojos!... 

(Qaiere  entrar.  Contato  se  \o  impide.) 

¡No  ha  de  ser! 

Gonzalo. 

¡Pues  ha  de  ser! 
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¡Llevadlo  á  la  selva! 

(Á  Fabricio  y  Salu«r  qo»  TÍeaen  á  él  y  1«  ga- 
jeUn.) 
CktNDE.  (Lvchando.)  ¡No! 

Gonzalo.    Y  selladle. 
Conde.        (^(^  dnesperacion.)  ¡Que  Do!... 
Fabricio.  sí. 

Gonzalo*     Y  busque  á  su  Irene  allí 
como  á  Margarita  yo. 

(Los  penonaJM  en  ol  orden  stg-aiente:  Gonzalo 
en  pi«  c«rca  de  la  cruz:  Salaxar  y  Fabrieio  en 
el  fondo  cerca  de  la  salida,  llevándoae  i  la 
faer^  al  Conde  por  la  izquierda.) 
MaRGAHITA.  ¡Socorro!...    (Desde  dentro.) 
GONDB.  ¡Á  mí!... 

(Salen  el  Conde,  Salaxar  y  Fabrieio.) 


ESCENA  XVm. 

GONZALO.— MARGARITA.— Dos  Mendigos. 

(Maganta  aparece  en  la  puerta  de  la  casa,  primer  térmí  no. 
huyendo  y  defendiéndose  de  los  asesinos,  pero  en  va  elta 
la  cabeza  en  el  manto.) 

Margarita.  Virgen  mia! 

(Se  desprende  de  ellos  y  corre,  pero  ya  herida 
de  muerte,  hasta  caer  junto  á  la  cruz.  Los 
asesinos  dan  unes  pasos  hacia  ella:  Gonzalo 
se  arroja  i  su  encuentro  y  los  contiene.) 

Gonzalo.      Dejadla.  No  más.  No  más. 
Matasteis  muy  pronto. 

(£Ilos  hacen  un  movimiento  para  seguir.) 

¡Átras! 

Idos.  (Los  asesinos  salen.) 

Vive  todavía. 

Margarita.  (Queriendo  levantarse  y  arrastrándose  haala  la 
escalinata,) 

¡No  puedo!...  jNo  puede  ser!... 
¡Á  mí!...  ¡qué  tanto  le  amaba!... 
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Él  era...  su  voz  gritaba: 
((Dftd  lá  muerte  á  esa  mujer .» 
¡Yo  muero?  .. 

(Levanta  la  vista,  ve  la  croz  -^  con  g^rao  tn* 
bajo  se  abraza  i  ella.) 

¡ Piedad,  Dios  mío! . . . 

¡Le  he  querido  demasiado!... 
Gonzalo.     Para  qué  habré  derramado 

su  sangre! 
Margarita.  ¡Qué  horrible  frió! 

Gonzalo.     Mira,  dame  tu  perdón . 

Yo  te  vengaré. 
Margarita.  ¿Quién  viene? 

¿Y  por  qué  se  acerca? 
Gonzalo.  Itene.^. 

(Marg^arita  vualve  la  cabeza  un  tanto  y  le  co- 
noce. Entonces  da  un  garito  y  se  abraza  á  la 
cruz  con  suprema  angustia.) 

Margarita.  ¡Él...  ¡Gonzalo!  ¡Compasión! 
¡Protégeme,  Cruz  bendita! 

(Abrazada  á  la  cruz  deja  caer  el  manto  hacia 
atrás,  vuelve  la  cabeza  y  habla  con  tono  de 
ainor.  En  este  instante  ün  rayo  de  luna  la 
ilumina  de  lleno.) 

¡Me  vendiste  en  el  Pilar! 
¡No  me  acabes  de  matar! 
¡Mi  Gonzalo! 
Gonzalo.  ¡¡MairgaritaÜ 

(Se  entrega  éste  momento  á  la  inspiración  del 
actor.) 

Ilusión  de  mis  sentidos, 
que  envuelta  en  girones  rojos 
asi  fascinas  mis  ojos 
y  fascinas  mis  oidos; 
sangriento  y  sutil  vapor 
que  de  esa  roca  aventado 
los  contornos  has  tomado 
de  la  prenda  de  mí  amor; 
fantasma  de  sombra  y  luz, 
creación  de  mi  deseo, 
¿por  qué  en  ti  su  imagen  veo 
morir  al  pié  de  la  cruz? 
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ACTO  ÜNICO 
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iftlón  amueblado  con  decencia.— Puertas  laterales  y  al  fondo.— A  la 
derecha  velador  con  dos  butacas.— A  la  Izquierda  mesa  de  escri- 
torio con  papeles  y  libros.— A  su  lado  una  butaca  y  un  alzapié. 


ESCENA  PRIMERA 

LUIS,  ELENA,  TRINIDAD 

Luis  (Escribiendo.)  ¡ Ay,  Díos  mio  de  mi  alma!  Esto 

ya  me  lo  esperaba  yo.  (Baja  ai  centro  de  la  escena 
con  un  telegrrama  en  la  mano.) 

Elena  ¿Qué  te  sucede? 

Trin.  Vamos,  ¿qué  es  eso? 

Luis  (Desesperado.)  una  desgracia  atroz. 

Trin.  Explícate,  papá. 

Luis  Que  mi  tío,  que  es  también  tu  tío  y  tío  de 

ésta....  (Por  Trinidad.) 

Trin.  Sí,  el  tío  de  todos. 

Luis  Pues,  bien;  debe  llegar  aquí  de  un  momento 

á  otro,  según  dice  este  telegrama  que  desde 
Aguilar  me  envía  mi  amigo  Cosme. 

Trin.  Y  en  vez  de  causarte  ale^a  eso  ¿te  apuras, 

papá? 

Luis  Ya  lo  creo. 

Trin.  Pues,  no  lo  entiendo. 

Luis  Verás.  Tú  ignorabas,  porque  nunca  te  lo  he 

dicho,  que  ese  tío  que  es  rico  tiene  asignada 
á  tus  padres  una  pensión  de  «cuatro  mil 
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ri^. 


Trin. 
Luis 


'■p 


Trin. 

Luis 
Trin. 


Eenx 
Trin. 


Luis 


Elena 

Trin. 

Elena 

Trin. 

Luis 

Trin. 

Luis 

Trin. 

Elena 


reales»  anuales,  por  cada  hijo  varón,  y  ya 
sabes  que  desgraciadamente  tus  tres  her- 
manos murieron. 
¿Y  que  relación  puede  tener?... 
Tu  mamá  y  yo  le  hemos  ocultado  la  verdad 
con  objeto  de  seguir  cobrando.  Hasta  le  es- 
cribí este  verano  diciéndole  que  tu  hermano 
el  mayor,  que  ahora  tendría  veinte  años,  iba 
á  licenciarse  de  abogado.  Por  cierto  que  el 
tío  me  envió  mil  pesetas,  para  que  el  chico 
tomase  el  grado.  El  chico  no  tomó  nada  pero 
nosotros  tomamos  baños  de  mar. 
De  modo  que  esa  pensión  de  «tres  mil  pese- 
tas» era  sólo  para  los  tres  varones  y  á  mí  por 
ser  hembra,  nada.... 

Qué  quieres,  caprichos.  Es  una  ira  la  que 
tiene  á  las  mujeres... 

Pues,  mira,  yo  también  se  la  tengo;  me  gus- 
tan más  los  hombres,  te  lo  juío;  qué  bien 
llevaría  yo  los  pantalones,  qué  orgullosa  es- 
taría con  mi  bigote  negro;  me  lo  retorcería 
y  me  lo  pondría  como  puntas  de  alfileres. 
¡Y  haber  nacido  mujer!  |Qué  fastidio!  liiamá, 
eso  no  te  lo  perdono. 
¿Callarás? 

Sien  mirado,  tú  no  tienes  la  culpa,  ni  tú 
tampoco,  papá.  En  ñn,  cómo  ha  de  ser; 
soportaré  con  paciencia  el  estar  metida  en 
estas  faldas  que  no  me  dejan  andar. 
Y  lo  peor  es,  que  una  de  las  condiciones  que 
impuso,  era  que  en  caso  de  fallecimiento  de 
alguno  de  los  chicos  dejaríamos  de  percibir 
la  parte  de  pensión  que  le  correspondiese. 
Es  preciso  hacer  algo  que  nos  saque  de  este 
compromiso. 
Una  idea  se  me  ocurre. 
¡Una  idea!  ¡A  ver!  Díla. 
Necesitamos  tres  chicos. 
Sí,  ¿pero  adonde  están? 
Yo  los  haré. 
¿Muchacha,  estás  loca? 
Yo  haré  los  papeles  de  mis  tres  hermanos  y 
los  haré  tan  bien  que  engañe  al  tío. 
Eres  el  mismísimo  demonio. 
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Luis  Pero  si  descubre  la  farsa,  el  remedio  será 

peor  que  la  enfermedad. 

Trin.  Si  la  descubre  y  se  incomoda,  con  cuatro  mi- 

mos le  contento;  ya  sabes  lo  zalamera  que 
soy. 

Luis  ¿P?ro  y  la  ropa? 

Trin.  Se  la  pediré  prestada  al  cómico  que  vive  al 

'  lado.  El  tiene  hermanos  pequeños. 

Luis  ¿Y  la  toga? 

Trin.  La  alquilaré. 

Elena         Esta  chica  todo  lo  arregla. 

Man.  (Dentro.)  Por  aquí,  caballero,  por  aquí. 

Elena         ]Dios  nos  asistal 


ESCENA  II 


DICHOS  menos  TRINIDAD.  DON  ANDRÉS 


Luis 
And. 
Elena 
And. 


Bliísiea 

¿Cómo  es  esto,  tío, 
usted  por  aquí? 
Queridos '  sobrinos 
me  siento  feliz. 
¿A  qué  le  debemos 
tan  grato  placer? 
Que  queréis...  chocheces; 
lo  vais  á  saber. 


Harto  de  estar  en  el  pueblo 
he  venido  por  acá, 
á  vivir  á  vuestro  lado 
para  no  dejaros  más; 
allá  en  el  pueblo  me  aburro, 
quiero  gozar  en  Madrid, 
de  los  años  que  me  quedan, 
aunque  pocos,  que  vivir. 

Soy  alegre,  vivaracho, 
un  muchacho  viejo  soy, 
que  le  gusta  divertirse 
y  reírse  y  aquí  estoy, 
já  já,  já  já. 
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tú  verás  tú  verás 

que  ratos  tan  buenos. 

vamos  á  pasar. 

Pero  solos,  sin  mujeres, 

que  las  hembras  malas  son, 

y  la  hermosa  que  prefieres 

esa  dá  la  desazón. 

Con  caras  de  serafín, 

ti  pi  tin 
los  demonios  ellas  son 

ti  pi  ton, 
aún  que  tú  le  hagas  tilín 

ti  pi  tin, 
te  convierten  en  melón 

ti  pi  ton. 

Como  me  gustan  los  chicotí, 
y  yo  no  los  tengo  allá, 
vine  del  pueblo  escapado 
para  con  ellos  jugar. 
Los  chicos,  cuanto  me  pidan; 
á  las  muchachas  no  tal, 
aunque  sean  muy  graciosas 
no  las  puedo  yo  aguantar. 
Soy  alegre,  vivaracho,  etc. 

Hablado 

And.  Aquí  estamos  todos. 

(Trinidad  desaparece  por  la  primera  izquierda  preei- 
pitadaxnente.  Don  Andrés  aparece  acompañado  de  Ma- 
lla en  la  puerta  del  foro:  vendrá  apoyado  en  un  bas- 
tón 7  traerá  una  sombrerera  de  copa.  Andará  con  di- 
ficultad.) 
Los  DOS  jTío! 

Elena         ;Qué  alegríal  ¿Usted  aquí? 
Luis  ¿Y  ha  venido  usted  así, 

sin  avisar? 
And.  Sí,  hijo  mío. 

¿A  qué  ir  á  la  estación 

para  esperar  mi  llegada? 

A  mí  mucho  más  me  agrada 

colarme  de  sopetón. 
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Luis  (coge  la  sombrerera.) 

^      Deje  usted  la  sombrerera. 

Elena         Vendrá  usted  muy  fatigado. 

And.  No  lo  estoy,  porque  he  tomado 

un  billete  de  primera. 
No  había  nadie  en  el  coche 
y  pude  venir  tendido; 
por  consiguiente,  he  venido 
durmiendo  toda  la  noche. 

Elena         Siéntese  usted. 

And.  Que  me  place. 

¡Bien,  por  vida  de  mi  abuela! 
¿Y  los  chicos? 

Luis  En  la...  escuela. 

And.  ¿9^^  ®®^®  frío  que  hace? 

Luis        S   Si  está  el  tiempo  muy  templado. 

And.  Pues,  mira,  yo  tengo  frío. 

Es  natural,  hijo  mío; 
ya  los  setenta  he  pasado, 
y  á  mi  edad,  falta  el  calor. 
Y  gracias  que  tengo  suerte; 
me  encuentro  ñierte,  muy  fuerte. 

Luis  ¿Y  de  salud? 

And.  Superior. 

Elena         ¿Y  cómo  ha  sido  el  venir? 

And.  rorque  ya  estaba  escamado. 

Luis  ¿Escamado?  ¿Qué  ha  pasado? 

And.  Pues  te  lo  voy  á  decir. 

Mi  amigo  Marcial  murió; 
tenia  setenta  y  uno. 
También  ha  muerto  don  Bruno^ 
que  era  más  viejo  que  yo. 
Eso  me  puso  en  un  brete, 
aunque  era  muy  natural; 
pero  ayer  murió  Pascual 
al  cumplir  sesenta  y  siete, 
y  entonces  yo  discurrí: 
si  se  mueren  á  destajo 
por  arriba  y  por  abajo, 
bien  pronto  me  toca  á  mí. 
Viendo  que  el  caso  era  serio, 
pensé  y  me  dije:  ¡á  volar! 
A  mí  no  me  han  de  tragar 
las  puertas  del  cementerio. 
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Dicho  y  hecho.  Tomé  el  tren, 
y  aquí  estoy...  porque  he  venido. 
Soy  un  hombre  decidido. 
¿Qué  te  parece? 

Lxns  Muy  bien. 

And.  El  deseo  de  abrazar 

á  los  chicos,  me  dio  aliento. 
Hazlos  venir  al  momento. 

Luis  No  tardarán  en  llegar. 

And.  Yo  gozo  con  los  chiquillos, 

y  para  mí  es  un  placer 
verlos  saltar  y  correr, 
y  reñir  y  hacer  noviUos; 
pues  me  acuerdo  que  yo  fui 
travieso  más  que  ninguno, 
sí,  señor;  yo  fui  muy  tuno, 
pero  valiente,  eso  sí. 
Un  día  de  la  Asunción 
con  otro  chico  armé  riña, 
y  fué  la  causa  uaa  niña, 
hija  de  un  tal  don  Simón. 
Pues...  casi  le  salté  un  ojo 
de  la  primera,  puñada; 
luego  le  di  una  patada 
que  casi  le  dejé  cojo. 
Ningún  chico  en  Aguilar 
se  me  ponía  delante, 
y  de  mozo  fui  elegante 
y  me  gustaba  bailar, 
y  tocaba  el  clarinete, 
y  tanto  marchaba  al  trote, 
que  me  pusieron  por  mote... 
¿cómo  diréis?  El  Cohete. 
Mas  dando  estas  cosas  de  alta, 
vamos  á  lo  de  interés: 
¿chiquillos  no  hay  más  que  tres? 
Son  pocos;  más  hacen  falta. 
Hay  que  enmendara,  animaos 
y  perseverad  con  fé, 
ya  sabéis  aquello  de 
«creced  y  multiplicaos.» 
Pero  todos  chicos...  Sí, 
que  las  hembras  valen  poco, 
y  al  hombre  le  vuelven  loco. 


■■^'^-•"•r"^'^' 


Elena 
And. 


Elena 
And. 
Elena 
And. 


Luis 
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y  gastan  un  potosí. 
Pues  Trinidad  es  mujer. 
Ha  sido  tiempo  perdido; 
pero,  en  fin,  ya  que  ha  venido, 
paciencia,  qué  hemos  de  hacer. 
Es  muy  buena. 

No  me  achicas. 
Laboriosa. 

Eso  me  agrada; 
pero  es  chica,  nada,  nada; 
no  transijo  con  las  chicas. 
Aquí  están  los  niños  ya, 
voy  á  salir  á  su  encuentro; 
(a  Elena.)  Mira:  vamonos  adentro 
lo  que  sea  sonará. 

(VftDse  segunda  izquierda.)  \ 


ESCENA  III 


acerola  7  DON  ANDBSS 


Acer. 


And. 
Acer. 


And. 
Acer. 


Al  fin  voy  á  debutar; 
venga  un  abrazo.  No  hay  plazo 
que  no  se  cumpla.  Otro  abrazo. 
Chico,  qu,e  me  vas  á  ahogar. 
Yo  soy  don  Pío  Acerola, 
abogado  defensor 
de  ese  bandido,  terror 
de  la  nación  española. 
Mató  á  su  padre  y  después 
degolló  á  dos  hermanitos 
y  los  hizo  pedacitos 
y  se  los  comió  á  los  tres. 
El  Senegado  es  su  nombre, 
su  biografía  se  vende. 
¿Quién  á  ese  hombre  defiende? 
Yo,  yo  defiendo  á  ese  hombre. 
El  juicio  oral  de  concierto 
para  hoy  está  señalado, 
mas  de  pronto  el  abogado 
se  sintió  mal  y  se  ha  muerto. 
El  tribunal,  con  urgencia 
buscando,  en  bien  del  servicio, 
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UB  abogado  de  oficio, 

yo  obtuve  la  preferencia; 

y  no  seré  ningún  bolo 

cuando  el  elegido  fui, 

entre  todos  los  que  allí... 
And.  ¿Había  muchos? 

Acer.  Yo  solo. 

Voy  á  ver  á  ese  bribón. 

Ni  al  acudir  á  la  cita 

de  la  mujer  más  bonita, 

he  sentido  esta  emoción. 

¿Que  es  criminal?  No  me  inquieta, 

yo  á  ensalzarle  mé  decido. 

¿Me  diréis  que  es  un  perdido? 

Bien,  yo  haré  de  él  un  poeta. 
And.  Todo  viene  á  ser  igual. 

Acer.  Y  aunque  mi  numen  se  agote, 

á  él  le  podrán  dar  garrote, 

pero  yo  le  haré  inmortal. 

(subiéndose  á  una  silla.) 

Y  señalando  á  aquel  pillo 
diré:  «Vedle,  no  os  asombre. 
¿Sabéis  quién  es  ese  hombre 
que  ocupa  el  fatal  banquillo? 
Un  ser  que  ejecutor  fué 
de  misteriosos  arcanos, 
que  degolló  á  sus  hermanos, 
que  mató  á  su  padre.  ¿Y  qué? 
Obró  por  fatalidad, 
yo  niego  el  libre  albedrío.» 

And.  Qué  disparates,  Dios  mío, 

y  cuanta  barbaridad. 

Acer.  «El  hombre  sigue  la  huella 

del  destino  furibundo, 
el  que  nace  en  este  mundo 
para  degollar,  degüella, 
rido,  pues,  al  tribunal 
que  absuelva  á  mi  defendido; 
y  como  ya  he  concluido 
hago  aquí  punto  final.»  (Baja  de  la  tíu».) 

And.  Pero,  chico,  tú  estás  loco. 

Acer.  Tío,  mé  llama  el  servicio; 

corro  á  la  Audiencia,  que  el  juicio, 
vá  á  empezar  dentro  de  poco. 
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Mi  triunfo  en  saber  no  tarda 
dos  horas  la  España  entera. 
¡Qué  gloria  la  que  me  espera! 
¡Qué  ovación  la  que  me  aguarda! 

¡Un  abrazo!  (Arroj&ndoRe  sobre  él.) 
And.  Basta,  no.  (Rechazándole.) 

Acer.  ¡Qué  honra,  qué  honra,  tío  mío! 

es  para  usted  el  ser  tío 
de  un  sobrino  como  yo. 
Adiós,  voy  entusiasmado; 
el  deber  me  llama.  ¡Hola! 
Paso  á  don  Pío  Acerola, 
•  defensor  de  El  Renegado,  (múms.) 


ESCENA  IV 

DON   ANDRÉS,  BOlo 

• 

And.  ¡Dios  mío!  Qué  tarayilla. 

Su  charla  me  ha  mareado. 
Eso  no  es  un  abogado. 
Eso  es  una  carretilla. 
|Y  qué  inaudito  tropel 
de  absurdos  enjaretaba! 
Si  yo  fuese  juez,  ahorcaba 
al  que  defendiera  él. 
Con  semejante  abogado 
y  su  oratoria  molesta, 
ya  sé  la  suerte  funesta 
que  le  espera  al  Renegado, 

(Se  oye  dentro  la  voz  de  Pepln  que  Imita  la  cornta.) 

Le  ahorcarán,  y  si  detrás 
no  le  hacen  más  es  porque, 
al  que  le  matan,  no  sé 
que  puedan  hacerle  más. 

(Sntra  Pepln  montado  en  una  caña.)        ^         / 


V 
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ESCENA  V     , 

i>ON  ANDRÉS  Y  PEPÍN 

Miislca 

Soy  un  bravo  general 
que  atacando  en  una  acción, 
cual  Pepin,  no  hay  otro  igual 
en  bravura  y  decisión. 
Cuando  el  bélico  clarín 
nos  alegra  con  su  son, 
la  batalla  es  un  festín 
al  zumbido  del  cañón. 

]Póm!  (imitando  un  cañonazo. 
jPÓml  (Ligera  pansa  y  eco.) 
(Paso  doble  acompañado  por  el  lambor.)        -^ 

Viene  el  enemigo 
¡fuego!  y  avanzad. 

(d.  Andrés  se  coloca  la  sombrev^ra  colgadada  » 
manera  de  tambor,  y  acompaña  pegando  en  ell» 
con  las  manos.) 

Cesen  las  guerrillas, 
todos  á  atacar; 
valientes  soldados, 
la  gloria  está  allí, 
juremos,  juremos 
vencer  ó  morir. 

Es  la  vida  militar 
mi  alegría  mi  ilusión, 
es  mi  gozo  pelear, 
la  victoria  mi  ambición. 
Al  oir  I  vi  va  Pepín!  . 
siento  gran  satifc^facción 
y  enseñando  mi  f agín 
se  me  alegra  el  corazón. 

Valientes  soldados,  etc. 


r,*_       Tsj&.-.t;*iü«-» 
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Hablmilo 


Pepín 

And. 
Pepín 

And. 
Pepín 


And. 
Pepín 

And. 
Pepín 


And. 

Pepín 


And. 

Pepín 

And. 


Pepín 

And. 

Pepín 

And. 

Pepín 


And. 
Pepín 


Ahora,  á  caballo,  (vuelve  ^  montar.)  ¿Con  que 

es  usted  mi  tío? 

Tío,  de  tu  padre. 

Caballo...  caballo...  es  lo  mismo.  ¿Ha  sido 

usted  militar? 

No,  pero  me  gustan  mucho. 

Choque  usted  ahí.  (Le  dá  1a  mano.) 

Caballo,  este  animal  me  va  á  dar  cualquier 

día  un  disgiisto. 

ÍPor  qué  no  te  apeas? 
Cso  quisiera  él  para  adquirir  resabios:  déme 
usted  el  bastón,  (se  lo  dá.) 
¿Qué  vas  á  hacer? 
Castigarle  con  él,  ya  que  no  hace  caso  de  la 

espuela,  (peja  la  escoba  y  figura  que   dá  botes  de 

carnero.)  ¡Caretol  jCaretol 

Mira,  mira  que  te  va  á  tirar. 

A  mí  no  hay  caballo  que  me  tire.  Ya  verá 

usted  dándole  largas.  (Dá  una  carrera  por  la  sala 
7  al  llegar  frente  á  don  Andrés,  hace  jpa  parada  en 
seco.) 

(Admirado.)  Bravo,  buena  parada  en  seco. 
¿No  te  lo  dije? 

Y  me  tutea.  ¡Já,  já!  ¡Qué  gracioso!  (pepin  figu- 
ra que  acaricia  el  caballo:  se  apea  y  se  lo  dá  á  don 
Andrés.) 

Toma,  lleva  el  caballo  á  la  cuadra. 
Ove.  ¿Crees  tú  que  soy  tu  asistente? 
Claro  está  ¿no  soy  yo  el  general?  pues  tú 
eres  el  asistente. 

Lo  que  vuecencia  mande,  mi  general,  i  Já,  já! 
díme  ¿tira  coces? 

Mucho  ojo  Qon  él,  que  es  un  pillo,  (non  An- 
drés toma  la  escoba  de  la  palma  como  quien  lleva 
un  caballo  de  las  riendas;  tomando  precauciones  basta 
colocarlo  sobre  una  silla.) 

iCaretol  ¡Careto!  ¡Caramba!  caramba,  el  ca- 
ballo me  ha  cansado,  (se  sienta  en  la  butaca.) 

¿Qué  es  eso,  holgazán?  ¿te  sientas?  Vivo,  á 
limpiarme  las  botas... 


i 
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Anu 

Pepín 

And. 

Pepín 

And. 

Pepín 

And. 

Pfpín 


And. 
Pepín 
xVnd. 

Pf.PTN 

And. 
Pepín 

Ani., 


Pepín 

And. 

Pepín 

And. 

Pepín 

And. 

Pepín 

And. 

F^EPÍN 


And. 

Pepín 

And. 

* 

Pepín 


ií 


¡Caracoles!  Chico,  chico,  lo  del  caballo  pase, 
pero  eso  de  limpiarte  las  botas. 
¿Cómo  se  entiende?  ¿Contestaciones  á  un 
superior?  Póngase  usted  de  pié.   (se  pone 

de  pié.) 

Obedezco. 
Cuádrese  usted. 
Pero,  chico...  * 

Que  se  cuadre  usted  he  dicho, 
(se  cuadra.)  Bueno,  bueno. 
¿No  conoce  usted  la  ordenanza? 
De  vista,  pero  no  la  trato. 
¿No  sabe  usted  que  una  falta  á  un  superior 
se  castiga  severamente?  Por  el  pronto,  vaya 
usted  arrestado. 
¿Arrestado?  ¿Pónde? 
Ahí  debajo. 

Ave  María  Purísima.  ¿Debajo  de  la  mesa? 
Es  el  calabozo.  Ahí  arrestaba  yo  á  Trabuco, 
cuando  no  quería  hacer  el  ejercicio. 
r  A  Trabuco?  ¿Y  qidén  es  ese  Trabuco? 
\Ii  perro,  un  perro  muy  intehgente.   Le 
maté  de  una  paliza. 

¿Zambomba!  Oye,  Pepín:  ¿no  sería  mejor 
que  en  lugar  de  hacer  el  papel  de  orde- 
nanza me  nombraras  comandatite,  ó  por  lo 
menos  capitán? 
Jugaremos  á  otra  cosa. 
Sí,  sí,  juguemos  á  otra  cosa. 
Este  era  un  campo,  (por  ei  centro.) 
Bravo. 

Esto  era  una  trinchera,  (por  ei  velador.) 
Bien. . 

Y  esto  un  castiUo  avanzado  que  defiende  la 
plaza.  Tú  eres  un  general,  (por  ei  velador  mesa.) 
¡Qué  pronto  he  ascendido! 
El  general  de  los  sitiadores;  yo,  el  general 
del  castillo;  general  en  jefe  de  los  sitiados  y 
defensores  de  la  plaza. 
¿De  modo,  que  vamos  á  reñir? 
Está  claro. 

Malo  me   veo.    (Pepín   pone   tres  ó    cuatro  Utoro» 
sobre  el  velador.)  ¿Y  esto  qué  es?%. 
*  Proyectiles,  (lo  quita  el  bastón.) 


And.  ¿Qué  vas  á  hacer  con  mi  bastón? 

Pepín  Es  el  bastón  de. mando. 

And.  Es  que  yo  también  soy  general. 

Pepín  Pero  un  general  que  no  tiene  bastón,  (se 

coloca  detrás  de  la  mesa.) 

And.  Bueno,  bueno. 

Pepín  Ahora,  tú  tirds  el  piiiner  cañonazo. 

And.  jSin  advertir  á  ios  cónsule.^? 

Pepín  S'o  había  cónsules. 

And.  Bueno...  ¡Búm!...  ¡Búm!...  (imitando  un  cañonazo 

y  tirando  un  libro.) 

Pepín  ;BÚm!...  ¡Búm!...  (se  tiran  ios  libros,  con  más  fre- 

cuencia Pepín,  y  mutuamente.) 

Ano.  ¡Chico,  chico,  que  me  vas  á  descalabrar! 

Pepík  ¡Búm!  |Búml 

And.  Que  se  me  han  acabado  las  municiones. 

PfiPiK  Cuando  se  acaban  las  municiones  se  dá  el 

asalto.  ¡Búm!  ¡Búm!  Nos  defenderemos  hasta 

morir.  ¡Búm!  ¡Búm! 

.And  (Aperreado.)  ¡ChicO,  chico! 

Pepín  Hagamos  una  salida  á  la  bayoneta.  ¡Viva 

España!  ¡A  ellos!  ¡Mueran!  (La  orquesta  toca  un 

paso  de  ataque.  Pepín  toma  el  bastón  á  manera  de 
fusil  y  ataca  á  la  bayoneta.  Figura  que  hiere  en  el 
pecho  á  don  Andrés,  que  cae  fatigado  en  la  butaca. 
Luis  aparece  puerta  primera  izquierda.  Pepín  al  verle 
huye  por  el  foro  y  cesa  la  música.) 


ESCENA  Vi 

DICHO.-LÜIS  menos  PEPÍN. 

Luis  ¿Qué  es  esto,  tunante'?  (Se  dirige  á  la  butaca  para 

socorrer  á  Dou  Andrés.)  j'^lío,  tío!  (Ayudándole  á  in- 
corporarse.) 

And.  No  me  toques,  que  estoy  muerto. 

Luís  ¿Muerto? 

And.  o  por  lo  menos,  prisionero;  he  perdido  )■> 

botUea. 
I  /üis  ¿Qué  botella? 

A  NT).  La  batalla.  La  que  ha  dirigido  Pepm.  Es  ur= 

láctico  de  primera  y  tiene  una  artillería  su 
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períor.  De  tanto  dar  en  el  blanco  me  ha 
puesto  verde.  jJá,  já!  ¡Tiene  mucha  gracia! 

Luis  ^Recogiendo  los  libros.)  ¿Qué  es  esto? 

And.  Esos  son  los  proyectilos.  Ten  cuidado,  no 

vaya  á  estallar  alguno. 
Luis  ¡Tunante!  ¿Por  qué  no  le  ha  dado  usted  un 

bofetón? 
And.  ¡ün  bofetón!  ¡Si  se  lo  doy  me  manda  fusilar! 

rorque  no  quise  cuadrarme,  me   mandó 

arrestado. 
Luis  Voy  á  buscarle  para  que  le  pida  perdón. 

And.  Pero  si  todo  ha  sido  jugando  y  á  mí  me  ha 

hecho  mucha  gracia...  ¡já,  já!...  y  mucho 

daño.  (Llevándose  la  mano  á  la  cintura.) 

Luis  No,  esto  no  puede  quedar  sin  correctivo... 

Pepín...  Pepill.  (Llamando  7  desapareciendo  por  la 
izquierda.) 

ESCENA  VII 

DICHOS,  MANOLO 
(Voces  dentro.) 

Man.  Animal,  que  me  has  pisado 

borrico,  bobalicón. 
Acer.  Recibe  este  bofetón, 

por  pillo  y  desvergonzado. 

(Suena  un  bofetón.— Manolito   llora  con  ítiria,   y  do- 
rante toda  la  siguiente  escena  no  cesa  de  llorar.) 

Man.  l^y...  ay...  ay!... 

Rapa  cabos...  Sacristán...  ^ 

Gran  tunante...  Enterrador. 

And.  ¿Q^^  V^^^^  ^^  ®1  corredor? 

De  fijo  riñendo  están. 

(Manolito    aparece  por  el  foro.  Las  manos   en    la  ca- 
beza y  pateando.) 

Man.  jAy,  mi  cabeza! 

And.  ¡Chiquillo! 

ven  aquí.  ¿Qué  te  ha  pasado? 
Man.  Que  ese  bruto  me  ha  pegado, 

voy  á  buscar  un  cuchülo. 

^rioso,  don  Andrés  le  detiene.) 

And.  Detente,  ¿qué  vas  á  hacer? 
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Man. 

Suélteme  usted. 

And. 

Ven  aquí. 

Man. 

Que  me  suelte  usted. 

And.    • 

A  mí 

me  tienes  que  obedecer. 

No  llores  más,  Manolito. 

Vamos...  cesa  de  llorar, 

que  me  vas  á  atolondrar. 

¿Te  callarás,  angelito? 

Man. 

No  quiero. 

And. 

Escucha,  monín.  (con  mimo.) 

Toma,  toma  este  terrón. 

(Saca  nn  terrón  ele  azúoari  Manolito  ge  lo  iíH,  dándole 

nn  golpe  en  la  mano.) 

Man. 

No  quiero- 

And. 

Qué  educación. 

jSi  parece  un  puerco-espín! 

(Aprieta  el  llanto.) 

[qué  grescal  jme  pongo  malo! 

Man. 

Yo  quiero  un  bollo. 

And. 

Mañana. 

¡Dalla! 

Man. 

No  me  da  la  gana. 

And. 

A  que  te  doy  con  el  palo. 

(Aprieta  máfi  el  llanto.') 

{Muchacho!  qué  voz  de  trueno. 

Sí,  sí:  ya  escampa  ¡qué  horror! 

que  vas  á  enlermar. 

Man. 

¡Mejorl 

And. 

Y  vas  á  morirte. 

Man. 

Bueno. 

And. 

Mi  cabeza  va  á  estallar 

no  lo  puedo  resistir, 

¡vete! 

Man. 

No  me  quiero  ir. 

And. 

Galla.  (Desesperado.) 

Man. 

No  quiero  callar. 

And. 

Me  va  á  dar  un  sofocón. 

-  ts  - 


iíSOENA  VIH 


DICHOS,  ELENA  por  el  foro  y  LUIS,  derecha. 


/ 


Kí.KNA 
AííD. 


I  j\¡,^ 


Man. 

Klena 

And. 

Luis 


lAJib 


Elena 
Man. 

Luis 

And. 

Luis 

Elena 

VLan. 


¿Pero,  qué  es  esto? 

¿Qué  pasaV 
Que  el  demonio  está  en  la  casa  i 

en  figura  do  llorón. 
Me  tiene  desc^sperado. 
Pero,  en  fin,  ¿qué  ha  sucedidoV 
Que  su  hermano  le  ha  reñido 
y  creo  que  le  ha  pegado, 
que  grita  con  furia  loca, 
que  no  cesa  de  llorar 
y  que  de  fijo  va  á  echar 
los  hígados  por  la  boca. 
Ya  verá  usted  cómo  calla 
cuando  se  lo  mande  yo. 
¡A  callar,  Manolo!  (con  imperio.) 

jNÓOOl  (Con  furia  y  ptirennao. 
¡Muchacho!  (Dirigiéndose  á  éL) 

Chúpate  esa! 
i  Desobedecerme  á  mí! 
Ahora  verás. 

[Coge  una  siUa  para  tirársela.  Eienfc  y  (ion  Andrés  >•• 
interponen.) 

¡Calma,  calma! 
¡Le  voy  á  romper  el  alma! 
Mujer,  sácale  de  aquí,  (a  Elena.) 

(Elena  coge  á  Mano  Uto  que  se  resiste  y  se  lo  Ueva  pou 
el  foro.) 

Ven  conmigo. 

¡No! 

¡Ligero!  ■ 
Este  chico  es  una  fiera. 
Métele  en  la  carbonera. 

Vamos,  demonio.  (Tirando  de  el.) 

jNo  quiero! 

Resistiéndose  y  pateando/^ 


s. 

ESCENA  IX 

DON   ANDRÉS   y   LUIS 
(Bou  Andrés  cae  en  la  butaca  fatigado. } 

And.       "•    Gracias  á.  Dios,  que  se  fué 
el  demonio  del  chiquillo. 

Ivüís  Es  un  tunante,  es  un  pillo, 

¡qué  genio!  ¿No  ha  visto  usted*? 
.  ¡Faltarle  de  esa  manera 
á  su  tío,  el  muy  bribón! 

And.  Sobrino,  la  educación 

no  es  una  cosa  cualquiera. 

Ese,  como  sus  hermanos, 

en  su  vida  la  tendrán, 

y...  á  tí,  te  lo  deberán, 

que  yo  me  lavo  las  mano?!. 

Nada,  nada,  se  acabó; 

no  quiero  ser  importuno; 

en  tu  casa  sobra  uno 

y  ese  que  sobra,  soy  yo.  (dc  pié. ) 

Al  pueblo,  que  allí  respiro; 

no  vine  á  que  me  exhibiera? 

esa  colección  de  fieras 

escapadas  del  Retiro. 

Tus  hijos  me  han  disgustado. 

Sí,  Luis,  te  lo  confieso. 

Me  gusta  un  chico  travieso, 

pero  no  desvergonzado. 

Luis  ¿Irse  usted?  No  puede  ser 

sin  haber  visto  siquiera 
á  Trinidad. 

And,  ¿Otra  fiera'? 

Gracias,  no  la  quiero  ver. 

Luis  Deseche  usted  su  zozobra; 

es  de  virtudes  dechado. 

Voy  por  ella.  (Mutis  foro.) 

And,  *         Es  escusado; 

es  mujer,  y  basta  y  sobra. 
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EXCENA  X 

DON  ANDRÉS,  después  TRINIDAD 

And.  Me  voy  inmediatamente; 

vamos  al  ferro-carril;  (se  isY^nta) 
huyendo  del  peregil, 
vino  á  salirme  en  la  frente. 
Dios  de  los  cielos,  ¡qué  horror! 
esto  me  quita  la  calma, 
hay  enemigos  del  alma 
y  del  cuerpo,  que  es  peor; 
yo  no  puedo  resistir 
por  más  tiempo  este  suplicio; 
voy  á  perder  el  juicio, 
íiKÍ  no  puedo  vivir. 
Con  este  galimatías 
nunca  podré  descansar. 
Si  me  quedo,  á  no  dudar, 
en  entierran  en  cuatro  días, 
y  si  me  voy  ¿qué  me  espera 
en  aquel  triste  desierto? 
No  tengo  amigos,  han  muerto. 
Nadie  tengo  que  me  quiera; 
los  criados,  con  cinismo, 
me  robarán  de  tal  suerte, 
que  cuando  llegue  mi  muerte 
será  aquello  un  cataclismo. 
Es  claro,  me  ven  allí 
viejo,  solo,  abandonado  .. 

(Limpiándose  los  ojos  con  el  pañuelo.) 

Andrés,  todo  ha  terminado; 
ya  no  hay  goce  para  tí. 
En  mi  triste  soledad 
¿quién  calmará  mi  aflicción? 
¡Se  me  parte  el  corazónl 
¿Quién,  Dios  mío? 
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ESCENA  XI 

DON  ANDRÉS  y  TRINIDAD  que  le  abraz*.  Deipués  ELENA  y  LUIS 

Trin.  iTrinidad! 

MúMiem 

Siempre  á  su  lado,  tío  del  alma, 
cual  hija  amante  le  cuidaré, 
y  con  mis  besos,  y  mis  caricias, 
templaré  el  frío  de  su  vejez. 

Allá  en  las  largas  noches  de  envierno, 
sentados  ambos  junto  al  hogar, 
uno  leyendo  y  otro  escuchando, 
breves  las  horas  transcurrirán. 

Qué  hermoso  es,  poder  decir, 
á  mi  vejez,  yo  soy  feliz, 
qué  gusto  dá  vivir  así, 
con  ella  sólo  cerca  de  mi. 

HaMado 

And.  Sí,  sí.  Te  pido  perdón. 

jA  jnis  brazosl  Siempre  así. 

iNo  te  apartarás  de  mí, 

nija  de  mi  corazónl 

De  un  apoyo  necesito, 

que,  aunque  fuerte,  viejo  soy, 

y  tú  serás  desde  hoy 

el  sostén  del  abuelito. 
Trin.  Yo  le  daré  gusto  en  todo. 

Si  mis  esfuerzos  son  vanos, 

aún  quedan  mis  tres  hermanos. 
And.  Eso  no;  de  ningún  modo. 

Olvidaré  su  memoria: 

les  he  jurado  odio  eterno; 

contigo  voy  al  infierno, 

con  los  chicos  ni  á  la  gloria. 
Trin.  Ya  que  usted  así  se  explica, 
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también  mi  farsa  le  explico: 
yo  soy  aq^ui  el  gftlo  chico, 
y  este  chico  es  una  chica. 
Me  disfracé  de  varón 
para  ser  más  de  su  agrado, 
y  he  fingido  el  abogado, 
el  general  y  el  llorón. 
And.  ¿Pero  eso  es  cierto? 

Luis  (saliendo  con  Siena,  que  han  eitado  escuchando.) 

Y  tan  cierto, 
que  nuestra  pensión  desmembra. 
Mi  hija  única  es  esta  hembra. 

And.  ¿y  los  tres  niños? 

Elena  Han  muerto. 

And.  (Que  está  alegre.) 

iQué  gUStol  [Digo,  qué  penal  (Transición.) 

Si  eran  buenos  á  lo  menos... 

Luis  ¿Cómo  habían  de  ser  buenos 

si  eran  los  hijos  de  Elena? 

And.  Pues  de  los  cuatro  esta  es 

la  que  vive,  por  fortuna, 
desde  hoy  la  pensión  es  una: 
tú  cobras  la  de  los  tres,  (a  Trinidad.) 

TriN.  ¿y  eran  niños?  (con  soma  é  intención.) 

And.  (sarcastico.)         Sí.  Excelentes 

Trin.  Varones.  (Recalcando.) 

And.  (con  enojo.)  No  me  incomodes. 

•No  más  chicos;  no  los  mientes. 
Hoy  comprendo  por  qué  Herodes 
degolló  á los  inocentes. 

Al.  PÚBLICO 

Trin.  Ya  el  tío  cayó  en  mis  redes, 

y  ya  aversión  no  le  causó. 
Para  colmo  de  mercedes 
sólo  me  falta  que  ustedes 
nos  den  siquiera  un  aplauso. 

Kiíalca 
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ACTO  tlNICO, 


£1  teatro  representa  el  gabinete  de  estudio  de  un  doc- 
tor. Puerta  al  fondo  y  laterales.   Mesa,  sillas,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  MÉDICO,  el  PRACTICANTE. 

Medico.   ¿Qué  hora  es,  Bajtasar? 

PiiACT.  Las  once 

va  á  señalar  el  reloj. 

IIedico.    i  s  la  hora  de  la  consultíi. 

iQué  martirio!  Hasta  las  dos 
aquí  escuchando  lamentos 
sentado  en  este  sillón! 

Pract.     Pero  luego,  al  levantarse, 
no  se  queja  usted,  señor, 
pues  los  enfermos  que  acuden 
dejan  repleto  el  cajón. 

Medico.    Si  asi  no  fuera  ¿quién  diablos..^ 
ni  la  paciencia  de  Job 
era  bastante.  Cada  uno 
trae  su  lamentación. 
Todos  de  su  mal  acusan 
el  sistema  del  doctor 
q  ue  los  ha  asistido  antes, 


y 
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y  luego  quieren  que  yo 
haga  milagros. 

PRACT.  Es  cierto. 

Medico.    Desde  que  mi  profesión 

ejerzo,  ya  ha  muchos  años 
que  el  mundo  corriendo  voy, 
y  en  todas  sus  cinco  partes 
solo  en  el  pueblo  español 
he  hallado  males  rebeldes 
á  toda  medicación. 
Hoy,  Baltasar,  es  un  dia 
temible.  ¿No  es  martes  hoy? 

pRACT.     Sí,  señor;  ayer  fué  lunes. 

Medico.   Mí  suplicio  será  atroz. 
Es  el  dia  destinado 
á  la  especial  curación 
de  enfermedades  secretas; 
todos  los  que  acuden  son 
personajes  de  importancia, 
que  á  la  clara  luz  del  sol 
quieren  pasar  por  robustos 
y  desprecian  al  doctor, 
y  cuando  no  los  ve  nadie, 
con  triste  y  doliente  voz 
no  hay  mal  de  qu^  no  se  quejen, 
y  á  fé  que  tienen  razón, 
pues  no  hay  plaga  ni  dolencia, 
ni  alifafe  ni  dolor 
*qne  padecer  no  les  haga 
el  tormento  mas  feroz. 
Los  enfermos  de  esta  clase 
son  tantos,  y  tales  son 
sus  macas,  que  te  aseguro 
que,  si  la  mano  de  Dios 
no  hace  un  milagro  con  ellos, 
no  hay  que  esperar  salvación.. 

(Da  un  reloj  I4S  once  ) 

Las  once.  ¿Ha  venido  afguno^ 
pRACT.     Hay  allá  fuera  un  montón 
esperando,  pero  todos 
se  cubren  con  tal  primor 
el  rostrO;  que  es  imposible 


tomarles  la  filiacioa. 

Solo  en  los  trajes  se  nota 

su  distinta  posición. 
Medico.   Pues  anda,  y  abre  la  puerta. 
Pract.    ¿Habrá  preferencias? 
Medico.  No. 

Pract.     Yo,  como  hay  pobres  y  ricos... 
Medico.   Iguales  ante  el  dolor 

son  todos  y  ante  la  ciencia. 
Pract.     También  la  Constitución 

aquí  la  igualdad  proclama, 

y  luego... 
Medico.  Eres  hablador! 

Calla,  y  huye  cuanto  puedas 

de  la  vil  murmuración; 

que  para  ser  en  un  pueblo 

de  sus  costumbres  censor, 

hay  que  tener  cualidades 

que  á  tí  el  cielo  te  negó. 

Anda,  y  ve  si  hay  mueha  gente. 

Pract.       (Va  y  tra«W«.) 

Hay  un  diluvio,  señor. 
Medico.   Pues  bien,  que  pase  el  primero. 
Pract.     (ed  voz  aiu.) 

El  uno!  Dispuesto  el  dos. 

ESCENA  II. 

El  MÉDICO,   D.   CRÉDITO. 

Cred.      Dios  guarde  á  usted. 

Medico.  Adelante.  (Se  sientan.) 

¿Cuál  es  su  padecimiento? 
CiED.      Lo  explicaré  en  dos  palabras. 

Yo  soy  todo  un  caballero, 

como  deducirse  puede 

por  mi  traje  y  por  mi  aspecto. 

Es  don  Crédito  mi  nombre, 

mi  profesión  el  comercio; 

me  crié  sano  y  robusto, 

pero  hace  ya  mucho  tiempo 

que  me  acosan  y  me  matan 
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horribles  padecimientos. 
Medico,  (paitándole.)  Hay  fiebre. 
Gred.  No  se  me  quita. 

Medico.   Y  el  mal  debe  ser  añejo. 
Cred.      Sí,  señor;  ya  lia  muchos  anos 

que  vengo  asi  padeciendo. 
Medico.  ¿Cuál  su  régimen  ha  sido? 
Cred.      Moderado...  con  extremo. 

No  cometí  exceso  alguno 

mientras  estuve  soltero; 

pero  después  de  casado... 

la  unión...  no  me  hizo  provecho. 

Comí  mucho,  y  el  estómago 

no  estaba  muy  bien  dispuesto 

á  digerir  tanto  y  tanto... 
Medico.   Y  el  abuso  hizo  su  efecto,  (pausa.) 

¿Y  qué  otras  enfermedades 

ha  sufrido  usted? 
Cred.  ün  ciento. 

La  primera  fué  una  especie 

de  epidemia,  que  el  inüerno 

trajo  á  Madrid;  una  plaga 

de  que  nadie  se  vio  exento, 

y  que  dieron  en  llamar 

la  fiebre  de  los  caseros. 
Medico.   La  conozco,  es  remitente, 

de  periodo  fijo  y  cierto, 

todos  los  meses  ataca 

y  con  dolores  violentos. 
Cred.      Después,  el  cólera  morbo 

me  pilló  de  medio  á  medio; 

y  cuando  en  convalecencia 
^  entraba,  un  levantamiento 

ó  madrugón,  que  es  lo  mismo, 

de  ronchas  me  llenó  el  cuerpo, 

que  aun  me  duraa  todavía. 

Después  quedé  casi  ciego; 

y  sin  ver  donde  pisaba, 

creyendo  firme  el  terreno, 

caí  en  un  hoyo...  7  qué  hoyoj 

sufrí  por  él  un  tormento 

horrible;  pero  al  fin  pude 
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salir  con  trabajo  inmenso, 
y  busqué  apoyo  en  un  banco, 
cuyas  patas  se  rompieron; 
y  yo,  que  estaba  muy  débil, 
con  el  banco  vine  al  suelo, 
y  me  quebré  dos  costillas, 
y  á  poco  mas  me  reviento. 
Medico.   Muy  bien.  ¿Y  cuáles  han  sido 
hasta  hoy  los  medicamentos 
que  en  su  cura  han  empleado? 
Cred.      Empleados...  muchos  fueron, 
pero  inútiles  los  mas 
y  provechosos  los  menos. 
Tengo  aquí  una  cataplasma 
que  de  Burgos  me  trajeron;     - 
pero  de  nada  me  sirve. 
Me  hacen  dar  muchos  paseos 
á  Tetuan,  cuyos  aires 
dicen  ser  sanos  y  buenos; 
pero  Tetuan  no  me  cura 
la  indigestión  que  padezco. 
Una  vecina  devota, 
que  hasta  milagros  lia  hecho, 
un  relicario  bendito 
me  puso  colgado  al  cuello, 
diciéndome  que  rezara 
con  mucha  fé  un  padre  nuestro 
á  san  Ramón;  pero  el  santo 
que  ella  tiene  está  ya  viejo, 
y  devoción  no  me  inspira,     « 
y...  la  verdad,  no  le  rezo. 
Medico.   Diga  usted:  ¿de  cuando  en  cuando 

suele  usted  sentir  mareos? 
Cred.      Ay!  ese  síntoma  siempre 

lo  estoy,  por  mi  mal,  sintiendo. 
Estoy  ya  tan  mareado 
que  sostenerme  no  puedo. 
Medico.   ¿Y  qué  tal  el  apetito? 
Cred.      Es  lo  que  mejor  conservo: 
cómo  cuanto  se  presenta; 
á  veces  lo  pido  á  préstamo, 
y  cómo,  falle  á  quien  falte; 
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pero  con  hambre  me  quedo. 
Mgdico.  ¿Qué  médicos  ha  tenido? 
Gred.      Muchos  tuve  en  poco  tiempo; 

las  juntas  eran  diarias. 

En  un  principio,  estuvieron 

unánimes  y  conformes 

en  punto  á  mi  tratamiento; 

pero  después,  sin  que  hubiera 

causa  justa  para  ello; 

unos  porque  dar  querian 

mas  libertad  al  enfermo, 

y  otros  porque  no  opinaban 

que  me  moviese  del  lecho, 

hubo  entre  ellos  disidencia, 

y  al  fin  nada  resolvieron, 

dejando  en  continua  crisis 

mi  vida,  que  es  lo  que  siento. 
Medico.  Pues,  señor,  el  caso  es  grave, 

y,  á  la  verdad,  no  me  atrevo 

á  usar  ningún  especifico, 

sin  consultarlo  primeo 

con  los  autores  ilustres 

que  sobre  el  caso  escribieron; 

aunque  juzgo  muy  posible 

que  del  mal  al  fin  triunfemos 

con  vomitivos  y  dieta, 

que  es  el  mejor  tratamiento 

para  las  indigestiones 

de  tipo  tan  manifiesto. 

Espéreme  usted  un  poco 

en  el  salón,  que  al  momento 

que  concluya  la  consulta, 

nuestro  plan  combinaremos. 

(VáM  D.  Crédito  por  U  paerU  prfni«ra  derecha.) 

ESCENA  III. 

El  MÉCICO,  El  PRACTICANTE,  despue»  DOfÍA  HACIKNDA. 

Medico.   Que  pase  el  número  dos. 
Pract.    El  dos!  Preparado  el  tres.  (Pan».) 
Medico.  ¿No  entra? 
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PRACT.  Uaa  señora  es 

medio  baldada  y  coa  tos. 
Medico.  Dale  el  brazo. 
PRACT.  Es  una  pobre. 

Medico.  Mejor. 
Pract.  No  es  mala  prebenda ! 

Ha  dicho  que  es  doña  Hacienda; 

pero  no  suelía  ni  aun  cobre. 
Medico.   Dale  el  brazo  en  caridad 

y  ponle  luego  una  silla. 
Pract.     Tal  viene  la  pobrecilla 

qiye  el  verla  mueve  á  piedad. 

Voy  por  ella. 

(Váse  y  voeWe  con  Doña  Hacienda.) 

Medico.  Es  un  horror: 

su  familia  en  toda  Europa 
está  apurando  la  copa 
del  mas  amargo  dolor. 
No  sé  qué  fatalidad 
la  conduce  hacia  el  abisitio: 
decir  Hacienda,  es  lo  mismo 
que  decir  necesidad. 

HaC.  (Entrando.) 

Ay!  ay!  ay! 
Medico.  Cálmese  usted, 

Hac.        Eso  quisiera  ¡ay  de  mí! 

Pensó  no  llegar  aquí! 

Muerta  estoy  de  hambre  y  de  sed! 
Medico»   Descanse  usted  lo  primero, 

y  explique  su  enfermedad. 

¿Qué  siente? 
Hac  Debilidad; 

llevo  á  dieta  m  a&o  entero, 
Medico.   El  pulso, 
Hac  Allá  va,  señor. 

Medico.  Apenas  si  se  le  nota. 
Hac       ¿Tendré  alguna  arteria  rota? 
Medico.  ¿Dónde  molesta  el  dolor? 
Hac       En  todo  mi  cuerpo,  y  mucho. 
Medico.  ¿Y  alivio  á  ratos  no  siente? 
Hac       Me  da,  ya  es  cosa  corriente, 

cada  Instante  un  arrechucho. 
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Medico.   ¿Y  qué  alimentos  le  dan? 
Hac.        Esperanzas,  ilusiones... 

Me  vendiera  en  ocasiones 

por  un  pedazo  de  pan! 
Medico.  ;.Qué  médico  la  asistió? 
Hac.        Ninguno,  según  infiero; 

tan  solo  algún  curandero 

hasta  aliora  en  mí  se  ensayó. 
Medico.  No  extraño  que  de  ese  modo... 
Hac.        Me  han  curado  por  gastritis. 
Medico.    ¡Y  es  una  sindineritis 

que  está  en  su  último  periodo!  (Pausa  breve  ) 

¿En  su  familia  no  habia 

quien  estuviese  al  cuidado?... 
Hac.        Apartaron  de  mi  lado 

á  la  pobre  Economía, 

que  á  sus  pechos  me  crió, 
•  y  que,  desde  mi  orfandad, 

4^  sola  en  mi  felicidad 

^  interesarse  mostró. 

Medico.   ¿Y  cómo?... 
Hac.  Dióle  un  catarro, 

y  mi  destino  fuhesto 

hizo  que  entrara  en  su  puesto 

mi  padrastro  el  Despilfarro. 
Medico.    jPobre! 
Hac.  Pronto  la  mortaja 

á  mi  cuerpo  ceñirán, 
\  Preparándomela  están 

dentro  de  una  enorme  caja. 

Ya  vé  usted  qué  situación! 

y  debiendo  á  todo  el  mundo! 

¡Ay!  ya  en  mi  dolor  profundo 

me  falta  resignación. 

Tan  humillada  me  miro, 

que  es  forzoso  me  convenza 

de  que  no  tengo  vergüenza, 

pues  no  me  he  pegado  un  tiro. 
Medico.  Vamos,  no  hay  que  desmayar. 
Hac.        Sé  por  mi  propia  experiencia 

que  el  socorro  de  la  ciencia 

ya  no  me  puede  alcanzar» 
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Los  tnaleíque  rae  asaftarotí 

todos  muy  graves  han  sido; 

pero  mas  culpa  han  tenido 

los  que  curarme  intentaron. 
Medico.    Hoy  su  desgracia  se  explica: 

recetaron  mucho  y  mal.  . 
Hac.        Asi  se  fué  mi  caudal 

en  médicos  y  en  botica. 

¡Ay!  todos  los  curanderos 

su  bolsa  llena  sacaron, 

y  á  mí  ¡triste!  me  dejaron 

en  la  agonía  y  en  cueros. 

Señor,  al  hablar  asi 

se  trastorna  mi  cabeza. 

Dígame  usted,  con  franqueza,' 

¿no  hay  remedio  para  mí? 
Medico.  Difícil  es  responder 

con  palabras  terminantes* 

Espere  algunos  instantes  ^ 

allí,  porque  quiero  ver 

cuál  en  esto  es  la  opinión 

de  otros  autores  de  ciencia. 

Interesa  á  mi  conciencia 

estudiar  bien  la  cuestión. 

Aunque  aseguro  á  fé  mia 

que  ya  se  hubiera  aliviado, 

con  solo  estar  á  su  lado 

la  señora  Economía. 

Entre  y  espere, 
Hac.  Dios  justo! 

Medico.    Baltasar!  dale  un  calmante, 

y  que  aguarde  allí  un  instante. 

(Ap.)  Creo  que  esta  nos  da  el  susto. 

(^Vánse  el  Practicante   y  DéfflPHaeiendo  por  la  se' 
^anda  puerta  derecha.)^ 

ESCENA  IV. 

m  MÉDICO^  el  PRACTICANTE. 

Medico.  No  sé  cuál  está  pfeor  * 

de  los  dos  que  he  examinado; 
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el  uno  por  comer  mocho, 

la  otra  por  do  ver  ni  aun  caldo^ 

entrambos  en  la  agonia 

están  sin  remedio  humano. 

¿Quién  es  el  tres,  Baltasar? 
Pract.     Otra  señora. 
Medico.  ¡Dios  santo! 

¿Qué  señas  tiene? 
Pract.  Encubierto 

trae  el  rostro,  y  en  la  mano 

agita  un  papel. 
Medico.  ¿No  ha  dicho 

su  nombre? 
Pract.  Lo  ha  revelado 

uno  que  con  ella  viene 

y  que  parece  su  ayo. 
Medico.  ¿Qué  nombre  tiene  la  dama? 
Pract.     Si  no  he  padecido  engaño, 

la  llamó  doña  Polilica. 
Medico.   ¡Jesús  mil  veces! 
Pract.  ¿Qué  hago? 

Medico.   ¿Qué  has  de  hacer,  si  ya  está  en  casa? 

Es  preciso  resignarnos, 

y  que  entre,  aunque  es  imposible 

aliviarla  ya  en  su  estado. 
Pract.     ¿Pues  qué  enfermedad  padece? 
Medico.  Una  ceguera,  que  en  vano 

trataria  de  curar 

todo  el  protomedicato. 

El  tuno  que  la  acompaña, 

y  que  jamás  de  su  lado 

se  aleja  un  s^  momento, 

fué  quien  causó  tal  estrago. 
Pract.     ¡Gáspitif  ¿Y  quién  es  el  mozo 

que  obra  asi  tales  milagros? 
Medico.  El  Interés  personal, 

que  es  un  picaro,  un  malvado. 

Hazla  entrar;  pero  á  ella  sola. 
Pract.     El  tres!  Prevenido  el  cuatro! 
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ESCENA  V. 

DICHOS,  DOÑA  POLÍTICA. 

PoLiT.      Gracias  á  Dios  que  aquí  libre  me  encuentro 
del  verdugo  cruel  que  me  atosiga. 
Respiro  al  fin!  Un  rayo  de  esperanza 
mi  conturbado  espíritu  ilumina. 
¿Está  solo  el  doctor? 

Medico.  Y  á  su  servicio. 

PoLiT.     Mil  gracias;  escuchad.  Soy  la  Política. 
Sin  norte  fijo,  por  extrañas  sendas, 
vagabunda  entre  horrores  y  desdichas, 
entregada  al  azar,  con  paso  incierto 
el  erial  estéril  de  mi  vida 
cruzo,  sin  un  momento  de  reposo, 
con  inseguro  pié,  de  sima  en  sima! 
Falta  de  perspicacia  ó  de  experiencia, 
débil,  de  la  lisonja  á  las  caricias 
abrí  mi  corazón,  y  mis  favores 
otorgué  á  una  falange  descreída 
de  miserables  seres,  que  ámi  sombra, 
dejando  el  polvo  vil  que  los  cubría, 
y  haciendo  pedestal  su  propia  audacia, 
escalaron  el  templo  de  la  dicha. 
No  bien  su  inmunda  planta  en  él  posaron, 
satisfecha  la  sed  de  su  codicia, 
}a  espalda  con  desprecio  me  volvieron 
huyendo  con  sarcástica  sonrisa. 
Por  la  vergüenza  enrojecido  el  rostro, 
airada  en  ellos  se  fijóÜii  vista, 
y  su  horrible  maldad  les  eché  en  cara, 
y  su  cobarde  y  negra  alevosía. 
Allí  les  recordé  sus  juramentos, 
su  inconstancia  ruin,  su  fé  vendida 
al  oro  ó  al  poder,  llevando  acaso 
en  sangre  fraternal  las  manos  tintas. 
¡Grande  fué  mí  dolor!  Yo,  que  en  raí  seno 
¡a  noble  aspiración  al  bien  sentía, 
y  el  ansia  de  enjugar  el  triste  llanto 
que  humedece  del  pueblo  las  mejillas. 
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me  vi  de  las  maldades  mas  nefandas 
en  instrumento  odioso  convertida. 
Engañada  á  traición,  lloré  en  silencio, 
sin  dar  tregua  á  mis  ojos,  noche  y  dia, 
y  de  tanto  llorar,  áridas,  secas 
é  inmóviles  quedaron  mis  pupilas. 
Guando  me  vieron  ciega  y  deshonrada, 
diéronme  ai  punto  el  Interés  por  guia, 
¡Interés  personal!  cuyos  senderos 
la  triste  suerte  á  recorrer  me  obliga. 
De  su  carro  á  las  ruedas  amarrada, 
voy,  sin  saber  á  dónde  conducida; 
luz  para  mí  no  tiene  el  horizonte, 
y  en  vano  ¡tente!   mi  razón  rae  grita. 
¡Tente!  ¿Y  puedo  yo  acaso  detenerme? 
La  pendiente  es  atroz,  resbaladiza, 
y  á  cada  paso  que  adelanto  en  ella 
temo  Jlegar  á  la  profunda  sima 
donde  voy  arrastrada  á  sepultarme 
con  mis  verdugos  y  mi  propio  guia. 
Esta  es  mi  situación;  quizás  en  vano 
busco  el  remedio  que  mi  mal  mitiga; 
acaso  ya  la  ciencia  de  los  hombres 
curar  no  puede  la  dolencia  mia. 
¡Es  tan  viejo  mi  mal!  Los  que  pudieron 
hacer  fecunda  y  ejemplar  mi  vida, 
solo  su  medro  personal  buscaron, 
sin  ver  que  los  palacios  que  fabrica 
su  loca  vanidad,  cuando  yo  caiga, 
envueltos  caerán  en  mis  ruinas!  (Paasa.) 
¿No  hay  remedio  á  mi  mal? 
Medico.  Uno  tan  solo; 

mas  será  tarde,  si  se  pierde  un  dia. 
PoLiT.     ¿Dónde  el  remedio  está? 
Mm)ico.  ¿Dónde?  En  tu  mano. 

PoLiT.     ¿Cómo? 

Medico.  Yo  daré  luz  á  tus  pupilas. 

Deja  que  el  Interés  allí  te  aguarde; 
en  línea  recta  por  allá  camina; 
ensordece  por  siempre  á  los  halagos, 
huye  de  la  falacia  y  la  mentira, 
'  y  al  fin  de  esa  no  usada  estrecha  senda, 
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aguardando  hallarás  un  nuevo  g\úa. 
Déjate  conducir,  verás  muy  pronto 
tu  salud  y  tu  fé  restablecidas; 
y  llegarás  con  él,  pese  á  quien  pese, 
á  ser  libre  y  dichosa  y  noble  y  difirna. 
PoLiT.     ¿Y  quién  es  ese  ser  tan  poderoso?  " 
Medico.    El  blanco  de  los  tiros,  de  la  envidia; 
el  que  al  amaño  ruin  la  altiva  frente 
r       como  el  vil  interés  jamás  inclina; 
el  Patriotismo,  en  fin,  á  cuya  sombra 
el  honor  y  el  deber  solo  se  abrigan. 

(Tocándole  Iok  ojos.) 

La  luz  de  la  verdad  hirió  ya  el  alma, 
que  los  ojos  del  cuerpo  luz  reciban. 

POLIT.        (Con  alearía.) 

Gracias,  doctor;  merced  á  vuestra  ciencia 
vuelvo  ¡oh  placer!  á  recobrar  la  vista. 
De  esa  senda  fatal  hoy  me  separo 
y  ya  corro  á  buscar  mi  nuevo  guía. 

(Váse  por  la  puerta  primera  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

El  MÉDICO,  el  PRACTICANTE. 

Medico.   Baltasar,  abre  la  puerta 

y  que  entre  el  número  cuatro. 
Pract.     ¿y  el  tres? 
Medico.  Por  allí  ha  salido. 

pRACT.     Me  lo  estaba  figurando. 
Medico.   ¿Por  qué? 
pRACT.  Porque  el  compañero 

que  allí  fuera  habia  quedado, 

el  que  era  su  lazarillo, 

bajó  ya  hace  largo  rato, 

y  en  la  salida  se  puso 

y  allí  la  estaba  esperando. 
Medico.    ¡Qué  dices! 
Pract.  Lo  que  usted  oye. 

Medico.    jAy!  quizás  han  sido  vanos 

mis  deseos  de  salvarla. 

Mira  si  sigue  sus  pasos. 

(Váse  el  Praclicaote  y  vnelve.) 
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¡Pobre  Política!  el  cielo 
quizás  te  haya  condenado 
á  sufrir  el  yugo  horrible 
del  Interés  inhumano! 

(VaeW«  el  Pr«clic«ate.) 

¿Qué  hay,  Baltasar?  Los  has  visto? 
J^RACT.     ¡Qué  chasco,  señor,  qué  chasco! 

Juntos  van,  como  vinieron, 

los  dos  por  la  calle  abajo. 
Medico.   ¿Qué  dices? 
Pract.  Que  el  muy  tunante 

es  de  los  que  cazan  largo. 

Yo  no  sé  quién  le  díria 

que  ella  iba  á  d^le  esquinazo, 

y  que  sin  él  se  marchaba 

por  ese  postigo,  falso, 

que  el  bribón  la  delantera 

le  tomó;  estuvo  aguantado 

hasta  que  salió  la  dama, 

y  al  salir...  jzas!  pega  un  salto 

y  yo  no  sé  qué  en  los  ojos 

le  echaría,  que  en  el  acto 

se  volvió  á  quedar  tan  ciega 

que  á  dar  no  acertaba  un  paso. 

Entonces  él  diligente, 

tomándola  de  la  mano, 

echó  á  andar,  y  allá  á  lo  lejos 

á  mí  vista  se  ocultaron. 
Medico.    ¡Cómo  ha  de  ser!  he  perdido 

con  ell¿  tiempo  y  trabajo. 

Al  que  con  mal  sino  nace 

solo  Dios  puede  salvarlo. 

¿Quién  tiene  el  siguiente  número? 
Pract.   Un  militar. 
Medico.  Ese  acaso 

tendrá  alguna  antigua  herida 

que  le  dará  malos  ratos, 

Já  buscar  alivio  viene, 
ue  pase  adelante. 

Pract.       (Abriendo  la  paerU.)  El  CUalTO!  (Váse.) 
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ESCENA  VII. 

El  MÉDICO^   un   MILITAR. 

Medico.    Pase  usted. 

Militar,  (cou  aitMeria  )  Con  su  licencia, 

ó  sin  ella  ¡voco  á. bríos! 

¿Estamos  solos  los  dos? 
Medico.    Sí. 
Militar,  (cambiando  de  tono.)  Perdone  mi  imprudencia. 

Ocultando  mi  dolor 

vengo  hace  tiempo  en  el  mundo'; 

pero  hoy  es  ya  tan  profundo, 

que  ansioso  acudo  al  doctor. 
Medico.    ¿Qué  padece  ustedWa  gota? 
Militar.  Es  má.^  que  gota  la  mia, 

es  un  chorro...  de  agua  fria 

que  ya  mi  paciencia  agota. 

Doctor,  yo  he  sido  travieso, 

y  en  mis  años  de  servicio 

he  tenido  siempre  el  vicio 

de  saltar. 
Medico^  Muy  malo  es  eso. 

Militar.  Salté  por  pura  afición 

al  empezar  mi  carrera, 

y  después  por  donde  quiera 

he  saltado  sqns  faQon, 

De  resultas  de  saltar 

he  dado  algunos  porrazos, 

y  ahora  mis  piernas  y  brazos 

me  empiezan  á  alormentar. 
Medico.   ¿Qué  siente  usted? 
Militar.  No  lo  sé, 

pero  me  encuentro  tan  grave, 

que  solo  Dios  es  quien  sabe 

lo  que  sufro,  por  mi  fé. 

De  noche,  cuando  me  acuesto, 

ó  no  me  puedo  dormir, 

ó  sueño  que  he  de  morir 

saltando.    - 
Medico.  Sueño  funesto! 
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Militar.  Cuando  llego  á  despertar, 
oigo  voces  que  me  incitaa 
á  saltar^  y  otras  que  gritan: 
«no!  que  te  vas  á  matar!» 

Y  tal  impresión  recibo, 

que  estoy  sin  cesar  enfermo, 
y  ya  ni  como,  ni  duermo, 
ni  hallo  descanso,  ni  vivo. 

Medico.   Es  que  la  imaginación 

le  hace  sufrir  de  ese  modo. 

MiUTAR.  jAy,  doctor!  si  el  cuerpo  todo 
lo  tengo  en  revolución. 
Cuando  e)  mal  no  me  desvela 
y  algún  descanso  me  anuncia, 
ó  un  callo  se  me  pronuncia 
6  el  reuma  sqjiiie  revela. 

Y  si  algún  consuelo  hallo 
en  mi  continuo  dolor, 

se  vuelve  conspirador 
un  maldito  ojo  de  gallo. 
Algunos  amigos  fieles 
me  dan  opio  á  manos  llenas^ 
pero  me  doblan  las  penas, 
pues  mis  sueños  son  crueles. 
Ya  en  mi  mortal  agonía 
luchando  por  despertar, 
siento  sobre  mí  pasar 
cargas  de  caballería; 
ya  en  extraña  confusioi;i 
fantasmas  me. finge  el  miedo 
que  me  apuntan  con  el  dedo, 
y  es  cada  dedo  un  canon; 
y  para  que  sufra  mas, 
turbas  de  feroz  semblante 
me  empujan  hacia  adelante 
y  otras  turbas  hacia  atrás. 
En  situación  tan  horrible 
no  sé,  lo  juro  á  mí  nombre, 
lo  que  puede  hacer  un  hombre 
que  tiene  un  alma  sensible. 
Doctor,  tenga  usted  piedad 
del  dolor  que  experimento. 
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y  busque  un  medicamento 

que  me  dé  tranquilidad. 
Medico.  No  hay  droga  ni  sinapismo 

en  cuanto  abarca  la  ciencia... 

La  causa  de  esa  dolencia 

está  en  su  propio  organismo. 
Militar.  Luego  ya  no  liay  remisión! 

|0h  suerte  horrible  y  traidora! 
Medico.  El  cáncer  que  le  devora 

es  de  mala  condición. 

En  toda  dolencia  oculta 

es  necesario  estudiar... 

Sírvase  usted  esperar  (Señalaodo  á  otra  pQ«rta.) 

que  se  acabe  la  consulta. 

(Váse  el  MiliUr.) 

ESCENA  VIH. 

El   MÉDICO^    «I   PRACTICANTE. 

Medico.   Baltasar! 

Pract.  Señor! 

Medico.  El  cinco. 

pRACT.     Al  punto  voy  á  avisar.     • 

Medico.  ;Sabes  quién  es? 

Pract.  Es  un  hombre 

de  mas  que  mediana  edad, 

pero  tan  flaco!  taíi  flaco... 

que  apenas  si  puede  andar. 
Medico.  ¿Y  sabes  eómo  se  llama? 
Pract.     Don  Pais. 
Medico.  ¡Qué  oigo! 

Pract.     (Mostrándola.)  Aquí  está 

su  tarjeta. 
Medico.  Es  imposible! 

Don  Pais  enfermo! 
Pract.  Y  mas 

que  enfermo.  Una  tisis  tiene... 

aue...  en  fin  usted  lo  verá. 
Medico.  Ábrele,  y  que  pase  al  punto. 

Pract.       El  cinco!  (Abre  y  entra  D.  Pais.) 

Puede  usté  entrar,  (váse.) 
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ESCENA  IX. 

El  MÉDICO,  D.  PAÍS. 

País.        Dios  guarde  á  usted,  caballero. 

Medico.  Y  á  usted  también. 

País.  A  mí  ya 

bien  poco  es  lo  que  me  falta 

para  mandarme  guardar. 
Medico.  Tome  usté  asiento. 
País.  Lo  estimo, 

pero  no  hay  necesidad. . . 

y  aunque  quiera  sentarme 

no  me  atrevo. 
Medico.  ¿Qué  le  da 

cuando  se  sienta? 
País.  Es  ya  tanta, 

doctor,  mí  debilidad, 

que  temo  que  si  me  siento 

no  me  podré  levantar. 
Medico.  ¿Se  llama  usted? 
País.  Don  Pais. 

Medico.  ¿Cuántos  años  contará? 
País.        No  lo  sé;  pero  soy  viejo. 
Medico.  En  qué  se  ocupa? 
País.  En  sudar, 

para  que  no  suden  otros     . 

que  constipados  están. 
Medico.  ¿Y  qué  es  lo  que  usted  padece? 
País.        Mal  de  amores. 
Medico.  i  A  su  edad 

está  usté  enamorado! 
País.        No,  no  soy  \o  el  que  lo  está; 

mas  sufro  las  consecuencias. 
Medico.  Pues  no  me  puedo  explicar... 
País.       Se  lo  diré  en  dos  palabras, 

y  asi  lo  comprenderá. 
Todo  cuanto  aquí  se  bace, 

salga  bien  ó  salga  mal, 

se  hace  por  mi  amor  tan  solo. 

Que  hay  un  ministro  iacapzi 
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que  hace  un  mal  negocio;  en  cara 

le  echan  su  incapacidad, 

y  él  contesta  muy  ufano:    , 

«La  oposición  es  tenaz, 

y  sin  razón  se  me  acusa, 

sin  pararse  á  contemplar 

que  es  el  amor  del  Pais, 

del  Pais  y  nada  mas, 

el  móvil  de  mis  acciones 

de  estricta  moralidad.» 

Si  por  ambición  ó  celos 

se  rebela  un  militar, 

y  yo  lo  sufro  y  lo  pago, 

aunque  á  mi  cuello  un  dogal 

echen,  que  no  me  permita 

moverme  ni  respirar, 

es  el  amor  al  Pais, 

al  Pais  y  nada  mas, 

el  que  le  pone  la  faja 

ó  el  que  un  título  le  da. 

Si  un  diputado %n  las  Cortes 

hace  esfuerzos  por  probar 

que  tal  ó  cual  empleado 

carece  de  idoneidad, 

no  es  que  el  destino  ambicione 

para  un  sobrino  carnal, 

ó  para  uno  que  maneja 

su  distrito  electoral, 

sino  que  á  usar  la  palabra 

contra  una  arbitrariedad, 

es  el  amor  del  Pais 

quien  le  impulsa  y  nada  mas. 

Asi,  buen  doctor,  se  abusa 

de  mi  excesiva  bondad, 

y  como  me  ven  que  callo 

y  sufro  sin  estallar, 

aun  viéndome  enfermo  y  pobre 

me  tratan  sin  caridad.  , 

Todos  pretenden  curarme, 

y  aumentan  todos  mi  mal. 

Quién  manda  ponerme  á  dieta; 

quién  cíen  sangrías  me  da; 


—  24  — 

quién  sanguijuelas  me  aplica 
Gon  tanta  tenacidad, 
que  en  el  almacén  que  existe 
junto  á  una  estatua  inmortal, 
apenas  se  hallará  una 
que  no  me  venga  á  chupar. 
Así  estov  extenuado 
con  fiebre  lenta  v  voraz 
que  me  consume  y  que  pronto 
con  mi  vida  acabará. 
Mbdico.    Pobre  señor!  bien  comprendo 
su  angustia  y  dolor  mortal;  , 
pero  es  sq  estado  tan  débil, 
tan  grave  su  enfermedad, 

que  no  hay  médico  en  el  mundo 

que  ya  le  pueda  curar. 
Pais.        Qué!  ¿no  hay  para  mí  remedio? 
Medico.    Si  usted  lo  busca,  lo  habrá; 

pero  dentro  de  usted  mismo. 

Deje  usted  ya  de  callar; 
hable  y  obre  como' puede... 

por  el  camino  legal; 

dé  á  conocer  Jos  farsantes 

que  le  tratan  sin  piedad, 

y  que  en  su  amor  escudados 

hacen  su  agosto;  la  faz 

muéstreles  fosca  y  huraña; 

eche  á  tierra  el  pedestal 

falso  en  que  algunos  se  encumbran, 

y  con  noble  dignidad 

diga:  «Yo  soy  aquí  el  amo; 

todo  el  mundo  á  trabajar 

por  mi  bien  y  el  suyo  propio; 

afuera  tanto  holgazán; 

con  mí  sangre  generosa 

nadie  se  ha  de  alimentar; 

y  el  que  quiera  alimentarse, 

pues  esclavos  ya  no  habrá, 

con  el  sudor  de  su  frente . 

gane  honradamente  el  pan. 
País,        jAy,  doctor!  yo  bien  lo  hiciera; 

pero  mi  debilidad 


\ 
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ha  llegado  á  tal  extremo... 

LuegO^  hay  tanto...  (Le  había  ai  oido.) 

Medico.  .        ¿Y  qué  mas  da? 

Si  los  malos  le  combaten, 
los  buenos  le  ayudarán. 

ESCENA  X. 

DICHOS,  el  PRACTICANTE. 

Pract.     Señor,  la  gente  que  espera 

se  va  impacientando  ya. 

porque  es  tarde  y  lodos  dicen 

que  le  quieren  consultar. 
Medico,  (ai  País.)  Siéntese  usted  un  momento. 
País.        Me  marcharé. 
Medico.  No,  no  tal; 

que  tengo  empeño  en  curarle, 

y  escrita  le  quiero  dar 

la  receta.  Espere  un  poco. 
País.       Esperaré;  bien  está.  (Se  tienta  en  un  extremo.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  les  BILLETES  DE  BAxNCO  y    varias   clases   de   PAPEL 
MO?«EDA  que  se    colocan  á  an  lado. 

Medico.  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  gente  es  esta? 
Bills.      Oiga  usted,  señor  doctor. 
Medico.   Que  hable  uno  solo  primero. 

jPero  eáta  es  una  irrupción 

de  bárbaros! 
Bills.  De  billetes. 

Medico.  Yo  no  sé  cuál  es  peor. 
Bills.      Es  que... 
Medico.  Si  no  habla  uno  solo 

llamo  á  la  guardia... 
Bills.  No,  no! 

B.  4,000.  Callad,  yo. hablaré,  que  al  cabo 

soy  vuestro  hermano  mayor . 
MEDiífo.  Habla.  , 

4,000.  En  un  banco  nacimos,     - 
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la  confianza  nos  crió, 

y  todo  Madrid  benévolo 

nos  recibió  con  amor. 

De  mil  apuros  sacamos 

á  mas  de  una  situación, 

y  el  menestral  y  el  magnate 

tuvieron  á  grande  honor 

que  entráramos  en  sus  casas. 

Ninguna  se  nos  cerró. 

Engreído  nuestro  padre 

al  ver  nuestra  recepción, 

alegre  nos  dijo  un  día 

lo  que  á  Adán  dijo  el  Señor: 

«creced  y  multiplicaos.» 

A  esta  magnética  voz 

salieron  por  todas  partes 

hijos,  nietos,  ¡qué  sé  yo! 

si  existimos  ya  en  el  mundo 

mas  que  rayos  tiene  el  sol, 

granos  de  arena  tos  mares 

y  el  cielo  estrellas  mostró. 

Tan  admirable  y  fecunda 

fué  la  multiplicación, 

que  avergonzado  el  dinero 

su  faz  pálida  ocultó. 

Desde  entonces,  no  sé  cómo, 

se  ha  obrado  tal  reacción, 

que  donde  quiera  que  entramos 

nos  demuestran  hial  humor, 

y  hasta  nuestro  mismo  padre 

con  duro  y  cruel  corazón 

de  su  hogar  cierra  las  puertas 

y  nos  rechaza.  ¡Qué  horror!  (Lloran.) 

Por  ver  si  así  se  acordaba 

de  su  paternal  amor, 

pasamos  días  y  noches 

formando  una  cola  atroz 

á  su  puerta;  pero  en  vano, 

su  pecho  no  se  ablandó. 

Figúrese  usted  qué  vida 

será  la  nuestra,  señor. 

Sí  llegamos  á  un  comercio, 
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dicen:  ícjVaja  usted  con  Diosf» 
Si  en  pago  de  al^n  servicio 
se  nos  muestra  con  temor, 
"¡(leFeusledese  papel 
doniie  no  lo  vea  yo!« 
,   gritan  con  marcado  enojo, 
y  solo  con  el  baldón 
de  hacernos  perder  ¡oh  menguar 
parte  de  nueslro  valor, 
se  nos  admite,  ofendieDdo 
nuestro  natural  pudor. 
¿Qué  enfermedad  dos  aqueja? 


nos  devuelva,  6  que  nos  mate, 

que  la  muerte  aun  es  mejor 

Mebioo.    Dincil  es  el  remedio, 

mas  no  es  imposible,  no. 

La  causa  de  vuestros  males 

fué  la  multiplicación, 

y  á  enfermedad  matemática 

no  hallo  remedio  mejor 

que  el  de  usar  los  semejantes  «t  j, 

y  es  fácil  la  curación. 

4,000.      ¿Cómo? 

Medico.  Empletodo  la  resia. 

Oue  vuestro  progenilor, 
en  Saturno  convertido, 
se  trague  sin  compasión 
una  mitad  por  lo  menos 
délos  hijos  quearptijó 
al  mundo,  y  habiendo  pocos, 
el  mundo  os  dará  valor. 

(Huido  iDMilira  Ibtn.) 

¿Qué  es  eso? 
''"*"■  Sráor,  amaga... 

Medico.  ¿El  qué? 
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Pii.icT.  Una  nueva  invasión. 

Fuera  están  y  se  impacientan 
por  enlrar  penles  de  prú. 
Medico.  Me  pareció  en  el  sonido...' 
Pbact.     Si,  yo  diré  quiénes  son . 

En  primer  lugar,  una  onza 
de  ofo,  rubia  como  un  sol; 
viene  una  dobla  con  ella 
tan  linda  como  una  flor; 
luego  un  duro  mejicano, 
después  un  napoleón 
y  un  escudo  y  dos  péselas; 

quee 


Vaei 
JIedico.   Nunc 

puerta  que  no  se  le  abriese. 

Adentro,   (f.olr.n  l»  moneJ.I.) 

Pbact.  ¡Qué  hermosas  son! 

(S.  «I»«n  í..«l.n<lo  el  órd.ü  .1. 


KSCENA   XIl. 


^CÚrno  te  has  entrado, 
■  "-za,  de  esta  suerte, 
i  ver  el  peligro 
o  tan  cerca  tienes? 
ra  que  te  eipones; 
qua  los  billetes 
an  ofendidos, 
es  nadie  los  quiere, 
il  día  me  has  dado 
n  venir  á  verme, 
iensas  que  me  cuido 

ae  tan  pobre  gente? 

Dime  que  te  traa 


por  mi  gabinete. 

Om. 

Que  me  encuentro  mala- 

Heoico.  ■ 

Habla:  ,;qué  le  duele? 

Onza. 

Respirar  no  puedo. 

Medico. 

¿Qué  extraño  accidente?.. 

Oka. 

Desde  que  en  España 

comenzó  la  ppsle           *, 

que  aquí  nos  trajeron 

con  esos  papeles,     ' 

ni  yo  ni  mis  hijos, 

'     que  aquí  eslan  presentes, 

vivimos  seguros. 

Ya  quedamos  pocos, 

y  es  tal  nuestra  suerte, 

que  el  que  de  nosotras 

alguna  posee, 

bajo  siete  llaves 

nos  guarda  y  retiene. 

Del  aire  privadas, 

ni  la  luz  alegre 

del  sol  nos  alumbra,         JF 

ni  el  plácido  ambiente    'K' 

respirar  podemos, 

y  ahogarnos  pretenden, 

porque  la  codicia 

mil  lazos  nos  tiende; 

y  si  í  luz  nos  sacan, 

con  justicia  nos  temen, , 

que  á  eitrañas  regiones 

cautivas  nos  lleven. 

Dínos  tu  un  remedio 

que  libres  oos  deje 

de  eitraojeras  manos, 

de  manos  aleves. 

Yo  no  quiero  en  Francia 
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UD  Luis  TOlverme, 
Di  libra  esterlina 
en  Iré  tos  ingleses; 
JO  soy  española, 
y  DO  me  con  viene 
que  siendo  tan  pura, 
^ue  siendo  tao  lerne, 
me  llercn  i  extranjís 
y  allí  me  resellen. 
Llévense  en  buen  hora 
todos  los  billetes, 
que  estoy  bien  segura 


donde  falta  hicieren 
con  esos  morí  tos 
de  que  hay  ya  una  pesie; 
perod  las  monedas... 
que  son  lo  qrie  deben, 
cristianas  y  honradas, 
por  Dios  que  nos  dejen, 
que  aqui  lodo  el  mundo 
Bos  mima  y  nos  quiere.  (Pihm) 
'  ¿Callas!  ¿En  qué  piensas? 
Loco  he  de  volverme  — 

al  ver  de  la  España  t 

la  mezquina  suerte.  W 

Aqui  todo  el  mundo  ' 

enfermo  se  -siente. 
¿Qué  desgracia  es  esta? 
¿Qué  hospital  es  esl^' 
donde  hasta:  el  dinp 
enferma  de  mueriw 
Tantos  hanTenidft  ' 
con  extrañas  fiebres,' 
tantos  atacados 
de  incunthle  peste. 


^ 
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qae  ya  de  mi  ciencia 
no  puedo  valerme. 
Hoy  quemo  mis  libros, 
cierro  ei  gabinete; 
y  aquel  que  dolencias 
ocultas  tuviere, 
ó  cúrese  solo 
ó  el  diablo  le  lleve. 
Baltasar!  al  punto 
corre  y  pon  papeles 
al  balcón,  que  anuncien, 
por  si  alguien  lo  quiere, 
que  se  alquila  el  cuarto 
con  todos  sus  muebles. 

(vise  el  PracUcanre.) 

j Adiós,  medicina! 
no  quiero  ejercerte. 
Ha  desarrollado 
el  siglo  presente 
tan  graves  dolencias, 
que  Dios  solo  puede 
curar  tantos  males 
eomo  aquí  se  sienten. 
¡Adiós,  medicina! 
adiós  para  siempre! 

ESCENA  XIII. 

»1CR0S,  el    PRACTICANTE. 

Pract.   áfeñor,  en  lapuerta  aguarda... 

Medico,  ¿^uién? 

pRAcr.       *       Un  señor  extranjero 
á  quien  siguen  otros  varios. 

Medico.   ¿Y  qué  quiere? 

P«ACT.  Según  pienso. . . 

Por  nuestra  calle  pasaban 
cuando  yo  estaba  poniendo^ 
los  papeles.  Hacia  arriba 
los  qjos  alzó  uno  de  ellos 
y  dijo:  mirad  qué  cuarto 
se  alquila;  vamos  á  verlo,. 
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y  ahí  estaa.  ¿Digo  que  pasen? 
IÍEi»ico.  ¿Qué  hemos  de  hacer,  sí  están  dentro? 

(E1  PractitanU  tbre  la  puerU  y  entra  un  Inyléa  «le* 
g-tnle  y  cxag-etado.) 

ESCENA  XlV, 

DICROS,  «n   mCLCS. 


l.IGLES. 

Señor,  mucho  buenos  días. 

Medico. 

Saludo  á  usted,  caballero. 

¿Viene  usted  á  ver  el  cuarto? 

Ingles. 

Ves,  mí  ver  el  cuarto  quiero. 

Medico. 

¿Tiene  usted  mucha  familia? 

Ingles. 

Tendré. 

Medico. 

¿Cómo? 

INGLES. 

Mí  estar  médico, 

é  mí  venir  á  curar 

á  hispanís. 

Medico. 

¡Ah!  compañero! 

¿Con  que...  usted  es  del  oíicio? 

Ingles. 

De  oficio,  yes. 

Medico. 

Yo  me  alegro... 

Y...  ¿qué  sistema  es  el  suyo? 

Alopático? 

Ingles. 

No. 

Medico. 

Entiendo. 

Sin  duda  es  usté  homeópata. 

Ingles. 

No. 

Medico. 

¿Hidrópata? 

Ingles. 

No. 

Medico. 

No  acierto 

entonces...  Raspaill  acaso 

ó  Le  Roy  son  sus  modelos? 

Ingles. 

No. 

Medico. 

Vamos,  wmá  ensaya 

sin  duda  un  sistema  nuevo. 

¿Cura  usté  acaso  con  pildoras? 

Ingles. 

No,  píldoros  no  ser  buenos. 

Mí  usar  la  bancopatia. 

Medico. 

Bancopatia? 

Ingles. 

Yes. 
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Medico.  ¿Qué  es  ello? 

Ingles.    Usté  verrá. 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  cuatro  INGLESES  vestidos  con  la  misma  exageración  y 

algraoa  prenda  del  traje  andalnz,  que  conducen  un  gran  banco 

y  lo  colocan  en  medio  de  laescena. 

Medico.  jOhí 

Ingles.  Adentro!  prontoí 

En  esto  banco  mí  siento 

solo  por  pocas  instantes 

al  que  ser  malo  ó  enfermo. 

Toco  un  resorte  escondida 

y  al  punta  se  pone  bueno.. 
Medico.    ¡Qué  casualidad!. Hay  varios 

aquí  que  se  están  muriendo; 

y  si  usted  curarlos  puede. . . 
Ingles.  Mí  responder  con  pescuezo. 
Medico.  (Llamando.)  Doña  Hacienda!  don  Pais^ 

(Al  Militar.) 

Salga  usted,  y  usted,  don  Crédito. 
¡Oh!  si  sale  bien  la  prueba, 
diré  que  es  usté  un  portento! 

ingles.    Mí  no  decir  que  el  alivio 

pueda  durar  mucha  tiempo; 
pero  curarse  es  segura. 

Onza.      (ai  Módico.)  Ay!  sabes  lo  que  estoy  viendo, 
que  el  Inglés  me  echa  unos  ojos  ' 
y  á  mi  familia,  que  temo...       -         i 
(Á  los  s^jgi^»)  Vamonos,  oug  para  in^Iesos 
de  sobi%  aquí  los  teñe mHU-  '" 

(Vánse  todas  las  monedas  ) 

Ingles.    ¿Se  van?  Por  ellas  quería 

comenzar  mi  experimento. 
Medico.   Es  igual,  aquí  está  otro. 

Empiece  usted  por^don  Crédito. 
Ingles.    ¿Don  Crédito?  Estar  muy  malo. 

(Examinándolo  y    haciéndole  dar   una  vuelta,  par, 
que  el  público  lo  vea  por  la  espalda) 

Medico.    Pues  asi  tendrá  mas  mérito 

« 
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la  cura.  (Á  d.  Crédito.)  Siéntese  usted. 

(EI  in^lét*  babU  al  oído  m\  médico.) 

¡Ahü!  Bien,  eso  es  otra  cosa. 

(Al   público,   defpaes  de   mirar   desdeñosamente   «V 
ingles.) 

Me  dice  esle  caballero 
que  él  á  la  vista  del  público 
cura  males  manifiestos; 
pero  dolencias  ocultas 
las  cura  solo  en  secreto. 

(Telo*  rápido.) 


FIN, 


examinada  esta  comedia,  no  kallo  inconve- 
niente en  que  su  representación  se  autorice. 
Madrid  24  de  Abril  de  1866. 

El  censor  de  Teatros. 
N\Rciso  S.  Sbrra. 


